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PRÓLOGO. 


I. 


La  primera  parte  de  este  trabajo  no  es  del  todo 
nueva.  En  ella  están  incluidos  muchos  trozos  del  ar- 
tículo ,  que  con  el  título  de  TJn  historiador  anónimo, 
di  á  luz  tiempo  há  en  la  Ilustración  Española  y 
Americana. 

Cosa  corriente  era  entonces,  entre  los  aficionados 
á  estudios  históricos,  que,  durante  el  siglo  xvii, 
habia  tenido  España  un  historiador  ó  analista,  de 
apellido  Vibanco ,  del  cual  se  conservaban  inéditas 
dos  extensas  obras  sobre  los  reinados  oscurísimos 
de  Felipe  III  y  Felipe  IV.  Posee,  con  efecto,  la  Bi- 
blioteca Nacional  una  copia ,  y  tres  la  Real  Acade- 
mia de  la  Historia,  de  cierto  libro ,  que ,  con  buenos 
caracteres  de  letra ,  lleva  al  frente  este  título :  HiS" 
toria  de  Felipe  III,  Rey  de  España,  escrita  por 
D.  Bernabé  de  Vibanco,  Ayuda  de  Cámara  suyo  y 
del  Rey  D.  Felipe  IV,  su  hijo.  Secretario  de  la  Es" 
tampilla  y  del  Consejo  de  la  Suprema  Inquisición, 
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dirigida  al  muy  alto  y  muy  esclarecido  Infante  de 
Castilla,  D.  Femando.  La  misma  Real  Academia 
de  la  Historia  y  la  Biblioteca  Nacional,  encierran 
(esta  última,  bajo  la  signatura  G.  195  y  siguientes), 
otro  trabajo  histórico,  igualmente  manuscrito,  en 
veinte  libros ,  repartidos  ya  en  seis,  ya  en  diez  tomos 
en  cuarto,  y  encabezados  como  sigue:  Historia  general 
del  Rey  de  las  Españas  D.  Felipe  IV,  en  que  se  cuen-- 
ta  todo  lo  sucedido  en  la  dilatada  monarquía  de  Es^ 
paña,  dirigida  á  D.  Juan  Alonso  Henriquez,  Almi^ 
rante  de  Castiga,  por  D.  Bernabé  de  Vibánco,  Ayuda 
de  Cámara  de  S.  M.,  Secretario  de* la  Estampilla  y 
del  Consejo  de  la  Inquisición.  Procedente  de  la  rica 
biblioteca  de  mi  difunto  tio,  D.  Serafin  Estóbanez 
Calderón,  posee  la  Biblioteca  Nacional  otro  ejemplar 
de  esta  obra  última,  y  de  la  misma  ha  adquirido 
recientemente  un  tomo  en  folio ,  con  sólo  dos  de  los 
libros ,  la  Real  Academia  Española ,  por  donación  de 
D.  AdoKo  de  Castro. 

Ni  es,  ni  hace  falta  á  mi  intento,  el  averiguar 
y  dar  á  conocer ,  todas  las  copias  que  existan  de  las 
referidas  obras.  Baste  saber  que,  aparte  de  las  co- 
pias ya  enumeradas,  he  tenido  yo  en  mi  poder,  y 
compulsado  dos  más:  una  de  la  Historia  de  Felipe  IV, 
perteneciente  á  cierto  erudito  académico ,  y  otra  de 
Felipe  ni ,  propiedad  del  Marqués  de  la  Fuen-Santa 
del  Valle,  que  es  la  que  se  da  aquí  á  luz.  Lo  que  des- 
de luego  importa  es ,  que  las  más  de  las  copias  están 
sin  nombre  del  autor,  y  que  éste  aparece ,  con  mucho 
más  moderno  carácter  de  letra  que  el  de  los  códices, 
on  las  referentes  á  Felipe  III ,  y  en  las  dos  de  Feli- 
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pe  IV  guardadas  por  la  Academia  de  la  Historia  y 
la  Biblioteca  Nacional.  Como  esto  del  carácter  de 
letra ,  naturalmente  excita  la  atención ,  quiero  aun- 
que con  la  desconfianza  propia  del  caso  ^  comunicar 
al  público  mis  observaciones. 

El  códice  de  la  Historia  de  Felipe  HI  del  Mar- 
qués de  la  Fuen-Santa  del  Valle ,  y  el  antiguo  de  la 
Biblioteca  Nacional  que  contiene  la  de  Felipe  IV,  de 
los  cuales,  por  ser  los  más  completos  y  mejores,  me 
he  valido  yo  principalmente,  son  con  evidencia  de 
letra  del  siglo  xvn.  Las  apostillas  del  manuscrito  de 
Felipe  III  del  Marqués  están  escritas  por  dos  dife- 
rentes sujetos ;  y  unas ,  que  pudieran  llamarse  epí- 
grafes ,  con  letra  igual  al  índice  de  lo  más  nptahle, 
que  se  halla  al  frente  del  tomo  segundo  del  ejemplar 
de  la  Historia  de  Felipe  IV,  perteneciente  de  anti- 
guo á  la  Biblioteca  Nacional;  otras,  que  son  á modo 
de  correcciones  ó  adiciones,  de  la  propia  mano,  al  pa- 
recer, que  la  segunda  de  las  cuatro  diferentes  letras 
con  que  están  copiados  los  libros  quinto  y  sexto  del 
manuscrito  de  la  Ax^ademia  Española.  Ostenta  el  di- 
cho códice  del  Marqués  una  sola  letra  en  el  texto,  y 
dos,  según  queda  dicho,  en  las  márgenes;  pero  la 
del  texto  no  hay  razón  alguna  para  juzgarla  del 
autor ,  antes  bien ,  por  las  incorrecciones ,  muestra 
á  las  claras  ser  de  un  copista.  Una  de  las  otras  doa 
es  la  que  pudiera  ser  del  autor,  mas  cotejadas  ambas 
con  la  firma  del  que  hoy  ya  resulta  indubitable ,  son 
desiguales  en  apariencia.  En  el  entretanto ,  el  texto 
de  la  Historia  de  Felipe  IV  se  halla  escrito  por  dos 
distintas  manos  en  el  códice  antiguo  de  la  Biblioteca 


Nacional ,  y  por  cuatro  en  el  solo  tomo  que  la  Aca- 
demia Española  posee,  que  deben  ser  de  los  copistas, 
de  quienes  tan  amargamente  se  quejó  el  autor  hacia 
el  fin  de  sus  trabajos.  La  circunstancia  de  parecer 
idénticas  la  letra  de  los  epigrafes  del  manuscrito  de 
Felipe  in  del  Marqués  y  la  del  índice  de  lo  más  no- 
table,  que  contiene  el  tomo  II  de  la  Historia  de  Feli- 
pe IV  de  la  Biblioteca  Nacional,  hace  sospechar 
que  sea  aquella  la  letra  del  autor,  porque  á  pri- 
mera' vista  no  parece  fácil  que  otra  persona  que  él 
haya  trabajado  en  tan  distintos  tiempos  sobre  la 
misma  obra ;  pero  ¿cómo  insistir  en  esta  sospecha 
al  ver  que  las  correcciones  ó  adiciones  del  primer 
índice  referido,  tienen  también  grandísima  seme- 
janza con  la  copia  de  dos  de  los  libros  del  manus^ 
crito  de  la  Academia  Española  procedente  de  Don 
Adolfo  de  Castro? 

Después  de  reflexionar  sobre  esto,  inclinóme  á 
creer  que  los  copistas  primitivos  fueron  siempre  unos 
mismos ;  lo  cual  se  explica  por  la  razón  de  que  ne- 
cesariamente debia  permanecer  muy  unido  con  ellos 
el  autor,  teniendo  que  fiarles  manuscritos  secretos,  y 
que  tanto  podían  comprometerle  como  se  verá  lue- 
go. Y  bien  mirado ,  donde  únicamente  cabe  buscar 
con  fruto ,  en  mi  concepto ,  el  verdadero  carácter  de 
letra  del  autor,  es  en  las  enmiendas  que  se  advier- 
ten sobre  las  principales  copias ,  y  en  especial  sobre 
la  del  Marqués ,  por  ser  la  mejor  de  cuantas  quedan. 
Aparte  de  todo,  en  las  dichas  enmiendas  se  nota  tam*» 
bien  gran  semejanza  con  la  firma  del  que  por.  Ver- 
dadero autor  aparece  ahora  en  mis  investigaciones. 


De  ól  pudieran  ser,  por  lo  mismo,  dos  de  los  libros, 
muy  semejanies  en  el  carácter  de  letra  al  de  las  en- 
miendas ,  del  manuscrito  de  la  Academia  Española; 
pero  no  me  atrevo  á  afirmarlo. 

De  todos  modos  es  evidente  que  ni  por  el  esmero 
de  la  copia  ni  por  la  atención  y  minuciosidad  con 
que  está  corregido,  anotado  y  adicionado,  puede 
compararse  ninguna  con  el  códice  de  Felipe  III  que 
este  voldmen  enciería.  Adquirióle  su  dueño,  el 
Marqués  de  la  Fuen-Santa  del  Valle,  D.  Feliciana 
Ramírez  de  Arellano ,  infatigable  colector  de  libros 
y  papeles  antiguos ,  en  el  ya  famoso  malbarato  de 
documentos  preciosos  de  la  Casa  de  Altamira;  y 
tiene  tanto  más  precio ,  cuanto  que  los  demás  códi- 
ces que  de  Felipe  III  he  visto  son  de  letra  más  mo- 
derna ó  incorrectísimos.  Ningún  ejemplar  tan  bueno 
como  él  existe  de  la  Historia  de  Felipe  IV,  el  mejor 
de  los  cuales  debió  de  ser,  por  lo  que  parece ,  el  que 
posee  incompleto  la  Academia  Española.  En  este, 
como  en  los  demás  de  la  misma  obra  que  he  tenida 
á  la  vista,  aparecen,  no  obstante,  muy  confusas  las 
partes  distintas,  duplicados  á  veces  los  números 
de  los  libros,  sin  más  que  los  sumarios  algunos, 
6  poco  más ,  frecuentísimamente  incompletas  ó  trun- 
cadas las  frases  ^  las  palabras  con  evidencia  equi- 
vocadas; presentando,  en  fin,  todo  el  conjunto  las 
señales  de  una  obra  por  concluir,  á  la  que  no  dio 
su  autor  la  última  mano.  Lo  cual  hace  más  y  más 
estimable  el  códice  de  la  Historia  de  Felipe  IH, 
que  aquí  se  publica ,  probablemente  regalado  por  el 
autor  á  la  Condesa  de  Altamira ,  Doña  Leonor  San- 
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doval  y  Rojas,  hermana  del  Duque  de  Lerma,  y  que 
según  indica  el  texto,  recibió  en  sics  brazos  á  JP>- 
lipe  IV  y  le  dio  crianza.  De  la  oscuridad  en  que  por 
tanto  tiempo  estuvo ,  sale  á  luz  este  interesante  ma- 
nuscrito ahora  para  regocijo  de  los  aficionados  á  la 
Historia  de  España,  y  él  será  precursor  seguramente 
de  la  publicación  de  la  segunda  parte,  que  trata, 
como  ya  sabemos,  de  Felipe  IV, 

No  cabe  duda  que  la  escasez  de  Memorias,  ó 
sea  de  Relaciones  históricas  intimas ,  minuciosas ,  y 
redactadas  por  testigos  de  vista,  que  experimenta- 
mos en  España ,  da  desde  luego  singular  precio  á 
las  dos  extensas  obras  atribuidas  á  Vibanco ,  bien 
que  el  más  somero  examen  muestre  al  punto,  que  es 
el  estilo  del  autor  difuso  y  oscuro ,  incompleto  y  en- 
revesado su  plan,  frecuentemente  apasionada  su  crí- 
tica. Para  nadie  además  es  un  misterio,  que,  ni  la 
historia  del  hijo  ni  la  del  nieto  de  Felipe  II,  están 
hasta  aquí  escritas  formalmente,  por  lo  cual,  un 
trabajo  histórico  tan  vastó,  que,  sin  contar  la 
relación  abreviada  de  los  sucesos  ocurridos  des- 
de 1578  hasta  1598 ,  comprende  los  anales  detalla- 
dos de  nuestra  nación  desde  1598  á  1649 ,  es  decir, 
de  medio  siglo,  de  todos  modos  habría  de  ser 
interesantísimo,  Y  si  bien  la  historia .  política  de 
los  dos  primeros  tercios  del  siglo  xvii,  lójos  de 
atraer,  repugnia  ó  fastidia  al  común  de  la  gente, 
miucho  más  propensa  á  contemplar  con  detenimiento 
lo  alegre,  próspero  y  glorioso,  que  no  á  recibir 
lecciones  del  infortunio,  nada  en  cambio  lisonjea 
tanto  nuestra  vanidad,  ni  despierta  interés  tan  una- 
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nime  entre  nosotros  ^  como  los  anales  literarios  de 
una  época ,  que  desde  los  años  en  que  nació  Gerr 
Yantes ,  hasta  aquellos  en  que  murió  Calderón ,  vio 
florecer,  sin  duda,  los  primeros  de  los  ingenios 
españoles.  ¿Cómo  no  estimar,  pues,  y  en  precio 
altísimo  las  dos  partes  de  una  obra,  tan  superior 
por  su  extensión  y  noticias,  á  los  exiguos  apuntes 
de  Gil  González  Dávila ,  6  á  la  corta  y  pedantesca 
narración  de  Gonzalo  de  Céspedes  y  Meneses  ?  Sobre 
todo  en  nuestros  dias,  muchas,  muchísimas  veces, 
han  sido  examinados  estos  códices ,  y  más  aún  cita^ 
dos,  por  los  autores  que,  con  uno  ú  otro  motivo, 
han  escrito  sobre  Felipe  III  y  Felipe  IV ;  y,  habién- 
dolos entre  ellos  eruditísimos ,  siempre  les  han  con- 
servado por  nombre  de  autor  el  de  Vibanco.  ¿Con 
qué  razón?  Eso  es  lo  que  examinar  me  cumple  pri- 
meramente. 

Durante  el  siglo  xvn ,  hubo  sin  duda  en  España 
muchos  sujetos  de  nota ,  de  apellido  Vibanco ,  y  en 
especial  uno  de  nombre  Bernabé ,  que  fué  Ayuda  de 
Cámara  de  Felipe  III,  su  Secretario  de  la  Estampilla, 
y  del  Consejo  de  la  Inquisición:  hombre  de  quien 
dan  larga  noticia  los  Avisos  y  noticias  inéditas  del 
primer  tercio  del  mencionado  siglo,  las  Relaciones 
impresas,  de  Luis  Cabrera  de  Córdova,  y  el  erudito 
Álvarez  Baena  en  el  primer  tomo  del  Diocionario 
histórico  de  los  hijos  de  Madrid,  ilustres  en  santidad, 
dignidad,  armas,  ciencias  y  artes,  que  en  1789  dio  á 
luz.  Á  este  Vibanco  es  á  quien  se  atribuye  el  gran 
trabajo  histórico  de  que  trato,  por  lo  menos  desde 
que  fueron  conocidas  las  apreciables  Memorias  para 
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ía  Historia  de  D.  Felipe  III,  Rey  de  España,  que 
corren  á  nombre  de  D.  Juan  Yañez,  j  dedicadas  al 
Marqués  de  Grimaldo,  del  Consejo  de  Estado  del 
Rey,  impresas  el  año  de  1723  en  Madrid, 

Era  el  nombre  exacto  del  autor  de  este  libro, 
D.  Juan  Isidro  Faxardo  y  Monroy,  individuo  de  nú- 
mero de  la  Real  Academia  española;  y  por  cierto 
que  aparece  aprobando  en  las  primeras  páginas  su 
propia  obra,  por  comisión  del  Consejo,  Examina 
Faxardo  en  el  prólogo  los  diversos  historiógrafos, 
ya  que  no  historiadores  de  Felipe  III ,  y  después  de 
mencionar  en  tal  concepto  á  Gil  González  Dávila, 
se  expresa  así:  «Otra  historia  (dice)  no  impresa, 
se  tiene  también  por  de  este  autor,  pero  recono- 
cemos no  ser  suya,  sino  de  Bernabé  de  Vibanco, 
Ayuda  de  Cámara  que  fué  de  estos  dos  Monarcas, 
Secretario  de  la  Estampilla  y  del  Consejo  de  la 
Suprema  Inquisición,  diligentísimo  observador  de 
los  sucesos  de  su  tiempo  (sin  que  nos  quede  duda 
para  este  desengaño,  por  la  misma  narración  de 
ella),  que  la  divide  en  ocho  libros,  desde  el  año 
de  1578  en  que  nació  D,  Felipe  III,  hasta  el 
de  1626,  y  aunque  incluye  estos  años,  se  detiene 
muy  poco  en  los  sucesos  de  ellos,  hasta  13  de  Se- 
tiembre, de  1598,  en  que  falleció  el  Rey.D.  Felipe  11. 
De  estos  ocho  libros,  los  cinco  primeros  dedica  al 
serenísimo  Cardenal  Infante  D.  Femando ,  y  los  tres 
últimos  á  la  casa  de  Sandoval,  v  todos  se  reducen  á 
«»  elogio  y  defensa  del  goMe^o  y  privan»  de  don 
Francisco  Gómez  de  Sandoval,  Duque  de  Lerma,  de 
quien  ñié  hechura  muy  reconocida,  y  á  calumniar  las 
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operaciones  de  D.  Gaspar  de  Guzman,  Conde-duque 
de  Olivares ,  primer  Ministro  ó  valido  del  Rey  don 
Felipe  IV,  pues  según  dice  en  el  último  libro,  acabó 
esta  Historia  el  año  de  1630.  No  deja  duda  la  com- 
probación de  que  es  suya ,  porque  después  continuó 
la  Historia  del  Rey  D.  Felipe  IV,  dedicándola  á  don 
Alonso  Henriquez  de  Cabrera,  Almirante  de  Castilla 
desde  el  año  de  1626,  en  que  concluyó  la  antecedente, 
hasta  el  de  1648,  y  en  muchas  partes  refiere  haber 
escrito  la  de  D.  Felipe  III,  en  el  propio  método,  y 
especialmente  al  Almirante  en  la  dedicatoria  en  que 
le  repite  *  muchas  particularidades  que  escribió  en 
ella,  y  continuando  su  aversión  al  gobierno  del  Con- 
de-duque. Unos  y  otros  libros,  que  tienen  noticias 
muy  recónditas  y  particulares,  como  referidas  por 
sujeto  que  se  halló  tan  cerca  de  los  personajes  de 
quien  habla,  será  preciso  se  queden  en  la  oscuridad 
que  padecen,  con  notable  lástima  de  la  curiosidad, 
por  la  demasiada  adulación  á  la  casa  de  Sandoval, 
y  por  el  exceso  de  odio  contra  la  persona  del  Conde- 
duque  de  Olivares  y  de  su  casa».  Copio  todo  este 
trozo  por  lo  mismo  que  en  él  fué ,  en  mi  concepto,  . 
donde  por  vez  primera  apareció  el  falso  aserto 
de  ser  Vibanco  autor  de  las  anónimas  Historias  de 
Felipe  III  y  Felipe  IV,  que  corrían  ya  entre  los  cu- 
riosos. 

Todas  las  copias  que  contienen  el  nombre  de  Vi- 
banco,  son  probablemente  posteriores  á  1723,  fecha 
del  tal  prólogo;  mas  de  que  lo  son  las  portadas 
donde  el  nombre  está  escrito,  tengo  total  evidencia. 
Sobrado  fundamento  hay,  por  tanto,  para  atribuir  á 
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gráfica, sin  el  menor  examen  aceptada  por  los  que 
poseian  los  manuscritos  depositados  hoy  en  la  Biblio- 
teca Nacional  y  la  Academia  de  la  Historia ,  donde 
ahora  se  lee  el  nombre  de  Vibanco.  En  el  manuscrito 
primitivo  de  la  de  Felipe  III,  que  aquí  se  publica,  no 
aparece,  por  supuesto ,  el  nombre  de  Vibanco ;  y  las 
copias  más  antiguas  de  la  Historia  de  Felipe  IV, 
tampoco  han  ostentado  tal  nombre  hasta  nuestros 
dias,  en  que  el  insigne  académico  D.  Tomás  Muñoz, 
participando  del  error  común,  lo  escribió  de  su  puño 
y  letra,  á  modo  de  advertencia*  La  suposición  de 
Yañez  Faxardo.  quedó  asi,  no  ya  sólo  generalizada, 
sino ,  al  parecer,  definitivamente  confirmada  y  ad- 
mitida. 

No  se  rindió  á  ella,  en  verdad ,  el  diligente  Alvar- 
rez  Baena,  que  calzaba  muchos  más  puntos  que  Yar- 
ñez  Faxardo  en  erudición  y  crítica ,  ni  antes  que  él 
profesaron  tal  opinión  probablemente  D.  Luis  de  Sa- 
lazar  y  Castro  y  D,  Juan  Lúeas  Cortés,  que  pusieron 
notas  en  los  códices  de  la  Academia  de  la  Historia, 
sin  decir  palabra  del  autor,  Pero  Baena  todavía 
hizo  más  que  dejar  de  compartir  la  suposición,  y 
fué  contradecirla  redondamente.  En  el  artículo  de 
8U  Diccionario  correspondiente  á  Bernabé  de  Viban- 
co, refiere  al  por  menor  Baena  que  aquel  preten- 
dido historiador  nació  en  Madrid  en  1573,  y  recibió 
el  bautismo  á  28  de  Junio ,  en  la  ya  demolida  par- 
roquia de  Santa  María,  siendo  hijo  de  Hernando 
Ortiz  de  Vibanco ,  Furrier  mayor  de  la  caballeriza 
del  Rey,  natural  y  originario  de  la  villa  de  Espino- 
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sa,  del  solar  y  casa  de  los  Vibancos ,  y  de  doña  Isabel 
de  Velasco,  natural  de  la  villa  de  Yepes.  Sirvió  Vi- 
banco,  segon  el  diccionarista,  varios  empleos,  como 
el  de  Regidor  de  la  Ciudad  de  Toledo ,  Ayuda  de  Cá- 
mara y  Montero  de  Espinosa  del  señor  Felipe  UI, 
y  su  Secretario  de  la  Estampilla;  debió  á  estos  mé- 
ritos el  que  aquel  Monarca,  por  Cédula  dada  en 
Madrid  á  12  de  Julio  de  1616,  le  hiciese  merced  del 
hábito  de  Santiago,  cuyo  titulo  le  despachó  el  Con- 
sejo de  las  Órdenes  en  L"*  de  Agosto;  tuvo  la  enco- 
mienda de  Dos  Barrios,  y  últimamente  la  Secretaría 
del  Consejo  Supremo  de  la  Inquisición.  Cuenta,  por 
fin,  Baena,  que  Vibanco  otorgó  testamento  cerrado 
ante  Diego  Ruiz  de  Tapia,  escribano  del  número 
de  Madrid  en  16  de  Abril  de  1625,  y  falleció  el  dia 
siguiente,  dejando  ordenado  que  se  depositase  su 
cuerpo  en  el  conv^ento  de  religiosas  del  Caballero  de 
Gracia ,  de  donde  se  le  trasladó  luego  á  la  capilla  y 
bóveda  de  Nuestra  Señora  de  los  Remedios  del  con- 
vento de  la  Merced:  todo  lo  cual  certifica  con  el  libro 
de  bautismos ,  la  genealogía  para  el  hábito  de  San- 
tiago, la  copia  del  testamento  y  las  escrituras  de  pa- 
tronatos que  le  habia  facilitado  el  poseedor  de  ellos, 
D.  Juan  Manuel  de  Vibanco  y  Ángulo,  Abad  de  Vi- 
banco,  y  residente  en  Bilbao.  Por  donde  se  ve  qua 
no  habló  Álvarez  Baena  de  oidas ,  sino  antes  al  con- 
trario con  auténticos  papeles  y  buenos  testimonios 
delante. 

Pues  ahora  bien:  refiriéndose  nuestro  dicciona- 
rista á  la  supuesta  calidad  de  autor  de  Vibanco ,  que 
es  lo  que  importa,  se  explica  asi:  «Don  Juan  Isidro 
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Faxardo  (y  copio  literalmente  sus  palabras),  en  el 
prólogo  de  las  Memorias  para  la  Historia  de  D*  Fe- 
lipe III,  pág.  5,  dice  que  una  historia  de  este  Mo- 
narca, no  impresa,  que  se  tiene  por  del  cronista 
Gil  González  Dávila,  no  es  suya,  si  no  de  nuestro 
Bernabé,  á  quien  apellida  diligentísimo  observa- 
dor de  los  sucesos  de  su  tiempo.  Dice  asimismo 
que  acaba  esta  historia  en  1630,  y  que  no  quedaba 
duda  era  suya,  porque  después  continuó  Bernabé  la 
de  D.  Felipe  IV,  dedicándola  al  Almirante  de  Cas- 
tilla, desde  el  año  de  1626  hasta  el  de  1648,  y  que 
en  muchas  partes  referia  haber  escrito  la  de  D.  Fe- 
lipe IIL  No  supo  D.  Juan  Isidro  que  D.  Bernabé  de 
Vibanco  faüeció  en  VI  de  Abril  de  1625^  pues  en^ 
iónces  no  le  hubiera  hecho  autor  de  una  obra,  cuyos 
sucesos  pasaron  nvuchos  años  después  de  muerto  f  y 
no  habiéndolo  sido  de  esta,  tampoco  parece  lo  sería 
de  la  primera,  siendo  ambas,  como  dice,  de  una 
pluma.  El  que  posea  estos  manuscritos  podrá  exa- 
minar mejor  que  Faxardo,  su  verdadero  autor.»  Pre- 
cisamente es  este  el  caso  en  que  se  han  hallado,  aun- 
que en  vano ,  otros  muchos ,  después  y  en  el  que  yo 
me  encuentro  al  presente.  Y  en  verdad,  que  apenas 
me  queda  que  hacer  en  este  primer  punto  otra  cosa 
sino  dar  la  razón  á  Álvarez  Baena  contra  Yañez  Fa- 
xardo ,  y  contra  cuantos  han  escrito  después  de  él 
sobre  Felipe  III  y  Felipe  IV,  sin  exceptuarme  á  mi 
propio. 

Bueno  es  saber,  con  todo,  que  no  es  solamente 
el  autor  del  Diccionario  de  los  hijos  de  Madrid  quien 
por  los  documentos  que  él  vio  diga  que  murió 
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en  1625  Bernabé  de  Vibanco.  Dícelo  expresamente 
también  el  importante  manuscrito  de  la  Biblioteca 
Nacional,  que  lleva  la  signatura  M.  299,  y  que 
por  rótulo  tiene  escrito:  Noticias  de  Madrid\  1621  á 
1627.  Sólo  en  un  dia  difieren  el  manuscrito  y  el 
Diccionaria  de  Álvarez  Baena,  suponiendo  éste  muer- 
to á  Vibanco  el  17  de  Abrü  de  1625,  mientras  en  el 
manuscrito,  y  con  fecha  de  la  víspera,  se  lee  lo  que 
sigue:  «Murió  don  Bemarbé  Vibanco,  Secretario 
de  S.  M.  y  de  la  Inquisición;  privó  mucho  con  el 
señor  Rey  D.  Felipe  III;  quedó  rico,  y  hizo  ün  tes- 
tamento muy  cuerdo.»  Es,  según  se  ve,  insignifi- 
cante la  diferencia,  y,  en  lo  esencial,  ambas  no- 
ticias concuerdan;  o&eciendo  tales  caracteres  de 
verdad  una  y  otra,  que  no  hay  medio  alguno  de 
desvirtuar  su  testimonio.  Y  muerto  Vibanco  por 
Abril  de  1625,  ¿cómo  ha  de  ser  autor  de  la  Histo- 
ria de  Felipe  IV,  que  termina  en  1648,  ni  siquiera 
de  la  de  Felipe  III ,  prolongada  hasta  1626  f  por  la 
propia  pluma  que  la  comenzara?  La  prueba  de  que 
no  lo  fué  ya  es  completa ;  pero  todavía  conviene  ad- 
vertir que  el  erudito  licenciado,  D.  Pedro  de  la  Es- 
calera Guevara,  en  su  curiosísimo  libro  intitulado 
Orígen  dk  los  Monteros  de  Espinosa,  impreso  en 
Madrid  en  1632  (parte  2.*,  cap.  9/),  donde  trata  de 
los  oriundos  de  aquella  villa,  nada  dice  de  que  Ber- 
nabé de  Vibanco  fuese  escritor,  cuando  no  olvida 
esta  circunstancia  importante  en  aquel  de  sus  apun^ 
tes  biográficos,  que  se  refiere  á  D.  Francisco  de 
Vülagomez  Vibanco,  deudo  del  D.  Bernabé  proba- 
blemente. Digno  de  saberse  es  también  que  Ber^ 
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nabé  de  Vibanco  fué  natural  de  Madrid ,  como  ave- 
riguó el  diligente  Alvaxez  Baena,  j  b\  autor  de 
las  Historias  de  Felipe  III  y  Felipe  IV  de  Toledo; 
según  él  propio  dice  en  la  página  131  del  presente 
volumen,  donde,  ponderando  la  fábrica  y  escalera 
del  Alcázar,  escribe  estas  palabras:  <Sin  que  sea 
achaque  la  pasión  de  haber  yo  nacido  cerca  de  sus 
umbrales.»  Lo  único  que  cabe  notar  aquí  es,  que 
Bernabé  de  Vibanco  sirvió  el  empleo  de  Regidor  de 
la  ciudad  de  Toledo,  es  decir,  que  residió  algún 
tiempo  en  ella,  según  Baena,  y  que  el  autor  que 
buscamos  nació  allí  mismo.  ¿Tendrían  los  dos  acaso 
alguna  relación  de  parentesco  ó  de  familia,  que  pu-* 
diera  dar  ocasión  más  tarde  al  error  de  Faxardo? 

Ni  lo  sé ,  ni  juzgo  fácil  que  ya  se  averígüe ;  mas 
en  el  entretanto,  es  lo  cierto  que  no  son  sólo  dis- 
tintas la  fecha  del  nacimiento  y  la  fecha  de  la 
muerte  en  uno  y  otro  sujeto.  Todas,  absolutamente 
todas  las  circunstancias  personales  del  verdadero 
autor  de  la  obra,  difieren  de  igual  modo  de  las  de 
Bernabé  de  Vibanco.  Perteneniente  á  una  ilustre  fa- 
milia de  Monteros  de  Espinosa,  y  descendiente  de 
importantes  criados  de  la  Casa  Real,  cual  se  lee 
en  el  libro  de  Escalera,  Vibanco  fué  todo  un  per- 
sonaje en  la  corte  de  Felipe  III.  Pruébanlo,  por  si 
solos,  los  muchos  empleos -lucrativos  que  poseyó, 
y  enumeran  Escalera  y  Álvarez  Baena,  y  amplia* 
mente  lo  confirman  las  relaciones  de  las  cosas  de 
aquel  reinado  que  escribió  Luis  de  Cabrera.  En  1612 
quiso  ya  el  Duque  de  Lerma  quitarle  con  buenos 
modos  del  lado  del  Rey  <  que  le  quería  bien  y  tra* 
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taba  con  él  algunas  cosas  familiares  j  secretas,  en 
que  intervenia  el  Duque  de  Ucedaí  de  que  no  debia 
gustar  el  de  Lerma » ,  según  dice  Cabrera  literal-^ 
mente.  Por  entonces  se  ocupaba  B.  Bernabé,  cerca 
del  Rey,  en  la  remisión  de  papeles  y  Hbran^as  á  los 
Secretarios  y  Ministros.  Poco  después  se  le  dio  el 
titulo  de  Secretario  del  Rey,  para  que  recibiera  los 
memoriales  y  diese  las  audiencias  de  S.  M. ,  como 
lo  había  hecho  hasta  allí  otro  Secretario  de  gran 
conflanaa.  Al  año  siguiente  pidió  y  obtuvo  del  Rey 
una  escribanía  de  Puertos  secos,  que  valia  2.000 
ducados  de  renta,  y  que  Lenna  apetecía  para  su  casa, 
sin  que  para  ello  se  contase  con  la  venia  del  va* 
lido.  La  importancia  de  Bernabé  de  Vibanco  llegó  á 
punto  de  juzgársele  ya  todo  un  Mecenas ;  y  el 
F.  José  de  la  Madre  de  Dios,  Visitador  de  los  Des* 
calzos  de  San  Agustín  en  España,  le  dedicó  su  obra 
intitulada:  Los  dos  estados  de  Ninive  cautiva  y  U* 
hertada,  deducidos  del  libro  de  Jonás,  profeta  (Ma* 
drid,  por  Juan  de  la  Cuesta,  1619),  alabándole,  en 
una  carta  dedicatoria  de  «nobleza  sin  presunción ; » 
de  €  privanza  sin  arroganciia>;  de  «grandeza  sin 
pompa; >  de  «valer  sin  desabrimiento»,  y  de  tener, 
en  fin ,  tal  mérito ,  «que  pudiera  sin  agravio  de  todos^ 
tan  bien  como  muchos,  y  mejor  que  algunos^  gober- 
nar la  monarquía  de  tan  gran  Príncipe,  oomo  el  sol 
de  España,  cuya  gracia  había  merecido  tan  justa* 
mente ,  que  no  se  atrevió  con  él  á  los  primeros  ama- 
gos la  envidia.  >  Diríase ,  sabiendo  ya  los  recelos  que 
llegó  á  tener  el  Duque ,  y  lo  que  contra  él  intentó  y 
no  pudo ,  que  á  tales  hechos  aludía  aquí  el  autor  des* 


XVI 

caradamente ;  j  más  j  más  parece  confirmarlo  al  de- 
cir <que,  habiendo  ya  acertado  Felipe  III  á  elegir  su 
persona  para  lado  de  sus  favores^  justo  era  que  Ue-- 
vase  adelante  el  que  comenzó  á  hacerle ,  acierto  suyo 
que  arrebataría  el  aplauso  de  todos. »  Tenemos,  pues, 
que  en  1619,  era  Vibanco  nada  menos  que  candida- 
to á  primer  Ministro,  para  sus  amigos  y  allegados, 
y  tal ,  que  se  pedia  dar  su  candidatura  al  público 
por  hombre  grave,  que  no  debía  de  por  sí  exponer- 
se, ni  exponer  á  burlas  al  favorecido;  y  que  no  le 
faltó  razón ,  por  tanto,  al  panegirista  de  los  Monte- 
ros, y  de  todos  los  oriundos  de  Espinosa,  el  buen 
licenciado  Escalera,  para  decir  que  Vibanco  tuvo  la 
ff rocía  del  Rey. 

Fué  aquel,  á  no  dudar,  uno  de  los  jafes  del  par- 
tido del  Duque  de  Uceda,  fracción  política  despren- 
dida  del  gran  partido  de  Lerma,  y  por  su  propio 
hijo  capitaneada,  la  cual  fracción  ejercía  el  poder 
al  morir  Felipe  III •  Y  nada  tiene  de  particular,  según 
lo  dicho,  que  en  los  Apuntamientos  de  cosas  que  van 
sucediendo  en  Madrid  hasta  hoy  sábado,  3  de  Abril 
(papel  curioso,  que  contiene  el  tomo  manuscrito  de 
la  Biblioteca  Nacional,  T.  234),  se  lean^  refiriendo* 
se  á  la  muerte  de  Felipe  III,  acaecida  el  31  de  Mar- 
zo de  1621 ,  y  á  los  actos  que  en  aquel  primer  día  de 
reinado  llevó  á  cabo  el  nuevo  Monarca,  las  siguien- 
tes palabras:  «Este  mismo  día  quitó  la  Estampilla  á 
Bernabé  de  Vibanco,  y  que  entregase  las  consultas, 
y  le  hizo  merced  de  confirmarlo  en  los  demás  oficios 
que  tenia  en  vida  de  su  padre ;  >  igualando  asi  el 
autor  de  los  tales  Apuntamientos^  la  desgracia  de 
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Vibanco  con  la  del  propio  üoeda,  y  la  de  Ángulo, 
Tapia,  Bonal  y  Tobar,  principales  Ministros  del 
reinado  anterior. 

Por  no  callar  nada  que  pueda  exclarecer  los 
hechos ,  quiero  por  último  advertir,  que  eñ  la  His- 
toria de  Felipe  III  de  nuestro  autor,  falta  del  ca- 
tálogo de  los  desfavorecidos  el  nombre  de  Vibanco; 
omisión  que,  dadas  las  relevantes  circunstancias 
del  sujeto,  ñié  probablemente  intencionada*  Pero 
no  es  bastante  motivo  este ,  para  sospechar  que  la 
omisión  tuviera  por  causa  el  ser  Vibanco  mismo 
atitor  de  la  obra.  Harto  más  fundamento  hay  en 
ello  para  acrecentar  mi  sospecha  de  que  Vibanco, 
y  nuestro  incógnito  personaje,  nacido  en  Toledo, 
de  donde  Vibanco  era  Regidor,  y  cuanto  él  ar- 
diente parcial  de  la  casa  de  Lerma,  fuesen  próxi- 
mios  deudos ,  por  más  que  usaran  apellidos  dife- 
rentes ,  ó  cuando  menos  íntimos  amigos ,  bien  que  el 
historiador  nunca  picara  tan  alto  como  el  Secren 
tario  de  la  Inquisición  y  la  Estampilla.  Pudo  muy 
bien  hallar  Faxardo  en  sus  compulsas  de  papelea 
antiguos ,  los  códices  y  el  nombre  de  Vibanco  mez- 
clados ,  y  deducir  de  ahí  ligeramente  la  errada  cont- 
seouencia  que  por  tanto  tiempo  ha  prosperado  entre 
los  doctos. 

Si  evidente  es  que  las  tituladas  Historias  de 
Felipe  ni  y  Felipe  IV  no  son  de  Vibanco^  no  lo  es 
meaos  el  que  ellas  forman  dos  partes  de  un  todo ,  y 
son  obras  de  un  sólo  ingenio «  Ocioso  fuera  deteneiv 
me  mucho  á  demoi^rarlo.  Todos  cuantos  han  visto 
ambas  obras,  lo  reconocen  y  declaran  sin  discrepan- 
Tono  LX.  b 
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cia.  Muchos  soh  }os  pasajes  de  la  Historia  de  Feli-f 
pe  IV  en  que  expresamente  dice  su  autor  que  t^a 
ya  escrita  la  del  padre.  Fué  su  primera  inteíttcion 
escribir  sólo  esta  última,  con  el  ligero  discurso  sobre 
los  principios  del  reinado  de  Felipe  IV  que  lleva  por 
epilogo^  «Mándame  (le  dice  en  la  dedi<iatoria  de  la 
de  Felipe  IV  al  Almirante  de  Castilla) ,  mándame 
V.  E.  escriba  algunas  cosas  que ,  aunque  no  tocan 
á  la  Historia  del  Rey  católico  Felipe  III,  faltan 
en  aquel  discurso  postrero ,  dignas  de  saberse» ;  re^ 
firiéñdose  á  la  última  parte  del  trabajo,  donde 
trató  yá  de  cosas  que  corre^pcíudian  al  reinado  si* 
guienté.  Con  propósitos  tan  modestos ,  dio  comiento 
á  la  hueva  eiápresa,  que  no  habia  de  degar  de  la 
mano,  durante  veintidós  años  más  de  laboriosidad 
incesante. 

Pero  si  nuestro  autor  int^lió  escribir  anales  de 
dos  reinados ,  posteriormente  favorecidos  hasta  con 
el  tituló  de  Historias,  lo  que  en  realidad  compul- 
so fueron  Memorias;  dictado  que  al  publicáis,  esta 
primera  parte  se  ha  preferido.  Es  mayor,  sin  em« 
bargo ,  el  carácter  de  Memorias ,  en  la  segunda  que 
en  la  primera  parte  de  la  obra ,  porque  la  segunda 
se  escribió  toda  ella  en  la  intimidad  del  cuarto  del 
Rey,  y  para  la  primera  no  siempre  estuvo  el  aütoi* 
en  posición  tan  favorable.  De  todos  modos,  uba  y 
otra  están  sacadas  de  documentos  ó  testimonios 
fehacientes:  ya  de  las  relaciones  impresas  que, 
haciendo  las  veces  de  los  modén!iDs  periódicos  j  dar* 
ban  á  canooer  por  entonces  todos  los  sucesos  de 
importancia;  ya  de  las  cartas  particulares  que  en 


Madñd  soUbn  qoit^f  de:  n^f^o  &b  «(laoo;,  jft  4e  su 
propia  obfiíervaciWn  No  ^ecftsfi^  porQwa  de  b.  q^^e^ 
refiefe,  aobre  to4o  do$de  oiorto  pla?q  ?t^aftte,  y 
lo.mófl  cmrioso,  am  ^^da  alguna,  pres^^^ciü^^p  ^ 
mismo/  j  lo  reilaíta  O  juega,  eox^  la  miauciqí^ida^^ 
el  yivo  eolor ,  la  sejiciJQeeE  6  la  paaipa  de,  testigo.  ]S^ 
taiatóen  «mofeo  la  qiw  oyO  jjuftediiítaiíLejjit^  cw^íi 
y  4  Iw  pr«fiiQ8  9í0fitQs^  aptpr^  ^  ^e9tigoí?¡4p  Is^  cot. 
sa9.  Ti«n«,  ien  pums^i  toda,  la  la^g*  .obra  4^  ^^  «^ 
ijfftta,  duai^Qis  oaüdiuteB 4isti9gfteB  ^.la$.  ^I^emoña^ 
bistóñea^ :  su  leí$tura  trasporta  4  los  lUe^ipoa  oüsn- 
mos  6B  qM  ao  oufl).plÍQ]X)i«  loa  fuiqeso^ ;  la  rQ^4^  ^^ 
ateré  pQp  ella$  f^cil  pftso,  4  tr^vé^  4l^  ^^  ^f^^^,  y 
predoupí^ones.áQl  autor,  y  aparare  yiya^y^etjfaB^ 
ie,  avaaaHadorav 

Ni  importa  ,^  que  esté»  ppa  irecí^iwia,  m^J  ju*r 
gados  los  h^ofeo^r  ^On  ligereza»  examiAados,  .6  m^^^ 
tcj9  oott.  notoria  parcialidad;  W  J^eotor  i^tel^g^iite  y 
Mo,  aoostumbrado  6  la».  pa^iQ^Qfi^,  á;  \^  .proí^nq^-^ 
^íiojiea,.  á  los  ííioileS:  erroreí^  de  la  edades  qw  TÍv»5 
ain  gr»«de  eeCuerzo  disti^g^s  cuanto  feay  4f^  ciípto 
6  falso  en.el  testimoaio  d^  iinhoml^rei,  q¡u,^  despules  4^ 
todo  escribe  como  hoy  mismo  se  suelen  escribir  las 
historias  contemporáneas,  y  siente  lo  que  suelen 
hoy  los  más  sentir  de  log  hombres  y  las  cosas  que 
les  agravian,  VerdaderaYÍiente ,  en  lo  que  al  autor 
le  toca  de  cerca ,  no  hay  que  fiarse  de  su  juicio ,  ni 
darle,  por '  de&[iitiro^  piaro  cuanto .  d^(^  cQ»vieíi^  to- 
marlo qmy  eQ  cuenta ,  aupique  no ^a ala?  veoes  SÍ99 
para;  s^qar  de  sus  propios  datos  y  ^ertpp ,  diferej>- 
tes  oQBseoueqkcia^»  Es  un  librp  el  suyo  que  viy« 
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cálculos  liiuertos  m  residuos  de  libros  6  papeles  vie^ 
jos;  ofreciendo  por  eso  mismo ,  c<m  sus  ftiltas  y  todo, 
tm  ínteres  y  uin  encanto,  infinitamente  superiores  á 
cuanto  de  sí  dan  las  historias  artifioioBas>  masó m?é- 
nos  graciadas  sobré  ios  antiguos  moldes  clásicos ,  y 
escritas  por  retóricos  6  mertí&  hombres  de  letras. 
Jkinás  el  narrador  fíío ,'  ú  el  petulante ,  que  catífim-*' 
dé  la  hinchiaion  con  la  elocuencia ,  ni  aun  el  apre* 
cíable  erudito ,  criado  eñ  las  bibliotecas ,  y  solamente 
versado  en  el  manejó  de  códices  6  libros,  acertarán 
á  escribir  ^aginias  tan  fecutodas  para  la  Hirtoria  en 
general ,  ni  tan  interesante»,  para  el  lector  curioso 
ctimo,  qtázá  sin  pensarlo,  ha  escrito  el  humilde  y 
desconocido*  autor  de  estas  Memorias.  Paracoñoebif 
y  ékiilícar  la  vida,  lo  primero  esv&in  duda,  vivir;  y 
te  ^iihéro  para  escribir  bien  de  historia,  es  ^or  eso 
misino  hacerla;  fe  haWla  hecho," si  sb  me  pérmitd 
frasear  dé  uüa  manera,  tan  común  en  los  grand^á 
escritores  del  si^lo  de  oro ,  y  tan  vilipendiada  por 
galicana  ó'  galicista ,  entre  los  que  con  razón  ó  fein 
ella  presumen  de  hablar  hoy  castizamente. 


.  • 


II. 


Averiguado  ya  que  ño  fué  Víbanco  fel  autor  de 
estás  MefríoridSj  y  que  asf  las  que  tocan  al  tiempo 
cié  Felipe  IH,  cónío  las  que  coírespondeíl  al  de  su 
hijo  son' de  autor  hasta  ahoría  incógnito,  natural- 


mente  gurje  el  deseo ;  de  p^rseguip  y  desvanecer  el 
ogásteiio;  y  para  dar  con. el  tal  autor,  trazado  e$r 
taba-qLesde  luego  el  crimino  por  eLs^tido  oomun,. 
£ra.precÍ30  buscar  cipdadosamente  en  sus  propio^ 
esóríto?  todos  los  incidentes ,  todas  las  frases,. ijodas 
las  palabras  suélteos  qu^  tuvieran  relacio;a  copigUjvida 
privada,  y  tejer  si  era  posible  su  biograQa,  ájites 
de  i^nsíar  en;  inquirir  su  nombre.  Tarde  ó  temprano^ 

por  diligiencía  ó.  mera  casualidad,  se  l^bia  de  obtener 
asi  el  apetecido  fruto,  /gustándose  á  una  pepona 
ya  conocida,  el  nQmbve  incógnito.  No  otra  cQsa  íut 
tentó  yo,  pues,  en  mi  ya  referido  artículo  intitula- 
do, <Un  Historiador  anónimo.»  Di  en  él  muchas  no- 
ticias particulares,  principalmente  sacadas  de  Ips 
tomios  íeferetfiftes  á  Felipe  IV,  y  al  cabo  sütíq  una 
de  eUas ,  cu^I  era  de  esperar ^  para  ponernos :  €¡1^  la 
pista  de  lo  que  se  busca|>a.  Repetiré  ahora  talep 
noticias*,  ampUándoJ^  lo  sjiifiijiiente  para  dar, idea 
exacta  d^  la  condición  del  persons^e ,  y  de  su 
modo  de  sen  y  pensar,  y  ellas  nos  conducirán,  comc) 
por  la  mano,  á  s^ber  :y  demostrar  cual  fué'  su 
nombre*       . 

Nacido,.segun\ya  dije,  en  Toledo,  fué  p^ii^eró 
criado  nuestro  autor  dei\la  caaa  dej^  Conde  deLepios^ 
según  da  él  mismo  á  entender ,  refiriendo  en.  ej 
quinto  libro  de  su  Historia  dq  Felipe  IV  la  muerte  de 
ñray  Agustin  de, Castro,  hijo  de  aqueU^i  casa,  con 
estas  palai^ras  textuftles:  «Verdaderamente  yo  le 
conooi,  y  él  fiié  mi  ^cñor.»  Estuvo  muy  lejos  de 
nacer  .rico,  por  lo  que  se  vé,  é  igualmente  lejos 
de  poder  comprar  ostentoso  enterramiento  ó,  fupdar 
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patíonáios  como  ¥11)81100;  estátoío  tambi^ ,  ptf oba- 
bléménte,  de  lucir  la  roja  craz  de  Santiago  <jae 
aquél  Itició  al  pecho ;  y  todavía  fflás  lo  estuvo  de 
iñereícérlas  iras  de  Felipe  ÍV,  nada  monos  que 'el 
primer  dia  de  su  reinado,  cual  Vibanco  las  mei^ecid. 
Todo  éso  lo  demuestra  muy  oumplidamehte  el 
autor  en  los  pasajes  varitosl  que  voy  á'.exáminw 
ahora*  No  bien  comeníadala dedicatorkdé lofeaaia^ 
les  de  Felipe  iV  al  Aixtüi^ié  úe  Gastüíav  declárase 
pt)ír  ¿hombre  íégo  y  ^in  íiingiin  áiofiío  de  lectura», 
lo  cual  éá  bláro  qué  dé  si  miSftio  htt  lo  habla  de'dfe* 
cit  tín  hombre  ique  tüviei^a  lós^ríaúfcipiciS'.y  ^empleos 
qué,  por  éjetnplo,  tuvo  VÍbaíica.  ÍMendiéndoáe  an^^ 
ticipádamenté  dé  Ibs  erttioós ,  estampa  luego  en  su 
confuso'  estiló  estás  frasfes:  <Dir&i>,  (y  copio  al  pié 
de  la  letra),  «que  hablo  con  la  pasión  ó  afecto,  ¡y  no 
dirán  con  el  a^adecimiénto ! ,  á  aquéllos  de  quienes 
recibí  merced  ^  porque  ine  áiercto  la  honria  y  la  mo^ 
derada  porción  qtte  yo  kltíaiizo ,  y  cOn  la  qtte  tengo 
á  éstos  por  lo  que  ho  me  htem  bechio  ^  antes  estor^* 
badóVpí'ététidiendo  hollarme,  cortiind^í- tóate  medio$ 
y  acrecentamientos,  no  mereciendo  ni  siendo  'ádJ- 
milfrdb'á  pddet  todaí^  ünn^lufnáj  tornar'  uf¡^  ¿Sf^ba-- 
nid  mía  mano  ^  ni  acercar  un  pliego  j  emolumentos 
adaptados  á  la  antigüedad ,  donde  '  hay  rectiíiíd  y 
observancia  de  religión  y  preceptos,  ni  á  las  bttas 
honras  en  (^úe  hé  visto  lapoyiaí  oíros  h(^bi^B  iañ  de 
iodo  y  púho  corno  yo. y  Bien  pudiera  la  piedad  oris-* 
tianadrctat  la  última  frase,  en  otro  l^gétr  y  con 
dislmto  motivo,  mas  donde  está,  ptoéoeme  é.  mí 
un  nuevo  dato  que  ^Jónfinna  la  humildad  de  cdgeá 
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del  autor ,  ya  fuera  por  pobreza  de  sus  padres ,  ya 
por  causa  menos  honrada  que  la  pobreza  misma. 

Porque  en  suma  la  cortedad  de  estas  primeras 
pretensiones  del  autor  es  evidente,  y  dan  sólo  á 
entender  un  hombre  oscuro ,  y  mal  contento  de  no 
haber  mejorado  de  fortuna ,  como  otros  tantos  de  su 
condición,  en  la  corte  de  nuestros  antiguos  Reyes, 
siempre  al^ierta  á  los  hombres  nuevoa,  éun  bajo  el 
predominio  político  de  iá  aristocracia^  que  carácter 
riza  entre  nosotros  al  décimos-séptimo  siglo.  Tocar 
una  pluma,  tomar  una  eseribania  en  la  mano,  ú  a6er^ 
caü  un  ]díego ,  constituían  comb  un  ideal  para  quien 
sabia  llenar  tantos  pliegos ,  y  tanto  usaba  de  la  es*- 
crifaanía  y  la  pluma^  CoiK^ibese  muy  bien  que  para 
él  fuera  mayor  mortificación  que  para  otros ,  eso,  de 
estar  excluido  de  todo  roce  eoñ  el  papel  y  la  tinta 
dft  «u  señor ,  por  poco  que  la  ingénita  vanidad  de  los 
autores  le  acompañase.  Otros,  sii^duda,  no  sólo  tati 
de  polvo  y  lodo  cual  (él,  sino  /mu^ho  m^  legos  y 
&ltos  de  lectnra,  entandeifian  posüivamefite  en  asuih- 
4o8  talas.  Excusable,  por  tantos  paneop  líi (CÓlera  con 
^pie  en  e&te  puKfcto  se  explica;  pearo  ea  el  iaterin  es  lo 
cierto,  que  ni  au  inopia  pluma,  ni  su  papel,  ni  su 
tinta  estuvieron  en  ocíq,  «iui^q^  m  condición  le  ne- 
gara también ,  como  él  decjja ,  los  elei^eijitos  indis- 
pensables para  escribir  bi0n  de  Historia.  Por  disr 
culpa  de  ks  mvoluniarias  falta3  en  <jue  le  hiciera 
todo  esto  ¿Qicurrir,  alegó  desde  el  principio,  «que 
no  era  mucho  que  no  diese  él  las  mieses  tan  per- 
fectas y  de  im  colOLado  ornamento  cobio  lo  pedia 
ebn  tal^  cuando  los  papeles  y  los  0scritor^8  se  en* 
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cubrían ,  se  encerraban  de  miedo  ó  de  lisonja,  por 
los  tiempos  que  corrían ,  no  atreviéndose  nadie  á  dar 
un  pliego  de  papel  á  la  prensa^  temiendo  el  castiffO.> 
Y  verdaderamente ,  libertad  de  imprenta  no  había 
entonces,  mas  las  cosas  que  nuestro  improvisado 
autor  se  proponía  escríbir ,  en  poquísimas  naciones 
pudieran,  sin  riesgo,  imprimirse  hoy  en  dia.  Luego, 
más  adelante ,  acaba  de  dibujar  sü  difícil  posición  de 
esta  suerte:  «¿Cómo  me  hablan  de  conceder  á  mi 
los  decretos ,  los  archivos  y  los  consejos ,  si  cuan- 
do los  fuera  á  pedir  se  ríeran  de  mí  y  me  respondió 
ran  si  deliraba,  y  qué  estudios  ó  partes  tenia  yo  para 
empresa  tan  grande?  Finalmente,  para  lo  qué  no 
vi ,  respondo  que  busqué  los  papeles  de  donde  pude, 
y  para  lo  que  sabia,  no  lois  hube  menester,  como 
aqtiel  que  por  más  de  treinta  y  dos  años  de  corte,  y 
veinte  de  Palacio,  no  le  falten  experiencia.  >  De  don^* 
de  se  desprende  un  nuevo  y  muy  importante  detalle 
biográfico.  Treinta  y  dos  años  y  más  de  experiencia 
de  corte ,  vividos  ya  por  el  autor  en  1626,  pregonan 
á  voces,  que  á  la  sazón  tenia  el  autor  sobre  cin- 
cuenta ó  más  afios  de  edad,  con  los  cuales,  hay  de»^ 
pues  que  sumar  veintidós  6  veintitrés  de  historia 
que  escribió  de  allí  adelante ,  por  manera ,  que  an- 
daba ya  bien  cargado  de  años ,  cuando  entregó  sus 
órganos  al  reposo  eterno. 

Pero  aunque  tuviese  tan  larga  vida,  como  á  no 
dudar  tuvo ,  nunca  fué  nuestro  autor  hombre  calmoso 
y  sufrido;  que  si  buenas  injusticias  se  cometieron  con 
él,  buenas  lamentaciones  hizo  de  ellas,  viéndose  por 
donde  quiera  empedrados  sus  anales  de  amargas 


frases,  principalmente  el  prologó  y  el  final  de  los 
de  FeHj[)e  IV.  Y  que  fuese  para  más  nuestro  autor, 
de  lo  que  trajo  entre  manos  por  dficiio ,  no .  cabe 
disputarb.  Desde  luego .  se  de$oubi:e  en  él  uno 
de  esos  hombres  sombríos  y  airados  á  quienes  el 
mundo  da  menos  que  ellos  saben  que  merecen ;  pro- 
pensos siempre  por  lo  tanto ,  á;  maldecir  de  lo$  qu^ 
con  razón  ó  sin.  ella  alcanzan  lo  que  á  ellos  Íes  niega 
la  suerte. 

#:¡ Que  haya  yo  visto»,  exclama  en  el  prólogo 
de  la  Historia  de  Felipe  IV,  «los  que  entraron  níu-r 
cho  después  cargados  de'  honras  y  de  oficios ,  y  que 
no  siendo  yo  ni  mal  mirado  ni  peor  admitido  del 
Principe ,  que  no  sea  yo  admitido  á  los  honores  ni  Á 
los  oficios,  ánt^. bien  que  se  me  tase  y  Umite  el  susrr 
tentó!  DesTanecer  el  crédito,  apocármá  lá  honra, 
cuidar  de  que  no  sea  nada;  ¿por  qué  malo^ -oficios^ 
cometidos  en  ofensa<  de  Iks  medidas  de  alguno,  pa$o 
yo  estas  inclemencias?  ¿Qué  hombre  sirvió,  ea aquel 
cuarto  (alüdi^ido  como  á  primera  vista  jae  compren- 
de, al  de  Felipe  IV ,^  Prinmpe)^  más  retirado,  ménOs 
ambicioso,  nías' callado,  menos  en»traiñetido?  Cuando 
ertaado  yo,  y  hab¡éBd<«n»dicho  «A.l  valid<wm W 
que  os  pongo  allí  para  que  me  digáis  lo  que  paisSa — no 
sólo  no  llevaba  yo  las  palabras  dichas,  de  alguno,  no 
reguladas  por  la  verdad,  sino  por.  el  antojo  del  vulgo, 
y  puestas  en  las  orejas  del  Príncipe,  bastantes  á  vol- 
ver en  cenizas  ul  que  las  decia,  empero,  me  las  tra- 
gaba y  hacia  del  desentendido,  pudiendo  hacer  algún 
desaire,  que  quizás  le  tuviera  en  alguna  fortaleza, 
antes  que  en  el  mando  de  lá  monarquía.  Este  cargo 
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le  hice  ¡/o  en  la  celda  de  San  Jeráninto,  cuando  vimos 
allí  trastornafse  el  mundo  j.  le  vimos  pasar  de  com- 
pañero á  superior  j  á  jefe.>  A  e&to  ánade  el  ^Jutor  un 
breve  diálogo ,  mal  determinado  en  ]d9  manuscritos, 
pero  literalmente  escrito  como  sigue:  «Dijele  á  Oli^ 
vares :**^  Bien  sabe  V.  B.  (que  fiíó  la  primera  vez 
que  le  dio  este  aire  que  antes  le  tuvp  en  tanta  ago^ 
nía  áe  que  no  le  habia  de  akarnaar,  j  entóxK^es  le 
regaló  las  sienes  )\  de  la  manera  que  he  procedido 
aquí.  >  k  lo  cual  Olivares  respondió :-*^«  Si v^  fe  de 
caballero ,  y  que  no  he  vi^to  hombre  que  con  tanto 
se^o  se  hajra  portado*»  <Paaé  adelante»  (continua 
el  autor)^  «y  proponiéndole  mi  oficio  j  mi  necesidad, 
cuiando  pió  que  quería  ascender  á  aereoentamieniosn 
muy  furioso  y  desdeñando,  me  dkjOj^queahera  ño  me 
matabA  id  hambre.  En  este  tiempo  via  en  mis  com-^ 
pañero»  los  acrecentamientos  y  las  hornos ,  y  en  imi 
ninguna^  darles,  y  á  kni  nada;  viendo  que  daba  vooes 
la  razen  ,  -cnándo  se  éáMa,  'á  los  otros  quince  y  tres 
y  á  mí  uoo,  y  áe  esta  manera  todo  el  discurso  de 
diez  años..**.  Lo^qm  más  meUegjx  al  earason,  es  vet 
^qm  Á  aqiuel  Brineipe  en  quien  yo  habia .  depósüebdú 
mísiretbajosy  lá  gloria  de  su  padre  ^  el  (iesempeño  de 
sus  MinástroB  y  eooi&dentes,  le  fveo  ahora  no  ^on 
tanto  ealor  en  estos  hechos,  llevado  antes  de  los 
halagos  del  valido.»  Hasta  aquí  el  interesantísimo 
apimie  biográñco,  que  este  colérico  arranque  del 
tlesdeñade  cortesano  encierra:;  y  por  cierto,  q^ie  en 


A    Hefíérese^quí  el  autor  ev  ideo  tendente  á  la  grandeza  de  Espafia,  que  llevaba 
coDsigo  el  iralamicato  de  Exceleacia. 
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él  está  en  germen  todo  lo  más  sustancial  y  ptoemi-* 
nente  del  resto  de  su  vida. 

Confirmase  en  primer  lugar  por  él  citado  pasaje  i 
que  nuestro  autor  era  hombre  lego  ó  sin  letras, 
á  lo  máaos  mniversitaTÍas;  pobre  hasta  tener  tasado  el 
sustento ;  de  immo  nada  humilde  y  aun  rebelde.  Re*^ 
sulta  asimismo,  qiie  el  Duque  de  Lerma  (primer  t^i^ 
lido  á  quien  indudablemente  alude) ,  le  puso  en  el 
cuarto  del  Principe,  que  se  Uatoó  luego  Felipe  IV, 
para  éspifer  fel  Conde  de  Olivares^,  y  que  éste,  impru- 
dente y  ligero  de  lengua,  se  hubiera  pefdido  mil  ve- 
ces con  sus  mijU^muraiaiones  sin  la  buena  ^^ndicion 
del  espk)  qué  nunca  trasmitió  tales  deslices  al  suspi-^ 
CM  y  omhipotenie  Ministro  del  Monarcia  reinante. 
Resulb.  lambien  ,  que  en  el  primero  ó  taegúndo  dia 
del  reküado  de  Felipe  TV^  y  al  tiempo  mismo  que 
Bernabé  de  Vibáneo  y  lo^  piareiales  todos  de  la  casca  de 
Lerma,  erftb'deéposeidos  de  sus  empleos  por  el  nuevo 
Gobierno,  el  •dortesaao  historiador  de  Felipe  III,  tan 
pa.rtidario  de  aquella  caisa>  «cual  tenia  en  sa  primera 
obra  dem<ystrado^  y  tan  de  la  confianza  del  valido 
de  éniénceis^  cUi^nto  da  á  enlbenáer  la  delicada  comi-^ 
úKíít  que  m  él  cuarto  M  Príncipe  le  cicn^rji ,  é^ 
apreitUfó  Á  pedir  á  Olivaros  en  pago  de  su  silencio  y 
disiüitilo  áigun  mayor  alario  ú  ascenso*,  contándose 
y  rei^'átóndo^  al  pronto,  ao  ya  por  de  loe  venados, 
sino  por  de  los  propios  y  más  legítimos  vetaicedores^ 
R/esidtia ,  por  t!ltimo,  que  ó  bien  no  eétimó  y  agrade- 
ció tanto  Olivares  las  cíomplacencias  del  cri&do  de  la 
casa  de  Lerma,  cual  sin  duda  él  querí¡a;  ó  bien  el 
novel  MiiBstaro,  confundido  eñ  los  primeros  momien- 
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tos  por  los  numerosos  negocios  y  deberes  que  de  re^ 
pente  yenian  á  cargar  sobird  su  perdona^  ao  ppeaió  sH 
benévolo  compañero  j  mal  espía  la  atención  solicita 
que  esperaba ;  6  bien  se  impacientó  con  excedo  de 
que  se  le  reclamara  tan  sin  espera  el  pago  de  los.  ser- 
vicios pasados  ^  perturbando  asi  con  extempoíráneas 
lamentaciones  la  hermosísima  visión  que  probable- 
mente embelesaba  entonces .  sus  ojos ,  al  contemplaaf 
desde  las  cumbres  del  poder  supremo,  \m  horizontes 
dilatados  y  en  apariencia  de  oro  y  rosa  del  porvenir.. 

Por  cierto ,  que  con  sólo  atreverse  á  llamar  cov^. 
pañero  en  el  cuarto  del  Príncipe  á  un  Guarnan  como 
era  Olivares,  muestra  el  autor  bien  á  las  claras  laa 
grandes  obligaciones  en  que.  juagaba  á  éste  coa  él, 
confirmándose  mis  sospechas  de  que,  aunque  de  hu-r 
milde  oficio,  ignorante*,  m  dineros  y  algún  tanto, 
pedigüeño,  no  carecila de  ambición.  Y,  por  otra  pax-^ 
te,  el  oalificq.tivo  de  compañero  que  un  Ayuda  de  C4t 
mará  de  tales  condiciones  aplicaj)a  á  un .  hombre  tan 
ilustre  como  por  su  nacimiento  era  Olivares,  da  tam^ 
bien  á  entender  el  singular  espíritu  democrático  que 
reinaba  en  el  Palacio  de  nuestros  antiguos  Reyes:, 
por.  lo  mismo ,:  sin  duda ,  que  tan  fácilmente .  ^ubiaai 
los  de  condición  más  baja  á  grandes  señores.  Sin  eso, 
toda  la  soberbia  del  mundo  no  habría  bastado  para 
que  el  buen  Ayuda  de  Cámara^  tratase  de  igual  á 
igual  á  Olivares. 

Para  consolarse ,  en  fin ,  de.  aquellos  desengaños 
y  desahogar  su  cólera ,  fuesen  las  que  fueren  las  caü-r 
sas ,  no  tardó  en  empuñar  nuestro  autor  la  pluma, 
con  el  propósito  de  referír  los  acóntecámientos  que 


siguieron  á  1^  muerte  de  Felipe  III,  únieos  que  le 
faltaban  yá  por  neferir  de  los  que  tenian  rqlaeion  con 
su  asunto ,  y  no  sólo  hizo  ja  patente  entonces  la  mala 
disposioion  de  su  ánimo  en  la  dedicatoria  al  Almi^ 
rante  de  Castilla,  D^  Juad  Alonso  Henriquez  de  Ga^ 
brera,  yerno  del  Duque  de  Uceda,  y  por  ley  de  pa- 
rentesco, si  astuto. y  constante,  no  desleal  enemigo 
del  nuATO  válido,: sino  que  aluinbró  con  la  luz  fati«t 
dica  y  melancólica  de  sus  agravips,  ibdo  e!  final  de 
la  primera  obra*  Desde  aquella  época  >  parece  que 
nuestro  autor  no  tiene  oirá  misión  en  este  mundo, 
sino  ensalzar  á  la  casa  de  Lerma  y  disfamar  á  Oli- 
vares,'por  poco  que  venga  á  cuento,  ó^  que  á 
eUo  se  presten  $us  aieciones.  En  las  revoluciones, 
los  que  por  uhi  niómiento  se  tienen  por  vencedores 
y  con  más:  ó  ménós  razón;  se  quedan <  luegó^  ya 
de  grado  ya  por.  fdérzá,  entre  los  vencidos,  suelen 
ser  los  adversarios  más  implacables.  Parademos^ 
trarlo  en  el  caso  presente  y  dar  desde  luego  idea 
exacta  •  del  estilo  y  modo  dé  juzgar  del  autor,  con- 
viehe  copiar  las  do?*  narraciones  que  siguen:  la 
primera  la  de  la  oaida  de  la  casa  de  Lerma,  al  morir 
Felipe  III;  la  segunda  la  de  la  caída  del  Gondoniuque 
de  Olivares,  después  de  su  largo  y  poco  feliz  go- 
bierno. 

Indudablemente  la  narración  de  la  caid^  de  la 
casa  de  Lerma,  debió  nuestro  autor  de  escribirla 
muy  á  raíz  de  su  triste  conversadon  con  Olivares 
én  la  celda  de  Sam  Jerónimo,  según  lo  sombrío  del 
odor. 

«Discurriendo  brevemente»  dice,  «por  lo  que  nos 


falta  aunque  eccceiamos  en  parte  de.  h  qué  nos  toca» 
(sin  duda  por  eer  cosas  las  que  cuenta  del  reÍBado 
de  Felipe  lY),  «digo:  que  en  este  instante  se  có^ 
menzó  á  traaar  (ó  tocar,  según  otros  manusciritos),  la 
destrucción  de  la  casa  de  Lennay  la  de  sus  triados  ^ 
empero ,  Dios  y  «u.  fidelidad  lo  hioieiihon  mejor  j  mi^t 
raron  por  ella.  Aquel  mismo  dia  que  sucedió  la 
muerte  del  Rey ,  se  dieron  á  denfamar  el  veneno,  que 
tanios  dias  hafaia  que  estaba  embozada  en  aquellas 
venas  y  lofif  (venenos)  que  comenzaban  á  nacer.  Qul4 
tóse  el  oficio  de  Secretario  de  Cámara  y  Eséado  dn 
Castilla  á  Tomás  de  Ángulo,  y  el  de  Obras  ty  bosques 
que  tenia  en  el  ínterin,  porque  le  dijo  un  dÍ9  (bí  vat- 
lido)  que  no  cazase  en  les  bosqaeadel  Rey  sin  lioen*^ 
cia«  Al  licenciado  B.  Pedro  de  Tapia  y  al  doctor 
D.  Antonio  Btoal,  primaron  de  la  dignidad  y  oficio 
de  Consejero  real.  Jorge  de.  Tabal*,  sipo  se  adiara  á 
la  Infanta  de  las  Descákas ,  por  lais  lágrimas  suyas 
y  las  de  una  hija  que  tiene  en  aquel  Real  ocmvenitoi 
también  fracasara  en  el  oficio  de  Secretario  del  Pa-t 
tronazgo  reaL  Volvióse  la  Duquesa-de  Gandía  á  Pai^ 
lacio  al  oficio  de  Camarera  mayor  de  la  Eeina^  y 
cuando  ella  lo  dejó,  yo  aseguro  que  no  sería  por  mat- 
los  partidos ;  y  esto  oada  dia  es :  muy  usado  en  los 
Palacios  de  los  Reyes ,  y  qué  se  yo  si  lo  quisáeréil 
ellos  I,  piles  cómo  quiera  que  su  Voluntad  es  hacer 
nuercied^  sin  embargo^  no  hay  disbretos  que  ¿o  den 
lugar  á  los  validos,  y  más  cnsuodo  saben  ellos:  támbi^ 
cambiar  lo  que  se  les  deja.  C<hi  estas  níovedades ,  el 
mundo  estaba  ya  atónito  y  suspenso ,  y  más  con  lo 
que  se  déjabft  sentir  y  correr  por  la  corte;  y  las 
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que  el  Conde ,  valié&dose  de  los  nuevos  alientos  de  su 
fortana^  procurabfi  introduoir,  las  cuale»,  como 
quiera  que  no  tengan  otra  calidad  que  el  ser  nuevas^ 
más  encaminan  al  despeño  que  al  remedio,  como  hoy 
se  deja  tocar.  >.  De  este  cambio  de  personas  dan 
cuenta  igualmente  9  y  casi  en  los  propios  términos, 
otros  varios  manuscritos  contemporáneos* 

Deténidaniente  expone  luego  nuestro  autor^  el 
cuñoso  programa  de  gobierno  presentado  y  pro*' 
palado  por  OHvares,  en  esta  forma :  «Refirió  al  Rey 
que  muchos,  viéndole  de  tan  pocos  .aSos^  se  le  que^ 
rian  mirodiieir  á  daxk  coüe^jos  y  gobernarle;  y  que 
esto  seria  hsucerle  caer  ¿  cada  paso  en  notal>le  con* 
íasián^  y  se  perturbaría  todo. el  buen  gobierno  en 
que  él  pensaba,  por  la  virtiad  de  su  gran  délo  y 
euidado ,  establecerle  y.  fímdarle  en  todas  sus  Ooro^ 
»» ,  «,L  enTid»  de  ¿  .,tr<aú«ros  j  .dmimíón  de 
los  naturales.  Y  que  así,  S.  M.  habiade  ser  servido^ 
que  de  holnbre  humano  no  pusiese  la  macko  en  6sio 
más  que  su  persona  sola ,  por;que  el  dia  que  hieiese  lo 
contrario  y  se  acompañase  djS  otro  en  esto ,  no  se 
hallaría  con  fuerzas  para  pasar  adelante  en  lo  que 
pensaba  hacer,  y  seria  cortar  el  hilo  al  mayor  curso 
de  buenos  efectos,  ^ue  pensaba  obrar  en  su  servicio 
y  bim  de  sus  vasallos,  tales  tonales  no  los,  hubiese 
visto  inás  raros  ni  más  prodijgiosos  el  mundo  ^  ha* 
ciá[idole  el  mayor,  más  grande,  más  amado  y  temi-r 

do  Rey  qué  hubiesen  tenido  los  siglos Díjole.asi* 

mismo^  que;le  hábia  de  desempeñar,  y  ponerla  debajo 
de  sus  pies  á  sus  enemigos,  y,  con  la  i;aaña  y  la  fuer- 
za,  en  su  dominio  las  provincias  rebeldes  dé  Holán- 
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da ;  que  había  de  de  recuperar  á  su  Patrimonio  Real 
el  exceso  de  las  mercedes  de  su  padre  (y  érase  iodo 
este'  jayán  70.000  ducados  de  renta  que  habla 
dado  corta  calumniai  para  un  Rey  de  Espaoa  y  modo 
ioQidigno:  de  llamarle  exceso;  pues-  más  pareció  re- 
.  muneracion  d^  servicios);  que  le  habia  de  hacer  so- 
brado para  que  hiciese  muchas  mercedes  á  sus  va- 
sallos:  cosas  estas  con  que ;  á  toda  priesa  y  á  mayor 
diligenfcia^  se  le  ib^.  entrando  en  la  Yoluntad  y  eñiel 
poder;  Paliando  y  por  entonces,  que  manejase  los  pa** 
pelas  su  tío,  cómo  persona  más  aprópáisito  para  ello; 
afectando  para  con  los  nobles  y  plebeyos  la  templan- 
za de  estas  cosas ,  y  que  no  le  tuYiesen  por  arrojado, 
y  que  sin  motivo  y  sin  experiencia  quería  ya  abar- 
car iel  mundo,  y  también^  por  no  deslucir  la  lección 
que  se  profesaba  de  modestia ;  pareciéndole  que  des^ 
piles  iría  dando  el  tiempo  mayor  i^azoñ  y  comodidad 
para  alwazarlo  todo;  y  así,  ahora  en  los  principios 
se  daba  manos  con  esta  blandura  simulada  para  ir 
granjeando  ^.plauso  y  opinión.  Fuera  de  esto  y  en  to^ 
das  las  ocurrencias,  que  ya  le  sobrevenian,  de  las 
persona»  grandes  ó  de  menos  calidad  de  la  corte  y 
de  los  demás  pueblos  y  Coronas  de  esta  monarquía,  ó 
para  terror  de  algunos ,  que  era  entonces  su  mayor 
pólvora ,  y>  en  lo  que  pensaba  satisfacerse  dé  las  sof- 
qnédades  postrera»  que  se  hal»an  usado  con  él,  en^ 
mienda  ó  aviso  de  otros ,  (hablaba  con  misterio^  con 
equivoco»  y  otros  ambajes ,  que  *ni  alegraban  mucho 
ni  entriistecian  poco) ;  pronosticando  y  prometiendo 
grandes  cosas,  de  snerte,  que  todos  partían  de  su 
preseDK)iá  preñados  de  extrañas  imágenes  é  üusio^ 
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Bes ,  portentos  y  prodigios  y  notables  esperanzas  de 
lo  que  habían  de  ver.  En  todos  los  corrillos ,  ^pU^a^ 
y  calles ,  y  exí  todo  Palacio  hasta  el  más  triste  criado 
de  la  escalera  abajo ,  no  hablaban  de  otra  cosa  smo 
de  lo  que  habia  prometido  en  pláticas  públicas  y 

ptrivadas  ^ Los  correos  llevaban  mucho  de  esto  én« 

las  estafetas  y  en  los  pliegos  ^  de  suerte  que  todo  el 
mundo  no  esperaba  otra  cosa  que  novedades  del 
nuevo  reinado  y  de  sus  recientes  gobernadores.  De- 
cia,  finalmente,  en  todas  ocasioiíes  y  á  cuantos  se  le 
ponian  por  delante,  habia  de  haber  Rey  para  iodos  ^ 
no  para  uno  sólo ,  que  las  mercedes  hablan  de  re^ 
partirse  iguales,  con  prudencia,  razón  y  justicia;  los 
beneméritos  hablan  de  preferirse  á  los  de  gracia;  la 
virtud  habia  de  tener  el  .primer  lugar  en  los  premio^; 
que  hablan  de  ser  castigados  los  malos  y  los  que  der 
Lbamente  no  hubiesen  cn>plido  c/s..  obliga, 
clones  y  oficios;  que  habia  de  haber  asistencia, 
prontitud  y  limpieza  en  los  Ministros ;  los  oficios  se 
hablan  de  dar  á  los  criados  del  Bey,  diciendo  á  los 
suyos  que  desconfiasen  de  ascender  á  ellos;  que. la 
milicia  habia  de  ser  en  primer  lugar  exaltada ,  desa- 
terrando el  agravio  de  todas  las  aulas  y  escuelas  dé 
lo  militar  y  prudencial ;  que  la  antigüedad  ño  habia 
de  estragar  el  amor  y  la  pasión ,  sino  que  el  prime- 
ro habia  de  ser  antepuesto  al  moderno ,  y  todas  las 
cosas  hablan  de  tener  su  verdadero  fin  para  que  ñie- 
ron  criadas ,  sin  torcer  el  uso  á  las  costubres  más 
esclarecidas  de  los  mejores  políticos  y  de  aquellos 

f 

^    Como  lo  dijo,  así  lo  cumplió,  pero  coo  tan  contrarios  afectos,  que  fuera 
mejor  que  no  hubiera  oácido.  Nota  marginal  del  Mt, 

Tomo  LX.  c 
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que  las  escribieron.  >  Al  llegar  á  este  ponto  el  ma* 
iignó  narrador^  no  puede  ya  contenerse ,  y  escribe^ 
interrumpiendo  su  relación  y  por  eu  cuenta,  esta 
sentencia:  «{A  mucho  juicio^  por  nuestra  presuEb- 
cion  sola ,  nos  condenamos l:>  firase  muy pai?a  répe- 
»tida  en  losv  cambios  de  gobierno  de  España,  donde  de 
buena  fe  á(  las  veces  piensan  ser  más  juiciosos  que 
ke  resuelven  al  fin  á  ser  los  vencedores.^ 

Luego  continúa  el  autor  en  estos  términos: 
«Anadia  (Olivares),  que  no  habiade  haber  en  Pala* 
ció  ni  fiíera  de.  él.  quien  tuviese  dos  oficios.  Aquí  se 
enderezaba  él  tema  de  su  sermón;  con  estos  cambian*^ 
tefe  y  colores  daba  á  entender  su  intención:  ésto  era, 
pbrqúe  si  alguno  los  tenia,  aunque  fuese  con  la  an*- 
tigua  permisión  del  Rey  D.  Felipe  in,  y  como  hi 
más  ni  menos  se  usa  ahora  por  la  voluntad  del  que 
reina,  que  le  dejase  el  uno,  deseando  ocupar  alguna 
buena  plaza  donde  fortiñcarse  y  graduarse  de  gran 
señor^  y  dar  priucipio  á  lá  adoración  con  la  sumi- 
sión de  los  subditos  y  lisonjeros.  Porque  ^  aunque 
leia  esta  cátedra  tan  sutil  y  delgadamente  y  con 
taúta  limpieza ,  todavía  la  víbora  de  la  ambición  y 
la  codicia  de  ocupar  luego  algún  puesto  tal,  para 
estar  más  pronto  á  espugnacion  de  lo  que  solicitaba, 
y  afirmarse  y  establecerse  en  eUo ,  lé  roia  y  tala- 
draba el  corazón  á  este  pensamiento,  y  á.  darle  á 
entender,  que  aunque  procuremos  campar  pomposa- 
mente de  grandes  consejos,  no  falta  quien  le  ad- 
vierta i  que  el  mayor  es  saber  hacer,  en  primer  lu- 
gar, nuestro  negocio :  pues  hasta  este  año  de  630 
que  es  el  último  do^de  me  pienso  quedar  y  cerrar 
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cofi  este  discurso,  yo  ño  veo  que  se  pelee,  ni  se  ejer- 
cite, ni  se  haya  hédio  otro  que  el  del  válido 

Finalmente,  aseguraba  y  prometía  grandes  cosas, 
esparciendo  sus  aliados  por  lo  que  á  él  lé  oían  decir, 
6  ya  sea  por  atención ,  ó  ya  por  atemorizar  y  dar 
pesadamente,  que  es  á  lo  que  siempre  tiraron  y  eñ  • 
que  procuraron  extremarse,  que  no  habia  de  quedar 
criado  de  los  Duques  (Lerma  y  üceda)  en  Palacio; 
que  las  puertas  de  los  Ministros  habian  de  estar 
abiertas ,  libres  y  sin  dificultad  para  los  litigantes  y 
pretendientes;  que  habia  de  ser  breve  y  corriente  el 
despacho.  A  este  rumor  y  á  estás  voces,  y  con  este 
principió  de  novedades ,  de  que  es  el  pueblo  tan  ami- 
go ,  y  muchas  veces  maestro ,  y  con  lo  que  él  desea 
hablar  y  discurrir  desenfrenadamente ,  éstabát  muy 
contento;  y  tan  demasiadamente,  que  casi  tocaba  en 
frenético :  con  que  hacia  mal  semblante  á  los  pasar 
dos  y  bueno  á  los  que  comenzaban  á  ser  miembros 
de  esta  nueva  fortuna ,  enfermedad  ordinaria  y  cosa 
muy  usada  en  todos  tiempos ,  el  holgarse  del  mal  de 
los  unos  y  no  sé  si  alegrarse  del  bien  de  los  otros. 
¿Quién  será  bástante  á  distinguir  y  averiguar  los 
colores  de  que  se  viste  este  monstruo  vulgar  y  ple- 
beyo ?>  Y  todavía,  por  este  estilo,  declama  el  autor 
largamente. 

Perdóneme  el  lector  curioso,  si  por  ventura  le 
pesa  que  tdntó  haya  extendido  la  cita  antecedente. 
Para  conocer  y  juzgar  bien  á  un  hombre ,  no  hay 
como  dejarle  hablar  de  sí  cuanto  quiere.  Sin  ser 
maligiüo,  cabe  sin  duda  sospechar,  después  dó  leer 
los  párrafos  copiados ,  que  el  historiador  no  habida 


XXXYI 

cargado  tanto  en  ellos  la  tinta,  si  la  conversación 
de  la  celda  de  San  Jerónimo  hubiera  tenido  mejor 
fin,  y  el  dolor  de  tanto  trastorno  como  sus  antiguos 
amos,  protectores,  camaradas  j  amigos  estaban  á  la 
sazón  padeciendo,  súbitamente  se  templara  en  su 
*  ánimo  con  el  aumento  de  salario  j  algún  puesto 
donde  le  fuese  dado  siquiera  manejar  el  tintero  y  la 
pluma  del  Rey ,  mientras  tomaba  fuerzas  para  em- 
prender vuelo  más  alto.  Como  de  esas  cosas  se  ven 
con  frecuencia  entre  los  hombres.  Y  basta :  que  mi 
intento  es  decir  la  verdad  pura ,  y  no  tengo  obliga- 
ción de  escribir  aquí  ninguna  vida  de  santo. 

Lo  que  me  importa  más  advertir  es  lo  siguiente. 
Parcial  era  con  evidencia  el  autor  que  escribió  en 
tales  términos  el  programa  político  y  las  primeras 
medidas  de  Olivares ;  pero  ¿  no  es  verdad  con  eso  y 
todo,  que  las  copiadas,  son  para  quien  las  sabe 
leer  preciosísimas  páginas  de  historia?  ¿Quién,  que 
no  hubiera  vivido  entonces  podría  escribirlas  se- 
mejantes? Quitad  los  malignos  juicios,  las  opinio- 
nes propias ,  las  huecas  declamaciones  del  escritor, 
y  dejad  desnudos  los  hechos ,  es  decir ,  las  declara- 
LL,  lo,  proposito,,  l^p^™.,»  di. Olivares,  y 
veréis  cuan  viva  luz  derraman  las  referidas  páginas 
sobre  aquel  gobierno  y  aquel  tiempo.  Los  contem- 
poráneos nos  dicen  la  verdad  más  veces  que  quieren; 
pero  es  no  tomando  sus  dichos  al  pió  de  la  letra. 
Entre  lineas  es  preciso  leerlos  frecuentemente. 

Pero  veamos  ya  ahora,  para  que  la  comparación 
se  establezca  con  toda  exactitud,  y  se  forme  el  juicio 
más  fácilmente,  como  describe  nuestro  autor  en 
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la  vida  de  Felipe  IV,  la  caida  del  Conde-duque.  De 
su  relación  misma,  se  desprende,  que  no  fueron 
para  él  perdidos,  ni  mucho  menos,  los  últimos  mo- 
mentos de  la  estancia  en  la  corte  del  Ministro  detes- 
tado. Por  ella,  como  por  otros  documentos,  se  sabe, 
que  el  Conde-duque  no  dejó  nunca  de  favorecerle; 
mas  fué  tanto,  á  lo  que  parece,  lo  que  de  él  esperó, 
mientras  en  el  cuarto  del  Príncipe  anduvieron  jun- 
tos ,  que  ya  no  le  dejaba  ningún  beneficio  reconocido 
y  contento. 

Frecuente  caso,  en  verdad,  es  ese  de  dejar  junto 
á  si  los  poderosos  á  tal  y  cual  de  sus  antiguos  parcia- 
les, cómplices,  ó  amigos,  á  medio  satisfacer,  y  ellos, 
sin  perjuicio  de  recibir  cuanto  se  les  da,  espían 
luego  toda  ocasión  de  vengarse ,  de  lo  que ,  por  dis- 
tracción, ó  falta  de  verdadero  merecimiento,  se  les 
niega.  Era  Olivares  presuntuoso  y  hasta  soberbio; 
carecía  de  estudios  y  de  experiencia  de  negocios 
cuando  se  encargó  del  poder,  cosa  que  no  debe  es- 
candalizar con  exceso  á  los  hombres  de  nuestra  edad; 
cometió  por  eso  mismo  grandes  faltas,  aunque  no 
todas  las  que  procuraron  descargar  en  él  sus  con- 
temporáneos, para  aliviar  cada  cual  el  peso  de  las 
propias ;  pero  ni  ^u  talento  natural ,  ni  la  genero- 
sidad de  su  ánimo,  ni  su  buena  voluntad ,  se  pueden 
negar  imparciabnente.'  Su  ingratitud  hacia  nuestro 
au^or ,  si  la  hubo ,  debia  de  ser  indeliberada^  puesto 
que ,  después  de  todo,  se  acordó  de  él  hasta  |el  úl- 
timo instante.  ¡Y  quién  le  habia  á  él  de  ;decir  en  el 
entre  tanto,  que  en  el  secreto  de  un  vecino  aposento 
gastase  tanta  tinta,  el  mal  contento  criado,  y  deseo- 
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nocido  autor,  en  desacreditarle  ante  los  siglos  veni- 
deros! 

<No  se  puede  creer >,  y  vaya  de  ejemplo,  dice 
éste  al  tratar  de  su  caida,  <la  admiración  pública 
y  alegría  que  causó:  todas  las  pesadumbres  que 
hasta  allí  habia  dado ,  se  recompensaron  en  gusto  por 
las  calles  y  por  las  casas.  No  habia  otra  cosa  sino 
regocijo  y  desahogar  los  corazones  que  hablan  estado 
opresos  y  en  cadena  tanto  tiempo.  Los  agraviados 
se  daban  el  parabién  unos  á  otros;  mayor  ni  mejor 
dia  ni  más  dichoso,  no  le  hubo  para  Madrid  ni  para 
la  Monarquía.  Los  grandes  fueron  todos  á  Palacio, 
asistían  en  sus  cuadras  y  acompañaban  al  Rey  en 
su  Capilla,  diciendo  que  ya  le  tenian,  y— ¿es  posible 
que  se  ha  visto  esto  ?  La  causa  más  eficiente  querían 
que  fuese  la  Reina,  la  Princesa  de  Mantua,  el  Em- 
bajador de  Alemania  por  el  Emperador  y  por  la 
Emperatriz;  pero,  ¿qué  más  que  ver  el  miserable 
estado  de  las  cosas  ?  La  capilla  Real,  tenia  diferente 
aplauso  y  autoridad  por  la  asistencia  de  los  grandes 
y  de  otras  personas  ilustres ,  no  habiendo  antes  quien 
acompañase  al  Rey.>  Hace  aquí  ya  casi  imposible  la 
confusión  del  estilo  el  seguir  el  hilo  del  autor;  pero 
algo  más  adelante  continúa  con  m,énos  oscuridad  de 
esta  manera:  «En  su  cuarto  (el  del  Conde-duque)  y  en 
el  de  la  Condesa ,  bramaba  el  mar  y  el  bajel  corria 
tormenta;  los  pensamientos  y  las  imaginaciones  de  lo 
hecho  y  de  lo  procedido  contra  tantos,  eran  los  hu- 
racanes más  poderosos  que  le  combatían.  Cuanto  se 
habia  gozado  de  vanidad  y  de  gloria,  se  pagaba  con 
agonía  y  congoja.  El  mando  ya  no  era  nada,  los 
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puestos  se  despreciaban ,  los  tesoros  eran  sombra,  el 
comer  y  el  sueño  eran  ningunos.»  Refiere,  por  últi- 
mo, las  disposiciones  finales  y  la  salida  de  Madrid  del 
Conde-duque,  en  los  siguientes  términos:  <Entretú- 
vose>,  dice,  <un  dia  ó  dos  en  pedir  le  dejasen  h?Lcer 
mercedes  á  sus  criados  demás  de  los  hechos,  que  la^ 
bondad  de  aquel  corazón  (el  del  Rey),  de  todas  ma^ 
ñeras  dementísimo,  le  concedió;  con  que  lo6  ciriados 
comenzaron  á  hervir  en  pedidos  y  memoriales. ...^ 
Dio  á  Carneío  la  Secretaría  de  gracias  del  Consejo 
de  Cámara  de  Castilla;  á  su  cuñado,  una  de  las  de 
Italia,  y  otra  á  Valero  Diaz,  gran  tirano  de  los  do- 
nativos; y,  por  eso,  la  de  los  prioratos  de  San  Juan 
que  tenia  su  cuñado ,  á  Pedro  López  Calo ;  pero  el 
uno  no  aceptó  porque  estaba  sobrado  de  dinero  de  los 
donativos,  y  al  otro  se  la  metieron  á  pleito  después; 

k  LOS  DEMÁS,  OFICIOS  EN  PALACIO,  RENTAS,  Y  OTRAS 
ATUDAS  DE  COSTA  EN  LA  CÁMARA  T  EN^  OTRAS  PARTES,  NO 
DEJÁNDOLE  QUE  DAR  MÁS  QUE  DOS  COSAS ,  QUE  EL  LAS  DiÓ 
DESPUÉS :  EL  OFICIO  DE  APOSENTADOR  BCAYOR  DE  PALACIO 
T  LA  ALCAmÍA  DE  MÁRTOS  QUE  DIÓ  Á  DOS  AYUDAS  DE  CÁ- 
MARA; Y  Á  MÍ  ME  ALCANZARON  400  DUCADOS  DE  PENSIÓN 

EN  ELLA>  (ia  Alcaidía  de  Marios  de .  que  iba  hablan- 
da),  «procurando  librar  lo  de  Aposentador  mayor 
de  un  Simón,  mozo  de  Cámara  del  Conde  que  á  eU$. 
aspiraba  por  ser  ayuda;  que  ftué  harto  poderla  librar 
de  BU  poder ,  porque  le  quiso  seguir  en  lo  adveírso 
ya  que  en  la  próspera  fortuna  le  hfeibia  valido  la  pri- 
vanza más  de  lOOiOOO  ducados. en  dádivas.  ¡Y  mur- 
murábase en  la  otra  Elra>  (el  Ministerio  de  Lerma)^ 
<de  un  hombre  semejante  á  éste  que  también,  le  había 
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valido !  >  Palabras  con  que  probal^emente  alude  á  un 
cierto  García  de  Pareja,  de  quien  con  algún  funda- 
mento se  puede  creer  que  el  tipo  de  Gil-Blas  fué  to- 
mado. 

Mas  donde  su  mala  voluntad  se  explayó  ya 
completamente ,  fué  al  referir  la  salida  de  Madrid 
del  Conde-duque.  Finalmente,  <dice,>  se  llegó  á 
hora  de  resolver  la  partida  porque  se  daban  prisa; 
mas  él  (alude  al  Conde-duque)  no  la  declaró  hasta 
el  tiempo  crudo,  escogiendo  la  hora  más  ocupada  en 
que  los  hombres  estaban  comiendo  y  reposando  en 
sus  casas  del  trabajo  común  y  cuotidiano ,  de  los  ofi« 
cios  y  de  los  negocios,  sin  tomar  ni  pedir  ni  un  car*- 
maje,  ni  una  muía ;  temiéndose  que  habian  de  salir 
á  los  caminos  á  matarle  y  vengar  allí  las  ofensas  re- 
cibidas de  lo  que  se  les  habia  tomado  y  quitado* 
Porque  ya  el  miedo  no  era  en  sombra  y  sospecha, 
y  estaba  ejecutando  como  prolijo  verdugo  de  las  fuer- 
zas ;  que  al  fin  todo  tiene  descuento ,  castigo  y  des-* 
engaño,  para  que,  aunque  nos  subamos  á  las  nubes, 
si  no  hay  saber,  sonda,  y  prudencia,  creamos  que  hay 
abismo  profondo  y  bajo,  y  que  todo  tiene  este  para- 
dero. Salió,  viernes  33  de  este  año  que  comenzamos 
á  escribir  de  1643,  á  la  una  y  media  del  dia,  con  sólo 
dos  mozos  de  Cámara,  con  el  conde  de  Grajal,  pri- 
mer Caballerizo  (á  quien  habia  hecho  Gentil-hombre 
de  la  Cámara  por  afecto  al  D.  Enrique),  y  por  Caba- 
llerizo á  Montes  de  Oca ,  á  quien  habia  hecho  antes 
Ayuda  de  Cámara  del  Rey;  habiendo  tenido  el  mando 
absoluto  de  la  Monarquía,  veintiún  años  y  medio  y 
tres  dias ,  no  con  poca  admiración  mia  en  la  observan^ 
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da  de  tiempos  y  hambres  de  fortuna,  que  había  exce- 
dido en  el  valiiniento  á  la  Era  pasada  del  Duque  de 
Lerma ,  en  sólo  el  año  y  medio  y  los  veintitrés  dias, 

pero  en  los  demás  nó Dicen  que  el  miedo  con 

que  salió  fue  notable,  y  que  no  se  atrevió  á  tomar  el 
rumbo  ordinario,  que  solia  correr  por  el  Retiro,  es- 
tando allí  tan  cerca  la  calle  de  Alcalá,  para  Loeches, 
sino  que,  echadas  las  cortinas  y  con  el  padre  Pecha, 
su  confesor,  de  la  Compañía  de  Jesús  (que  poco  hacia 
le  habia  dejado  el  padre  AguacTo,  provincial) ,  por  la 
Red  de  San  Luis  y  calle  del  Caballero  de  Gracia 
salió ,  creyendo  hallar  los  hombres  contra  ól  en  la 
otra  parte Las  piedras  de  la  calle  dicen  nó  es- 
tuvieron seguras  que  las  tomaran  los  muchachos. 
/  Qtié  diferente  retirada  vi  yo  el  dia  4  de  Octubre  del 
año  de  1618  9  en  San  Lorenzo  el  Real  del  Escorial 
á  las  cuatro  de  la  tarde  ( en  las  escaleras  y  jardines 
del  BosqueciUo) ,  del  duque  de  Lerma  i,  esperándole 
todos  los  señores  y  caballeros  que  se  hallaban  allí,  y 
todos  los  criados  de  la  casa  Real,  sin  esconderse  nm^ 
ffunoj  desde  el  mayor  hasta  el  msnor,  muchos  de  eUos 
tristes  y  con  lágrímas  en  los  ojos!  Allí  le  rodearon 
todos  al  tomar  públicamente  los  coches ;  allí  se  des- 
pidió del  Rey  y  le  besó  la  mano ,  y  tomó  su  camino 
á  cortinas  abiertas  y  sin  sobresalto,  para  hacer  noche 
en  Guadarrama ,  donde  otro  dia  muchos  señores  de 
Madrid  y  Ministros ,  y  sus  hijos ,  se  le  ofrecieron  al 
paso,  despidiéndose  de  él  con  muchas  caricias.  Á 
unos  se  les  levantan  contra  sí  las  piedras  de  la  calle, 
y  á  otros  les  esperan  los  hombres  para  arrodillár- 
seles y  agradecerles  los  beneficios  que  recibieron  de 
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ellos A  aquel  le  retiraron  porqtie  no  había  hecho 

más  en  el  progreso  de  aquel  reinado ,  y  á  éste  porque 
lo  deshizo  todo.  Metióse  en  Loeches  con  tanto  dolor 
y  miedo,  que  no  quiso  que  su  mismo  hijo  le  viese,  ni 
ninguno  de  sus  confidentes  ni  criados ,  que  todos  an^ 
daban  ya  corridos  y  papando  aire ,  ni  tampoco  los 
señores  de  la  corte,  temiéndose  que  en  semejantes  car- 
sos,  y,  á  las  vueltas,  no  hubiese  alguna  conspiración 
cesar eana.>  Y  cual  de  costumbre,  sigue  hilvanando 
todavía  reflexiones  filosóficas  por  no  corto  espacio. 

Áludia  sin  duda  alguna  el  autor,  en  la  última  pah 
labra  citada  al  todavía  reciente  asesinato  de  Vallens- 
tein  ó  Waldstein ,  cual  si  juzgase  que  merecía  Oliva- 
res igual  suerte.  Ni  pudo  más  lejos  llegar  la  cólera 
del  viejo  cortesano,  ni  cabe  más  injusto  paraleló  que 
él  que  establece  él  entre  Olivares  y  Lerma* 

Toda  la  ventaja  del  Gobierno  de  Lerma  sobre  el 
de  Olivares,  estuvo  en  que  aquel  pensó  y  obró  muy 
poco  siempre;  parte  por  timidez  y  esterilidad  de 
ánimo ,  parte  porque  en  gran  manera  facilitaban  los 
tiempos  que  alcanzó  su  inercia  política.  Los  que  ha- 
cen ó  hablan  poco  en  este  mundo,  tienen  mucho 
adelantado  para  pasar  por  sabios  y  afortunados.  Hu- 
hiérase  hallado  Lerma  en&ente  de  Enrique  IV,  por 
más  tiempo,  ó  bien  enfrente  de  Richelieu,  cual  se 
encontró  Olivares,  y  no  fuera  el  G-obiemo  para  él  tan 
lecho  de  rosas  como  fué ,  ni  hallara  únicamente  en 
el  poder  un  rico  manantial  de  oro  y  placeres.  Á  Oli- 
vares le  empujaron  á  la  acción  á  deshora  su  propio 
espíritu  aventurero  y  altivo  de  un  lado ,  de  otro  la 
situación  del  mundo  en  su  época.  Pero  nuestro  autor, 


XLlll 

sin  calumniar  (que  dicho  sea  en  honra  suya^  no  he 
advertido  que  á  ciencia  cierta  calumniase  nunca), 
todo  lo  miraba  por  su  peor  aspecto  cuando  se  trataba 
de  Olivares,  asi  como  lo  veia  todo  por  el  mejor  lado 
posible  si  de  Lerma  se  hablaba.  Debia  de  ser  hombre 
de  pasiones  reconcentradas ,  y  como  tales  inextingui- 
bles,  porque  su  notoria  parcialidad  crecia  con  los 
años.  Del  Duque  de  Lerma ,  llegó  á  decir  después  de 
muerto,  según  se  lee  en  la  página  422  del  presente 
volumen ,  <  que  fué  el  mayor  Príncipe  que  ha  tenido 
el  mundo ,  el  mayor  vasallo  y  privado  que  tuvo  Rey, 
el  que  no  tuvo  igual  ni  semejante.  >  Halló  alabanzas 
grandes  hasta  para  el  Duque  de  Uceda ,  personaje  de 
corto  valor  intelectual ,  y  todavía  más  escaso  valor 
moral;  las  halló  también  para  D.  Rodrigo  Calderón, 
que  vivió  sin  duda  muy  mal,  aunque  muriera  muy 
bien :  no  vacilando  en  comparar  la  muerte  de  Villa- 
mediana  con  la  que  mandó  D.  Rodrigo  dar  á  Fran- 
cisco de  Juara ,  sin  reparar  que  el  de  este  último  fué 
homicidio  común  y  ejecutado  por  motivos  particula- 
res, y  el  de  Villamediana  Real  sentencia,  según  todos 
los  indicios,  secretamente  mandada  ejecntar,  al  modo 
mismo  que  la  de  Escobedo  en  el  siglo  anterior,  y 
mediando  igualmente  la  razón  de  Estado. 

Por  muy  severamente  que  juzguemos  la  política 
y  el  sentido  jurídico  de  aquellos  tiempos ,  en  que  se 
;»*e£3ria  así  á^las  veces  castigar  á  ciertas  personas, 
y  por  determinados  hechos,  con  el  procedimiento  ale* 
voso  del  asesinato,  más  bien  que  afrontar  el  escán- 
dalo de  los  públicos  y  ordenados  procesos ,  no  cabe 
imparcial  comparación  entre  la  conducta  de  Olivares 


XLIV 


y  la  de  Calderón  en  los  referidos  casos.  Á  nadie  se  le 
ocurrió  perseguir  por  aquella  muerte  á  Olivares,  ni 
aun  después  de  su  caida;  y  la  opinión  pública,  aun- 
que extraviada  respecto  á  los  motivos ,  desde  luego 
se  hizo  cargo  de  que  habia  sido  ejecutada  de  orden 
del  Rey.  Nadie  tampoco,  en  papeles  públicos ,  ni  se* 
cretos ,  condenó  aquel  hecho ;  y  hubo  alguien  como 
Quevedo,  no  bien  hablado,  él  mismo,  en  verdad^  que 
lo  excusara,  porque,  aunque  irregular  y  bárbara- 
mente, poníase  asi  coto,  tras  largos  años  de  sufri- 
miento, á  la  infame  Musa  del  Conde,  inagotable 
torrente  de  libelos ,  que  ni  á  autoridad  ni  á  persona 
alguna  respetaba,  en  tiempos  en  que  la  autoridad  y 
las  personas  que  la  ejercían,  solian  y  querian  ser 
tan  respetadas.  En  el  entre  tanto  es  lo  cierto,  que 
fué  el  Conde-duque  hombre  magnánimo  y  sin  el  me- 
nor asomo  de  cruel ,  así  como  fué  Felipe  IV  uno  de 
los  gobernantes  menos  duros  y  sanguinarios  que 
hayan  existido  jamás. 

Sólo  el  amor  á  la  verdad  me,  impulsa  á  poner 
aquí  algún  correctivo  á  las  apasionadas  críticas  de 
nuestro  autor  contra  Olivares,  y  á  sus  exajerados 
elogios  para  todo  lo  que  se  rozaba  con  la  casa  de 
Lerma.  Fué  en  resumen  el  Duque  que  llevó  este  títu- 
lo ,  hombre  de  más  experiencia ,  de  más  pulso ,  y 
moderación ,  de  talento  más  práctico ,  y  menos  alti- 
vez que  Olivares ;  y  á  él  le  debió  en  parte  España  un 
bien  inestimable,  la  paz.  Pero  examinado  íntima- 
mente ,  y  con  toda  imparcialidad ,  el  periodo  de  His- 
toria á  que  se  refieren  las  Memorias ,  que  en  este  vo- 
lumen comienzan  á  ver  la  luz  pública ,  resulta  con 
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evidencia ,  que  si  exajeró  el  gran  Lope  al  decirle  á 
Olivares: 

«Vos ,  única  excepción  de  la  fortuna 
Que  no  suele  premiar  merecimientos  >, 

filé  de  los  dos  Ministros,  y  con  no  escasa  diferepcia, 
Olivares ,  el  mejor.  Achaque  de  los  contemporáneos 
son  estas  injustas  preferencias ;  por  lo  cual  conviene 
tanto  estudiar  en  sus  obras  los  hechos ,  y  hasta  los 
dichos  de  los  personajes  que  conocieron  y  trataron, 
sin  fiar  en  sus  juicios. 

Bien  se  hacia  cargo  el  autor  de  lo  sobradamente 
apologético  de  una  parte  de  sus  Memorias,  y  trató  de 
disculparse  diciendo,  que  habia  tomado  de  nuevo  la 
pluma,  «por  oir  decir  délos  servidores  de  Felipe  III, 
lo-  que  no  cabia  en  el  amor,  reverencia  y  respeto  con 
que  los  habia  visto  servir.  >  Por  eso  sólo ,  animosa- 
mente, y  aunque  falto  de  letras  y  estilo,  se  lanzó,  se- 
gún pretendía,  á  escribir;  pero  hay  harto  motivo  para 
pensar,  cual  hemos  visto,  que  también  obedeció  amó- 
nos pias  causas.  De  una  parte ,  le  habia  ya  cobrado 
amor  á  la  pluma ,  haciéndose  sin  duda  en  él  una  ver-- 
dadera  necesidad  el  escribir  diariamente  lo  que  sa- 
bia ,  y  desahogar  cuanto  sentia  (cosa  para  nuestra 
presente  curiosidad  felicísima) ;  de  otra,  sus  propios 
agravios ,  su  constante  humillación  al  lado  de  los  que 
vallan  menos,  y  sin  embargo  ascendían  y  crecían  más 
en  la  corte,  la  satisfacción,  aunque  secreta,  sabrosa, 
que  le  producirla  el  vengarse  de  los  que  le  molesta- 
ban, juzgando  severamente  sus  hechos,  eran,  sin 
duda  los  estímulos  que  solicitaban  y  encendían  su 
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copiosa  vena.  Y ,  por  de  contado ,  que  su  caraxíter 
vehemente,  debió  por  sí  sólo  llevarle  más  lójos  de 
lo  que  él  mismo  se  propusiera  hartas  veces. 

Notable  es ,  por  donde  quiera  que  se  abran  sus 
obras ,  *  el  desenfado  del  buen  Ayuda  de  Cámara  de 
Felipe  IV,  según  se  llama  él  á  sí  propio,  yernas  de  una 
vez,  en  los  Anales  de  este  Rey.  Ni  la  mayor  reputa- 
ción literama,  ni  la  más  acerada  lengua  ó  temible 
plumia  le  imponían  respeto.  Al  autor  de  los  Qran-^ 
des  Anales  de  quince  dios ,  que  osó  reproducir  el 
estilo  de  Tácito,  en  castellano,  á  ciostadel  Duque  de 
Lerma  y  sus  deudos,  le  trató  tan  de  arriba  abajo, 
como  pudiera  cualquier  maestro  á  un  simple  apren- 
diz; califícando  todas  sus  obras  de  <  librillos  desatin 
nados  y  llenos  de  disparates,  más  para  el  fuego  que 
para  la  prensa  > ,  y  al  propio  Quevedo,  de  hombre 
que  <por  su  vida,  estilo  y  blasfemias,  que  sin  cesar 
destilaban  de  su  boca ,  era  más  para  Ministro  de  los 
que  introducían  sus  obras  (querría  decir  diablo  ú 
alguacil),  que  para  cosa  que  debía  tener  el  sujeto  que 
conviene,  es  á  saber,  para  una  Secretaría  del  des- 
pacho ,  la  cual  estuvo  á  punto  de  obtener ,  según  él 
dipe ,  por  premio  de  sus  controversias  con  los  adver- 
sarios del  Conde-duque  \  en  tiempos  en  que  éste  era 
su  protector  y  amigQ.  No  fué  más  lo  que  dijo  Que- 
vedo de  ViUamediana,  aunque  ciertamente  en  mejor 
estilo.  Tratando  en  otra  parte  del  Duque  de  Híjar, 
preso  por  sospechas  de  rebelión ,  y  hasta  de  regici- 
dio, dice  nuestro  autor  que  era  tenido  por  discreto, 
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«coBio  quieren  algutíos  hombres  cmrdos  que  lo  sea, 
quien  ha  andado  muchas  veces  en  manas  de  ¡a  jttstí^ 
€ia.>  ^  Cuerdos  ó  nó,  tampoco  faltan  en  nuestros  días 
quienes  piensen  de  tal  suerte.  Con  esta  ocasión  ha-* 
bla  de  los  apellidos  del  Duque ,  y  recuerda  que  llevó 
uno  de  ellos  la  famosa  doña  María  de  Padilla;  lo 
cual  le  trae  á  la  memoria  la  vida  miserable  de  la 
Reina  doña  Blanca  y  su  sospechosa  muerte  y  y  dice 
á  tal  propósito,  que  «corre  con  mucho  tiento  en  esto 
de  muertes  de  Principes ,  porque  no  sabe  si  son  vio-* 
lentas  ó  naturales,  y  sé  remite  al  mejor  parecer.  >  ^ 
Y,  <yo  nó  aconsejaré  jamás  á  ninguno,  añade,  que 
sea  traidor ,  pero  alabaré  al  que  supiese  salir  airosor 
Tnenie  de  ello,  y  al  que  no  se  deje  recoger  en  la  red, 
ni  en  la  liga ;  porque  dura  cosa  es  que  esté  siempre 
el  subdito  pendiente  del  antojo  y  poder  del  Príncipe, 
del  cuchillo ,  del  azote  del  tirano;  pues  saben  muchos 
cu&nUis  leyes  y  cánones  hay  escritos  contra  ésto.  >  Es 
decir,  que,  de  ser  traidores,  queríalos  el  autor  como 
en  cualquiera  otro  oficio  muy  diestros. 

Aparte  del  desenfado ,  que  es  extraordinario  en 
verdad,  hay  ya  aquí  frases  smgukrísimas  para  escri- 
tas dentro  de  Palacio ,  y  por  un  Ayuda  de  Cámara 
del  Rey,  á  mediados  del  siglo  decimoséptimo.  Diriase 
que  el  buen  servidor,  aunque  lego,  tenia  noticia  de 
las  opiniones  de  ciertos  teólogos,  y  señaladamente 
de  los  de  la  Compañía  de  Jesús  sobre  los  Reyes  y  aun 
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sobre  el  regicidio,  durante  aquel  siglo  y  el  anterior. 
Pero  es  fuerza  confesar ,  que  en  un  Ayuda  de  Oáma^ 
ra  del  Rey ,  y  tratándose  ya  de  caso  particular  y  con- 
creto ,  semejante  osadía  fué  mucho  mayor  que  la  de 
los  teólogos  de  la  Compañía  pudiera  ser ;  pues  éstos, 
en  puridad ,  no  tenían  por  licito  el  regicidio  sino  con- 
tra los  Monarcas  herejes ,  y  las  alusiones  de  aquel, 
tan  sólo  al  intentado  contra  Principes  católicos  se 
podían  referir.  Para  probarlo ,  si  no  bastase  la  ocar 
BÍon  con  que  las  escribiera,  bastará,  sin  duda  el  si*» 
guíente  comentario  que  de  ellas  hace.  <Es  bien  cier* 
to ,  >  exclama ,  <  rara  cosa  ver,  cuál  está  este  pue- 
blo, y  esta  corte,  con  semejantes  cuentas,  y  cuan 
incierta  es  la  seguridad  de  este  reinado ;  ¡  qué  U^w 
de  tumultos ,  rebeliones  y  mudanzas  la  Europa  y  sus 
Principes !  ¡  qué  abandonada  está  la  fe  en  los  súbdi-** 
tos !  ¡  y  la  afición ,  de  la  misma  manera !  >  Y  por  señas 
que  no  deja  escapar  la  ocasión  para  quejarse  una 
vez  más  de  los  que  <en  el  golfo  de  tantas  desdichas, 
se  atrevían  á  fiscalizar  el  reinado  del  católico  Fe- 
lipe III  y  de  aquel  Ministro  admirable. » 

Pues  con  ser  tan  notable,  todavía  esto  es  nada 
en  comparación  de  lo  que  la  desatada  pluma  del 
autor  escribe ,  hacia  el  fin  de  sus  Memorias ,  y  de 
sus  días.  Si  alaba  la  forma  de  gobierno  de  la  ciudad 
de  Cambray ,  es  «por  haber  sabido  mantenerse  y  con- 
servarse en  libertad  contra  la  insidia,  codicia  y  vo- 
racidad de  los  tíranos,  sin  aspirar  á  entregarse  á 
cualquiera  de  aqueUos  Principes  que  siguen  las  pisa^ 
das  de  los  malos,  que  no  ven  por  otra  parte  sino  por 
su  antojo^  ni  oyen  más  que  por  aquel  oido,  al  que  se 
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hs  destruye  todo. »  ^  Si  encarece  los  méritos  de  los 
ciudadanos  de  Genova,  es  también  «por  no  dejarse 
echar  el  yugo  de  Príncipes  que  los  desuellen.»  Por 
último ,  hablando  de  los  antiguos  tiranos  y  de  los 
que  se  conjuraron  contra  ellos,  como  Bruto  y  Casio, 
exclama:  «éstos  han  sabido  desterrar  la  tiranía  de 
sus  pueblos  y  sacudido  el  yugo  de  la  opresión ,  y  no 
otros  miserables,  tan  de  mayor  séquito  y  más  ilustre 
gente,  que  la  están  padeciendo.»  * 

No  sólo  son  aquí  ya  atrevidas  las  alusiones, 
sino  transparentes  é  insolentísimas.  Se  vé  claro  que 
el  autor  da  rienda  ^suelta  á  sus  resentimientos  y. 
mal  humor  en  estas  páginas.  Bl  Ayuda  de  Cámara, 
fiado  en  el  secreto  con  que  escribía ,  se  exhibe  por 
dentro,  y  tal  cual  en  su  aposento  era,  luego  que 
abandonaba  las  prácticas  de  su  oficio  humilde ,  y  su 
disimulo  forzado.  Conviene  no  obstante  advertir  que 
el  juicio  de  los  rarísimos  hombres  á  quien  nos  sea 
dado  conocer  por  dentro  y  por  entero ,  es  por  lo  co- 
mún severo,  de  nuestra  parte,  pero  suele  ser  injusto 
también.  Porque,  ¡ay  de  los  más  que  pasan  por  bue- 
nos si  se  pudieran  leer  sus  pensamientos  todos ,  6  co- 
nocer todos  sus  papeles  secretos,  cual  conocemos  los 
de  Felipe  II ,  por  ejemplo,  y  examinamos  aquí  hoy  los 
del  Ayuda  de  Cámara  de  su  nieto!  Sobre  todo  á  los 
coléricos,  y  más  cuando  están  agraviados,  no  hay 
que  juzgarlos  capaces  de  hacer,  ni  en  cien  leguas,  lo 
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que  dicetí.  Pero  heohas  estas  justas  reservas ,  cúoph 
píeme  reconocer  ahora,  que  por  cortos  que  ftwran 
los  beneficios  que  recibiera  e»  la  Casa  r^al ,  dqud^^,  al 
cabo  y  aj  fin  habia  vivido  y  aloan;iado  el  sustento  poar 
mcis  de  treinta  aftos,  lo  que  dice  ó.  deja  entender. el 
autor  no  da  de  su  capacter  y  seatáraientos  buena 
idea^  Algiinas  de  las  páginas  que  he  copiado  est4n 
Uenas  de  sangrientas  alusiones,  ém  siendo  escin^tas 
muchas ,  después  de  muerto  Olivares ,  que  eirá  quien 
e.n  todo  caso  le  habia  agraviado;  y  ellas  descubren  en 
este  hombre  un  ánimo ,  si  no  esencialmente  ingrato 
y  alev^,  rencoroso  por  lo  monos ,  y  violentísimo. 

Felipe  IV,  como  aco^uwbran,  no  solo  los  Rejyee, 
sino  todos  los  pod^íosos,  poco  ó  nada  repararía  en  los 
servicios  de  aquel  Ayuda  die  (Jámfi^ra  píobablepaetóe, 
y  si  por  ve»tura  habia  éste  UegadQ  á  tenetle  $igm 
amor  y  se  daba  por  mal  pagado,  suya  enra  la  culpa,  no 
del  Rey;  que  bien  sabido  podia  tener  el  viegp  copte^ 
sano^  que  no  suele  bab^r  más.  desgraciado  am.or  qu0 
el  que  se  profesa  á  los  que  saben  que  todo  se  les  d^e, 
y  que  hasta  el  amarlos  es  precisa  obligación..  Defen- 
diendo precisamente  al  Rey  Felipe  dft  los  que  ínur- 
muraban  de  ól,  porque  permitía  que  en  su  presencia 
tratasen  sus  criados  del  estado  de  la  Monarquía,,  ob^ 
serva  en  cierto  lugar  el  autor  ^  que  «con  quién  har 
bia  de  hablar,  sino  con  los  que  le  servían  y  estaban 
á  BU  lado,  no  siendo  estatua  de  mármol ,  aunque  por 
oficio  y  naturaleza  tenia  de  ésto  también.»  Pues  esto 
último  debió  tenerlo  nuestro  autor  muy  presente, 
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si  por  veutitrft  pi^etendia  que  le  pagase  el  Rey  el  aiilor 
que  le  profesara:  ú&aáo  tambiea  de  adveartir,  que 
tratándose  de  los  poderoaoe  ^  no  pocos  si^elen  ob^ 
ñarse  á  si  mismos ,  pensando  de  buena  fé  que  aman, 
cuando  lo  que  hay  es  que  por  su  interés  anhelan  ellos 
que  se  les  ame.  Hallárase  ó  nó  el  ooléjfico  criado  en 
tal  caso,  bastábale  con  tener  fidelidad  y  obediencia 
hasta  de  pensamiento  at  Rey»  guardando  pata  mejor 
ocasión,  asi  su  amor  prímitiyo»  si  le  tuvo,  como  su 
ulterior  despecho^  sin  exigir  gratitud,  ni  especial 
atención  á  sus  particulares  servicios:  que  á  los  Reyes^ 
aunque  no  sean  demárníol,.  como  él  propio  reconoce^ 
tampoco  hay  que  t^itearlos  por  meros  hombres,  sino 
por  ixistitiiciones;  y  si  cual  ellas  parecen  á  las  vec^ 
impersonatas ,  fríos,  abstractos,  nada  importa,  que 
en  eso  mismo  se  cifra  su  tazón  de  ser*  Lejos  de 
pensar  asi,  es  lo  cierto  que  el  sañudo  Ayuda  de 
Oámara  uto  se  ccmteniaba  con  dirigir  sus  ponzoño^ 
sos  dardos  al  primer  Ministro  6  valido,  sino  que  al 
cabo  y  al  ñn  los  dirigió  también  contra  el  propio 
D«  Felipe^  hombre  tan  excelente  cuanto  mediano 
Rey.  Que,  sin  salir  del  caso  presente,  ¡oh,  y  cuan 
flojo  y  mal  tirano  debia  de  ser  el  Monarca  absoluto 
cuyos  zEiás  íntimos  y  humildes  criados  tal  osaban 
pensar  y  escribir,  dentro  de  las  paredes  de  su  propio 
Palaciol  De  seguro  que  con  el  mal  genio  que  el  autor 
dá  á  entender  que  tenia ,  ningún  criado  suyo ,  sien- 
do él  Rey,  osara  otro  tanto.  Refranes  espa&oles  eran 
ya  tiempo  habia ,  lo  de  que  calitan  los  papeles  y .  lo 
de  que  las  paredes  oyetí;  y  sólo  teniendo  muy  co«- 
Docida  la  bondad  de  su  amo  pudiera  nuestro  autor  es- 
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cribir  lo  que  escribió ,  y  mucho  méno^  soñar  con  que 
tales  obras  se  publicasen  en  sus  días,  cual  más  áde^ 
lante  veremos  que  imaginó  alguna  vei. 

Por  lo  demás ,  de  las  cosas ;  del  Soberano  y  la 
política  en  general;  nos  da  siempre  pste  autor 
abundantes  é. importantísimos  pormenores,  aunque  á 
veces  las  juzgue  con  el  poco  seso,  que  en  todo  tiempo 
suelen,  los  que  las  tratan  sin  entenderlas  á  fondov 
ni  haberlas  practicado  nunca ,  que  son  naturalmente 
los  más.  La  política  es,  á  na  dudar,  la  menos. re-p 
catada  de  por  si,  ó  respetada,  de  todas  las  artes  y 
ciencias:  que  hombres  tímidos  ó  modestos  al  iuzfrar 
1«  pi^pcione.  de  los  médico,,  j  los  dic^eL 
de  los  abogados ,  la^  pinturas  ó  las  piezas  de  música, 
poQOs  ó  muchos ,  siempre  hay;  pero,  ¿quién  há  visto 
jainás  persona,  que ,  sabiendo  leer  y  escribir,- y  aun 
sin  eso,  no  se  repute  capaz  de  juzgar  al  pobre  gober- 
nante ,  quien  quier.  que  sea ,  ^  que  le  toca  en  suerte? 
Ni  se  piense  que  sea  achaque  del  presente  siglo  tan 
sólo,  pues  siempre  ha  habido  mucho  de  eso^  aun- 
que menos  público  y  general  que  ahora.  El  Ayuda  de 
Cámara  de  Felipe  IV,  pinta  bastante  bien  los  malM, 
por  ser  en  todo  tienipo  lo  más  fácil ,  pero  no  solia  dar 
con  las  causas,  ni  mucho  menos  con  los  remedios. . 
La  descripcioií  que  hace  del  estado  que  tenian  las 
cosas ,  al  terminar  él  su  obra ,  es  donosa  y  tristísima 
á  un  tiempo.  <  En  lo  que  hay  más  hermoso  en  nucs** 
tra  Castilla, — dice, — andaba  encendida  la  guerra, 
pero  era  por  un  canlino  estraño  é  inaudito,  desar- 
mando á  los  vasallos,  quitándoles  las  haciendas  en  son 
de  guerra;  porque  los  juros,  que  poco  habia  se  hizo 
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suelta  de  ellos ,  los  volvieron  á  asir  y  prender ;  y  esté 
año  estaban  condenados  á  desmembrar  la  niitad ,  y 
avisado  á  los  que  los  habían  de  pagar  que  no  lo  hicie- 
sen ,  que  como  no  cesaban  las  armas  no  cesaban  los 
Ministros  de  menear  las  manos  contra  las  bolsas ,  y 
así  se  cercenaba  y  se  quitaba  á  todos ,  y  había  quien 

decía:  ¿Por  qué  se  daban  hábitos? ,  y  respon* 

díanle:  porque  son  de  paño.  ¿Por  qué  se  daban  lla- 
ves?.,.., porque  son  de  hierro.  ¿Por  qué  se  daban 
títulos?....,  porque  son  de  viento.  ¿Por  qué  nó  se  dá 
el  dinero?....,  porque  eis  de  esencia  y  calidad  y  de 
sustancia ,  y  no  quieren  que  nadie  lo  tenga.  Y  aña- 
dían ,  que  Dios  los  librase  de  aquel  que  era  liberal  para 
¡os  vicios  y  miserable  para  las  virtudes;  y  que  sólo  se 
veían  acomodadas  y  puestas  en  lugares  preeminentes 
las  concubinas  j  las  más  de  ellas  mujeres  bajas  y  ordi^ 
narias,  y  los  que  eran  tan  bajos  que  las  hxibian  recibido 
por  esposas;  y  sin  atender  á  los  ejemplos  y  manifies- 
tos recientes ,  que  hoy  se  publican  en  las  otras  cor- 
tes de  los  Reyes ,  sin  escarmiento  de  Príncipes  y  sin 
moderación  de  la  potestad  tiránica  que  se  profesa  en 
todas  las  cuatro  partes  del  mundo.  > 

No  satisfecho  aun  con  la  revolucionaria  Sentencia 
y  las  alusiones  atíoces  que  este  trozo  enciera,- extré- 
mase todavía  hasta  el  punto  que  se  verá  en  las  líneas 
siguientes.  "^  <  A  la  corte  de  Castilla,— dice;— como 
la  más  infestada,  la  abrasaban  con  tributos  y  pedi- 
dos, queriendo  sacar  de  ella,  aquí,  y  por  este  camino, 
las  rentas  que  se  habían  menoscabado  en  Sevilla ,  y 
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aun  las  del  reino  de  Ñapóles  y  Sicilia ,  y  el  dinero 
que  se  habia  de  enviar  á  Cataluña ;  no  conteíitándose 
con  que  habian  cargado  al  pobre  pueblo ,  y  la  Villa, 
por  el  consiguiente ,  para  los  gastos  de  la  entrada  de 
la  Reina,  los  arcos,  los  festines  y  las  invenciones, 
distribuyéndolo  por  gremios,  además  de  las  otías 
gabelas  que  les  hacian  pagar  forzosamente.  Pedian 
con  todo  rigor  donativo  envuelto  de  amenazas,  ha- 
ciendo desesperar  á  los  hombres:  la  voracidad  y  la 
ambición  cegaban  y  tenian  tapados  los  entendimien* 
tos  de  la  humanidad  y  la  misericordia,  sin  poner  los 
ojos  en  la  agonía  y  menoscabo  en  que  nos  puso  la 
pérdida  de  Cataluña porpedidos semejantes,  la  dePoiT* 
tugal,  la  de  Italia,  la  de  Ñapóles ;  tanto  que  casi  es^ 
tuvo  para  acabarse  la  monarquía  y  quebrar  con  todo: 
y  es  bien  de  considerar^  qtie  tantas  zozobras  y  sobre- 
saltas ^  ni  acaban  de  desengañar  al  inventor ,,  ni  ápo-- 
der  quitarle  la  venda  de  los  ojos,  y  que  no  haya  al- 
gún Ministro  celoso  que  se  oponga  á  tan  peligrosa 
tentación  y  absurdo  tan  inhumano ,  que  todo  sea^  y 
no  haya  otro  consejo  que  chu'par  la  sangre  al  mi^ 
sero  vasallo  Inconsideradas  declamaciones  las  más, 
que  aquí  extensamente  traslado ,  para  dar  a  conocer 
los  increibles  atrevimientos  de  un  Ayuda  de  Cámara; 
en  tal  siglo ;  qne ,  por  lo  demás ,  ¿  c6mo  habia  de  ha- 
berse obtenido  sin  contribuciones  y  extraordinarias 
gabelas  la  conservación  de  la  Nación  española ,  á  lá 
sazón  por  tantas  partes,  y  por  fuerzas  tan  poderosas 
acometida  á  un  tiempo?  La  verdad  es^  que  los  abuso& 
que  dieron  pretexto  á  la  rebelión  de  Cataluña  con- 
tra Felipe  IV,  no  fueron  tan  grandes  cuanto  lo  fue- 
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ron  los  que  experimentaran  después  bajo  el  gobierno 
del  Rey  de  Fraacia ,  segua  lo  declararon  y  demos- 
traron los  naturales  mismos  de  aquellas  provincias, 
sometiéodose  de  nuevo  y  en  su  mayor  parte  vdun- 
tariamente  al  donünio  español.  La  verdad  es ,  que 
para  no  Sostener  aquella  lucha  gigantesca,  y  excusar 
los  sacrificios  que  co3tai)a,  era  preciso  que  hubiese 
renunciado  España  á  grandes  provincias  y  reinos, 
abdicando  espontáneamente  su  posición  en  el  mundo; 
y  aún  no  se  ha  conocido  nación  tan  humilde  que  lo 
haga. 

Púdose  antes  ceder,  es  cierto,  á  fin  de  no  desan-. 
grar  y  arruinar  la  nación,  economizando  sus  fuerzas^ 
para  recobrar  con  ellas  y  en  más  propicios  tiempos, 
lo  perdido.  Tal  ha  sido  en  nuestro  siglo,  la  conducta 
de  Prusia  én  1805,  la  del  Austria,  muchas  veces, 
desdé  los  dias  de  Marengo  hasta  los  de  Sadowa ,  y  la 
de  la  misma  Francia  muy  poco  há.  Mas,  de  una 
parte  la  tenacidad  temeraria  ó  irreflexiva  de  nuestros 
naturales,  bien  comprobada  al  presente  en  ciertas 
provincias ,  débia  hacer  una  paz  desventajosa ,  cual 
la  que  impusieron  al  fin  las  circunstancias,  mucho 
menos  fácil  que  los  murmuradores  de  entonces  pen^ 
saban ;  y  ellos  sin  dada  fueran  los  primei'os  en  ta- 
char la  prudencia  política ,  si  se  ensayara ,  de  fla- 
queza y  cobardía.  De  otra  paii;e,  la  constitución 
arbitraria  del  territorio  en  tantos  pedazos  sueltos 
hacia  pui^ámeilte  artificial  la  grandeza  de  la  Monar^ 
quáa^  y  ó  todo  tenia  que  permanecer  como  estaba,  ó 
abandonarse  dexaasiado  de  un  golpe.  El  aislamiento 
ée  las  distintas  paHes  de  la  Monarquía,  líos  daba 
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además  por  vecina^  j  confinantes  á  varias  naciones 
guerreras,  ambiciosas,  hambrientas  de  conquistas, 
(y  aspirando  á  recobrar  no  pocas  veces  lo  que  de 
ellas  poseíamos  por  nuestra  pasada  prepotencia  mi- 
litar); las  cuales  no  nos  habrían  otorgado  con  facili- 
dad la  paz ,  por  mucho  que  la  hubiéramos  deseado  ó 
procurado,  mientras  tenian  á  mano  territorios  y 
plazas  que  arrancarnos  por  armas  •  Tal  se  vio  clarí- 
simamente  en  los  dias  de  Carlos  II,  cuando  no  habia 
ya  un  Olivares  que  provocase  guerra  alguna,  y,  con- 
vencida la  nación  de  su  impotencia  para  mantener 
,por  entonces  nuevas  lutehas,  de  todas  veras  anhelaba 
la  paz.  La  política  que  nuestro  verdadero  interés 
pedia  la  inició  en  realidad  Felipe  II,  incorporando 
Portugal  á  España,  y  creando  en  Bélgica  un  Estado 
independiente  para  la  Infanta  doña  Isabel  Clara  Eu-* 
genia  y  su  esposo.  Hubiera  convenido  abandonar 
también  el  Franco-Condado,  y  aun  el  Estado  de 
Milán ,  constantemente  y  con  ventaja  amenazado  de 
los  franceses ,  á  trueque  de  conservar  el  Rosellon,  li'* 
mitando  el  territorio  de  la  Monarquía  á  la  Península, 
las  grandes  islas  de  Italia,  y  tal  vez  Ñapóles ,  que 
con  ningún  Estado  poderoso  confinaba  por  tierra,  y 
reduciéndonos  así  al  papel  de  Potencia  marítima ,  en 
el  Océano  y  el  Mediterráneo.  Pero  ya  he  dicho  que 
estos  buenos  cálculos ,  aunque  en  los  contemporár 
neos  quepan,  y  estén  siempre  al  alcance  de  los  veiv 
daderos  hombres  de  Estado,  son  dificilísimos  dé 
realizar ,  por  no  decir  imposibles ,  sobre  todo  en  na- 
cion  tan  soberbia  y  terca,  como  la  nuestra  ha  solido 
ser.  Todavía  hoy  no  se  les  cae  de  la  boca  á  los  efepa- 


ñoles  la  grandeza  j  poderío  de  sus  antepasados  en 
los  siglos  decimosexto  y  decimosétimo ,  después 
de  desdichas  tan  largas,  y  aun  cabe  a&rtnar  que 
inauditas ;  y  necio  es  pensar  que  ni  los  Reyes  ni  los 
subditos  del  siglo  decimosétimo  miraran  con  indi- 
ferencia, y  abandonasen  cobardemente  y  sin  tenaz 
combate  los  temtorios  y  el  rango  político  que  here-^ 
daron,  ¿Tan  llano  habría  sido  á  los  españoles  del  día 
el  ceder  sin  larga  y  costosa  resistencia  las  Anti- 
llas ,  aunque  fuera  tan  grande  como  corto  es  el  po- 
der de  los  enemigos  que  nos  las  disputan? 

El  vulgo ,  que  suele  ser  el  que  menos  se  presta 
en  cosas  políticas  á  los  sacrificios  durísimos  que 
oportunamente  exije  la  prudencia,  suele  pronto  fa- 
tigarse de  los  que  toma  él  mismo  sobre  sí,  las  más 
veces  sin  previsión,  y  los  rehusa,  6  lamenta  á 
deshora.  Los  más  de  los  escritores,  por  sus  preocu- 
paciones^ó  su  ligereza,  siguen  luego  la  antigua  opi- 
nión del  vulgo  sin  reparo,  y  es  frecuente  que  las 
más  grandes  injusticias  se  perpetúen  de  este  modo 
en  la  historia.  Nuestro  autor  se  dejó  influir  de  tales 
causas ,  como  tantos  otros ,  y  erró  por  los  propios 
motivos  que  ellos ,  no  pocas  veces ;  pero  tenia  además 
una  razón  peculiar  y  dé  más  hondo  origen ,  como 
sabefmos,  que  fué  la  contraposición  que  hubo  siem- 
pre en  su  ánimo ,  entre  la  poKtiea'  pacífica ,  pruden^ 
tísima,  hasta  débil,  de  Felipe  III  y  el  Duque  de 
Lerma,  con  la  aventurera,  osada ,  y  al  fin  desastrosa 
política  de  Felipe  IV  y  Olivares. 

Hay  naturalmente  en  las  Memorias  que  exa- 
mino, continuas  pruebas  del  exacto  conocimiento  de 
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cosas  y  personas ,  que  de  ordinario  poseía  el  autor. 
Si  se  da  á  las  veces  de  dichos  ^enos,  procura  excu- 
sarse,  diciendo  que,  por  lo  manos,  no  pecana  de 
poco  diligente  ni  falto  de  ingenio ,  pues  seguía  siem-^ 
pre  al  que  trabajó  mejor ;  pero  son  muchas  más  las 
veces  que  exclama:  <Yo  lo  oí»,  ó  <yo  ío  sé  muy 
bien>;  6  «yo  le  traté >,  ó  <le  conocí  muy  bien»,  cuan^ 
do  se  trat^  de  personas.  También  copia  papeles  en 
ocasiones,  ya  públicos ,  ya  de  los  que  en  secreto  se 
daban  á  Felipe  IV,  contra  su  primer  Ministro  ó  valido, 
buscando  en  ellos  testimonio  de  la  verdad  que  dice. 
Ni  deja  de  vez  en  cuando  de  acusarle  su  conciencia 
por  los  excesos  de  su  pluma ,  é  ingenuamente  se  de* 
fiende  en  estos ,  ó  parecidos  términos :  <  Podrá  ser^~ 
(dice  en  cierto  lugar),—  ^  que  sea  yo  mal  vasallo, 
pero  no  mal  criado,  y  si  lo  soy  todo  junto ,  pw:  haber 
dicho  la  verdad  y  dolidome  del  ei&tado  calamitoso  de 
las  cosas ,  si  por  ello  mereciese  castigo ,  ^ue  mu^ 
chos  justos  han  padecido ,  haré  ofrenda  de  mi  cuerpo 
á  los  venideros  para  que  no  peligren  en  estas  sirtes 
y  escollos,  si  tomasen  el  ejemplo  en  mis  escritos.» 
Y  al  llegar  aquí ,  parece  como  que  reconoce  la  mag^ 
nanimidad  del  Rey  á  quien  servia,  añadiendo:  «que 
lo  que  él  hacia  no  era  para  iodo  reinado ,  y  que  ^í  en 
alffunos  se  siguieran  tales  pisadas ,  fracasarla  todo» 
ó  sea  la  persona  del  escritor. 

En  otras  partes  advierte  que,  con  los  hechos  que 
reprende,  no  trata  de  calumniar  al  Rey,  sino  al  que 
llama  inventor  de  todos  ios  waJes ,  ó  sea  al  Conde^ 
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duque ,  mientras  tívíó  ,  por  más  que  continuaae  sus 
censuras  después  que  hubo  muerto.  Del  Rey  cumta 
cosas  9  no  obstante  ^  que  alguna  vez  que  otra  le  favo- 
recen.  Había  visto  ól  mismo,  según  dice,  «entrar  á 
hablarle  alguno  y  referirle  que  se  le  habia  impuesto 
mayor  tributo  del  que  pagar  debiera ,  oido  lo  cual, 
ordenó  inmediaiíamente  al  Patriarca  de  las  Indias, 
su  capellán  y  limosnero  mayor,  que  se  le  devolviesd 
de  contado  el  exceso.  >  Excúsale  en  otro  lugar  de  la 
especie  de  censura  que  al  parecer  dirigió  al  Rey 
alguno  de  sus  Ministros,  < sobre  que  permitia  hablar 
delante  de  ól  del  triste  estado  de  la  Monarquía.» 
«Pregunto  yo,— (dice  nuesteo  autor  á  esto) — ^¿pues 
qué  habia  de  hacer?  ¿con  quién  ha  de  hablar  sino  as 
con  quien  le  sirve  y  tiene  á  su  lado  ?  Porque  no  ha 
de  ser  estatua  de  mármol.  Basta  lo  que  por  oficio  y 
naturaleza  tiene  d/e  esto  también  ^  porque  no  se  in- 
forme ni' sepa,  y  porque  no  nos  cobre  afección  á 
nadie ,  que  ninguno  sea  bien  visto. »  De  cuando  en 
cuando  teme ,  en  ñn ,  que  le  falte  la  vida ,  ó ,  por  lo 
menos,  lugar  y  alientos  para  seguir  escribiendo; 
temor  que  se  va  acrecentando  de  año  en  año ,  natu- 
ralmente. De  supersticioso  tenia  muy  poco,  en  ei 
entretanto,  pues,  á  pesar  de  que,  que  según  nos 
cuenta,  «hombres  prudentes,  de  seso  y  letra  en 
ambos  derechos,  quisieron  persuadirle  de  queoiertas 
señales  del  cielo  presagiaban  las  desdichas  de  España^, 
su  propia  opinión  era  no  despreciarlos,  pero  no  creer- 
los. >  Tales  son  los  principales  datos  que  sobre  su  pro- 
pio- carácter  nos  ofrece  el  buen  Ayuda  de  Cámara. 
Era  imposible  que  hombre  tal  dejase  de  tener 


suelta  la  lengua ,  aunque  no  la  tuviera  tanto  como 
la  pluma;  lo  cual  debia  exponerle  á  graves  riesgos, 
señaladamente  al  de  perder  su  empleo.  Todo  ello  lo 
atribuía  nuestro  autor,  no  obstante,  á  ingratitud 
y  mala  fe  de  los  que  le  rodeaban,  sin  sospechar, 
como  de  ordinario  acontece ,  la  m^aor  ni  más  remo- 
ta culpa  en  sí  mismo.  «Aquellos  (dice  en  cierta 
ocasión),  que  me  querían  echar  de  Palacio,  veintiún 
años  y  más ,  me  amenazaban  con  esta  espada  ,  sien-« 
do  nada  deshacerme ;  no  habiéTidob  yo  hecho  cuando 
pude,  Y  tuve  señor,  valido,  porque  sus  oficios  lo  me- 
recían. Por  permisión  de  Dios  los  vi  salir.  >  "  Y  lo  que 
por  nuestra  parte  vemos  ahora  todos ,  es,  que,  como 
siempre  juzga  aquí  empeñado  á  Olivares  en  desfa- 
vorecerle, nada  menos  que  durante  el  largo  plazo  de 
veintiún  años,  sin  acertar  á  lograrlo;  cosa  en  que 
seguramente  se  atribuye  más  importancia  que  nunca 
tuvo,  pues  si  Olivares  hubiera  querido  echarle  de 
veras  de  Palacio ,  poder  gozó  para  eso  y  muchísimo 
más.  Tales  son,  sin  embargo,  los  favorecidos  á 
medias,  ó  á  medias  agraviados,  de  quienes  hablé 
antes;  que,  tras.de  no  agradecer  lo  que  se  les  dá^ 
para  sí  piensan ,  y  aun  propalan ,  que  no  ha  podido 
quitárseles  lo  que  se  les  deja. 

No  debió  tenerlas  muy  consigo ,  con  eso  y  todo 
nuestro  autor,  cuando  refiriéndose  á  la  destitución  de 
un  Secretario^  exclama  en  alguna  parte.  «Así  quedar- 
remos  todos,  después  de  las  fatigas  de  servicio,  de 
guarda  y  semanas,  y  de  suMr  vimidas. »  Y  más  ade- 


«    Tomo  VU,  pág,  7^9 


lante  continúa:  ^  < Puedo  yo  deponer  de  treinta  años 
contintLos  gastados  en  la  plaza  de  Armas  de  Palacio, 
con  mucha  felicidad  9  celo  j  asistencia ,  habiendo 
sufrido  los  sitios  9  los  asaltos,  y  las  celadas  de  la  ne- 
cesidad de  los  privados ,  por  haber  sido  criado  agrar 
decido  de  otro,  y  hechura;  sin  haber  merecido  en 
todo  este  tiempo ,  habiendo  gastado  lo  mejor  de  los 
años  y  la  salud,  sin  conseguir  una  honra ^  ni  una 
merced,  habiéndolas  visto  hacer. á  muchos  muy 
grandes,  y  en  personas  de  muy  poca  estofa;  no  ha- 
biendo faltado  al  buen  proceder,  ni  á  la  ley,  ni  á  las 
obligaciones ,  ni  al  decoro  que  se  debe ,  á  las  buenas 
Costumbres,  ni  escandalizado  con  vicios  públicos ,  ni 
ejercido  oficio  ruin.  Cinco  años  pasé  por  la  mda  aus* 
tera  y  penitente  de  cuarto  del  Principe ,  siempre  con 
el  remo  en  la  mano  del  servicio ;  veintidós  por  la  ira 
y  mala  querencia  de  un  Privado ,  sin  fundamento, 
enfermedad  tan  continua ,  que  después  no  pude  sanar 
de  ella:  á  quien  antes  preservé  de  no  dar  en  un  pre-^ 
eipicio,  que  él  temió ,  y  le  tuvo  alterado ,  por  su  ma- 
licia y  quimeras,  y  turbador  del  sosiego  y  de  la  paz 
del  mundo.  Creo  que  no  falto  á  la  verdad,  pues  lo 
vemos  y  lo  probamos;  que  también  yo  fui,  como  he 
dicho,  criado  de  valido^  y  me  encargaron  el  cuidada 
de  los  maldicie^ites  y  revoltosos^  y  mi  obligación  no 
fué  chisme,  ni  cuenteciUo  de  Palacio,  sino  razón, 
(wiso,  deuda.  >  Quéjase  al  fin  de  «la  insidia,  y  ma- 
las ausencias ,  y  podridas  entrañas  de  sus  colegas ; » 
y  alábase  de  que  <la  nobleza  de  una  condición  sana 
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j  kal^  cuando  quiera  que  no  le  hubiera  aoreoeatado, 
no  le  habia  hecho  volver  atrás ,  y  de  qtie  al  fin  no  le 
hubiesen  echiado  de  Palacio  afrentosamente,  como 
á  otros  muy  estimados.»  ¡  Siempre  su  propia  historia 
de  partidario  y  favorecido  de  la  casa  de  Lamia ,  sin 
embargo  de  lo  cual  sirvió  y  favoreció  A  Olivares ,  en 
vei  de  espiarle  y  perderle  como  pudiera!  ¡Siempre 
recordando  la  conversación  que  tuvo  en  San  Jerám** 
mo  con  Olivares,  después  de  transcurridos  treinta 
años! 

Frecuentes  son  por  extremo  las  escenas  que  el 
autor  describe,  sin  darles  importancia  alguna ^  y 
que  hoy  la  alcanzan  grandísima,  para  hacerse  cargó 
de  las  costumbres  cortesanas  xle  aquel  tiempo. 
Permítaseme^  por  ejemplo,  en  gracia  de  lo  poco 
conocádo  que  el  libro  es,  que  traslade  aquí  la 
página  en  él  dedicada  á  la  desgracia  del  Duque 
de  Nájera  y  Maqueda,  encargado  de  traer  á  Madrid 
á  la  Reina  Doña  Mariana  de  Austria.  «Daba»,-^ 
dice  de  este  iBeñor,-«-«á  semejanza  de  su  ante^ 
pasado,  por  parte  de  madre,  (D.  Juan  Manuel^ 
de  quien  tanto  han  hablado  las  historias),,  contra  los 
Infantes  D.  Garlos  y  D.  Femando,  en  la  orega  del 
Conde  de  Olivares,  y  en  ellos  contra  el  Conde;. de 
suerte,  que  habia  en  Palacio  un  rumor  notable  de 
desavenencias  entre  el  Conde  y  ellos,  alcanzándole 
parte  al  Rey,  no  dejando  tampoco  á  los  Gentiles 
hombres  de  la  Cámara  y  á  los  Ayudas  dé  Cámara. 
El  mejor  cuentecillo  que  le  vi  llevar,  üté  decir  al 
Conde  se  tuviese  cuenta  con  los  portugueses,  y  esto 
antes  de  la  pérdida  de  Portugal ,  porque  eran  Gejiti- 


les^hombres  de  Cámara  entónoes,  el  Marqués  de 
Cástfid-Rodrigo  y  el  de  Ooveít,  que  comentaron  bien 
con  él  j  acabaron  inal,  pueis  al  uno  echó  por 
Embajador  á  Roma,  y  al  otro  echó  á  Portugal.  Los 
Infantes,  viéndose  fiscalizados,  sin  cansa  verdade* 
ramente  justa ,  como  yo  fo  &é  muy  bien,  suplicaron 
á  S.  M.  se  ayeriguase  la  verdad,  y  si  los  hallase 
en  cosa  que  no  debiesen ,  los  castigase ,  y  si  no  cas^ 
tigaise  al  que  lo  decia.  Pienso  que  se  puso  la  causa 
en  tela  de  juicio,  en  manos  del  confesor  del  Rey, 
Sctomayor,  que  lo  procuró  apurar.  Estamdo  en  ese 
estado  esto ,  y  muy  encendida  la  materia ,  un  dia  qm 
fué  de  guardiOf  y  yo  ¡o  fui  también ,  le  m  ir  á  loe 
Infantes,  que  juntos,  le  esperaban  con  pariicular  cui* 
dado  para,  oirle,  y  no  se'  si  a^pjuel  dRa  puda  suceder 
algo,  porque  ellos  estaban  muy  itrUadoer  dipo,  que  le 
esperaban,  para  cogerle  y  oirle,  y  dar  eon^  eUo  en  las 
orejas  de  el  Conde.  Yo  le  tiré  de  la  capa ,  y  le  dife 
que  mirase,  que  ya  na  iba  la  danza  por  allí ,  porque 
los  Infantes  na  hicieron  movimienio  ninguna,  de  que 
se  colige  que  eran  de  gran  prudencia;  ni 'él  se  llegó 
á  eíUos ,  como  culpado ,  recelando  algo.  Y  valiéndose 
del  aviso,  el  coi^or  Sotomayor  habia  ya  hecho  ú 
examen  secreto  y  apretadamente ,  dándolos  por  bue*- 
nos  he«i,ano, ¿\  Rey,  amigos  del  priyado,  y  ,» 
D.  Jaime  Manuel,  (que  no  era  Duque  de  Nájera  por 
entonces)  no  andaba  acertado  eñ  sus  chismes  y 
Quentecillos ,  á  que  era  muy  dado  para  hacerse  lugar 
por  alK,  como  otros  necios:,  y  para  derribar  á  otros, 
y  que  debia  ser  castigado.  Con  ésto  le  echaron  da 
Pialacio,  y  él  se  salió  por  el  Pújate  de  Segovia  aba*^ 


jo,  "á  un  lugarcillo  suyo,  que  pi^iso  sea  Boadilla. 
Fuese  á  Lisboa  á  ver  á  su  hermana  la  Duquesa  de 
Aveiro^  donde  pasó  algún  tiempo  peregrinando. 
Después,  enviado  el  Infante  D.  Femando  áPlandes, 
y  con  la  muerte  del  Infante  D,  Carlos,  y  sus  dili- 
gencias y  las  de  otros,  volvió  á  Palacio,  porque 
verdaderamente  aquel  privado,  aunque  era  bravo,  era 
Jtomfo— «(grajU  confesión,  por  cierto,  en  hombre  tan 
enemigo  del  Conde-duque)»; — ^y  porque  también á los 
principios  estuvo  en  alta  fortuna  con  él,  le  hizo  Mar- 
qués y  otras  mercedes.  Mas  después  cayó,  y  un  dia 
que  nos  hallamos  juntos,  me  dijo:  €'que  me  debia 
mucho,  que  le  habia  una  vez  dado  un  consejo,  que, 
si  na  lo  hubiera  tornado ,  le  hubieran  echado  por  una 
ventana  abajo.  Yo  le  respondí ,  que  muy  sencillamen- 
te se  lo  habia  dado,  porque  habia  visto  barruntos  que 
prescribían  idgun  occidente ,  j/  que  de  ésta  había  ser^ 
vido  yo  todo  el  tiempo  que  habia  estado  en  Palacio^  y 
que  me  lo  habían  pagado  muy  mal,  habiendo  ewcusa-^ 
do  á  algunos  de  muchos  tropiezos.  Esto  se  quedó 
asi,  y  un  gracioso  de  los  asistentes,  el  Manueíillo> — 
(debía  de  ser  éste  algún  gracioso  principal) — <que  de- 
bia estar  flechado  de  su  miseria  y  condición,  porque 
éstos  siempre  quieren  que  les  den,  y  abusan  de  los 
que  no  Ip  hacen,  estando  en  Zaragoza  decia:  <¿Á 
qué  pensáis  que  viene  aquí  D.  Jaime?  A  poneros 
á  vos  un  lazo,  y  á  vos  otro  para  que  caigáis.»  No  se 
le  habia  templado  la  condición  con  el  castigo,  si  bien 
ya  el  Conde  se  habia  retirado.  Un  dia,  después  de 
recogido  S.  M.,  hallándonos  aUi  algunos  que  para 
entretenerle  se  digna,  y  dá  lugar,  á  que  se  mueva  od" 
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guna  conversación  y  me  sucedió  lo  que  decia  el  gra- 
cioso ;  me  puso  el  lazo  delante  de  no  menos  persona 
que  la  de  S.  M.  para  que  cayese ,  echando  en  plaza 
una  cosa  que  yo  no  quería  que  la  supiera.  Salido 
afuera,  y  salido  ól,  le  dije,  que  no  merecía  yo  aquel 
retomo  de  lo  que  le  habia  servido.  No  quiso  darse 
por  entendido  tampoco,  como  (y  así  lo  dicen)  que 
quitándole  la  excelencia  al  Marqués  de  Garacena, 
Gobernador  de  Milán,  diciéndole  lo  que  le  pareció, 
y  replicándole  sobre  ello ,  no  le'^dió  más  satisfacción, 
sino  que  aquello  habia  de  durar  poco.  Y  diciéndole 
yo  mi  queja,  dijo  muy  falso:  jPues  qué  ha  sido? 
porque  yo  os  debo  mucho.  Díjele  yo:  ¿pues  de  esa 
manera  se  pagan  en  Palacio  ^os  servicios  que  se 
hacen  á  quien  quiera?  De  esta  manera  era  aquel 
hombre,  y  de  esta  manera  muchos  palaciegos.  Decia 
la  Marquesa ,  su  mujer ,  en  sus  argumentos ,  que  no 
le  entendía ;  y  me  pasaba  á  mi  lo  mismo  cuando  ar- 
maba sus  pláticas  y  discursos.  La  Reina,  nuestra 
señora,  dicen  que  lo  dijo,  y  que  no  venia  bien  ser- 
vida de  él.  Seria  infinito  lo  que  podríamos  decir  de  su 
genio  natural  y  traza  de  sus  movimientos,  miserías, 
y  trajes  rídiculos,  queríendo  siempre  gracejar  con 
todos  desazonadamente. >  Trozos  tales  abundan  en 
estas  largas  Memorias,  y  no  acabaría  de  citar,  si 
no  temiera  ya  pasar  por  nimio  y  prolijo. 

No  pondré  aquí  término,  sin  embargo,  sin  tras- 
ladar todavía  á  este  prólogo  unos  cuantos  renglones 
más,  de  los  últimos  que  escribió  el  autor,  y  que 
prueban  que  sus  atrevimientos  de  pluma,  no  eran 
incompatibles  con  sus  afectos  y  pensamientos  de 
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^verdadero  cortesano,  *  «Vióse>, — dice,  en  una 
ocasión ,-^«S.  M.  la  Reina  (que  era  Doña  Mariana 
de  Austria,  'acabada  de  llegar  á  Madrid),  otro  dia 
en  el  Retiro,  fábrica  no  maravillosa  pero  entreteni- 
da, y,  saliendo  aJ  cuarto  de  S.  M.  (el  Rey),  y  pa- 
sando por  su  Cámara  algunos  de  los  Ayudas  de  Cá- 
mara que  nos  hallamx>s  allí,  mandó  que  la  besásemos 
la  mano,  y  yo  se  la  bese' ^  ieménáolo  á  gran  dicha  y 
prosperidad;  satisfacción  verdaderamente  de  este 
escripto,  rara  y  encarecida.  >  Quien  quiera  que  haya 
hojeado  mucho  los  libros  de  la  época,  debe  sorpren- 
derse del  exactísimo  juicio  que  nuestro  autor  hace 
aquí  del  mezquino  Palacio  del  Buen  Retiro ,  octava 
maravilla,  á  la  sazon^  para  los  superficiales  habitan- 
tes de  la  corte.  Es  este  uno  de  los  muchísimos  ras- 
gos que  demuestran  gran  seso ,  y  talento  natural  en 
aquel  hombre  sin  letras,  que  nunca  habia  salido  de 
España.  Por  lo  demás,  ¿á  quién  que  en  general  co- 
nozca el  mundo ,  y  más  especialmente  los  palacios, 
le  sorprenderá  la  rara  mezcla  del  espíritu  democrá- 
tico ,  que  en  otros  lugares  del  libro  campea ,  con  la 
devoción ,  y  hasta  la  superstición  monárquica  que 
en  el  autor  demuestran  las  últimas  palabras? 

La  final  y  más  interesante  de  las  preocupaciones 
del  autor,  fué  la  suerte  de  sus  obras.  Enumeran- 
do los  cuidados  que  le  rodeaban  al  fin  de  la  vida, 
deja  correr  la  pluma  melancólicamente ,  y  escribe  las 
siguientes  frases:  «A  éste  gr&n  cuidado — dice, — 
sigue  otro  de  no  menor  fatiga ,  y  con  quien  pocas 
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horas  del  tiempo  no  estoy  luchando  ^  y  es  el  fin  que 
tendrán  mis  libros.  Si  serán  buenos  ó  malos;  si 
saldrán  á  luz,  ó  serán  dados  á  las  tinieblas  del  olvidó; 
si  se  conservarán,  ó  serán  desechados.  El  trabajo  y  la 
fatiga  ha  sido  grande,  por  el  mucho  tiempo  que  se  ha 
gastado  ó  perdido,  particularmente  con  lo  que  hxi  sido 
menester  para  los  traslados,  en  que  no  hábia  pocos 
yerros,  aunque  la  lima  no  ha  holgado,  y  ha  sido  fre- 
cuente el  remedio ;  el  empeño  y  atrevimiento  mayor, 
por  la  claridad  y  el  desembarazo  con  que  he  hablado. 
Un  justo  agradecimiento, > — ¡siempre  el  mismo  tema 
en  este  punto!, — «me  ha  llevado  por  los  cabellos  á 
hecho  semejante:  ya  lo  he  referido  muchas  veces. 
Dirán  que  no  me  toca;  respondo,  ¿qué  más  privilegio 
tienen  los  otros  que  hacen  lo  mismo ,  y  por  qué  les 
ha  de  tocar  á  ellos  y  no  me  he  de  ayudar  yo  de  mi 
ingenio?  Bien  se'  que  no  he  escripto  para  la  hora 
presente,  sino  es  para  los  venideros,  por  3Í  puede  ser 
de  provecho,  aviso  y  escarmiento;  y  también  que 
estas  narraciones  no  agradarán  á  hs  qu^  la  hxm  dis-- 
frutado ,  y  puéstola  en  total  ruinan ;^'(  sin  duda  falta 
por  aquí  el  sustantivo  nación ,  ó  bien  el  de  Mongir- 
quía), — tcomo  me  confesó  uno  de  los  contenidos ,  que 
todos  habian  tirado  tan  porfiadamente  de  sics  intere- 
ses, consecuencias  y  particulares  propios,  que  ha- 
bian dejado  al  Principe  y  á  la  Monarquía  exhausta 
y  en  el  miserable  estado  que  vemos. >  Por  donde  se 
ve ,  que  el  autor,  sin  pretender  enseñar  á  otros  que 
los  venideros ,  juzgaba  que  no  agradaría  á  los  pre- 
sentes su  obra ,  como  si  tuviera  esperanzas  de  que 
pronto  viese  la  luz.  Y  en  cuanto  á  la  dificultad  y 
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los  errores  de  las  copias ,  mucho  más  que  él  podría- 
mos decir  los  que  nos  hemos  tomado  el  trabajo  de 
registrar  las  que  han  llegado  hasta  nuestras  manos^ 
Si  las  que  él  vio  y  dirigió  son  malas ,  las  más  de  las 
que  hoy  poseemos ,  y  todas  las  de  Felipe  IV,  entre 
ellas,  son  realmente  abominables. 

Pero  hora  es  ya  de  decir,  sin  más  rodeos ,  cómo 
y  de  qué  manera  he  llegado  á  poseer  el  verdadero 
•  nombre  de  este  autor ,  por  tanto  tiempo  equivocado 
con  otro,  y  ahora  anónimo  por  tan  breve  plazo. 
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Deinostrado  ya  que  el  autor  que  se  busca  no 
tuvo  por  nombre  Bernabé  de  Vibanco ,  lo  primero 
que  trató  de  investigar,  fué,  si  hubo  algún  otro 
del  propio  apellido  con  quien  pudiera  equivocársele, 
entre  los  criados  del  Príncipe,  que  fué  luego  Fe- 
lipe IV.  En  uno  de  los  párrafos  aquí  copiados,  deja 
dicho  el  autor,  que  habia  pasado  cinco  años  en  aquel 
cuarto;  lo  cual,  pone  de  manifiesto  que  entró  en  él 
á  servir  de  1615  á  1616,  puesto  que  en  Marzo 
de  1621  falleció  Felipe  III.  Examinados  los  nume- 
rosos y  algo  confasos  legajos,  que  hay  referentes  á 
estas  materias,  en  el  Archivo  de  Palacio ,  halláronse 
con  efecto  muchos  Vibancos ,  sirviendo  desde  1615 
hasta  1620,  en  el  cuarto  del  Príncipe,  originarios 
todos  de  Espinosa  y  sus  monteros,  según  consta  por 
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el  ya  citado  libro  del  licenciado  Escalera ;  como  Do- 
mingo de  Vibanco ,  Juan  López  de  Vibanco ,  Fran- 
cisco de  Vibanco,  ó  tal  vez  Francisco  Ortiz  de  Vi- 
banco,  Andrés  Varona  de  Vibanco,  Francisco  de 
Vibanco  Ángulo,  Diego  de  Llerena  Vibanco  y  Fran- 
cisco Villagomez  Vibanco ,  escritor  que  compuso  un 
libro  intitulado  Consideraciones  políticas.  Fácil  es 
concebir  las  esperanzas  que  estos  nombres ,  y  prin- 
cipalmente el  último ,  despertarían  en  mi  ánimo. 
Por  desgracia,  los  papeles  mismos  del  referido  Ar- 
chivo, fueron  sucesivamente  demostrando ,  y  á  me- 
dida que  más  legajos  se  compulsaban ,  que  ninguno 
de  los  Vibancos  antedichos  habia  vivido  hasta  1649, 
ni  podia ,  por  tanto,  ser  el  autor  buscado.  Preciso 
fué  al  fin  y  al  cabo  prescindir,  lo  propio  que  del 
nombre  de  Bernabé ,  del  apellido  de  Vibanco.  En  el 
ínterin,  una  cosa  estaba  ya  fuera  de  duda,  desde 
que  se  encontraron  las  listas  de  los  criados  que 
desde  1616  hasta  1621  sirvieron  en  el  cuarto  del 
Principe,  es  á  saber,  que  al  uno  de  ellos  tocaba  el 
honor  de  haber  escrito  los  manuscritos  históricos, 
hasta  aquí  atribuidos  á  un  Vibanco.  Motivo  de 
mayor  impaciencia  era  para  mi  saber  que  estaba 
tocando  la  verdad  con  las  manos,  sin  dar  de  una 
vez  con  eUa,  y  que,  entre  una  docena,  ó  menos, 
de  personas,  estaba  ya,  de  seguro,  el  descono- 
cido autor.  Bien  pronto,  aun  de  la  docena  misma 
de  criados  que,  descontando  los  Vibancos,  resta- 
ban por  candidatos ,  tuve  que  quitar  otros  y  otros, 
hasta  quedarme  sin  el  mayor  número.  Los  legajos 
del  Archivo  iban  testificando  el  sucesivo  faUeci- 


miento  de  los  Ayudas  de  Cámara,  y  casi  todos  desa- 
parecieron ,  como  no  podia  menos ,  en  el  largo  espa- 
cio de  tiempo  de  treinta  y  tres  ó  treinta  y  cuatro 
años  transcurridos ,  desde  que  entró  nuestro  autor  en 
el  cuarto  del  Príncipe,  hasta  que  dejó  de  escribir  sus 
anales.  Redujese,  pues,  á  muy  pocos  el  número  de 
los  candidatos;  mas  para  dar  con  el  verdadero  autor, 
no  sólo  era  preciso  demostrar  que  vivió  hasta  después 
de  1649 ,  sino  también  que  habia  hecho  los  propios 
viajes ,  asistido  á  las  mismas  jomadas,  tomado  igual 
parte  que  él  en  los  acontecimientos,  según  los 
datos  que  los  manuscritos  ofrecen.  Los  que  por  más 
tiempo  parecieron  reunir  todas,  ó  la  mayor  parte 
de  las  condiciones  requeridas,  fueron  Matías  de 
Novoa ,  Juan  Marban ,  Mateo  de  San  Martin  y  An- 
tonio de  Espejo.  Constan  estos  dos  últimos  en  casi 
todas  las  jornadas,  y  casi  todos  los  sucesos  á  que  el 
autor  asistió ;  pero  del  primero,  que  llevaba  ya  gran- 
des probabilidades,  se  averiguó  un  buen  día,  que 
habia  muerto  en  1648 ,  un  año  antes  que  acabase  de 
escribir  el  autor,  y  aunque  el  segundo  vivia  aun  en 
1651,  tuvo  siempre  contra  sí  el  no  figurar  en  la  lista 
de  criados  del  cuarto  del  Príncipe ,  de  que  antes  he 
hablado ,  la  cual  comprende  á  todos  los  que  sirvieron 
en  él  desde  1615  á  1620.  Repetida  la  dicha  lista  en 
los  legajos  5 ,  15 ,  45 ,  65 ,  89  y  90  de  la  casa  de  Fe- 
lipe III,  con  ligeras  variantes,  tiene  ya  un  carácter 
fundamental  y  aun  decisivo,  para  el  esclarecimiento 
de  la  cuestión,  y  únicamente  dos  personas  dé  ella 
figuran  entre  las  que,  sirviendo  ya  en  1615,  vivie- 
ron hasta  después  de  1649:  Matías  de  Novoa  y  Juan 
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MarbaQ,  Pudiera,  de  consiguiente,  haber  limitado 
á  éstos  solos  las  investigaciones,  si  no  fuera  por- 
que sus  nombres,  y  principalmente  el  de  Novoa,  fal- 
tan luego  en  varias  listas  de  los  criados  que  asistie- 
ron á  jomadas  en  que  el  autor  se  halló  indudable- 
mente ;  cosa  que ,  á  las  veces ,  me'  hizo  temer  que 
hubiese  alguna  omisión  en  la  lista  de  criados  de  la 
casa  del  Príncipe ,  que  servia  de  base  á  mis  inves- 
tigaciones. 

Fué  en  suma,  en  quien  se  juntaron  por  más 
número  de  dias  las  probabilidades,  Juan  Marban 
y  Mallea ,  el  cual ,  lo  mismo  que  Matías  de  Novoa, 
figura  en  las  listas  del  cuarto  del  Príncipe,  como 
Ayudado  Cámara  suyo,  desde  1615  á  1620;  per- 
maneció con  él  de  Ayuda  de  Cámara  después  que  fué 
Rey,  y  no  murió  hasta  1664:  constando  su  nombre 
donde  quiera  que  el  de  Matías  de  Novoa,  y  en 
otras  muchas  listas  y  documentos  en  que  aquel 
no  consta.  Supe,  (y  vaya  de  ejemplo),  que  acom- 
pañó Marban  al  Rey  Felipe  III,  en  la  jornada  de  Ma- 
drid á  Lerma,  emprendida  el  25  de  Setiembre 
de  1617,  pagándosele  á  ctienía  de  sus  ordinarios  dos- 
cientos reales.^  Hallé  también  á  Marban  en  una  re- 
lación de  lo  pagado  á  los  oficiales  de  boca  de  la  casa 
de  S.  M.  «en  la,  jomada  pasada  de  las  entregas  con 
Francia ,  >  según  el  papel  dice ,  relación  en  que  se  le 
señalan,  como  de  la  Cámara,  ciento  cincuenta  duca- 
dos. *  En  la  jomada  de  Portugal,  el  año  1619,  á  la 
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que  asistieron  todos  los  oficiales  de  boca  de  la  Real 
casa,  tropecé  otra  vez  con  Juan  Marban,  €  Ayuda  de 
Cámara , — dice  el  documento  en  que  esto  consta, — 
del  Principe  nuestro  señor  ^  que  fué  de  S.  Af.  que  haya 
gloria,  y  disfrutaba  seiscientos  ducados  de  pensión 
al  año  por  la  Casa  de  S.  M.>  *  Por  otra  relación  (fe- 
chada en  San  Lorenzo  el  Real ,  á  20  de  Noviembre 
de  1620),  «de  lo  que  se  habia  de  librar  para  el  gasto 
de  la  despensa  en  el  mes  de  Octubre ,  para  repar- 
tir entre  los  servidores  de  S.  M.  >  aparece  Juan 
Marban,  «como  Ayuda  de  Cámara  de  S.  M. ,  que 
haya  ff loria  j  con  cincuenta  ducados.  >  *  En  la  jomada 
de  Aragón  de  1626,  figura  asimismo  Juan  Marban, 
entre  los  criados  que  asistieron.  *  Por  el  legajo 
segundo  de  la  Cámara  de  D,  Felipe  IV  (carpeta 
de  las  recompensas,  pensiones,  etc.,  de  los  Ayu- 
das de  Cámara),  consta  después,  «que  Juan  Marban 
y  Mallea,  estaba  casado  con  Antonia  ViUagran, 
que  disfrutaba  la  pensión  de  doce  reales  diarios ,  y 
que  era  Caballero  de  la  orden  de  Santiago.  >  En 
el  legajo  nüm.  37  de  la  casa  de  Felipe  IV  (carpe- 
tas 122  á  125. — ^Furrieria.  — ^Aposentadores  de  Pa- 
lacio), hay  por  fin ,  una  nota  que  al  pió  de  la  letra 
dice  asi:  «Juan  Marban,  Ayuda  de  Cámara  de 
S.  M.,  á  quien  S.  M.  fué  servido  hacerle  merced, 
sobre  consulta  del  Bureo  de  8  de  Julio  de  1664,  de 
la  plaza  de  Aposentador  de  Palacio ,  que  vacó  por 
muerte  de  Francisco  de  Rojas:  juró  en  Bureo  en  11 


*    LegKjo  t7  de  la  casa  de  Felipe  ÜI ,  carpeta  de  los  criados  de  1559  á  46iO. 
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del  mismo  mes  y  año ,  en  manos  del  Conde  de  Mon- 
talvan,  Mayordomo  más  antiguo  de  S.  M.,  y  en  mi 
presencia.  Y  ha  de  satisfacer  el  derecho  de  la  media 
annata.>  Una  apostilla  marginal  añade:  Marban 
«murió  en  18  de  Setiembre  de  1664, >  ó  sea  dos 
meses  después.  Y  por  cierto  que.á  este  Marban  no  le 
faltaron  quebraderos  de  cabeza  en  su  oficio,  según 
canta  cierto  expediente,  de  que  brevemente  ha- 
blaré luego.  Debo  en  fin,  confesarlo:  hubo  dia  en. 
que  ya  estuve  por  sustituir  buenamente  el  nombre  de 
Vibanco  por  el  de  Marban ,  y  dar  por  concluida  la 
cuestión. 

Porque  además ,  tenia  de  Marban  sabido ,  que 
fué  criado  de  importancia  para  los  ingenios  de  en- 
tonces ,  lo  cual  daba  á  sospechar  que  tuviese  él  in- 
genio también.  En  cierta  loa  de  D.  Antonio  Hurtado 
de  Mendoza,  que  representó  en  Palacio  Pedro  de 
Villegas ,  con  ocasión  dé  celebrarse  la  rendición  de 
Breda ,  cita  el  autor  á  las  más  señaladas  de  las  per- 
sonas presentes ,  fuera  de  las  Reales ;  y  después  de 
nombrar  á  la  Marquesa  del  Carpió  y  á  la  de  Alca- 
ñices ,  á  la  Condesa  de  Monterey ,  y  á  otra ,  por  an- 
tonomasia ,  que  debia  ser  la  de  Olivares ,  al  ingenioso 
Rioja ,  á  Camero ,  historiador  de  Flandes ,  y  otros 
tales ,  Uega  á  los  Ayudas  de  Cámara ,  y  dice  de  esta 
suerte : 

«Del  Rey  todo  el  aposento 
Se  alborota,  y  vemos  risa 
Aun  hasta  en  Marban ,  que  no 
Lo  merece  cualquier  dia. 
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Pedro  del  Yermo  no  cierra, 
No  quiere  dormir  Matías, 
Y  ha  dado  albricias  Calero 
Que  es  la  postrer  maravilla. 


Por  donde  se  ve  que  el  Marbah  era  hombre  se- 
rio ,  que  rara  vez  daba  lugar  á  la  risa  en  su  rostro, 
y  hombre  además  de  importancia  en  su  empleo  y 
condición ;  cosas  estas  la  de  ser  persona  seria,  y  la  de 
serlo  importante ,  que  no  andan  tan  á  menudo  jun- 
tas cuanto  se  piensa.  Pero  vemos  aquí  también ,  que 
entre  los  cuatro  criados  preferidos  por  el  poeta  para 
hombrearlos  con  las  principales  señoras ,  y  señores 
de  gran  calidad  en  la  loa,  figura  un  Matías:  ¿seria 
éste,  porventura,  Matías  de  Novoa?  Verdaderamente 
los  legajos  del  Archivo  de  Palacio,  no  nos  dan  á  co- 
nocer otro  Matías  que  el  Novoa;  por  manera,  que 
pocas  ijiducciones  pasaran  por  demostradas  verdades 
con  más  razón. 

De  este  tal  Matías  vuelve  Mendoza  á  tratar  en 
otra  loa ,  donde  ya  no  cita  á  Marban ;  pero  sí  á  otro 
criado  de  la  Real  Casa,  de  mayor  categoría ,  y  que 
también  hizo  ruido  como  autor,  Antonio  de  Alosa,  de 
quien  fué  el  poeta  grandísimo  amigo.  Debíase  repre- 
sentar, según  parece,  alguna  comedia  en  Palacio, 
por  los  criados  del  Rey ,  y  Mendoza  presenta  suce- 
sivamente al  auditorio  los  actores,  calificándolos 
jocosamente.  Véase,  aunque  sea  no  más  que,  por 


I  I 

A    Obras  líricas  y  cómicas,  divinas  y  humanas,  de  D.  Antonio  Hurtado  de 
Mendoza.  Madrid.— Juan  de  Zúñiga.— ^in  afio  de  impresión.— Pág.  79. 


LXXV 

ejemplo ,  lo  que  de  Alosa  y  Matías  dice  á  este  pro- 
pósito : 

< Alosa  el  buen  Secretario, 
Bonico  representante , 
Para  hacer  los  Condes  Fabios , 
Que  son  terceros  galanes. 
A  Matías  giran  cantor, 
Y  que  los  molletes  hace 
Hasta  con  el  ctcerpo ,  siendo 
Un  relleno  de  donaire 

De  modo ,  que  si  este  Matías  era ,  como  pare- 
ce indudable,  Matías  de  Novoa,  sabemos  ya  de  él  que 
era  dormilón ,  hasta  el  punto  de  poderse  escribir  por 
encarecimiento  extremo  de  su  animación  y  regocijo 
gtce  no  quería  dormir;  sabemos  también,  que'todo  su 
cuerpo  era  un  reüeno  de  donaire ;  y  si  no  lo  sabemos 
del  todo ,  porque  á  la  verdad  es  el  romance  oscuro, 
podemos  muy  bien  sospechar  que  fuese  dado  á  gra- 
ciosos bailes,  ó  habitualmente  saltarín,  ó  por  lo 
monos  tan  desosegado  y  bullidor,  que  era  chis- 
toso decir  de  él  que  hacia  molletes  hasta  con  el 
cuerpo:  aludiéndose,  tal  vez,  al  modo  violento  y 
fatigoso  de  amasar  los  bodigos  de  pan  redondos, 
pequeños  y  de  regalo ,  que,  ya  en  tiempo  de  Cervan- 
tes ,  formaban  con  aquel  nombre  las  delicias  de  la 
gente  principal,  Y  á  todo  esto  Matías  de  Novoa  era, 
cual  ya  sabemos ,  el  único  que  con  Marban  gozaba 
el  privilegio  de  vivir  aún  en  1649,  habiendo  servido 
desde  1615  á  1620  en  el  cuarto  del  Príncipe.  Nuevos 
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motivos  para  pensar  y  dudar;  pero  ya  entre  estos  dos 
únicamente.  En  tal  punto  tenia  las  cosas ,  bien  que 
inclinándome,  por  de  contado,  á  Marbcm,  cuando 
una  nueva  noticia  vino  definitivamente  á  resolver 
la  cuestión. 

Como  era  muy  natural  los  datos  biográficos ,  por 
mí  dados  á  luz  en  el  artículo  intitulado  un  Historia- 
dor anónimo,  hablan  despertado,  en  el  ínterin,  la 
curiosidad  de  los  aficionados;  dedicándose ,  al  tiempo 
mismo  que  yo,  más  de  uno  á  evacuar  las  citas  de  los 
accidentes  de  su  vida  en  Bibliotecas  y  Archivos. 
Ninguno  de  tales  aficionados  tenia  tanto  interés  en 
secundar'  mi  investigación  como  el  Sr.  D.  Feliciano 
Ramírez  de  Arellano,  Marqués  de  la  Fuen-Santa 
del  Valle,  p(fr  poseer  el  mejor  de  los  manuscritos  de 
la  Historia  de  Felipe  IH ,  y  abrigar  ya  el  propósito 
que  hoy  cumple  de  darla  á  la  estampa.  Con  este 
especial  interés ,  y  su  ordinaria  diligencia  en  buscar 
libros  ó  papeles  viejos ,  y  noticias  curiosas ,  no  es 
extraño  que  adquiriese  bien  pronto  otras  noticias,  y 
entre  ellas,  la  de  que  ahora  voy  á  hablar.  Deben  re- 
cordar los  lectores,  que  al  referir  nuestro  autor  la 
caída  de  Olivares ,  dio  cuenta  de  una  pensión  de  400 
ducados  que  á  él  con  tal  ocasión  le  había  tocado 
sobre  la  Alcaidía  de  Martes.  Visitado  por  indicación 
del  Marqués  de  la  Fuen-Santa  primero ,  y  luego  por 
especial  encargo  mío  para  ampliar  el  dato,  el  Ar- 
chivo de  las  órdenes  militares  á  las  cuales  perte- 
neció aquella  Alcaidía,  halláronse  en  él  bien  pronto, 
y  en  el  Libro-Registro  de  despachos  de  las  de  Ca- 
latrava  y  Alcántara  correspondientes  á  los  años 
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1641  á  1650,  al  folio  80,  los  apuntes  que  siguen, 
referentes  á  Matías  de  Novoa  y  Antonio  de  Espejo. 
«En  12  de  Abril  de  1643> — (dice  textualmente  el 
libro), — «se  despacharon  firmados  de  S.  M. ,  refren- 
dados de  Jerónimo  de  Lezama,  y  señalados  del  Pre- 
sidente y  de  los  del  Consejo  de  las  órdenes,  las 

provisiones   siguientes:  Una,  etc Otra  de  la 

Alcaidía  y  Tenencia  de  las  fortalezas  de  la  Villa  y 
Peña  dé  Martos,  orden  de  Calatrava,  para  Antonio 
de  Espejo ,  caballero  de  la  orden  de  Santiago ,  en 
lugar  y  por  fellecinjiento  de  D.  Juan  de  Castañe- 
da, con  calidad  de  que  dó  400  ducados  de  pensión  en 
cada  un  año  á  Matías  de  Novoa,  Ayuda  de  Cámara 
de  S.  M.>  A  continuación  del  anterior  apunte  se 
lee  luego  éste  otro:  «Cédula  para  que  Antonio  de 
Espejo,  caballero  del  Orden  de  Santiago ,  Ayuda  de 
Cámara  de  S.  M.,  á  quien  ha  hecho  merced  de  la  Te- 
nencia y  Alcaidía  de  la  fortaleza  de  la  ViUa  y  Peña 
de  Martos,  Orden  de  Calatrava,  pague  á  Matías  de 
Novoa  400  ducados  de  pensión  sobre  eUo  en  cada  un 
año  Antonio  de  Espejo,  que  era  uno  de  aquellos 
sobre  quienes  habian  recaído  mis  sospechas  por 
más  tiempo,  murió  en  1648,  con  lo  cual  estaba  ya 
fiíera  de  controversia.  Por  otra  parte ,  él  habia  de 
pagar,  no  de  cobrar  la  pensión ,  que  es  lo  que  de  sí 
el  autor  dijo.  Ya  no  cabian  dudas,  portante:  Matías 
de  Novoa  era  el  nombre  que  con  tanto  afán  se  andaba 
buscando. 

Hasta  allí  los  antecedentes  que  de  Matías  de 
Novoa  tenia  recogidos,  y  me  hacían  ya  vacilar  entre 
él  y  Juan  de  Marban,  eran  los  siguientes.  Según 
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resulta  de  los  papeles  por  encargo  mió  compulsados 
en  el  Archivo  de  Palacio ,  juró'  Matías  de  Novoa  el 
cargo  de  Ayuda  de  Cámara  de  S.  A.  el  Principe, 
en  1."  de  Enero  1616;  ^  aunque  el  mes  no  esté 
siempre  asi  determinado.  Figura  luego  en  dos  re- 
laciones de  gajes ,  como  Ayuda  de  Cámara,  y  des- 
pués de  Juan  de  Marban.  ^  En  la  jornada  de  Felipe  III 
á  Portugal,  no  se  cita  á  Novoa,  y  sí  á  Marban,  acaso 
porque  sólo  constan  nominalmente  los  que  llevaban 
gajes  y  Novoa  no  los  llevaba.  Las  cuentas  de  la  jor- 
nada de  Felipe  IV  á  Aragón  omiten  de  ordinario 
los  nombres  de  los  Ayudas  de  Cámara;  pero  en  dos 
relaciones,  tocantes  á  esta  jomada,  se  lee  el  nom- 
bre de  un  Matías,  criado  del  Rey:  Matías  á  secas, 
que  lo  mismo  que  el  de  las  loas  de  Mendoza,  puede 
muy  bien  atribuirse  á  nuestro  autor.  En  el  en- 
tretanto, el  nombre  de  Novoa  no  deja  de  aparecer 
con  frecuencia  entre  los  agraciados,  á  pesar  de  las 
jfrecuentes  quejas  que  sus  escritos  contienen.  Ya  en 
23  de  Setiembre  de  1622,  encargó  el  Conde  de.  Oli- 
vares á  Antonio  de  Alosa  Rodarte,  Secretario  de 
S.  M.  y  de  su  Real  Cámara,  que  del  dinero  que  se 
le. hubiere  proveído,  y  proveyere  en  adelante  para 
gastos  de  la  Cámara,  pagase  á  Matías  de  Novoa, 
Ayuda  de  Cámara  del  Rey,  300  ducados ,  que  valían 
112.500  maravedís  al  año:  <de  que  ha  de  gozar, > — 
dice  literalmente  la  órden,T—<  desde  13  de  Junio 


<    Legajo  45  de  la  casa  de  Felipe  lU.  Pliego  106,  página  4.".— Criados  del 
Príncipe, 
t    Legajo  6,  de  idom. 
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pasado,  de  este  año,  que  S.  M. ,  por  una  orden  del 
mismo  dia,  rubricada  de  su  Real  mano,  mandó  se  le 
acudiese  con  ellos  en  la  dicha  consignación ,  hasta 
que  por  otra  vía  se  le  haga  merced  equivalente;  y  la 
rata  corrida  de  los  dichos  300  ducados,  desde  el  di- 
cho dia  13  de  Junio  hasta  fin  de  Agosto  pasado,  se 
la  pagareis  luego,  sólo  en  virtud  de  este  libramien- 
to, sin  otro  recaudo  alguno;  y  lo  que  adelante  fuere 
corriendo,  y  hubiere  de  haber  de  ellos,  por  los  ter- 
cios del  año,  de  cuatro  en  cuatro  meses,  y  en  cada 
paga  os  ha  de  entregar  certificación  mia  de  no  ha- 
bérsele hecho  la  dicha  merced  equivalente.  > — La 
merced  equivalente  no  llegó  á  hacérsele,  pues  consta 
en  las  órdenes  de  pago  de  14  de  Mayo  de  1623,  29 
de  Agosto  de  1624,  é  igual  fecha  de  1626,  que  se  le 
abonaron  los  tercios  correspondientes  á  lo  que  tenia 
devengado,  con  arreglo  á  la  disposion  anterior.  * 

De  cierta  relación  de  gastos  correspondientes  al 
mes  de  Setiembre  de  1630,  consta  habérsele  señala- 
do y  pagado  á  Novoa  entonces,  12.240  maravedís, 
sin, duda  de. su  salario;  y  figura  en  dos  relaciones 
más  de  este  año,  referente  una  de  ellas  á  la  distri- 
bución del  gasto  ordinario  de  la  Casa,  en  que  le  to- 
caron 91.800  maravedís.  En  otra  relación  de  los 
criados  que  en  1632  servian  en  Palacio,  consta  Ma- 
tías de  Novoa  vcomo  Ayuda  de  Cámara  en  segundo 
lugar,  y  figura  asimismo  en  la  relación  de  las  cola- 
ciones de  Navidad  de  aquel  año.-*  Por  último:  las 


i    Legajo  8.^  de  la  Cámara  de  Felipe  IV. 
<    Relaciones  de  ernoluincatos  desde  1600. 
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listas  de  los  criados  y  Ajrudas  de  Cámara  en  1648, 
1649,  1650,  1651  y  1652,  contienen  ya  todas  el 
nombre  de  Novoa.  * 

Hállase  entre  ellas  cierta  orden  firmada  por  el 
Duque  de  Medinasidonia,  á  29  de  Diciembre  de  1633, 
en  que  se  dispuso,  que  del  dinero  de  la  Cámara 
entregase  cada  un  año  D.  Antonio  de  Mendoza  á 
Matías  de  Novoa,  < Ayuda  de  Cámara  de  S,  M.>  200 
ducados ,  pagados  por  sus  tercios ;  <  en  la  forma — 
dice  literalmente, — <que  se  pagan  las  demás  merce- 
des de  este  género,  que  asi  lo  manda  S.  M.  por  orden 
de  18  de  Julio  de  este  año  (de  1633) ,  que  es  desde 
cuando  ha  de  correrlos  dichos 200  ducados •>  Aumen- 
tóse asi  en  200  ducados  la  pensión  de  300  que  ya  dis- 
frutaba ,  según  se  infiere  de  una  nota  marginal  que 
añade: — «Desde  1/  de  Julio  de  1651,  mandó  S.  M. 
que  los  500  ducados  que  Matías  de  Noyoa  tenia  de 
pensión  en  la  Cámara  le  cesasen  en  ella,  por  haber- 
se mudado  su  consignación  á  los  gastos  secretos;  y 
así  se  notó  en  los  libros. >  *  Probablemente  este 
cambio  de  consignación  se  tomó  por  el  equivalente 
ofrecido  en  1622,  que  no  Uegó  á  obtener  de  otra 
suerte.  Hay  un  papel,  por  donde  aparece  que  en  13 
de  Marzo  de  1646,  pidió  el  Rey  que  se  le  informase 
sobre  una  pretensión  de  Novoa,  en  que  pedia  el  abono 
de  cuanto  se  le  det)ia  de  los  500  ducados  que  disfru- 
taba al  año ;  y  en  el  informe  que  sobre  ello  dio,  con- 
fiesa ,  con  efecto ,  Gabriel  López  de  Peñalosa ,  que  se 


*    Legajo  S.*  de  la  Cámara  de  Felipe  IV. 

s    Legajo  8  *  de  la  Cámara  de  Felipe  IV.— Reales  decretos  sobre  conoesion, 
pago,  etc^  de  ayudas,  pensiones  y  otras  mercedes  de  costas  desde  4  624  á  4665. 
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le  debia  aquella  y  otra  cantidad  á  Novoa,  por  el 
socorro  que  S.  M.  le  señaló  en  Zaragoza  cuando,  sir- 
viendo de  Ayuda  de  Cámara,  estuvo  enfermo.  En 
virtud  de  esto ,  ordenó  el  Rey,  por  decreto  de  16  de 
Marzo  cíe  aquel  año,  que  se  abonaran  á  Novoa, 
11.349  reales,  por  ambos  conceptos.  De  una  certifi- 
cación expedida  por  Jerónimo  de  Canencia,  á  17  de 
Setiembre  de  1633,  resulta  también  que  el  Tesorero 
general  de  la  media  anata ,  habia  recibido  de  Matías 
de  Novoa,  Ayuda  de  Cámara  del  Rey,  «18.750  ma- 
ravedís en  vellón,  por  la  mitad  y  primera  paga 
de  37.500  que  tocaban  á  la  media  anata  de  la  mer- 
ced que  S.  M.  le  hizo  de  200  ducados,  por  su  des- 
pensa cada  año ,  y  que  para  la  otra  mitad ,  y  última 
paga,  quedaba  otorgada  escritura  de  obligación, > 
Los  datos  anteriores  se  han  encontrado  ^n  el  Archivo 
de  la  Real  Casa  y  Patrimonio ,  no  obstante  la  con- 
fusión en  que  los  papeles  antiguos  están ;  y  acaso 
se  hallaran  todos  íntegros ,  si  importara  buscarlos, 
mas  lo  que  es  en  este  punto ,  basta  y  sobra  con  lo 
expuesto. 

Y,  por  cierto,  que  en  un  expediente  bastante 
enojoso  para  Juan  Marban ,  el  constante  compañero 
de  Novoa,  aparece  también  el  nombre  de  éste  último. 
Tomáronse  á  Marban  rigurosas  cuentas  del  tiempo 
que  sirvió  el  oficio  de  Guarda-ropa  del  Rey  ^ ,  y  re- 
sultó alcanzado  en  60.536  maravedís,  los  29.124  de 
vellón,  según  la  cuenta  de  maravedises,  y  los  31.412 
restantes  en  plata  doble,  «procedentes  del  precio  en 


<    Legajo  8.*  de  la  Cámara  de  Felipe  IV. 
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que  se  valuaron  diferentes  cosas  en  oro ,  y  diaman- 
tes, y  plata  que  dejó  de  entregar  de  las  de  su  car- 
go >;  mencionándose,  entre  ellas,  «  una  lazada  de  oro 
mate  ,  Con  los  perfiles  de  lustre ,  por  él  dada  á  Ma- 
tías de  Novoa>.  Á  este  asunto  aludí  antes  al  decir 
que  no  le  faltaron  disgustos  en  su  oficio  á  Marban, 
aunque  los  mayores  debieron  de  ser  para  su  viuda, 
á  quien,  muerto  él,  reclamaron  el  alcance,  y  el  pre- 
cio de  las  alhajas  que  faltaban,  los  Ministros  Rea- 
les. Al  dar  cuenta  al  Rey ,  su  Camarero  Mayor ,  de 
este  asunto,  le  expuso,  entre  otras  cosas,  lo  que 
sigue:  «En  consulta», — decia, — «de  11  de  Noviem- 
bre de  1636 ,  dio  cuenta  el  Conde-duque  á  V.  M. 
de  las  cosas  que  Marban  decia  en  su  relación  jura- 
da habia  dado  á  alffunos  Oentiles-hombres  de  la  Cá- 
mara y  otras  personas,  por  mandado  de  V.  M.,  de 
que  no  mostraba  órdenes,  á  que  fué  servido  V.  M. 
de  responder,  que  no  se  podia  acordar  individual- 
mente de  todo ,  pero  que  bien  se  acordaba  que  halna 
habido  algo:  supuesto  lo  cual,  y  que  Marban  pre- 
sentó recibo  de  todas,  parece  que  V.  M.  debiá 
mandar  se  le  reciban  en  cuenta».  Así  lo  decretó  el 
R'^y  >  y  todo  da  á  entender ,  que  por  una  de  aquellas 
disposiciones,  de  que  no  se  acordaba,  sino  muy 
confusamente,  hizo  el  Rey  á  Matías  de  Novoa  el 
regalo  de  la  lazada  de  oro  mate  con  perfiles  de  lus- 
tre, de  que  hablé  entes. 

En  conclusión ,  los  libros  de  la  pagaduría  de  las 
Casas  Reales,  que  tan  frecuentemente  encierran  el 
nombre  de  Novoa,  dan  á  conocer  los  atrasos  de  sus 
pagas,  los  abonos  que  de  tiempo  en  tiempo  se  le 
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hicieron ,  y  lo  que ,  según  él ,  estaba  alcanzando  al 
tiempo  de  su  muerte.  Sobre  este  punto  existe  un 
memorial  de  Matías  de  Novoa,  de  3  de  Abril  de  1652, 
en  el  cual  suplicaba  á  S.  M.  «mandase  á  los  Maes- 
as de  la  Cámara,  D.  Vicente  Ferrer  y  á  José  de 
^ ,  le  dieran  certificaciones  por  los  libros  de 
de  los  gajes  que  se  le  debian,  por  haberlo 
o  meijester > ;  resultando ,  según  su  cuenta ,  que 
d  el  año  1647 ,  á  4  de  Abril  de  1652,  alcanza- 
177.800  maravedís.  Faltó  ya  tiempo  para  que 
vcibiera  Novoa  respuesta  á  esta  solicitud,  que,  sea 
como  quiera ,  da  bien  á  entender  que  no  andaba  so- 
brado de  recursos  al  terminar  sus  dias.  La  certi- 
ficación del  alcance,  unida  á  la  solicitud  referida, 
lleva  la  fecha  de  4  de  Abril  de  1652 ,  y  es  el  último 
documento  por  donde  conste  la  existencia  de  Novoa. 
En  16  del  siguiente  mes  de  Mayo ,  es  decir,  cuarenta 
y  dos  dias  después ,  aparece  ya  cobrando  los  gajes 
de  Matías  de  Novoa,  su  viuda.  Doña  Juana  de  Lujan 
y  Benavides.  Hubo  contención  en  el  Consejo  de  Ha- 
cienda sobre  la  realidad  del  alcance  que  Matías  de 
Novoa  pretendió,  y  aun  aquel  declaró  al  fin  y  al 
cabo,  que,  «reconocidas  las  nónimas  de  1644  hasta 
que  falleció  el  dicho  Matías,  aparecía  tenerlo  cobra- 
do todo.  Cortó,  sin  embargo,  la  cuestión  el  Rey, 
ordenando,  en  10  de  Junio  de  1654,  á  Pedro  Mon- 
zón, su  Secretario,  que,  por  el  Presidente  y  los  del 
Consejo  de  Hacienda,  se  entregasen  á  la  viuda  de 
Novoa  2.000  ducados ,  equivalentes  á  750.000  ma- 
ravedís de  vellón,  por  una  vez,  de  lo  que  se  le  debia 
á  su  marido,  «aunque  no  justificase  ni  presentase 
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recados  de  habérsele  quedado  debiendo  tal  canti- 
dad> .  Por  todo  lo  cual  se  vé  claro ,  que  ni  el  Conde- 
duque  ,  que  le  dio  tres  pensiones ,  la  una  al  año  6 
poco  más  de  su  privanza ,  otra  después ,  á  título  de 
acrecentamiento,  y  la  final  sobre  la  Alcaidía  de 
Martes,  ni  el  Rey  Felipe  IV  que  mandó  abonar 
cuanto  pretendía  á  la  viuda,  sin  exigirle  justific 
cion,  y  hasta  contra  las  declaraciones  y  diotá'^ 
del  Consejo  de  Hacienda,  fueron  tan  ingrat« 
Novoa  como  él  supuso. 

Aquí  concluye  lo  que  de  la  vida  privada  de  i>.  ^ 
tías  de  Novoa  he  acertado  hasta  ahora  á  averiguar. 
Nacido  indudablemente  en  Toledo,  y  cerca  del  Al- 
cázar, según  su  propio  dicho,  no  me  ha  sido  posible 
dar,  sin  embargo,  con  su  fe  de  bautismo  en  las  par- 
roquias de  aquella  insigne  ciudad.  Tampoco ,  y  ésto 
es  más  raro,  he  logrado  descubrir  su  fe  de  defunción, 
ni  saber  á  punto  fijo  el  día  de  su  muerte.  En  los  li- 
bros parroquiales  de  Madrid,  sólo  se  ha  encontrado 
la  partida  de  defunción  de  cierta  hermana  suya ,  la 
cual  consta  en  un  libro  de  la  antigua  Parroquia  del 
Salvador,  hoy  unida  á  la  de  San  Nicolás,  correspon- 
diente á  ¡los  años  de  1630  á  1684,  que  al  folio  20, 
dice  lo  que  sigue: — «En  5  de  Febrero  de  1637,  se 
enterró  en  esta  iglesia  Doña  Isabel  de  Novoa :  era 
viuda  y  pobre;  enterróla  su  hermano  Matías  de  No- 
voa f  dio  á  la  fábrica  80  reales  de  sepultura  y  10  de 
paño  y  ataúd.  >  Como  los  registros  de  la  parroquia 
antigua  de  Palacio,  no  se  encuentran ,  cabe  la  sos- 
pecha de  que  constase  en  ellos  la  defunción  de  Matías 
de  Novoa.  Por  un  momento  creí  de  cierto  dar  con 
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este  dato  importante  al  saber  que  en  el  Archivo  ge- 
neral de  la  Real  Casa  y  Patrimonio  existia  un  libro 
intitulado: — < Fallecimientos  dé  criadas — 1641  á 
1660.  > — Pedí  copia  de  las  hojas  correspondientes  á 
1651  y  1652,  y  halló  los  nombres  de  muchos  criados 
de  todas  categorías,  desde  la  más  alta  á  la  más  baja, 
y  de  individuos  de  sus  familias  de  ambos  sexos;  pero 
precisamente  falta  el  nombre^de  Novoa.  Verdad  es, 
que  la  lectura  de  este  Registro ,  sobre  todo  en  las 
páginas  correspondientesiá  1652,  dá  á  entender,  que 
en  él  sólo  constaban  los  criados  de  la  Reina.  Hay^ 
en  el  propio  Archivo,  otro  libro  Registro,  intitulado 
Asientos  de  criados,  que  comprende,  como  el  de  fa- 
llecimientos, los  años  1641  á  1660,  y  tampoco  se 
halla  en  él  á  Matías  de  Novoa.  Semejantes  omisio- 
nes no  tienen  siempre  explicación  fácil^  y  desespe- 
ran al  investigador  más  paciente.  Tal  vez,  cualquier 
dia,  y  buscando  otro  dato  distinto  se  encuentre  entre 
los  legajos  del  tiempo  de  Felipe  IV,  tan  numerosos 
en  el  Archivo  de  Palacio,  lo  que  he  hecho  yo  buscar 
inútilmente.  En  todo  caso,  la  duda,  es  sólo  de  dias,  y 
aun  quizá  de  horas  únicamente.  Habiendo  concedida 
el  Rey  á  la  esposa  de  Novoa,  Doña  Juana  de  Lujan, 
que  gozase  entre  los  gajes  de  los  criados  de  la  Casa 
de  Borgoña,  «las  diez  plazas  al  dia  que  tuvo  su  ma- 
rido, de  la  plaza  de  Ayuda  de  Cámara,  desde  16  de 
Mayo  de  1652>,  según  consta  en  un  documento, 
ya  citado,  parece  claro  que  hasta  el  dia  anterior  á 
aquél  cobró- Novoa,  y,  por  tanto,  que  su  falleci- 
miento tuvo  lugar  el  15  de  Mayo.  Para  mí  la  fecha 
ésta  debe  tenerse  por  cierta,  sin  más  pruebas.  No  es 
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imposible,  con  todo,  que  la  partida  de  defunción, 
aunque  no  fuera  sino  en  horas,  me  desmintiese. 

He  llegado  al  fin  de  mi  tarea.  No  faltará  acaso 
quien  halle  extraño,  que,  en  medio  de  las  constan- 
tes y  gravísimas  ocupaciones  que  durante  el  año 
de  1874  llenaron  mi  espíritu ,  hiciese  yo  unas  veces 
por  mi  mismo,  y  dirigiera  otras  estas  minuciosas 
investigaciones;  y  todavía  más,  que  en  Agosto  de 
1875  destinara  algunas  horas  de  los  domingps  á  re 
dactar  este  prólogo,  en  cumplimiento  de  una  pro 
mesa,  muy  de  antemano  hecha  al  Editor  de  este 
volumen.  Creo  en  conciencia,  que  no  descuidó  en 
lo  más  mínimo  los  altos  y  gravísimos  deberes  que 
sobre  mi  en  las  citadas  épocas  pesaban ,  por  seguir 
la  pista  al  oscuro  y  humilde  criado  de  Palacio ,  á 
quien  la  posteridad  habia  usurpado  hasta  aquí  el 
nombre  y  la  gloria  de  autor,  y  de  autor  bajo 
ciertos  aspectos  tan  estimable.  Otros  muchos,  en 
mis  circunstancias,  han  dedicado  más  tiempo  á 
seguir  la  pista  de  los  animales  dé  caza ,  sin  causar 
sorpresa  á  nadie.  Y  lo  cierto  es,  que  la  afición  á  la 
caza  es ,  sin  duda ,  nobilísima  afición ,  y  de  las  más 
útiles  para  la  salud  del  cuerpo  y  la  del  espíritu;  pero, 
con  eso  y  todo ,  el  servicio  que  á  su  nación  presta 
quien  caza  un  error  histórico  ó  literario,  y  lo  desva- 
nece, será  siempre  de  más  precio  que  el  de  quien 
cace  la  más  hermosa  pieza  mayor  que  hayan  conocido 
selvas  y  montas.  En  estas  páginas  he  hecho  todavía 
más  que  desvanecer  un  error,  y  es  poner  de  mani- 
fiesto la  verdad.  Bien  merezco,  pues,  la  fácil  dis- 
pensa que  se  otorga  al  que  roba  algunas  horas  á  los 
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trabajos  de  su  oficio  para  satisfacer  sus  íntimos 
gustos  y  constantes  aficiones.  Amante  desgraciado 
de  las  letras,  bien  poco  tiempo  de  vida  me  han  j)er- 
mitido  hasta  aquí  dedicarles  mis  continuadas  preo- 
cupaciones políticas.  Justo  es  que  les  consagre  si 
quiera,  de  vez  en  cuando,  algunas  horas  inter- 
rumpidas é  inquietas. 

A.  Cánovas  del  Castillo. 


Diciembre  25  de  1875. 
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Al  INFAINTE. 


..  S^ííqr;  y^ips.son  y  muy  notables  loa  acci40;iteS| 
y  sucesos. d^l  reinar,  Muchos  tuyo  el  del  Rey  Católi- 
co D.  Felipa  m,. padre  do  V,  A.,  mjirados  á  diferente 
luz  de  cqmo  ellqs  fi^erpn^  y  creídos  de  algunos  hom- 
bres tenidos  en  aquella  era. y  en  esta  por  dp  consi- 
deración, sifl  más  fundamento  ni  razón  que  por  el 
vago  seflitir  del  vulgo ,  y  tan  solamente  entonces  por 
la  envidia  á  sus  mayores  ministros  y  confidentes,  al 
resplandor  y  grandeza  de  su  casa ,  y ,  hoy,  por  el 
gusto  á  l^.  emulacioiji  de  los  validos  de  este  tiempo, 
ambas  infelices  ,por  la  naturaleza  y  variedad  de  los 
tiempos ;  por  donde  después  fué  fprzoso  quq  hacién- 
dolos á  su, pesar  mejor  informados  pasasen  por  la 
vergüen;za  y  reprensión  de  los  bien  intenci^onados,  y 
de  haberse  dejado. llevar  tan  flacamente  de  la  facili- 
dad de  este  vai;io  y.  mgntii'oso  ruido ,  de  cuyas  tinie- 
blas oprimida  1^  yeijdad  surtió  con  más  fuerza  al 
lugar  donde  :boy  resplande(;e  iluminada  pon  los  r^iyos 
de.su  pr.opÁa»  virtud.!, Esto?  tí^mbiefi  pretendieron 


menoscabar  sus  acciones,  por  no  confesar  el  desvelo 
ni  el  acierto  á  los  que  poseyeron  lo  precioso  de  su 
gracia  ( tan  rigurosamente  estaban  ocupados  de  la 
ponzoña  de  la  envidia).  Hoy,  Señor,  veo  á  los  es- 
critores de  este  tiempo  (indigna  acción  de  los  que 
profesan  buenas  letras),  por  el  miedo  que  tienen  á  los 
privados ,  callar  las  grandes  y  esclarecidas  virtudes 
de  su  gran  padre ,  la  felicidad  y  prosperidad  de  su 
dichosísimo  reinado ,  en  el  cual  por  la  opulencia  y 
generosidad  de  su  ánimo  nunca  se  experimentó  la 
miseria  ni  la  calamidad.  La  felicidad ,  amor  y  celo 
grande  de  los  que  le  sirvieron  tan  injustamente  por 
la  mutabilidad  de  los  tiempos  contrastada,  aunque  no 
por  la  claridad  de  su  saigre  y  i.  sus  obra»  sumer- 
gida,  veo  también  á  estos  mismos,  sin  más  averigua- 
ción de  lo  que  oyeron ,  escribir  ló  que  por  lisonjear 
y  afectar  gloria  á  estos,  pueda  deslucir  á  los  otros, 
conociendo  que  sobi;e  tan  miserables  y  livianos  fun- 
damentos han  de  apoyar  suá  medras-  y  acrecenta- 
mientos. Yo,  Señor,  reparando  en  que  era  torpe 
cosa  verlas  grandezas  y  hechos,  heroicos  de  un  tan 
gran  Rey  sepultados  en  olvido ,  y  disimular  mali- 
ciosamente las  fieles  acciones  de  tan  leales  y  enno- 
blecidos vasallos ,  y  por  otra  .parte  oir  decir  dellos 
lo  que  no  cabia  en  el  amor,  reverencia  y  respeto  con 
que  los  vi  servir,  animosamente  (aunque  falto  de 
letras ,  de  estilo ,  ingenio  y  erudición ,  llevado  sola- 
mente de  la  razón  á  que  debian  atender  los  más  in- 
gratos, cuanto  y  más  los  que  tan  bien '  beneficiados 
estaban  de  su  grandeza:),  osé  tomar  la  pluma  y  dedi- 
car á  V.  A. ,  si  no  en  todo,  al  ínéños  eñ: parte,  las 


vii?tude&  4e.  su  lescIítyeQidísinjo  pa,4re , .  su  prucjexicia, 
sa  religioa , ^su  tex&platuza , .su  fortaleza ,  su  consejo, 
su  éonstancia,  su  piedad,  su  clenaepicia,  su  pureza  y 
candidez  de  costumbre?;  .el  lustre  y  autoridad  con 
que  tuyo  su  corte  y  palacio,  la  majestad,  prosperi- 
dad y  grandeza  con  que  gobernó  sus  coronas;  vir- 
tudes á  que  ya  por  la  imperfección  y  mal  ejemplo 
nuestro  y  por  lo  que  necesitamos  dellas  las  confiesa 
y  las  aclama  el  mundo ,  con  que  casi  nos  excusa  de 
esta  tan  debida  diligencia  y  de  este  trabajo  digno  de 
mayores  hombres.  Brevemente,  Señor,  he  discur- 
rido por  la  potencia  y  maravillosa. reputación  de  sus 
armas,  el  miedo  y  asombro  (y  más  que  todo  esto  la 
quietud)  que  cpn  ellas  causó  en  todo  el  orbe  é  sus 
enemigos  y  aficionados;  otros  más  diligentes  escrito- 
res amplificarán  y  dilatarán  más  este  punto  y  las 
diferencias  que  entre  los  demás  reyes ,  repúblicas  y 
potentados  pasaron.  Lo  que  yo  pretendo  escribir  e^ 
la  nuQca  bastantemente  encarecida  fidelidad  de  aque- 
llos que  eligió  para  el  alivio  y  peso  de  los  mayores 
y  más  graves  negocios  de  esta  monarquía |. su  incjan- 
sable  desvelo  y  trabajo ,  la  grandeza  y  magnanimi- 
dad de  sus  acciones ,  la  limpieza  y  esclarecida  virtud 
de  su. noble  sapgre,  lo  que  de  ellos  mintió  el  m^ndo 
por  el  respeto  de  los  envidiosos,  los  fundamentos  de 
esta  verdad,  pues  aunque  más  pretendieron  ofuscarla, 
nunca  pudo  peligrar  su  reputación ,  antes*  bien  vive 
hoy  con  mayores  y  más  soberanos  aumentos  sobre 
el  eminente  y  más  escogido  lugar  de  las  estrellas; 
que  en  ningún  Príncipe  veo  hoy  tan  bien  copiadas 
las  heroicas  virtudes  y  maravillosas  obras  de  su  au- 
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gtistfeiteo  padre  cóbio  éfr  V.  A.  ,•  y  ©n  wingim  coira-^ 
zón  Véó  tátt  fresco  ni  tah  retóieíiteífíeiitfe  rejuvenecido 
su  amor  y  su  ihéiii'oria ,  mi  el  agradecimiento  á  aquie* 
líos  que  tan  afectuosa  y  atentamente  le  sirvieton^ 
pues  sin  embargo  de  esta  tormenta  merecen  su  gracia 
algunas  reliquias  que  tan  solamente  han  quedad^)  del 
naufragio  y  de  aquéllos  tiempos,  por  desempeño  de 
esta  Veídad  en  que  se  reconoce  y  se  venera  ^u  éons^ 
táticia  como  máls  excelente  atributo  de  los  Príncipes 
y  d^é  isu  grahdeíja ,  y  porque  oí  decir  á  V*  A,,  cuando 
se  trasegaba  el  mundo ,  que  oficio  •  que  hubiese  dado 
su  padr'e  ni  le  quitaría  ni  le  daíia  á  otro  mi^tras 
viviese  ei  poseedor;  -cosa  que  ño  se  ha  de  hacer  por 
sola  la  dañada  y  maliciosa  intención  del  poderoso 
apasionado  ni  por  sola  su  contemplación ,  sino  por 
causa  tal  que  lo  merezca  y  antes  ha  de  ser  adí  ver 
la  resolución  del  cuchillo  que  esta  deposición,  Señof , 
grandes  cosas  admira  hoy  el  mundo  eñ  los  pocos 
aflos  de  V.  A. ,  y  mayores  esperanzas  se  promete  de 
su  gallaifdo  espíritu,  y  que  verá,  cuando  Dios  quiera  y 
le  ppngá  el  tiempo  en  las  manos  alguna  parte  de  las 
provincias  del  orbe,  la  razón  de  estado  y  el  ááber 
gobétíiár  de  su  cuarto  abuelo,  el  Rey  D,  Fernando 
él  Católico;  el  valor  y  foítalezá  del  Emperador 
Carlos  V,  su  bisabuelo ;  la  prudencia  y  religión  dé 
D.  Felipe  TI ,  su  abuelo ;  la  clemencia  y  heroicas  vir- 
tudes del  Rey  D.  Felipe  UI,  su  esclarecidísiiiio 
padre ,  cuya  historia  se  consagra  á  V.  A.  por  la  más 
preciosa  ofrenda  de  mi  reconocimiento  después  de 
larga  vida  y  perpetua  felicidad;  la  cual,  Señor,  co- 
mienza de  eúk  manera. 
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Bm^ei'adoresg^berAafon,  desdecía  Tenida  dichosa  del 
BvángéKo  én  el  i&aadb:  á  k^^ña.  L¿f$'^godos,  generacicm  ilt»-: 
(re,  Itíéi.qüiUliV)!^'  la  adóp^ibki  ^  ^  ded'echo  y-etitraroh  ¿  retiiar 
eh  ella  ^v  espadto  d^Má^  de  itésáétnUys  años,  coirhechúB  y 
báüafias  portentosas  dignas:  de  túddi  adlaímíi^on  y  aláljanza. 
Rodrigo,  sa  áhimo  poseedor,  -  vi<doso ,  incaül^y  y  ^iií  fo^ 
Ibs  úétñhó  de  esta  grandeva;  (Jüédan^oveni^idd  poi^  los  sar^ 
raceAo^  (castigó de  fiu  llviaíidad)  ed  laéampafia  dé  Jerez  ;y  de 
esta:  máhéi^á  y  ¿oii  é^ie  brío;  puestos  ya  uviavez  Ms  pies  eH' 
élliay  eñoefüdidós  con  el  baloi"  de  )a  prinlei^a  vid  tefria,  llegaron 
conquistando  hasta  lasfmdntai&a^  de  Leoii,  dejándose  correr: 
pfGir  IM  laidas  dé  los  Pirineos  hasta  las  riberas  dél  mar* 
MedUérráii^o';'  cbn  que  ke  enseñordaroíi  en '  pocas  báiallas 
de  toida  éÜa,  dividiiéhdúla  eá'müfóhdá;  i'einbs,  tanto  qtie  átín 
casi  tJodtó'lás  ciudades'  téniáii  rey,  perviílióttjiose  én  ^e^' 
niáhé^a  cll  derecho  y  la  fórmá'dé  la'  digáidad  que  antes  se 
CbnstUdla  ¿n  ünó'  sólo!  Pélbyb,  d^g»éddi^nte  dé  la  alcurnia  V' 
Sítól^d  réal'délo's'góatís,  CondoUdd'dé!'  déstnoiío,  favorecido 
ad'ci¿*a  íJfe'ivíríuáe&'y^éfdádferá  g^^^^  de  finittio,  xbri* 
ertítfiWó  db-PHtícipo,  los  fií6''reai¿áí<dtf  con  altas 'y  iesclaréci-' 
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das  victorias,  tomándole  por  su  caudillo  y  señor  leoneses  y 
asturianos,  prevaleciendo  su  estirpe  de  Rey  á  Rey  hasta  la 
Reina  Católica,  con  los  reinos  recuperados  de  Galicia,  Castilla, 
Murcia  y  A94a^u9Í^«  h^ta  eiy:^r^^  Josjfoprp^en.pranada; 
•tomo  p(T(ío'  dfesptíéA  á  U  coWtJiiístac  *de  ^élayo'lo  cdmenzó  á 
hacer  también,  no  sin  gran  valentía,  con  las  pocas  reliquias 
que  se  retiraron  á  los  Pirineos,  Garci  Giménez  que  aclamaron 
los  suyos  por  Rey,  cuyos  ascendientes  se  enseñorearon  de  Na- 
varra y  Sobrarbe,  Aragón,  Cataluña  y  Valencia;  como  tam- 
bién por  Lusitania  Alfonso  y  sus  progenitores  desde  las  ver- 
tientes del  Duero  y  Miño,  derivándose  por  el  Océano  hasta 
las  del  Guadiana,  que  pon^n  t^cn^ipo.  á  la  Bélica,  dividiendo 
unas  provincias  de  otras  hasta  que  la  potencia  y  gran  poder 
de  los  moros  se  rindió  á  D.  Fernando  el  Católico,  Rey  de 
Castilla  y  Aragón,  aquel  por  la  Reina  Doña  Isabel  de  Castilla, 
su  esposa,  y  ésta  por  sus  abuelos;  echándolos  de  toda  España 
y  haciéndplo^  v.plyer  ivergonzosam^ote  ,á  la  Atíricíi,  por  los 
puertos  por  donde, los» hal;)ia  entrado  primero ; la. injiiria, y  la 
in6deU4dd.  £ste  gran,  ft9yj>  ^umamente>  aforbM<P£^dp,;. juntó  á 
todas  estas  provincias,  y  «oroui^s^  pas^vdo  e^  ella^^demas  de 
las  referidas,  la^.i^Ias  de,MaU9rcf^  y  Menorc^i,  CerdQp^^SÍQ>|ia; 
N4poles¡  y  ¿Uimamei^te ,á  N^yarra;  instituyó  1^  grandeífi  y 
erigió  mo{i8^rqu¡a;.sQre$ó.y,  ppso  en ; templaiuí^i  el  orgullo  4e 
los  grandes;  ,enfre,nó  los  r^eyes  veqipos  á  sus  pue^lo^ . y . Ips 
tuva  atpntos  y  pei^^i^nte^  de  su$  ;accipnes;.,^i^  traotabl^el 
comercii)  y.el  poder  pasar  cor>,  seguridad  y  (sosjego  de  .uQias 
provincias  á  ptrasi ;  creó' tribunales ,pai;a  el  respeto  y  pbseryann 
cjade  la  religión  y  ¡fué.  maestfp  ,ea  apnb^s  materias*,  n^arcial 
y  política,  en  que  fué  la  idea  y  el  dechado  de  los  mayores  y 
mejores  royes  que  ha  venerado  la  antigüedad ,  adjudicándose  á 
sí  y  u  sus  progenitores  los  títulos  y  renombres  do  Católico-,  con 
que  sacudió  de  sí  aquella  parte  de  España  el  -poso  de  las  armas 
que  se  ejercitaba  con  odio  y  v<$ngan?a  entró  aragoneses  y 
castellanos.  Cario  Y,  su  pieto»  fué  sucesor  de  todo  esto  últi- 
mo  y  adelantó  con  la  fortaleza  y  la  espada  la  posteridad  de 
los  reyes  de  España,  y  la  colocó  ^en  esclarecido  lugar  con  sus 
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viqtorífts,  afiadiéniík'  ¿su  grab/deza/ los  Estados  de  Elandes 
qne^ beriedo de  su  padre  Felipe  el  primero^  el  estado: de  Milán 
poi*  las!  armasy  y  el  ducado  de  Flonencia ,  ,sí  quisiera,  q«e  ¡dio  á 
loa  Médicesvy^o^s  repúblicas  de  Italia ;.  ellmperío  de^Aie^ 
mania^  que  renuiició  en  su  hermano  Ferdinaudo  en  los  ¿Itimos 
años  de  sú  vida:  haciéndose  temido  y  formidable  á. todas  lajs 
potestades  y  Príncipes  del  mundo.  D.  Felipe  II,  su  hijo,  [la 
constituyó  en  autoridad,  prudencia  y  majestad  y  en  toda 
paz  y  tranquilidad ,  incluyendo  en  sus  Estados,  el  reino  de 
Portugal,  los  del  Oriente,  Brasil  y  islas  Terceras,  con  la 
muerte  del  Rey,  Cardenal  D.  Enrique,  su  tío;  siendo  el  primero 
que  con  felicidad  y  fortuna  se  intituló  Rey  de  toda.  Espa&a, 
volviéndola  al  colmo  de  su  grandeza  y  principio  y  ciñendo 
debajo  de  su  dominio  toda  su  circunferencia ,  y  al  arbitro  y 
potestad  de  un  sólo  Principe  ,  como  de  antes  estaba^  De  estos 
Reyes  hay  historias  escritas  con  alteza  de  estilo  y  suma  erur- 
dicíon  por  muchos  y  muy  esclarecidos  autores;  D.  Felipe  III, 
de  quien  pretendo  escribir  y  á  cuya  historia  y  progresos  se 
consagra  este  discurso ,  fué  el  primero  á  quien  aclamaroa ,  las 
proviociasy  coronas  por  su  Principe  y  fué  jurado  entodas  ellas 
por  tal,  y  asi  queremos  que  tenga!  su  lugar  entre  los  otros,  y  le 
consagramos  crónica,  bien  que  habia  de  seí*  de  más  delgado 
espíritu;  este  Príncipe,  pues,  siguió  en  la  prudencia  y  en  el  con: 
sejo  las  huellas  de  sus  ascendientes,  reconociéndolos  yadmi-* 
rándolospor  mayores  que  su  esperanza,  mantuvo  los  pueblos 
ea  lustre,  religión  y  prosperidad  con  imitación  y  aplauso  de  los 
extranjeros^  excediendo  á  todos  en  ,el  decoro  de  las  accionas 
reales:  hijo  de  D.  Felipe  II  y  de  la  Reina  Doña  Ana,  uieto  46 
Cario  y  de  Maximiliano  (este  por  su  madre),  ambos' Empera- 
dores de  Occidente;  sus  años  fueron  cuarenta  y  tres  menos 
catorce  dias,  su  reinado  veintidós,  seis  meses  y  diez  y  siete 
dias,  gobernados  más  con  la  prudencia  de  la  paz  que  con  la 
del  estrago  y  estiruendo  de  las  armas ,  no  obstante  que  como 
mayor  caudillo  de  la  Iglesia  y  de  la  protección  puso  grandes 
ejércitos  en  Italia,  Flandes  y  Alemania,  y  hasta  las  más  aparr 
tadas  y  postreras  tierras  del  orbe,  en  defensa  y  muralla  de  la 
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religión,  oonservaclon 'y  ampUfiqaoion.  éél:Eátado,  ^de«  que 
gietnpre  >  tríaii(¡6  y  qtv^diiyictoríDSO;  Floreció  «BsiinísBia  ep 
disciplíiia  müitar  de  valerosos  y  ejercitados  capitanes  y  tail  he*- 
róícos  y  esforzados  en  las  ^empresas  copo  expertoi^y  avilados 
en  el  consejo,  conservando  sin  perder  una' almena  todo  cuanto 
le  <dej<^  sb  padrea ,  antes  bien  recobré  y  aerecenió  feencaa  en 
la  África;  en  U  Asia  y  ea  la  Europa,  adelantando  sustérmi^ 
nos'en  la  América;  sus  armadas  fueron  el  terror  y  espanto 
de  las  naciones,  ora  doblando  el*  cabo  de  Buena**Esperanza^ 
ora  penetrando  el  angosto  estrecho  de  Magaltlane»  ó.el  agora 
más  esttendidainente  descubierto ,  domando  varias  gentes  y 
calando  nuevos  y  nunca  victos  mares,  de  que  muchas  veces 
cifíeron>  y  dieron  vuelta  á  toda  la  redondez  de  la  tierra,  dis^ 
(ruttfnáo  de  una  y  otra  India  ricas  y  opulentas  flotas  que  en^ 
riqueciéron^  prosperaron  nuestro  siglo.  Fué  ejemplo  en  piedad 
y^mligiofi  á  grandes  Príncipes  t  tuvo  prudentes  y  sabios  oon^ 
ajeros  qtko  arbitraron  con  equidad  la  justieia;  fueron  ;en  iodo 
género  de  letras  felicisimos  los  ingenios  dé  istt  ti|empo{  las 
escuelas  de  sus-  provincias  maravillosas  «n  el  «onoepto  úe 
los  esCranjcroe,  el  tríiiínfo  de  los  mártires  ni  mayor  ni  «niof 
(Ib^tre  que  entonces  con  el  ejemplo  tle  sus  virtudes,  fiiao 
confidencia  de*  algunos  grandes  varonés' que  merecieront  so 
gracia  con  Süs  múch<^  servicios  y  nobles  partes  V  si  los  perver^ 
sos>ó6cios  del  la  envidia  y  emulación  no*  los:  hiciéna  'fracasar 
en  lo^ 'últimos  años  de  su  reinado;  fué  liberal  y  geijierósó  en 
laé  me^rcísdés',  s(>gun  que  lo  pide  ia  dignidad  del  Estado,  virtud 
dé  todas  maneras  necesaria  en  los  Principes;  en  las  costum^ 
bres  real  y  verdaderamente  bueno ,  amado  y  temido  cdn  vene-» 
ración  fiel  de  sus  vasallos.  '     • 

'  Nació  to  Madrid  en  el  año  de  4578,  á  44  de  Abrí!,  már«« 
tes',  á  las  dos  horas  después  de  media  noche;  teniendo  la  SrUa 
de  San  Pedro  Gregorio  Xllf;  el  imperio  de  Alemania,  Rodol- 
fo II;  la  corona  de  Francia,  Enrique  III;  el  reino  de  Inglater* 
ra,  Isabel t  el  de  Escodia,  María  Stuardo^  él  senario  de  los 
turios,  Amdiates.' í Celebróse  su  nacimiento  en  España  con 
B^leínnc'  ponspa  y  abarato  de  fiestas  y  regocijos  por^ser  hijo; 
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nacido  e*  loB  po^tfeno^  álk)6  de  so  padne,  y  dé'qaien'Be^spe-' 
rébd  qoe  babia  de  dar  tan  ahas  y  tan  e8ciare6fda8'preiiida9«\ 
mundo  •  que  halnaá  de  s^  de  ^ésie  y  de  óticos  reinos:  gloriosa 
espieranta  de  feitees^  sU(^esos:  füébauti^bdo  «en  la<  iglesia:  de 
SanCil,  día  de  tos  Apnsloled€lati'Fe(<i{)ieyS^Éíiiago;  fueren  sus 
padHiYOS  fa  l^mia.  tnfbnta  Doña  Isabel  ye)  AiM^biduqoe  Al^ 
bei^to.  Délos  bijosde  Sú  padre  foé  el  séptimojde  losüeiu  ma^ 
dre  el  cuarto,  á  quién  siguió  despees  la  Infanta  Dofta  Mariaque 
en  breves  años  pasó  de  ést^  ¿  mejor  siglo',  y  en  quien  se  acabó 
po^  la  vejez  y  tos  años  la  gloriosa  generaoíoft  de  D.  Fslipe  11^ 
Monarca  á  qmen  no  igualó  én  majestad  y  prudencia  Ae^go^ 
bernarotro  ningún  P)*¡ncipede  la*  tierra.  Diéronle  >por  aya  de 
su  crianza  á  Doñ=a  Ana  de  Mendoza,  hija  de  D.  Alonso  Soarea 
de  Métodó2fá  y  de  Doña  Juana  Giménez  de  Cisneros,  y  mujer 
de  fiarci' Ramírez  de  Cárdenas,  personia  de  eiireíñada'.viMfidi 
[Mrtesr  y  éntendifnienio,  y  aunque  la  poca  salud  con  'que  se 
criaba  parece  desmayaba  las  esperanzas  de  su  vida,  empero 
el  cieíó,  |io^  cu^a  cuenta. corre  la  salud  y  vida  de  los  Princi- 
pes qué  han' de  ser  oolumnas  y  visagi^as  det  fihÉiaméntlo  de  su 
iglesia,'  le  fbrtaleóüa  y  animaba ,  infondiéfnda  nuevos  y  gene^ 
rosos  espíritus  á  su  corta  naturaleza,  bomo  aquel  á  quien  tei^iá 
destinado  para  las  eforcfnas  de  estar 'Monarquía,  babléndoselas 
ijuitádo  á  D.  CáHos,  Principé  jurado  eb  Castilla,  hijo  de  lá 
Princesa  Doña  María,  hija  del  Rey  D.  Fertía<id6'  III  de  Portu- 
gal; á  Doña  Mbel  y  Dóñsí  Gatalinfa,  hijas  de  >a  Reina  bMA 
Isabel,  hqa  dé  D.  Enrique  II,  Rey  de  los  franceses;  alPrín** 
cipe  D.  Fernando,  hijo  de  la  Reina  Doña  Ana,  su  madrera 
D.  Carlos,  Infante  y  D.  Diego,  Principé  de  España,  ó  quien 
siguió  D.  Felipe  ÍII  gloriosfo*  sucesor  del  segundo. 

Corría  á  e^a  sazón  en  el  mundo  la  era  de  4680;  cuan^  el 
Rey  Católico  por  Id  infeliz  pérdida  de  D.  Sebastian  y  sus  gen- 
tes  en  África,  y  la  tiiuerte  del  Cardenal  D.  Eúrique,  su'  tío,  en 
Almeírlm,  cotno  heredero  más  legítimo  y  principal ,  viendo  nó 
se  (letérmiiial)a  en  lajuttta  ¿le  los  jueces  y  gobéi*tíadores  su 
causa  y  el  derecho  que  tenía  á  fe  corona  de  Portugal ,  habiendo 
hecho  para  eéto  todas  las 'protestaciones  y  advétiedciaS  nece- 
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saiiias  que  á  Rey  .católico  y  crístiamo  coii:veniat  djeterminó 
parlir  de  Madr>id  á  >i  de  jUar^o,  M^vando  en  sU/COoipaoia  á  la 
Iteína;  enviaado  delante  al  Duque  -de  ALva,  D*  Fernando»  ooq 
ejénoitO'  numeroso:  de  infantes  y, caballas,  artillería. y  muni*-* 
cienes;  caminó  d  Rey  por  sus  jornadas  y  hizo  alto  en  Bada- 
joz, ciudad -que  está  en  las  fronteras  de  Portugal,. y  allí  Uegó 
tan  á  lo  último  de  una  peligrosa  enfermedad  que  se  tuvieron 
muy  pocas  ó  ningunas  esperanzas  de  su  vida ,  empero  apé-^ 
naa  convaleció  dell a  cuando  la  Reina  Doña  Ana  adoleció  de 
otra  t^n  :grave  y  maliciosa,  de  tal  suerte,  que  en  poQos  dias 
pasó  de. esta  vida  á  la  inmortal  que  la  esperaba  ep  el  cielot 
miércoles  á  S16  de  Octubre v. en  treinta  y  un  años  n^énpts  seis 
dias  de  su  edad.  Fué  tiernamepte  sentida  su  muerte  del  Rey  y 
de  sus  y  asaltos,  por  su  mucha  piedad  y  religión  que  con  ellos 
t^ta,/y>$intiérala  el  Infante,  si  los  pocos  años  en  que  se 
hallaba  ,no  le  hubieran  excusado  del  derecho  común  de  las 
gentes ;  celebraron,  con  general  poippa  en  la  iglesia  mayor  de 
aquella  ciudad  sus  exequias  el  Rey  y  toda  la  opr.te,  y  cubrió*-: 
ronse  de  iKto  todos  los  reinos  y  provincias,  haciendo  los  ofí-^ 
cios  funerales  en  todas, sus  mayores  colonias;  fué  hija  del 
Emperador  Maximiliano  y  de  la  Emperatriz  María,  y  pieta  del 
Emperador  .C^rlps  Y  y  del  Emperador  Fernando ,  su  hermano; 
pació  en  la  villa  de  Cigales,  dia  de  Todos  los  Santos,  en  la 
era  HQ^  en  sazón  que  su  padre  se  hallaba  en  Castilla  gober-n 
aámloJa;  ;por  esencia  niel  Emperador  y  clel  Príncipe ,  su  hijo, 
que  estaban  en  los  Países-Bajos.  Últimamente  vino  de  Alema- 
nia  pi  casarse  con  él  ya  Rey,  y  de  cuarto  matrimonio  y  en  Iq 
mayor  de,  su  edad  V  cuyas  bodas  se  solemnizaron  en  Segovia, 
donde  fué  magníficamente  recibida  debajo  de  palio,  domingo 
4SI  de  Noviembre  en  el  año  de  4  570 ,  acompañada  de  sus  her- 
manos Alberto  y  Vincislao.  Vivió  diez  años  debajo  del  yugo 
del  matrimonio,  y  en  ellos  tuvo  al  Principe  D.  Fernando,  que 
nació  á  4  de  Diciembre  del  año  74  y  falleció  en  el  de  578, 
á  48  de  Octubre;  al  Infante  D.  Carlos,  que  murió  á  9  de  Julio 
en  el  de  574;  al  Principe  D.  Diego,  que  murió  á  21  de  No- 
viembre del  año  de  83,  á  los  cuatro  años  siete  meses  y  diez  y 
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nneve  días  de^u  vida;  al  Infasté  D.  Felipe,  de  qtrieo  escribi- 
mos y  á  ia  Infanta  Doña  Haría ,  que  subió  al  cíelo  en  él  de  583, 
á  los  cuatro  años  de  su  edad.  Mandó  el  Rey  al  Obispo  de  Ba- 
dajoz, al  de  Córdova  y  al  Duque  de  Osuna  llevasen  el  cuerpo 
á  San  Lorenzo  el  Real  del  Escorial ,  templo  esclarecidísimo  y 
que  se  estaba  obrando  entonces ,  con  la  cultura  de  los  más  fa- 
mosos artífices  en  todas  artes,  para  entierro  de  los  cuerpos 
reales,  necesitando  España  desde  sus  principios  de  esta  majes- 
tad ,  quedando  agora  más  calificada  y  ennoblecida  con  mara- 
villa que  tanto  aventaja  á  las  pasadas.  Dio  orden,  por 
consiguiente,  á  la  Condesa  de  Paredes,  su  Camarera  mayor, 
á  la  de  Barajas  y  á  su  marido  D.  Francisco  Zapata  de  Cisne^ 
ros,  su  Mayordomo  mayor,  para  que  acompañasen  el  cuerpoy 
avisó  S.  M.  al  Cardenal  Quiroga  se  hallase  en  las  botaras!  de  la 
Reina ;  ebperó  el  Cardenal  con  lodos  los  prebendados  y  capilla 
de  Toledo  eu  Tálavera,  y  levantando  un  solemne  túmulo  en  la 
plaza,  recibió  el  cuerpo  real,  y  desde  alH  lé  llevó  á  la  iglesia 
mayor,  donde  vestido  de  pontifical  celebró  el  fuñera! ;  desde 
alli  caminó  con  él  á  San  Lorenzo  el  Real,  donde  salió  el 
Prior  y  convento ,  dijo  la  Misa  el  Cardenal  y  predicó  Gaircia 
de  Loaysa,  Arcediano  de  Guadalajara,  que  .después  fué 
maestro  de  D.  Felipe  y  Arzobispo  de  Toledo.  Hirose  la  en^ 
trega  del  cuerpo  conforme  á  la  instrucción  y  preceptbs  del 
fundador;  prosiguióse  el  novenario  con  ostentación  fúnebre 
y :  majestad.  Á  esta  hora  las  cosas  de  Portugal  las  tenían  ya 
en  tal  estado  las  armas  de  Castilla  con  las  victorias;  del  Duque 
de  Alva  y  Sancho  de  Ávila,  y  la  fuga  de  D.  Antonio,  Prior 
de  Ocratto  á  ;Franc¡a,  que  los  porti^ueses  se  resolvieron  en 
recibir  él  Rey  Católico  por 'Señor  y  legitiou)  suceáor  ea  el 
Reino,  para  lo  óual  hizo  su  entrada  por  Elbas,  dortde  fué 
recibido  solemnemente;  desde  alli  pasó  á  Tomar,  insigne 
convento  de  religiosos  de  la  orden  de  Cristo ;  tuvo  Cortes 
¿los  portugueses,  y. caminando  cons6cut¡vamen.te' áüLisboa, 
fué  recibido  y  aclamado  del  pueblo  y  la  nobleza  por  Bey  y 
Señor  de  aquellos  Esiados.  Dos  años  asistió  el  Rey  á  losi  por-^ 
tugnesesen  asentar  y  componer  las  cosas  .del  reÍDP4  oastígaír 
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sediciosos'jtiaoér.  merced  á  los  qae  le  habiam  ise^ido::  aañnv 
do  en:  él  año<  qad^  se  bcmtaba  de  4 S83 . le- esonibiéroni  babia 
fallecido^  Principe  D.  Diego*  eD  Madrid  á  S4  de  Noviem-i 
brp;'isa  louerpo  fué  lley^do  á  San  Lorenzo  el  Real ,  aeómpañaf- 
do  dé  D./Jtian  Man^ie^  Obispo  de  Sigüenza,!y  del  Aloiirante 
de  €ástiUaú  Sintió  el  Hmiarca  esta  pérdida-  cotbo  Rey  y  contó 
padre,  y  así  oiidená  jurasen  por  Prineípe  heredero  al  Infante 
D.  Felipe ,  y  para^sto  conTOCÓ  Jos  Estados  de  la  Corona  «n  el 
palacio  Real  de  la  Ribera  en  30  de  Enero  de  4583,  y  allí 
juAjta  (oda  la  nobleza  :de  Portugal  cop  solemne,  potnpa  de  ^^ 
las,  perlas^  piedras  y. joyas,  juraron  en.  manos  de  S.  M.  Cató'* 
Hca,  y^áiS;  M.;eh  su  hotmbre,  laidebida  antigua  obediencia  y 
firine  lealtad,  coníprme  á  la  oblígs^ciün  de  tan  buenos  y  nobles 
vasallos^  habiendo  orado  con  elegante  oración  un  varón  docto 
en  las  Cortés;  diciendo,  que  en  tan  grande  sentimiento  como 
fué  para  todos  los  vasaUos  de  S.  M.  el. fallecimiento  del  Piñ'n-* 
cipe  D.  Diego,  su  hijo,  que  Nuestro  Sefior  quiso  lievarpara  s(; 
nó  podiá  haber  otro  consuelo  sino  el  querer  S.  M.,  por  hacerlos 
meroed  en  nombre  del  muy  aitoy  excelente  Principe  I>.  Felipe, 
su  hijo  y  señor  nuestro,  recibir  el  santo  y  deseado  juramento 
de  su  fidelidad>  que  en  sus  reales  manos  hacian/con  demostra- 
eiones  ciertas :  y  claras  de  gr^n  contentaiqieDto  y  verdadera 
lealtad,  coní  ique  le  juraban  por  señor  verdadero  y  natural 
Prihcipé  y  sucesor  de  S;  M*  en  aquellos  reinos  y  señoríos  dé 
Portugal;  y  eñ  tanto ^  con  mayor  voluntad  celebraban  esta 
acto;  ¿uanto  era  su  conocimiento  del  amor  con  quo  S.  MJlos 
gobek*naba,  défeñdia  y  asegaraba,  procediendo  en  todocomó» 
se  deseaba  y  ellos  confiaban,;ordenandosiemprcias  cosas  dé 
ivL  real  obligación  ál  servicio  de  Dios,  aumento  de  la  cris^ 
tiandad ,  bien  de  sn«  pueblos  y  satisfacción  de  todos  sus  Tasa^ 
líos.  Agradeció  S.  M.  con  amor  y  contento  el  celo  y 'servicio 
de  tan  buenos  y  leales  vasallos,^  dejando -las  cosas  de  Por^ 
togal  ¿n'  buena  órdem  y  conciertcf,  serenados  y  puestos  en 
terrofi  los  tumultuarios  y  albo^ladbres ;  y  por  su  flobernador 
el  Cardértal  Archiduque  Aibei^to,'á  los  44  de  Febrero  partió  á 
OastiUa;  ypior'Bíiddjo2  llegó  á  Guadalupe,  y  desde  allí  ai  Ksco« 
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mi«; donde.bizo  las  honras  de  la  Reioa  Doña  Ana ^  y  ¿  loa  S7 
de  Maitso .  partió  á  Madiid,  donde  le  llevaba  fn&s  el  deseo  y 
amor  de  ver  i  su  hijo  el  Príncipe  Si.  Felipe  que  óira  ninguna 
cosa  de  las  más  señaladas  d;e  la  tierra. 

Rocibido  con  suma  alegría  y  contento  de  todos  &us.  vasa-^ 
llos:.eB  Madrid  el  Rey  D.  Felipe  11,. y  habiéndole  besado  la 
mano  los.  grandes  y  consejos  por  la  felicidad  de  su  jornada  y 
herencia  dt  la  .corona  de  Portugal,  islas  y  provincias  del 
Oriente^  quiso  poner  en  ejecución  el  mayor  y  mas  ioiportante 
de  sus  cuidados,  entre  los  muchos  y  muy  graves  que  entóu-t 
ees  ocurrían  á  la  soberaaia  de  su  ¡dignidad,  que  fué  e)  que 
jurasea  loa. reinos  de  Castilla  por  su  Príncipe  y  heredero  á  si| 
hijo  D.  Felipe  IIl.  Cumplia,.pues»  el  Principe  á  esta  saison  se¡a 
años,  siete  oleses  menos  tr«s  días,!  habiendo  nacido^  como  ya 
lo  dejamos  escríto,  en  el  año  457Svmártes  á  ,H  de  Abril,,  á 
las  deshoras  de  la  ^oohe;  conferidas^  puea,  y  puestas  en  con- 
sulta las  ceremonias  y  circunstancias  de  este  a^to  con  los 
mejores  y  más  prudenciales  de  su  Consejo  de  Estado,  4^1  de 
Castilla  y  Cámara  y  otros^  por  los  papeles,  y  tradíciofiesanti-r 
guias  y  poco  ¿ntes  ejercidas  de  los  juramentos  que  /$e  baMan 
celebrado  de.  los.  Príncipes  D^  Fernando.y  D.  Diego,  convocó 
loa  Cardenales f  Areobi^os  y  ObispoSi  grandes;  títulos  y  ptraf^ 
personas,  que  por  troncos  ó  caberas ^de  ifam^lias  tienen  pri-« 
vilogicí  d^  jurar  loa  Príncipes  en  Castilla,  y  últimamente  á.la.a 
ciudádesr  del  reinO;  incluidas  en  este  mismo  derecho , .  4. .  loa 
cuales  y  á  todos.,  observándoles  el  modo  y  el  ^stjjo,  despachó 
sus  cartas  ó  cofivocatorids ;  señaló  para  la  solemnidad  4el  acto 
el  monasterio  de  San  Jerónimo  del  Prado,  como. es  de  eos** 
tumbrc,  domingo,  día  de. San  Martin ^  i\  do  Noviembre  de 
esté  año  1584.  Previniéndoso,  pues^.toda  la  aobleza.y  ciudar 
des  y  concuitiondo.  iodod .á  la  corte  con  el  lucimiento^  autOr- 
ridad  y  grandeza  que  era  necesario,  se  adornó  la  iglesia, do 
San  Jfirónirho  con  la  magnificencia  y  dxpUndor  que  pariaidia 
tan  señalado  convenía;  despejóse  toda ,  y  levantado  enmedto 
un  solemno  teatro  cubierto  de  tas  línás :  ricas  alfbn>braa  do 
Leívanto,  .se  cplgó  la. iglesia. da  tapioerias-deotfo  y  aeda  di9 
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Biruselas,  maravillosas  «n  el  arte  y  en  la  materia,  en  qqé  se 
conteniaii  muohas  y  varias  historias  de  nuestra  sagrada  reli** 
gion ;  distribuyéronse  los  asientos  y  lugares,  y  púsose  lacor^ 
tina  de  S.  M.  al  lado  de  la  Epístola,  de  riquísimo  brocado  con 
cortinas  de  tela  de  oro,  sillas  y  almohadas  y  sitia]  en  la  forma 
que  esto  se  suele  hacer,  remitiendo  sus  menudencias  á  las 
plantas  de*  arquitectura  y  relaciones  que  el  maestro  mayor 
de  obras  guarda  en  palacio.  Rabia  días  antes  la  majestad 
cesárea  déla  Emperatriz  Doña  María,  hermana  del  Rey  Don 
Felipe  II,  que  por  la  muerte  de  Maximiliano,  su  esposo,  habia 
dejado  á  Alemania  y  vuéltose  á  Castilla,  retirádose  á  San 
Jerónimo,  al  cuarto  que  tienen  allí  los  Reyes,  en  tanto  qne  se 
le  prevenía  hospedaje  decente  y  autorizado  en  las  Desdalzas, 
para  pasar  religiosamente  los  años  que  le  quedaban  de  vida; 
en  el  cuál,  y  para  ver  el  juramento,  tenia  allí  una  ventana 
que  tíaia  sobre  el  altar  mayor  al  lado  de  la  Epístola.  Preteni- 
dais  y  ordenadas ,  pues,  todas  las  coscas  necesarias  para  la 
solemnidad  y  celebración  del  acto,  el  dia  antecedente,  que 
fué  sábado,  por  la  tarde  pasé  el  Principe  á  San  Jerónimo  en 
litera  con  su  aya  Doña  Ana  de  Mendoza,  acompañado  del 
Conde  de  Barajas,  Mayordomo  mayor  de  la  Reina  Doña  Ana, 
que  poco  há  dejamos  en  el  sepulcro  de  San  Lorenzo  ^l  Real, 
y  ahora  Presidente  del  Consejo  de  Castilla,  y  :de  P.  Gonzalo: 
Chacón ,  Señor  de  Casa-Rubios,  Caballerizo  mayor  de  lá  Reina, 
de  muchos  meninos  y  otras  personas  particulares,  guardas  y 
6licíales  de  la  Casa ;  llegó  S.  A.  á  San  Jerónimo  y  fué  recibido 
con  singular  alegría  de  la  Emperatriz,  su  tia,  siguióle  S.  M. 
después  y  hospedáronse  en  San  Jerónimo. 

Al  otro  dia  por  la  mañana ,  estando  toda  la  corte  llena  de 
gatas,  joyas,  riquísimas  libreaa,  suma  alegría  y  alborozo,  á  la 
hora  de' las  diez  salieron  de  palacio  las  Infantas  Doña  Isabel  y 
Dbña  Catalina  con  todas  sus  damas,  en  quien  la  belleza  y  la 
gala  por  la  variedad.de  la  una  y  maravilla  de  la  otra,  se 
pohia  en  duda  la  competencia;  llegaron'  á  San  Jerónimo ^y 
stlbieron  al  aposento  de  S.  A. ,  donde  las  esperaba  S.  M.  y  ia 
Emperatriz ;  habiendo  concurrido  ya  todos  los  prelados ,  grai^ 
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des,  titules  y  ricos  «hombres,  ciudddes  y  todas:Ias  dema^ 
personas  necesarias  al  ministerio  y  jaramento,  sobre  el  cor* 
redor  que  cae  al  cláulstro;  salió  S.  M.  con  aquellos  atavies 
reales  qne  entonces  observaba  la  prudencia  y  que  causaba 
respeto  y  majestad  á  los  circunstantes  é. informaba  á  la  idea 
un  verdadero  Rey.  Comenzó  el  acompañamiento:  los  Gentil- 
hombres  y  criados  de  la  casa,  con  los  Alcaldes  de  Corte,  de- 
lante, luego  los  procuradores  de  las  cortos,  los  títulos  y  ca^ 
bezas  de  familias j  cuatro  maceres,  los  Mayordomos  del  Rey, 
los  grandes  y  cuatro  reyes  de  armas  con  sus  cotas  bordadast 
el  Conde  de  Oropesa  con  el  estoque  al  hombro  y  descubierto, 
á  quien  siguió  S.  H.  y  las  Infantas ,  que  llevaban  delante  de 
si  al  Principe-,  luego  la  que  hacia  oficio  de  aya  de  S.  A.,  las 
dueñas  que  llevaban  la  falda  á  las  Infantas,  la  Condesa  de 
Barajas  y  las  damas,  cerrando  la  guardia  dé  archeros  el  acom'- 
pañamiento.  Entraron  en  la  iglesia  por  el  claustro  del  mo'^ 
nasterio ,  no  sin  gran  suspensión  de  toda  la  corte  y  de  mucha 
variedad  dé*  instrumentos.  Esperaba  en  el  altar  mayor  pana  ce- 
lebrar la  misa,  revestido  de  ornamentos  pontificales,  D.  Gaspar 
de  Quiroga,  Cardenal  y  Arzobispo  de  Toledo,  conisus  diáconos 
y  asistentes,  el  Cardenal  Gran  vela  en  su  silla  y  sitial ,  lo? 
Obispos,  el  Nuncio  del  Papa,  los  embajadores  de  Alemania, 
Francia  y  Yenecia,  Presidentes  y  Consejeros,  Jos  que  sola- 
mente tenian  circunstancias  que  ejercer ;  ocuparon  su  lugar 
los  grandes,  los. títulos  y  el  reino.  Entró  S.  M.  en  la  cortina, 
el  Príncipe  y  las  Infantas,  haciendo  reverencia  á  la  Empera- 
triz que  estaba  en  la  ventana,  que  dejo  referida,  sobre  el  altar 
mayor ;  quedó  á  un  lado  de  la  cortina  el  Conde  de  Oropesa 
con  el  estoque  y  el  Conde  de  Barajas,  y  la  iglesia  en  la  forma 
y  mwera  que  los  dias  festivos  la  vemos  en  la  capilla  real, 
guardando  todos  sus  lugares,  preeminencias  y  puestos  usados 
y  señalados  en  aquel  acto.  Con  ló  cual  y  con  esta  suspen^r- 
sion  y  maravilla  se  comenzó  la  misa,  ministrando  el  .Cardenal 
Granvela  á  S.  M.  aquellas  ceremonias  déla  misa  tantas  ve- 
ces repetidas  en  los  demás  actos  solemnes,  acompañado  del 
Obispo  de  Palencia ,  y  en  acabándolas  subió  S.  M. ,  acom- 
ToMo  LX.  « 
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pafiadoiiél  Embajader  dé  AleaMtniá  y  mayordomee:,  por  una 
eioaléra apoitreta  qaeiestadba  cevca^de  la  éorUna  al  aposento  de 
la  Bitiperátrís.y  la  bej^  quitando  en  el«  entretanto  el  sitial  de 
S.  Mvypoapiendo  \m  ftilla<4erPrílicipe  delante  de  la  de  S.  M.  y 
íde  la  qiíe  aé  había  pixestd  para  la:  Emperatriz,  desnudándose 
á  la  hdra  él  Cardenal  de  la  casulla  y  poniéndose  capa  y  mitra, 
sentándose  parareoibir  el  jaramento  ¿nmedio  del  altar;  bajó 
el  Rey  y  Id  Emperatriz,  acompañada  de  D  Juan  de  Borja,  su 
mayordomo^  mayor,  hijo  del  Duq«ie  de  Gandía ,  sus  damas  y 
la  Duquesa  de  Yiüabermosa  y  otros  dos  mayordomos;  entró 
et  la  cortina  y  sentóse  á  la  mano  derecha  de  S.  M.,  preemi- 
nencia déla  dignidad  Cesárea  cfue  concurría  en  S.  11. ,  la^al 
no  cctaoceotra  secular  én  la  tierra^  Quedó  D.  Jufin  de  Borja 
junto  ál<Goiide.  de  Oropesa,  con iél  Conde  de  Barajas,  y  levan* 
tándosé^' Cardenal  Gránvela  fué  donde  S.  A.  estaba ,  y  llevóle 
a)  CaMenalQuifoga,  qqey  arhodillado  sobre  una  almohada  de 
iDítooado  que  Id  puso  él  Cotide  de  Barajas,  recibió  el  saora*^ 
mentó  de  la  Confirmación  apadrinándole  el  Cardenal  Gran-^ 
ve)av)aóual  acabada  le  volvió  á  su  asiento;  concluida  esta 
ceremofniai  los  que  en  el  acto  de  imáiisa  habían  ocupado  lu- 
gares en  aquella  saeon  permitido»,  domo  Obispos,  Sumiller  de 
cortina',  y  Oentil-hombres  de  la  cámara ,  los  cuales  le  tienen 
cerca  de)  altar  mayor,  bajaron  más  abajó  y  al  qué  I^  estaba 
señalado  para  hacer  el  juramento;  comenzó  el  himno  del 
Bspirüu 'Santo  el  Cardenal  de  Toledo,  que  cantó  la  capilla,  el 
dttal.  acabada  se' sentó  y  le  pusieron  delante  un  ^sitial  cubierto 
con  un  paBp  de  brocado,  una  almohada  encima  y  en  esta  un 
misal  y  una  cruz,  y  sentados  todos  y  puesta  la  iglesia  en  un 
«sagrado  silencio  dijo  un  rey  áé  armas : 

«Oidi  oíd,  oíd  la* escritura  queaqui  os  será  leída  del  jura- 
mento y  pleito-homenaje  y  fidelidad  que  la  Serma.  Em-^ 
peratpíz  Doña  liaría  como  Infanta  de  estos  reinos ,  y  las  Sere- 
liisiihas  Iikfafíias  Doña  Isabel  y  Doña  Catalina ,  y  los  prelados, 
gtiandeís  y  caballeros,  y  procuradores  de  cortés  que  por  man-^ 
dado  del  Rey  IX  Felipe,  nuestro  señor,  soberano  señor,  el  dia 
de  hoy  sl^uí  estáis  juntos  y  presentan  y  hacen  al  Serenéimo 


y  moy  e9clarcfeid(>  Principe  B.  Felipa,  hijo  «uoaspr  do  S.  M. 
como  d  Principe  de- estósieinoa  durabta  Iw  largor  y  b^ 
avenlturados  días  de  S;  M.»  y  después  de  aquella  p<W  Roy  y 
Señor  naiaral  propietario  del  loa  * 

GoBcluida  en  eata  manera  la  ipropoáoton  <)el  jurai9Mtoi 
concurrió  al  uitoio  higar  el  Uoenoiaclo  luao  Tod^s,  del  Goa-» 
sejo  de  cámara^  y  leyó  la  esorilura  del  jiiramonlo  ¡que  por 
cosa  digna  de  saberse  ó  para  que  se  sepa  su  forma  1a  quiM 
poner  aquí,  la  onal  dice: 

•Los  que  estáis  presentes  seréis  testigos  cohk)  en  parte  esen-^ 
cia)  del  católico  Rey  D.  Felipe,  nuestro  señor,  soberano  ae&or:, 
la  Sereoisima  Emperatria  Doña  María,  como  Infanta  de  estos 
reinos  de  Castilla,  y  las  Señoras  Infantas  Doña  Isabel  y  Doña 
Catalina,  y  los  prelados,  grandes  y  caballeros,  y  procuradores 
de  cortes,  de  las  eiíjidades  yyillais  de  estos  reinos,  todos  junta** 
mente  de  una  concordia  libre  y  eipontánea  y  agradable  volun-» 
tad,  y  cada  una  por  si  y  en  nombre  de  sus  constituyentes,  por 
virtud  de  los  poderes  que  tienen  presentados  de  lasoiudiade^  y 
villas  que  representan  estos  reinos,  y  en  nombre  dellos.guar* 
dando  y  cumpliendo  lo  que  de  derecbo  de  estos  reinos  deben 
y  sOD  obligados  y  su  lealtad  y  fidelidad  les  obliga,  y  siguiendo 
k)  que  antigúamete  los  Infantes  y  prelados,  grandes  j  caba^ 
lleroe  y  procuradores  de  cortes  de  las  ciudades  y  villaa.da 
estos  reinos,  en  semejante  caso  hicieron  y  aoostuiábraron  de 
hacer  y  queriendo  tener,  guardar  y  cumplir. aqud. a 

«Dicen  qué  reconocen  y  desde  agora  han  y  tienen  y  ne*n 
ciben  al  Serenismo  y  esclarecido  Príncipe  D.  Felipe,  hijo  legé 
timo  sucesor  de  S.  M.,  que  presento  está,  y  de  la  Reina  Oo&a 
Ana,  nuestra  ^ñora,  que  sea  en  gloria,  por  Principe  de  estos 
reinos  de  Castilla,  y  de  León  y  de  Granada,  y  todos  los  demás 
reinos  y  señoríos  y  á  ellos  sujetos,  dados  y  ¡unidos,  incorp»-* 
rados  y  pertenecientes,  durante  los  largos  prosperados  y  bien 
aventuraos  dias  d^l  Rey  D.  Felipe,  nuestro  soberano  seoor^ 
y  después  de  aquellos  por  Rey  y  señor  legitio^o  y  natural 
heredero  y  propietario  dellos  y  que  ansí  viviendo  S.  M.  Ip  dan 
y  presentan  la  obediencia,  reverencia  y  fidelidad  que  por 
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leyes  y  fueros  de  estos  reinos  á<S:  A.  como  á  Príncipe  faere-* 
detó  diellos  le  es  debida  >- y  por  fin  de  S.  >M.  la  obédiencie, 
risveriánéiiíi:,  sujeción,  y  vasallaje  y  fidelidad,  que  como  toteó- 
nos subditos  y  naturales  vasallos  le  debeti  y  sQn  obligados  á 
lé'daf'yjHiesentarcomoá  sa  Rey  y  señor  natural,  y  prcunetens 
que  bien  y  verdaderabeble  ternah  y  guardarán  su  servicio, 
y  Gumplirán  lo  que  deben  y  son  obligados  á  hacer;  y  en  cum- 
plimiento dello  y  á  mayor  abundamiento  y  para  mayor 
fuerza  y  seguridad  de  todo  lo  sobredicho  V.  M.  la  Serma.  Em- 
peratriz y  vuestras  Altezas  las  Serinas.  Infantas  Doña  Isabel 
y  Doña  Catalina,  y  vos  los  prelados,  grandes  y  caballeros,  por 
vosotros  y  por  los  que  después  de  vosotros  fueren  y  os  suce- 
dieren^ y  vos  los  dichos  procuradores  de  cortes  en  nombre  y 
ánima  de  vuestros  constituyentes  y  de  los  que  después  de 
ellos  fu^en  en  virtud  die  los  poderes  que  dellos  t^eis  y 
por  vos  mismos  unánimes  y  conformes ^  decís  y  juráis  á  Dios 
nuestro  Señor  y  á  Santa  María ,  su  Madre  y  á  la  señal  de  la  i^c 
y  palabras  de  los  Santos  Evangelios  qu^  están  escritas  en  este 
libro  misal  que  ante  vosotros  tenéis  abierto ,  la  cual  crue  y 
Santos  Evangelios  corporalmiente  con  vuestras  manos  derechas 
tocareis,  que,  por  vosotros  y  en  nombre  de  vuestros  constitu-^ 
yentes  y  los  que  después  de  vosotros  y  dellos  fueren ,  teméis 
realmente  con  efecto  todo  vuestro  leal  poder  al  dicho  Serení^ 
simo  y  esclarecido  Príncipe  D.  Felipe, por  Principe  heredero 
de  estos  reinos  durante  la  vida  de  S.  M.  y  después  della 
por  vuestro  Rey  y  señor  natural,  y  como  tal  le , presentareis 
la  obediencia,  reverencia, 'Sujeción  y  vasallaje  que  debéis  y 
hacéis,  y  cumpliréis  todo  lo  qu^  de.  derecho  debéis  y  sois 
obligados  de  hacer  y  cumplir,  y  cada  cosa  y  parte  della,  y 
que  contra  ello  no  verneis  ni  pasareis  directa  ni  indirecta  en 
tiempo  alguno  ni  por  alguna  manera ,  causa  ni  razón  que  sea; 
asi  Dios  os  ayude  en  este  mundo  á  los  cuerpos  y  al  otro 
las  ánimas ,  donde  más  habéis  de  durar,  que  la  contrario  ha-*- 
(iietido  deeis  que  os  lo  demande  ibal  y  caramente  como  aque* 
líos  que  juran  su  Santo  nombre  en  Vano .  y  demás ,  y  allende 
de  estodecis  que  queréis  ser  habidos  por  infames,  y  perjuros, 
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y  fementidos  y  tenidos  por  hombres  de  raéiios  vaier^ ,  y  cpie 
por  ello  caigáis  y  incurráis  en  caso  de  aleve  y  traición ,  y  en 
las  otras  penas  por  leyes  y  fueros  de  éstos  reinos  establecidos 
y  determinados :  todo  lo  cual  V.  E.  la  Serma.  Emper^tris  y 
Vuestras  Altezas  las  Sermas.  Infantas  Doña  Isabel  y  Doña  €á-. 
talina,  y  vos  los  dichos  prelados,  grandes  y  caballeros,  por 
vosotros  mismos  y  por  los  que  después  de  vosotros  fueren  y 
os  sucedieren ,  y  vos  los  dichos  procuradores  de  cortés  por 
vosotros  y  en  nombre  de  vuestros  constituyentes  y  de  los  que 
después  dellos  fueren  decís  que  ansí  lo  juráis  y  á  la  confesión 
que  se  os  hará  de  este  dicho  juramento,  responderéis  todos 
clara  y  abiertamiente  diciendo:  ansí  lo  juramos  y  amen.  Y  otrosi 
los  prelados ,  grandes  y  caballeros  por  vosotros  misiAos  y  por 
los  que  después  de  vosotros  fueren  y  os  sucedieren,  y  vos  los 
dichos  procuradoires  de  cortés  por  vosotros  mismos .  y  en 
nombre  de  vuestros  constituyentes  y  de  los  que  después  dellos 
fueren,  decís  que  hacéis  fe  y  pleito-homenaje,  una  y  dos 
y  tres  veces,  una  y  dos  y  tres  veces,  una  y  dos  y  tres  veoés, 
según  fuero  y  costumbre  de  España,  en  ínanos  de  D.  Luis 
Fernandez  Manriquez,  Marqués  de  Aguilar,  caballero,  hombre 
hijodalgo,  que  de  vos  y  de  cada  uno  dellos  lé  tdma  y  recibe 
en  nombre  y  en  favor  del  dicho  Serenísimo  y  esclarecido 
Principe ,  nuestro  smor,  qué  terneis  y  guardareis  todq  lo  que 
dicho  es,  y  en  cada  coéay  en  parte  dello  que  no  ¡reís  ni  verr 
neis  contra  ello,  ni  coülra  cosa  ni  parte  dello,  agora  ni  en 
tiempo  alguno  por  causa  ni  razón. *$o  pena  de  caer  y  incurrir 
lo  contrario  haciendo  en  las  penas  sobredichas,  y  en  las  ptrafs 
en  que  caen  y  incurren  los  qué  contravienen  y  quebrantan 
el  pleito-homenaje  hecho  y  prestado  á  su  Principe  durante 
la  vida  de  su  padre  y  después  de  aquella  á  su  Rey  y  señor 
natural ,  en  señal  de  lo  cual  decis,  que  de  presente  como  á 
vuestro  Príncipe ,  y  después  de  los  largos  y  felices  dias  de  S.  tt. 
coino  á  vuestro  Rey  y  señor  natural,  con  el  acatamiento  y 
reverencia  debida  le  besareis  la  mano. » 

Leida  la  'escritura,  llamó  el  rey  de  armas  al  Marqués  de 
Aguilbr  parli  que  subiese  al. teatro  á  tomar ^Ipleito-homepaje 
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á'fos  que  le  habían  de 'prestar.  {Qué  desnuda  estdna  esta  ac-* 
oion  y  es<)e«aolo  (oosa  di^na^e  ponderanr,  «I  fin  oono  de  Rey 
cotisumado  en  el  arte'  óe  reinar)  de  bumbnes  y  respetos  prH> 
vados !  todos'  camrnaban  aqui  y  eran  llamados  |bor  la  regla  y 
el  éompfis  de  lá  razón ,  no  porque  el  otro  se  quiere  adjudicar 
asi  los  prnneros  honores  y  legares  ^  ó  porque  iMpo  usurparse 
el  mando  y  lagtoria  de  tos  titulos  y  <iigni<)ades,  que  aquí  sólo 
la  tenia  «I  Principe  y  resplandeeia  en  sus  hijos.  Subió,  pues^ 
el  Marqués  de  Aguiiar  que  estaíba  «en  el  bateo  délos  grandes 
y  púsose  delante  de  la  cortina,  junto  al  Conde  de  Oropesa 
que  tenia  el  estoque ;  oonoloido  lo  cual  se  levantó  la  fimpe^ 
ratriz  á  quien  aoompaftóS.  M.,  y  puestais^en  pie  las  Infantas 
y  todas  tas  damas,  fué  i  hacer  el  juramento,  é  inoando  las 
rodillas  «obre  la  almohada  que  estaba  deíante  del  sicial^  puso 
las  manos  en  iaoruz  y  en  el  misal  y  ^éle  diciendo  el  Carde- 
nal las  palabras  que  se  siguen ,  que  iba  repitiendo: 

«¿Vos,  juráis  á  Dios  y  Santa  Maria,  ¡su  Madre,  y  á  esta 
Santa  «  y  á  los  Santos  Evangelios,  guardar  y  cumplir  todo 
16  Contenido  en  la  escritura  de  juramento  que  aqui  se  ha 
leido  pijUicamente,  asi  Dios  os  ipiarde  y  estos  Santos  Evan*^ 
gelios?  Decid ,  si  y  mam,  Y  aij  ellos  puestas  tas  manos  sobre 
el  misal,  habiendo  tocado  la  oruz,  decían:  Si,  amen.» 
'  :  En  tanto  que  juró  la  Majest&d  Cesárea  de  la  £mperalrí^ 
üútiié  Infenta  de<Oastilla,  fitHiifte^ándeio  ansi  el  Embajador  de 
AteMaria ,  de  par^  de  «t  jMjo  ftodoU»  que  á  la  saMn  >ten¡a 
él  imperio  de  Ocddeiite,' el  fley  Catótifoo  estuvo  á  su  lado 
desctibiei^ta  fo  cabeza  y  las 'Infectas  en  pié,  y  en  esta  antiierá 
se  tol vieron  á  la  cortina;  quise  besar  ta  mano  al  Principe  7 
apartóla,  que  en  aquellos  pocos  años,  como  si  fueran  muchos j 
hsfbian  tomado  ya  su  lugar  él  ontendimiento  y  las  virtudes 
de  que  nunca  se  despejó  por  todos  ios  dias  que  vivM.  Jara- 
ron  las  Infantas  Doña  Isabel  y  Doña  Catalina  (reservando  las 
causas  partk^ulares)  sin  haber  el  pleilo-4ioiieniye;  Á  las 
Infantas  siguieron  los  Obispos  que  llamó  el. rey  de  armas 
diciendo:  Sutnd,  Prelados;  juró  el  Obispo  de  Plásehcia,  el 
dé'CuéhCa,  el  de  Salamánea,  d  de  Sigüenisa ,  «t  de  ivilas  éí 
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dé  Sególa;  el  deQ$ma,  el  de  ílaiiiOFa ; •  y ,  en.aoabando  ide» 
hacer  el  juramento  en  las.man^del  CardMid  Quifoga,  ihan^ 
á  bacefr  id  pleitos-homenaje  en  laa  «unos  del  Madrqués.de 
Aguüar^  con  las  palabras  ^que  se  aigHen;'. 

¿Vos,  hacéis  pleito-homeoaje,  una  y  dos  y  tres  veces,  qu^ 
hacéis  pleito-bomejiajef  una  7  dos  y  tres  veces;,  que  baceiq 
pIeito«4iomeDaje,,  una  y  dos.  y  Ires  veces,  y  prometéis  y  dai^ 
v^ieslra  fe  y  patebra  que  eumpUreís  todo  lo  que  w  esta  eacrítupa 
de  juramento  aquí  se  os  ha  leído?  Respondían ,;  <así  lopcometCi. 

£kNielaída  esta  oenemonia  iban  á  be^r  la  mano  al  Prin- 
cipe, al  Bey,  á  la  Emperatriz  f  las  Infantas;  á Jos  Prelados 
siguieron  los  grandes ;  juró  «1:  Almirante»  de  'Castilla ,  el  NiaF-? 
qués  de  ViUena,  el  Gonde.de  Lemos,  el  Pripcipe'de  Aspulíy  el 
Duqu6  de  Pastrana*  «1  Marqués  de  Santa  Cruz,  JD.*  FiranoísOQ 
de  Sawjk)val  y  Ro)is,  Marqués  áe  Denia  y  oondei  de  l^ermp; 
el  Prior  D.  Hernando,  el  Duque  de  Maqueda,  Di.JuandeZú-r 
ñiga,.  Comendador  mayor  de  CastíUa,  el  Duque  de  Sesa,  y 
hidieron  ^1  ffeÜoi-homencye.  A  los  grandes  sj^uieron  4os  t«iidos 
y  Tíeos-bombnes  de  Casiilla,  y  ^aséalos  las  ciudades  del 
veino,  oon  aquella  icoolroversía  tan  aníjgiia.  wíi^  Bátgf»  y 
Toledo  scdire.euál  ba  de  jjnriMr  primero j  llevándose. .Búngo$  la 
primacía  como  cabexa  de  Gaslíita,  si  bieot^  (Ooma  ia  depone^ 
nuestras  cróajeafi,  primeno  fué  en  el  mundo  ciudad  Toledo  qno 
Burgos  y  eoki  buen  número  die  Años  ¿otes»  No-; iM  tooa  ¿  mi 
decidk  esta «mtería ,  y  ansi  peso  ^adelante  y^ digo  que' fX>r  ina 
causas  que  se  dejan  considerar  jura  primero  Burgos  y  Joledcl 
á  la  postre,  tomando  en  (esta  manera  sq  aliento  en  la^  ocur- 
rencias y  juntas  de  los  reinos  de  Gas&Ula,  prolestafhlo  ¡síidiA- 
pre  que  le  toca  el  primer  lugar.  Juro,  tras' Burgos,  beon^  juró 
Graikada,  Murcia,  Jaea,  Valladolid,  Salamanca,  AvilQ^^eniora 
Servia,  Cuenca,  loro,  Sonia«  Madrid,: Gundalajara  y  lasdeaias 
¿  quien  Jes  toca  por  sus. antigüedades;  al  juramenlo  de  las 
ciudades  hizo  el  suyo  el  Conde  de  Barbas,  ipnesidente  del^our 
sejo  de  Castilla,  juraron  el  Conde  d^  Fuensalída,  el  de  Chin* 
cbott^  y-D.  F4dn4|4ie,iiGomeni^dor  mayor  de  Alcántara,.  Ma-- 
yordoíM)  del  Rey;  si^éronlos  los  de  las  lA(antas;fá  altos  e| 
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Conde  de  Oropesa,  dando*  el  estoque  desnudo  á  D.  Diegode 
Górdova  que  hacía  el  oficio  de  Caballerizo  mayor  4c 'S.  M.; 
hizo  su  juramento  el  Marqués  de  Aguilar  y  tomóle  d  pleito-* 
homenaje  el  Conde  de  Oropesa,  volviendo  á  (ornar  el  esto- 
que; consecutivamente  el  Obispo  de  Plasencia,  vestido  de 
Pontifical  y  desnudándosele  el  Cariienal  D.  Gaspar  de  Quíro-^ 
ga,  juró  en  las  manos  del  Obispo  y  fué  á  hacer  el  pleito- 
homenaje;  á  esta  sazón  se  puso  delante  de  S.  M.,  Juan  Váz- 
quez de  Salazar,  Secretario  de  Cámara,  y  le  dijo : 

¿V.  M.  ratifica  y  aprueba  lodo  lo  que  en  cumplimiento  de 
la  carta  de  juramento  ante  V.  M.  se  ha  hecho  y  manda  que 
se  envíen  sus  reales  cédulas  á  las  personas  grandes  y  títulos 
que  aqui  no  se  han  hallado  para  que  hagan  juramento  y 
pleito-homenaje  al  Serenísimo  y  esclarecido  Príncipe  D.  Fe* 
lipe,  que  aqui  se  ha  hecho?  Respondió  S.  M.:  Asi  lo  apruebo, 
y  quiero  y  mando. 

Concluido,  pues,  el  juramento  en  la  forma  referida,  volvió 
el  Rey  á  su  cuarto  con  el  mismo  acompañamiento  que  había 
salido  y  con  los  Cardenales  Granvela  y  Quiroga,  y  aquella 
tarde  volvieron  á  palacio,  no  sin  mucha  alegría  del  pueblo  y 
de  la  noblesa,  por  el  Principe  que  Dios  les  había  dado,  y  dé 
quien  se  prometían  muchas  felicidades 'y  fortunas,  prósperos 
sucesos  en  paz  y  en  guerra,  abundanciai  de  bienes,  y  la  Igle* 
sia  una  columna  firmísima  donde  descansase  del  asedio  é 
infidelidad  de  los  malos,  como  nos  lo  irá  informando  su 
historia. 

La  pérdida  de  tantos  hijos  como  Dios  le  habia  dado ,  no 
quedándole  otra  esperanza  ni  consuelo  que  la  posteridad  del 
Príncipe  D.  Felipe  III  para  la  sucesión  de  su  casa  y  de  esta 
monarquía ,  y  en  quien  se  dilatase  la  gloría  de  su  nombre 
y  de  su  estirpe ,  le  hacían  atender  con  particular  cuidado  á 
su  crianza  y  conservación ,  poniéndole  siempre  al  lado  per- 
sonas en  todas  materias  virtuosas  y  asidas  á  sus  órdenes^ 
recatos  é  instrucciones  prudenciales,  que  son  de  las  que  se 
origina  un  buen  Principe  y  de  quien  aprenden  lo  oAs,  esco- 
gido de  las  costumbres;  hallábase  ya'<en  la  declinación  de  su 
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reinado  y  días,  y  quería  dejar  un  traslado  de  si  á  los* suyos  y 
que  no  degenerase  ni  del  lii  de  sus  pasados ,  siendo  forzoso 
esto  á  la  amplificación  de  las  coronas  que  habia  de  ceder, 
habiendo  de  cargarlas  en  su  talento  y  hombros  v  son  grandes, 
son  extendidas  como  se  lo  habia  enseñado  la  experiencia  y 
erigíalas  Principe  apto  y  suficienteque  las  gobernase.  Bl  ejemplo 
del  Principe  D.  Carlos  le  hacia  proceder  ñiás  recatado  y  que 
decorasen  esta  lición  aquellos  de  quien  fialm  este  cuidado; 
fué  el  primero,  no  me  espanto  que  se  le  perdiese  de  vista  la 
atención  y  los  preceptos,  empero  no  ál  menos  el  escarmiento, 
que  de  aqui  se  encaminó  con  más  veras  á  los  que  había  do 
tener;  lléveselos  Dios,  y  aunque  titulados  con  diversos  nom- 
breS)  sólo  se  conservó  á  la  postre  el  de  Felipe ,  excluyendo 
en  aquella  era  las  lineas  de  Portugal  y  Francia.  La  Provideh^ 
cia  divina,  misteriosa  con  particular  adopción  en  tales  casos, 
le  quiso  por  ambos  lados  del  esclarecido  nombre  de  Austria 
y  del  de  su  padre ,  puro  dechado  y  generosísimo  imitador  de 
sus  acciones;  tal  nos  fué  y  tal  nos  le  representó  la  experíen-* 
cia.  Andaba  ya  S.  A,  en  seis  años  y  algunos  meses  más ^  en 
aquellos  aún  quería  el  Rey  D.  Felipe  II,  deseoso  de  petfeccio^ 
nar  esta  materia  coáio  lo  habia  hecho  de  los  que  le  habían 
colocado  en  tan  alto  puesto  de  reputación  (entiéndese  en 
aquella  parte  primera  que  entonces  nos  le  concedía  la  uátu-^ 
raleza)  que  viese  las  virtudes,  las  acciones  religiosas,  los  actos 
prudentes  para  que  las  ideas  quedasen  bien  informadas;  di- 
chosa fatiga,  pues  asi  surtió  tan  colmadamente  «1  fruto  al 
beneficio :  habia  de  crecer  presto  y  habíate  de  heredar,  y  en 
aquellos  tiernos  años  (sagrado  ejemplo  el  de  la  vid)  le  procu- 
raba con  su  gran  juicio  enderezar,  y  en  aquella  desconfianza 
de  verle  solo  pensaba  criarle  de  tal  manera  que  permaneciese 
para  aumen Ar  la  sucesión ,  como  hoy  lo  vemos.  Favorecía  e} 
cielo  este  intento  con  verle  que  cada  día  mejoraba  en  salud, 
habiéndola  tenido  algo  quebrada,  y  á  veces  al  Rey  y  ¿ 
todos  los  subditos  con  mortaleís  desconfianzas  de  su  vida ;  es*« 
taba  sumamente  gozoso  de  verle  ya  jurado  éh  Castilla  con 
demostraciones  y  fieles  apariencias  de  gran  Prínorpey  de  qu^ 
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seria  suavisimo  para  Iqs  suyos  por  la  real  condición  qw  ya 
comenzaba* á  resplandecer, en  su  infancia»  felicidad  queexpoi-. 
riflaeBtaixHi  <con  lar^  mano.siis  poeblo&  £n  su  aaoimiento  se. 
observó  y  floreooiioció,:  y  pcM?  ciurtas  generales  que  vinieron  4e 
varias  partas  y  i  provincias  Iq  bivieron,  que  se  habia  alegrado 
el  mundo  cuando  salió  á<  «esta  luz ,  y  D.  Pedro  de  MédiciS) 
hermano  del  gran  Duque  de  Xoscana,  que:  le  llevó  á  la  pila, 
y  el  Cardenal  D.  Gaspar  de  Qinroga,  Areobispo  de  lojedo, 
qne  le  ministró  el  Saonamento  dd  Bautisiae,  como  ahora  la  Gon^ 
firmaeíon,  y  Otras  muchas.personas.de  cuenta  dijeron  aun 
viviendo  sos  hermanos  D.  Fernando  y  D.  Siego,  Príncipes 
jurados  en  Castilla,  que senb  Príncipe  bienaventurado  y  gene- 
roso; en  su  juramento  se  alebró  la. Iglesia  y  rejuv<ek)eció  la 
religión,' y  sel  vieran  én  la  corte  de  España  embajadK^res  del 
Japón,  isla. la  más  «remota  del  Oriente ^  doblandael  {uromon- 
loríoide  Buena^BsperánEa  desde  libbotf  p^pa  idlá,  ten  que  en-« 
viaban<  aquel  los  Reyes  de  su  parle  la  obediencia  al  Pontífice 
y  á  visitar  á'  S.  M. ,  «ouneios  que  tnos  dieron  después  en  po- 
sesión los  aumentos  *que  oon  ;su  reinada  consiguió  la./Cris*- 
tiándsd.  .         :♦ 

Estaban  ¡por  este  tieoipo  capit^dados  los  casamienboe  de  la 
Infanta  Doña  Catalina; con  Garlos,  Daque'<de>Saboya,  y  para 
efeeftnarlós  oon  mayor  grandeza  partió  S.  M.  de  Madrid  acom- 
pañado del  Príncipe  y  las  Infantas  Doña  .Isabel  y  Doña  Gatalir 
náj  ceci  todo  lomas* noble  y  liicido  de  la  corte,; para Zanagoza^ 
donde  Ue^  á'los  últioiois  de  Febrero,  habiendo  desembarcado 
con  pQdereea>.ánnadn.díe  ¡galeras,  á  18  del  mismo  mes^  «IDu-^ 
q«re>en  Barcelona.  Plartió  de  alU.»  y  por  la  posta  llegó  áZara?? 
goiaa;  celebráironaelastfeodaS'Congtande  solemnidad  y  fiestas» 
en  que  aquel  reino-es  maravilloso  y  de  ejetnplo  para  los.otroSi 
partioukranente  en  el  mariejode  las  armas  edquesontaa 
briosos,  y  nO  miélica  bi(iarros  en  los  avisos,  empresas ,  Agilidad 
y  ostentación  eon  que  justdn  á  caballo.  Pasudos  allí  algunol 
difls;  TOcreado  aquel  reino  oon  la  vista-  y  mercedea  de  sli  Prin*- 
cipe,  {lartió^áiBapoeloná,- donde  ae  embarcaron  les  desposados 
para  el  PiaiinQnt^,ifHx:fcviácia  en  la  cual  oomienaa  IlaUa,  de^es^ 
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otm  parte  délos  Alpes,  nobflisímay  opnknta  j  dolada  de  o^ 
menores  favories  naUírated  q[iie  iasotras.'  Oopsegeidb  io^  cual 
pasó  á  Monzón  y  alU  llamó  á'  Górtes  á  las  Ires  ooronásv  y  ea 
ellas  :hízo  jurasen  eil  Príncipe  Dr  F!^(pe  por  sucesor  «mi  las  de 
Aragón,  Valetkcia y  PriiK^ipado  de  Cataluña,; obligándose S.  Mi, 
^e  en  cumpivendo  el  Principe  eatorce  años  volvería  á  ratificar 
el  jéraméniio  que  'por  fsílta  de  lá  edad  pot^eee  quedaba  ¡áiper- 
fecto  en  t^uanto'  á  laobsérrancia  y  cumplimiento  de  los  fueros. 
Estó'^  cumplió  el  diá  qué,  por  <(uietar  algunas  sodícíidiies  y 
alborotos  populares  dé  Zaragosa,'  causadbs'dé  la  fnga  de  An^- 
tobio  Pérez,  <x>aT«iCÓ  S;  M.  á  .Cortes  las  coronas  -de  Aragón; 
Valencia  y  Cataluña  á  la  ciudad  de  Tar^zona,  lugar  pueslp  & 
tres  leguas  de  la  Taya  dé  Castilla;  y  habiendo,  antes  tisílaídó 
la  ciudad  de  Pamplona ,  colonia  ilmstre  del'  reiob  de  Naiv^arra, 
én  la  igtesia  mayor  ^d^Ua,  con  grande  aparato  ^y  real  ostenf 
tacion,  hÍ290  jurase  el  1^0  por  Príncipe  suoesor  dé  Navarra á 
stirbi}o  I>.  Felipe,  y  deéde  alK  en'  Tarazona,"á  Idsálámps  de] 
diñ^\ipi,  k)si|res  reinos  que  dejamos  referidos;  Gonquefué 
el  primero  q«ie  después  de  la  «entrada  del  mabpmietismo  en  Esk 
pafiá  fué  ¡ftfr&do  por  Príneipe  heredero  j  «taivérsai  señor  en 
toda  ella,  <oon'grafnde  apteuso  f  general  contento  de  sus  mo-^ 
raNloires,  pck-que^eiendo  el  primero,  ihabia  dcsér  el  último  Bey 
quet^n  tnveneible  y  poderoso  <bnaBO  debelase  y 'destruyese 
Itís  éltimas  y  postreras  relí^ims  de  su  malf ada  y  abominable 
secta,  dejando  á  fispafia'tíbré  y  desembarazada  fie  los  erróles 
que  portMtc/s  ahos  no'habian  podido  ^oivsuinir ni  aícabar  tan- 
tos Htislres  y  poderosos  ftey^s* para  mayor  honrare  sa  aftigus^' 
tlshnfa  casa  y  gloria  de  strfdldsimb  nombré.  Dos<  años  inteá 
de  lo  qo<e  haloemos  esct-ito;  {qne  por  no  cortar  el  hilo  á  los  ad-^ 
tos  y  ceremonias  tyae  hizo  España  en  el  juramento  'ée  sa  Prín- 
cipe, dejándolo  reservado  para  ésla  ocasión)  dos  años  ^ntes, 
pues,  habia  preveiiido  la  pradencia:desu  padre  el  ponier  casa 
á'sn  hijo  (ad  «oal  oonvenia'^  k  virtoosa  criafmsa  de  «un  Pt^-^ 
cipe  lt]U6  baliia  de  ser  escudo  de  la  tgleisia^  dtooansb  de  sos 
pu^los^y  filrme  defensor  de  sos  ódronas;  cvidiado  «énqpue;  no 
9ó)^  á<l0s*que les tbo4n>tan grandes  obligaeiiCMHée ^femperdéios 
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^iie  lesioorren  menores,  deben  con  claro  juicio  y  soberana 
atención  buscar  para  sus  hijois  sujetos  .que  ^en  virtud  y  leArai^ 
los  puedan*  sin  duda  imitar,  varones  que  en  sangre  y  genero-r 
sas  costumbres  sean  admitidos  oerca  de  su  ¡persona  sin  repren  -^ 
sion  ni  sospecha ;  porque  no  se  aventura  ea  esto  más  que  la 
buena  ó  mala  educación  del:  Príncipe ,  la  buena  administra- 
ción de  lob  pueblos,  la  seguridad  del  Estado,  el  efecto  y  for- 
tuna de  las  cosas,  el  haber  Rey  ó. no  haberle,  la  conservación 
y  amplificaoion  de  las* provincias,  la  estimación  de  las  mate^ 
riasl  y  seguridad  dellas,  partes  que  todas  se  apoyan  en  los 
fundamentos  de  esta  verdad,  pues  no  tienen  más  lustre  lo$ 
imperios  que  aquel  que  Jes  da  el  entendimiento  y  sabiduría 
del  Príncipe;  que  no  hacen  tanto  estrago  en  una  monarquia 
las  armas  de  los  enemigos  como  el  descuido  y  poco  $aber  del 
que  los  ha  de  regir  y  gobernar,  cuyos  defectos  podría  la 
calumnia  atribuirlos  á  los  descuidos  del  padre,  cosa  en  que  no 
poco  peligra  la  buena  repütaicioit  y  autoridad  real.  Para  esto 
le  dio  por  ayo  á  D.  Gomezi  de  AvB^,  Marqués  de  Velada  ^  per- 
sonaen  sangre  y  contojo  admirable^  y  suoesor  por  su  muerte 
en  el  oficio  á  D.  Juan  de  Zúñiga,  comendador  mayor  de  Cas- 
tilla; por  maestro  ¿García  de  Loaysa,  varón  sin  duda  de  gran 
modesliá,  virtud  y  letras;  por  Sumiller  de  oorps  á  D.  Cristóbal 
de  Mora,>ramistro  d6  gran  'fidelidad,,  entereza,  discreción  y 
caildides  de  costumbres;  pdr  Gentilea-hombreS;  de.su  cámara 
á  D.  i  García  de  FiguerOa,  á  D.  Francisco  Pacheco  y  Toledo, 
hermano  del  conde  deOropesa,  á  D.  Martín  de  Alagon»  á  Don 
Pedro  de  Gtoman ;  por  Mayordomos  á  D.  Juan  de  Cardona ,  al 
Conde  Orgaz,  al  Marqués  de  Yillanueva  del  Rio,  al  Conde  del 
Castellar ;  cuatro  ayudas  de  cámara,  y  todos  Jos  demás  oficios 
concernientes  á  la  costumbre  y  autoridad  de  las  esclarecidisi* 
mas  Casas  de  Borgoña  y  Castilla. 

El  buen  natural  con  qué  le  favorecía  el  cielo,  la  gallarda 
y  airosa  disposición  que  le  iban  previniendo  los  años  con  la 
salud  felizmente  adquirída  y  comunmente  deseada  de  todoiSi 
el  des^  de. entrar  .en  las  letras  y:entenderlas,  el  gusto  á  su 
nkáestro  y  la  obediencia  retídida  á  su  padre  le  i^ toban;  y 
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daban  calor  á  que ,  «después  de  haberse  faeohpí capaz  de  las  oo- 
sas antecedentes  á  la  lengua  latina,  ^ta  la  aprendiese ¿boimu'* 
cito  cuidado,  pasando  con;  ella  ^  los  príhc¡ptoS'4le  la  filosofía 
natural,  én  que!  no  -daba  pequeña  ad«vittijck)n«'á  García  de 
Loaysay  á  dtros  singulares  juicios  qué  en  tales  actos  se  halla- 
ban presentes;  De  aquí  corrió  tíanabien  á  entender  la  dÍTinn; 
en  que  descubrió  los  camino?  para  conocer  y  amar  á  Dios, 
conservar  i  los  principios  de  la  «virtud  y  reengendrarse  en  las 
costumbres  que  usó  con  prosperidad  y  ejemplo  hasta  su  ni^uer- 
te ;  desvelábase  en  aprender  la  lengua  francesa  y  italiana, 
poniéndole  el  Rey,  su  padre,  personas  con  quien  las  platicase 
y  moviesen  discursos  con  que  saliese  bien  dellas,  para  poder 
tratar,  con  libertad  y  desembarazo  las  materias  de  los  Princi«< 
pes  y  Embajadores  esll'anjeros;  pre&ocion  necesaria  y  (forzosa 
en  el  que  ha  de  representar  un  gran  Principe  por  cuyoenten^ 
dimiento  se  ha  de  obrar  la  salud  de  tantos  pueblos ,. y  asi  era 
bien  se  hiciese  capaz,  lio  s^lo  del  idioma . doméstico ^  empero 
también  del  extraño,  porque  es  corta  cosa  que  el  que  ha  de 
traer  en  la  mano  las  riendas  de  úa^  imperio. esté  sujeto  á  que 
le  admire  cualquier  novedad  ó  mínimo  accidente:  tan  precisa 
cosa  es  estáis  prevenido  y  cursado  en  todo  Leiá  en  la  historia 
y  meditaba  en  ella,  como: parte  que  para  gobernar  bien  tes  im* 
portante  „  reconociéndola  por  maestra  de  la  vida  humana-, 
guiadélentendimientoyluz  de  la  ¡razón  para  i^oñocer  las  eos* 
tumbres  y  inclinaciones  de  los  extranjeros  y  armarse  contra 
ellos ;  que  es  muy  necesario  cultivar  la  fortuna  si  quien  ha.  de 
regir  la  há  menester  fort:osamente,  solicitándola  del  cielo  con 
el  saber,  que  es  de'  lo  primero)  qqe  se  valió  Salomón  parla 
acertar  á  reinar,  cosa  que  aHaqa  más  la  rebeldía,  y  mal  ñatu-* 
ral  de  los  vasallos  antes  que  el  poder  tremendo  de.  las  armas. 
Pasaba  con  vigilancia  y  atención,  el  noble  estudio  de  la  coúr- 
mograña  en  los  dos  libros  de  Gerardo  Meroator  y  Abraham 
Ortelio ,  en  que  sabía  con  fundamento  la  unión  y  división  de 
unos  reinos  y  provincias  con  otras,  el  asiento  dé  las  duda-* 
des ,  rtto^  y  costumbres  de  sus  moradores  <  ríos  ^  montes ,  calas 
y  estrechos  de' mar,  islas,  puertos,  ensenadas,  corriendo  por 


80  '    aKO 

las Jinéafc y  parcyebdie  la  Dlvegabion ,  allvraa y  bajíos ,« wortek 
Yt  estrella»)  reoomfieiisandQ  codI  ^eáta  la  íklta<de  la  éiperieaeia 
y  ver  el  Ddundo  en  dos  pliegos  de  papel  y  eotenderle ,  tioiob* 
site  el  ou&i  DO  es  posible,  saber^  portar  con  las  naeioo^s  pco«N 
pias^  cuanto  y  más  con  las  extranjeras,  donde  es  tan  necesa-i 
rio  estar  advertido  para  las  leyas  de  gente »  echar  aroofadaSf 
juntar  ejércitos,  encaminarlos  por  los  pasos  dificultosos  que 
no  sean  vistos  ni  entendidos  del  enem^,  foriificar  plaaas  y 
fabricarlas;  que  no  siempre  es  acertado  fiarlo  todo  del  minis-^ 
tro,  que  entonces  es  más  vigían  te  cuando  sabe  que  su  Prin-^ 
cipe  está  dueño  y  capaz  de  las  materias.  De  la  navegación  ya 
bemop  dicho  que  la  entendia.;  sabía  maravillosamente,  de  la 
fortificación:  en  cualquiera  planta  do^ edificar. daba  su  pace-*^ 
cer  cob  'admiración,  y  veáemcion;  ({finios  que  le  oián ;  en  el 
andar  áicaballq  era  bizarro,  fi^inaso  ^  con  majestad ,  con  aplau*^ 
so,  y  dueño  de  asabas  sillas  con  gravedad  y  decoro ;  manejaba 
las  firmas  con  valor  y  destreza,  ejerciendo  ambas  fatcultades 
cuando  daba  licencia  la  ooasion;  ep  la;  caza  era  infaiigahle; 
más  amigp  de  tirar  eop  la  bala  que  don  otra  munición  mes 
menuda,  siendo  asombro  á  cuantos  caaadores  lé  veian  tirar  el 
arcabu£.  Y  deiivándonos  de  éstas  á  las  otras  virtudes  mora-* 
le»,  su  presencia  era  agrpda))le  á  todos;  en.su  conversación 
serían  pocas  palabras,  y  esas  dicl^as i  tiempo ,  con  gran.sesq 
y  mad¿no  juicio ;  causaba  respeto  sin  tiranía  la  severidad  su 
semblante;  cualquiera  acción  suya  eontenia  grande  espiri-^ 
t¿;  ¿ra  bqnigno^  maDsó,  misericordioso,  religioso,  virtuosOf 
modesto  {  compuesto ,  afable ,  amigo  de  buenos  y  aharrecedor 
de  qialos,  dívirtiendola  p^rte  que  le  sobraba  del  tiempo  ek» 
la  mdsícaí,  en  que  á  veces  sa  jiakrecer  fué  escogido  y  tomin**^ 
dola  algunos  para  alivio  de  o¿upaqi(mes!  graves^  vicio  tém-^ 
piado  eaire  los  Principes..  Con  estas  virtudes  y  en  esta  escuela 
se  criaba,  asistido  de  personas  doctas,  prudentes  y  sabias,  de 
santas  y  religiosas  costumbres  y  tales,  cuales  el -desvelo  de  su 
gran  padre  las  bairia  escogido  para  su  enseñanza ;  digno  por 
estofe  que  su  nombre  quede  por  largos  jsiglos,  ápeaar.  dd 
tiempo  y  del  olvido,  viviendo  en  Ips  anales  de  la  fama,  donde 
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B0  consei^Tará  so  {Posteridad  y  su  wo/emotiú  i  como  «q  verá  m 
Ift  majesílad  de  8u  reinada  '  i    ;   i  .  i     *; 

Con  la  permisión. de  entrada  que  lós^^raqdee  de  Bspáña 
tienen  en  el  cuarto:  del  Principe ,' y  obás  jeuando  se  arriba  á 
esto  la  dignidad  de  atgun  gran  ofidio  ajcerea  de  la  persona 
real  con  que  parece  le  toca  por  d^recbo  y  p¿f  acción ,  cbn 
ésta,  D.  Francisco  Gómez  de  Sandovál  y  Rojas,  Marqués  de 
Denia,  Gande  de  Lerma  y  Gentil-hombre  de  la  Cámara  dei 
Rey  D.  Felipe  II ,  hijo  de  D.  Francisco  de  Sandovál  y  Rojas, 
Marqués  de  Denia^  y  de  Doña  Isabel  de  Borja,  biznieta  del 
Rey  Católico,  hija  de  aquel  admirable  varón  en  santidad  y  en 
sangre  el  beato  Francisco  de  Borja,  cuarto  Duque  de  Gandía^ 
que  hoy  le  erige  y  consagra  altar  la  Iglesia,  y  de  Doña  Leo<^ 
ñor  de  Castro,  que  tan  altos  casamietitos  hacia  su  casa*,  sin 
que  ninguno  de  suar  antecesores  hubiese  admitido  áella  hem^ 
bra,  por  matrimonio,  hd^  ni  humilde  ,  cosa  que  afeai  mucho  y 
deslustra  las  nobles :familias,  y  quedan  por  esto  los  hijos  que 
vienen  de  ellas  con  mancbas  y  horrores  feos  y  sumamente 
afrentosos  y  que  jamás  salen  dellos,  y  á  la  sa2on  casado  el 
Marqués  con  Doña  Catalina  de  la  Gerdá ,  hija  del  Duqiie  de 
Medinaceli,  casa  bien  conocida  en  Castilla  por  sus  pretensión 
nes;  finalmente,  cabaUero  de  alta  y  esclarecidas  sangre,  de 
excelentes  partes,  gentil  persona  y  gran  cone&año3,  como 
Grande  y  como  Gentil^-hombre  de  Ipi  Cámara  del  Rey/  fre^ 
cuentaba  á  las  horas  permitidas  el  cuarto  del  Principe,  de 
suerte  que  en  muy  poco  tiempo  se  hizo  gran  lugar  aoeh9a  de 
su  persona,  tanto  que  mereció  su  gracia  y  subir  al  heroico 
lugar  de  su  privanza.  Emulaban  esta  felicidad  del  Marqués 
algunos  Gentiles-hombres  de  la  Cámara  del  Príncipe;  como 
D.  García  de  Figueroa ,  D.  Pedro  de  Guzman ,  hermano  del 
Conde  de  Olivares,  Garcia  de^  Loaysa,  y,  como  ayo  y  celador 
de  la  persona  del  Principe,  el  Marqués  de  Velada.  Estás  cosas 
no  las  callaba  tanto  el  secreto  ni  las  cubría  de  manera  el  si^ 
lencio  que  no  viniesen  á  dar  en  manos  de  la  junta,  que  por 
entonces  era  el  oráculo  por  donde  el  Rey  se  gobernaba  y  de 
quien  fiaba  el  manejo  todo  de  las  cosas: de  Estado  y  del  go^ 
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biepno,' que  eran  D.  Cristóbal  de  Hora,  el  Marqués. de  Velada 
y  D.  Juan  de  Idiaquez,  y  como  la  i^ayor  de  todas,  á  mí  ver, 
ea  la  ^ecoioii  que  un  Principe  hace  de  persona  acerca  de  si, 
donde  se  presume  que  ha  de  tener  tanta  parte  en  el  gobierno 
de  esta  monarquía  ^  que  ha  de  ser  la  luz  y  el  esplendor  de 
ella,  ocurriendo  al  caso  presente  y  á  la  obligación  en  que  se 
hallaban,  dieron  de  todo  cuenta  al  Rey  para  que  con  su  ma- 
ravillosa prudencia  advirtiese  y. ordenase  lo  que  en  esto  se 
debía  hacer.  Con  que  el  año  de  592  el  Marqués  fué  enviado 
por  Yirey  á  Valencia ;  estuvo  en  ella  apenas  casi  ano  y  me* 
dio,  porqué  su  gran  corazón  y  gallardo  espíritu,  no  cabiendo 
allí ,  parece  estaba  destinado  para  más  altos  y  más  superiores 
lugares.  Finalmente,  alcanzó  con  S.  M.,  ora  sea  por  la  poca  sa- 
lud que  en  aquel  reino  tenia,  ora  por  el  confidente  del  Prin~ 
cipe,  que  le  solicitaba  volviese  á  cultivar  y  proseguir  su  gra** 
cía,  cualquiera  de  estas  cosas,  y  la  más  principal  de  todas^ 
que  era  su  gran  fortuna,  le  estimulaba  y  pónia  espuelas  á  que 
volviese  á  la  corte  á  servir  á  su  Principe,  á  amarle,  á  feste- 
jarle, á  obedecerle,  ¿reverenciarle,  pretexto  que  siguió  hasta 
los  últimos  alientos  de  su  vida ;  alcanzó  finalmente  licencia 
para  volver  á  la  corte,  donde  fué  recibido  con  notable  con- 
tento de  S.  A. ;  continúo  la  entrada  en  su  cuarto,  y  el  trato  y  la 
familiaridad  refrescaron  de  nuevo  el  grande  amor  que  le  te- 
nía.  No  ascendió  el  Marqués  á  la  privanza  por  caminos  rigu-*- 
rosos  ni  extravagantes,  echando  á  mal  servicios,  ni  derribando 
ministpos ,  jai.  poniendo  al  riesgo  de  la  calumnia  los  confidentes 
del  Rey  su  padre,  con  buenas  obras  sí ,  solicitadas  á  servicios 
hechos  en  su  palacio  con  buena  intención,  á  los  no  tales,  coii 
agasajo ;  porque  las  buenas  entrañas  del  Marqués,  su  genero- 
sidad, su  entendimiento ,  el  ser  tan  lucido  cortesano,  y  todas 
sus  acciones  tan  de  caballero  por  sangre,  por  antigüedad  y 
claros  hechos  de  sus  progenitores,  asi  en  armas  como  en  otros 
que  se  encaminan  al  sosiego  universal ,  hechos  á  muchos  Re- 
yes de  Castilla  con  fidelidad  y  amor,  le  encaminaron  á  esto  y 
¿  la  estimación  y  acogida  en  el  corazón  dé  tal  Principe,  que 
con  tan  claro  y  tan  desapasionado  juicio  conocía  y  juzgaba  lo 
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qu^  el  Marqiiés  valia*  CrcKuaa  con  esto  y  aumentábanse  de 
n llevo  sin  embargo  laa  c^liinmiag  y  asechanzas .  pontra  él , .  pen- 
sión irreparableí  da  sus  diebas,*  unos  por.  envidia  que  á  la  gran 
fprtuiía  .de  su  casa,  se  prometían ,  otros  por  razqn  que  de  oficio 
les  tocaba ;  tpriuenta  eu  que  aieaoapre  andaba  floictuando  so 
discurso,  temiendojio  diese  eu  estos  escollos  y  se  fuese  á  pi-* 
que  su  esperanza^  para  lo  cual,  armándose  de  unn.  loable  y 
invencible  resolución ,  deseando  al^rír  camino,  por  estas  difi- 
cultades, escogió,  como  prudente  y  sabio,  unmedia  entre  estos 
dos  peligros  taK  que^  templando  1^  emulación  de  lósennos,  no 
le  injutiase  la  obligación  ide-  lQs.oti*osy  ajustándose  en  todo  con 
el  gusto. y  voluntad  del  Rey»  que  era  entonces  su  mayor  ín-* 
toAtOi;  diligencia  premeditada  que  le  asegurase  y  no  le.  des- 
compusiese. Un  dia,  pues,  qne  para. esto  le  halló  i^á».á  pror«- 
pósito  y  retirado,,  haÜendo  pedido  antes  le  diese  Ucencia  para 
hablarle «  le  dijo  asi :  «SeBor:  mi  casa,  por  más  da.ocho^ 
cientos  años;  con  gran  ifidelídad  y  afuor  ha  servido  ála.augusí 
tLMma.de  Yh.H.,  tanto  con  la.  espada  como  con  el >  espíritu, 
siempredl  ladoy  en i  preeminentes  lugams  acerca  de  loa  altois 
y  ínclitos  antecesDPeSi  suyos»:  deiramaudo  mucha  sangre  ei^ 
tantas  ;y  en  tan  continuas  batallad  cuantas  son  fíeles  testigos 
las  crónieas  de  Oviedo,  León,  Castilla  y  España  y.  Italia,  donde 
dieron  las 'vidaa  con  tanto  esfuerzo,  y  valentía,  por  hacer  ma^ 
yor,  más:  ancho  y  más  extendido  el  glorioso  imperio  de  Y.  M^ 
Si  refiero,  Señor,  los' notables  hechos  en  armas  de  Diego  Gó- 
mez de:  SandoYlBil  en  servicio  del  Emperador  P.  AlonsOt  el  VII 
de  este  nombre  y  la  Reina  Dofía  Urraca  contra  :los  moros; 
temo  que  tan.lai^a  oradon  canse  las  orejas  de  V.  M.,. empero 
lo  que  no  excuso,  Señor,  de  referir  eslía  antigua  memoria  del 
Adelantado  mayor  .de  Castilla,  Diego  Gómez  de  Sandoval,  mi 
quinto  abuelo,: Mayordomo  mayor  del  Rey  D.  Juan  de  Navarra 
y  Aragón,  peleando  con  los  moros  de  Antequera  y  yompiiéo- 
dolos  en  batalla  j  como  también  con  los  de  Valencia,  siendo 
quince  mil  los  contrarios  y  cuatrocientos  caballos,  y  los  nues- 
tros solos  seia  mil ,  con  c|ue  los  desbarató  y  venció,  adelan^ 
tando.oon  su  valor<  la  gloria  de  aquellas  provincias;  fué  no 
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obstante  padrino  con*  su  majer  y  garó  de  püa  al  Rey  D.  Enri- 
que IV.  B.  Fernando  de  Sandoval,  mi  cuarie  abuelo^  bijo  de 
Weff>  Gómez,  defendiendo  al  Rey  D.  Atonso  de  Nápole&en  la 
batalla  naval  dada  en  la  ishi  de  Ponza  por  los  genoveses  al 
Rey  y  «us  hermano»  los  Infantes  de  Aragón ,  donde ,  rolos  y 
vencidos^;  qoedaron  lodos  presos  «n  poder  de  geáoveses,  y 
después  libl^  por  el  Duque  de  Milán  l^ipe  Vtsconte.  Bíeg;o 
Gómez  de  Sandoval  ^  Marqvtés  de  Denia ,  mi  tercer  abuelo, 
hfrfo  de  B.  Femando ,  sobre  Granada,,  habiendo,  servido  á  \oñ 
Reyes  en*]a  conquista  de  todo  e)  reino,  basta  que  los  Católico» 
D;  Fernátfdo  y  Doña  Isabel  echaron  á  tos>  moros  de  España. 
D.  Fernando  de  Sandoval ,  mi  segundo  albueky,  Mayordomo 
mayor  del  Rey  Oatóltoo ,  siguiendo  á  los  Reyes  en  las  mismia» 
jornadas  que  su  padre ,  en  ouyo^empo,  echados  los  alárabe 
de-  Rspafía,  las  armas  de  Castilla  se  emplearon  en  la  conquista 
de  Navarra  y  defensa  del  reino,  haciéndolo  Capitán  general 
de  aquellas  fronteras;  después  sirvió  al  Emperador  Garios  V, 
cuidando  do  su  madre,  la  Reina  Doña  Juana,  en  TordesiliaiS 
dtefeñdiendo  la  viHa  de  los  comuneros  y  aoonipañando  aliGon- 
destable  D.  tñigo  de  Vielasoo  y  al  Almirante,  hasta  que  rompie^ 
ron  en  Vitlalar  las  comunidades  coitando  las  cabezas  á  los 
que  oonira  su  Rey  levaataron  estafudarte.  Di  Luis  deSatidoval, 
mi  primer  abuelo ,  Comendador  de  Paraeiiellos,  Mayordomo 
mayor  de  la  Reina  Doña  Juana.  Di  Francisco,  de  Sandoval,  mí 
padre ,  de  la  misma  encomienda ,  Gentil-^hombre  que  feé  de 
lá  Cámara  dé  V.  M.,  habiendo  servido  en  la  embajada  que  Y.  H. 
le  mandó  de  la  Reina  Doña  Ana  dándole  la  bieoTenida  á  es-» 
tas  coronas,  y  á  la  Reina  de  Portugal  Doña  Catalina  dá/idole  el 
pésame  de  la  muerte  de  la  Princesa  Doña  Juana,  su  nuera* 
Estos  servicios ,  hechos  no  con  pequeño  afán  ni  sin  grandes 
gastos,  tienen  mi  <^asa  hoy«menjoscabada y  consumida^  á  ejem*' 
pío  del  ediQcio  que  por  la  misma  grandeza  y  peso  de  la  anti-^ 
gñedad  padece  ruina.  No  parecerá,  Señor,  que  tantos  servi--- 
cios,  tanta  sangre  derramada,  tantas  vidas  dadas  en  servicio 
de  lá  antigua  casa  de  V.  M.  se  vean  anublar  y  oscurecer  á  ma* 
nos  dé  la  necesidad  y  miseria.  Desde  que  en  la  jornada  de 
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Portugal  Miré  á  dervir  á  Y.  M.  de  Gentií-hotíibré  de  $a  Gá-^ 
mdf a ,  con  amor  de  vasallo  y  er^Klo  he  enrtrado  en  el  cua^td 
de  S.  A. ,  adobde  parece  que  ha  honrmio  y  favorecido  los  altos 
pensamiettios  que  tengo  de  servirle ;  algcmos  de  los  qtie  le 
asisten  kan  reparado  en*  esio,  y  por  qae  tío  se  eii tienda  qto 
nri  inteneioA  no  es  saaa  y  qiie  se  ajustara  con  la  de  Y.  M.  he 
queirido,  puesto  ásns  píes,  darle  euenlá  de  esto^  t^presen^ 
tándde  los  muchos  y  grandes  servicios  de  mi  easa ,  el  estado 
en  q«e  se  halla,  y  las  obligaciones  que  tiene  para*  no  descaeóei^ 
ni  intentar  cosa  que  no  Ma  sin  beneplácito  y  gnsfa!^  de  V.  If> 
Respondió  el  Rey  que  tenia  noticia  de  lo  bien  que  siempre 
habían  servido  sus  pasados,  de  lits  obligaciones  de  stt  easa  y 
las  que  tenia  para  hacerle  merced,  y  asi  qne  se  dnria  poi^ 
Sertidb  ée  que  asistiese  at  Principe  y  hofgatia  qne  fuese  del 
muy  honrado  y  favorecido,  y  te  pondría  en  puesvo  compe- 
tente á  su  sangre,  como  lo  vería,  enoficio^mayor  y  cafificado; 
por  \ú  que  el  Marqués  le  besó  la  mano. 

Considerando  el  prudente  Monarca ,  eom^y  tan  acento  á  la 
condición  de  las  cosas  humanas  y  al  que  habia  de  dejar  pam 
que  le  sucediese  tal  como  era  justo ,  que  su  vida  M^ba  ya  á 
ponerse  en  el  occidente  de  su  vejez,  consof ándese  poi^  esto  dé 
vef  á  su  hijo,  en  el  oriente^  de  su  edad ,  {kvorecidó  del  cielo  de 
discreción,  entendimiento,  d^  müchasf  virtudes ,  de  candido  y 
puro  espíritu ,  gallardb,  dispuesto,  robusto  pam  recibir  eh  stfl 
hombros  el  peso  de  está  monarquía ,  sin  embargo  de  todo  esto 
le  hacia  considerar,  por  la  misma  i'aa^n,  de'  cuan  relevantes 
parttss  ha  de  ser  el  Príncipe  que  h*a  de  regir  vasallos,  sí  ha  de 
aventajar  á  los  Otros  y  ha  dé  dar  á  stts  obligaciones  la  satís^ 
facción  de  todas  maneras  cumplida.  Discurría,  otrosí,  el  mu*» 
cho  caudal  que  há  menester  quien  ha  de  gobernar  tantos  rei- 
nos tan  remotos  y  apartados,  tai\^s  provincias  que  se  han  de 
velar  con  cuidado  y  atención ;  á  España ,  á  quien  nunca  le^  ha 
de  fkllar  la  justicia ,  la  templanza  en  la  distribución  de  las  mer- 
cedes, él  acierto  en  h  elección  de  sabios  y  prudente  conse^ 
jeros,  ministros  limpios  y  de  sanas  conciencias;  á  Sicilia, Ñá- 
peles y  Milán ,  siempre  en  continuas  asechanzas  y  cautelas  de 
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pQtenlados  neatrales  en  la  devoción  y  poco  afectos  á  esta  CA^ 
roña ,  nunca  bastantemente  asegurados  de  la  intención  y  ar--; 
mas  francesas.  Las  costa$  del  Adriático  y  Mediterráneo ,  siem  - 
pre  asaltadas.de  los  herJberiscos  y  turquescos.  La  Holanda 
asistida  de  protestantes  herejes,  digna  de  recuperación  y  casr 
tigo  por  su  rebeldía  y  desacato  á  la  Iglesia.  La  conserva- 
ción del  ipiperio  de  Alemania  p^r^  el  lustre  y  ornamento  de 
su  casa.  La  India  oriental  y  Fillpinai^,  tan  lejos  y  apartadaa, 
rodeadas  y  invadidas  de  corsarios  luteranos,  y  reyes  gentiles 
enemigo^  de  nuestra  religión,  [«as  Ocoiden^iles,  necesitando 
continuamente  del  amparo  y  defensa  por  la  plata  y  oro  que 
contribuyen  sus  minerales  para  ostentación  y  apoyo  de  la 
Iglesia,  brío  y  aumento  de  las  armas  católicas.  Est^s  tan  vivas 
rabones  de  Estado  le  hacían  atender  y  considerar  de  cuánta 
importancia  es  la  buena  crianza  y  educación  de  los  Principes^ 
"Y  más  de  quien  ha  de  pender  el  manejo  de  tantos  y  tan  gra-« 
ves  negocios;  y  ans¡,  fiando  e^te  cuido^  más  de  la  ejecución 
que  de  la  esperanza  de  su  satisfacción  y  entereza ,  quiso  (con- 
sultando 9us  ministro&i  que  los  tenia  buenos  y  de  juicios  cla^ 
ros  y  asentados),  que  le  dijesen,  con  verdad,  fidelidad  y  lia-* 
neza,  sin  encubrirte  nada,  lo  que  senti^d^l  niatural,  incli- 
nación y  partes  del  Príncipe;  y. encargad^  esta  diligencia  á 
Fray  Diego  de  Yépes,  su  copfesor,  para  que  juntos  p.  Cristó- 
bal de  Mora,  el  Marqués  de  Velada,  D.  Juan  Idiaquez,  y  Gar- 
cía de  Loaysa,  sq  maestro,  les  propusiere  el  negocio  y  vol- 
viese la  respuesta ;  para  lo  cual  en  nombra  de  todos,  por  un 
papel  que  hizo  de  su  mano,  respondió  al  Rey  en  esta  manera 
García  de  Loaysa,  y  en  la  misma  fué  aprobado  no  sólo  de  los 
de  más  cerca  sino  de  los  que  de  lejos  le  atendian, 

«Señor :  lo  que  el  dia  de  San  Lúeas  propuso  el  confesor 
de  Y.  M.  á  las  personas  que  allí  nos  hallamos^  mue^tr^  bien 
el  santo  celo  que  Y.  M.  tieuQ  en  el  aumento  y^  proceridad  es- 
piritual y  temporal  destos  reinos,  pues  de  la  cabeza  depende 
el  buen  gobierno,  y  cual  ella  es  tales  son  los  sucesos  en  reli- 
gión y  justicia ;  y  si  para  gobernar  en  justicia  un  reino  chico 
se  requiere  particular. ayuda  de  Dios,  gran  seso,  prudencia, 
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solicitud  y  cuidado,  siendo  los  de  V.  M.  tantos  y  tan  extendi- 
dos y  apartados ,  menester  es  socorro  de  Nuestro  Señor  y^ran 
suBciencia  y  consejo  en  el  que  los  ha  de  gobernar  y  regir ;  y 
así,  cumpliendo  Y.  M.  con  este  oficio  tan  bastantemente,  sólo 
queda  este  cuidado  á  que  después  de  la  larga  vida  de  Y.  M. 
se  continúe  este  mismo  gobierno,  industriando  al  Principe 
nuestro  señor  en  la  manera  y  forma  que  Y.  M.  ha  tenido,  y  en 
la  que  fuese  mejor  para  tener  estos  reinos  en  la  misma  reli- 
gión católica,  justicia,  obediencia  y  paz.» 

«Hasta  aquí,  que  son  los  diez  y  nueve  años  de  S.  A.,  ha 
sido  instruido  con  todo  cuidado ,  y  las  personas  á  cuyo  cargo 
ha  estado  esto  han  cumplido  con  la  confianza  que  Y.  M.  hizo 
deltas,  7  el  trato  del  aposento  de  S.  A.  ha  sido  bien  diferente 
del  que  ha  habido  en  la  crianza  de  otros  Príncipes,  como  Y.  M. 
mejor  sabe;  y  asi  se  le  ha  parecido  en  el  aproveéhamiento 
de  S.  A:  Porque  las  partes  principales  que  ha  de  tenet*  un 
Principe  cristiano,  las  tiene;  porque  es  muy  religioso,  devoto, 
honesto,  y  en  todas  sus  pláticas  y  acciones  muy  templado;  en 
la  obediencia  de  Y.  H.  es  ejemplo  de  buenos  hijos ,  y  no  sólo 
en  obedecer  sino  en  amar  á  Y.  M.,  sin  dar  ocasión  á  ninguki 
justo  desabirimiénto.  En  el  trato  de  sus  criados  es  muy  igual  y 
afable ,  en  todas  las  acciones  que  hace  públicas  muy  adver- 
tido, en  la  caza  muy  ági)¡  y  de  tanta  habilidad  que  muchas 
cosas  que  requieren  maestro  y  estudio  las  ha  aprendido  por 
sí  sok) ;  es  muy  callado  y  secreto  y  vicio  ninguno  no  se  le  sabe/ 
Todas  estas  virtudes  personales  conviene  subillas  d6  punto, 
de  suerte  que  de  la  persona  pasen  al  oficio  de  Rey,  hacién'- 
délas  más  universales  y  útiles  á  sus  vasallos  y  ganar  los  cora* 
zones  dellos.» 

Esta  fué  la  respuesta  que  García  de  Loaysa  dio  al  Rey 
en  el  juicio  que  quiso  hacer  d^  ta  suficiencia  y  capacidad 
del  Príncipe ,  fielmente  sacada  y  trasladada  de  su  original. 
No  quiBe  pasar  más  adelante  en  los  demás  artículos  que 
refiere ,  porque  me  pareció  que  esto  es  lo  más  sustancial  y  lo 
que  yo  habia  menester  para  los  detractores ,  remitiendo  lo  que 
falta  á  las  historias  que  deste  gran  Principe  habrán  dado  á  la 
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estampa  grandes  iogenios  cuando  ésta  se  lea ,  qw  será  larde 
y  quizá  poco  sabrosa  para  alguno  que  se  dio  á  pnooieter  de  si 
más  de  \q  que  alcanzaba  su  suficiencia » siendo  muy  diferentes 
las  palabras  de  lo  qne  después  nos  mostraron  las  obras.  Dice 
Qnal  inerte  Crdrcía  de  Loaysa,  narrando  por  mayor  en  las  clan.- 
sulas  que  dejo  de  escribir »  que  le  intrbdu^  en  las  cosas  del 
gobierno  y  de  las  armas,  proponiendo  algunas  materias.  deUas 
para  que  se  babílíte  á  responder ;  que  se  le  dé  algún  papel 
secreto  para  que  del  haga  relación  á  S.  M^ ;  que  salga  «Auy  de 
mañana  al  campo >  4  caza,  ó  á  baeer  mal  á  caballo,  ó  á  ar- 
marse; que  baga  mercedes;  que  sea  lU)era} ;  que  interceda  por 
sus  criadQS  y  vasallos ;  que  se  le  consulten  algunos  memoria- 
les donde  se  conduela  de  las  necesidades  de  los  subditos ;  que 
1^  orne  y  le  lustre  con  sus  consejos;  que  le  case,  porque,  s6^ 
gun  lo  que  tiene  visto  hasta  agora,  si  la  mujer  es  tal  como  se 
desea,  su  trato  conservará  las  virtudes  excelentes  que  tiene; 
(esto  último  bien  se  lució).  Pone  su  data  en  San  Loremo»  áSÍD 
de  Oeliubre  de  4596.^ 

Desta  manera  hacia  el  Rey  información  de  la9  partes  de 
su  liija,  y  desta  manera  le  respondían  los  que  tan  bien  enter* 
rados  estaban  dellas ,  puea  es  cierto  que  4  un  Rey  que  tan  res- 
petado y  temido  era  en  todo  el  orbe  por  su  nsuobo  saber  y 
prudencia,  en  ua  negocio  que  tan  de,  ceroa  le  tocaba  no  Le. 
había  do  responder  de  oti?a  suerte,,  que  no  fuera  ansí),  García  de 
I/oaysa,  persona  de  tanta  verdad,  entereza,  fidelidad  y  virtud, 
y  má»  de  quien,  había  fiado*  tanto  como  la  enseñanza  dd  Priur^ 
cipe ,  que  es  lo  m4^  que  dQ  persona,  humana  se  puede  fiar  en 
el  m^ndo ;  luego  por  temerario  y  atrevido  tendría  yo  al  q|ue. 
desalumbradamente  osase  poner  objeción  en  partea  tan  altan* 
menite  sobeiraiptas » pues  ni  el  que  preguntó  pudo  ser  máS'  caer- 
damen,te  riguroso»  ni  d  censor  Wis  lega)  y  atentamente)  ad- 
vertido» Oe  donde^  se  infiere  que  es  digno  de  r^ensiim  y 
castigo  el  mordaz  que  con  dañada  y  perversa  intención,,  ciego 
y  arrastrado  de  algún  ambicioso  delirio,  osase  decir  lo  con-* 
irario».  Leyó  el  Rey  el  papel  de  Qarcia  de  Loaysa;  pas(Ue  mu- 
obae  veces,  consideróle,  y  e^usanchó  su  corasen ;  dio  gracias 
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al  Criadoír  da  todo  ^IwEbiyerso  fiorque  le  había  dado  un  hija» 
el  úUimo  y  mejor  ^ntre  todos  los  que  le  había  copcédido^  ín- 
diQk>  claro  de  su  gran  providencia  obrada  con  particular  qais- 
terio  sobre  esta  elección,  en  quiea  habían  de  de^caasar  ababas 
monarquías!»  secular  y.  eclesiástioa.  Condescendió  con  las  ad- 
vertenqias  de  Glaroia  do  ioaysa,  y  ordenó  que  D.  Cristóbal  do 
Hora»  et  Marqués  de  Velada  y  D^Juan  Idiaquez  hiciesen  al-í 
gunas  junt^  y  q<ue  propusiesen  en  ella^  materias  de  qui^  á 
Príncipe  quedase  i^truido  y  aprovechado ;  e{)ecutÓ9e  asi,  co-r 
munip^ndol^  algunas  co^sulta^  á  que  respondía  maravillosa*: 
mente,  coa  veneración  y  admiraicion  de  los  ministros,  y  para 
encargarles  las. audicincias  hace  un  papel  de  su  mano,  en  que 
ledjyce; 

«Puos  Dío^  06  ha  dado  1^  salud  qn^  se  deseaba  y  eslai$ 
en  edad  para  cumplir  con  parte  de  bis  obligación^  de  quien 
sois»  tiempo  es  que  nos  ayudemos»» 

«Esto  podría  comenzar  agora  perlas  audiencias  que  yo  no 
pudiere  dar,  las  cuales  no  os  he  encomendado  antes  por  no 
fatigaros  temprano ,  y  lo  principal  porque ,  hallándoos  primero 
en.  lo9  conejos  y  juntas  que  $e  hacen  con  vos»  eslnvíésedes 
más  infprmado ,  como  ya  lo  podréis  estar.» 

«Las  horas  de  las  audienoias  se  podrán  señalar  ^  la  form^ 
que  se  os. dirá  d^  palabra,  y  porque  acudirán. vasallos  y  np 
vasallos,  y,  entre  los^ extranjero^  embajadores  de  algunos Príut 
cipes,  convendrá . diferenciar á  cada  uno  según,  su, calidad^ 
para  escucharlos  á  todos  con  bnen  rostro  y  atencjion;  y  á  los 
embajadores  les  podréis  preguntar  alguna  ve^  lo,  que  saben 
de  sus  amctf^,  y  si  os  dioren  buenas  cuevas,  mostrareia  con^ 
tentó»  y  si  no  fueron  tales,  cojudoleros;  ,y  á  los  negocioj^  res-r 
ponde^les  que  qú^daiis  advertido  dellas,  qiiie  m^  informareis. á 
mí  paia  qu^  los  mande  despachar  qomo  es  razón,  y  ansí  i  pala* 
bras  ^nerales  qiiei  no  os  pieyedan  ;'y  á  ^s  demás  jes  dír^  que 
mandareis  que  se  v/ean  su3  memoriales,  y  vps  Ip^  daréis  a 
Joan  Ruiz ,  para  que  los  entreg¡ue  á  Gassol  y  se  remáJtaa  á  qiúen 
tocaren.»  •  ui  íu 

«.Sí  mandáredes  que,  cuando  sor.pudiora  entender,  se  o^ 
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avisen  tos  negocios  en  qaé  se^iree  os  pttdt'árt  baUdí*  tos  eiñba- 
jadóre^ ,  os  ayudará  para  tener  más  miradas  las  respuestas ,  y 
para  esto  se  )eá  advertirá  que  os  pidan  las  audiencUis  por  me^ 
dio' del  Marqués  dé  Velada  ó  D.  Cristóbal.  # 

<^ Demás  desto,  pues  asistís  á  los  consejos  y  juntas  que  se 
hacen  én  vuestra  pre^Cia,  ya  os  habréis  eniéMado  bien  de 
lo  que  aili  se  hiél  tratado;  mas  tadavia  0^  encargo  jíiucho  la 
átendon  á  esto,  y  aun ,  para  entenderlo  íúejót  y  moátirar  vues- 
tro cuidado  y  poínerlé  á  los  demás,  séVá  bien  que  de  cuando  en 
ctiando  preguntéis  aili  alguna  cosa  á  propósito  de  lo  que  se 
trataré,  y  os  hagáis  informar  delto,  y  si  sé  os  ofreciere  algo 
se  lo  podréis  advertir;  y  cuando  los  negócióá  fueren  de  cali- 
dad que  os  parezca  hacerme  después  relación  de  algún  punto, 
holgaré  mucho  que  lo  hagáis  y  deciros  sobre  ello  ió  que  el 
tiempo  me  ha  enseñado. »  ' 

«Este  papel  convendrá  que  guardéis,  y  ile  leáis  }as  veces 
que  fuere  menester  para  tenerle  en  la  metüoria ,  y  liareis  sa- 
car sendas  copias  del  ai  Marqués  de  Velada,  para  que  tehgan 
cuidado  también  de  acordároslo.» 

«be  lo  que  sabéis  que  os  quiero  podréis  inferir  eláhiúno  y 
amor  con  que  e^to  os  diga,  y  pot  no  cansarnos  entratñbos  de 
uba  vez ,  me  contento  que  por  agora  hagáis  bieki  hecho  esto 
poco,  como  confió;  lo  demás  que  sé  ofrééSerk  lo  podt'eíHos  ir 
tratando  cada  dia ;  y  Dios  os  baga  tñuy  suyo.»' 

Admitid  los  consejos  de  su  padre,  renunciando  su  volun- 
tad en  su  lobédienciá.  Comenzó*  á  dar  las 'audiencias  don'gé^ 
iíerál  alivio  y  contento  délos  pretendientes;  Condolíale  de 
sus  miserias  y  intercedía  por  ellos  haciéndoselas  iflénos  gra- 
veé, cóh  d'ué'saliáíi  todos  consolados  de  áé.  pmsénbía ;  favóré* 
cia  las  ármasí,  honrábalas  letras;  los  embajadores  que  veniáii 
de  reihos  extránjerdár,  después  de  dadáíf  stas  éni'bájdtfást,  se 
süspendikn  oyéndole  én  sus  k^éspúéstaS,  y  lea  I  causaba  im  tés- 
peto  Saígrado  su  severidad  en  los  consejo^  y  jiíhtás  énique  ^e 
hallaba ;  próponia ,  dificultaba  y  respondió  dulce  y  isabía^- 
mente,  con  que  se  hacía  amar,  temer  y  respetar  de  Ibs  mád 
ancianos  y  éfóogfidos  tbií^féros  do  áqüel  tiempo;  firmaba  y 
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señaM)a  lo8  despachos  por  e]  impedimento  de  la  gota  en  que 
ya  su  padre  se  hallaba  imposibilitado  de  poderlo  hacer,  ha«^ 
biehdo  antes  avisado  á  los  Presidentes  de  k)s  Consejos  que  ya 
los  añ06  y  los  achaques  le  iban  despojando  de  las  acciones:  de 
Rey  i  sin  ser  bastante  ni  su  gran  juicio,  ni  el  peder  y  fuerza 
de  sus  ejércitos,  ni  la  soberanía  del  oficio  real  á  defenderlas: 
desengaño  que  es  bien  que  lea  el  que  jnás  favorecido  se  viere 
de  las  glorias  y  pompas  humanas. 

A  todas  estas  diligencias  y  cuidados  faltaba  por  dar  per- 
fección al  mayor  y  más  importante,  que  era  prepararte  ea^ 
posa  tal  y  de  tan  esclarecidas  partes  cual  para  tan  alio  Prín- 
cipe y  bien  de  estos  reinos  era  necesario ;  á  la  sazón  no  habia 
en  la  Europa  donde  podérsela  dar  sino  en  la  casa  del  Arehi- 
dnque  Garlos,  su  primo,  que  si  bien  por  su  muerte  habia 
recaído  eíi  su  hijo  Perdinandp,  que  hoy  tiene  el  imperro  de 
Alemania,  su  poüa  edad  entonces  hacía  que  la  gobernase 
la  Archiduquesa  María  de  Bavíera,  su  madre.  Princesa  de 
singulares  y  excelentes  virtudes,  en  Gratz,  eabeza  y  colonia 
superior  de  la  Stíriá.  Tenia  pues  en  aquella  saton  tres  hijas,' 
todas  en  viñud  y  discreción  admirables^  hermosas  ydfe-^ 
puestas  á  maravilla.  Siendo  pues  esta  elección  en  el  más  alto 
punto  dé  m  prudenoia,  de  su  cs^a'  y  de  só  sangre,  por  ve- 
nir de  !a  liíiea  db  Ferdinanido,  hernííaño  de  Garlo  Y,  su* padre, 
y  en  quien  renunció  á  los  últimos  de  su  vida  el  imperio  Ger- 
iúknicúy  y  coino'  ef  más  antiguo  de  su  Gonsejo  de  Estado 
resolvió  la  materia  Y  dispuso '  en viar  á  pedir  lína  de  las  tres 
que  más  se  ajtístase  con  el  gusto  y  buen  parecer  del  Prín- 
cipe. Agradaba  al  Rey  entonces  la  ocasión  dcf  aquel  casa^ 
miento,  por  que  las  casas  de  Alemania  y  España  continuasen 
sii  primer  vinculo  y  parentesco  para  frecuencia  del  amor  y  la 
cofrespondenciá ,  y  haber  más  fresco  y  más  reciente  el  trato 
entre  unoiS  y  otros ,  y  darse  las  manos  en  las  ocurrencias  de 
los  Estados  y  diferencias  de  otros  Principes ,  como  dueños  am- 
bos de  los  polos  de  la  Europa ,  y  hacerse  más  formidables  con- 
tra los  éinuloá  de  su  pbtencm ,  t}ue  se  cotitienen  en  medio  de 
sus  provincias  y  coronáis,  á  los  cuales  no  causan  pocos  ¿elos 
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Terlos  ton  apoyados  y  intrépidos  á  todo,  humano  discurso^  y 
marcial  invasión  ^  y  alzados  con  la  gratidesd  y  señorío  del 
mando  en  tan  icnportante  unión ,  ifto  ai  día  que  los  vieren  des* 
eslabonados  y  óon  olvido  en  el  parentesco,  y  que  Bspaña  deja 
de  cultivar  con  sus  ejércitos  y  tesoros  aquel  ÍR)|]ierio ,  le  pre^ 
tenderán  contrastar  sus  émuloa;  como  también  sí  se  tpsfriaren 
en  la  fe  aquellos  Prmcípes  para  con  los  nuestros,  por  el  con- 
siguiente ,  ni  le  faltarán  potentados ,  como  lo  ban  pretendido 
tentar  y  aun  ponerse  la  corona,  qne  dejen  debajo  de  su  domi- 
nio á  Ditngria  y  Bohemia,  ni  en  su  tutela  y  patrimonio. el  orí* 
gen  de  ambas  Áustrias,  superior  y  inferior,  ai  para  alimento 
de  los  bijos  segundos  y  terceros  y  más  adelante ,  y  poblar  nue* 
vas  familias  la  Silesia,  la  Mora  vía  ^  la  Stiria,  que  tocó  i  Car-^ 
los^  donde  hoy  por  merced  del  cielo  y  para  lucidisíma  pr<iH* 
genie  queremos  sacar  Princesa  para  Espa&a;  distribución  tan 
providente  por  la  unión  do  aquella  ciusa ,  que  reengendra  y 
produce  otras  ninchas  para  la  duración  de  ambas  monarqiiía/$i 
que  no  siguiéndose  asi,  hasta  los  Pakes-Ka¡fos  eorrerán  for^ 
tuna,  que  es  á  lo  0iás  q»e  ae  debe  atendefi  pues  si ,  con  olvicjU) 
nuestro  ó  consejo  mal  dmenladot  se  desfavorecen  las  puperio^ 
res,  en  comenzándose  á  desmoronar  los  unos  no  pararán  hasta 
echar  las  raices  de  los  otros.  Otrosá,  la  Carintia,;lja  Carniolai 
Condado  de  Croacia  y  parte  de  la  Dalmacía,  Tirol  y  otras  pro- 
vincias ,  parte  por  si  missaas  y  parte  á  la  sonáiyra  de  Esp^Qa4 
con  qno  hacen  tan  extendido  y,  respetada  imperio  en  aquel 
occidente  ^  y  están  á  raya  y  enfrenadas  cuantas  se  contienen 
en  esta  parte  del  mundo  para  no  atreverse  á  conspirar  contra 
ellas.  Virtud,  que  la  establece  la  unión  de  los  matrimonios  en 
aquella»  por  ser  der  una  sangre  y  de  una  casa  y  todos  unos 
mismos,  con  más  serenidad  que  en  las  otras  cuyas  dependen- 
cias por  sus  intereses  y  ambiciones  particulares  son  siempre 
importunas  al.  espíritu,  y  que  lucharán. entre  si  y 'con  las  trO'- 
pas  de  sttS  legiones  y  cohortes  ^  por  más  qnc'  los  pretendan 
ligar  coa  los  truecos  de  las  bijas^  y  que  jamás  diligencia  hu-^ 
mana,  astucia  ni  mañosa  conveniencia  Ips  hará  amigos ;'por 
donde  todas  las  veces  (y  se  saca  de  aquí)  que  nuestros  Prin*- 
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cipes  padieren  casar  en  Alemania ,  y  en  eRa  se  cultivare  con 
las  hijas  de  España  su  progenie  para  la  exieosíoñ  de  unos  y 
otros ,  como  también  de  allá  para  nuestros  Principes ,  será  más 
firme  y  sin  dontradicclon  la  posteridad  de  ambos  imperios. 
Razone$  que  dieron  calor  y  hicieron  la  ocasión  iñás  sai>rosa 
para  que  el  Rey  D.  Felipe  II  hiciese  el  casamiento  de  naes^ 
tro  Principe  en  Stíría  y  en  la  easa  de  Garlos ,  Archiduque  dé 
Austria. 

Este  discurso  despertaba  al  Rey  á  tomar  esposa  para  su 
hijo  de  su  misma  sangre  y  4e  su  misma  oaaa;  mandólo  publi-** 
car  09  su  Consejo  de  Estado,  y  eooi  aouefdo  de  todo  el  Con-^ 
sejo  se  hi20  elección  de  Doña  Catalina,  que  en  breves  dias  (ué 
á  reinar  al  cielo  >  y  por  su  muerte  de  Gregeria  Haximiliana, 
que  también  siguió  las  mismas  pisadas;;  tenia  Dios  guardada 
la  corona  para  Doña  Margarita,  y  asi  se  hizo  eleccioki  deUa. 
Era  )a  Princesa  Doña  Margarita  de  Austria  hifa  del  Archiduque 
Carlos  de  Auslria  y  de  Doña  María  de  Baviera ,  nieta  por  su 
padre  del  Emperador  IX  Femando  y  Doña  Ana,  Reina  de  Hun* 
gría  y  Bohemia,  por  su  madre  de  Alsberto,  Duque  de  Baviera^ 
y  Doña  Ana  de  Austria^  hija  del  mfsmo  Ea»perftdor,  nascsó 
para  gloria  de  España  y  bien  de  la  cristiandad  en  Glratz ,  de 
Stiria,  en  el  año  4584,  á  25  de  Dioíembr»,  cuando  celebra  la 
Iglesia  la  iienida  del  Hija  de  Dios  al  mundo  pora  la  salud  y 
reparación  k^ttoaa.  Fué  criada  siempre  en  santas  y  religio** 
sas  costiimbnea,  porque  la  Archiduquesa  su  medre  era  ea  vir- 
tud y  saiMidad  y  en  saber  criar  sus  hijos  uta  ejemplo  raro 
ea  el  mundo;  y  asi  era  Doña  Margarita  santa,  prudente » sana^ 
hermosa  y  biea  enseñada,  persona  en  abna  y  cuerpo  singular 
sobre  toda  maravilla*  Dispuso  juatamea-te  de  casar  á  la  Infante 
Doña  tobel  con  el  Archiduque  Alberto,  hermano  del  Empe^ 
rador  Rodolfo  III  >  que  á  la  sazea  gobernaJoa  los  Países-Bajos^ 
y  dáraeloa  en  dote.  Tomada  pues  resolución,,  envió  éi'den:  á  su 
Emba^orDi  GuiUea  de  San  Clemente  para  que  diese  cuenta 
al  Emperador  destos  dos  casamientos,  y  que  desde  alU  par-» 
tieso  á  Grat^  y-  eCoetuase  y  eapitulase  el  casattiento  de  la'  Prin>- 
ceaa  Di>ña  Margarita  coa  ^  Principe  su  hijp.  Qizolor  asi  el  Em*" 
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bajador,  y  desde  allí  con  grande  Iqcí miento  y  en  breves  jor- 
nadas llegó  á  Grat2,  y  habiendo  propuesto  á  la  Archiduquesa 
la  voluntad  del  Rey  Católico,  con  grandes  fiestas  y  rogocijo^ 
y  alegría  de  los  naturales  se  hicieron  las  capitulaciones  á  24 
de  Septiembre  de  4598  ;  siendo  por  parte  de  S.  M.  su  Emba- 
jador D.  Guillen  de  San  Clemente,  y  por  parte  de  la  Archi- 
duquesa Haría  el  Obispo  de  Lebanto,  habiéndose  hallado  pre- 
sentes muchos  señores  y  varones  ilustres  de  la  tierra.  A  éstas 
siguieron  las  de  la  Serma.  Infanta  Doña  Isabel  con  el  Archi- 
duque Alberto,  renunciando  S.  M.  Católica  y  el  Príncipe  en 
la  Infanta  y  el  Archiduque,  para  su  dote,  los  Estados  de  Flan- 
des,  reservando  sólo  para  si  la  orden  y  caballería  del  Toisón 
de  Oro|,  y  los  castillo^  de  Amberes,  Gante  y  Cambray ;  estas 
capitulaciones  llevó  el  Kcenciado  Juan  de  Frías,  que  llegó  por 
el  mes  de  Junio  á  Bruselas,  mostró  las  órdenes  que  llevaba  y 
la  cesión  aúiplísima  que  S.  M.  hacia  de  los  Páises-Bajos  y  de 
la  Contea  de  Borgoñá,  reservando  solo  para  si  el  título  de  las 
provincias.  Recibidas  estks  capitulaciones  en  la  corte  de  Bru-^: 
selBSi,  se  divulgaron  por  todos  los  Estados,  no  sin  grave  sen- 
timiento dé  los  yasálIoB,  los  ctrales  querían  en  todo  tiempo  ser* 
gobernados  por  sú  le^timo  y  natural  Principe;  ddlor  que  ten- 
dtón  siempre  que  esto  no  füei^  ^i  escrito  en  el  coraíssotí. 
Envió;  «1  Arohidaqtíe  á  Roma  al  Arzobispo  de  Bisanzon  para 
que  renunciase  en  manos  del  Pontífice  el  capelo  de  Cardenal, 
renunció  ansimismo  el  Arzobispado  de  TolediO,  que  cott  lat  mu- 
danza de  los  tiempos  se  dio  á  García  de  Lóaysa ,  maestro  del 
Príncipe,  pbr  sus  letras,  virtud  y  cuidado  en  su  enseñanza. 
Hizo  el  Archiduque  que  le  jurasen  los  flamencos;  tomó  la  po- 
sesión de  los  Estados  en  nombre  de  la  Infaínta,  comenzando 
en  Lovayna,  cabeza  del  Ducado  de  Brabante,  y  rematando  en 
Tomay ,  según  el  estilo  y  precedencia  de  aquellas  ptDvinciás, 
y  cen  lá  orden  que  tenia  de  S.  Mi.  de  acompañar  la  Princesa 
y  traerla  á  España  á  celebrar  las  bodas,  partió 'el  Archiduque 
á  1 4  de  SeptieÉibre ,  dejando  en  e)  gobierno  de  Flandes ,  coino 
se  ló'hábia  oi^eYrado  el  Rey  Católico,  al  Cardenal  Andrea  de 
Austria ,  que  á  pocas  jornadas  de  Biselas  encontró.  Seguían 
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al  Archiduqua  lo.  9i¿$  «lucido  de  la  nobleza  de  los  Estados ,  el 
Principe  de  Húmala,  ]o9  Gandes  de  Berlaymoat  y  Egcnonte  de 
la  Fere,  el  Conde  Fernando  Spkiola  y  otros  muchos  señores 
españoles,  alemanes  y  flamencos,  con  grande  obateniacíon  de 
galas,  piedras  y  joyas ,  ricas,  y  bien  lüoidas  Ceümilias.  En  esta 
manera,  y  con  admiración  de  aquellas  pyi^viacias  se. entró  por 
la  via  de  Alemania,  para  de  paso  visitar  al  Emperador,  su  her- 
mano, poco  gjuBtosQ  de  la  elección.,  y  desde  aJli  revolver  a 
alcanzar  la  Princesa  y  cumplir  en  todo  con  las  órdebes  que 

A  esta  misma  saason  el  Rey  Católico  en  Sapaña  trataba  y 
disponía  el  modo,  y  manera  cqmo  ^  habían  de  celebrar  dicho- 
samente las  boda&  de  sus  hijos  ¡idió  cuenta' de  su  resolución  á 
todps,  los  Reyes,  Príncipes,  Repúblicas  y  Potentados^de  la  Eu- 
ropa, y  en  primer  jugar  al  Papa  Clemente  VIII,  que  al  mismo 
punto  se  desembarazaba  p$ira  tomar  la  posesión  del  Ducado 
de  Ferrara,  que  babi3; recaído  enila  iglesia  por  oo.dqjar  su- 
cesión el  Duque.  Alfonso  II,  su.  feudatario.  iRespóndeleiel  Pon^ 
tífico,  contento  de  la  elección ,  ;que  pues  sus  hijos  hablan  de 
.pasar  por  Italis^ ,  que  Iqs  quiere  bendecir  y  desposar .  de  su 
niano  en  Ferrara  y  alegrarse  de  verlos;  que  lo  tenga:porbien: 
Estimó  el  Rey  el  ofrecimiento  y  aceptóle ,.  agradeciéndoselo 
mucho  ^  y  dicele  q^e  lo  hará ;  y  para  que  los  oficios  del  la  casa 
tengan  cabezas  y  e^tén  ,|as  cosas  en  mayor  autoridad  y  con-^ 
sonancia,  acordándose  de  D.Francisop.d^  S^adovali  Marqués 
de  Denia,  su  Gentil-hombre  de  la  Cámara,  de  sus  serj^icios^ 
de  su  casa  y  sangre,. de  lo  que  en  lo^  meses  antecedentes:  le 
habia  hablada,  de  la  estimación  que  dól  hacia  el  Príncipe^ 
por  ocurrir  á  todas  estas  buenas  pautes  y  autorizarlas  (bas-^ 
tanto  calificación  por  la  grandeza  del  hacedor)  le  haqe  Caba* 
llerizo. mayor  del  Principe,  oficio  más  relevante  que  otros  en 
su  palacio ;  Camarera  mayor  de  la  Princesa  á  Doña  Juana  de 
Velasco,  viuda  del  Duque  de  Gandía,  hermane  de  Juan  Fer-? 
nandez  de  Velasco,  Duque  de  Frías  y  Condestable  de. Castilla^ 
Gobernador  entonces  y  Capitán  general  en  el  Estado  de  Mi- 
lán ;  Mayordomo  mayor  al  Conde  de  Alba  de  Liste ;  Caballé- 
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rizo  mftyop  á  D.  ínBtt  Idiaguez;  y f)ar8í  qne  )a  trojeseniie  Ale* 
manía  y  volvie^eaeon  la  Iniánta  á  tlaades  noftibró  á  la  Gotr- 
dega'  de  Mansfelt  ^  ta  de  Oslrat  y  la  ele  Buqué.  T  prevenido 
todo  la  necesario  que  á  la  autoridad  y  larga  ^pedición  desta 
jornadfli  cénveniíai,  mandó  panir  á  la  Duquesa  de  Gftndta  para 
que  esperaae  en  Hilan  á  la  Prince^,  la  cual  tné  a^ompáfiada 
de  eu  hijo  el  Duque  con  grande  stpanrato,  magnifeeneia  y  ob^ 
tentacíoA  de  riquezas,  galas  y  aíiavios,  ^n  tod6  lo  más  iioble 
y  fico  de  la'copte.  Oeseaba  el  prude<itis¡m(Ey  y  catotíelsímo  Ho» 
narca  que  estas  bodas  se  solemnizasen  en  su  corte  y  villa  de 
Madrid',  para  renovar  oon  esté  contento  ios  largos  afios  de  su 
vejes^  cuando  tnvp^  estas  esperanzas ,  entre  estas  alegrías  y  en 
esta  UberaKdftd  de-  hacer  mercedes,  á  los  setetittei  y  un  afios 
de  su  edad  le  salteó  la  mtierte  en  San  Loremo  e)  Real  del 
Eseorial,  obra  maraviHosa  y  magnifica  hecha  con  su  real  po- 
der y  gran  comson ,  y  que  concibió  y  Reculó  su  grande  in-^ 
genio*  para  honra  y  gloria  de  Dios,  culto  y  veneración  de  sus 
avas,  ornamento  y  nMUseolo  para  la  posteridad  de  sus  ceni- 
zas. Viéndose,  pMs,  agravado  de  los  accidentes,  despojar  dé 
sus  coronas  f  dé  su  potestad  y  grandeza  y  en  las  matios  de  la. 
muerte,  mandó  llamar  á  sos  hijos  para  dalles  con  este  tan 
horrendo  y  espantoso  espectáculo  los  últimos  y  postreros  con* 
sejos,  desengafios  eterlds  y  un  ejemplo  claro  de  bien  vivir;  y 
teniékidolos  detenté  de  si,  después  de  haber  recebido  tos  San^ 
tos  Sacramentos^  y  entregada  su  voluntad  toda  en  las  manos 
de  Dios,  como  fiel  y  católico  Monarca ,  columna  y  amparo  de 
la%le8ia,  les  dijo:  «Bte  querido  que  os  halléis  presentes  y  qué 
veáis  en  lo  que  fenece  tbdo  y  en  lo  que  paran  las  mayores 
potencias  de  la  tierra.  Preceptos  os  he  dado  en  que  podáis 
aprender  con  mí  vida  y  muerte  las  materias  del  gobierno  y 
de  la  salvación,  ambas  son  bien  importantes,  y  creo  las  acer«> 
taréis.»  Muestres  corontstas,  á  quien  me  remito,  por  no  tocarme 
este  caso,  hacen  largas  exornaciones  desta  oración.  Dijoles 
pues,  refiriéndolo  per  mayor  y  por  nd  excusarme  en  todo  del 
succeso,  que  les  exhortó  á  amar  y  lémer  á  Dios ,  á  la  obedíén-^ 
cia  del  Pontifico  y  defensa  de  la  religión;  y  volviéndose  al 
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Prim^ipe  eo»  mayor  erecto,  que  gobernase  en  paz  y  justioia; 
que  premiase  á  los  buenos  y  castígase  á  loa  malos ;  que  d»-» 
tribuyese  con  igaaldad  y  razón  las  mercedes;  <iue mantuviese 
siempre  la»  airmas  y  honrase  laa  letras ;  que  se  sirviese  de  sa- 
bios y  limpios  conseíeros ;  eonsenrase  en  amor  y  obediencia 
sus  pueblos ,  sin  que  ninguno  recibiese  agravio;,  que  Uievase 
con  pacienoíS'  tos  casos  adversos  y  diese  gracias*  á  pios  por  las 
merce(les  recibidas.  Mtndó  á  la  Infanta,  que  ya  era  señora  de 
loa  Paises-Bajos,  aereoentase  en  ellos  la  fecatólicfa,  y  debelase  < 
y  destruyese  las  berejias  de  Holaada  y  susconfioesi  Enterae** 
cióse'  el  padre  con  esta  lUtíma  despedida,  y  enlemeoíéroñse 
los  hijos;  «echóles*  su  bendición,  y  besáronle,  la  maoio..  Confesó 
la  fe  católica,  como  quien  tan  bíen.haiia  milptado  en  ella, 
espirando  con  que  moría  como  católioo  en  la  obediencia  de 
la  Iglesia  Romavia.  Bíó'  su  espíritu  á  IKos  y  subió  á  reinar  al 
cielo  á  43  de  Setiembre  de  I59S.  Monarca  excelentísimo  y 
nunca  bastantemente  alabado  por  su  heroica  prudencia,  go-^ 
biemo  y  cristiandad;  santo,  justo  y  religioso^  padre  augas»* 
tísímo  de  la  patria,  defensor  universal  de  la  Iglesia ,  maíBstro 
de  los  buenos  Principes  y  del  saber  reinar,  oomo  lo  calificó 
bien  Cteniente  VÍII  con  la  oración  que  hizo  de  las  virtudes  de 
este  gran  Monarca,  hijo  de  Cario  V^  etx  el  Consistorio  de  sos 
Cerdéales. 

A  las  cinco  de  la  maflana,  en  la  era  que  tenemos  «scripto, 
entré  á  reinar  en  Bspana,  halia  y  las  Indias  el  poderoso  y  ca- 
tólico Rey  IK  Felipe  111,  de  feUoe  y  gloriosa  memoria,  gober* 
Bando  la  n«ve  de  San  Pedro,  Clemente  Ylli,  el  imperio  d&  los 
alemanes  Rodolfo  H,  ia  corona  de  Francia  Enrique  IV,  la 
Reina  Doña  babel  á  Inglaterra,  á  Escocia  Jacobo  V,  á  GonS'^ 
tantinopla  Hahometto,  gran  s^or  de  los  turcos.  Fué  sentida 
su  muerte  con  general  llanto  y  tristeza  de  lodos  sus  pueblos 
y  vasallos ,  y  sintióla  el  nuevo  Rey  como  tan  piadoso  y  como 
aquel  que  había  perdido  un  padre  el  más  eneanecido  y  amado 
que  habja  administrado  coronas  en  todo  el  orbe:  el  luto  fué 
general  en  todas  ^us  provincias,  hasta  las  más  remotas,  y  easi 
en  la  mayor  parte  de  las  extranjeras,  donde. aloanxaba  su  pnt- 
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dencia  y  consejo  á  ser  respetado.  Todos  los  PrÍACipes  de  la 
Eutopa  le  enviaron  sus  embajadas  condoliéndose  de  la  muerte 
deian  gran  Monarca )  y  alegrándose  de  que  le  hubiese  ^uoe-^ 
dido  quien  sabia  eitender  y  adelantar  sulreputacion  y  no  mmh 
guar  del  gran  (^rédito  en  que  dejó  su  gobierno;  y  aisf ,  como 
tan  obediente  y  verdadero  hijo  de. la  Iglesia,  qiie  esloipriinero 
en  qu9  se  quiso  mostrar  más  pronto,  para  encámíinar  y  po^ 
nér  el  acierto  en  sa$  cosas  más  iiécéáarío^  la  priú^iera  carta  que 
escribe  y  la-primera  embajada  que  resuelve,  entre  tod^s;  l^^ 
que.  despaelaA  á  todos  los  Principes  y  i  Repáblicas  soberanas 
del  orbe,  es  al  Papa  Clemente  YIU i  en  que  dice :  ^  Dios  iia  sido 
servido  de  llevar  para  si  al  Rey  mi  Señok- :  confio  en  la  divina 
mitericordia  que  ha  hecho  grandes  alo^cea  conforme  su  yida 
y  muerte  «y  no  hallando  iconsudo  en  ninguna  de  J$3.  cosas 
que  me  há  dejado  acudo. á  Vuestra  Santidad  para  que  me  rC'-l 
ciba  por  su  hijo  obediente  y  de  su  Santa  Silla  ^ .  y  auplico  á 
Vuestra  Santidad  por  ahora,  hasta  tanto  que  llegue  ¿su  santa 
corte  la  persona  «que  ha  de  hacer  este  ofi^dio,  que  Vuestra  San* 
tidad  me  alcance  de  Nuestro  Señor  luz  p^ra  que  gobierne  con 
el  celo  dé  religión  y  justicia  que  deseo  habeiü' heredado  de  noli 
padre,  que  esté  en  gloria.  Guarde  Dios  á'V^iestra  Santidad 
para  gobierno  de  su  Iglesia,  como  deseo.  De  San  Lorenzo  á  13 
de  Septiembre  de  1 598.»  Escribe  al  Emperador  dándole  cuenta 
deste  sooeso,  ofreciéndose  cod'  v^erdadero  valor  ácualiquiera 
de  las  ocurrentías  del  imperio ,  pon  la  misma •  grandeza  de 
ánimo  que  lo  hizo,  su  padre.  Escribe  áiFerdinatido  su  primo, 
á  los  Principes  y  Electores  del  imperio  sus  aficionados,  al  Rey 
dé  Polonia,  á  Jacobo,  Rey  de:B8cocia^  al  Rey  de  Fruncía,  mos- 
trándose afecto  á  conseguir  la  paz  establecida;  á  las  Repúblí^ 
cas  y  potestades  de  Italia  con  ofertas  h\jas  de  su  ánimo  gene* 
roso ;  á  muchos  Reyes  y  Principes  del  Oriente,  sus  vasallos  y 
feudatarios;  y  en  esta  manera  constituyó  la. comunicación  y 
urbanidad  en  todo  el  mundo,  para  hacerse  mayor  y  más  ad-* 
mirable  á  todos.  Conseguida  esta  acción ,  antes,  de  poner  la 
mano  en  otra  cosa^  trató,  luego  de  dar  sepultura  i  los  hoora*^ 
dos  restos  de  su  padre,  que  se  hizo  con  la  pompa  funeral  y 
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magnifica  que  erigió  y  dejó  establecida  en  aquella  maravilla, 
mayor  y  más  prodigiosa  de  cuantas  fabricó  la  antigüedad, 
para  ornamento  y  mauseolo  de  grandes  héroes.  Besáronle  la 
mano  todos  los  criados  de  su  padre  y  los  suyos,  contentos  de 
que,  si  habian  perdido  Rey,  le  hallaban  en  el  que  comenzaba 
á  resplandecer  de  no  menores  virtudes  y  generosas  esperan- 
zas. Visitó  á  su  hermana  la  Serma.  Infanta  Doña  Isabel,  y 
consolóla  del  tierno  sentimiento  en  que  estaba  por  la  muerte 
de  tan  esclarecido  padre,  y  de  quien  fué  tan  afectuosamente 
amada.  A  esta  hora  entró  D.  Cristóbal  de  Moura  con  las  bolsas 
y  escriptorios  de  papeles  para  que  los  despachase ,  mandó  que 
los  dejase  alli,  y  poniéndolos  en  un  bufete  de  los  de  su  cá^ 
mará  encomendó  el  manejo  dellos  al  Marqués  de  Denia ,  á 
quien  habla  escogido  para  que  le  ayudase  y  descansase  en  el 
peso  de  la  mqnarquia ,  no  sin  particular  cuidado  y  providen- 
cia dé  su  gran  juicio.  Concluido  ya  el  funeral  en  San  Lorenzo, 
partió  á  Madrid,  y  dejando  á  la  Infanta  en  el  monesterio  Real 
de  laa  Descalzas,  y  haciendo  su  visita  á  la  Emperatriz,  her- 
mana de  su  padre,  se  retiró  á  San  Jerónimo  del  Prado  para 
celebrar  con  todo  el  aplauso  y  ostentación  dé  la  corte  las 
últimas  ceremonias  funerales,  como  es  de  costumbre;  y  asi, 
en  tanto  queseprevenia  lo  necesario,  todos  los  Grandes,  títu- 
los y  caballeros.  Embajadores  y  Consejos  le  besaron  la  mano, 
siendo  el  concurso  el  aplauso  de  la  corte,  el  mayor,  el  más 
ostentoso  y  autorizado  que  tenia  Príncipe  en  el  mundo. 

Habiendo  pues  concluido  con  algunas  obligaciones  princi- 
pales de  su  gobierno,  atendió  y  comenzó  á  poner  la  mano  y 
el  discurso  en  el  estado  que  entonces  tenian  las  cosas  y  en  el 
que  estaba  la  Europa ;  halló  sus  plazas  y  presidios  llenos  de 
escogidos  y  excelentes  capitanes ;  sus  Consejos  de  prudentes  y 
sabios  varones ;  las  escuelas  y  cátedras  de  maravillosos  inge- 
nios y  letrados  en  todas  facultades,  con  que  no  le  faltaban  su- 
jetos para  los  tribunales  de  todos  sus  Estados.  Todo  en  sosiego 
y  tranquilidad  de  espíritu,  con  que  se  prometían  sus  vasallos, 
enterados  de  su  apacible  y  noble  condición,  un  reinado  pros- 
perísimo y  dichoso,  como  al  fin  lo  experimentaron  todos, 
Tomo  LX.  4 
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síéndfo  el  mayor,  el  más  feliz  y  bienaventurado  qdé  tuvo  'el 
mundo.  Halló,  finalmente,  cómo  dije,  á  España  rica  de  suje- 
ÍQ8  asi  en  armas  cómo  en  letras,  y  no  tan  fallida  áé  teétítOB 
como  Querían  algunos ;  que  presto  su  gallardo  espíritu  y  él 
gran  corazón  del  nuevo  confidente  los  hicieron  salir  y  pare- 
cer, y  que  viesen  los  extranjeros  que  tenia  sustancia  e^té 
cuerpo,  y  que  no  estaba  para  espirar,  sino  ántés  paiia  dar 
mayores  motivos  de  su  caudal  y  grandeza  al  mundo.  Halló  á 
Francia  (fon  una  jp$z  establecida  y  'capitulada  antes ,  y  solici- 
tada por  Enrique  IV  con  el  Rey  í).  Felipe  II,  su  padre,  eh  que 
sé  le  volvieron  seh  6  siete  plazas  éln  la  Picai^día,  Bolonoiá  y 
Bt'étaña,  y  abdra  procurada  &é  nuevo,  pretendiendo  Üqüel 
Rey  asegurar  con  la  paz  lo  que  había 'adquirido  óon  la  ei^padá 
eh  ^us  provincias,  empero  gran  protector  dé  holandeses,  püi* 
emulación  ó  por  finés  particulares  éuyo¿,  porque  aunque  en 
lo  isipárénte  daba  t¿uestr^^  de  alegrarse  con  la  paz,  pero  én  ló 
secreto  y  en  el  corazón  estaban  Vivas  las  ascuas  de  la  coñti'a- 
diccion  que  se  le  había  hecho  á  la  borona  de  Francia,  y  vol- 
vía el  rostro  ya  á  ésta  parte,  ya  á  aquella,  á  las  fronteras  de 
Eispaña  por  la  priétensión  de  Navarra,  y  á  las  de  Flandes  poi* 
enseñorearse  de  Cambray,  como  sé  dio  á  sentir,  y  otros  in- 
tentos en  aquéllas  provincias  repitiendo  para  todos  fines  gt-úe- 
sas  asistencias,  sin  embargó  del  juramento  á  los  holandeses. 
Halló  á  í talla  eti  reposo,  unión  y  arhistad  eñt^e  todos  sus  po- 
tentados, y  pai*a  que  esto  se  perpetuase  hizo  que  de  tíüevo  sé 
admitiese  ál  IVuque  de  Saboya,  Cárlds,  á  la  paz  con  Enrique, 
y  que  se  le  restituyesen  las  tierras,  no  otistanté  que  le  tenia 
poóo  ajustado  porque  en  las  paces  con  Enrique  no  resolvió  el 
Rey  t).  Felipe  II  y  apretó  á  que  se  le  volviese  el  marquesado 
de  áaluzb,  antes  le  dejó  empelotado  y  en  las  maños  de  aquél 
Rey,  y  también  porque  díó  orden  al  Ihique  de  Feria,  que  en- 
vió á  París  para  la  elección  de  Rey,  que  no  diese  orejas  al 
derecho  que  pretendía  introducir  el  Duque  de  Saboya;  con 
que  después  ambas  cosas,  y  á  la  menbr  novedad,  hicieron  poco 
durable  la  paz,  y  faé  menester  éátár  atento  á  los  haturales  y 
condición  inquieta  y  bulliciosa  de  tos  dos.  Por  e&ta  paz  los 
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Venecianos,  cantones.de  Esguizaros  y  Grisones  vi  vían. con  más 
serenidad  de  espíritu.  Cn  Pontífice  en  la  Iglesia,  gra^e  y  de 
encendido  celo  de  acrecentarla ,  ejecutado  agora  con  noeter 
dentro  de  su  dominio  el  Ducado  de  Ferrara». que  no  quiso  dar 
al  aucesor  que  quedaba,  jsi<bien  no  legitimo,  y  no  poco  gozoso 
de  haber  dejado  este  ejemplo  á.sus  sucesores  para  otn)sina^ 
y  ores  intentos.  Atendió  al  oasamienloque  de  nuevo  se^trataha 
en  'Florencia  con  el  Aey  de  Francia ,  inteligencias  sobre  que 
nunca. ae  desouidó  pi  quiso  soltar  el  «timón  de  la  niano;  .em-* 
pero  lo  más  de  la  Italia  y  sus  mayores  Principes. deseosos  y 
prevenidos  de  festejar  sus  boáas  en  ferrara  y  en  susr  misman 
colonias,  ppr  donde  forzosamente  ;hab¡a  .de  .pasar  la  ^Reina. 
Hall<^  los  Paises-^Bajos  encendidos  .y  abrasados  en  .nuevas 
guerras,  gobernadofs  por  el  Cardenal  Andrea  de  Austria  en 
tanto  que  el  Archiduque  Alberto  volvía  de  España ,  efectuados 
sus  desposorios  con  la  Infanta  Doña  Isabel,  por  quien  los  ha-^ 
bia  heredado ;  y  sí  bien  halló  á  los  Holandeses  perseverantes 
en  su  continuo  error  y  porfía  en  la  desobediencia ide  Dios  y 
suya, ¡halló  en  su  oposición  numerosos  y  bien  formados  ejér^ 
citos ,  excelentes  capitanes  y  muchos  y  muy  valerosos  soldad- 
dos,  y  por  General  de  la  caballeria  á  D.  Juan  de  Mendoza, 
Almirante  de  Aragón,  que  á  la  sazón. gobernaba  las  armas  en 
ausencia  del  Archiduque  y  había  salido  de  los  Estados  con 
veinte  y  tres  mil  infantes  y  tres  mil  y  quinientos  caballos  la 
vuelta  de  Geldres,  habiendo  procurado  antes  recuperar  ¿ 
Breda  por  el  valor  y  industria  de  D.  Agustín  Mejia,  castellano 
de  Amberes,  y  hubiéralo  hecho  sí  al  tiempo  de  ir  sobre  ella, 
avisado  el  Mauricio  y  conocido  el  intento,  no  pusiera  tanto  cui* 
dado  en  la  plaza,  que  por  entonces  fué  necesario  desistir  de 
la  interpresa.  Halló  á  Alemania  gobernada  por  el  Emperador 
Rodolfo  II,  su  primo,  sentido  de  que  su  padre  no  le  hubiese 
dado  por  esposa  á  la  Infanta  Doña  Isabel,  con  los  Países- 
Bajos,  de  quien  queria  ser  señor,  y  por.  esto  poco  indÍA^do  á 
casarse,  y  con  más  despuido  en  el  gobierno  de  lo  que  Cuera 
justo  y  más  dado  al  retiro  de  lo  que  piden  aquellas  provin- 
cias, á  quien  no  deja  sosegar  y  pone  en  turbación  la  herejía, 
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si  bien  por  entonces  se  hallaba  en  amor  y  concordia  de  po- 
tentados, vasallos  y  feudatarios  del  imperio,  sin  alteración  ni 
movimientos,  empero  si  asaltado  por  las  fronteras  de  la  Hun- 
gría de  Jas  armas  turquescas,  en  que,  sin  embargo,  habían 
recobrado  las  imperiales  algunas  plazas  de  consideración, 
como  Jabaríno  y  otras,  y  con  dependencias  en  Transilvania, 
por  haber  dejado  Sigismundo  Bator,  su  Principe ,  aquellos  Es- 
tados al  César,  por  la  Silesia  y  el  derecho  de  Yalaquia,  que 
contradecía  Andrés  Bator,  tio  del  Principe ;  ayudando  esta 
parte  tártaros  y  moscovitas,  y  alguna  de  la  Suecia,  á  que  ha- 
bía salido  Matías,  hermano  del  César,  con  ejército  á  Polonia, 
aficionada  al  Imperio  y  á  toda  la  casa  de  Ai]»tria,  por  religión 
y  parentesco,  por  haber  casado  su  Principe  en  la  casa  dd 
Archiduque  Carlos,  donde  á  la  sazón  esperaba  segunda,  es- 
posa,  y  porque  necesitaba  de  los  socorros  para  contra  la  po<«- 
tencia  otomana,  de  que  era  rigurosamente  combatido ,  y-^el 
Rey  de  Suecia ,  su  mortal  enemigo ,  con  quien  traía  contro- 
versias sobre  el  derecho  de  aquel  Estado.  Á  Inglaterra  no  con 
tantos  cosarios  en  Oriente  y  Occidente ,  que  ya  la  larga  edad 
de  la  Reina  Isabel ,  hija  de  Enrique  VIH,  y  sus  melancolías, 
de  que  era  gravemente  apretada  (presagios  ciertos  de  la  ve- 
cindad de  su  muerte ,  que  tan  en  breve  la  sucedió) ,  la  hacían 
desmayar  en  la  expedición  de  sus  cosarios,  y  porque  ya  la 
tenían  amedrentada  tantas  armadas  como  oía  decir  que  iban 
sobre  sus  costas ;  que  sí  bien  las  tormentas  de  aquel  canal  no 
las  habian  dejado  surtir  á  efecto,  tenüa  que  alguna  vez  de  tal 
manera  se  medirian  los  nortes  con  nuestra  fortuna,  que  pu- 
siese en  contingencia  su  corona,  (como  lo  estuviera  hoy  si 
aquella  armada ,  la  mayor  que  vio  el  Océano,  no  hubiera  sido 
rota  y  deshecha  de  los  temporales);  no  dejando  por  otra  parte 
la  asistencia  de  los  rebeldes,  arrastrando  á  la  unión,  para 
mayor  opósito  á  las  armas  españolas,  todo  el  reino  de  Dina- 
marca, de  donde  les  viene  el  material  para  la  fábrica  de  ba-« 
jeles,  por  ser  abundante  aquel  reino  y  sus  provincias  de  espe- 
sísima arboleda.  Á  Escocia  gobernada  por  Jacobo  V,  aficionado 
á  las  cosas  de  España  y  con  esperanzas  de  heredar  á  kgla- 
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ierra,  de  donde  se  esperaba  alguna  paz  con  honestas  y  salu- 
dables condiciones,  con  que  se  podría  poner  á  los  holandeses 
en  mayor  confusión  y  aprieto  por  esta  razón.  Á  los  demás 
Príncipes  que  se  incluyen  en  la  parte  que  nos  queda  de  la 
Europa  y  los  que  contiene  el  Asia,  ó  con  pocas  dependencias 
con  nuestras  coronas  ó  ya  con  sus  confinantes  divertidos,  ni 
alteraban  ni  daban  cuidado.  El  turco,  embarazado  con  las 
guerrais  del  persa,  y  ya  de  mucho  antes  quebrantado  de 
aquella  pérdida  que  recibió  en  Lepante,  no  surcaban  sus  le^ 
ños  los  mares  Adriático  y  Mediterráneo;  con  que  parece  se 
componian  y  abrazaban  con  más  quietud  los  grandes  y  exten* 
didos  reinos  de  Italia,  desde  Brindez  ó  el  Trento  hasta  el  Lili- 
beo  siciliano  y  las  demás  islas  que  se  incluyen  en. el  Princi- 
pado de  los  catalanes.  En  África  á  esta  sazón  no  había  novedad 
ninguna ;  con  que  las  fuerzas  que  tenemos  en  su^  costas ,  á 
nuestro  cargo  ó  al  de  los  portugueses ,  estaban  aseguradas ,  si 
ya  no  es  que  el  valor  de  sus  gobernadores  las  hacian  temer  y 
respetar  de  aquellos  bárbaros.  De  las  Indias  occidentales  se 
poseía  cada  año  seguramente  los  galeones  de  la  plata  y  las 
dos  flotas  del  Perú  y  Nueva  España ,  con  muchos  y  muy  no^ 
tablea  descubrimientos  en  que  se  ampliaba  el  culto  y  venera^ 
don  del  Evangelio.  En  el  Oriente ,  habiendo  por  este  tiempo 
quebrantado  Dios  la  tiranía  de  Taycozama  en  el  Japón,  se 
dilataba  y  extendía  con  facilidad  en  Filipinas  y  Archipiélago 
malaco  la  religión  católica,  y  si  bien  algunos  Reyes  deltas  la 
dejaban  y  volvían  á  sus  ídolos,  los  capitanes  portugueses  y 
castellanos,  mal  de  su  grado,  se  Iqs  hacian  dejar  y  que  tríbuH 
tasen  eon. legal  obediencia  á  la  corona  de  Castilla. 

Habiendo,  pues  el  nuevo  Rey  discurrido  largamente  por  el 
estado  de  las  cosas  y  la  forma  y  manera  en  que  estaba  el  mundo 
cuando  entraba  á  ser  Rey  de  España,  puso  al  punto  el  caida-f 
do  y  la  vigilancia,  en  ellas,  que  era  necesario ,  para  encaminar- 
las con  mayor  fortuna  y  felicidad  y  reducirlas  á  gobierno  justo 
y  templado,  dando  el  valor  y  autoridad  necesaria  á  los  minis- 
tros^,  asi  á  los  de  la  paz  como  á  los  de  la  guerra,  sin  alterar 
ni  descomponer  las  cosas,  guardando  aquel  orden  en  que  las 
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constituyó  el  gran  jiricio  diel  Rey  D.  Fernando  el  Católico,  el 
valor  fúilitar  de  Garlo  V,  sa  abuelo,  la  prudencia  nunca  báa* 
tátftéiñeiite  encarecida  del  Rey  D.  Felipe  11 ,  su  padre,  y  los 
démafs  antecesores  suyos  que  las  observaron  y  supieron  mejor 
qué  nosotros;  pues  ninguna  de  las  cosas  que  hoy  se  ventilan; 
púbHcafti  y  tieneii  entre  manos  dejaron  de  mirarse  entónees. 
No  cónvéhra  nfi  pareció  acertada  su  resohvcíon,  y  por  eso  no 
salieron  al  teatro  del  mundo  y  dudando  del  efecto  y  del  su-^ 
céso ,  como  hoy  se  experimeita  y  á  su  tiempo  se  dirá ,  pues 
nó  9ó^laiáénté  no  nos  excedieton ,  pero  no  nos  igualaron ;  y  si 
no ,  asegárétios  esta  verdad  la  falta  de  crédito  que  hoy  tenes- 
mos, que  no  es  poca.  Hecho,  pues,  tan  altamente  su  discurso, 
y  abrazándole  y  tomando  por  norte  los  preceptos  de  sus  ma- 
yores ,  def  que  no  pensaba  descaecer ,  en  lo  ptimero  que  pone 
ios  ojos,  como  Príncipe  verdaderamente  grande  y  es  en  la  ob^ 
servanciá  de  la  religión ,  de  los  preceptos  de  la  ley  de  Dio», 
del  lustré  y  ornamento  de  las  virtudes ,  sin  las  cuales  es  im^ 
posible  ser  Rey  ni  saber  gobernar,  por  las  que  le  dio  Dios  tan 
felices  sucesos  y  tan  buenos  hijos,  y  para  eso  escribe  aquella 
pHínera  carta  al  Vicario  de  Cristo ,  en  que  le  pide  le  üohstí-- 
tuya  por  hijo  obediente  suyo  y  le  pida  el  acierto  para  saber 
góbertiar;  ofrécele  su  poder,  bus  coronas,  sus  tesoro^,  sus 
ejércitos,  y  sü  espada  en  defensa  de  la  religión.  Bscribd  á  todos 
sus  trilmnales  eclesiistibos  y  seculares  y  á  loS  Prelados  de  las 
iglesials,  miren  por  la  autoridad  del  culto  divino,  t)or  su  vene-* 
ración;  pot*  la  guarda  de  los  Mandamientos,  que  se  destruyan 
los  éi^roriM  y  abutos  superstibiosos  de  la  herejía,  que  sean  los 
malos  perseguidos  y  ensalzados  los  buenos ,  y  <|ue  se  enseñe  y 
introducen  la  virtud  en  todos  sus  vasallos.  Ansimismo  con  su 
getieroso  ánimo  hace  grandes  asientos  de  millones ,  ooilsig*- 
nando  bus  pagab  sobre  sus  flotas  y  rentas ,  y  enVia  gruesa 
cfthtidad  de  dinero  á  Plandes  y  á  todos  sus  presidibs  en  favor 
de  éste  preteito,  ordenando  sé  prosiga  la  guerra  con  grande  ar^ 
dor  oontra  los  rebeldes  enemigos  de  la  Iglesia,  en  Holanda  y 
én  todas  las  demás  plaaas  de  armas  de  sus  Ooronas ,  y  haee 
gruesos  ábcerros  al  Emperador  contra  el  común  enemigo  para 
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que  su  casa  se  aumente  y  establezca  allí  por  largos  siglos. 
Alíeata  con  las  mercedes  á  los  soldados  para  que  prosigan  la 
ipilicia,  e9ipren(lan  y  acometan  grandes  hazañas  en  bonra  de 
$u  patria  y  de  I^  religión,  y  asimisnoio  ordena  á  Jos  Vireyes^ 
Gobierna^pres  y  Qipitane^  generales  de  ejércitos  guardan  y  no 
interrumpan  la  paz  jurada  con  los  Príncipes  sus  confinantes; 
encárgales  el  buen  gobierno ,  la  ¿administración  de  la  justiciaí 
an$í  en  Italia  copnp  en  las  otr^s  partes.  Consérvala  comunica- 
cipn  con  aquellos  Principes  y  Repúblicas  en  suma  urbanidad 
y  dpppro,  con  dádivs^s  y  otros  beneficios,  anteviendo  que  no 
se  afipnia  ó  constituye  la  devoción  sino  con  la  magnificencia^ 
tpma  debajo  de  su  protección  y  acostamientos  muchos  Carde- 
nales ,  asi  el  primer  Pontífice  que  le  salió  le  fué  suman^ent^ 
aficionado  y  próspero  á  sus  materias ;  i;nanda  armar  y  proveer 
la  armada  real  del  mar  Océano  y  la  escuadra  de  Cantabria  y 
todas  las  demás  de  galeras  y  que  corran  ambQs  mares,  po- 
niendo los  enemigos  de  ambas  sectas,  en  terror  y  asombro,  sip 
que  quede  cosario  ni  ladrón  del  Norte  que  se  atreva  á  salir  de 
sus  puertos.  Encarga  asimismo  á  iodps  $us  ministros  la  buena 
direccioiji  en  el  cjíespacho,  y  á  lo;s  que  h^^ian  cumplido  con 
sus  oficios  les  envia  otros  escogidos  y  de  relevante  opinión 
para  que  lo^  suceijian ;  manda  aripar  cincuenta  galeones  4^ 
.a,rtilleria,  municioine^  y  infantería  española,  y  haciendo  Capi- 
tán gei\eraI.dellos  á  D.  Martin  de  Padilla,  Adelantado  mayor 
de  ¿astilla  y  general  de  las  .galeras  de  España,. que  vaya  sobre 
Inglaterra ,  en  prosecucipn  de  las  enemistades  contraidas  con 
el  Jley  D.  Felipe  ,11,  su  padre.;  avisa  á  las  escuadras  c^e  gale- 
ras, conio  á  las  de  Genova,  Ñapóles  y  Sicilia,  estén  en  la  sa^ 
zon^desus.tiempos  prontas  para  correr  las  costas  de  Alb^^nia, 
Horea  y  todo  el  canal  de  Copstantinopla ,  y  .fabrica  .ni^evos 
navios  que  despejen  de  cosarios  el  Oriente  y  la  América: 
hace  ansimismo  otros  buenos  oficios  en  materia  del  sobierno 
marcial  y  político,  qon  que  el  mun^o  est£)ba  suspenso.  Hs^ce 
mercedes  ¿sus  va^allps;  encarga  á  sus  Consejos  el  cuidado  y  ' 
el  acierto  en  los  negocios;  atiende ,á  )a  orden  y  armonía  ¿le 
sus, tribunales,  y, no  halla  qué  alterar  en  ellos;  si  algún  Mi-* 


56  A^o 

oistro  no  es  suficiente ,  provee  de  otro ,  si  alguno  excede  de  lo 
justo,  repréndele  con  secreto,  sin  deponerle  ni  desacreditarle 
ni  por  afición  ni  por  emulación  ajena,  antes  por  necesidad  y 
virtud  propia,  atendiendo  que  duele  mucho  el  hacerle  mal 
opinado ;  no  encubriendo  por  esta  razón  el  castigo  al  delin- 
cuente ni  al  agresor.  Igualmente  andaban  en  su  distribución 
y  providencia  el  premio  y  el  castigo ,  con  que  el  malo  se  con- 
fundia  y  el  bueno  se  adelantaba  y  esmeraba  en  sus  obras. 
Hace  elección  de  famosos  consejeros  de  Estado ,  en  que  con- 
siste el  fundamento  principal  del  gobierno  y  la  esperanza  de 
los  buenos  sucesos  en  todas  materias,  y  habiéndolos  man- 
dado juntar,  hallándose  él  mismo  en  persona  en  el  Consejo, 
les  dice : 

«Háme  parecido  advertiros  de  dos  cosas  como  muy  necesa- 
rias para  la  estabilidad  y  aumento  de  mis  coronas.  La  pri- 
mera, las  materias  de  Estado  que  trataredes  se  ajusten  con 
los  preceptos  de  la  ley  divina ,  por  estar  muy  cierto  que  nin- 
gún reino  ni  potencia  humana  tiene  fuerzas  para  su  conser- 
vación sino  es  con  este  fundamento,  y  si  alguno  con  escritos 
ó  libros  quisiere  sutilizar  esta  materia,  apartándose  de  mi  pa- 
recer,  os  mando  me  advirtáis  dello,  para  que  no  se  dé  motivo 
de  errar  en  lo  gue  el  acertar  vale  tanto  -,  teniendo  por  ajsen- 
tado  que  soy  amigo  de  la  verdadera  religión,  y  enemigo  de 
supersticiones  vanas.  Lá  segunda ,  las  guerras  que  hubiere  de 
emprender,  asi  para  defender  la  fe  católica  como  para  ofen- 
der los  enemigos  della ,  quiero  que  las  fuerzas  quo  se  han  de 
poner  de  nuestra  parte  sean  suficientes  para  conseguir  victo- 
ria contra  los  enemigos  de  nuestras  armas ,  pues  Dios  nos  ha 
dado  poder  y  gente  para  ello ;  y  para  que  su  divino  favor 
asista  bastará  la  justificación  de  la  causa  ^  procurándose  ha- 
gan oraciones  y  rogativas ,  para  que  entienda  el  mando  que 
no  fiamos  tanto  en  la  potencia  de  nuestros  ejércitos  cuanto  en 
el  favor  de  su  poderoso  brazo.  La  celeridad  en  la  expedición 
de  las  guerras  os  encargo  estéis  muy  atentos  á  ella ,  pues  con 
este  medio  muchos  de  los  gloriosos  antecesores  mios  fueron 
famosos  y  claros;  y  si,  habiendo  hecho  de  nuestra  parte  lo 
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que  debemos,  el  suceso  fuere  diferente  no  se  debe  desma- 
yar, sino  asistir  con  mayor  conGanza  y  instando  sobre  la  jus- 
ticia de  nuestra  pretensión,  haciendo  penitencia  de  nuestras 
colpas  y  aplacando  la  indignación  divina  para  que  la  convierta 
en  misericordia  ;  y  con  estas  consideraciones  mando  me  con- 
sultéis lo  que  se  ofreciere  y  hubiere  de  tratarse  en  el  Consejo.» 
De  esta  manera  y  con  este  cuidado  disponía  y  encaminaba 
el  nuevo  Rey  las  cosas  del  gobierno  y  de  la  monarquía,  sin 
derramarse  ni  divertirse  en  otra  cosa,  siendo  constantísimo  y 
muy  observante  en  la  ley  de  Dios,  pureza  de  vida  y  candidez 
de  costumbres  con  que  vivió  siempre ,  con  maravilla  y  admi- 
ración de  los  más  religiosos  que  no  acababan  de  encarecer  y 
alabar  su  nombre  en  todas  las  naciones.  Todas  lais  cosas  parece 
que  por  estos  dias  rejuvenecían :  los  hombres  vivían  alentados 
con  los  premios  que  cada  día  se  distribuían  y  manifestaban; 
huia  la  necesidad  con  no  más  caudal  que  mostrar  el  ánimo  á 
todo  el  resto  del  mundo ;  todos  se  inclinaban  á  lo  mejor  y  se 
alentaban  al  merecer;  los  Principes  del  orbe  sólo  estaban 
atentos  al  lugar  que  se  hacia  el  nuestro ,  y  á  su  imitación  y 
alabanza;  todo  era  prosperidad,  riqueza,  ornato,  alegrías,  re- 
gocijos, felicidad,  abundancia  que  con  larga  mano  derramaba 
el  cielo  sobre  los  vasallos,  obUgado  y  recreado  de  sus  muchas 
virtudes,  no  olvidándose  jamás  de  las  obligaciones  de  Rey;  y 
de  esta  manera  le  aconsejaba  el  Marqués  de  Denia,  su  gran 
confidente  y  privado ,  sin  d^escaecerle  del  decoro  y  reales  ac- 
ciones en  que  se  debe  mantener  un  Principe,  haciéndole  siem- 
pre bien  reputado  y  sin  mancha  en  su  opinión ,  (mayor  y  más 
principal  desvelo  en  el  cuidado  del  valido,  y  á  lo  que  más 
atentamente  se  debe  encaminar  su  esperanza),  teniendo  á  Pa- 
lacio con  grande  lustre,  pompa  y  majestad,  no  cuidando  de 
otra  cosa  que  de  interceder  y  rogar  por  sus  criados  y  vasa- 
llos que  le  han  servido ,  sin  deponer  á  nadie  de  su  oficio ,  án* 
tes  alentándoles  que  aspiren  á  otros  mayores ,  con  lo  cual  vi- 
vían todos  con  seguridad  y  con  descanso,  y  mayor  medra  de 
sus  servicios  y  trabajos,  con  que  so  tenian  por  bienaventura- 
dos. A  los  mismos  que  le  emulaban  y  eran  enemigos,  (aunque 
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éslos  eran  pocos,  porque  su  mucha  cortesia  y  nobles  de  con- 
dición ,  y  el  deseo  de  hacer  bien  4  todos  y  que  todos  se  lucie- 
sen, no  daba  lugar  á  ello),  intercede  con  S.  M.  para  que  ten- 
gan parte  ep  su  gracia  y  ein  las  naercedes :  hace  que  García  de 
Loaysase  constituya  en  el  Arzobispado  de  l|<¿edo;  que  el 
Marqués  de  Velada  entre  en  el  oficio  de  Mayordomo  mayor; 
da  la  mano  ante  todas  cosas  á  D.  Cristóbal  de  Mora ,  oráculo 
del  Bey  D*  Felipe  II ,  y  viendo  quería  hacer  dejación  del  pG?- 
cio  de  Sumiller  de  Corps,  que,  como  tan  sagaz  y  prudente, 
discurría  que  aquel  oficio  verdaderamente  pertenece  al  que 
posee  el  lugar  de  la  privanza,  y  que  ya  sus  años  y  trabajos 
pedian  descanso  y  el  retiro  de  su  casa,  pues  ya  su  fortuna 
babia  espirado  tan  dichosamente  y  sin  más  estrago  que  con 
la  muerte  de  su  Príncipe ,  más  que  por  defectos  suyos  pro- 
pios, que  es  de  grandes  espíritus,  habiéndose  visto  en  altos 
lugares,  no  querer  ser  inferiores  en  el  Estado  á  otro  ningunpi 
antes  bien ,  no  consintiendo  estragar  ni  deslucir  su  autprídad 
y  esplendor,  volver  las  espaldas  átoda  vana  y  vergonzosja 
sumisión,  lección  que  todos  los  privadps  que  arcaban  habiap 
de  abrazar  y  ejecutar  luego,  y  asi,  co^  este  pjretex^),  dejando 
el  oficio  de  Sumiller,  y  no  habiéndole  dado  }>.  Felipe  ,11  en 
toda  su  privanza  y  por  todos  sus  servicios  ^tás  qnie  el  titulo 
de  Conde  de  Lumiares  y  la  encomienda  m^yor  de  Alcántara, 
hace  tales  oficios  el  Marqués  de  Denia  por  .él,  y,in]tercede 
con  S.  M.  encareciendo  y  alabando  mucho  su  persona,  pfules 
y  servicios,  que  esto  hada  él  en  todas  las  ocasiones  que  §d 
halla))a  con  .su  Bey  á  solas,  y  esto  es  lo  que  debe  hacer  tado 
bien  intencionado  privado  y  que  desea  ver  á  su  Príi^cipe 
amado  y  siervido  de  sus  vasallos,  y  n.o  hacerle  aborrecido  y 
odioso  ¿  todos,  puer4a  por  donde  se  han  visio  en  .el  mundo 
deshacer  y. aniquilar  muy  Qrmes y. poderosas. monarquíais,  y 
grandes  Beyes  han  caído  en  muchos  y.  jiQtuy  notables  trabajos 
y  calamidades,  de  qujs  son  verdaderos  tj^sMgo^  las  historie^; 
y  asi,  siguiendo  este  diseño  de «bpnr^rle  más  que  ¡ie  descQip- 
poüaerle,  que  es  l)aja  acción  .de  .hombre  noblQ  lo  cpntrarío, 
hácele  cubrir  en  Castilla  y  .dale  tit^lo  do.  Marqués  en  Portu- 
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gal ,  dignidad  eonsiderable  y  que  sólo  otras  dos  casas  ilustres 
y  que  vieoen  de  los  Reyes  de  aquella  corona  la  tenían ;  dale 
la  enoomienda  B»ayor  de  Alcánlara  por  la  vida  de  su  hijo 
D:  Manuel  de  Mora ;  bácde  Virey  y  Capitán  general  de  Por- 
tugal, y  el  primero  entre  los  naejores  de  su  patria,  perpetuán- 
dole en  el  mandar  y  que  no  descaezca  de  la  primer  fortuna 
en  que  se  vio.  Que  tales  salidas  han  de  hacer  los  que  se  vie- 
ron dueños  de  la  gracia  de  su  Principe ,  y  tan  buenas  resoI^-n 
ciones  se  han  de  tomar  con  ellos,  y  más  cuando  no  delin** 
quiefon  sino  en  las  cosas  ordinarias  en  que  todos  los  demás 
suelen  topar ,  que  esto  se  apuró  muy  bien ;  y  si  no »  examinq 
su  candencia  el  más  acendrado  y  el  que  más  ha  blasonado 
de  inculpable,  y  verá  en  sus  acciones,  en  su  casa,  en  sus 
deudos  y  criados  cosas  con  que  se  avergüence  y  le  hagan  sa-r 
lir  las  colores  á  la  cara.  Y  ansí  soy  de  parecer  que  á  los  pri- 
vados á  quien  se  les  acabó  su  fortuna  se  hayan  de  portar  de 
tai  manera  con  ellos  los  que  entraren ,  que  les  suceda  lo  que 
á  los  sitiados  que  se  dan  y  se  rinden  á  buena  guerra,  que  haT 
yan  de  salir  con  banderas  tendidas ,  siquiera  por  no  deslucir 
la  elección  que  dellos  hicieron  sus  Reyes,  escándalo  que  se 
debe  evitar  por  lo  que  da  que  hablar  y  que  sentir  á  las  na-* 
eíones  extranjeras ;  porque  todo  lo  demás  que  no  fuere  esto 
6S  un  tirano  modo  de  proceder,  y  dejar  para  si  un  ejemplar 
tan  dañoso,  que  cuando  le  suceda  otro  tanto  (que  no. es  per- 
manente nada  debajo  del  cielo,  y  esto  menos  que  otra  cosa), 
se  le  harán  sufrir  y  pasar  por  él ,  de  suerte  que  sea  su  daño 
esoarmiento  para  otres.  Hádele  acrecentar  los  gajes  del  virei-^ 
nado ,  que  se  regulaban  por  doce  mil  escudos  cada  año  y  dale 
gruesas  ayudas  de  costa.  Intercede  por  sus  vasallos  y  criados 
que  le  han  servido  para  que  les  dé  los  víreinados,  los.  ux^i&* 
trados,  los  generalatos  y  cabos  de  la  gaerrá,  los  títulos,  los 
hábitos )  IhB  encomiendas,  ks  rentas ,  las  ayudas  de  costa,  lo^ 
oficios  que  consultan  los  Consejos,  los  obispa405  y  rentan 
eclesiásticas.  Jhira  del  Consejo  de  Bstado.,  y  no  .se  de^vi^la  en 
intentar  oosas  que  antes  sirven  de  afligir  ios  pueblos  que  de 
,  y  tke  poner  á  riesgo  el  Estado;  tíene  á  Palacip  con 
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majestad ,  autoridad  y  respeto ;  la  corte  con  opulencia ,  lucí- 
miento  y  grandeza.  Si  propuso  al  Conde  de  Lemos  para  el  vi- 
reinado  de  Ñapóles ,  casa  tan  grande  y-  tan  esclarecida  en  Es- 
paña, no  fué  el  proponerle  fuera  de  sazón  y  tiempo,  sino 
cuando  habia  cumplido  los  años  que  permite  la  gracia  de  su 
Príncipe  el  Conde  de  Olivares,  pues  no  hay  ley  que  haga  per- 
petuos los  vireinados ;  si  sirvió  bien  (que  esto  no  lo  callare- 
mos), bien  se  remuneraron  sus  servicios ,  pues  le  hicieron 
luego  del  Consejo  de  Estado,  dignidad  la  más  soberana  que 
tiene  un  Rey  para  premiar  grandes  servicios,  y  que  no  tiene 
más  que  dar.  ¿No  le  dieron  encomiendas  y  ayudas  de  costa? 
¿no  hicieron  á  su  hijo  de  la  Cámara  del  Príncipe,  y  á  sus 
deudos  otras  muchas  mercedes?  Oficios  eran  éstos  que  debían 
reconocerse  con  más  agradecimiento  y  mejores  espaldas,  pues 
no  se  puede  negar  que  no  fué  el  instrumento  de  las  medras  y 
fortunas  que  hoy  tiene  su  casa;  [que  no  le  cubriesen!  no  está 
obligado  un  privado  á  interceder  con  el  Rey  á  que  cubra  to- 
dos los  títulos,  aunque  vengan  de  hijos  terceros  de  Grandes, 
porque  muchos  tendrían  esta  queja  y  faltarían  sombreros  para 
todos  en  el  mundo ;  demás  de  que  esta  dignidad  ha  de  ser 
para  aquellos  que  han  ganado  al  Rey  y  á  la  corona  muchos 
réitíos  y  provincias,  muchas  y  muy  continuas  batallas,  con 
mucha  sangre  derramada  y  muchos  tesoros  consumidos.  Si  se 
quejaran  los  nietos  de  Gonzalo  Fernandez  de  Córdova,  6í  los 
del  Marqués  de  Pescara ,  ó  del  Basto ,  si  los  del  Sr.  Antonio 
de  Ley  va,  ó  D.  Hernando  de  ToTedo,  Duque  de  Alba,  Hernán 
Cortés  y  otros  ilustres  y  esclarecidos  Capitanes  que  dieron  á 
España  y  á  sus  Reyes  muchas  coronas  y  provincias,  Reyes 
vencidos,  heroicas  victorias,  y  este  ultimo  Capitán  un  Nuevo 
Mundo  ó  imperio  de  donde  se  le  han  juntado  tantas  y  tan  va- 
rías gentes,  tanto  poder  y  autoridad,  y  tantos  millones  de  oro 
y  plata,  con  que  han  ganado,  conservado  y  defendido  otros 
muchos  reinos,  parece  que  la  queja  tenia  lugar,  empero  á  otro 
ninguna  que  no  haya  hecho  esto  no  le  es  dado  poderse  que- 
jai*  de  que  no  le  cubran.  Esto  dejaremos  ahora  en  este  estado^ 
hasta  que  la  historia  nos  ofrezca  más  ancho  campo  donde  nos 
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podamos  extender  y  alargar,  y  donde  veamos  juntamente  cuan 
caducas  y  perecederas  son  las  glorias  de  este  mundo,  cuan 
peligrosos  los  lugares  altos,  cuan  poca  consistencia  tienen  las 
grandezas  humanas ,  cómo  el  tiempo  consume  y  desparce  las 
mayores  potestades  de  la  tierra ,  para  que  los  que  más  subidos 
y  envanecidos  se  miraren ,  consideren  que  un  solo  viento  d^ 
disfavor  es  bastante  á  desvanecerlos  y  arrastrarlos  de  su  ma- 
yor altura  y  lugar. 

Estaban  ya  las  cosas  tocantes  á  las  honr'és  y  funeral  del 
Rey  difunto  en  estado  de  poderse  acabar,  y  asi,  levantado 
un  suntuoso  túmulo  en  la  capilla  mayor  de  San  Jerónimo, 
que  remataba  con  la  cúpula  ó  media  naranja  della,  con 
muchas  inscripciones  y  jeroglíficos  en  honra  de  las  haza- 
ñas y  proezas  del  Rey  muerto,  cubierta  toda  la  iglesia  de  ba- 
yetas y  de  luces,  los  altares  y  túmulo  de  ricos  y  costosos  or- 
namentos, y  paños  de  oro  con  los  últimos  despojos  reales 
sobre  la  tumba ,  con  grande  concurso  de  Obispos  y  Prelados, 
Grandes  y  RícosT-hombres,  Embajadores  y  Consejos,  bajó  el 
nuevo  Rey  por  la  tarde  á  las  visperas,  y  á  la  mañana  á  la 
misa ,  que  se  celebró  con  funeral  y  majestuosa  pompa.  Con- 
seguida esta  acción,  trató  el  Rey  de  hacer  su  entrada  en  Ma- 
drid, y  levantando  los  estandartes  en  todas  las  ciudades  y 
villas  del  reino  por  el  Rey  Católico  D.  Felipe  III,  con  grande 
alborozo  y  general  contento  de  sus  vasallos,  y  esperándole  un 
palio  de  brocado  con  todos  los  Regidores* de  la  villa  y  toda  la 
Grandeza  de  la  corte,  subió  en  un  caballo,  y  llevando  el  Mar- 
qués de  Denia  el  estoque,  como  Caballerizo  mayor,  con  todos 
los  reyes  de  armas  y  maceres  entró  en  él,  aplaudiéndole  y 
nunca  acabando  de  bendecirle  el  pueblo ;  llegó  á  Santa  María, 
donde  dio  gracias  á  Dios  por  las  muchas  mercedes  que  le  ha- 
cia ,  por  los  muchos  y  muy  grandes  reinos  que  le  ha  dado; 
vuelve  á  subir  á  caballo  y  entra  en  Palacio,  donde  le  aclaman 
todos  galán,  bizarro,  airoso.  Admiranse  de  verle  sus  vasallos 
ilustrado  con  tantas  partes  naturales  en  su  persona :  d  cabello 
de  la  cabeza  rubio  y  compuesto,  frente  ancha  y  espaciosa, 
ojos  grandes  azules  y  bien  poblados  de  pestañas,  labios  grue- 
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sos /y  del  origen  de  su  casa,  adornados  con  los  principios  del 
^im^*o  bozo,  color  blanco  y  sonrosadas  las  miejillas,  bien 
dispuestos  y  proporcionados  miembros,  ^e  más  que  med^utia 
estatura  y  en  los  veinte  años  floridos  de  su  edad;  donde  le  de* 
jaremos  disponiendo  las  cosas  de  la  jornada  á  Valencia  )para 
casarse,  por  traer  á  nuestra  Reina  y  Señora,  Doña  Margarita 
de  Austria ,  desde  Alemania  á  ^España* 

Partió  de  Gratz,  metrópoli  de  la  Stiria,  á  'los  80  de  Se*^ 
tiedbre ,  la  Archiduquesa  Maria  con  la  ReinadeEspiña,  acom- 
pasada de  «US  dos  hermanos  Ferdinando  y  Maiimiiiano ,  con 
toda  la  demás  nobleza  y  varones  iliMtres  de  los  Estados :  el 
Archiduque  y  su  hermano  á  pocas  leguas  se  despidieron  de  Ja 
Archiduquesa,  su  madre,  y  de  la  Reina,  con  grande  ternura 
y  sentimiento ;  las  ciudades  y  tierras  por  donde  iban  pasando 
les  hacian  muy  solemnes  entradas  y  recibimientos.  EnBilacQ, 
lugar  del  Archiduque,  tuvieron  la  nueva  do  la  muerte  del  Rey 
Católico  D.  Felipe  II ;  la  tristeza  y  sentimiento  de  la  Reina  y 
de  su  madre  fué  notable,  y  el  que  hicieron  todos  sus  pueblos 
y  vasallos:  cubriéronse  de  luto,  y  en  Trente,  á  quien  hicieron 
famosa  tantas  concilios  como  se  han  cdebrado  en  ella,  con  la 
llegada  del  Archiduque  Alberto  parece  se  templaron  en  alguna 
manera  la  tristeza  de  la  Reina  y  su  madre ;  y  antes  de  pasar 
el  Apenino  le  vino  á  visitar  el  Cardenal  Uatehuci  de  parte  del 
Papa,  á  darles  la  bienvenida  y  señalarles  la  ciudad  de  Fer-- 
rara  para  sus  dichosos  desposorios.  La  Señoría  de  Yeneeia,  coa 
magnífica  embajada ,  manifestó  el  deseo  y  ánimo  de  servirlos, 
enviando  para  su  guarda  y  escolta  mil  y  quinientos  infantes 
y  quinientos  caballos,  toda  gente  lucidísima  y  escogida,  más 
por  ostentación  que  por  necesidad.  El  hospedaje  que  en  todos 
sus  pueblos  les  hicieron  fué  maravilloso  y  digno  de  admira'^ 
cion.  El  Condestable,  que  á  esta  hora  sabia  habia  pasado  la 
Reina  de  Trente,  partió  de  Hilan  con  el  Duque  y  la  Duquesa 
de  Gandía,  su  beroíiana,  y  dejando  las  cosas  de  la  ciudad  á 
'buen  redando ,  con  muchos  caballeros  y  hombres  nobles  y  feu- 
datarios del  Estado,  y  los  que  hacían 'la  embajada  porcia  ciu- 
dad con  mucho  lucimiento  y  pompa,  partieron,  y  en  un  logar 
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no  lejos  de  Vílláfratica  le  besaron  la  mano  con  mticha  alegría 
y  tonteÁtó,  dánidole  la  Ineñvehidá  á  aqtiellos  Estados;  y  sa- 
biertd6  que  se  acercaba  á  ellos  el 'Cardenal  Aldrobrandino,  le- 
gado y  sobrino  del  Papa  Cletiiente,  le  salieron  al  encuentro  d 
Sehno.  Ártihiduqnid  Alberto,  el  Condestable  de  Castilla  y  toda 
la  nobleza  de  la  Corte,  y  llevándole  con  este  suntuoso  aconi'- 
pasamiento  adonde  S.  Üí.  estaba,  la  dio  la  bienvenida  y  la  ben- 
dición de  parte  de  Su  Santidad  y  comió  con  la  Reina  y  con  su 
madre  y  el  Arcfaidcrqne.  Y  tomando  por  Yerona  la  derrota  i 
Mantua,  sabiendo  el  Düqué  que  llegaban  á  los  confines  de  su 
tíeii1*a,  üóti  tnüchás  tropas  dé  caballos  les  salió  á  recibir,  y 
befando  la  manó  á  lá  Reina  la  fué  acompañando  hasta  Ostia, 
habiendo  pasado  el  Po ,  donde  llegó  á  la  misma  saaon  el  Du- 
que de  Hódéría,  Idoh  grande  y  ludido  acompañamiento ;  cosa 
jatiiáís  Vista  en  Italia ,  porque  lá  grandeza  que  S.  H.  traía,  la 
que  se  lé  juntó  del  Cárdetíaíl  y  potentados,  era  cosa  porteU'- 
tosa  dé  ver  y  de  admirar,  y  la  que  bastó  para  asombrar  el 
mundo  y  dar  materia  á  las  plumas  de  grandes  y  maravillosos 
epílogos  en  su  alabanza.  Había  ya  partido  de  Roma  el  Papa 
Clemente  VIII  á  tomar  la  posesión  del  Ducado  de  Ferrara,  con 
soletíme  acdnipaflamieiito  de  Cardenales  y  Prelados  y  otras 
familias  ilustres  de  la  ciudad,  y  habiendo  entrado  en  ella  con 
singular  contento  de  sus  moradores,  y  sabiendo  que  la  Reina 
estaba  una  legua  de  Ferrara,  con  toda  su  guarda,  que  era  muy 
lucida ,  envió  á  darle  la  bienvenida  de  su  parte  con  los  Car- 
denales BándSno  y  San  Clemente ,  los  cuales  fueron  recibidos 
de  S.  M.  con  grande  amor  y  benignidad. 

Estaba  Ferrara  á  la  sázon,  cual  otra  ciudad  del  mundo  ja- 
más estuvo,  llena  de  Principes  y  Potentados,  alborozadísima 
y  deseosa  de  mostrar  su  grandeza,  poder  y  majestad :  el  con* 
curso  de  pueblos  y  ciudades  que  se  1&  hábian  juntado  la  ha^- 
eran  entre  las' demás  colonias  de  Italia  más  escogida;  la  abun- 
dancia de  vituallas  y 'mantenimientos,  las  galas,  las  telas,  tos 
brocados,  jby as,  piedlas,  arcos  triunfales,  ponían  en  admira- 
ción á  todos  los  naturales  y  extranjeros  que,  de  toda  Italia, 
Francia  y  Alemania,  habían  venido  i  la  fama  destas  bodas ;  y 
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estando  ya  todas  las  cosas  necesarias  á  punto  de  caminar,  sa- 
lió la  Reina  de  Imola,  lugar  del  Estado  de  Módena  puesto  á 
tres  leguas  de  Ferrara ,  en  uaa  riquísima  carroza  que  tiraban 
seis  hermosos  caballos  blancos  que  el  Papa  le  había  enviado, 
acompañada  de  los  Cardenales  San  Clenaente  y  Bandino ,  del 
Condestable,  del  Duque  de  Sesa,  Embajador  de  España  en  la 
Corte  romana,  con  otros  muchos  señores ,  titules ,  caballeros  y 
prelados,  y  otro  infinito  número  de  personas  que  venían  en  la 
jornada  y  que  hablan  salido  de  Ferrara  aquel  día  á  ostentar 
el  acompañamiento.  Ll^  la  Reina  á  la  ciudad ,  y  en  la  puerta 
que  llaman  de  los  Ángeles  la  tenían  prevenida  una  rica  y  bien 
adornada  estancia  para  en  el  entretanto  qne  se  comenzaba  la 
entrada:  apeóse  S.  M.  en  ella^  con  grai;i  salva  de  artillería  y 
otros  instrumentos,  aplauso  y  admiración  de  Ips  que  habían 
concurrido  á  este  acto ;  llegaron  á  la  sazón  diez  y  seis  prela- 
dos de  Su  Santidad  y  sus  asistentes ,  vestidos  de  pontifical, 
saludaron  á  la  Reina,  y  esperaron  á  que  subiese  en  una  pia 
blanca,  aderezada  ricamente  de  guarniciones  y  paramentos 
bordados  de  perlas,  piedras  y  oro.  El  Sacro  Colegio  de  los 
Cardenales  llegó  al  mismo  tiempo  con  grande  pompa  y  auto- 
ridad, hicieron  i  S.  M.  sus  cortesías,  y  los  recibió  con  notable 
contento  y  alegría;  comenzóse  la  entrada,  caminando  delante 
dos  compañías  de  caballos,  una  de  lanzas  y  otra  de  arcabuce- 
ros  de  la  guarda  del  Condestable ,  con  infinito  número  de  cla- 
rines y  otros  varios  instrumentos,  seguíanlos  grande  acompa-» 
ñamiento  de  caballeros,  y  tras  ellos  otras  dos  compañías  de  á 
caballo  de  archéros  y  arcabuceros,  con  otras  tropas  de  la 
guarda  del  Cardenal  Aldrobrandino,  con  los  de  su  familia  y 
otros  señores  milaneses  feudatarios  del  Estado,  los  que  lleva- 
ban  las  insignias  de  los  Cardenales,  en  que  se*  contenían  diez 
y  nueve  Principes  de  la  Iglesia  Romana,  sus  maceres,  balijas 
y  familias,  la  guarda  de  esguizaros  del  Papa,  y  luego  la  Reina 
nuestra  señora  en  medio  de  los  dos  Cardenales  Esforza  y  Mon- 
talto,  llevando  la  rienda  de  la  jaca  un  caballero  de  Malta. 
Seguian  á  S.  M.  la  guarda  de  tudescos,  y  en  medio  la  Serení- 
sima Archiduquesa  María,  su  madre,  y  á  su  lado  el  Archi-^ 
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dkK|06  Alberto,  á  oaballO)  y,  en  palafrenes  rícamenie  adere^ 
zados^  la  Duquesa  de  Gandia,  Caxoarera  mayor,  la  Duquesa  de* 
Fria&.y  otras  damas,  y  en  hicidisimos  caballos  el  Gcmdestableí 
y  el  Duque  de  Sesa,  cerrando  el  acDmpañamiento^  una.  com^ 
pañía  de  arcberos  y  otra  de  caballos  ligeros  del  Pupa,  oon. 
infinitó  número  de  naciones  y  gentes  á  quien  (udiiiiFaba  la 
majestad,  la  grandeza  y  pompa  de  aquel  día.  Bátaban  las  ca-^' 
lies  adornadas  de  ricas  y  preciosas  telas,  con  áreos  triui^les, 
inscrípoiones ,  jeroglifióos  y  versos  latinos,  que  contenian  la 
majestuosa  entrada  de  la  Reina  en  Ferrara;  muchos  elegantes 
epitalamios  de.  los  mejores  y  más  delgados .  ingenios  de  Italia, 
la  más  florida  en  esta  parte  que  han  cbnooido  los  orbes  ;  mu^ 
chas  escudos  de  las  armas  deiSu  Santidad  y  el  I^ey  .Católieo, 
liga  que  siempre  amedrentara  los.lobos;de  la  Iglesia;  infinitaá 
invenciones,  estatuas  y  agujas  de  admiración.  En  esta:  manera 
libaron  á  palacio,  donde  los  esperaba  el, Papia  vestido  de< 
Pontifical,  sentado  en  un  trono  emitíente  y  de. grande  esftlen- 
dorvcon  toda  el  Sacro  Colegio  de  lo&  Cardenales.  Subió  S.ll. 
y  Altezas  las  gradas  del  teatro  y  veneraron  al  Vicario  de 
Cristo,  y  suspendidos  de  mucha  variedad.. de.  voces  y  de  ins- 
trumentos les  hizo  Bernardino  Scoto,  milanés,  una  breve  y, 
elegante  oración,  tomando  por  asunto  la  viata  que  hizo  <la 
Reina  Saba  al  Rey  Salomón ;.  concluida  la  cual  hizo  S.  M.  tres 
reverencias  y  con  católica  hutíiildad  besó  el  pié  y  tdespues  la 
matío  al  Pontifico^  que  la  recibió  con  el  aau>r  de  P^dre  de  la: 
Igleáa,  de  quien  se  prometía  y  pronosticaba  que  habian  de 
ser  sus  hijos  espada  y  escudo  della;  besó  también  el  pié  á  S^ 
Santidad  la  Archiduquesa  y  el  Archiduque  Alberto ,  dióle^  su 
bendición  y  rieiiróse  á  su  cuarto,  quedando  la  Reina  en  el 
trono  donde  los  Cardenales  llegaron  á  darle  la  bienvenida. 
Acabada  esta  ceremonia  fueron  aposentados  la  Reina  y  sus 
Altezas  altamente ;  el  dia  siguiente. comieron  juntos, .y  estando 
ya  todas  las  cosas  para  los  desposorios  prevenidas,  el  domingo^ 
que  se  contaron  43  de  Noviembre  de  este  año,  depc^iendo  el 
lato  que  basta  alli  habian  traído  todos  por  la  muerte  del  Rey 
D.  Felipe  II,  y  dando  lugar  á  las  galas  y  telas  de  Milán,  S.  M. 
Tomo  LX.  5 
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salió  de  paÜMÍo  y  el  Archiduque  y  los  Cardenales  Santíqi]^*- 
tro  y  Farnefeio,  con  todos  los  Principes,  Grandes  y  señores, 
rú^  y  cbslosanieote  ataviados^  entiteiron  en  la  Iglesia  mayor, 
donde  los  ¡esperaba;  el  PoDtifioe  sobre  un  trono  sentadp;  cada 
uno>  tomó  ¡et  taigar  que  le  tooaba,  y  comenzando  los  •divinos 
oBciosse  leyó  rt  i  poder  que  el  Archiduque  Alberto  tenia  del 
Rey  D.  FeiUpe:III  paba  defsposarse  con  la  Róna^  y  concluido 
este  acto  se^  celebró  el  despesorío.  Mostró  asimismo  el  que 
traia el  Duque  dqSesa  de  la  Infanta  Doña  Isabel. pana; klespo*- 
sarse  en  su  nombre  oon  el  Archiduque,: consiguióse  y  tuvo 
efeito  la  misma  oerecnonia ,  y  acabada  la  misa  dio  el  Papa 
á  S.  M.  la  Rosa  de  oro,  la  cual  llevó  el  Conde  de  Berkmonta 
Volvieron  á  palacio  y  besaron  la  mano  á  la  Reina  lodos  los 
Grandes,  Principes  y  personas  ilustres  que  allí  se  hallaron; 
bisóse  á  la  noche  un  festivo  y  lueidisimosanao,  habiendo  sido 
la  sotemnidad  y  pompa  de  este  dia  la  mayor  que  los  siglos 
viércm  en  Italia.  Concluidos  los  desposorios ,  S.  M.  trató  de 
proseguir  su  jornada,  y  despidiéndose  de  Su  Santidad^  des^ 
pues  de  muchas  cortesías  y  agradecidos  encarecimientos,  ha* 
biéndo^  dado'de  üná  parte  á  otra ,  asi  al  Papa  y  Garden«les« 
como  á  los  criados  de  su  casa,  ricos  y  preciosos  presentes^ 
partietx>n  á  Mantua.  .  . 

El  Condestable  dio  cuenta  al  Rey  de  lo  sucedido  en  Fer- 
rara, con  D.  Juan  'de  Mendioiza,  Marqués  de  la  Hinojosav  Entró 
la  Reina  en  Mantua ;  acompañada  del  Cardenal  Aldrobrandino 
y  del  Duque :  querer  referir  las  grandeeas  de  esta  ciudad ;  el 
alborozo,  la  pompa  con  que  S.  M.  fué  recibida,  seria  dilatar 
demasiadamente  la  pluma.  E)  agas^ijo  fué  notable ;  la  tela  de 
oro  y  plata  que  se  distribuyó,  infinita;  los  arco^,  las>  inven-* 
clones  fueron  una  imitación'  de  los  triunfos  y  pompas  bnque 
tanto  floreció  la  antigüedad  de  Roma,  y  foque  pareci6demás 
admiración,  ingenio  y  maravilla  (aé  la  representación  deí 
Pastor  Fidó,  cuya  fema  quedará  inmortal  en  el  mondode  su 
aparato,  i'rtútacion  y  <^ultura.  Desde  allí  partió  S.'M.  á  Cre-^ 
mona,  donde  fuó  recibida  oon  palio,  como  ciMad  del  estado 
d^  Milán  y  de  las  primeras  del  confin,  con  muchas  compa- 
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fjías  ele  caballos,  que  estaban  á  cái^go  de  D.  Alonso  Idiaquéz, 
general  de  la  caballería.  Lteg6  á  edta  ooa^ton  el'Cufdét^I  Fár- 
neaío  á  hacer  reverencia  á  S.  M.  y  Altezas  de  parte  del' Dy que 
de  Parmá^  sd  hferfnano,  que  per  suá  áobac(Qeís  se  discratpaba 
el  no  haberlo  podido  hacer  en  personai  De  a({ui  partía  S.  M. 
á  Milán,  donde  llegó  á  los  postreroa  de  Noviembre^  fbé  reci- 
bida con  espantosa  ^al va  de  artillería  del  castilto/ terror!  y 
asombro  de  Italia:  llegó  á  besarla' la  mano  el  n^gisttado,  y 
debajo  de  un  riquisinio  palio  llegó  hasta  la'  Iglesia  niayor, 
donde  dio  gracias  á  Dios  por  haberla  traklo  á^e^'vasaUos  que-' 
tanto  la  andaban  y  una  ciudad  la  mejor  y  mds  excelente  ée\ 
mundo,  y  envidiada  justamente  de  todos  I6s  Pritícipa^  dd  la 
Ettropa.  Los  arcos,  aparates,  ¡uveneioúés ,  telaa^  joyas,  boi*- 
dadoSf  fberon  excesivos,  la  admiraeioá  y  concurso  de  pueblos, 
notable ,  el  lucimiento  de  Principes  y  señores  y  el  adorno  de 
la  ciudad,  nunca  bastantemente  eneaireeidó.  De)  Piatnroute  De^ ' 
el  Duque  de  Saboya  á  visitar  á  Si  M.,  donde  fuá  bien  recibido 
y  agasajados  habiendo  estado  en  Hilan  easi  tres  meses. 

A  3  de  Febrero  de  4599  paitíó  Si  M.  á  Padna,  ^  diesde  alti 
á  Genova  ^  dónde  la  Señoría  mostró  bren  el  heróiOO'  ánimo  de 
servirla;  fué  hospedada  en  el  palacio  de  Juan  Andrea,  PtíA*' 
cipe  de  Oria,  donde  ftié  servida  coik  mucho  esplendof'y mag- 
nificencia, mostrando  en  su  liberalidad  y  ^an  oortooiK  la  de- 
voción con  que  siempre  han  servido  y  asistido  á  los  Aeyes  de* 
España.  Llegaba  ya  el  tiempo  de  embarcarse,  y  teniendo  para 
este  efecto  cuarenta  galeras  prevenidas,  á  40  de  Febrero  se 
hicieron  á  la  vela,  con  nueva  salva  de  artillería,  j'endo  por 
Cabo  y  General  dallas  Juan  Andrea,  Príncipe  de  la  mar.  En 
tanto  que  la  Católica  Reina  Doña  Margarita ,  próspera  y  feli2^ 
mente  habia  hecho  su  jornada  desde  Grate ,  cabeta  de  Stiria, 
á  Genova,  d  Rey  Católico,  dejando  las  cosas  de  Ca^tiHa  á  la 
orden  y  concierto  de  gobierno  que  piden  provincias  tales, 
partió  de  Madrid  á  2\  de  Enero  de  4599 ,  llevando  en  su  com-^ 
pañia  á  la  Serma.  Infanta  Doña  Isabel  ,coi>  todos  los  Grandes 
y  señores  de  España,  adelantándose  en  el  esplendor,  autori- 
dad y  riqueza  el  Almh-ante  de  Castilla  y  el  Duque  del  Infan-* 
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tado  i'  que  con  particular  orden  de  S.  M.  le  fuerop  acompa* 
ñaadiO.,w  la  jornada;  mandó  ansimismo  á  P,  Rodrigo  de 
Castro,  Cardei^al  y  Arzobispo  de  Sevilla,  so  Miase  en  Valen- . 
ciaji  ^usl)oda$.  Llcjgó  el  Rey  par  sus  jornadas  á  Denia,  donde 
fué  hospedado., y  serMído  con  las  generosas  y  fieles  entrañas . 
del  Marqués  t  y:  estando  ias  cosas  de  Valencia  ed  disposición 
de  poder,  hacer  la  entrada,  i^^  de  Febrero ,  S.  M.  se  encaminó 
á  ell^,. y  llegando  casi  á  la  vista  de  sus  muros,  haciéndole 
salv9  con.  mucha  arliUleria,  salió  el  Conde  de  Benavente,  su 
Virey,  y  el  ,MaesU*e  racional,  el  Justicia,  con  otros  muchos 
mij^istros  y  diputados,  con  ornamentos  y  atavíos  ricos,  según 
las  leyes  y  costumbres  antiguas  que  ellos  usaron  en  los  reci- 
bimientos y  entradas  de  sus  Reyes.  En  llegando  donde  S.  M. 
estaba,  se  apearon  y, le  besaron  la  mano;  entró  en  el  palio. 
que  eraide  riq^ísimo  brocado,  y  el  Biarqués  de  Denia ^  como 
Caballerizo  mayor,  llevó  el  estoque,  y  con  toda  La  nobleza  de) 
reino  llegó  S«  M.  á  la  puerta  de  San  Vjcente ,  donde  estaba  nn 
arco  por  cuya  invencioHi  y  maravilloso  ingenio  le  fueron  pre- 
sentadas ]>as  Jlav^dela  ciudad.;  S.  M.  mandó  al  Jesticia  ma- 
yor las  guardase.  Con  esta  solemnidad  y  con  notable,  alegría 
del  pueblo  hizo  su  entrada,  gastando  casi  toda  la  mitad  del 
mes  de  Fiebcero  y  todo  el  de  Manzo  en  muchas  y  muy  regó** 
cijadas  fiestas  con  que  se  enlretenian  las  esperanzas  de  la  ve- 
nida de  la  Reina;  y  habiendo  convocado  las  ciudades  de  la 
Corona  el  domingo  primero  de  Cuaresma,  que  fué  á  20  de  Fe- 
brero, vino  S.  H.  del  Real  al  Aseo,  donde  fué  jurado  por  Aey  . 
y  Señor  natural  de  aquella  Corona,  jurando  ansimismo  á  los 
naturales  della  de  guardarles  sus.  leyes  y  fueros,  como  lo 
habian  hecho  los  demás  Reyes  antecesores  suyos:  fué  este 
acto,  demás  de  la  solemnidad  que  habia  representado,  de.gran 
consuelo  y  alegria  de  los  naturales.  Los  catalanes  y  aragone- 
ses hicieron  sus  embajadas  al  Rey  suplicándole  los  favore- 
ciese y  honrase  con  su  presencia,  teniéndoles  Cortes  en  que 
concurrían  el  remedio  de  muchas  cosas  importantes  para  ma- 
yor utilidad  y  conveniencia  de  sus  coronas.  Túvose  aviso  que 
las  galeras,  trabajadas  de  algunos  borrascas  y  tormentas,  ha- 
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bian  aportado  á  Marsella,  puerto  de  franceses ,  y  que  reparan-^ 
dose  de  los  trabajos  de  la  navegación ,  viendo  abonanzaba  el 
tiempo  Y  que  el  aire  les  daba  por  popa,  navegaron  próspera 
y  dichosamente  y  encaminaron  su  derrota  á  los  Alfaques  de 
Tortosa;  y  habiendo  llegado  á  aquel  paraje,  despachó  Juan 
Andrea  á  D.  Garlos  de  Oria ,  su  hijo ,  general  de  la  escuadra 
de  Genova,  al  Rey  Católico,  dándole  aviso  de  su  llegada  y  de 
cómo  estaría  en  Vinaroz  á  24  de  Marzo :  esto  se  cumplió  ansí 
como  lo  aseguró  un  tan  experto  y  ejercitado  marinero  y  etl 
mayor  soldado  que  tuvo  la  mar.  El  alegría  de  esta  nueva  fué 
grande ,  y  la  que  el  Rey  y  sus  vasallos  tuvieron  la  significó 
bien  las  fiestas  y  regocijos  que  se  comenzaron  á  hacer  en  Va- 
lencia y  en  toda  España,  dando  gracias  á  Dios  por  haber  sur- 
tido á  tan  buen  efecto  una  jomada  tan  larga,  con  tantos  acci- 
dentes de  mar  y  tierra ,  habiéndolo  vencido  todo  la  virtud  y 
favorable  fortuna  de  la  Reina.  Envió  luego  S.  M.  á  Vinaroz, 
para  que  la  recibiesen,  á  D.  Rodrigo  de  Castro,  Cardenal  y 
Arzobispo  de  Sevilla,  al  Conde  de  Alba  de  Liáte,  su  Mayor -^ 
domo  mayor,  al  Conde  de  Lemos,  y  otros  mayordomos  y  ca- 
balleros que  habia  nombrado  el  Rey  para  su  servicio  y  ca^; 
llegaron  á  Vinaroz  antes  que  S.  M.  desembarcase ,  y  recibién- 
dola con  alta  y  magnrflea  ostentación  á  la  lengua  del  agua,  la 
fueron  acompañando  hasta  Palaicio,  donde  la  besaroo  la  mano 
y  veneraron  como  á  Reina  mayor  y  más  soberana  del  mundo. 
Envió  S.  M.  al  Marqués  de  Denta  á  que  de  su  parte  visitase  y 
diese  la  bienvenida  á  la  Reina:  el  Marqués  partió  por  la  posta, 
con  grande  número  de  caballeros  que  le  acompañaban  y  cria* 
dos,  todos  lucidos  y  con  mucha  ostentación.  Llegó  el  Marqués 
á  Vinaroz,  donde  fué  recibido  de  la  Reina',  de  la  Archidu^ 
quesa,  su  madre,  y  del  Archiduque  Alberto  con  muy  buenas 
y  amorosas  entrañas,  y  presentóles  ricas  y  preciosas  joyas  qué 
llevaba  de  S.  M.;  después  de  haberles  besado  la  mano ,  volvió 
á  Valencia ,  que  se  ardía  en  fiestas,  señalándose  más  q'ué  otro 
ningún  señor  D.  Pedro  de  Tbledo,  Marqués  de  Villaffanca, 
que  ala  sazón  era  general  de  las  ¿aléraá  <le  Nápofesv^n  una 
máscara  de  á  caballo ,  donde,  corrió  S.  M.  con  eí  Marqués  de 
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Deoift,  q-ue  esto  sabiao  ha<9er  con  notables  ventajas  de  todoB 
los  nitores  hombres  de  á  caballo  de  aquel  tieú^po;  halláronse 
«en  la  mpiseara  todo^  los  Grandes  y  señores  de  £«|)aña.  A  ésta 
SB  siguió  otra  no  menos !  lucid  a  y  de  admiración ,  que  fué  de 
danesas,  entnmdo  en  ella  los  hijos  de  los  señores,  acaudillán- 
dolos Diego  Gómez  de  Sandoval,  hijo  del  Marqués  de  Denia,  el 
primero  que  supo  en  plaza  ó  sala  dar  el  primor  y  la  novedad 
á  las  fiestas,  y  de  quien  aprendieron  todos  los  que  después, 
pretendiendo  imiiiarie,  no  le  igualaron ;  ^ün,  espirita  de  su 
gran  padre»  Honró. S.  M.  la  Sesla,  dan^sando  con  la  Infanta 
Do&a  Isabel.,  adoHirando  y  suspendiendo  á  sus  vtxsallos :  las 
galas ,  el  oro ,:  plata ,  piedras  y  joyas  era  inmenso ,  y  lo  que  so 
derramaba  en  honra  y  espl:endor  de  la  fiesta  numerosOé  Pasé 
la  Reina  desde  Yinaros  á  Hurvíedro,  antíguaniente  llamada 
Sagunto ,  donde  se  vo:  muy  bien  en  sus. ruinas  los  estragos  que 
hace  el  tientpo  éun  en  los  edificios  que  por  su  fortaleza  y  du- 
raóion  parecen  inmortales;  verdadero  desengaño  de  toda  cos^ 
mortal.  El  Martes  Santo,  en  Nuestra  Señora  del  Puche,  se  vie- 
ron los  Rey6s ,  com  grande  contento  y  alegría  y  de  todos  sus 
pueblos  y  vasallos:  el  Archiduque, .d6sp*ues  de  haber  besada» 
la  mftno  al  Rey  y  á  la  Infanta,  pasó  á  Madrid  en  breves  jor^ 
nadas  á  visitar  á  la  majestad  de  la  Emperatriz  Maria,  sa  ma^ 
diTCv  y  á  suhertiMma  la  Infanta  Sor  Margarita  de  laCru?^  reU^ 
gioaa  dc$cii.lza  del  orden  de  Saft  Franclsoo;  donde  <  tomando 
su  beodicíon^  volvióla  Valenciatédar.  principio  á  las  dicbo^^i» 
bodas  que  oon  tanto  alboro2}o  estaba  esperando  Espafía  y  to^Q 
el  orbcf  Domingo  de  Cuasimodo,  ei»  que  se  /contaban  48  d^ 
Abril  I  mmndo  la  Igkisia  abre  los  divinos  erarios  do  sus  Sacrar 
memtost/qiie  por  la  moer^te  disl  Sairador  babian  estado  oouho^ 
y  ento^rrados «  y  icuando/el  año  abre  el  tesoro  de  las  flores  que 
faabia  ienido  escondido  y  emboü^ado  el  invierno ,  tiempo  jxara 
toda  acción  fs^vorable,  hizo  su  entrada  e^  Valencia  la  Ceftélioii 
RiemaiAaña.Mai?gaPÍtn,  debajo  de  palio,  con  la  mayor,  ofitm*^ 
taoion^i  aolemnidad  y  riqueza  que  vi erd»  los  agios,  -«^ooBipar^ 
ñadailu.oidiisjmmiiiíenie  de  todos  los  Grandes  y  señores  de  fis^ 
pafia^  del  Magistrado,  jurados  y 'diputados  de  la  ^íudadv  La 
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Archiduqoesa ,  é\x  madre,  iba  casi  á lagotera  del  pidlio, acom* 
panada  del  Archiduque  Albeldo ,  con  grande  adodiraOiQi)  y 
aplauso  del  pueblo.  El  Rey  vino;  con  la  Infanta  á  esperar  al 
Aseo,  y  desde  unas  ventanas  que  para  este  eÍBeto  estaban 
prevenidas  vio  en^ar  á  la  Reina,  que  la  salió  á  recibir  jde 
pontifical  el  Patriarca  D.  Juan  dé  Ribera :  habíale  levantado 
un  gran  tabladb  enmedio  dé  la  capilla  mayor,  adorneldo  y 
cubieiíto  de  ricas  telas,  sobre  el  cual  estaba  un  ¡sitial  <le  gran 
pompa;  subió  en  él  la  Reina  y  luego  S.  Mj,jqoií  la  InfaBia. 
Hi26se  la  raitifioactofn  de  loe  desposorioé  que.áe  habiai^  beoho 
en  Ferrara,  por  mano  del  Nuncio  de  Su  Santidad  D.  Camilo 
Gaetáoo,  y  siguióle  luego  el  de  la  Infanta  y  el  Archiduque; 
dijo  la  misa  B.  Juan  de  Ribera,  él  cual  veló  á  loa  Reyes,  y  á 
la  Infanta  y  Archiduque  el  Nuncio.  Acabadas  y  concluidas  ooil 
gran  soleoitíidad  estas' ceremonias,  salieron  del  Aseo  al  Real, 
la  Re¡lia>y  la  Infanta  en  una  rí<|uisima  oari*ozai  y  el  Rey  y  el 
Archiduque  á  caballo  álos  lados.  Llegáronla  palaoio,  donde 
se  dio  principio  á  mueha^  y  muy  notables  fiestas  de  máaoarasi 
saraos,  juegos  de  cañas,  lómeos  de  lucidisimaa  y  costosas 
invecciones,  mak*ávi}la.y  admiración  de  aquella  edad.  La  Ar^ 
chidoquesa  María,  antes  de  volver  á  Alemania  y  ásu&  Bstádcfi^ 
quiso  visitar  á  la  cesárea-majestad  de  la  Emperairiz ;  para  esto 
panlió  á  Madrid V  muy  acompañada  y  servida  >de  vasallos  y 
Criados 4el' Rey.  Y.poi^  que  en  tiempo  de  tanta  alegría  para 
las  coronas  de  S.  M.  no  baya  niaguna  accicín  que  no  b^  ^* 
perieuciade  au  grande  amor  y  liberalidad ,  siendo  esa  la  qu6 
mis  les  haee  amados  y  queridos  de  sus  vasallos  y  la  qud 
áltenla  losrániknos  más  desfalleoidos  pana  emprender  heroica^ 
hazañas  y  asrvíoioa,  da  el  Toisón  al  Archiduque  Alberto,  y  á\ 
Almírahte  de  Castilla,  y  al  Príndipe  de  Malfeta,' yerno  de  Juaoj 
Andrea  de  Oria;  mandó  cubrir  al  Conde  dé  Belchüe  y  al  Duh4 
que  de'Hijár;  hace  otra»  muchas  y  isiuy  señaladas  meroedea 
á  caballeros  y  otras  personas  l|ue  lé  han  servido  en  paz  y  éu: 
gueira;  y,  dejando  las'  cosas  de< Valencia  al  gusto  Y  satiiifac^ 
eion  del*  reino ,  por  eondesoender  con  los  juntos  ruegos  de  los 
catalanes -parte  de' Valencia  para  Vinarot ,  donda  se  emiÁr*«' 
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carón  en  his galeras  que  allí  estaban,  y  dando  vista  á  Peñts- 
cola,  lugar  fuerte  y  casi  rodeado  de  mar,  no  sin  algunas  bor- 
rascas y  malos  temporales,  dieron  fondo  las  galeras,  á  los  43  de 
Mayo  del  año  en  que  vamos  discurriendo,  en  el  muelle  de 
Barcelona,  donde  los  catalanes  estaban  esperando  á  S.  M.  con 
grande  alborozo  y  fiestas.  Desembarcaron  con  estupenda  y 
caliginosa  salva  de  artillería,  y  desde  Val-Doncellas,  roonás^ 
lerio  de  monjas  Bernardas,  costumbre  antigua  de  aquel  Prin*- 
eipado,  le  besaron  la  mano  el  Yirey  y  todos  los  magistrados 
que  gobiernan  la  provincia;  con  lo  cual  se  encaminóS.  M.  á 
la  ciudad ,  y  en  la  puerta  ^de  San  Antón  le  fueron  presentadas 
las  llaves  con  una  elegante  oración.  Díólas  al  Jurado  más  an-^ 
tiguo,  y  entrando  en  el  palio  caminaron  á  la  plaza  de  San 
Francisco,  y  en  un  suntuoso  teatro  que  cubría  un  ri^  dosel 
de  oro,  sentado  en  la  silla  del  Rey  D.  J»ime  de  Aragón,  con 
él  estoque  en  la  mano  que  habia  traido  el  Marqués  de  Denia, 
sentados  los  jurados;  le  tomó  juramento  el  guardián  de  San 
Francisco  sobre  una  cruz  y  un  misal,  jurando  de  guardar  los 
fueros  y  leyes  antiguas  antes  ordenados*  y  establecidas  por 
todos  los 'Reyes  antecesores  suyos!  Conseguido  este  acto,  car- 
miné S.  M.  á  la  Iglesia  mayor ,  llevando  «asido  el  caballo  de 
una  parte  y  otra ,  con  cordones  de  seda  y  oro ,  los  jurados  y 
otros  muchos  caballeros  y  hombres  nobles  ciudadanos.  En  la 
Iglesia  mayor  fué  recibido  del  Arzobispo  dé  Tarragona  y  del 
cabildo^  jurando  de  guardar  los  estatutos  y  costumbres  de  1á 
Iglesia,  recibiendo  por  mano  de  un  canónigo  seis  panecillos  y 
otras  distribuciones  en  un  canastillo ;  costumbre  que,  pOr  ser 
de  la  Iglesia ,  es  bien  que  se  conserve  y  se  haga  memoria 
della.  El  dia  siguiente  juró  en  la  Casa  de  la  Contratación  los 
privilegios  y  fueros  antiguos  de  la  ciudad,  donde  los  de|are-^ 
mos  por  escribir  las  facciones  que  el  ejército  católico  em- 
prendia  en  los  Paises-^Bajos ,  por  estar  las  armas  al  afbitrb  y 
gobierno  del  Cardenal  Andrea  de  Austria,  con  todo  lo^  démas 
tocante  á  las  provincias  obedientes » por  tocarle^  como  le  toca, 
lo  sutodido  en  el  ano  de  4599>  excusando  ios  tres:  meses  y 
medio,  qne  por  ser  de  invierno  no  se  reconoció  cesa  aiebio*^ 
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rabie  i  antes  que  volvamos  á  ia  Infanta  y  al  Archíduqoe  Al*« 
berto  á  Flanáes,  para  que  con  más  claridad  demos  á  cada  uno 
lo  que  le  tocare  en  el  progreso  de  este  discurso,  sin  confundir 
m  alterar  el  orden  de  los  tiempos,  poniendo  en  su  lugar  las 
acciones  que  CRtosdos  Principes  maravillosamente  obraron, 
siendo  las  de  mayor  importancia  á  su  cuidado  y  nuestra  historia. 
Prosiguiendo,  pues,  las  guerras  de  Flandes,  comenzadas  en 
aquellos  países  desde  el  año  4S66  (que  se  profanaron  los  tem- 
plos), por  D.  Hernando  de  Toledo,  Duque  de  Alba,  esclarecido 
y  vi«torío$o  capitán ,  en  defensa  y  apoyo  de  la  religión ,  cas- 
tigo y  enmienda  de  la  infidelidad  de  aquellos  vasal  los,  y  por 
el  católico  celo  del  Rey  D.  Felipe  II,  donde  los  que  las  co- 
menzaron á  escribir  desde  aquellos  tiempos,  hasta  el  fin  de  su 
muerte ,  hacen  progresos  numerosos  de  las  muchas  hazañas  y 
del  nunca  bastantemente  encarecido  valor  de  los  españoles  y 
otras  naciones  que  en  esta  guerra  los  siguieron,  mostrando  su 
esfuerzo  y  valentía  don  reputación  isingular  de  unos  y  otros; 
llegando  pues  á 'escribir  lo  que  nos  toca,  y  que  le  perteneció 
al  Rey  D.  Felipe  III,  su  hijo,  desde  el  afio'  4698,  que  es  el 
primero  en  que  comenzó  á  reinar,  hasta  el  de  609,  qlie  se 
efectuó  la  tregua  entre  las  provincias  obedientes  y  rebeldes, 
digo  que  la  majestad  del  Rey  D.  Felipe  II  determinó  por  po- 
ner en  sus  continuas  discordias  y  asedio  alguna  templanza  y 
ver  si  con  darles  dueño  (resolución  de  los  más  estadistas,  poco 
aprobada),  que  con  el  vínculo  del  matrimonio  y  gusto  de  la 
sucesión  los  pudiese  aficionar  y  volver  á  unir  unos  con  otros, 
gobernando  las  provincias  obedientes  entónceis,  por  su  con- 
sejo y  especial  providencia,  el  Archiduque  Alberto,  su  so- 
brino ,  que  en  ellas  y  en  Picardía ,  en  el  Bolones  y  Bretaña 
contra  franceses  hábia  hecho  notables  efectos  y  proezas  tales, 
que  le  habiaii  pnesto  en  alta  reputación  y  esclarecido  logar 
su  nombre,  ganándoles  muchas  plazas;  finalmente  determinó 
casarle  óon  su  hija  la  esclarecidísima  Infanta  Doña  Isabel, 
como  ya  queda  referido,  y  renunciando  aquellos  Estados,  dár- 
selos en  dote,  con  ántm^de  introducir  en  los  subditos ^  y  en 
los  que  no  lo  eran ^  amor  ^  obediencia,  felicidad- y  fortuna,  y 
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que,  CQQ  el  trato  y  comunioacioa  de  su  hija  y  el  del  Arcbi-* 
daque,  los  holandeses  entrasen  ( aborrecieDdo  el  nado  de  la$ 
armas)  en  algún  tratado  de  paz  y  obediencia  á  la  Iglesia  y  su 
Principe.  Habíase  hecho  pues  la  renunciabíoA  en  San  Lorena^ 
el  Real ,  aceptándolas  el  Rey  D.  Felipe  UI  y  ¿rmándolas  por 
mandado  de  su  padre  ^  tas  cuales  se  contenian  en  doóe  artir^ 
culos  ordenados  en  esta  manera :  Que  hereden  aquellos  Esta- 
dos, con  el  de  Borgoña ;  que  reserva  para  sí  el  titulo  de  Duque» 
los  castillos  de  Amberes ,  Gante  y  Cambray ,  y  la  ór<len  del 
Toisón  de  Oro;  que  hereden  los  hijos,  asi  yaroftes  como  hemr 
bras,  sucesivamente  el  uno  al  otro ;  que  no  teiúendo  sucesión 
vuelvan  al  Rey  de  España ;  q^e  si  sobreviviere  la  Infanta  al 
Archiduque  quede  por  (xobernadora ,  imposibilitándola  á  U>^ 
mar  otro- marido,  y  que  en  caso  que  así  fuese,  pierda  los  E&» 
tados,  y  los  hijos  del  tal  matrimonio  no  heredcQ ;  que  sobre- 
viviendo el  Archiduque,  quede  ansimismo  por  Gobernador^ 
poniéndole  las  mismas  cláusulas  y  condioiones  sobredichas} 
que  no  puedan  «najenar  bienes  ningunos ;  que  los  hijos  que 
tuvieren  no  puedan  casar  sin  licencia  del  Rey  Católico ;  que 
si  del  matrimonio  no  tuvieren  más  de  hija,  haya  de  casar  con 
alguno  de  los  hijos  que  tuviere  España,  y  que,  de  lo  ooniTa'-t 
rio,  haya  de  perderla  accibn  de  Ibs  Países;  que  no  fMiedah 
sus  subditos  pasar  á  ninguna  de  las  Indias  orientales  ni  ocm^ 
dentales,  enviar  navios  ni  tratar  en  ellas,  antes  que,  si  4o 
hicieren,  los  hayan  de  castigar,  y  de  no  ^ejecutarlo  pierdto  el 
derecho  que  se  les  adjudica  á  los  Países ;  que  el  prlmogénilo 
que  resultare  de  este  matrimonió  se  haya  de  intitular  Du(|ue 
de  Luiembnrgure ;  que  cualquiera  denlos  Priocifies  que  proce^ 
diere  del ,  que  no  fuere  católico  y  contraviniere  á  los  dere*^ 
chós  de  la  religión  católica ,  y  no  fnere  defensor  ée  iás*  cosas 
tocaátes  á  ella ,  sea  excluido  de  la  henencia.  Dado,  poes,  fin  ó 
los  capitules  antecedentes,  jura  el  Bey  Qitólico'sobne  los  San- 
tos Evangelios  que  hasta  la  hora  de  su  vida  invioiablemeato 
guardará  y  hará  guandar  á  sus  súbditoa  y  los  liará*enseñar  y 
predicar,  en  cuanto  en  :éleb,  lá  BaciiesifttetfeoalólÍGa  que  tienen 
enseia  y  predica  la  Santa,  Catttliéa  yApostóltoa  Romana  I^el- 
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$¡a,  madre  y  maestra  oomun de  todos;  ordenando»  otrosí,  que 
ios  mÍ6aK>6  desceodieates  hayas  de  hacer  jurar,  esto  á  todo^ 
sus. sucesores  y  á  todas  Ipts  personas ^  gobernadores  y  magis-- 
trados  de  las  proTÍncias ,  jncUqápdoIos  ¿  guardar  y  .observar 
este  punto ,  á  que  so  endereza  el  más  verdadero  fi&  de  esta 
renunciación.  Avisa  últitíiamente  que  todos  los  PríncipeS)  va* 
salios  y  feudatarios ,  y  á  los  demás  contenidos  eu  el  ministerio 
politice  y  marcial,  les  obedezcan  y  juren  por  señores. 

Habiendo  eaviado  al  Ardiiduque  estas  capitulaciones,  y 
hajbieado  de  partir  á  JGspaua  para  efecluar  «1  desposorio,  y  . 
dado  orden  para  «que  eo  nombre  de  la  Infanta  tomase,  la  po^ 
sesión,  como  habernos  oido,  de,  los  Paises-BaJQs,  se  levantó 
poderoso  ejército  en  aquellos  Estadios,  tal  que  por  la  agencia 
del  Archiduque. y  con  la  uueTa  renunciaqipo  uo.se  despertase 
tal  accidente  que  pusiese  de  peor  condiciou  las  cosas;  por  lo 
coal  en  esta  sazón  se  enviaron  cartas  al  Cardenal  Andrea  de 
Austria,  Principe  de  singular  opinión,  rogándole  queden  el 
Ínterin  que  el  Archiduque  volviade  Espaiña,  gobernase  los 
Países»  BjeoMtólo  el  Gandenal,  y,  como  lo  pedia  la  necesidad; 
en  breves  jornadas  se  puso  en  Bruselas :  atendió  al  ^bierno 
de  aquellos  pueblos  y  partió  el  Archiduque  ^  habiendo  confer 
rido  ios  dos  en  secreto  de  ia  manera  y  cómo  se  había  de  en^ 
caiminar  aqu^l  ejército  que  había  de  hacer  oposición  á  las  iur 
vasiones  del  enemigo  y  quedar  para  seguridad  de  los  vasallos 
obedientes,  si  acaso  pretendiesen  tentar  novedades  ó  vacilar 
en  la  íe.  Salió^  paes,el  ejército  en  número  de  veinte  y  ti*es  mil 
infantes  y.  tres  mil  y  quinientos  caballos,  genle  encogida « sol- 
dados viejos  loi5  más,  Maesties  decampo  y  capitanes  ejercita- 
dos, con  larga  experiencia  „<  en  ocasiones  de  importancia  en 
aquellos  países  y  en  otros  de  la  Europa.,  debajo  de  la  obedient 
cía  entonces  de  P.  Francisco  de  MendQza ,  Almirante  de  Aran- 
gont  General  dQ  la  caballería.  El  pretexto  de  aqueUa  salida 
era  no  embara;uirse  mucho  en  pocas,  cosai^,  no  sitiar  plaza 
sino  campeai*  y  alojalle  en  pais.ajeno  y  d^HKle  se  pudiese  tQrr 
ner  más  enfrenadoisiá  losh^^andeses,  y,  si^do  posible,  haíoerr 
les  la  guerra  en  su  casa,  sustentándole  Con  sus  centríbuoior 
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nes ,  no  alándose  á  la  puntualidad  de  pagas  y  bastimentos, 
conservarle  entero  y  unido  para  que  con  más  prontitud  acu- 
diese á  todas  necesidades  y  adonde  lo  pidiese  la  ocasión. 
Partió,  pues,  el  Almirante  la  vuelta  de  Geldres ;  pasó  la  Mosa 
con  la  caballería  por  Mastricht  y  la  infantería  por  Ruremonda 
y  Benlóo,  con  lo  cual  se  resolvió  que  el  Conde  Federico,  que 
hacia  el  oficio  de  Maestre  de  campo  general ,  pasase  hacia  el 
Rhin  con  alguna  parte  del  ejército  y  tomase  á  Orsoy,  en  la 
provincia  de  Cleves ,  sentada  y  puesta  en  la  ribera  una  legua 
más  abajo  de  Rinbergue,  con  propósito  de  hacer  alli  su  forti- 
ficación y  asegurar  aquel  paso ,  levantando  de  la  otra  parte 
un  fuerte^  enseñoreándose  de  ambas  riberas  del  Rhin.  Para 
prevenir  y  facilitar  este  paso  se  habían  valido  de  varías  trazas 
y  no  pocas  invenciones  en  Bruselas ,  y  de  mucho  gasto  que 
costó  hacer  un  puente  que,  á  salir  bien,  fuera  de  grande  des- 
embarazo y  comodidad  para  pasar  el  río,  la  grandeza  del 
cual  es  tan  soberbia  y  tan  rápido  de  corriente  que  no  sufre 
esta  ni  otras  máquinas,  que  todas  no  las  destrota  y  traga. 
Fabricáronse  unas  barcas  muy  delgadas  y  de  poco  peso,  por 
razón  de  que  pescasen  poca  agua ;  éstas  se  habian  de  poner 
en  él  rio,  á  trechos ,  y  de  una  á  otra  se  extendra  una  tela  de 
cañamazo  doble  y  muy  grueso,  forrado  en  unas  cinchas  y 
cuerdas,  que  se  descogía  sobre  las  barcas,  y  por  los  lados 
ciertos  palos  que  las  tenian  tiesas  y  tirantes ,  á  la  manera  de 
un  bastidor,  y  de  tanta  anchura  que  era  capaz  de  poder  pa- 
sar tres  infantes  en  hilera.  Llevábanse  estas  barcas  en  carros, 
y  haciendo  la  experiencia  en  el  Rhin  no  surtió  atante  efecto 
como  se  quisiera,  mas,  sin  embargo,  pasó  el  ejército,  y  se 
fabricó  el  fuerte,  y  se  aseguraron  municiones  y  vituallas  que 
habian  de  venir  de  Brabante,  para  que  nuestra  gente  pudiese 
mejor  discurrír  por  la  Frisa,  y  para  en  todos  aconte(^i mientes 
dejar  libre  el  paso  á  la  retirada;  empero,  atendiendo  al  in- 
conveniente que  podría  resultar  de  este  hecho ,  dejando  atrás 
una  plaza  del  enemigo  tan  fuerte  y  bien  guarnecida  como 
Rimbergue,  se  resolvió  el  Almirante  de  sitiarla  antes  de  pasar 
adelante.  Aseguráronse  las  esperanzas  de  tomarla,  porque  la 


DB.1599.  77 

geote  del  presidio  estaba  en  alguna  manera  consumida  y  fati- 
gada de  la  pesie.,  En  tanto,  pues,  que  se  fortificaba  Or^oy  pasó 
el  Conde  Federico  i  tomar  un  castillo  que  estaba  dos  leguas 
de  allí,  inedianamente  fuerte ,  del  Conde  de  Bruche,  famosí- 
simo hereje,  que  asistía  en  él  con  algunos  soldados ,  que  ser^-^ 
vian  solamente  de  robar  y  matar  los  pasajeros  y  los  soldados 
del  ejército,  y  con  m^s  rigor  á  los  españoles  de  quien  profe- 
saba ser  mortal  enemigo,  dándoles  crueles  tormentos.  Acome- 
tióse pues  al  castillo  y  tomóse,  degollando  la  geote  que  habia 
en  él;  murió  el  Conde,  con  que  se  dio  fin  á  aquella  ladronera. 
Entretanto  que  estas  cosas  pasaban  en  Geldres,  el  Cardenal 
Andrea  de  Austria,  por  no  tener  ociosos  los  pensamientos, 
hizo  juntar  cuatro  mil  infantes  que  se  alojaban  en  las  guarni*^ 
clonas  más  cercanas  de  la  provincia  de  Flandes  y  Brabante, 
y  alguna  caballería,  y  entregándosela  á  D.  Agustín  Mejia,  cas* 
tellano  de  Amberes ,  le  ordenó  que  con  escalas,  cubierto  doi 
la  oscuridad  y  silencio  de  la  noche,  procurase  toipar  á  Breda. 
Intentólo  D.  Agustin ,  y  cuando  se  halló  á  la  vista  della ,  sin-: 
tiendo  a)  enemigo  prevenido,  retrocedió  del  intento  sin  poner 
la  empresa  en  ejecución.  £1  Almirante  de  Aragón,  encami^, 
nándose  á  esta  hora  con  el  ejército  á  tomar  á  Rimbergue,se 
acampó  delante  della,  mandó  á  los  españoles  tomasen  el 
puesto  de  la  parte  de  Orsoy,.á  los  italianos  de  la  de  Colonia, 
y  las  demás  naciones  cerca  de  un  fuerte  que  los  enemigos 
habian  levantado ,  que  fué  ocupado  de  los  nuestros  con  mu- 
cha brevedad.  Conseguido  esto,  á  4  de  Octubre,  se  plantó  por 
todas  tres  partes  la  artillería  á  la  villa  y  se  comenzó  á  batir,* 
arrimándose  con  trincheras  cerca  de  sus  fortificaciones  todo 
lo  posible,  porque  se  tuvo  aviso  que  el  Conde  Mauricio  se  prer 
venia  á  toda,  diligencia  y  sacaba  su  gente  en  campaña  para 
socorrer  la  plaza.  Sucedió ,  pues ,  estándola  batiendo  nuestra 
gente  y  poniendo  más  diligencia  que  en  otras  partes  en  batir 
un  torreón  donde  habia  cierto  número  de  piezas  que  hacían 
daño  al  campo  católico,  que  entró  una  bala  de  las  nuestras 
por  la  casa  donde  estaba  la  pólvora ,  y  dando  en  un  .tonel, 
con  el  calor  que  llevaba  le  encendió,  y  abrasándose  toda  voló, 
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la  casa,  con  gran  daño  de  h  gente  de  guerra  que  alH  había, 
y  muchos  burgesed  qdedaron  del  caso  tan  atónitos  y  espanta- 
dos, que  luego  llamaron  para  rendirse.  Entraron  á  capitular 
las  condiciones  Marcelo  de  Judtei  y  Fraticisco  Ne)i ,  por  orden 
del  Almirante,  las  cuales  feteron  que  saliesen  con  cajas,  ban^ 
deras  tendidas  y  bagaje;  lo  cual  ejecutado  se  tomó'  la  villa  y 
salió  la  guarnición  que  habia  dentro  en  nábiero  de  ochocien-^ 
tos  soldados.  A  esta  sazón  babia  enviado  el  Almirante  dos-^ 
cientos  soldados  de  guarnieron  á  Burique,  villa  del  ducado  de 
eleves ,  enfrente  de  Besel  y  Alpem ,  á  no  más  que  una  legua 
de  distancia  de  Rimbergue,  con  que,  asegurado  el  paso  al 
ejército,  comenzó  á  seguir  sa  derrota  y  se  arrimó  á  Bésel. 
Fué  esta  ciudad  antiguamente  del  patrimonio  imperí»);  dada 
por  empeño  ó  en  protección  al  Duque  de  Cleves  por  ellos  mis« 
mos;  ejercitase  en  ella  notablemente  la  herejía,  de  suerte  que 
puedo  hacer  competencia  en  errores  y  abominaeiones*  de  sus 
naturales  á  la  Rochela,  en  Francia,  y  á  Ginebra,  en  Saboya; 
acógense  á  ella  de  los  Paises-^Bajos  y  de  las  provincias  de 
Alemania  muchos  sectarios  y  predicantes;  Deseab'a  el  Almi- 
rante deshacer  esta  escuela  dé  lateranos  y  meter  en  ella 
grueso  presidio  para  tener  seguras  las  espaldas,  empero;  adi^ 
Vinándose  este  suceso,  los  naturales,  atemorizados  de  ver  un 
ejército  tan  poderoso  á  sus  puertas,  fueron  tales  las  diligen- 
cias que  hicieron  con  el  Almirante,  que,  ofreciéndole  cin- 
cuenta mil  escudos  y  algunas  vituallas  para  refresca  d^l  ejér- 
cito y  fabricar  un  puente  en  la  Lipa ,  redimieron  el  daño  qué 
venia  sobre  ellos.  Pasó,  pues,  el  ejército  sobre  este  puente  y 
llegó  á  Reí:,  donde  se  le  metieron  de  guarnición  seiscientos 
infantes,  y  en  Emerique,  trei^ra  de  aquel  ducado,  cuatrocíen* 
tos  alemanes,  y  en  esta  manera  se  fué  el  AímiVante,  asegu- 
rando'de  las  vituallas  para  lodo  el  campo.  Desde  aquí  deter- 
minó tomar'á  Dosborqh,  lugar  situado  en  la  ribera  del  Isel ,  y 
meter  él  ejército  en  país  dé  Beloa,  no  sin  esperanza  de  que 
ütrecht  viniese  en  algún  acuerdo  y  otros  lugares  vecinos, 
que  todos  estaban  con  gran  miedo  y  no  poca  admiración  de 
Ibs  buenos  sucesos  que  el  campo  católico  habia  obrado,  y  más 
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cuando  le  vBian  qae  se  les  iba  entiando  por  sus  mismas  casas. 
BUtei&or  y  asombro  qpue  á  esta  sazón  los  patorales  mismos 
tuvieron  en  Holanda  fué  sin  encarecimiento ;  mudios  lugares 
de  sos  oantoráos  levantaban  gente  dq  gaeira  y  hadan  pre** 
venciones  de  armas  fiara  defenderse  y  levatitábasé  gran  nú-« 
mero  décaballeria  para  hacer  refuerzo  y  oponérsele^  de  lo 
cual  avisado  el  Almirante^  puso  la  mira  en  acoioeter  por 
aq«iellá  porte. grandes  empresas,  y,  viendo  á  Mauricio  que 
había  dalido  con  todo  sii  cainpo  y  puéstose  de  la  otra  banda 
deDosborcht  consideró  para  hacerlo,  algm^as  dificultades,  y 
porque  ya  era  menester  atender  con  más  vigilancia  á  los  de- 
signios del  enemigo,  que  se  ]«< había  puesto  á  la  frente ,  con«^ 
sideraba  ansrmismo ,  para  calarse  más  adietitrode  la  tierra  ^  las 
aguas  que  podrían  sobrevenir  por  ser  ya  entrado  el  mes.  de 
Noviembre,  coya  templanza  de  tiempo  y  el  no  haber  llovido 
le  habían  dado  sazonada  comodidad  para  campear  con  mayor 
desembarazo  y  llevar  fa  gente  más  suelta  y  descansada  para 
todo;  finalmente,  proveyendo  sobre  e)  accidente  que  le  había 
sobrevenido  de  tener  ya  el  enemigó  sobre  si ,  resolvió  de  po«« 
nerse  sobre  DoCMcom  ^  villa  no  tan  fnerte^  puesta  á  una  l^iía 
grande  de  Dosbórch;  mandó  caminar  hacia  allá  la  gente ,  no 
sin  álgun  daño  de  la  oábaileria,  qué  siempre  la  iba  cargando 
el  eneniigo,  por  divertirla  cuanto  pudiese  de  la  empresa,  bas, 
sin  embargo,  á  40  de  Noviembre  se-  rindió  la  villa  al  Almia- 
rante: Comenzaban,  por  estar  ya  tan  adelante  el  tiempoj  á 
faltar  las  vituallas  en  el  ejército  y  el  forraje  á  la  caballería, 
porque  ya  el  invierne  empezaba  á  hacer  su  oficio  y  empanta*- 
nar  los  éampos  con  las  muchas  aguas  que  caian  del  cielo, 
con  qiíie  se  imposibilitaba  el  andar  en  campaña,  y  asi  acordó 
de  meter  en  alojamiento  el  ejército  y  dar  cuenta  de  todo-  lo 
sucedido  al  Cardenal,  y  lo  que  hasta  alli  se  había  obrado -^  y 
cómo  por  estarcí  tiempo  tan  adelanteera  forasoso,  para  tenelle 
dispuesto  y  bien  ordenado  la  primavera  siguiente,  alojarle. 
Para  hacer  esta  embajada  escogió  al  Conde  Píglia ,.  coronel  de 
alemanes,  que,  partiMdo  á  Bruselas,  dio  cuenta  al  Cardenal 
de  lo  sucedido,  el  cual,  enterado  bien  de  todo,  le  despachó 
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con  brevedad ,  avisando  al  Almirante  y  aprobando  su  deter-^ 
minacion,  y  que  ^n  todo  caso  fuese  lo  más  adentro  delasi 
tierras  del  enemigo,  (pues  el  tiempo  no  dabalUg^r  de  tener  el 
ejército  más  en  la  campaña  expuesto  á.Ias'iacIiemeaQias  del, 
cíelo)^ora  fuese  con  violencia  ó  co(n  am9r,..que  era^etódas 
maneras  lo  que  convenia^.Q  Almirante,  interpretando  esta 
orden  á  su.modo.,  ó  á  lo  que  entonces  más  aind  pudo  hacet  ó 
le  obligó  la  necesidad,  distribuyó  la^ntaen.el  pais:de  Müns- 
ter,  Weatfaliay  la  Marcha  ^  todas  provincias  ide  la  juirisdiocion 
del  imperio.  Rehu£(^banv  pues,  los  naturales  itdmitir  guarniciDaJ 
porque ,  encaminando  la  auya  D.  Luis  de  Yelaseo  á  Dor^r, 
fueron,  recibidos  con  muchos  mosquetazos  dQ  los  burgueses  dé 
la  villa,  empero  D.  Luís ,  plantándoles'  sei3« cañones:  de  batir» 
allanó. la  dificultad  y  le  abrieron  las , puertas i  sin  embargo  de 
haber  sacado  de  la  refriega  pasado  un  brazp  de  un.arfiabu-^: 
zazo.  Alojó  pues  la  gente  necesitada  y¡  sin  abrigOv.cionl^. falta 
de  bastimentos  y  otras  cosas  de  que  jiabia  ca3i  /dos  dias  que : 
estaban  sin  sustento,  abosados  d^  los  vientos  y  el. agua,  que 
los  habia .  maltratado  itucbo ;  los  demás  •  t^roio^;,  .valiéndose 
del  puente  de  tela  que  no  sirvió  en  el  Rhiu  y  pjssaron  la  Lipa^ 
con  que  se  alojaron  en.Borster  mil  infantes; y  los  demás  en 
las  otras,  villas  más  adelante;  de  maneta,  que.  á  los  45  deDi-^ 
ciembre  estaban. ¡todos^  acomodados,  no  sin  ^rau  enqjoy  pesar 
de  los' burgueses ,  viéndose  agravados  de  lodos  los  cabois»  ofi- 
ciales y  otras  gentes,  de  las  contribuciones  que  les  imponi^n, 
y  ellos  se  hacian  pagar,  extendiéndose  las  quejas  por  todas 
las  provincias  del  imperio,  hasta  ponerlas,  en  Is^s.  orejas  del 
Emperador  muchos  de  los  protestantes  alemanes;  con  qu^e  se. 
despertaron  nuevas  inquietudes  y  desasosiegos  qu,e  amepaza-^ 
ron  iteraciones,  como  presto  veremos,  desayi^dando  mucho 
á  las  ^cosás  del  Almirante  y  d^ndo  calor  á  ^us  émulos,  que  lo$, 
tenia  grandes^  para  que  le  emulasen,  esta  aocion^.Sin  embargo^ 
puso  su  corte  en  Rez  y  alegó  en  ella,  haciendo  levantar  de  la 
otra  parto  del  rio  un  fuerte  que  hacia  frente  á  la  villa^  yaguar- 
neoiéndoie  de  artillería  y  soldados  asejguró  .el  campo  católico, 
y  pasó  alli  el  invierno. . 
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La6  quejas  de  eele  alojamiento  pasaron  tan  adelaiite ,  que 
muchas  délas  villas,  que  no  habia llegado  á  ellas  lii  alcanzado 
á  meterles  guarnición,  se  armaban,  en  caso  que  lo  quisiesen 
hacer,  pata  defenderse  de  esta  carga  y.  para  no  admitirla  ;  el 
Cardenal  sentía  mucho  esto,  no  pUdiendo  por  entonces  dar 
tolerancia  á los  desabrimientos  nuevamente  comenzados,  qui^ 
siéralos  remediar,  empero  no  hallaba  fácil  el  camino  que  le 
abriese  comodidad  para  desalojar,  por  entonces  y  en  la  mitad 
del  invierno,  usiejército  que  era  á  la  sazón  la  llave  y  defensa 
dé  aquellos  Estadds.  Dio  cuenta  de  todo  esto  al  Archiduque, 
qué  á  esta  hóra:8e  hallaba  én  Italia,  de  vuelta,  para  Flandes; 
respondióle  que  por  entonces  no  hiciese  novedad ,  que  con 
su  llegada  se  remediaria  todo,  que  procurase  templar  el  dis- 
gusto de  aquellos  pueblos  con  la  esperanza  de  que  para  la 
primavera  sacaría  de  allf  la  gente ,  y  se  les  daria  satisfacdon 
de  los  gastos  que  hasta  allí  se  hubiesen  causado.  Ejecutó  esto 
el  Cardenal,  empero  los  ánimos,  que  ya  estaban  ofendidos, 
no  se  quietaban.  Hizo  dar  sus  paga*  á  los  amotinados  de  Am** 
beres,  Gante  y  Lira  y  en  otras  plazas,  solicitando  en  España 
que  se  enviasen  dineros,  procurándolo  entretanto  con  los  Es- 
tados, de  que  no  se  ofrecían  pequeñas  dificultades.  Ocurri^ado 
con  diligencia  y  vigilancia  á  esta  necesidad,  al  gobierno  y  ma. 
nejo  de  negocios  que  nunca  faltaban ,  y  entonces  con  mayor 
presteza,  á  la  provincia  de  Artois,  de  donde  tenia  aviso  que 
franceses,  continuos  inquietadores  de  nuestro  sosiego  por  la 
emulación  á  la  majestad  y  grandeva  de  España,  que  tantas 
veces  los  ha  hollado,  pretendían  por  trato  ó  por  fuerza  tomar' 
algunas  plazas  de  aquellas  fronteras ,  hizo  dar  aviso  de  esto  á 
Enrique,  disculpándole  con  que  no  lo  sabia  para  confundirle, 
reconviniéndole  de  esta  manera  á  la  enmienda  y  al  remedio. . 
El  Rey  se  disculpaba  con  la  misma  prefaccion  del  Cardenal, 
estratogema  muy  ordinaria  cuando  ven  que  los  entienden  los 
pensamientos;  con  que  este  accidente  se  sosegó.  Padecía  en: 
esta  sazón  el  ejército  en  Id  provincia  de  Westfalia  continua 
necesidad  de  vituallas ,  con  que  crecia  por  horas  el  desden  de 
los  soldados,  y  á  este  paso  el  de  los  naturales  de  la  tierra. 
Tomo  LX.  6 
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l>0^rque  les  apretaban  á  que  las  dieseii  y  l«s  busoaseq ,  j^  pa- 
reciémiole  á  Mauricio  era  urgente  ocasipn  e^ta  para:  ínteiilai» 
algo  en  daño  d^  la  gente  católica,  trató  con  los  burgeses  de  la 
villa  de  En^eríque  que  echasen  fuera  el  presidio  de  cuatro** 
cientos  alemanes  que  tenían  dentro,  que  les  haría  espaldas 
par^  que  lo  pudiesen  acometer;  con  lo  cual,  y  conihaber  que- 
dado todos  de  acuerdo  para  la  ejecución  ^  se  presentó  delante 
de  la  villa  con  diez  mil  infantes  y  diez  piezas  de  artíHería, 
número  desigual  á  tan  cortas  fuerzas  como  en  aquel  puesto 
tenían  los  nuestros,  y  avisándoles  que  se  saliesen,  no  hallando 
modo  ni  manera  cómo  poderse  defender  ni  conservarse,  dán<p 
doles  segura  escolta,  y  acomodándose  con  la  necesidad  del 
tiempo^  salieron,  quedando  la  villa  con  mucho  contento  del 
desembarazo ;  mas  presto  probaron ,  y  les  dio  á  entender  la  ex- 
periencia ,  que  el  amigo  disimulado  *y  con  siniestra  intención: 
no  les  salió  tan  bien  como  el  que  traia  ^empre  lel  -  corazón  en 
las  manos  y  el  semblante  sin  doblez.  Consegaido  esto,  el  Mau- 
ricio, siendo  avisado  de  cuan  ásperamente  habían  tomado 
los  Príncipes  hei^^es  del  Imperio  que  se  hubiese  alojado  el 
ejército  católico  tan  cerca  de  sus  provincias  ^  procuraba  con 
cuantas  veras  podia ,  como  siempre  lo  ha  t^do  de  costum- 
bre,  afeándoles  la  acción,  encenderlos  en  armas,  persuadién'* 
doles  ¿  que  las  ^tomasen  para  echarlos  della,  hacernos  más 
odiosos  y  con  más. enemigos  para  disminuir  nuestras  fuerzas 
y  acrecentar  las  suyas.  Parecíales,  pues,  ¿aquellos  Príncipes 
que  era  hacer  ofensa  á  su  libertad  y  exencidnes,  por  lo  que  con 
facilidad  se  movieron  á  la  persuasión  de  Mauricio  y  dieron  en 
juntar  gente  de  guerra,  municiones  y  l^astimentos para  salir  á 
la  demanda.  Procuraba  el  Cardenal  templar  este  desorden  con 
cartas  que  para  ello  enviaba  al  Emperador ,  y,  avisanda  de 
todo  al  Rey  Católico  y  á  sus  ministros,  le  exhortaba  á  qué  lo 
hiciese  y  procurase  serenar  esta  tempestad  que  se  disponía  á 
bajar  sobre*  los  Países  Bajos,  solicitada  dq  sus  enemigos  y  de 
otros  que  tantos  siglos  há  había,  derivándose  de  abuelos  y 
padres,  que  no  podían  tolerar  su  poder  y  grandeza  y  el  ser  tan 
opuesto  á  su  materia  de  Estado  y  religión ,  y  que  le  había  afir« 
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madb  dlH  ht  naturateza  y  ei  cielo  para  enñ^narlos*  y  teiiérlos 
á  raiya',  potutíe  iáthhien  étí  éistíai  oea^oi^  se  dkban  á  üswC  d^- 
masiádanietite' de  esfói^  qué¡/as  j^or  la  pi^eten^on  qtíe  ead&  ütío' 
d«lfod  tenia  de  m^ver^  á  gcfbekiYar  lós  Esftados  de  GteVeS, 
yiei)de»  á  su  Priticipei  ti»n  impó^bílUadó  de  p<)defIo  haeer  fiof 
908  achacfues,  para  cdtl  esté  ardid  haóérde.dQeBos'y' señores 
déDos.  Mas,  sia  embargo  dé  todd  e^tó  y  dé  lés •  desaso^égos * 
qtie  causaba  allí  el  alojaitiíento  del  ejército,  lo  mal  hallados 
que  estaban  unos  y  ótrH)5,  la  fbet7:a  que  áe' batía  á  losnaVura*- 
les,  los  asaltos  que  se  habrán  dada  á  las  vilMsqüé  úú  loáí  hú^ 
bien  querida  admitir  ^  las  ooútribuciooea  que  se  hacian  {itígar 
tos  soldados,  e)  Almirante ,  no  obstatíté,  puso  los  ojos  eir  q'tre 
los'  dé  Besel ,  villa  rica  y  populosa ,  seminaria  y  esCuélá  de 
herejes,  ó  por  miedo  ó  por  autor,  admitiese  laréiigiou  catÓHicá 
y  apartase  de  si  la  herética ,  los  mslrum;ento9  y  dogmaiitsadó» 
res.  Tranóle,  para  hacerla  con  máis  saton  y  comodtdai(l,'nb^^i]í 
grande  ardid ,  coa  algunos  del  Ma^strado  que  de  ordinario 
veiiian  a  tíet  á  tratar  oon  él  algunas  materias  dé  la  gáet^i^á  y ' 
provisión  del  ejéi^cita,  á  lo^  cuales ,.  entre  unas  platicáis  y  otras^, 
con  genen)so  ánimo  y  re^lucion  loa  exhortó' desistiesen  de  la 
senda  que  llerában  de  perdióion  y  volviesen  al  camino  reaty 
derecha  que  áutes  habian  tenido  ^  y  el  que  habian  por  tailtos 
siglos  seguido  sus  padres  y  abuelos;  quer  sb 'dpyftaKén  de  toe 
errores ,  que  hombres  viciosos  y  de  cbstúmbres  esiragadae  fes* 
habian  introduddo  en  la  tilla;  que  se' volviesen  á  Dios  y  á  la 
religión  cMólica  y  militasen  debajo  dei  estandarte  de  la  Igle- 
sia como  vettiaderos  hijos  del  Evangelio.  Ellos  le  respondie^  . 
ron,  cautelando  la  ocaaiotí,  lo  tratarían  con  las  personas  pvin* 
cipales  de  la  villa,  que  ellos  por  s(  solos  no  lo  podían  resolver, 
y  que  confiaban  vendrían  todds  'en<  ello  y  seria  obedecido  en 
cosa  que,  por  todos  caminos  y  á  todas  luces,  parecía  juata* 
Despidiéronse  del  Almiranie ,  no  sin  harta  confuaiou  y  cui- 
dado, porque,  cuando  esta  se(^  se  apodeira  del  corazón ,  en- 
señado á  delicias,  con  dificultad  y  Carde  la  deja  y  se^  entra 
por  las  puertas  de  I¿  Verdadera  sabiduría:  Finalmente,  Ue^^ 
ron^  á  la  ciudad ;  juntaron  todo  el  Magistrado  y  los  que  gober- 
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naban  los  oficios  más  preeminentes,  y  dándoles  cuenta  de  la 
proposición  del  Almirante  se  alteraron,  y  sin  tratar  de  lo  más 
importante  discurrieron  en^  prevenir  lo  que  les  podia  suceder 
no  aceptándolo ;  y  resueltos  de  no  hacerlo  con  verdad ,  cómo 
le  podrían  engañar.  Discurrían  los  más  pláticos  y  atentos  á 
sus  comodidades  que  debian  condescender  por  entonces  con 
lo  que  se  les  pedia,  por  no  caer  en  las  manos  de  aquel  ejér- 
cito tan  poderoso  que  por  tantos  dias  hablan  tenido  en  sus 
contornos,  deseoso  de  alojarse  en  sus  burgos,  codicioso  de  las 
riquezas  que  había  en  ellos,  y  que  sería  posible,  si  no  lo  hi- 
ciesen de  grado,  lo  acgmetíesen  con  la  fuerza,  entrándola 
por  asalto  y  poniendo  á  saco  sus  haciendas  y  vidas ;  que  aquel 
ejército  era  imposible  estuviese  allí  más  tiempo  que  hasta  los 
príncipios  de  la  primavera,  porque  los  Principes  del  Imperio 
hacían  muchas  instancias  con  el  Cardenal  Andrea  de  Austria, 
con  el  Emperador  y  Rey  Católico ,  le  sacase  de  allí,  y  que  esto 
seria. sin  duda,  porque  aun  se  temían  de  un  ejército  que  se 
levantaba  en  Aleoiania,  solicitado  de  nuestras  quejas,  de  los 
intereses  particulares  de  aquellos  Principes  y  de  las  provine- 
cías  de  Holanda ;  que  se  engañase  al  Cardenal  y  se  le  avisase 
como  le  querían  obedecer,  que  el  tiempo  adelante,  como  maes- 
tro da  todas  las  cosas,  lea  diría  lo  que  habían  de  hacer  y  mu- 
darla dOi  tal  suerte  los  sucesos  y  los  de  aquel  ejército ,  como 
lo  había  hecho  de  otros  tan  numerosos  y  pujantes,  que  pu- 
diesen muy  á  su  placer  arbitrar  en  io  que  más  fuese  á  su  pro- 
pósito.  Pareció  á  todos  muy  bien  el  discurso  y  abrazaron  el 
conejo,  y  señaláronse  personas  que  lo  fuesen  á  decir  ai  Al- 
mirante. Esparcióse  luego  al  instante  este  caso  por  la  villa, 
empero  algunos  católicos,  que  por  providencia  divina  y  no 
sin  particular  misterio  permite  Dios  que  los  haya  en  la  repú- 
blica más  herética  y  depravada  para  lo  que  él  sabe  que  con- 
vendrá algún  dia,  entendiendo  la  malicia  del  tratado  y  con  el 
engaño  que  esto  se  hacia,  dieron  cuenta  dello  al  Almirante 
para,  que  no  se  dejase  engañar,  y  á  un  Qiismo  tiempo  la  res- 
puesta  del  Magistrado  en  que  admitían  de  buena  gana  la  reli- 
gión católica  y  apartarían  de  sus  moradores  la  herejia ;  mas 
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el  Almirante,  fiando  de  Dios  lo  que  no  se  puede  acabar  por  la 
malicia  y  perversos  intentos  de  los  hombres,  sabiendo  que  su 
brazo  y  poder  es  sobre  todo,  dio  calor  á  lo  comenzado  y  es- 
cribió al  Duque  de  Cleves  y  á  los  de  su  Consejo  suplicándoles 
se  hallasen  á  la  reconciliación  de  aquella  villa  con  la  Iglesia, 
y  por  el  consiguiente  á  Monseñor  Garzadoro,  Nuncio  del  Papa, 
que  residía  en  Colonia,  para  que  se  hallase  en  este  acto  tan 
perteneciente  á  su  oficio  y  dignidad  y  le  diese  autoridad  y 
perfección  con  su  presencia.  Holgó  mucho  el  Duque  del  aviso 
del  Almirante,  y  el  Nuncio  recibió  especialisimo  contento,  y 
así  respondió  que  se  pondría  luego  en  camino  para  obede- 
cerle. Partió  luego  el  Nuncio  á  poner  ejecución  en  obra,  que, 
si  bien  se  dudaba  de  la  perseverancia,  se  fiaba  todo  del  cielo, 
y  en  breves  jornadas  llegó  á  Buríque ,  pequeña  villeta  enfrente 
de  Besel  y  avisó  á  la  villa  de  su  venida ;  la  dilación  fué  tanta 
y  la  respuesta  tan  fría,  que  muy  bien  se  conoció  él  ánimo 
con  que  los  naturales  se  portaban.  Sin  embargo  el  Nuncio  se 
atrevió  á  entrar,  y  con  no  más  escolta  que  la  que  se  le  habia 
dado  de  veinte  soldados  para  la  guarda  de  su  persona  ise  entró 
en  ella,  y  fué  alojado  con  grande  aplauso  y  ostentación  del 
Magistrado,  y  visitado  magníficamente  dellos,  haciéndole  mu- 
chos presentes;  halláronse  allí  los  del  Consejo  del  Duque  de 
Cleves  y  un  diputado  del  Emperador.  Fué  avisado  también  él 
Nuncio  del  modo  con  que  éstos  se  reducían,  y,  avisándolo  al 
Almirante ,  respondió  que  la  frecuencia  de  los  Sacramentos  y 
uso  de  la  doctrina  católica  producirían  tales  efectos,  que  lo 
más  desesperado  tendría  remedio  y  lo  más  muerto  cobraría 
vida.  Vínose,  pues,  á  la  ejecución,  y  resolvióse  poi^  todos  los 
del  Magistrado  que  se  restituyesen  en  manos  del  Nuncio  todas 
las  iglesias  de  la  villa  y  los  bienes  eclesiásticos  para  el  sus- 
tento de  los  sacerdotes ;  que  se  excluyesen  della  todos  los 
predicantes  y  maestros  de  escuela  herejes ,  sin  que  quedase 
ningún  ejercicio  público  de  esta  perversa  semilla ;  que  se  di- 
latase en  ella  la  religión  católica  romana.  Tomó  el  Nuncio  la 
posesión  de  las  iglesias,  y  vestido  de  ornamentos  pontificaleSi 
á  7  de  Enero,  las  fué  á  bendecir,  primero  la  mayor  y  luego 
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Jias  4on348  por  8u  antigüedad ,  en  presencia  de  todp^  Ips  iná^ 
principales  de  los  dipulados  del  emperador  y  el  Qonsejp  del 
de  Cleyes.  Acudiq  el  pueblo  á  ]a$  sagrad^  cereaipiiias ,  más 
por  eiüríosidad  que  por  religfon ;  prediCjBO'on  en  |o$  pulpitos 
algunos  padres  de  laCompañip  de  Jesi^^s  y  el  cura  j^e  Emeri- 
que,  con  grande  feírvor  y  deseo  de  aprovechar  y  reducir  ^tquel 
pueMo  ciegp  con  las  tiniehl^  d^e  la  ignpranci^ ,  cuyo  ^fecto 
veremos  adelante  y  en  la  prosecución  die  este  discurso. 

Befeicidas^ppes,  iQsenppresas  que  habid  obrado  e^  ejército 
del  Rey  Católico  por  el  Almirante  de  Arago,n  D.  Francisco  de 
Mendoza,  y  también  el  haber  dado  el  Cardenal  Andrea  de 
Austria  satisfacción  por  su  persona  en  Amber.es  á  los  amoti- 
n^do;5 ,  sacado  los  .del  castillo  y  puesto  otros  en  su  lugar,  por- 
que pp  ^ucedie^  otro  desorden  como  el  pasado  en  tan  ripa  y 
opulenta  vijla,  porque  los  aoiotinados  abrian  las  puertas  ^  to- 
dos los  m^lcoi^tentos  del  ejército  p^ra  qve  se  agregasen  oon 
ello^,  ^e  suerte  que  C9da  di^  jb^u  crepiendoá.tan  exci^sjvo 
número,  que ,CA§i  se  teip ja  accidenta  de. cridado,  y  satisfecho 
laJo)b,iei9  ,á  ios  d^  Gante  y  Lira,  si  bien  ^q  Aa^  culpado^  por-^ 
qup  no  quisieron  por  ningún  ca^o,  aunqi^e  acudiaiji  ¿  los  cas^ 
tilJos  inucba  de  la  ^ntede  guerra,  seguir  el  ejemplo  de  \o^ 
de  Ambeitef ,  con  que  se  tomó  con  ellos  máf  huipano  y  blaj^do 
e;|fpeclicnte,  no  dejando  sin  graves  c^stigps  i  los  otros ,  ^es*- 
ten;ándolQs  de  los  Estados  y  imposjbiJitándplos  de  po^Qr  j^á^i 
servir  al  Bey  en  estos, días ;  pues,, acudiendo  á  todos  oyida-» 
dos,  d^ízo  que  franceses,  siempre  inclipados  á  trato  dpt^Ie, 
no  se  alzasen  con  Can^bray  por  la  ^n^telígencia  de  M.  de  Ba- 
ligny,  4  quien  la  quitó  con  rciro  y  oxcplcnte  valor  en  lo^  añps 
pa^dpa  el  Condp  de  Fuentes.  Avisó,  pues,  dfi  este  trato  el 
Cardeufil  ^  Rey  Enrique  |V  d^  ^rjagocia,  para  que  hiciese  la 
en^miend?  que  pedia  el  c^so;  disculpóse  con  que  np  lo  s^)>ia, 
y,  mostrando  enojo  con  el  Baligpy,  no  tuvo  efectoMa  traiga. 
Aprejt^banle  no  obstante,  ^in  ^ejalle  respirar,  á  que  sacase  el 
ey^rpito  del  alpjapiieqto.  donde  todavía  pstaba,  cpin  r;equerir 
inieptpísi  y  embajadas  de  |os  Principes  protestantes ,  djciépdolQ 
que  mandase  sacar  de  allí  aquel  eijército,  donde  no,  que  lo 
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procurarían  oon  las  aroias.  £1  Cardenal  respofldió  al  Marqués 
de  Brandemburge^  al  Palatina  del  Rhin  y  al  Duque  de  Vicem- 
berge  y  á  otros  Príncipes,  que  no  era  posible  sacarle  de  lo6 
alojamientos  hasta  los  fines  de  Marzo,  que  para  entonces  daba 
la  palabra  de  hacerlo.  Eran  notables  las  lágrimas  que  cada  dia 
se  oian  de  los  hurgases,  con  que  se  resolvieron  á  bajar. oon 
ejército  naxoeroso  á  sacalles  de  este  trabajo,  estorbando  los 
de  Colonia  que  no  bajasen  vituallas  al  campo  católico,  de  lo 
cual  60  padecía  notable  falta,  y  pasara  ib¿s  adelante  si  don 
Luis  de  Velasco  en  persona  no  lo  remediara ,  con  orden  del 
Almirante,  pasando  á  Colonia  y  acabando  con  el  Magistrado 
los  dejasen  pasar,  asegurándolea  que  muy  en  b^eve  saldrían 
en  campaña  y  les  dejarían  libres  las  tierras.  El  Conde  Mauri- 
cio^ no  d.ejando  perder  ocasión,  solicitaba  en  Alemania  con 
mayor  ardor  estos  movimientos,  aumentando  enemigos  é  la 
corona  de  España,  para  lo  cual  envió  al  Conde  djB  Olac,  que 
á  toda  prisa  los  conduoia  á  que  juntasen  sus  fuerzas  con  las 
de  los  Estados  para  contra  los  nuestros ;  envió  ansimismo  ú 
Francia  á  Mr.  de  La  Nobe ,  cabeza  y  caudillo  de  hqgonote^^ 
para  que  hiciese  levas  de  gente  y  las  enviase  á  Holanda.  De 
esta  maneía  en  aquel  reino  se  faltaba  ó  la  paz  jurada  tan  po* 
eos  meses  antes ,  y  de  esta  manera  se  iba  contra  la  palabra, 
pensando  por  aquí  restaurar  los  agravios  recibidos,  que. son 
tantos  que  ¿un  tes  parecen  pocas  las  ofensas  para  henchir  el 
vacii>  de, la  satisfacción.  Empero  el  Cardenal,  como  Príncipe 
vigilante,  atendía  á  todo^  y  prevenía  remedio  á  e$tas  inteli- 
gencias haciendo  publicar  en  Bruselas  y  en  Ajmberes,  cu 
nombre  de  la  Infanta  y  del  Archiduque,  "un  banjdo.en  quq 
mandaba  que  nía^uno  de  sus  vasallos  tratasen ,  ni  por  mar  ni 
por  tierra,  con  ninguno  de  los  de  Holanda  y  Celanda ,  exten-^ 
diéndose ,  este  edicto  hasta  las  provincias  de  la  Frisa  ^  debajo 
de  graves  penas  contra  los  que  lo  quebrantasen »  derogando 
los  asientos  contraídos  hasta  allí  entre  rebeldes  y  obedientes, 
con  deseo  de  impedirles  el  trato  y  quebrársele  con  que  á  costa 
de  los  miserables  de  su  provincia  perseveran  en  la  guerra  y 
en  la  rebeldía.  Revolvieron,  pues,  los  holandeses  con  otra 
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igual  pragmática  prohibiendo  lo  mismo  á  los  suyos,  descu* 
briétídose  por  estos  dias  el  trato  que  se  intentó  para  tomar  á 
Nimega  por  algunos  católicos  que  había  dentro,  que  dieron 
luego  al  castigo,  como  ni  tampoco  surtió  á  efecto  el  tomar  por 
escalada  á  Bergasopzoom  y  Breda,  retirándose  con  alguna 
pérdida  de  nuestra  gente,  siendo  descubiertos  y  rechazados; 
con  que  el  Mauricio  se  resolvió  de  salir  en  campaña  con  todas 
sus  fuerzas,  á  los  principios  de  Marzo,  con  intento  de  impedir 
al  Almirante  de  Aragón  las  fortiGcaeiones  que  hacia  en  el 
Rhin ;  de  lo  cual ,  no  saliéndole  como  lo  pensó ,  antes  con 
pérdida  de  soldados  y  reputación,  se  retiró  y  acordó  de  re- 
forzar y  fortificar  el  fuerte  de  Schenque,  porque  temía  que 
había  de  ir  sobre  él  el  ejército  católico,  avisado  de  espias  ó 
prevenciones.  El  Almirante  á  esta  misma  sazón  atendía  á  pre-« 
venir  todo  lo  necesario  para  salir  la  primavera  y  ponerse  so- 
bre alguna  plaza,  solicitando  con  priesa  y  diligencia  los  apa- 
rejos y  pontones  que  se  hacían  en  Grave  para  el  paso  de 
soldados  y  artillería,  habiendo  restaurado  á  Emerique;  y  el 
Cardenal,  por  el  consiguiente,  las  municiones  y  vituallas  para 
ocurrir  á  todo  el  ejército  de  Holanda  y  al  de  los  Principes  del 
Imperio,  de  que  ya  se  tenían  nuevas  que  bajaba  á  deshacer  los 
agravios  del  alojamiento  hecho  en  tierras  imperiales.  Quiso  el 
enemigo,  sin  embargo,  revolver  sobre  Emerique,  y  para  esto, 
sacando  muchas  tropas  de  su  caballería ,  se  fué  encaminando 
á  ella ,  corriendo  y  robando  la  campaña,  con  ánimo  de  incitar 
el  presidio  á  seguirle,  y,  siguiéndole,  meterle  en  emboscada 
y  degollar  la  gente.  Sucedió  ansí,  que  estando  el  Conde  de  Bu- 
cue  dentro  por  gobernador,  soldado  de  encarecido  valor  y  e\^ 
periencia,  con  mil  hombres  de  todas  naciones,  salió  á  ellos, 
y,  viendo  que  se  llevaban  los  ganados,  con  parte  de  su  gente 
los  fué  cargando  de  manera  que  les  quitó  la  presa., Los  ene- 
migos, pues,  haciendo  su  retirada  como  lo  habian  pensado, 
el  ardor  del  Conde  y  de  los  suyos  fué  tal  en  seguirlos ,  que 
dieron  en  la  emboscada;  peleó  como  valiente  soldado,  de 
suerte  que,  siendo  los  enemigos  tan  superiores  en  número, 
matándole  mucha  de  su  gente,  no  faltando  á  lo  que  debia, 
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fué  preso  y  herido  con  algunos  de  los  suyos  y  Mr.  de  Chalón, 
nieto  del  Conde  de  Mansfelt.  Fué  la  prisión  del  Conde  de  Bu- 
cue  muy  sentida  del  Cardenal  y  el  Almirante  y  de  todas  las 
personas  más  principales  del  ejército,  porque  su  consejo  y  es- 
pada se  echaría  menos,  sí  bien  la  pérdida  de  su  gente  no  fué 
de  consideración.  Deseoso  el  Rey  Católico  de  llevar  adelante, 
y  con  la  reputación  que  hasta  allí,  la  guerra  de  los  holandeses 
en  los  Países  Bajos  y  anteponer  este  cuidado  á  todos  los  de- 
mas  de  que  con  el  oficio  de  Rey  se  habia  encargado,  codi- 
cioso de  no  menor  honra  que  sus  antepasados  y  de  extender 
su  nombre  sobre  todos  los  mortales,,  adornado  de  piedad,  re- 
ligión y  justicia,  deseoso  de  aumentar  la  una  y  de  conservar 
la  otra ,  como  lo  exhortó  y  dio  á  entender  en  el  prinier  Con- 
sejo  de  Estado  en  que  se  halló  y  asi  se  lo  aconsejaban  sus 
ministros  y  confidentes ,  hizo  provisiones  de  dinero  y  alentó 
con  sus  órdenes  que  se  hiciese  la  guerra  muy  brava  y  encen- 
dida á  aquellos  rebeldes  á  Dios  y  á  su  Principe ;  con  lo  cuál 
el  Cardenal  Andrea  de  Austria  se  dispuso  con  la  sazón  y  co* 
modidad  del  tiempo,  habiendo  dado  sus  pagas  á  la  gente  de 
guerra  y  proveidola  de  todo  lo  necesario,  de  sacarla  en  cam- 
paña ,  y  asi  resolvió  que  saliesen  por  los  fines  de  Marzo  de  los 
alojamientos,  como  lo  tenia  prometido  á  los  Principáis  del  Im- 
perio. Y  para  encaminar  los  designios  de  la  guerra  de  aquel 
año  y  hacer  alguna  facción  de  importancia  que  diese  aumento 
á  nuestra  reputación,  salió  de  Amberes  y  pasó  áMastríque,  y 
juntando  allí  al  Conde  de  Mansfelt,  al  Duque  de  Arschot,  al 
Conde  de  Brandemburge  ,  y  haciendo  venir  al  Almirante  de 
Aragón  y  á  D.  Luis  de  Velasco  y  á  otras  perdonas  del  Consejo 
de  Guerra ,  Oficiales  y  Maestres  de  campo  del  ejército ,  les 
propuso  á  todos  y  les  advirtió  diesen  su  parecer  sobre  qué 
plaza  se  podria  poner  el  sitio.  Discurrióse  largamente  sobre 
esto  y  cada  uno  dio  su  parecer:  el  Almirante  decia,  y  aun 
lo  deseaba,  que  se  sitiase  el  fuerte  de  Schenque,  que  seria  de 
mucha  consideración  para  hacer  grandes  entradas  por  la 
Frisa ,  se  conseguirían  muchas  plazas  y  se  aseguraría  todo 
Geldres,  y  se  le  quitaba  al  enemigo  gran  beneficio  en  las  con- 
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tribuciones  que  sacaba  de  los  villajes  de  aquel  contorfio,  con 
gran  daño  de  las  rentas  de  los  Estados,  por  las  muy  gruesas 
guarniciones  que  aloja  alli  cerca;  mas  el  Cardenal  y  otras  per^ 
sonas  del  Consejo  contradecían  esto,  y  eran  de  parecer  que 
se  fuese  sobre  Bomel,  de  que  se  seguiría  mejor  comodidad 
para  la  entrada  del  fiaal  y  el  Rhin,  y  se  facilitaba  la  empresa 
de  Nimega  y  otras  plazas,  donde  se  tenían  ya  introducidas 
inteligencias  con  algunos  católicos,  tales  que  aseguraban  que 
en  pasando  el  ejército ,  se  declararían  por  el  Rey.  Oponíanse 
á  esto  el  Almirante  y  los  que  seguían  su  parecer^  advirtiendo 
las  dificultades  que  se  suelen  ofrecer  en  pasar  riberas  en 
tiempo  que  los  ríos,  que  han  tenido  sobre  sí  el  invierno  y  que 
apenas  los  ha  dejado,  abundan  sobradamente  de  agua,  perlas 
continuas  lluvias  y  por  las  corrientes  grandes  que  se  les  han 
entrado  dentro,  de  las  muchas  nieves  que  se  derriten  y  cara 
de  las  montañas,  con  que  excediendo  de  sus  limites,  y  por 
aquellas  partes  bajas  principalmente,  anegan  y  hacen  panta- 
nosa lo  más  de  la  campaña ;  con  que  ni  es  posible  campear 
con  desembarazo  ni  caminar  con  soltura,  y  ser  posible  y  áua 
forzoso  poner  á  riesgo  de  perder  la  artillería,  no  pudiéndola 
llevar  ó  sacar  de  los  pasos  dificultosos.  Pasóse  ligeramente  poit 
esta  proposición,  enviando  á  reconocerla,  y  hallando  no  ser 
la  mayor  ni  lo  de  más  embarazo,  propuso  otra  el  Almirante^ 
diciendo  el  impedimento  que  solia  haber  en  pasará. tomar 
puerto  en  la  isla,  porque  el  enemigo  se  opondría  á  la  desem-*» 
barcacion  con  ejército  y  con  armada,  que  )a  tenia  pronta  y 
buena ;  mas  sin  embargo,  y  con  todas  «estas  dificultades,  el 
Cardenal  persistió  en  su  parecer,  al  cual  se  acomodaron  mu-^ 
chos  del  ejército,  no  sin  gran  disgusto  del  Almirante,  que  le 
pareció  se  intentaba  empresa  dificultosa,  y  ansí  lo  fué.  JPÍBal- 
mente  salió  el  ejército  en  campaña,  no  dejando  del  todo  Ubres 
los  alojamientos,  entendiendo  el  Almirante  que  coa  su  ausen- 
cia ocuparía  los  más  importantes  el  enemigo;  y  así  le  fué  for-» 
zdso  dejar  guarnición  en  Rez,  Rimbergue  y  Genep,  no  sin 
grave  sentimiento  del  Duque  de  Gleves.  Marchó  pues  el  qjér''^ 
cito,  dividido  en  dos  trozos,  por  ambas  riberas  del  Rhin,  há^ 
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cía  el  fuerte  de  Schenque ;  creyó  ei  Mauricio  que  nuestra  gente 
le  iba  á  tomar,  y  así,  puesto  su  ejército  en  la  Belua,  que  hizo 
pasar  por  un  puente  que  había  echado  en  el  brazo  áh\  Rhín, 
hacia  el  villaje  de  Ceberdos,  para  poder  desde  allí  dar  la 
enano  al  fuerte  y  socorrerle,  juntamente  con  Doesborch ,  que 
está  allí  cerca,  dejando  libre  el  paso  á  la  retirada  á  las  mu- 
niciones y  vituallas,  por  tierra  y  mar,  estuvo  á  la  mira  y  no  sin 
gran  cuidado  de  nuestix)s  designios.  Acampóse,  no  obstante, 
el  Cardenal  delante  dd  fuerte,  con  parte  del  ejército  y  mu** 
chas  personas  principales,  por  la  parte  de  Cleves ;  el  Conde 
Federico  por  la  de  Emeríque,  con  seis  mil  infantes  y  doce 
compañías  de  caballos.  Bizose  muestra  de  querer  plantar  la 
artillería  y  comenzar  á  batir,  empero  á  la  misma  hora  ordenó 
al  Maestre  de  campo  Zapena  que  con  su  tercio  de  españoles, 
y  La  Barlota  con  el  suyo  de  walones,'y  Stanley  con  el  de  ir*- 
landeses  y  otras  compañías,  todas  en  número  de  hasta  cinco 
mil  infantes  y  doce  piezas  de  artillería,  fuesen  á  toroar  pié  en 
la  isla  de  Bomel  y  ocupasen  los  puestos  más  importantes  de 
Ja  villa ;  que  desde  Grave  bajasen  los  pontones,  que  para  este 
efecto  estaban  hechos,  en  que  llevar  municiones  y  vituallas, 
que  el  Coronel  Barlota,  en  entrando  la  isla,  se  arrimase  á  la 
tierra,  y  que  Zapena  tomase  pié  en  ella,  por  la  parte  de  arriba, 
en  la  punta  donde  se  juntan  los  dos  rios  Mosa  ^el  Baai ,  y 
que  Stanley  ocupase  un  fuerte  del  enemigo  que  estaba  de  la 
otra  parte  del Baal,  llamado  Borden,  y  que  desde  allí  ha- 
ciendo un  puente  de  los  pontones,  lo  asegurase  con  dos* fuer- 
tes de  una  parte  y  otra  para  que  pasase  el  ejército,  .y  ique 
luego  que  esto  fuese  ejecutado  se  levantase  del  fuerte  y  acu-»- 
diese  al  pasp  y  guarda  del  puente ;  encargándoles  mucho  la 
puntualidad ,  vigilancia,  unión  de  capitanes  y  soldados  y  buen 
efecto  en  la  empresa.  Con  la  orden  que  les  dio  el  Cardenal, 
partieron  los  Maestrea  de  campo ;  llegaron  á'la  islal^  j  la  poca 
conformidad  de  unos  y  otros,  siendo  lo  que  conmiás!  buid&do 
se  les  Gó,  hizo  que  nada  de  esto  surtiese  á  efecto.  PerdléixKise 
algunas  barcas ^  y,  con  poco  daño  que  recibió  ek  íáneini^;  so 
hubieron  de.  retirar  á  Grave.  Sintió  el  Cardenal  notablemente 
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ei  mal  efecto  de  esta  facción ,  y  más  cuando  fué  enterado  que 
habia  sido  todo  por  desavenencias  de  los  Cabos ;  llegándole  á 
esta  sazón  nuevas,  con  que  se  le  aumentó  más  el  pesar,  de 
que  ochocientos  alemanes  que^ habia  de  guarnición  en  Rim-« 
bergue  se  habian  amotinado  y  echado  fuera  la  de  españoles, 
que  no  siguieron  su  ejemplo.  Sin  embargo  del  mal  suceso  de 
los  Maestres  de  campo,  el  Cardenal  revolvió  sobre  la  empresa 
y  mandó  á  Barlota  tornase  á  tomar  pié  en  Bomel,  en  tanto 
que  su  persona  llegaba  con  la  resta  dd  ejército ;  el  Coronel  lo 
hizo,  atrincherándose  en  ella  á  pesar  del  enemigo,  que  se  lo 
procuró  estorbar ,  y  se  puso  á  la  frente  de  Crevecoeur ,  con 
intento,  á  lo  que  se  entendió  del  Cardenal,  de  quitar  aquel 
padrastro  á  Belduque.  Conseguido  esto,  mandó  al  Conde  Fe- 
derico que  con  tres  mil  infantes  fuese  desta  parte  de  acá  de 
la  Mosa,  sobre  el  mismo  fuerte,  y  hallándose  Barlota  de.  la 
otra  parle,  y  sobreviniendo  el  Cardenal  con  lo  restante  del 
ejéroito ,  que  siguió  al  Conde  Federico ,  á  tres  tiros  de  canon 
se  rindió  Crevecoeur,  y  salió  la  gente  que  estaba  dentro  sin 
armas  ni  banderas,  con  no  más  de  las  vidas  á  merced.  Con-  . 
seguido  esto,  le  pareció  al  Cardenal  que  seria  bien  tomar  á 
Bomel ,  para  ser  más  señor  del  paso  del  Baal ,  que  era  lo  que 
más  importaba;  mas,  en  primer  lugar,  pareció  asegurar  am-* 
bos  diques  de  la  Mosa  y  Baal  para  impedir  los  socorros  y  de- 
signios del  enemigo,  para  lo  cual  se  mandaron  encaminar  ha- 
cia aquella  parte  ocho  mil  hombres  á  cargo  del  Conde  Federico 
y  de  los  Maestres  de  campo  D.  Carlos  Coloma,  D.  Alfonso  de 
Avales,  La  Barlota  y  Stanley;  caminaron',  pues,  en  prosecu- 
ción de  la  empresa.  La  oscuridad  de  aquella  noche  fué  tal  que 
no  dio  lugar  á  que  se  hiciese  nada,  difiriéndolo  para  el  dia 
siguiente,  en  que  se  perdió  grande  ocasión,  porque,  apenas 
comenzaron  á  fortificarse  en  el  dique  de  la  Mosa,  cuando  des- 
cubrieron de  la  parte  del  Baal  todo  el  campo  del  Mauricio; 
la  íAidL  de  municiones  y  de  gente  respecto  de  la  que  habian 
visto  del  enemigo  no  dio  lugar  á  pasar  á  ocupar  el  otro  dique- 
Adelantóse  Mauricio  á  prevenir  el  riesgo  en  que  se  hallaba; 
echó  luego  un  puente ,  y  haciendo  pasar  número  competente 
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de  soldados  socorrió  la  plaza,  que  estaba  falta  de  gente,  mu- 
niciones Y  vituallas,  con  que  imposibilitó  por  entonces  el  que 
la  tomasen  los  nuestros,  lo  cual  no  hubiera  sido  si  desde  luego 
y  con  toda  la  masa  del  ejército  la  hubiéramos  acometido.  Ha- 
llábáso  el  enemigo  á  la  sazón  bien  armado  y  con  ejército  más 
opulento  que  otros  años,  pues  pasaba  de  diez  y  ocho  mil  sol- 
dados entre  infantería  y  caballeria,  con  los  socorros  que  les 
habian  llegado  de  Inglaterra  y  Francia.  Visto  el  Almirante  que 
para  oponerse  al  enemigo  eran  menester  más  fuerzas ,  pasó  á 
la  isla  con  razonable  número  de  caballos  y  de  infantes  en 
pontones  y  avisó  al  Cardenal  que  para  desalojar  al  Mauricio 
era  menester  la  resta  del  ejército  que  S.  A.  tenia,  porque  se 
iba  ya  fortificando  á  toda  priosa  en  el  dique  de  la  otra  parte 
del  Baal.  Con  este  aviso  del  Almirante  ocurrió  el  Cardenal 
con  la  gente  que  tenia,  empero  á  sazón  tan  cruda  que  estaba 
ya  fortificado  á  esta  hora  Mauricio,  guarnecida  la  villa  y  pro- 
veida  de  todo  lo  necesario,  ocupados  los  diques  de  ambas 
partes  de  la  tierra;  y,  para  tener  la  gente  más  pronta  en  las 
salidas  y  retiradas ,  encaminó  una  trinchera  hacia  la  parte  de 
Heusden,  desde  donde  hacia  mucho  daño  al  campo  católico. 
El  Almirante,  advertido  de  este  inconveniente,  resolvió  de 
asaltarla,  y,  peleando  valerosamente  españoles  y  italianos,  la 
ocuparon.  Revolvió  el  enemigo  sobre  ella  al  anochecer  y  tor- 
nóla á  ganai*)  de  donde  salió  herido  de  un  mosquetazo  D,  Al- 
fonso de  Avales.  Deseaban  los  enemigos,  aunque  habian  vuelto 
á  cobrar  la  trinchera,  acometer  las  nuestras,  y  asi,  un  dia  al 
amanecer  salieron  en  número  de  cinco  mil  soldados  entre 
franceses  y  ingleses.  [Y  parecerá  después  rara  la  obstinación 
y  defensa  de  holandeses!  ¡Qué  mucho,  si  en  esta  facción  sola 
pelea  el  Rey  de  España  contra  las  fuerzas  de  dos  Reyes,  cada 
uno  por  si  solo  de  tanta  consideración  como  es  el  de  Francia 
y  Inglaterra,  dejando  aparte  las  demás  naciones  y  protestan- 
tes que  los  ayudan!  Finalmente,  salieron  los  enemigos  y  em- 
bistieron con  la  punta  de  una  trinchera,  echaron  della  la 
guarda  ordinaria  que  tenia,  cubiertos  de  una  niebla  tan  es- 
pesa ,  que  no  se  veian  los  unos  á  los  otros ;  acudieron  españo- 
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les  y  italianos  á  k  defensa,  y  cerrando  gal lardaraenCie  con  los 
enemigos  los  rechazaron  con  pérdida  de  tpescientos  hombres; 
un  Coronel  inglés  y  seis  capitanes,  sin  más  pérdkia  de  ones-^ 
ira  parte  que  de  cincuenta  soldados.  Pocos  dios  después  hiere- 
ron  otra  salida ,  donde  volrieron  como  la  primera ,  sí"  bjisn 
salió  herido  en  una  pierna  el  Coronel  Mr.  de  Acbicourt,  sol^ 
dado  de  mucho  valor  y  que  ha.  servido  al  Rey  muichos  años 
en  los  Estados  de  Flandes.  Reconociase  cadk  dia  más  las  dífi* 
cultades  de  la*  empresa  y  para  lo  cual  y  dar  más  calor  á  la 
expugnación  de  la  plaza  pasó  el  Cardenal  á  Bolduque  ,  para 
desde  alli  enviar  más  artillería,  municiones  y  vituallas  al 
campo.  Con  la  ocasión  de  esta  jornada  pasó  á  Bolduque  el 
Maorqués  de  Burgau  á  visitar  al  Cardenal,  su  hermano:  envió 
las  vituallas  al  ejército  y  ordenó  que  el  Duque  de  Arschot  le*« 
Yantase  un  regimiento  de  walones,  el  Conde  de  Endem  otro 
de  alemanes  y  otro  de  alemanes  bajos,  con  que  sd  fueron  re- 
haciendo los  tercios,  que  estaban  muy  faltos  dé  gente  con  las 
continuas  salidas  del  enemigo ,  con  las  enfermedades  y  los 
que  cada  dia  se  iban  y  mataba  el  artillería;  con-  que.  se  sen  lia 
dificultad  en  la  empresa,  y,  lo  peor  de  todo,  desunión  y  poca 
conformidad  en  los  Maestres  de  campo,  Cabos  y  oficiales,  que, 
si  bien  el  Cardenal  procuraba  reducirlos  y  concordarlos,  ootno 
su  gobierno  era  tan  corto  y  estaba  ya  tan  cerca  de  espirar,. ni 
apretaba  demasiadamente  las  cosas,  ni  las  persbnás  principa- 
les del  ejército  se  ajustaban  á  la  obediencia,  como  Bra  justo 
Di  como  lo  piden  los  preceptos  de  la  milicia ,  con  qué  se 
obraba  cún  menos  calor  de  lo  que  convenía  y  era  necesario  á 
la  facción. 

El  cuidado  de  esta  empresa  tenia  al  Cardenal  Andrea  bo 
sin  mucha  desconfianza,  por  cuanto  estaban  los  holandeses 
muy  armados  y  prevenidos  de  todo  lo  necesario,  y  nuestra» 
fuerzas  en  el  estado  que  habernos  referido,  empero,  como 
Principe  vjgilantisimo,  acudia  á  todo  y  dfsóurria  sobre  lo  que 
seria  bien  hacer.  La  falta  de  gente,  por  la  mucha  que  se  ha- 
bla menoscabado,  era  lo  que  le  tenia  con  gran  desvelo,  para 
lo  cual)  desde  Bolduque,  donde  se  hallaba  para  estar  más  ad- 
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vertido  de  la  necesidad  y  remediarla,  escribió  al  Maesire  do 
campo  D.  Carlos  Coloma  le  avisado  muy  por  meando  el  estado 
del  ejército  del  Rey  j  el  número  de  gente  que  tendría,  y  por 
el  consigaiente  lo  que  sentia  dei  expediente  de  la  empresa 
que  se  había  movido  y  del  efecto'  qoe  podia  tener.  D.  Carlos 
respondió  á  todo  con  el  juicio  grande  y  maravillosa  experien- 
cia que  tenia  de  la  guerra  y  los  muchos  años  que  en  aquellos 
Estados  habia  militado  debajo  de  la  disciplina  de  tantos  y  tan 
esclarecidos  Capitanes,  y  le  dijo  que  en  los  años  pasados,  y 
aun  en  los  que  habia  gobernado  los  Países  Bajos  el  Duque  do 
Parma,  habia  oido  decir  á  personas  [dáticas,  de  canas  y  con- 
sejo y  grandes  soldados,  que  haciendo  un  fuerte  real  en  ki 
punta  que  hacen  el  Baal  y  la  Mosa,  en  la  isla  de  Bomelj^se 
impediría  la  comunicación  de  los  dos  ríos  á  los  holandeses,  y 
que  sin  duda  ninguna  se  les  quitaría  gran  comodidad  y  ÍBt^«- 
res  del  cotoercio,  con  que  menguarían  sus  fuerzas  y  se  les  se- 
guiría notable  dañó ,  quiebra  y  descrédito  en  sus  designios  y 
ccHiveníencias ;  y  que  de  esto  y  del  estado  de  las  cosas  avisaba 
á  S.  Aw  para  que  en  todo  hiciese  lo  que  fuese  servido  y  lo  que 
más  conviniese.  El  Cardenal*,  con  la  respuesta  que  le  envió 
B.  Carlos,  deseoso  de  acertar  en  todo,  no  pareciéndole  mal  la 
advertencia,  habiendo  salido  del  campo  del  enemigo  dos  dias 
antes  un  ingeniero  alemán  que  aprobaba  el  mismo  parecer, 
el  Cardenal,  informábdose  de  los  más  pláiicos  de  la  tierra, 
pasó  al  ejército,  y  juntando  al  Almirante,  á  D.  Luis  de  Velasco 
y  todos  los  Maestres  de  campo  y  personas  principales  que  se 
hallaban  en  nuestro  campo,  les  propuso  el  caso.  Iodos  dieron 
su  parecer,  y  constantemente  pareció  por  voto  de  todos  que 
se  debía  levantar  el  fuerte ,  con  lo  cual  fueron  a  reconocer  el 
puesto  y  dónde  seria  más  á  propósito  el  fabricarle ;  y  siendo 
visto  y  aprobado  de  todos ,  se  echaron  los  cordeles  y  se  co-- 
menzó  á  delinear  y  á  trazar,  no  sin  gran  riesgo  de  la  artille^ 
ría  del  enemigo,  que  continuamente  estaba  tirando.  Y  para 
que  se  comenzase  la  obra  más  cumplidamente  y  con  más  per- 
fección se  ordenó  á  D.  Luis  de  Velasco  que  congos  mil  infan- 
tes levantase  una  trinchera  hacia  el  Baaíl,  que  bastase  á  ewbrir 
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los  gastadores  que  babian  de  trabajar  en  el  fuerte,  y  que  don 
Ambrosio  Landriano,  Teniente  General  de  la  artíUeria^  se  alo- 
jase con  toda  ella  de  esta  parte  de  acá  de  la  Mosa  para  ase- 
gurar las  vituallas  y  municiones  que  venían  de  Grave,  y  tam- 
bién por  remediar  la  falta  de  forraje  que  padecían  en  la  isla, 
y  que  para  asegurar  el  cuartel  pasasen  dos  m«l  infantes,  re-' 
partiéndolos  en  los  puestos  y  avenidas  más  necesarias.  Alojó 
pues  el  Teniente  General,  con  parte  de  su  caballería,  en  el 
villaje  de  Grotolete,  frente  de  Boerden,  que  le  tenia  el  ene- 
i^'go,  y  en  Lotoien,  hacia  Mega,  media  legua  apartado,  el 
caballero  Melzo ,  con  siete  compañías  de  caballos;  y  inás  ade- 
lante^ á  otro  tanto  camino  cerca  de  la  Mosa,  D.  Femando  de 
Guevara  con  la  suya ,  entre  Mega  y  Rabestain,  y  en  su  prose- 
cución, con  cinco  compañías,  se  alojaba  Joan  de  Contreras 
Gamarra,  Comisario  general  de  la  caballería;  con  que  desde 
Grave  á  Bomel  estaba  seguro  el  paso  para  las  vituallas  y  im- 
pedidas las  correrías  del  enemigo.  Á  esta  hora ,  en  Besel ,  el 
culto  de  la  religión  y  veneración  de  las  imágenes  y  aras  sa- 
gradas andaba  de  muy  mal  talante:  los  herejes,  viendo  ale- 
jado de  si  el  ejército  del  Rey,  embarazado  en  empresa  difi- 
cultosa y  enfrascados  en  otra  de  no  menor  dificultad,  que  era 
levantar  el  fuerte,  y  viendo  que  en  Alemania  se  prevenía  un 
ejército  poderoso  contra  el  católico,  hecho  porlos  Principes 
protestantes  en  desagravio  del  alojamiento  de  Wesfalia,  lo 
que  hasta  allí  habían  fingido  en  materia  de  verdadera  religión 
y  de  haberla  admitido  se  declararon  y  arrojaron  de  sí  con 
grande  ignominia,  impidiendo  los  sacrificios  y  sermones,  no 
sin  grandes  amenazas  y  malos  tratamientos  de  los  herejes. 
Pretendía  el  Nuncio  del  Papa,  no  sin  grave  sobresaltó  y  con- 
goja del  caso ,  con  su  celo  y  persuasiones  piadosas ,  remediar 
este  desorden  y  reducir  esta  infidelidad  á  consonancia ,  mas 
era  en  vano,  antes  era  rechazado  con  amenazas  de  que  se  sa- 
liese de  la  villa,  si  no  que  se  valdrían  para  ello  de  la  fuerza. 
Con  esto  los  predicantes  herejes,  que  andaban  huidos  y  reca- 
tados de  los  jesuítas  y  otros  sacerdotes  penitentes,  salieron  en 
público  y  desvergonzadamente  ejercieron  sus  prédicas.  Viendo 
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^eis'el  Móncio  qtiei  el  mal  pasaba  tan  adelante  j  que  tocaba 
ea^insoieodas  yqüe  ni:  ruegos- ni;  exhortaóidne;  justas  t^iaii 
remedio^  avís^  ial.  Almiratité  de^agon  del  süeeEÍo  y^elpelir 
gro  ejD  que  se  bailaba;  el  oual,'  no  igoioriiidolo^  y  dejando 
sacarle  con  repuiiacion  y  la  dignidad  sin  vituj^erío,  con  tin 
capitán' del  ejército  avisó  al  Magilstrado  que  él  Nnncio  de  So 
Santidad  Xe]AÍtx  necesidad  de  bailarse  en  lá  eleccicm  de  Arzo- 
bispo delTréverisy  y  que  asi  bablase  al  pueblo  se  portase  con 
reverenda  y  cortesía  con  ét  en  la  salid^,  que,  donde  no,  to^- 
maiiía  lasatisfapoion.deUwqueooñveniay  fuese  cjeHiplo  para 
b>8  otros ;  oop  lo 'cual  el  Nuncio  y  los  Padres  de  la  Compañía 
de  Jé^ús  salieron  otro. dia,  sin  ufap  persona al^na  se  les.aire^ 
viese^aoómpáñadot  de. cien; 'soldados  .católicos  que  <eoi/!íó  el 
Almirante  para  su  íesctolta^  quien:  deseara;  antes  emplear  todo 
ehejévxsito  en  asolar  y  destruir  aquel ^áeíainaríp  adúltero  y  de-í 
pravado  en  la  verdacjl®^^  religión  /  empero  la  ocasión  .én  que 
Challaba  nb.dal>a  logar  parab  ello;  si  .bien  siempre  lué  éste 
su  intento  desde  (ij^ei  llegó  áícanipear  por  aquellas:  pavtesj 
FiiialQieBte[,  el  Nubcu^;  sin  qüiiebra  db.estifKiacioifr,iiDohd«l  oá^ 
mino  de  Colonia,  y  los  de  Bbsel  volvieron  al  progresa  y  tesoft 
de-  sus  berejias..  El  Mauricio  ,/eiitr^nto  ji  vtendoque  se  levan^ 
taba  de  los  pueslte  <}«(£  babia  ocupado  muestro  campo  de  aü^ 
rededor  de  la  villa  de^fiomél,  no  pudiendó  adivinar  lo' ^qud 
aquello  pudiese  ser^  solemnizaba  oon  salvas  de  artillería  él 
suceso  de  suerte;  que  ipareda  se  desencajaba  la  máquina;  uait^ 
tersal  del  ciéloy  empero ,  reboaociefado  la  intención  de  los 
náéstpob , i  creyendo,  babiail  dado  en  gran  péndaoiienta<y  rdcer*' 
tádo  y  despertado  puesto,  para  ellos  deiconsideracioil  y  t)ara 
él  üiuy  peligroso^  )a1^  más  mojada  la  pólvora  que  anteé  había  * 
dei^vanecido  eá  salvas,  con  la  mayor  parte  de  su  gente  se  su^ 
bió  más  arriba,  al  opósito  de  los  quétrabajabanen  el  fuerte, 
y  se  cubrió  de  una  gran,  trinchera;  pensando  con  ella  asegu-* 
rarstt  gente.  Eíhpero;  no  le  salió  como  lo  babia  imaginado;, 
ponqué  D.  Luis  de.Veiaseo  plantó  ^dsite: piezas  á  lo  largoidel 
dique,icbn'qüe  foseólo  hizo!  retirar  los  bajeles  que  subían  por 
el  Baal  i  esiorbarila  obra  del  fuéi^e ,  empero  biao  mucho  dañó 
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en  sus  otti^rtoles.  Contra. esta -máquina  de  artjllerift  Jevántó  «1 
enemigo  iwq  plataforma  ypusa  ea  ella  aigunaa:fMeBSKSt.coD 
qtte|di9.  ordinario  álbanzaJEui.'á  «bolestarlosi  tilahájadores;'  y.na 
cdnlentáhdosecbn' esta/ levan tólunn  tiineblerá  ¿  la  largo  del 
dique  deja  otra  parte  dellBaal  y  no/lójos.del  fueiie^e'Bor--** 
dtoi  y  cerca  de'D.  Ambrosio  Landriano/con  intento  db  echarle 
de  aUi  y  tener  más  libre  la  retirada^,  én  caso  que  se  resolviese 
áacoraaterlp.  No  podifi  subir  el  Mauricip  tener  tan.  deAiro  del 
su  casa  la  guerra»  pi  qoe se Ubrasü^aquelfuerte tan.sobre  laa 
proyinbias  de  Holanda  y  se  les  quHase  lá  navegación  de:  aque*» 
líos  4o6  rios;  los  mayores  de  la  Europa ,  y  de  los  que  más  fnitoi 
y  provecho  i*eo¡ben)  y  asi,  pepsando  divertir  noestras  fuier*^ 
2as,  hizo  qup  saliesen  algiínas  tropas  de  caballería;  y  infantería 
de  las  guamtcienes  que  tenia»  oeipa  déÁmberes,  y;que«ntrá<^ 
sen  robandd  y  quemando  lo^  villajelft;  llegaron  casi  á  los  jar»- 
dínesde  la  vijia,  y  salió  D..  Agustín 'Mcjia,  su  Castellano,  el^ 
cual  los  hizo  retirar  afrentósamen^ ,  no  teniendo  efe6to '  el 
trato  que  pepsaroo.intrcxlocir.en.  Lira.  Pasaba  adelante  Ift 
obra  del  fherté  haciendo  demo^stracienes  unos  j  otroci  det 
arte  y  eiperieneja' militar  que  ^da  uno  tenias  asi  en  defen«^ 
derse  como  pn  procurar  ofender.  Finalmente,  ae.  resol  vio  oik- 
acometer  con  tres  mil  inCe^ntes  y  inil  caballos  el  cuartel  de 
D.  Ambrosio  Landriano,  más  con  intento!  de  reconocerle  y  ver 
cómo  estaba  fortificado  que  de  consegiúr  faeeion ,  |>ara  lo  cual 
hiao  trabar  una  ligera  escaramuza,  sin  que. sucediese  cosa  de 
consideración;  empeño  dentro  de  dos  djas  revolvió isbbte  Ü 
por  la  pavte  de  la  is)a,  con  intehtdde  enseñorearse  del  villaje 
Hafuberdeii,  puesto  casia  tiro  de  mosquete  de  donde  ise  fabrt* 
caba  el  fuerte..  Ganóle;  y  parepiéndole  al  Almirante  y  .á  doa 
Luis  de  Velasco  era  foraoso  echarte  de  allí ,  salieron  con  doa 
mil  infantes  de  tódasl naciones,  llevando  1»  vanguiairdia  loa Ga*< 
pitanes  Jdán  Gonaálezvltfc(i*tin  de  Algarabía , y  Femando  PardO{ 
con  sus  compañías  de'e^ñ0l'e9,'Pacboto  y  Cdroelio  Mariní, 
de  italianos,  y  ^treís¡  muchos  que  ¡los. seguían  y  acometierqn.  al 
enqmigó  tan  gallardamente  ^  qnc'le  hicídren  pender  el  ^puecttoí, 
degollándole  mudia  gente,  fil  ardor  y  coraje  de  loa  noestrda 
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pasó  tan  adelante'  que  los  fiieroii  apíe'fando  y  Í5igú¡fe¿dó;'y,'* 
lénferido  patn  'eW  eatb  'cteo  éí 'Matíridfd'.fcetíhóf  to''tédiiiDto-  6* 
trihéhefa  ifae  le  dsegürábd.  Ib' retirada,  éü-siend&iWfcíAd^l 
cldb  como  eta  justo  d©  los  feaírftáiítés  Oriífe  f 'Z&bállbi5r»¿jíW» 
fuetón  énvladod  pára^-ellb',  tep'af Éiroii iallí  los  énfekbijgo^/ yí dwáa'^ 
los iiáesfroaf,  siguiendo  íá  Victoria; 'rio  ibátí  tárilínidóé  y  tíéi*^- 
rados;  les  dieron  tal  cárgádéarcabuéérfá'y'tócfséíüétó^^^ 
dietidoáésta  la  que  estaba  énl<^ftajéles/q*ctó  de  través' gUaÍH'' 
daban  el  reduelo ,  que  los  pttsietotí  eri  éóñflfcló'y  üétíésiiJad'' 
de  valerse  dé  todo  el^^ra^bh'yla^  iilahos;  máá/siniéitt^^ 
de  lu  vtentaja  dér  enemigo,  cerraren  látobaS  naciones  wáí' por'-*' ' 
fiadamente,  sm  podérselo  impíedif  fó¿.Ca{J?la¿eS,  qüe^el'éntt-^^ 
migo  comenzaba  ya  A  retirarse  y  álódá  ptíésa  á  éiñbaféáfié'* 
en  los  más  eercátios  bajele¿,'co<i*ianto  desórdéh  y  coüfu'síóh^, ' 
que,  uhó,  de  muy  cargado,  se! filé' á' Jaique:  Yiénd6  é!"Ctíndó'' 
Mauricio  la  rota  que  corrían  los  suyos  y  c^ue  €|  cámiild  ic^b ' 
hablan'  iomado  era  miicbo  más  peli^osó  que  ihótít  fiefeáñdo;^ 
pues  aquel  generó  dé  muerte'  érá  ^in  'réputaíéioUVhi^-'bGfii'^ 
toda  brevedad  retifat  las  tembarcaeióhéá  flete  orilla  páf  a  quii 
tarles  la  eápíerantzá  de  poderse  saf val"  en  elW,  y  qub'  pú^ié^éh ' 
el  remedio  en  lás  manos  ántei^  qué  lioén  ibá  (jiés  ycléfen'dfé"^'* 
sétí  él  reducto  con  obstinación:  Lá  nedésidád  losfaüsd  -fiháíI-¡^'* 
mente'animosos,  ]f»eleandb  por  las  propias  vidas,  coú^'t^é'' 
volvieron  dé  nueVó  á  afii'marsé  én  el  íiüeslb\  alentados  tebn'íá'' 
ayuda  Ub  la  ái^tülleriá  dé  los  bájeles,  qtíé  deseubiek'fobiénté ' 
daban  en  los  católicos,  los  cuplés  sebállabah  yá  tálí  BÚpéfñh^^ 
dos  bon  babersé  adelantada  liiás'dé  16  qué  ccfávéniá,  llHácló»^^ 
más  del  propio  vaíor'  que'  'dé  la  razón  militar-,  qué  duándO' ! 
quisieron  ineterse  en  retirada  no  fué  posible  sin  óohtlislofl  y  ' 
píérdida  de  casi  trescientos  soldados,  gente  pakícular,  y  étííre- 
elTos  Tbs  Capitanes  Martin' de  Algarabía  y  el  óaballérb  Baehbtó. 
Nóíe  salió  de  balde  al  éherbigo  la  refriega,  pei^cíiéíido'de/bláda'^ 
gente  en  ella  que  \úi  liüestí^ós';  tsiñ  émbki*gó  hizo  d^  líuévo  * 
fortificar  el  téduclb,  sabiendo  dé' btiÍSintáii!npiórl;á¿óra'  le  liébia'^ 
sido,  üues  estuvo  á  piqué  dé  ^t-  déibáratadd  -  si  su'  géílt^  to* 
86  Valiera  de  su  tlerenda,  hü¿b  levátlthir  otra  g^an  iHiiühera' 
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desde  allí  hasta  enfreato  de  Bordem,  y  echó  un  puente  sobre 
e}  Baal.,  con  qup  pasaban  sus  soldados  á  la  isla  y  acudían  á  la 
parte  aiéiS  niecesarísL  Á  esta.bor^  pasó  el  Cardenal  desde  Bol- 
duque  al  campo,  concertando .  ajgunas;  diferencias  entre  los 
Cabos  y  Oficiales  que  no  ayudaban  nada  á  los  progresos  de  la 
guerra ;  y  dis^rríepdo  en  el  estado  de  las  cosas  y  en  el  que 
tepia  el  ejército  del  enemigo ,  con  parecer  de  los  más  pl  áticos, 
ordenó  que  enfrente  de  laftrinchen)  que  habia  hecho  el  ene- 
n^igp,  sobre  el  cuartel  de  D,  Ambrosio  Landriano,  se  levantase 
otra,  <son  tres  reductos],  y  que  en<;ada  uno  ise  pusiese  una  pieza 
de  artillería,  y  ansimismo  se  encaminase  otra  trinchera  hacía 
la  parte  de  Bqmel,  con  que  desde  la  Mosa  al  Baál  se  podría  ir 
cubiertos  y  estar  en  mayor  defensa  los  que  trabajaban  en  el 
fuerte,  á  Ips  cuales  hacían  escolta  y  guarnición  dos  mil  infan- 
tes, entre  españoles,  italianos  y  walones,  puestas  por  la  otra 
banda  las  deoyis  naciones  guardando  sus  puestos  y  cuarteles 
con  tojdla  religión  militar.  Viase  pues  el  fuerte,  con  la  diligen- 
cia 4e, lo?  nuestros,  puesto  ya  en  forma  y  perfección  y  casi 
en  defensa,  con  cinco  caballeros  reales,  dos  que  mirs^an  á  la 
pjairte.de  la  Mosa,  y  dos  á.la  del  Baal,  y  otro  á  la  parte  de 
tierra,  sobre  Bomel;  la  estrada  encubierta  se;  habia  hecho 
muy  alta  y  nuiy  gruesa,  con  mucha  fagina  y  bien  piloteada  y 
de  muy  fuert^  fundamentos,  tales  que  pudiesen  resistir  á  las. 
corrientes  y  crecientes  de  los  ríos ;  á  cada  oabaUero  se  le  dio. 
el  nombre  de  las  personas  principales  y  más  ilustres  que  pu- 
sieron las  primeras  faginas:  el  uno  se  llamó  Austria,  por  el 
Cardenal;,  el  otro  Burgau,  por  su  jbjermano;  al  otro  Sajonia, 
por  el  Duqpe  de  Sajorna,  Mauricio,  que  se  hallaba  entóiices 
en  el  campo,  á  ejercitar  las  armas  y  pasar  liciones  de  soldado; 
á  o|ro  se  llamó  Aragón ,  y  al  otro  Yelasco.  Estando  ya  en  este 
estado,  con  gran  solemnidad  y  salva  de  artillería,  asistiendo 
tpdop  aquellos  Principes ,  se  dio  al  fuerte  nombre  de  San  An-* 
drés.y  se  bendijo  la  iglesia,  con  asistencia  del  Nuncio  del 
P^pavY  se  celebró  e^  ella  la  primera  mi^.  Amunicionóle  ^pdo 
lo  posible  y  guamecíóise  de  diez  y  ocho  piezas  de  artillería, 
doce igr#Qdf|S. y  s^is. pequen^,  up  sin  muchos  suspiros  de. al- 
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gimos  Cabos  y  Capitanes ,  que  áiltbvíaá'<)iiáh^  breve '6Íbí  ha- 
bía de  perder  aquel  traba^o^;  y  ^üfo  refieired  ¡ínuchbs  dé  1Ó5 
qae  se  hallaron  alK  en'tóñóés,  qüé'dijael  Máunicio,  que  ánt¿is 
de  muchos  meses  habia  de  ser  suya  aquélla  plá2a  cjüé  eoh 
tanta  fatiga  de  unas  naciones- y- ottrás  )sé  habia^  fondado  tan  á 
la  vista  de  sus  guarniciones.  Empe^ ,  á  esta  sazón ,  1á  artillé^ 
ria  que  se  disparaba  por  solemnidad  de(  canipó  icátbllcó,  díó 
una  bala  tan  cerca  de  la  carroza  del  Mauricio,  qué  tod&ba 
visitando  los  cuarteles ,  que  )e  ensució,  con  él  lodo  qué*  Icm- 
vantó,  la  cara,  y  al  mismo  tiempo  diérdn  dos  balas  del  éné^ 
mfgq'tan  cerca  del  Cardenal  y*  su  hermano ,  que  la  una  pasó 
por  encima  de  la  cabeza  del  cl)íballb,'y  lá  otra  por  sobré  la 
gurupera  del  otro. 

Deseaba  el  Conde  Mauricio  todavía  (estimula  que  conti^ 
nuamente  le  penetraba  el  corazón)  desalojar  á  D.  AtobroMó 
Landriano  de  su  puissfeo,  por  impedir  las  vituallas  al  caiñípó 
católico  y  ponerle  en  necesidad.  No  ignoraba  este  de.<;eO  'do^ 
Ambrosio,  y  asi  pidió  al  Cardenal  reforzase  sii  cuartel  de  más 
gente:  hiciéronlo asi  el  Cárdena!  y  el  Alinirafnte,  y  que  entr^ 
el  alojamiento  y  él  tríncheron 'dét  enemigo  Bo  levaintdseri  al^ 
gunos^ reductos,  á  fin  de  que ,'^i  saliese,  nO  fuésé  de  golpe  á 
embestir  la  caballeria,  antes  que,  resistido  de  lá  gente  déllós^ 
pudiesen  en  el  entretanto  ponerse  tos  soldados  á' caballo' y  ór^ 
denarse.  Fué  por  Cabo  dé  la  infáMéria,  que'se  envió  aldiiaíi^i- 
tel  de  D.  Ambrosio,  Diego  dé  Durango,  Sargento  mayor  del 
tercio  de  Luis  del  Villar^  qué  por  su  ausencia  le  gObefíiaba^, 
partió  con  cuatrocientos  infantes  la  mi^ma  nochíe'de  los  4  3  de 
Junio  y  llegó  antes  de  rotíiper  él  alba  áV  cuartel  dé  D:  Ambro-^ 
sio ;  reconocieron  ambos  dónde  se  habia  de  levaáftar  el  pú^ 
mer  reducto,  y  llególes  orden  qué  tomasen  puesto  sobre  el 
dique,  junto  al  casar  de  Torremocha  y  qiie  se  fortificasen  coii 
trinchera  ó  reducto',  como  mejor  tes  pareciese,  bra  ya  éeréa 
de  la  noche  cuando  led  llegó  esta  orden ,  y  porque  la  eje(3U'^ 
eiOft  requería  gran  prestesia,  por  éf  peligtK>  en  que  Sé  iMida-^ 
ban ;  dejaron  para  proseguir  la  obira  del  primer  reduoto  tVéS 
compañías  de  infantería  éspa&Ola,  á  cáfgO  de  D.  léróáiiáiHi 
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^gastín^vy  tlfL  49iQAApwq  jal«piiiiei^te  de  7PfTfqKH)h«*!Q«w  iver 
^  G^rd90P4>W  pQifsoiia  l,a{.i(^!^  4^  lo8.!rqdufütos,.aw9ipañadp 
4fAfVar4^^i4e;9ivg8^);au^^riQani»,  ewndo  á  iftWma  boca 
jfué  aMí^ad^  djB  )ai<^fiMi\9la,.  que  el  eaemi^  esuba  ya  ,fía  I9 
,rU>0ra.f¥  ry«^JBi:Qi9Cchamjk)i]a/Viielta  de  nuQ$tqL  gente;  ¿.lo 
xual  ej  Cpr(¡teftal,  con  áaiw>  dei  iatrépido  d^rlncipe^'  echando 
<d^ante  i^aa  .compaiíl»,  di^ :  ,^Vcal^ucerofi|  fu.  cabalio ,  tomando 
,p{im.^í  lffC|i^^^7!4i.i€?.le<sigi]iiQMA;inU.infaQte^  coa  la  re$tai»te 
dfl  laiiipalDaU^rja,  fsm  á  r^copocer^l enemigo,  que: ya  ae  ba-r 
J>ia  reitiradoísin  baber  beqbp  otra  co^aim^áii  que.  reoomoper  I03 
.redpojtas-  3in  embargo^ -^l  Cardenal .  Uegó  tan  oeiY^a  de  6us 
ftrúsipbera^^,  001^  ¿nimodR  licitarlos  y  e^aramu^ac  co«  ellos, 
que,  casi  sobresaltados,  se  tocó  arma  en  sus  cuarteles.:  Viendo 
ejií. Cardenal,  qu^>los  pnemigoaqp  se' movían,  se  volvió  á  la 
Aieoda  ,4bÍ  QoQd^  Federico «  y  en  ;i)uy.  breva  tiempo  volvió  el 
£^dQ  UaiiriQiQ  ^  dajT.  sobre  el  cuartel  de  la  caballería,  á  lo 
j^nalracudió  el^Cmde  Federícq  con  mil  infantes,. dando  orden 
4U0  IqsjgHieseniOtros^miU  avisando  ¡el  Cardeaal  ¿  D.  iuis  de 
Violasoo.que.cpn. otros  mil  infantes  reforzase.  la  guardia  del 
ía^rtOiyiqne  el  Almiranjbe.  do' AragCM»,  ^n  ;la  re^ta  del  ejér- 
cito puesto  en. escuadrón^ «estuviese  á  la  mira  para  acudir 
adonde' lo  pidÁesa  la  necesidad.  Creiaae.que  el  Mauricio ,  coa 
e^ta  cometida  >  intenitaba  pasar  la  fuerza  del  ejército  católico 
d^  la,  otra  parte  del  po.,  y  luégp  cerrar  CjOm  el  fuerte  de.  San 
lindréSf  quetan  aprisa  cQmpfesto  había  entrado  e^  espetan^ 
ZM  df9i  em{;rendeFle,  y  con  los. .cuarteles  4el  ejército  á  la  cara; 
mas  imuy  isn  breve  se  vio  ique  su  intención  na  ena  otra  qui^ 
estorbar  la  ojara  de  los  ouevas' reductos  para  que,  notiíaiendo 
á.perfec^o^,  pudiese  más  ain^  acometer  nuestra  oabaileria, 
gue,earalo«que  de  tqdas  manieras 'deseaba  repeler.  Salió  •  pwa 
pan  fiéis  mil  infantes*  y  dos  mil  caballos,  ya  un  mismo  tiempo 
^cometió  aifíibosjeduplps;  el  que,tenia&suoarga<D.  Jerónimo 
Agustín  ^  pomo  ino  estaba  acabado  ni  puesto  en  defensa /te-^ 
ni0iid4^  .ppr,|f^ta  causa  orden  de  retirarse^  np  lo  pu^o, hacer 
con  twta.diligen<5ia  que  ya  no  le.  nenian  impedidiO  p|  paso^  y 
fu/é  fprzo^o. quedar  presQ,  con  pérdida  de  diez  soldados;  ,tomó 
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el  eMKiigo'el  p«98to,'y  pUo  en  m  guarda  iquiíiiwfol  ^igle^^ 
sesiiÁ'está  boM  I>,  Ambrosio  LaqárianoeBcarámuéaba. folki  la 
oalfalleria  enéóbígái  daado  lugar  á'ifBie'seTéopbi'áaeB'algaiiaa 
oompañiás' db  ínífaiitéi^iá  espafolá  qae  (yreteEdian-embarai»^ 
les  el  paso  párá  quie  oo  sbéorriesen  las  otras;  El  Sargento  ma** 
yor  Doraago ,  que ;  si'  bienii  andabaní  ks  suyas  con.  la  pala  7  la 
sapa  en  )a  fabrioa.del  oiro  reduotp,  que  |k)rniocbas  partes 
estaba  abierto  y  no  más  alto  quede  tres  pies,  deseoisoide' ga- 
nar bonrá  de  morir  en  él  ó  «onsertarlé,  viéndose  acometer 
con  tatito  impetií  y'númeh)  de  iáfanteria,  dispuso,  losi.sayo^ 
de  manera  y  les  éxbortó  eo¿  tanto  denuedo  á:  la  defensa,  que, 
repartiéndolos:  como  con  venia  por  sus  :pncstos,  él  se  puso  á  la 
puerta  del  reducto,  y,  atnancherándose  ceii  üti  ¿arro  resuelto 
ni.  á  relArarse  ni  á  dar  victoria  ai  ienemjgo,  peleó  coa  él  de 
manera  por  espacio  de  dos  horas,  que  amk>06  campos  estaban 
atentos  á  ver  el  efecto  de  tan  gran  porBa.  Expugiuiban  los  del 
Mauricio  por  enterarlos,  estando  yá  casi  aqdel  contomo  ó  foso 
Heno  de  coerpos  muertos ,  los  nuestros  los  rechazaban  con 
verdadero  valor  y  valentía,  sin  congojarlos  la  multitud  de  los 
eOQtrarios,  ni  ia  demasiada  sangre  que  derramaban,  ni  ver 
las  cabezas  y  braaos  destroncados^  de  sus  compafieros;.Oii-> 
rango  los  animaba  y  daba  ejemplo  con  sus  obras ;  ardor  y  co- 
raje, oon  lo  cual  viendo  el  Mauricio,  que  á  todo  estaba  atentoy 
la  dificultad  que  habia  en  ganar  el  reducto ,  y  que  ajotes  cre^ 
cian  bn  valor  que  en  desmayo. nuésára  gente,  temíéhdó  nó  les 
llegase  socorro,  con  que  todos  tosí  suyos  pereciesen ,'  les  mandó 
vetírar,  con  pérdida  de  mAs  de  cuatrocientos  soldados  franoe«; 
ses  y  de  los  ifaejdres.del  tercio -de  M.  de'LalNqbe^!yenl^e  ellos 
ri'Seníente' dé  Coronel,  y  seis  ^ Capitanes  y:  etrás  personas 
y  oficiales  de  cuentay  ¿on  que':quedó  el  Mauricio  céá  poco 
gusto  dé  lá  facd^n  y  algo  escarmentado  de -alli  adtíaüte 
de  tales  einpresás;  que,'  si  bien  hizo  apariencias' otras  mu- 
chas  veces  de  querer  salir,  viendo  la  prontitud  d^l  Almít^. 
rante  para  todo  y  él  vadorde  nuestros  toldadoís  con  las  ar-^- 
mas  en  las  mano^  para  recibirle ,  remitió' al 'tiempo  laespé-^' 
ranciQ  de  alguau' buena  ^ocasión  para  mejorarse,  <tcinsejerO' 
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más  pradeofe.en  la». acciones  uBiilitares  que  otro  ail^oO. 
,  Aquel «jército  alemán,  quei  iaiito  amíeiiázaba  los  Paiaes 
Bajoa^'reeoelto.  ytdtterinífado  en  laDistb  de  Biidelbargue  por 
los  Prínápes.  protestantes  y  solicálado  del:€(nide  Maimoio^  «on 
asistencia  en  aquellas  próvinoiás  del  Conde  de  Olae^  su  ca^ 
nado,  para  aumentar  susl  ftierzas'y  .destniir  las  nuestras,  oon 
pretexto  tinos  y  otros <0e  qüe;áe*  tenian  boupadas  algunas  tíer* 
ras  de*  la)  jurisdicción  del  Imperio ,  destniidoriy  hecho' grandes 
danos  en  eif»áis  de  Wéstfalia.y  la  Marea-,  árnastrándOien.esta 
querella  la  muerte  qoe.se  había  dado  al /Gande  de  Braohe,v 
como  si  la  niuerté  dé  tantos  asoldados,  espaoioles.  no  sei  lo  meiti^ 
ciera,  leyantado  ya»  pues >  y  puesto  en  perfección. de  mucha 
infantería,  caballería ^artilleria,  municiones  y  v¡toallaS>  y  otnoe 
pertreobos  marciales  ^  bajaba  la  vuelta  del  fibin«  debajo  del 
gobier-no  y  condala  del  Conde  de  Lipa,  sui  GenereU  y  del 
Conde  deOiaC;,  au  Teniente,  y  de  Mr.  de>  Temple,  General  de 
la  artillería.  Avisbdp  el  Cardenal  de  cómo  esie  .ejército  venia 
ya  marchando ,  Arató  devolver  las  fuerzas  del  nuestro  sobre 
él ,  y  si  bien  habiá  sdliicttado  con  todas  veras  y  ouidad6  témy 
piar  éste< accidente,. dioifmdo  y  avij^ando  áaqiietlos  Principes 
habia  sacado  lagenie  ctaando  lo  prometió ^  ácusábasele  otí 
obstante  que  tenia  ocupadas  algunas  plazas^  las  cuales'  habla 
de  dejar, ló'probaí!  él  ñio  de  la  guerra:.. Pues,  haUáodiose  ea 
esta' «perplejidad  y. embarazó,  ocurrió  dé  buievo  sobré  eat6al 
Cohde  de  Lipa,  con  embajada ique  para' ello  hÚBOv<e&.cual^eih< 
tomar  resolución  en  ^ ada  si  claridad  en  el, intento ¿-.lares*^! 
puesta' fué  qiié  se  la  enviaría  pbesto  pdr  'dsdnptpyie  dairia 
ooéDta para/lo :<^uó' hdbiá  sido! so  venida! y  adonde «é  eocami^ 
liaban :  aquellas  fuersae;  todo  á' fin /de  tenerle  dkidoBu  y  dés<^ 
aper^ ebidO' con  la  íntermisi^m;  ;lfasi^  Cardenal  'ordenó  que 
todo  el  ejército  católíoo  ae  enderézate  al  opósíÜD  del  infiel,  y. 
porque,  sabiendo  ya  que  la  Serihá.  Inlajata  Doña  Isabel  y  el 
Archiduque  Alberto  ^  iban  acercando  á  los  Países  Bajos  con 
seiscientos  cabaUós  de  escolta^  despidiéndose  del  eféncito  ^  le 
dejó  á  caftgo  del  Almirante  de  Aragón,  y  pasó  á  Bruselas ¿ 
esperarlos,. verlos, y  partirse á su  casa,  fioi  esta  fiazoái  pues; 
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el  campo  proCesiaole  66  iba  encaminado  ya  la  vuelta  de  Rimh 
bergue;  con  intento  de  tomarla  por  fuerza  ó  por  inteligencia 
que  pon.  la  guarnición .  de  alemanas  confiaron  que  tendrían^ 
por  estar,  como  atrás  dejamos  dicho ,  amotinada ;  empero  des- 
confiados de-esto»  porque  dios  se  comenzaroja  á  defender  y 
negaron  la  entrada^  la  comenzaron  á  batir  y  pasaron  á  la  isla 
á  dar  asalto  á  uh  fortezuelo  que  guardaban  cien  soldados,  lo9 
cuales  se  le  defendieron  haciendo  retirar  á  los  asaltadores  con 
pérdida  de  doscientos  de  los  suyos ;  y  siendo  vuelto  á  apretar 
con  mayor  námero,  les  fué  fuerza  desampararle  y  hacer  su 
retirada  á.  la  villa.  Comenzóse  á  entablar  mal  el  progreso  de 
este  ejército,  por  lo  cual  laégo  se  le  conoció  que  habia  de  te- 
ner infelicidad  y  poca  fortuna  en  los  sucesos ;  las  diferencias 
entre  las  cabezas  los  pone  las  más  veces,  y  aun  todas,  en  de* 
solacios  y  estrago  infalible.  Deseaba  el  Conde  de  Olac  que 
aquel  ejército  se  juntase  con  el  del  Conde  Mauricio ,  el  Conde 
de  Lipa  lo  dificultaba  y  defendía ,  desconfiado  no  lú  quisiese 
subordinar  el.  Mauricio,  como  mayor  soldado,  y  los  sucesos 
buenos^se  atribuyesen  á  su  industria  y  experiencia,  como,  por 
el  contrarío,  lo&  no  tales  al  que  no  la  tiene;-  por  otra  parte, 
no  se  debia  de  extender  su  comisión  á  más  que  á  echar  ios 
españoles  del  ducado  de  Cleves,  no  queriendo  aquellos  Prín-^ 
cipes  protestantes  enmarañarse  demasiado  en  guerras  con  el 
Rey  Católico,  mezclándose  con  holandeses  cuya  fortuna  ó 
lance 'Siniestro  no  querían  experimentar  sobre  si  tantas  veoés^ 
Xerneváo  siempre  vivos  los  ejemplos  pasados  ,  referidos ,  sin 
número,  con  dolor  y  castigo  de  padres  y  abuelos,  y  asi  no 
quería ,  cediendo  de  la  empresa  de  Rimbergue,  sino  encami- 
narse á  Rez.  Reforzaba  por  momentos  esta  plaza  el  Almirante 
de  Aragón  de  gente  y  municiones  y  vituallas,  no  sin  gran 
vergüenza  de  un  ejército  tan  opulento,  armado,  prevenido  y 
tan  á  la  oara  como  era  el  de  los  alemanes ;  sin  embargo ,  por 
templar  en  parte  este  accidente  y  obligar  en  alguna  manera  á 
los  Principes  protestantes,  ó  por  no  embarazar  tanta  gente  en 
guarniciones  ó  desembarazarlas  della,  ordenó  que  saliese  la 
que  estaba  en  Genep ,  Orsoy  y  otros  fuertes  de  allí  cerca ,  y 
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que  todos  se  Fecogiesen  á  Res,  y  á  tos  qaeedt&banien.Docte- 
com,  que,  si  fuesen  sobt*&  ellos  y  \eá  apretasen!  mocbcK;  que 
no  se  pusiesen  en  defensa,  sino  que  se  retirasen  á  las  plaarap» 
vecinas.  Desamparadas,  pues,  estas  filasad;  metió  el  eampo 
alemán  en  Genep  doscientos  soldados  y  algunos  caballos,  y 
se  encaminó  á  Re?,  socorriéndote  el  ^Mauricio,  ya  que  na  le 
pedia  conducir  á  juntarse  con  él  y  que  descufaiertatnente  bi** 
cíese  la  guerra  en  Flandes  entrándose  en  sus 'tierras,  oon  bar^ 
cas  para  hacer  puente,  con  artilleria  y  doce  cómpafiias  d^ 
caballos  y  seiscien^tos  infantes,  y  por  Cabo  al  Conde  Guillermo 
de  Nasau ,  á  quien  siguieron  en  breve  cuatro  mil  infanteií  y 
algunas  tropas  de  caballería  para  la  empresa  de  Doctecora. 
Pusiéronse  sobre  ella,  y,  con  la  orden  que  tenían,  en  viendo 
que  se  les  plantaban  las  baterías ,  hicieron  señal  para  rendirse. 
Salieron  cuatrocientos  alemanes  del  Conde  Federico  Btndem- 
bergue  con  sus  armas  y  bagaje ;  pretendía  Ludovico  de  Násaju, 
General  de  la  caballería  de  los  Estados ,  antes  que  se  recogiese 
esta  gente  á  las  guarniciones  vecinas ,  romperla ,  y  asi  á  los 
últimos  de  Agosto  salió  de  su  campo ^  que  estaba  junto  al  Baal^ 
con  nueve  compañías  de  lanzas  y  cinco  de  arcabuceros  á  ca- 
ballo, que  todos  llegarían  á  ochocientos  hombres,  y  pasó  con 
ellos  la  Mosa,  por  un  esguazo  que  hay  entk^  Batónborg  y  Ra* 
bestain,  cerca  del  cuartel  de  Juan  de  Contreras  Gamarra,  co** 
misario  general  de  la  caballería  católica.  Avisó  de  esto  el  co« 
misario  á  D.  Ambrosio  Landríanp  y  caminó  en  busca  de  Lu-*- 
dovioo,  yD.  Ambrosio*  en  seguimiento  de  Gamarra  oOn  casi 
quinientos  caballos,  llevándose  de  camino  al  caballero  Melzo, 
con  que  todos  á  gran  priesa  se  encs^minaroiii  la  vuelta  de  Megí^ 
adonde  se  enteraron  del  número  de  caballos  que  Itevaba  el 
enemigo  y  cómo  iban  hacia  Genep.  Dióle  vista  Contreras  eú 
un  villaje  cerca  de  Grave,  y  á  la  hora  hizo  avisar  al  Qcbwa^ 
dor  Antonio  González  que  sacase  álgiina  de  su  infantería  para 
darles  calor;  y  con  esto  le  alcanzó  á  la  entrada  d^  un  camiao 
estrecho  y  largo,  por  donde  habiá  ,ya? cootennsado  ¿  pasair  tai 
vanguardia  enemiga,  y  dando  la  señal  de  acometer  á  ioesu*^ 
yos  y  diciendo  «{ Santiago  U  cerró  Con  ¡tres  óompafiias  que 
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ibao^e  retaguardia  y  lab  pósb  eü  rota  ^  matiemdo  y  (prendiendo 
la  mayior  jparte.  ^  esla  sázoh,  y  oiíandó  andaba'  más  caliente 
la  pelea ,  llegó  D.  Ambrosio  Landríano  con  sqs  tropas ;  {^odo- 
TÍco,  Viendo  el^estrágo  que  éé  babia  hecfao'en  su  retaguardia, 
en  saliendo  á  :1o  raso  «dio -vuelta  con-  la  vanguardia  para  asís- 
lirb  y  abrigarla,  y  al  calor  del  vifláje  hicieron. alto  para  reco* 
ger¿e/yviendo'que>a  arcabucería  católica  era  poca  y  que 
iUa  alga idesórdenadá,  porque  ^uclios  estaban  ocijpadós  con 
ios  caballos  y  prisioneros  que  hablan  tomado ,  volvieipn  las 
caras  cdn  intento  de  embestirlos ;  empero  tina  compafíia  de 
corazas  que  yenía  efitera  y  recocida  se  le  puso  delante,  con 
que  se  pararon.  Acabó  de  llegará  esta  hora  D»  Ambrosio  Lan- 
dríano con  lás  lanzas,  con  que  totalmente  se  perdieron  de 
ánimo,  sin  serles  posible  á  los  oficiales  y  capftanes  poderlos 
ordenar  para  que  peleasen^  ni  detenerlos  para  que  hiciesen 
rdstro,  tan  ocupados  estaban  del  miedo,  y  tanta  fuerza  tiene 
una  ^ez  concebido  en  el  corazón  del  que  hiere.  Final  mentei 
ellos  se  pusieron  en  la  fuga  y  se  arrojaron  á  esguazar  la  Mosa, 
entre  Genep  y  Ofel ,  con  ayuda  de  cien  infantes  de  su  guar^ 
nicíon  que  salieron  de  la  villa  á  darles  asistencia,  que  tam- 
bién- siguieron  su  misma  infelicidad  y  fortuna ,  porque  se  sal** 
varen  muy  pocos ,  y  de  la  cabalieria  perecieron  trescientos 
entre  muertos  y  heridos.  Perdiéronse  la  mayor  parte  de  los 
caballo^,  unos  desanlparados  dé  sus  duqfios,  ottos  toma(jloe, 
otros ,í  de  cansados,  al  pasar  del  rio  quecbíroa  estropeados  y 
casi  ninguno  de  servicio*  Fué  ésta  rota<de  consideración  y  dé 
reputación '  para  Gamarra  y  D.  Ambrosio ,  si  bien  se  pusieron 
en  iétígio  á  cuál  de. los  dos  se  debía  la  vi^ctoría ; -llegó  á  (ndos 
del  Archiduque,  que,  como  digoy  venia  ya  caminando  ;^  casi 
cérea:  de  entrar  én  los  Países,  el  cual  dio  á  Contreras  la  honra 
y  estimación  de  haber  bien  peleado  y  seguido  al  enemigo;  y 
á  D.  Ambrosio  la  jgloria  de  la  victoria ,  si  bien  cuando  llegó 
habia  el  Comisam:  general  dado  lanota>álob  holandeses; 
Boírando  el  i Archiduque  eñ  esto  !qne  ¿iefaipre  sé  han  de  adju^ 
dibar  y<  airibuic  á  la  mayor  cabeza  tales  progresos!,  si  sé  ha» 
d«i^egtttr  y  nos;hemto/de:atar  i  los  ejemplos: 'ordinario^  de'i& 
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milicia;  empero  Gamarra ^ ofendido  de  esto,  no  cfaiso  servir 
más  debajo  de  la  orden  de  D.  Ambrosio,  pidiendo  licencia 
para  pasar  á  Eüspaña. 

Después  de  haber  estado  di  Rey  Católico  alguiios  dias  en 
Barcelona,  asistiendo  á  los  catalanes  en  sus  pretensiones  y 
beneficio  público  de  aquel  f^ríncipado,  fin  á  que  se  endere-^ 
saban  con  particular  atención  sus  mayores  cuidados,  y.  el  de 
aquellos  sobre  cuyos  hombros  fiaba  y  descansaba  parte  del 
grave  peso  de  la  monarquía,  y  después  de.  haber  vuelto  da 
Madrid  la  Archiduquesa  María,  madre  de  la  Reina,  de  visitar 
á  la  magestad  cesárea  de  la  Emperatrícia ,  y  después  que  to-^ 
desjuntes  en  aquel  santuario,  ejemplo  de  maravilla  y  devo-* 
cien ,  de  Monserrate ,  hubieron  adorado  á  aquella  singular  y 
devotísima  imagen  y  ofrecido  religiosamente  sus  votos ,  ofren- 
das y  plegarias,  le  pareció  al  Rey  Católico  que  era  ya  tiempo 
de  que  la  Serma.  Infanta  Doña  Isabel  y  el  Archiduque  Albeito 
partiesen  á  los  Estados  de  Flandes,  y  la  Ardiidoquesa  María 
para  Gratz,  eaStiria ;  resuelto  lo  cual  salió  de  Monserrate  y 
volvió  á  Barcelona,  y,  puestas  y  prevenidas  las  galeras  en 
forma  y  disposición  de  navegar ,  á  7  de  Junio  de  este  año 
de  .1 599 ,  acompañados  del  Rey  y  de  la  Reina  y  de  toda  lá 
majestad  y  grandeza  de  su  corte ,  no  sin  mucha  ternura  y  sen- 
timiento de  unos  y  otros »  se  embarcaron  la  Infanta ,  el  Archi- 
duque y  la  Archiduquesa  en  la  Real  de  Juan  Andrea  de  Oria, 
á  quien  fueron  siguiendo  veinte  y  deslieras,  quedando  las 
demás  para  guarda  y  defensa  de  aquella  costa ;  con  que.á  48 
de  aquel  mismo  mes,  con  felicísima  bonanza  y  buenos  tempo- 
rales, se  pusieron  á  la  vista  de  Genova,  adonde  aquella  Seno*' 
ría,  después  de  grandes  aparatos  y  prevenciones  reales  para 
su  recibimiento ,  les  enviaron  ocho  embajadores  á  darlos  la 
bienvenida.  Desembarcaron,  finalmente,  y  con  general  aplauso 
de  todo  el  pueblo  fueron  hospedados  en  el  palacio  del  Prin- 
cipe Juan  Andrea  de  Oria,  donde  les  vinieron  á  hacer  revé-» 
rencia  el  Senado  y  toda  la  nobleza  de  aquella  grande  y  opa- 
lentísima  ciudad ,  maravilla  y  admiración  de  las  mejores  4el 
orbe*  Fueron  alli  festejados  y  hospedados  alta  y  generosa^ 
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mente,  hacieodo  demónstraciolies  de  fe  y  voluntad  que  ptír 
todos  caminofi  ccMiserva  aquella  República  y  tiene  á  las  cosas 
del  Rey  de  España ,  no  perdonando  á  gastos  y  prevenciones, 
arcos  triunfales,  estatuas,  agujas;,  disticos,  epitalamios  y  otros 
versos  latinos  con  que  celebraron  con  singularidad  la  entrada 
de  estos  Principes;  los  cuales,  á  fin  de  este  mes,  agradecidos 
sumamente  al  hospedaje  de  Juan  Andrea  y  recibimiento  sun- 
tuoso del  Senado,  se  despidieron  y  tomaron  la  derrota  para 
.llilan,  donde  fueron  recibidos  de  Juan  Fernandez  de  Velasco, 
Condestable  de  Castilla,  Gobernador  y  Capitán  General  de 
ac^uel  Estado.  Las  fiestas  que  allí  se  les  hicieron  y  los  regoci- 
jos de  la  nobleza  y  pueblo  fueron  notables  y  de  tanta  admira- 
ción, como  los  pasados:  visitaron  el  castillo,  entreteniendo  los 
dias  que  estuvierop  allí  en  varios  y  ingeniosos  festines,  como 
lo  acostumbra  Italia.  Todos  los  Principes  della  les  enviaron 
sus  embajadas ;  el  Papa  les  envió  al  Cardenal  Diatristan ,  como 
á  su  Legadt),  con  el  estoque  y  el  sombrero  para  el  Archidu- 
que y  la  Rosa  de  oro  bendita  para  la  Infanta .  hizo  solemne 
entrada  en  Hilan,  saliéndole  á  recibir  el  Archiduque  y  el  Con- 
destable y  el  Magistrado  de  aquella  gran  ciudad,  sobre  que 
han  disbatido  tantos  Reyes  y  de  quien  triunfó  Cario  Y,  Em- 
perador de  Romanos,  contra  la  potencia  y  emulación  fran*^ 
cesa ,  debelándola  tantos  y  tan  numerosos  ejércitos.  Desde 
aquí, dentro  de  muy  pocos  dias,  la  Archiduquesa  Maria,  des- 
pidiéndose de  la  Infanta  y  el  Archiduque,  tomó  su  camino 
para  Gratz  por^Nuestra  Señora  de  Loreto,  queriendo,  antes  de 
entrar  en  sus  Estados ,  visitar  aquel  admirable  y  milagroso 
santuario;  ú  Archiduque,  por  la  Contea  de  Borgoña,  pasó'á 
Lüxemburgo  y  desde  allí  á  Nuestra  Señora  de  AI ,  en  el  Du- 
cado de  Brabante ,  para  ofrecer  de  nuevo  sus  pensamientos  al 
culto  de  la  religión  para  acertar  con  mayor  Juicio  y  pruden- 
cia en  el  gobierno  de  aquellos  Estados  y  adelantar  en  ellos  la 
luz  del  verdadero  Evangelio;  y  siendo  avisado  el  Cardenal 
Andrea  de  Austria  de  cómo  la  Infanta  y  el  Archidütjue  esta- 
ban ya  en  Brabante,  levantando  la  manó  de  las  cosas  del  go-^ 
bíeirnó,  los^  salió  á  ver  y  á  despedirse  dellos.  Bió  cuenta  al  Ar- 
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ohi^uqve  •muy  por  menudo  ^e  todos  los  oasó»  suoedideiKS  eti 
losPaisesdespiieflí  que  b^biáhéchx)  auseneíit  delios -,  refirit^te 
ei  estado  de  l^s  cosas  y  el  que  por  ent(Jvices  ieniah  las  arinás; 
con  lo  cual,  despedido  de  ambos- Prineipés  con  muobo'aitíoi*'. 
y  encarecidhs  cortesías ,  agradeciéndole  lo  mucho  qué  habla'' 
trabajado  y  el  buen  estilo  y  proceder  de  ka  gobiertío ,  fior  lá 
posta  y  á  la  ligera,  enviando  su  casa  )a  Via.  de  Aletnanitf ,  sé 
entró  por  la  Francia ,  deseoso  de  ver  algunas*  ¿iudsídeís  'insíg-^' 
nes  de  aquel  reino  >  y  por  tierra  de  esguizanos  pas¿  á  la  Alsa^  • 
cia  superior,  de  que  era  Gobernador  por  <kden  del  fimpera^ 
dor  Rodolfo ,  qtie  á  la  sazbn  lo  era  <)e  Aleinaniá  y  Occidente. 
Estando  ya  el  Archiduque  á  tres  leguas  no  más  de  Bixiselas, 
le  salieron  á  recibir  todos  los  Principes  y  personas  ihislnres  de' 
los  Estados;  hizo  su  entrada  en  la  viila  al  principio  de'.Sep^ 
tiembre,  no  sin  grande  deinostracion  y  regocijo  de  los  flamen- 
cos de  todos  aquellos  pueblos  comarcanos,  y  aun  los  que  es^ 
taban  más  lejos,  que  venían  á  ver  á  sus  Principes.  Los  apara-* 
tos  y  arcos  triunfhles,  obeliscos  y  anfiteatros  fueron  los  quQ 
no  alcanza  á  ponderar  el  encarecimiento,  y  donde  se  rece-* 
noce  por  corta  y  muda  la  alabanza.  Á  esta  sázon  el  Duque  de 
Mantua,  de  los  baños  de  Aspa,  deseoso  de  ver  ala  Infanta, 
llegó  á  Bruselas^  donde  fué  hospedado  real  y  generosamente 
de  aquellos  Príncipes. 

Estando  ya  el  Archiduque  Alberto<  hecho  absoluto  señor 
de  los  Estados  de  Flaades,  á  la  sombra  de  tan  alta  y  esclare-* 
cida  Princesa,  volvió  de  nuevo  todo  su  cuidado  y  los  pensa*** 
mientos  al  manejo  de  los  negocios  y  las  armas;  las  cuales  es- 
taban entonces  al  arbitrio  de  D.  Juan  de  Mendoza,  Almirante 
de  Aragón,  a)  opósito  y  á  la  frente  del  ejército  de  los  Princih^* 
pes  de  Alemania ,  el  cual  se  óómponia  de  doce  mil  infaátes  y 
dos  mil  caballos,  sin  otro  mucho  número  de  infanteria  y  ca*^ 
bállería,  municiones,  artüleria  y  vituallas  con  qué  se  le  habia 
arrimado  y  soconrido  el  Conde  Mauricio*  Sitiaba ,  pues ,  el 
Conde  de  Lipa ^  sri  general,  á  Rez',  plaza  importante  y  de  mu« 
cha  consideración,  el  cual  estaba  acanipadoá  ntodia  legua 
delta,  hada  la  parte  de  Bmex^ique,  con  dos  regimientos  de  in-» 
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bfiterfd,  y,  ea .dif0ri8Qtes. tropas ,  casi. mil  y  seiscientos  caba-: 
11q9.  Afccinoheróse  y  fortificóse  coo  todas  las  máquinas  y  per-^ 
trecb<^  QiiljMres;  el  Condado  Olac  se  /acoarteló  hacia  la  parte 
de  Sfesel»  á  tiro  de  cañón  de  la- villa ^  con  un  regimiento  do> 
cuatro,  mil  ío/ante^  delDpqoe  de  Branzuíc  y  seiscientos  friso-: 
nes'd^l  regímieiitQ  d0  Guillermo  de  Nasaut,  con  ojtiras  once 
cdmpañias.  de  caballos  que  también  estaban  á  su  cargo;  atrin- 
chorase  y  levantó  en  la  orilla  del  rio  un  fuerte,  con  que  ase- 
guró ;su  cuartel.'  Comenzaron  pues  Ips  enemigos ,  después  do 
bien  aícuartelados ,  á/eaounar  con  las  trincheras  para  plantar 
la  artillería,  y  costando  ya  casi  á  trescientos  pasos  de  la  tierra 
levantó  un  fuerte  y  guarnecióle  con  dos  culebrinas ,  con  que 
preiOndia  estorbar  |a9  defensas  de  la  villa ;  en  prosecución  de 
esto  hÍKO  plantar  una  batería  de  diez  cañones  gruesos,  que  los 
reservó  por  algunos  días  y  cubrió  para  servirse  del  los  en 
buena  ocasión.  El  Conde  de  Olac,  que  habia  puesto  otra  bate- 
ría  de  cuatro  piezas  en  un  recodo  que  hacia  el  dique  del  río, 
con  que  batían  los  bajeles  que  estaban  á  la  áncora,  junto  al 
fuerte  de  los  católicos,  para  estorbar  que  no  pasase  socorro  á 
la  villa,  con. pensamiento  de  batír  la  cortina  de  un  caballero 
de  piedra  que  habia  en  la  villa,  doscientos  pasos  más  ade«-> 
lantQ,  aprestó  otra  de  ^ueve  cañones  gruesos  contra  el  mismo, 
caballero,  con  que  continuamente  desde  sus  barcas  y  ponto- 
nes batian  las  defensas  y  navios  del  fuerte.  Hallábase  á  la  de* 
fensai  D.  Ramiro!  de  Guzman ,  con  tres  compafiias  de  infantería 
española  y  ^rej5  de  alemanes ,  dos  de  bojrgoñones  y  una  de  wa- 
Iones,  con  cincuenta  caballos  de  la  compañía  del  Capitán  But- 
bergue,  que  en  todos  no  llegabais  á  seiscientos  soldados ;  el 
fuerte  tenia  para  su  defensa  y  conservación  cuatrocientos  in- 
fantes, 0ntc0  alemanes,  walones  y  borgo'ñones.  Sin  embargo 
d^.todo  esto  le  pareció  al  Gobernador  quo  seria  bien,  si  el 
enj^migo. perseveraba. en  el  asedio  y  obstinación  de  apretar  la 
plafui,  pedir  al  Aln^ir'ai^te  nuevo  socorro,  para  lo  cual  á  6  de 
Septieml)re  despachó  un  Alférez  al  campo  del  Rey  avisando 
de  todo  y  la  parte  por  donde  se  podría  hacer  el  socorro ;  de 
lo  cual  advertido  el  Almirante,  deseoso  de  conservar  aquel 
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puesto  más  por  la  guarnición  que  tenia  en  él  que  por  el  burgo 
ni  la  tierra,  hizo  elección  para  que  le  llevase  det  Capitiaó  An- 
drés Ortiz,  soldado  de  valor,  experiencia  y  fortuna,  y  dieién- 
dolé  le  habia  escogido  para  cierta  empresa ,  de  que  esperaba 
habla  de  dar  la  cuenta  que  de  todo  lo  que  hasta  atli  se  le  ha- 
bia encomendado,  y  de  que  el  Rey  se  daría  por  muy  servido, 
y  que  para  ello  le  señalaba  doscientos  españoles  del  tercio  de 
Luis  del  Villar  y  trescientos  walones  del  regimiento  del  Conde 
Bucue,  con  los  cuales  habia  de  partir  la  vuelta  de  Grave,  y 
que,  en  llegando  allí ,  en  presencia  de  los  Capitanes  abriese 
una  orden  y  instrucción  que  se  le  daría ,  la  cual  pondría  con 
toda  prontitud  y  cuidado  en  ejecución.  El  Capitán ,  reconocido 
á  la  merced  del  Almirante ,  dijo  estaba  dispuesto  y  aparejado, 
para  obedecerle  y  servir  á  S.  M. ,  pues  para  aquel  6n  eni«* 
pleaba  sus  años  en  la  guerra  y  aventuraría  la  vida  en  todas 
las  ocasiones  que  se  ofreciesen  y  las  buscaría  con  todo  su  co- 
razón ,  no  deseando  otra  cosa  que  adelantarse  en  sucesos  de 
reputación.  El  Almirante  le  dio  la  gente  y  la  orden  cerrada, 
con  que  partió,  y  llegando  á  Grave ,  en  presencia  de  íos  Ga«-* 
pitanes  la  abrió  y  vio  por  ella  que  se  le  mandaba  se  metiese 
en  Rez  y  la  socorríase  y  se  opusiese  á  la  invasión  del  ene** 
migo  y  la  defendiese ;  visto  lo  cual  pasó  la  Mosa  entre  Gen^pe 
y  Miedelara,  y,  á  toda  priesa,  el  día  siguiente  al  amanecer  la 
dio  vista ,  y  poniéndose  á  la  frente  del  fuerte  de  la  villa  se 
recataron  y  encubrieron  hasta  la  noche,  y,  habiendo  hecho  él 
contraseña  vinieron  con  barcas,  con  tanta  presteza  y  silencio 
los  sitiados,  que  antes  que  el  enemigo  lo  entendiese  estaban 
ya  dentro.  Luego  que  el  Capitán  Andrés  Ortiz  y  los  Capitanes 
de  su  séquito  hubieron  entrado,  abrazándose  con  los  demás 
que  había  dentro,  sin  perder  tiempo,  habiendo  distribuido  la 
gente  por  sus  puestos,  aquella  misma  noche  reconoció  ia  mu- 
ralla y  reparos  y  el  estado  de  las  cosas  para  poder  mejor  ar*^ 
bitrar  sobre  ellas  y  comenzar  con  ardor  y  coraje  la  d^ensa  y 
aun  obligar  al  enemigo  á  levantar  el  sitio  y  défar  la  plaza  '^  y 
habiéndola  con  todo  cuidado  y  atención  reconocido  y  entera- 
dose  de  todo,  otro  día  juntó  todos  los  Cabos  y  Capitanes  de  la 
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guarnición  y  les  did  una  carta  del  Almirante  en  la  cuál  les 
ordenaba  á  todos  obrasen  como  valientes  soldados  y  muriesen 
sobre  Indefensa,  exhortándolo  así  al  Gobernador ^  y  que  toa- 
dos obedeciesen  al  Capitán  Andrés  Ortiz ;  con  lo  cuai,.aleata« 
dos  todos  á  proceder  honradamente ,  tornó  Ortiz  á  reconocer 
la  muralla,  y  desde  ella  los  cuarteles  del  enemigo,  para  ver 
por  qué  parte  los  podría  dañar,  y  visto  y  reconocido  todo  con 
mucha  prudencia  y  puntualidad,  propuso  al  Gobernador  y  á: 
todos  los  Capitanes  y  Oficiales  que  hallaba  en  disposición  al 
Conde  Lipa,  General  del  ejército  alemán,  para  hacer  sobre  él 
y  los  suyos  unatelida,  y  que  tenia  por  sin  duda  se  le  baria 
no  poco  daño.  Aprobaron  todos  la  proposición  del  Capitán, 
que  en  ocasiones  de  honra  nadie  quiere  dificultar  ni  reprobar 
el  suceso  ni  el  adelantarse  en  valor  y  estimación,  antes  ser  el 
primero  en  la  ejecución  de  las  empresas.  Determinados  pues 
en  la  salida,  ordenaron  tres  escuadrones,  los  dos  de  á  ciento 
y  cincuenta  infantes  y  el  otit>.  de  tresolentos,  y  que  los  dos 
primeros  ocupasen  ambos  puestos  de  la  esU-ada  encubierta  y 
el  último  y  mayor  se  plantase  en  medio,  y  que  una  compañía 
de  cien;  soldados  quedase  en  la  misma  estrada  encubierta 
para  recoger  y  abrigar  á  los  que  se  retiraren,  si  lleg^ise  á  su- 
ceder, y  que  el  Capitán  Butbergue,  con  treinta  caballos,  s^--. 
lieae  á  dar  calor  ¿  ia  infantería  para  que  entrase  con  más  brío 
en  la  pelea.  Ordenado,  pues,  en  esta  manera  y  dispuestos  ya; 
todos  para  salir,  guarneció  Ortiz  la  muralla  de  artíUeria. y  mos- 
quetería y  comenzó  á  echar  fuera  las  primeras  hUeras,  que  se 
fueron  formando  en  escuadrones,  y  él  con  el  suyo  se  puso  en 
medio,  ó  como  si  dijésemos  en  la  batalla,  esperando  la  señal 
de  acometer,  que  había  de  ser  á  tres  tiros  de  cañón.  En  el 
entretanto  que  esto  sueedia  les  iba  el  Capitán  poniendo  de- 
lante la  defensa  de  la  religión,  la  reputación  del  Rey,  la  de 
España,  lá  de  los  Países  Bajos  y  la  suya,  la  que  en  tantas 
ocástones  habian  ganado  con  tanta  fatiga,  y  lo  que. .  con  venia 
conservarla ,  y  cómo  eran  aquellos  los  mismos  que  poco  antes 
menor  número  de  soldados  alemanes,  y  esos  amotinados,  les 
habian  hecho  levantar  de  Rimbergue ;  que  no  despreciasen 
Tomo  LX.  8 
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lasipalmas  y  laureles  que  les  ofrecía  la  fortuna ;  (>uy«  espada 
y.  valor  ae  los  pondría  en  la  frente  y  adelanlaria  su'  nombre 
áuA  más  allá  de  lo  que  permitea  la  duraoion  de  ios^dtáa.  No 
bien  habla  acabada  ^  pue»,  el  Capitán  d^  haoerlea  «stia  breare* 
oraoioiii  tsuandos  danda  la  señal  cfo  aoometér,  tomando  la  de«^ 
lantera  los  cabaltos,  cerraron  oon  los  escuadrones  por  tres 
partes  tan < arriscada  y  alentadamente',  que  s^  ooímenzo  de  am« 
ba& parites  con  ardor  y  valentía  uno  de  los  jiguro¿06-y  recios 
oombates  que  se  ha  visto  por  mudios  a5os  en  aquellos  paisas. 
Alentaba  el  ^  Lipa  los  i^yos ,  empero  el  furor  de  no^tra 
gente  los  recbazaba  y  hacia  perder  tierra ,  con  muerte  y  es- 
trago de  muchos ,  con  que  los  coifienEarOn  á  desordenar  é 
d^ar  las'triticheras  y  las  armas ;  ootí'  este  ealot  dieron  sobre 
Ib  batería,  donde  lenian  encabalgadas <drez  piezas,  la»  cuales 
enelavaron  luego ^'^quílándoles  ^lpodé¥  usar  aellas,  facción 
de  felicidad  y  considerable»  y  cuando  lespareoió  que  los  te*^ 
niaki  ya  dedhechosy  menoscabados  y  llena  dé  btterpos  muer^ 
tos'lá  cámpdfña  y  (os  suyos  de  monchos  prisioneros,  -con  dos 
piezas  pequefias  de  campañb  que  pudieron  llevar  á  braaos,  se 
pusieren  victoriosos  en  la  retiruda,  éin  fkerder  óírden  ni  un 
punto  de  lo  que  debían  hacer,  con  que  á  buen  paso  se  entra<^ 
ron  en  la  villa.  Causó  álos  burgueses  ^ta  rota  contento  y  ad^ 
miracionvy  díó^la  al  Ajmirafiite  y  á  todo  et  <e]érc¡tOv  que  por 
momentos  ies)^e4*a^ban  tan  feliz  suceso  y  fortuna  del  gran:  oora«< 
zonid^l-'Capilan  Andrés  Ortit^.^  El  Mauricio,  viendo  que  san 
pensamientos  y  intención  no  surtía  al  efecto  que  deseaba ,  y* 
que  aquel  ejé^to  en  quien  fundaba  ei-desahogode  las  pro^ 
vincias  de  Holanda  poco  á  poéo  se  le  consmñia  y  desbarataba 
lu' gente  católica;  y  quc  t^uanto  habia  trabajada  con  ei^  ingenib 
y  los  ^ócórtx)s  stí^tía.  ert  gloria  nuestra  y  vituperio  suyo ,  pen- 
día tierra  y  se  quejaba  de  si  mismos  empero  los -nuestros ,  no 
bien  contentos  del  destrozo  de  los  enemigos,'  habiendo  dado 
tal 'toaüo' á  ^  General,  intentaron  dar  otra  al  de  la  o«balle*« 
ría,  y  asi  el  día  sigurénite  reconoció  Ortñs  el  cuartel  del  donde 
de-Ohac,>que,  <ton  escarmiento  de  lo  pasado,  lé  halló^  que  se 
habia fdfttíibado  más  á  su  saiisfaccion/con  uiia<muygvue^gr 


frita  «Macada  y  mqqii^  pimías  á^  Im^ro  fiokm  i^  ^W^m* 
DpspQf^fiaidq,  f>«w,  4e  a<XM»ptArl«  pQf  allí ,  i»yi(Jó4^  píir€icer,,y 
la  aieme^te  m>o\m  99^  aj  fverte  .cj9i>  nm  ooBwa^W^  y  Jlw.r 
ckwl9  qw  le  fiigiui/efien  iiiffiítp  y  iwi<?ui9iita  ÍAfon^ep  ,)vfik)n«pj, 
y  Aqi»9pi]Q  de  ¡w.  qu0  en  él  Q$(ahan  ^^U-os  ^Q^i^nto^  y  di^ 
IpÁe^^  4e  ea^pff&fi « «^'gió  pM^(o  Oa  i  pcopó^ito  «y  ,apQsi4^rr 
cable  i%iie^  p)antá#(dolrf)t3  .€in  el ,  ioommzo  brav^pSfentd  ^  J^úr 
el  cftiwr^  del  Colóle  do  OIjíic,  }»ao¡én4oile  .4añQ  (a)  ^ae  (€• 
breve  raU>  le  avisaran  iCÓem>  k|i  ^ebta  del  ouiartel  df^  •CQ^de  do 
Li|^  de6e^*a^a  lasrbBterü^s  y  .^c)iab$i9  los^oefStQpesi^l  ¡agma, 
taUfis  y  ^os  lapariejos  de  e^afadas,  airra^g^b^  Iqs  Kriip^eb^r 
1^  y  j>eg»bap  /íuc^  á  las  ]i>9rrac^i  y  .que  ,e^a  iSQñal  K|iAe  aa 
cetfr^b^.'No  quíap  dejfir¡pqrder<esta  Qoa$iw.eljC9pi^A*,paceh 
ciéodole  era  poaer  en  penfoccion  la  .eoppre^a  y  .^oábarlfi  ;gb>r 
rÍQaa^Mnte  remaitaqdQ  al  laneaiígo,  p^ra  lo  ^u^l^  dcgandOtel 
pweflkto,  pasó  allá  con 4^11  gente,  balland<Q  al  «amsiop lie^po  i»4 
GoboQoador,  que  bpbjia  jsaUdo  :^1  inteaH>  coa  jtPQ«QÍeiiM)^  m-r 
faoiea  y  «all^wQs  /cab^^Iítos,  I95  epates  ái^ton  ^n  4f^^  iQorpje 
en  Ja  reRia^c^rdia  ^que  jle  acabaron  -^e  ,romper  y  (loiier  w  h 
fiíga^  degollándole  mucba^ate,  tománd^e  dos  dantos  (de  ^a* 
gaje;  .om  ^uetfjl  Conde  ide  iQlao,  hiende  Ja  pérdida  y  m^ 
vergottíosa <id  deUpat  le pare()|ó  pepéese  en  siilíVPiy  eisc^h- 
par  ded  estrago  beúho  en  ;la'dei»,a(s^nie,.c9i|i|iAe  á  ¡toda  pma 
se  puso  en  la  retirada,  <e<i  t^nto  tqoe  questra  gf^to  se  oelM^ 
00A;el  ardor  qw  al  pmncipio  en  Aaque  Uavaibaíeil  £!onde  ¿9 
Lipa,  tempere  pon  iaato  cniedo  y  prisa <que  se  jde)jó^6B/el,tíaQ9|)Q 
los.enfeDmos,  tminicíoBes  y  vHiuillas.  los  de  I0  tíei?fa,  de-r 
senodo  goxar  de  la  ocas^kw,  ímiíande  el  <et|e!iDjplo  de  nuestiros 
soldados,  salieron  á/ellos;y  los  gan^u'on  di^^poAiooes  y  ;d1gu^ 
ñas  ¿aicae,  parte  dellas  íooéi  viiuallas  y  vinos  que  babiap 
Iraido  para  refresco. del  ejército;  con  (fuenLuy.isnfbneveíaaii^ 
bos  Generales,,  deshechos  «y  destrocados,  seentraconion  CdXMh 
rii)tte,  corraos (yavcrgQBeadoside^yerse  poricasi  ánn  •nOiOatl 
soldados  despnonadernados  <de.  oin  ,eíéreito  >de  apás  tlé  ;velintB 
fiíil  hombres ,  qae  poco  ánftes  ¡pensanon  que  ¡había  de. ser ii^l 
tenW' dp  las  piKXYÚicías,  obedientes*  Dijénonse  el  «no  al  islto 
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palabras  de  mucho  sentimiento  y  pesadumbre ,  culpando  et 
de  Olac  al  de  Lipa  el  haberse  retirado  y  el  no  haber  querido 
tomar  su  consejo  éki  juntarse  ton  Mauricio;  desavenencias 
que  en  un  instaúte  pusieron  en  discordia  y  desunión  ambos 
Capitanea  y  en  ruina  las  pocas  y  cobardes  reliquias  que  ha- 
bian  quedado  del  campo  alemán  ^  no  cesando  la  guarnición 
de  Rez  dé  molestarlos,  con  que  los  acabaron  de  consumir  sin 
dejarles  tomar  pié  en  ninguna  parte ,  con  que  se  acabaron 
de  retirar  á  Doctecom  y  Doesburgue ,  donde  estuvieron  algu- 
nos dias ;  y  viendo  que  el  tiempo  cargabia  con  las  contitíuas 
lluvial  del  invierno  y  los  soldados  estaban  mal  pagados  y  peor 
contentos,  llamaron  las  companias  que  habian  dejado  atrin- 
cheraídas  ea  las  guarniciones  que  al  tiempo  de  su  venida  les 
había  desembarazado,  por  no  ser  dé  consideración,  el  Almi- 
i^ante,  sacaron  los  que  habian  fortificado  delante  de  Rimber- 
gue,Jo8  que  metieron  en  -Genep  y  Orsoy,  y  volviéndose  en 
Alemania  por  las  jornadas  que  habian  traido,  despidieron 
toda  la  gente,  y  et  Conde  de  Lipa,  retirado  y  corrido,  no  osó 
parecer  á  la  cara  de  los  protestantes  viendo  cuan  mal  se  ha- 
bían lucido  las  fuerzas  que  le  habian  entregado.  Bl  de  Olac 
se  volvió  á  juntar  con  el  Mauricio,  despechado  del  mal  efecto 
que  habian  tenido  sus  designios,  engendrados  de  su  obstina- 
ción.y  infidelidad  contra  la  benignidad  y  derecho  de  su  Prin* 
cipe.  El  Almirante  agradeció  al  Capitán  Andrés  Ortiz  la  victo^ 
riá  y  rotas  qne  habia  dado  al  enemigo,  el  haberle  desbaratado 
y  hecho  volver  á  sus  tierras  vergonzosamente ,  con  oficios  y 
cargos  preeminentes  debidos  al  valor  de  esta  hazaña.  Hizolo 
saber  al  Rey  CajUílico  y  al  Archiduque,  el  cual,  contentándose 
con  la  gloría  del  suceso,  envió  orden  al  Almirante  de  Aragón 
que  sacase  la  guarnición  que  habia  en  Réz  y  otras  plazas  im- 
periales y  las  metiese  en  Rimbergue,  en  lugar  de  los  alemanes 
amóúnados,:  y  se  les  diese  satisfacción ;  lo  cual  ejecutado,  no 
solamente  se  vencieron  los  enemigos,  empero  las  voluntades 
dé 'los  Principes  de  Alemania,  conque  sé  sosegaron  las  in- 
quietudes y  se  puso  todo  en  tranquilidad  y  ep  mayor  devo**> 
oion  unos  y  otros  ooh  el  Rey.  Católico,  áeodo  este  él  progreso 
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de  aquel  rayo  que  presumió  asolarlo  todo  y  que  feneeíó  á  ma- 
nos de  la  potencia  real  y. el  valor  de  sus  ejércitos,  para  asom- 
bro de  los  enemigos  y  admiración  de  los  afectos  á  su  grandeza. 
Fuera  excelente  este  suceso  si  nuestros  soldados  no  le  des: 
lucieran  con  la  mancha  de  la  inBdelidad  á  que  tan  continua t 
mente  ^  habian  dado  con  los  motines,  accidentes  más  daño- 
sos á  veces,  en  es^  parte,  que  las  armas  más  poderosas  de  Iqs 
enemigos ,  y  necesariamente  forzoso  contender  con  ellos  con 
más  vigilancia  y  atención  que  con  los  otros,  por  ser  enemigos 
de  nuestras  puertas  adentro  y  capaces  de  nuestros  designios 
y  consejos,  y  á  las  veces,  ó  las  más,  de  nuestras. necesidades 
y  flaquezas.  Cuan  gran  tolerancia  sea  menester  para  esto ,  los 
sucesos  pasados  y  los  que  nos  faltan  por  escribir  lo  digan, 
pues  si  hubiésemos  do  ponernos  á  decidirlo  todo ,  cuáles  han 
sido  peores  para  las  provincias  católicas,  holandeses  ó  nues7 
tros  soldados,  hay  duda  á  cuáles  nos  podriamos  arrimar  y  á 
cuáles  cargaríamos  la  culpa  de  la  pérdida  de  muchas  plazas, 
de  que  han  sido  la  causa  los  motines;  disputa  muy  odiosa  y 
vituperable  y  de  excusarla  á  la  pluma  por  digna  de  olvido. 
Empero,  no  pudiendo  dejar  de  referir  los  sucesos,  asi  los  bue- 
nos como  los  no  tales  y  aquellos  en  que  nuestra  constancia  y 
fidelidad  es  culpada  y  sujeta  á  reprensión ,  digo  que  el  ejér- 
cito católico,  deseoso  de  soltura,  como  siempre,  y  de  derra- 
marse por  los  villajes  de  Bomel ,  sin  poderlos  refrenar  los  Ca- 
bos y  Oficiales  ni  el  Almirante  de  Aragón,  formaron  un  motin 
de  quinientos  infantes  y  cincuenta  caballos  (1),  la  mayor  parte 
españoles  y  irlandeses,  corriendo  y  robando  la  tierra  entre 
Grave,  Roremunda  y  Mastricht,  y  se  recogieron  á  Chamont, 
villaje  cerrado  entre  el  país  de  Lieja.  Nombraron,  pues,  su 
Electo  y  Oficiales ,  y  previniendo  este  pequeño  principio ,  para 
que  después,  si  se  dejaba  por  remediar,  no  se  aumentase  y 
cayese  en  mayores  inconvenientes,  envió  luego  el  Archidu- 


(f )  Este  contagio  de  motines  tuvo  su  principio  muy  ;de  atrás ,  del  tletnpo  del 
Rey  D.  Felipe  11;  as(  que  no  hay  que  acumulársele  totalmente  al  gobierno  del 
Rey  D.  Felipe  \\l ,  antea  en  él  se  aoabaroo.  (Nota  M  M,  S,) 
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(](ae  tí  Haéátré  de  óiampo  Zapeíiaf  ^ra  que  los*  V6lvie^  á  \á 
(yfifédiehciá  y  leá  ofreciese  sus  paígas ;  maS  iá  inscAenci»  y  la 
soltura'  á  qué  ya  estaban  dados  les  hizo  despreciar  el  consejo, 
lío  qiíetíérido  volver,  W  olHe,  ni  entrar  en  ti^atadd  de  donve- 
ñ7et)Ciá,  d  por  miedo  qt(e  prescrmieron  de  caístigo  siendo  po-^ 
eos,  ó*  por  ^ue  se  les  juntáfsení  más  paraf  as^urar^  tnejoi'  en 
Iá  tiranía  f  el  t)eligro  y  alcanzar  cor  mayor  brevedad  las  pa- 
gáis; nO  vi^ie/'on  á  cóncicHd,  finalmente,  con  que  se  hubo  de 
volver  el  Maestre  de  cáteípo.  ET  Emperador,  por  estos  días,  con*- 
dolido  dé  Iá  calamidad  de  aquellas  pueblos,  quiso  iuthxlucir 
áTgaha  tregua  ó  tratado  de  paz  en  Holanda,  no  tatito  por  la  Re- 
beldía y  perseverancia  eh  su  error  de  aquellos,  qde  bien  consi^ 
deraba  que  era  perder  tiempo,  chanto  por  sacar  de  efatre  ellos 
las  inteligencias  de  Inglaterra  ^  Francia  y  otros  potentados 
poco  afectos  á  la  corona  de  Espafla,  y  muchos  dellos  ihfieles 
á  ta  imperial;  jr  Si  bien  se  propuso  y  se  ventiló,  no  stirtió  á 
efecto,  antes,  prosiguiendo  en  sus  derrotas,  artnaron  navios, 
que,  por  el  estrecho  de  Magallanes  ó  babo  de  las  Tormentas, 
enviaron  á  éóntratar  y  inquirir  las  riquezas  de  Oriehte,  y  las 
dé  Occidente  por  el  mar  del  Sur :  cuyo  viajé ,  póv  ser  tan 
largo,  6  pereciaú  en  las  tornientas  y  calas  de  aquel  estrecho 
y  mares,  6,  en  llegando  al  Archi[)iétago  lüalucb  ó  puertos  de 
Iá  india,  daban  én  la^  manoi?  de  portugueses,  y  otras  veces 
volviañ  á  Holanda  laicos  dé  las  presas  y  robos  que  hdbiaU  he- 
cho y  de  tos  que  con  el  trato  hablan  alcanzado  de  aquello^ 
Reyes  bárbaros  del  mar  maluco,  coi'riehdo  ambas  Jabas.  Ha- 
biendo enviado ,  pues ,  sd  armada  hasta  la  más  remota  isla  de 
aquel  paraje,  volviendo,  como  digo,  ya  éon  próspera  ya  cttñ 
desmedrada  fortuna,  cuyos  sucesos  ni  Siendo  ptósperos  til  ios 
que  ellos  esperaban,  el  Mauricio,  viéhdo  la  desuiiion  dei 
ejército  y  él  mótin  dé  eSpañoleS  y  irlandeses,  deseoso  dé  lo^ 
grar  ocasión ,  á  sü  parecer  oportuna  cotí  la  inteligeileia  de  bu 
soldado  de  la  compañía  del  Conde  Enrique  Bandembergoe  y 
con  la  comodidad  de  haberse  helado  los  ríos  i  con  trescientos 
soldados  se  arrimó  á  Bacfatendoneque,  plaza  fuerte  en  la  pro- 
vincia de  Geldres,  que  habieíKlo  coa  el  hielo  patedo  el  fosó, 
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poniékiddeila»  escalas,  too*  habiendo  otra-  guarda  que/ 1  a  de 
paisanoi  y.burgeses,  sin  embargo  de  que  la  oentinelai  tocó 
amia  no  fué  posible  deCondeple  la  entrada  de  la  villa.  .Mr^  de 
Gaelain,  queiera  ^ñor  della  y  qué  á,  la  saaoo  se  hallaba' en  él 
oasftillOk  con  do  más  de  keiota  soldador,  si  bien  ena  muy 
fuerte,  y  álguhós  criados  de  su  casav  pretendió  defendérsele, 
avisando  at  Conde  Herocuan,  Gebernador  de  k  pravíji^iaque 
atabla  en  RoreíAonda,  parsí  que.le:sooorriese,  e)  euaU^^-r 
caado  de  los  pi'eisidios  vecinos' la  gente  que  pudo,  partió  al 
.socort*e ;  y  viendo  :se  babia  adelantado  e)  enemigo  ^con  tr^ai- 
({ienlos  infantes  que  de  refresoo  metió,  en  la  plaza,  yq^q.  Lu!- 
dovioo  de  Nasao,  Osaeral  de  la  caballería*  se  habia  puestOiPP 
susifroaleras^eon  mil  caballos  y  dos.  miUnfauie6^  qo  sióodol^ 
posible  resistir  QsM  fuerzas,  ql  Conde  Hermán  .^jó  de  la 
empresa,  y  Mr.'dJs  Guelain  íse, rindió.,  saUéndp  con  sa  XamiUa 
y  hacienda.  Coiirian  po^  Iqs  fines  del  año  pa^Q,  (que.nO.es 
bien  suceso,  tal  quede  en  sileitciio),  lasguav^íciío^e^d^  en^ 
migo  y  las  nuestras  los  eopfine^  de  Gejdrés  y.]Srabaivtei  y  bar 
biendo  salido  un  .dia  una  tropa  de  .Quar^l^ta  soldados  franiC^s^ 
4e  los  que  alisten  en  Holanda,  se  encontraron,  junto  á  Diea^e 
ooR  una  encuadra  de  veial0  y -Qínpo  soldados  flamencos  de*  la 
guarnición  de  Bolduque,  que  estaba  repartida  en  esta  villa  y 
en  la  de  DnestOv  con  4a  Cabo  de  euscuadra  Ru^nbreda,.  y  de 
aquellos ;que- mdiéroD' á  Jerti^udembergUe;  habiéndose, ,pues, 
en<H)ntrfldo  ambasi  iia<^ían^  con  coraje  y  valentía ;  se  embisr 
tieron,  tanto  <^é  con*  s^  inferiora  en  número^  lois  flamencos 
irompieirQn  á  lo^fraDCfesést,  degollando  y  prendiendo  la  mayor 
parte  dellos,  con*  su  Teniente  Jacobo.  Era  Capitán  de  la  Comr 
pañía  francesa  Mr.  de  Breante,  aaballero.  normando,  mo^p 
gallardo,  ejérdAado.  en  las  armas  y  acompañado  de  valor  y- 
experienoía  militar;  eaeribióie  el  Teniente» el  saQeso,.pidié[nrr 
•dolé  le  enviase  dineros  para  sa  rescate.  El  Capitán.^  llevado  de 
la  ira  del  suceso  y  la  ipérdida  de  su  genie ,  respondió  al  Ter 
aiiehte  oon  má»  «ritog^ncia  y  soberbia  que  prudencia  y  Mur- 
ólo;  ^  Qspaniabatmucbo  que  hubiese hecho^  tan  malsnd^r 
y  .4|uele  hubiesen  roto  tafi  po^  número  de  soldftdoa  flamanr 
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eos,  y  tanto  mis  aína  entonces,  cuanto  sabia  no  igualaban  ni 
con  mucho  al  valor  de  los  franceses,  ni  tenian  en  el  mundo 
nombre  de  soldados,  y  que  éste  yerro  se  hubiera  excusado  si 
los  suyos  hubieran  sido  gobernados  por  cabeza  más  militar  y 
prudente  que  la  suya ;  añadiendo  á  esto  otras  palabras  ni 
cuerdas  ni  con  el  respeto  y  cortesía  que  «e  debe  á  la  nación 
y  como  en  ocasiones  tales  no  le  es  licito  al  prisionero  abrir 
carta  que  no  la  vea  el  Gobernador  primero,  viniendo  á  roa- 
nos de  Grobendonc ,  que  gobernaba  á  fioiduque ,  excelente 
Capitán ,  y  que  desde  la  cuna  ha  sido  soldado  y  peleado  con 
los  rebeldes  en  aquellas  provincias,  y  que  hoy  está  sitiado  de 
cuarenta  mil  soldados  del  enemigo,  gobernando  la  misma 
plaza  de  Belduque,  y  con  esperanzas  por  su  valor  de  que  ni 
la  tomarán  y  la  sabrá  defender,  finalmente¡  abriéndola  y 
viendo  los  desalumbramientos  y  desatinos  del  francés,  pare^ 
ciéndole  era  aquello  cosa  que  le  tocaba  en  la  honra,  pasó  á 
comunicarla  con  Gerardo  Abrahan ,  Teniente  de  la  Compañía 
y  soldado  de  singular  esfuerzo  y  opinión,  no  pudiéndose  con* 
tener  de  la  ira  y  ardimiento  que  habian  causado  en  su  com- 
zon  fas  injurias  de  Mr.  de  Breante  contra  la  nación  y  sus  sol- 
dados. Habiéndolo,  pues,  conferido  y  discurrido  largamente 
con  él ,  entró  en  resolución  de  desafiarle  de  persona  á  persona 
ó  con  cierto  nómero  de  soldados  flamencos  contra  otros  tan- 
tos franceses,  para  darle  á  sentir  y  entender  lo  mucho  que  se 
engaftaba  en  lo  que  se  habia  dejado  decir.  Ejecutólo  ^  final*- 
mente,  Gerardo  Abrahan  con  su  parecer  y  el  de  muchos;  que 
no  era  bien  en  aquella  ocasión  sufrir  la  mancha  que  aquel 
francés,  con  más  soberbia  que  valentía,  pretendía  acumular  á 
la  nación  flamenca,  que  en  tantas  batallas  habia  salido  ven* 
*  cedora  de  la  suya,  y  con  tanta  sobra  de  reputación ,  que  po- 
drían prestarle  mucha  á  la  que  ellos  ignominiosamente  en  va- 
rios reencuentros  y  ocasiones  habian  perdido ;  con  que  res*<- 
pondió  al  Breante  que  en  campaña  le  haria  conocer  t|ue  sus 
soldados  eran  de  valor  bastante  para  romper  y  destrozar  á  los 
suyos,  aunque  fuesen  mayores  en  el  número,  como  los  fla-*- 
mencos  lo  habian  hecho  muchas  veces  y  él,  tan  pocos  dias 
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antes,  lo  habiá  hecho;  y  que,  asi,  señalase  el  dia,  el  sitio,  las 
armas ,  si  quería  de  su  persona  á  la  suya  ó  tantos  á  tantos, 
que  él  estaba  dispuesto  y  determinado  á  salir  á  todo,  como 
presto  se  lo  daría  á  sentir  la  experíencta.  Aceptó  el  desafíd 
Mr.  de  Breante,  y,  después  de  vencidas  y  allanadas  algunas 
dificultades  que  se  ofrecieron  sobre  consentirlo  los  Generales 
de  ambos  ejércitos  y  venir  en  el  desafío  y  sobre  el  lugar  y  arr 
mas  donde  habia  de  ser  el  combate,  fué  acordado  y  resuelto 
por  todos  que  fuese  de  á  veinte  á  veinte  y  un  soldados  dé 
cada  parte,  el  sitio  á  dos  leguas  de  Belduque,  en  un  lugar 
alto  y  raso,  junto  al  villaje  Aeckt /y  el  dia  á  los  5  de  Febrero, 
cada  uno  con  las  armas  que  quisiese  como  fuesen  las  usadas 
en  la  guerra.  Quiso  el  Gobernador  Grobendonc  bailarse  en  la 
pelea,  empero  no  le  fué  consentido,  enviándole  orden  el  Ar- 
chiduque para  que  no  lo  hiciese ,  con  que  le  fué  fuerisa  obe- 
decer, porque  su  cabeza  no  era  para  aventurarla  con  otra 
muy  desigual  á  la  suya ;  y  así ,  para  el  dia  señalado ,  preve- 
nidos de  armas  y  caballos  y  todas  las  cosas  necesarias  para 
facción  tan  señalada,  acaudillados  del  Teniente,  que  era  na- 
tural de  Belduque,  salieron  bien  armados  dé  corazas  y  los  ar- 
cabuces bien  amunicionados.  La  noche  antes  habia  enviado 
el  francés  un  trompeta  á  Belduque  para  que  condujese  los  fla- 
mencos al  puesto,  lo  cual  hizo  también  el  Teniente  de  Mr.^de 
Grobendonc,  el  cual,  esperándolos  á  la  salida ,  en  la  puerta 
de  la  villa,  les  dijo  hiciesen  como  buenos  y  valientes  soldados 
y  peleasen  por  la  religión  y  honra  de  la  patria ,  pues  ambas 
cosas  eran  el  dictamen  por  que  el  Rey  Católico ,  ¿  costa  de 
tantos  tesoros  y  cuidados,  habia  puesto  y  ponia  tantos  y  tan 
numerosos  ejércitos  en  aquellas  provincias  de  los  Países  Ba- 
jos; que  se  diesen  á  conocer  á  los  franceses  y  á  que  sintiesen 
aquel  dia  que  no  eicedian  ni  menos  igualaban  en  la  gallar- 
día despiritu  y  grandeza  de  ánimo  á  los  flamencos,  nación  que 
siempre  habia  sabido  volver  por  lo  que  le  tocaba ,  y  que  se 
acordasen  eran  aquellos  los  que  poco  antes  habían  vencido  y 
lo  habían  hecho  en  otras  muchas  ocasiones,  y«que  ante  todas 
cosas  se  diesen  á  fiar  de  Dios  que  alcanzarían  victoria  y  ven- 
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drian-  triunfantes  sobre  el  orgullo  de  sus  óneihigos*  A^egará^ 
ronle  todos  que  dejarían  las  vidas  ó  volvei^iao;  coq  la  víetoria) 
y  con  esto  comenzaron  á  caminar  hacia  ri  puesto  stóalado ,  á 
la  cual  hora  no  habia  llegado  el  enemigo,  siendo  'más  eipi-*- 
diente  en  la  lengua  qc^  en  las  manos.  Enviáronlo  avisar  cob 
el  trompeta  que  le  esperaban,  al  tiempo  que  ya  él  babia  sa-^ 
lido  de  Eusdem;  tornó  á  enviar  el  niismo  trompeta  didiéndd*- 
les  que  él  se  habia  detenido  con  sus  soldados  un  cuarto  de 
legua  de  alli  adonde  pensaba  morir  ó  vencer,  que  fué  tanto 
como  decirles  que  se  llegasen  allá  ó  lé  buscasen..  Avisó  d 
trompeta  al  Teniente  que  el  Capitán  francés  traía  para  m  triss 
caballos  de  respeto,  con  intención  de  que  si  le  mataban  am> 
tomar  otro,  y  de  esta  suerte  todos  l6s  demás,  para  que  no  les 
faltasen*  El  Teniente  Ábrahan ,  viendo  que  Mr.  de  Breaute  exr 
eedia  de  las  condiciones  primeras  y  se  pretendía  aventajar, 
habiendo  sido  el  tratado  que  no  habia  de  haber  más  númeiX) 
que  de  veinte  y  dos  caballos  dé  cada  parte  ^  y  soldados  Xedf^ 
de  una  misma  compañk ,  y  que  sin  embaído  el  fraiieés  habia 
entresacado»  y  escogido  los  suyos  de  toda  la  ¿aballevia  de  Ho^ 
landa ,  siendo  todas  tres  cosas  contra  los  primeros  conciertos, 
en  que  franceses,  por  pequeñas  que  seaa  las  cosas,  siempre 
ofemten  al  crédito  de .  su  palabra  y  comienzan  á  darse  pcv 
vencidos  en  el  trato,  vicio  con  qué  también  lo  vienen  á  salir 
en  la  espada,  sin  reparar  en  nada  de  esto,  antes  en  desetap^ 
ñar  la  opinión  y  desmentir  al  francés,  volviéndose  á  los  suyos 
les  dijo:  «Yo  entendí  que  esperábanlos  á  nuestro  eaeoúgo; 
mas,  pues  él  dice  que  nos  espera,  vámosle  á  buscar ,  que,  por 
io  menos,  no  habrá  quién  dude  que  á  esta  hora  les  Uevamos 
de  vencida  en  la  palabra  y  en  la  fe,  de  que  espero  que  con  el 
*  ayuda  de  Dios,  por  quien  peleamjos,  que  hade  ser  lo  mismo 
en  las  fuerzas  y  en-ú  valor.»  Con  esto  picaron  los  caballos,  y 
partienoB  á  buscarle ,  no  sirviéndoles  de  empacho .  h'  ventaja 
del  lugar  que  habían  buscado.  Adelantóse,  con  una  peqiuefta 
tropa  el  Teniente  Abrahan,  desoubriendo  al  Mr;<deBfeattte 
-con  cinco  franceses ,  el  cual  cerró  con  ü  y  con  ellas  ooriitdnto 
Ímpetu,  que  á  los  primeros  encoeiitrús  cayó  niueHo*^.  Te^ 
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ttielite  Abráhaa ;  herido  úe  ui&a  ponta  de  «dtoque  ó  pistola 
étitre  el  casco  y  la  oeladá  cay¿  muerto  étro  hermano  suyo; 
Bf f.  d&  Breavle  ifirpetbosatiieiite  vino  tattibien  á  tierra ,  ha^ 
biénde-té  muerto  el  oábalio.  Á  esta  hora,  habiéndose  valerosa*^ 
mente  escoatrado  tddés,  isasi  TBinte  y  seisdeambas  naciones  se 
ballabaa  á  pié;  el  Breante,  eón  el  ayuda  de  tos  suyos^  volvió 
á  subir  á  caballo,  y  peleando  ahinoosamente  y  acudiendo  á 
uoa  parte  y  á  otra  creyó  y  sé  dio  á  presumir  c(ue  sin}  duda 
ninguna  hMú  de  ser  suya  la  tíctoria ,  empero  loe  flamencosi, 
procurátidolois  embestir  y  herir  como  leones,  sin  que  les  pu->- 
siese  eu  desmayo  la  falta  de  su  caudillo ,  procurando'  serió 
cada  uno  eu  tan  urgente  ocasión ,  uniéndose  los  unos  con  lofe 
otros^  y  apretando  los  pofios^  con  el  parentesco  y  escuela  que 
por  tantos  años  habían  tenido  de*  españoles,  se  dieron  tai 
buena  maña  que  en  bmve  espacio  pusieron  en  tierra  á  Mr.  de 
Breanite,  con  muchas  heridas,  habiéndole  muerto  tres  caba-*- 
Hos.  Defendíase  el  francés  cuanto  podia  con  el  estoque ,  lo6 
fiamenoos  le  traían  tan  á  maltraer  y  con  tanta  pérdida  de  san^ 
gre  que  ya  pedia  á  los  flamencos  le  dejasen  con  la  vida ,  ofre- 
eiendo  gran  rescate  por  ella  ^  mas  ellos,  que  habían  visto  per- 
éet  su  Cább  y  caudillo ,  uo  les  pareció  admitirle ,  advirtiendo 
que  úo  seria  tan  c^itipHda  como  ya  lo  requería,  la  victoria  ai 
Hd  lé  hadiati  pasar  por  el  mismo  ejemplo,  ni  tan  clara  si  el 
Capitán  francés  salía  con  vida  habiendo  eltos  perdido  el  sayo, 
eoQ  h>  Cual  le  dieron  muerte;  estrago  que é  ocho  de  los  suyos 
bízo  poner  en  lá  ¡Tuga  ebcapajído  á  uña  de  caballo ,  dejando 
tendidos  én  la  estacadía  catorce  franceses :  de  los  flamencos 
quedaron  cinco,  el  Teniente,  su  hermano,  Leonardo  Bandea 
luelde,  de  Meares,  y  Enrique  Somenarte  y  otro  cuyo  nombre 
no  se  ha  pedido  averiguar ;  los  demás  quedaron  en  el  campo 
viendo  á  todos  los  franceses,  los  más  muertos,  y  pavte  delios 
buidos  aR^ntosamenlte.  Volvieron  ¿  Bolduque  victoriosos,  de*- 
jándo  el  nombra  iamenco  con  reputación  y  alabauxa  por  lan- 
Md  figles  sobre  la  pret^onciony  arrogancia  francesa.  Los  de 
n  v81&  y  todo  el  pah  tos  aplaudieron  por  andplificadores  del 
decoro  y  repuláeíoíx  de  la  patria ;  fuei-on  los  que  quedaron 
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vivos  y  con  victoria,  Hermán  Adrián,  natufal  de  Dordrecht,Bi 
bien  salió  herido;  Juan  Renardo,  Adrián  Lenartí,  de  Breda, 
cabo  de  escuadra;  Pedro,  de  Grave;  Jacobo,  de  Lieja;  Juan 
Rider ,  de  Rabestain ;  Cornelio  Orlen ;  Zatiarias  de  Am ;  Ge-* 
rardo  Berte,  Carlos  Bandenbergue ,  de  Jertrudembergue;  Pe- 
dro Trasen  y  Anee,  de  Picar;  Gerardo,  de  Grave;  Enrique, 
de  Hastricbt;  Arnaldo,  de  Os;  Juan,  de  Lovayna;  Federico 
del  Enson;  Jorge  Bouque,  de  Lovayna,  y  Gerardo  de  Amer- 
forte;  dignos  todos  de  lo^  honores  y  palmas  qucí  8e  merecie^ 
ron  por  su  valor  y  grandeza  de  ánimo.  Pasó  esté  suceso  vo-^ 
lando  por  todos  los  países  altos  y  bajos ,  no  sin  afrenta  de  los 
franceses  y  vergüenza  del  Mauricio,  debajo  de  cuyas  banderas 
militaban.  De  otros  dos  deisafíos  tengo  noticia ,  por  las  histo- 
rias de  Guiehardino  y  Paulo  Jovio,  que  sucedieron  en  el  reino 
de  Ñápeles,  que  tuvieron  franceses  con  españoles  y  italianos 
en  los  tiempos  felicísimos  que  conquistó  aquel  reino  el  Gran 
Capitán  Gonzalo  Hernández  de  Córdoba,  honor  de  Capitanes» 
y  en  todos  ellos  los  hallo  vencidos  y  cada  una  de  estas  ^0$ 
naciones  con  el  triunfo  y  lauro  de  vencedores ,  como  ahora. 

Dejaremos  á  los  flamencos  y  suspenderemos  las  armas  deste 
año  en  Flandes  pOr  escribir  los  demás  sucesos  que  tocan  á  este 
papel,  hasta  que  nos  los  vuelva  á  traer  el  año  que  se  sigue,  y 
también  por  que  discurramos  con  precisión  cómo  juraron  los 
Estados  á  la  Infanta  y  ^\  Archiduque  por  sus  Príncipes  sobe- 
ranos ,  las  fiesta^  públicas  y  aclamaciones  solemnes  que  les 
hicieron  los  pueblos  y  vasallos,  y  cómo  el.  Rey  Católico  partió 
de  Barcelona  para  Castilla,  y  la  entrada  real  que  la  Católica 
Reina  Doña  Margarita  hizo  en  Madrid ;  todo  de  grande  admi- 
ración en  unas  provincias  y  otras. 

Regocijada  con  ostentación  y  grandeza,  por  todos  los  Prin- 
cipes y  personas  ilustres  de  los  Estados,  la  entrada  de  la  seré-* 
nisima  Infanta  y  el  Archiduque  en  Bruselas  con  fiestas  y  otras 
invenciones  admirables  y  un  torneo  que  mantuvo  S.  A. ,  sa- 
cando una  cuadrilla  el  Duque  de  Mantua,  todo  de  grande  ad- 
miración de  naturales  y  extranjeros,  que  ep  concurso  generai 
habían  concurrido  á  la  corte;  pasada,  pues,  la  solemnidad  de 
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la  fiesta  se  trató  de  juntar  ios  Estados  para  que  los  jurasen  por 
sos  Príncipes  naturales,  en  que  se  ofrecieron  no  pequeñas  di- 
ficühades.  Pretendiatí,  pues,  las  provincias  y  Magistrados,  an- 
tes de  entrar  en  el  juramento^  la  confirmación  legal  de  todos 
sus  privilegios ,  que  son  muchos ,  y  entre  ellos  que  las  plazas 
fuertes  y  castillos  se  diesen  á  los  naturales  de  los  paises,  con 
gente  y  guarniciones  de  las  mismas  tierras,  sacando  delias  los 
eitranjeros,  que  ellos  llaman  espalóles,  espuela  que  siempre 
les  ha  picado  el  corazón  y  que  ellos  querían  sacudir  de  si^ 
Querían  ensimismo  que  esto  se  hiciese  luego  y  antes  de  hacer 
el  juramento,  ni  conceder  el  servicio  y  ayudas  de  costa  para 
los  ordinarios  de  la  casa.  La  experiencia  y  algunos  ejemplares 
de  los  tiempos  pasados  haeian  que  no  se  viniese  en  esto,  ni 
aun  admitir  la  plática  antes  rebatirla,  acordándose  los  más 
ancianos  de  aquellos  en  que  el  Sr.  D.  Juan  gobernó  los  Países 
Bajos ,  cuan  dañosa  cosa  fué  para  ellos  esta  resolución ,  y  más 
ahora  que  el  Rey  Católico,  siguiendo  el  norte  del  Rey  D.  Fe«* 
lipe  II,  su  padre ,  quería  obtener  sobre  si  la  soberanía  da  los 
Estados  hasta  que  en  los  nuevos  Príncipes  hubiese  sucesión; 
y  asi  no  quería  sacar  ids  castillos  y  plazas  fuertes  de  los  que 
por  entonces  los  poseian,  ni  tampoco  les  pareció  justo  ni  tole- 
rable á  muchos  señores  de  los  Países  Bajos.  Empero,  arbi- 
trando uno  entre  estos  dos  medios  ó  inconvenientes,  pro- 
veyó S.  A.  el  más  conveniente ,  y  el  que  por  entonces  fué  más 
apto  á  la  seguridad  y  unión  de  todos ;  y  así  comenzó  desde 
luego  á  repartir  entre  las  personas  de  estimación  de  la  tierra 
los  oficios  y  cargos  más  superiores  della ,  con  que  los  comenzó 
á  tener  más  prontos  y  más  gratos  en  e|  amor  y  la  obediencia, 
Di<^al  Conde  de  Arembergue  el  de  Almirante  de  la  mar;  al 
de  Barlaimon  el. gobierno  de  Artois,  y  del  Consejo  de  Estado; 
al  Iforqués  de  Havre  el  cargo  de  Ckef  de  fínanqoa ,  que  es  lo 
mismo  qué  en  Castilla  el  de  Contador  mayor ;  al  Duque  de 
Areschbt,  6óbemad.or  y  Gran  Bailio  de  Henao  y  del  Consejo 
de  Estado;  y  de  esta  manera  á  los  demás  que  en  aquellas  pro* 
vincias  tienen  acción  por  su  calidad  y  servicios  á  los  premios 
y  repartimiento  de  las  mercedes.  Juntados,  pues,  con  este  co- 


loF. todos  los  fistado&y  conferido  en  ellos  «las  <eDsas  wis  i 
portanles  de  que  lenían  ñecesiéwí),  M  propuso  se  aa^ase  lenire 
todos  tal  cantidad  de  idinero  la  jeual  bastase  á  desetopcfiar  los 
dominios  6  rentas  de  Sus  Altezas,  que  de  muy  «airas  estabas 
empeñadas  y  cargadas,  para  que  estuviesen  más  aptas  j  ptcm- 
las  al  sustento  y  uso  ordinario,  ó  que: se  les  consignase  «n 
(aátd  bada  aík»  para  poderlo  baoer  sobrb  loe  odísmos  nativarr 
les ;  á  lo  «ual  la  iprovineia  áe  Brabante  concedió  .cifo  «mI  flo- 
rines^ y  por  este  camino  y  segmi  susíuersas  todas  las  demás, 
con  tal  que  Sus  Atiesas  habían  de  ir  á  Lovayna ,  cabeza  de  I9 
provincia ,  á  recibir  el  juramento  de  obediencia,  y  de  ésta á 
ledas  las  desias  Tillas,  cabezas /de  proYincias ,  según  sus  leos^ 
lumbres  y  privilegios.  Itera  lesto  >  iá  38  de  Noviem^e  de  este 
año  partieron  de  Bruselas  para  Lovayna.,  donde  fueron  reei** 
bidos  con  magnificencia  y  aclamaeion  pública  de  aquella  iviUa, 
que  resplandece  en  letras  entre  todas  las  Universidades  oibáa 
relevantes  del  mtmdo ,  los  arcos ,  inscripcionos  y  versos  e» 
todas  lenguas,  en  ornamento  y  Alabanzas  4^  las  proezas  be-r 
róieas  de  sus  Principes ,  (fueron  los  que  no  adnfMten  enearectr* 
miento )  porque  nó  llegan  á  comprenderlos  los  más  ddgados 
espíritus  de  nuestros  tiempos.  El  día  siguiente  se  celebró  tel 
juramento  y  se  les  ponoedieron  los  iprivUegies  antiguos  i«stir« 
tuídps  por  sus  antecesores ,  con  lo  cual  dieron  la  vueha  á  Ára- 
selas, adonde  ^e  hizp  el  juramento  que  en  iiOvayaa,  no  sin 
grandes  fiestas  y  aparatos  reales.  Deiésta  pasaron  é  Mdinas, 
villa  separada  de  la  jurisdiecion  de  Brabamfe  y ,  recibido  con 
solemnidad  y  aiborozode  sus  naturales  el  juramento^  la  In^ 
fanta  y  el  Ardbiduque  partieron  á  Amberes,  aposentándose  en 
éí  castillo  en  lanío  que  se  prevenía  la  entrada.  Todas  las  na^ 
cienes  de  aquélla  villa,  singular  en  grandeza  de  trato  y  oomer* 
cío,  se  dispusieron  con^áirimo  generóte  á  hacer  demostraéion 
dé  si  mismos  en  arcos,  estatuas,  inscripciones,  pirámides  y 
otras  cosas  de  ingenio  y  invención  con  la  maraville  delmatu^ 
ral  y  el  arte,  en  que  fueron  asombro  de  cuanto  •hallemos  ^es«- 
crito  en  las  edades  ^pasadas;  Qompetian  <á  porfia  una  -nación 
con  otra  en  oxM  había  de  ser  más  ventajosa,  con  que  parece 
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que:todas:lo  fiüteroii,  y  estando,  ya  todo  preveBi<]|0' bieietxm  su 
entrada^  y  eldta aígoieiite el  jurameoio ennn  gmn  teatrp que 
sehahia  levantado  deiaaftte  de  las  casas^de  ayuntamiento,  jquey 
para  ^acto  tan  se&alado,  había  heoho  fabricar  de:  macho  adorad 
el  Magistrado.  Leyéronse  loa  privilegios,  y  habiéndolos  lotor^ 
gado»,  fueron  ackmados.de  los  Reyes  de  armas  por  dueños  de 
Brabante,  é  qaien  siguió  la  nobleza,  que  luego  hizo  y  juró  el 
debido  homenaje.  Concluida  esta  ceremonia^  armó  el  Archi^ 
duque  caballeros  á  muchoa'hombres  principales  de  ia  villa,  y 
hizo  otras  muchas  mercedes;  derramáronse  cantidad  de  mo- 
nedas de  oro.  y  plata,  «n  qu^  estaban  subtiimeiite  grabados 
lo$  rostros  de  ambos  Príncipes,  t|ue  fué  de  sumo  contento  para 
d  pneUo;  con  lo  cual  y  después  de  haber  estado  álUaiguaos 
dias  asisiíeBdo  á  la  canaa  pública  y  necesidades  de  la  tienta, 
partieron  para  Bruselas,  desde  donde  después,  el  ano  mder« 
lante,  partieron  para  Gante,  villa  de  hti  mayores  en  asiento  y 
en.  gente  que  tuvo  el  mundo,  cabeza  del  condado  de  Flandes, 
bermesisima.  y  .famosa  por  la  antigüedad  de  sus  edificios  y 
optdoneia  de. fabricas,  en  que  se  aventajó  á  muchas  de  su 
tiempo,  y  por  cinóo  rios  qae  entran  por  ella,  que  la  báSan  y 
fecundan,  y  de  dónde,  juntándose  á  ia  salida,  hacen  el  cau*« 
daloso  río  del  Escalda ,  que  en  las  murallas  de  Ámbehes  es  de 
los  más  opulentos  de  la  Europa ;  y,  dejando  aparte  esto,  mea 
ilosire  y  famosa  por  ;á6r  cuna  de  Cario  V,  iEmperador.de  Em^ 
peradores ,  que  espantó  las  naciones  más  belicosas  del  orbe: 
finslmenaev  aquí,  como  en  todas  ias  <^mas,  fueron  jurados  y 
redfaieron  las  primeraseeremonias  en  que  los  constítoian  por 
Príncipes  herederos  délas  provincias  de  Flfindes.  Saaquiipasa-^ 
nmá  Courtrav;  á  Lila,  á  Zoomay,  á  Duay,  á  Arras,  á  'Gamfaray^ 
á  Yalehoiennes,  é  Mons  de  Henao^  adonde  fueron  recibidos  y  Ja* 
radoseon  tbda  reverencia  y  demostración  de  alegría,  hapiendo 
lo  mi^mo  todas  las. provindas,  villas  y  ciudades  qne  se  inclu»^ 
y  en  debajo  de  la  obediencia  en  los  Países  Bajos;  dando  el  SDoiaoip 
de  oro  al  :Duque.de  Aresohot,  al  Príncipe  de  Orauge,  al  Uai^ 
qués  de  Havre  y  al  Conde  de  Egmobt,  premios  que  ha<^en  más 
fieles  y  seguros  á  los  vasallos,  cuando  no  lo  puiferon  «las  armas. 
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Había  ya  por  estos  días  el  Rey  Católico  partido  de  Barce- 
lona para  Aragón  y  hecho  su  entrada  en  Zaragoza,  colonia  an^ 
tigua  de  aquel  reino ,  no  sin  grande  admiración  y  aplauso  de 
los  aragoneses ;  y  después  de  haber  discurrido  piadosamente 
por  algunos  santuarios  y  otros  maravillosos  edificios  que  hay 
en  ella,  en  que  se  gastaron  algunos  dias,  y  haber  con  aten- 
ción y  prudencia  concluido  las  Cortes  de  todos  los  tres  reía- 
nos, hécholes  justicia  y  merced,  otorgándoles  sus  fueroe  y 
privilegios  y  concediéndoles  otros  muchos  para  más  extensión 
y  autoridad  dellos  mismos,  dejándolos,  finalmente,  á  todos 
contentos  y  favorecidos  con  su  presencia,  y,  con  el  agrado  y 
buena  intención  de  sus  Ministros,  más  aficionados  á  servirle, 
pasó  á  Denia,  adonde  se  le  agravó  una  enfermedad  que  tuvo 
oon  algún  cuidado  á  sus  vasallos ;  empero ,  siendo  socorrido 
del  cielo  por  medio  de  sus  virtudes^,  sacrificios  divinos  y  ora- 
ción, en  breves  dias  alcanzó  la  salud  que  todos  le  deseaban 
y  convaleció  della,  con  general  contento  de  sus  coronas; 
desde  donde  volvió  á  Zaragoza,  y  desde  allí  partió  á  Castilla, 
donde  era  con  extremo  deseado  de  todos  los  naturales  della, 
y  á  24  de  Octubre  hizo  su  entrada  en  Madrid ,  acompañado 
de  D.  Bernardo  de  Rojas  y  Sandoval ,  Cardenal  y  Arzobispo 
de  Toledo,  que  por  muerte  de  García  de  Loaysa  dignamente 
ocupó  aquel  lugar,  Príncipe  de  nobles  y  generosas  entrañas, 
tio  del  Marqués  de  Denia ,  parecidos  ambos  en  la  liberalidad 
y  grandeza  de  corazón ,  con  que  se  hicieron  lugar  entre  los 
varones  más  s^alados  que  ha  tenido  el  mui^do.  La  Reina  Ca* 
tólica,  para  hacer  su  entrada  en  Madrid  con  la  solemnidad  y 
grandeza  que  siempre  se  tiene  de  costumbre,  vino  á  hacer 
noche,  al  convento  real  de  San  Jerónimo  del  Prado  ]e\  día  si- 
guiente fueron  con  aparato  verdaderamente  grande  todos  los 
Consejos  á  besarla  la  mano,  y  dispuesto  todo  para  la  hora  que 
habia  de  hacer  su  entrada ,  salió  de  San  Jerónimo ,  y  por  la 
puerta  de  Alcalá,  con  todo  lo  más  lucido  y  noble  de  la  corte, 
llegó  hasta  la  puerta  del  Duque,  donde  la  esperaban  los  regi- 
dores de  la  villa  con  el  palio,  rico,  precioso  y  de  gran  ma- 
jestad. Entró  en  él ,  adoúrando  los  triunfos  y  los  arcos  que 
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para  obslentaoioa.  de  esta  ceremonia  había  ietbricado  el  amor 
de  sus  natarales,  las  eslálaas  y  otras  invenciones  hechas  con 
primor  y  cultura  de  artífices  de  opinión;  las  galas  de  la  corte, 
la  multitud  de  gente  que  ocupaban  las  calles  y  Ventanas,  los 
festines,  que  lodo  junto  y  cada  cosa  de  por  si  suspendía  los 
espíritus  de  los  hombres  con  esta  admiración  y  con  este 
aplauso.  Llegó  á  la  iglesia  mayor  de  Santa  María ,  con  notable 
esplendor  de  galas  y  joyas,  donde  la  esperaba  el  Cardenal  de 
Toledo  con  ornamentos  pontificales;  entró  en  ella  y  dio  gra- 
cias  á  Dios  por  la  acción  de  aquel  dia,  por  las  dotes  y  virtu- 
des de  que  la  habia  adornado ,  por  la  corona  que  habia  puesto 
en  su  cabeza  y  por  todas  las  demás  causas  por  que  es  digno 
de  toda  alabanza.  Desde  allí  fué  á  palacio ,  con  aclamación  y 
bendiciones  públicaa  de  toda  la  corte ,  que  la  consideró  con 
partes  soberanamente  reales;  entró  en  él  aplaudid^  de  voces 
y  instrumentos.  El  dia  siguiente  la  vino  á  hacer  viaita  la  ce- 
sárea majestad  de  la  Emperatriz ,  y  S»  M.  correspondió  con  la 
misma  obligación  en  el  convento  real  de  las  Descalzas ;  esta-* 
cion  que  SS.  MM.  frecuentan  mucho,  porque  es  dechado  y 
ejemplo  de  toda  virtud  y  santidad. 

Estaba  i^egocijada  sumamente  la  corte  y  todos  los  reinos 
de  Castilla  con  la  venida  de  S.  M. :  el  premio  y  las  mercedes 
los  tenia  sumamente  recreados ;  oialos  á  todos  con  semblante 
humano  en  sus  pretensiones,  y  satisfacíanse  los  servicios  como 
lo  pedian  las  causas,  las  ciudades,  y  sus  mismas  provincias  vi- 
vían con  esperanza  de  mayores  cosas,  más  que  cuanto  lo  ha* 
bian  imaginado  en  los  tiempos  pasados  y  todo  era  fiestas  y  re^ 
gocijos,  de  suerte  que  parecía  se  renovaba  aquella  edad  y  re- 
juvenecían los  espiritus  de  los  hombres.  Ni  andaba  escasa  la 
cortesía  en  los  mínislros,  ni  se  hacían  las  mercedes  con  rigor 
ni  violencia,  sino  con  aquella  afabilidad  y  clemencia  que 
siempre  se  hallaba  en  su  persona  y  con  que  se  hizo  dueño  de 
los  corazones,  no  sólo  de  los  subditos,  empero  de  los  que  no 
lo  eran ;  y  en  prosecución  de  tan  real  y  generoso  dictamen 
manda  cubrir  al  Conde  de  Fuentes,  por  que  no  diga  la  mali- 
cia que  no  se  premian  las  armas ;  da  el  Toisón  al  Duque  de 
Tomo  LX.  9 


ISO  AÑO 

Medináceli,  coflad^  del  Marqués  de  fienia,  cuya  eaaa  eade 
las  más  encarecidas  en  nobleza  de  Castilla ;  honra  can  él  el 
Duque  de  Alba  por  los  senricios^e  aqod  gran  Duque,,  que 
tantos  respetó  la  milicia,  y  que  salió  TÍcU)ri08Q  de  todas  las  1¿« 
des  ^ae  eina  monasrquia  ttmo  en  la  Burepa  con  enemigos  y  re* 
beldes  en  tiempo  de  Cario  y  Felipe  II,  su  hijo  y  al  Duque  de 
Salmonete ,  sobrino  del  Papa ;  hace  tíiulos  algunas  casas  ao«< 
bles  del  reino,  y  oirás  muchas  mercadea  en  que  su  real  ánimo 
se  estaba  siempre  ejercitando ;  da  titulo  de  Duque  de  Lerma 
al  Marqués  de  Denia,  de  Marqués  de  Cea  á  su  primogénito 
D.  Cristóbal  de  Sandoval ,  que  era  Conde  de  Lerma ,  premios 
justos  á  los  muchos  y  grandes  sertictos  anyos  y  de  sus  pasa>^ 
dos,  y  con  este  halagó  á  todos  los  demás  de  los  reinos  que  es* 
tan  debajo  de  su  dominio ,  solieitindoloe  con  su  benignidad^ 
hasta  les  potentados  óe  ItaMa  y  Alemania,  prometiéndose  fie^ 
1^  y  prontos  á  su  dei^ooion  jÁm'  servicio ;  con  que  este  cuerpo 
se  encaminaba  con  mayores  fundamentoe  y  seguridad  que  baaia 
altié  ser  más  perdurable  y  dichoso  en  los  ojos  de  los  otros  Pv(n« 
cipes  de  la  cristiandad ,  y  hasta  aquellos  que  na  la  eonoGem 
Deseaba  el  Rey  Católico  que  sus  vasallos  le  tuviesen  presente 
en  todas  partes  y  hacerse  comunicable  á  todos  para  que  se 
diesen  oen  más  calor  á  inquirir  con  el  premio  las  virtudes; 
para  esto,  ai  principio  de  Marzo  del  afio  4690,  partió-  de  Ha^ 
drid  para  Toledo,  ciudad  imperial  y  en  majestad  y  grandeza 
no  inferior  á. ninguna  de  las  nsás  señaladas  del  mundo,  fti^o<« 
recida  de  celestial  y  soberana  inftueneia,  de  fertilidad  -de  ter^ 
reno,  de  ingenios,  letras  y  buenos  hijos,  silla  del  arzobispado 
y  con  la  primacía ,  por  su  grandeza ,  de  las  Españas.  Fué  ^eci- 
bido  de  sus  ciudadanos  y  nobleza  con  la  m^'estad  y  pompa 
que  siempre  acostumbraron ;  visitó  el  venerable  y  snntnose 
templo  de  la  iglesia  mayor;  admiró  su  í&brtoa  agora  con  más 
atento  espMtu,  y  adoró  sus  reliquias,  en  que  parece  se  iguala 
á  la  Sede  Apostólica  Romana.  Suspendido  entre  tantos  ricos 
y  preciosos  ornamentos  consagró  y  ofreció  las  acciones  de  Rey 
á'  la  devola  imagen  que  quedó  en  logar  á  )a  que  desde  el  cielo, 
por  haber  defendido  intrépidamente  eontra  la  berejia  de  Arrio 
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su  oa$liá«d ,  dio  )a  ettffilla¿  Sau  UefonaQ.  Pasason  aUi  SS^  HM. 
nraehoiB  iiM  en  contideraeíQa  do  kis  QoUJ^les  edi6cío8  de  aqiie  - 
Ito  antigua  eíodad;  vievM  el  Ate&sar,  cuya  f&brica  y  escalera 
eicede  á  k»  edrfití(to  ináa  iluakres  que  le?aiitó  la  soberbia  egip* 
Qi%  y  remana,  sin  que  aea  achaque  la  pasión;  de  bafaer  nai^klo 
yo  oerca  de  ati$  umbrales ;  vieroa>  el  ia^nio  maravilloso  del 
artificio  del  agua ;  enlretuviér onse  en  sus  huertas  y  cigarralesi 
f  égaa,  montes  y  solos,  regados  con  torcidas  vueltas  del  mejor 
de  Icarios,  y  que  abrió,  entrando  por  Lusitanía  en  el  Océano, 
puerta  á  las  delicias  y  riquezas  del  Oriente,  haciendo  con  an* 
cha  y  erlendida  barra  lamosa  á  Lisboa,  reina  de  las  otras  ciu- 
dades; entretuviéronse,  finalmente,  en  la  casa  ó  en  otros  mea 
sosegados  ejercicios,  ejercitando  la  piedad  y  religión  en  visi** 
tar  los  eoBventos  y  hospitales,  por  que  Dios  les  hizo  tan  di*^ 
diosos  y  les  did  tan  escogida  aucesioci.  Gen  que ,  después  -de 
bien  festejados  y  servidos  de  sus  moradoríes ,  dejándolos  hon- 
rados y  favorecido»  eon  m  presencia  y  muchas  mercedes  que 
les  hkto^  por  Ceca,  recreación  i  dos  leguas  de  Toledo,  puesta 
á  la  ribera  de  Tajo ,  lleg6  el  Rey  Gatólioo  á  Aranjuez ,  paraíso 
iMUnano  en  la  lierra,  donde  pasó  la  primavera  hasta  que  k>^ 
calores  del  veraao  le  volvieron  á  la  corte ,  dándose  con  toda 
vigilancia  al  despacho  de  los  negocios,  partes  de  que  se  oom« 
pone,  con  el  estudio  de  la  prudencia,  el  progrese  largo  ó  corta 
de  nuestra  vida  humana ,  al  manejo  de  las  materias  de  Bstado, 
á  la  expedición  de  ejércitos  y  armadas,  á  proveer  los  presi*^ 
dios  y  fronteras  en  que  se  distribuía  la  mayor  parle  die  la  ha** 
cicada  y  patrimonio  neal ,  á  oír  los  pretendientes ,  á  conten»^ 
porizar  con  los  Principes  de  la  EiH*opa  por  medio  de  sus  Bm- 
bajadores ,  á  entender  sua  diaignios  y  movimientos ,  á  conseír 
var  los  afectos  á  sa  corona  y  rechazar  los  no  tales,  y  mucbaa 
veces  reducir  les  más  cenveaientes ,  en  que  se  adelantaba  la- 
reptttacioo  sin  descaecería,  y  se  mantenian  las  provincias  ^n 
(tfosperidad  y  decoro,  y  se  entraban  á  manos  Uenas  los  suce- 
sos próeperos  por  nuestras  puertas ;  deseando  todas  las  pro-*» 
vittcias  extranjeras  la  paa  y  unión  con  nuestras  coronas  como 
lo  veremos  adelante- 
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ISstdban  yá  en  loe  años  pasados  tan  introdncidos  los  mot¡-« 
nes  en  Flandes,  y  la  insolencia  por  estos  días  do  los  soldados 
tan  adelante,  que  con  pequefiaá  caissas  y  leves  ocasiones  se 
movían  de  una  parte  á  otra  y  con  facilidad' atropellaban  y  se 
saltan  deia  obediencia,  negándola  á  sus  Cabos  y  oficiales,  sin 
que  la  prudencia  humana,  la  bondad  ni  severidad  del  Archi- 
duque los  pudiera  conducir  á  las  banderas;  siéndoles  más 
sabrosa  la  soltura  y  libertad  en  los  atrevimientos  que  lá 
reputación  de  la  obediencia  y  tolerancia  en  los  trabajos:  ar« 
díase,  pues,  el  ejército  católico  en  motines,  lo  cual  visto  por 
el  enemigo ,  vigilante  á  todas  horas  en  su  comodidad  y  en 
nuestro  daño,  juntó  i.OOO  soldados  y  se  encaminó  la  vuelta  de 
Mus ,  con  intento  de  tomarla  por  interpresa ,  como  lo  había  hecho 
poco  antes  con  el  fuerte  de  Eschenque,  con  inteligencias  que 
-para  ello  tuvo,  que  infidelidad  y  codicia,  por  más  que  lo 
quiera  el  valor ^  no  le  dejan  llegar  al  fin  que  muchas  veces  se 
destea,  ni  al  lugar  esclarecido  de  la  reputación:  no  le  saltó 
al  Mauricio  á  cojmo  lo  que  deseaba ,  antes ,  siendo  descubierto 
fué  con  resolución  y  valentía  frustrado  por  nuestra  gente;  el 
Archiduque  por  otra  parte  deseoso  de  encaminar  con  felicidad 
los  progresos  de  la  guerra  y  de  la  comodidad  que  para  ello  le 
daban  los  hielos  de  aquel  año,  ordenó  al  coronel  Claudio  de  la 
Barlota,  que  con  sus  walones  y  los  borgoñones,  de  nuevo  le--- 
vantados,  por  estar  más  seguros  de  no  ser  amotinados,  y  algu- 
nos alemanes,  se  encaminase  con  ellos  la  vuelta  del  fuerte  de 
San  Andrés,  y  que  sacando  de  allí  alguna  gente  y  artillería 
pasase  el  Vaal  y  tomase  puesto  de  la  otra  parte  y  se  fortifi- 
case;  intentaba  con  esto  el  Archiduque  tomar  acuerdo  con  los 
amotinados  de  Amonte,  con  que  reducidos  á  sus  banderas 
sacar  el  ejército  en  campaña  y  encaminarle  á  facción  y  dosig* 
nio  considerable:  empero,  apenas  hubo  llegado  Barlota  á 
Amont,  cuando  tuvo  aviso  que  el  presidio  del  fuerte  deCre- 
vecuer  se  habia  amotinado  y  seguido  su  ejemplo  el  fuerte  de 
San  Andrés,  tan  poco  antes  fabricado  por  la  fatiga  y  constancia 
de  tantas  personas  ilustres  en  sangre  y  en  armas;  con  <pie  el 
Coronel  hubo  de  ceder  de  su  jornada  y  volver  atrás  sin  serle 
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posible  por  entonces  emprender  facción  de  importancia.  Smúi 
estos  do6  accidentes  el  Archiduque  notablemente,  porque  no 
dejaban  arribar  sus  intentos  á  lo  que  pretendían  sus  esperan*- 
zas;  disculpábanse  los  alemanes,  que  estaban  de  guarnición, 
de  su  poca  fidelidad  y  maldad  execrable  que  el  Corono!  Bar- 
Iota  los  quería  sacar  del  fuerte  y  pasarlos  á  otra  parte  metiendo 
otros  en  su  lugar:  entendido  por  el  Mauricio  el  motín  de  ambas 
plazas ,  y  aún  quizá  solicitados  por  él ,  movió  con  toda  sii 
gente  hacia  ellos  á  ios  principios  de  Marzo ,  y  el  primero  que 
emprendió  fué  á  Crevecuer,  saliéndole  á  la  defensa  400  bor- 
goñones  de  Amont,  que  alcanzados  de  su  caballería  cerca  de 
Bolduque,  los  rompió  y  prendió  la  mayor  parte  dellos;  con 
que  á  la  misma  hora  se  rindió  el  fuerte  que  estaba  presidiado 
de  infantería  walona ;  con  esta  pérdida  discurrió  el  Archidu- 
que no  hiciesen  otro  tanto  los  del  fuerte  de  San  Andrés,  para 
lo  cual  ordenó  á  D.  Luis  de  Yelasco  que  con  el  mayor  número 
de  gente  que  pudiese  y  con  ella  se  encaminase  hacia  Bomel 
para  dar  calor  al  presidio  ó  que  no  desmayasen  en  la  íe  y 
asegurase  á  Belduque,  si  acaso  se  pretendía  ir  sobre  ella;  á  esta 
hora  ya  el  Mauricio  se  habia  acampado  delante  del  fuerte,  y 
haciendo  cuatro  cortaduras,  en  el  dique  de  la  Mosa  y  algunos 
fortezttelos  bien  guarnecidos,  y  anegando  la  campaña  que  mira 
bicia  Belduque,  imposibilitó  á  D.  Luis  el  poder  socorrer  el 
fuerte  que  ya  le  había  dado  vista  con  6*000  soldados  ^  inferior 
número  en  gran  manera  á  los  del  enemigo,  y  nuestra  caballo-- 
ría,  por  ser  poca ,  fatigada  por  la  del  Conde  Ludovico ,  que  todo 
era  en  gran  daño  de  las  provincias  católicas:  empero,  nada 
de  esto  bastara  si  los  ánimos  de  los  que  estaban  dentro  no 
estuvieran  tocados  de  infidelidad ;  tenia  el  fuerte  de  presidio 
casi  mil  soldados  entre  walones  y  alemanes ,  y  con  bastimento 
para  sois  meses ,  y  cien  toneles  de  pólvora  y  otras  municiones 
con  que  resistir  y  defenderse  largo  tiempo  aun  cuando  no  fue- 
ran socorridos ,  no  obstante  que  lo  habían  de  ser  á  pesar  del 
Mauricio ;  empero ,  esta  golosina  de  amotinarse  estaba  tan 
usada  é  introducida  en  los  ánimos  délos  que  más  obligaciones 
tenían  de  ser  leales  á  su  Principe^que  no  fué  mucho  que  estos 
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io  iáejafien  de  ser  finaliMiyta ;  en  poeo  menos  de  ociM>  dias  los 
atemeneB  y  waloneB  vendienm  el  ftterte  de  San  AwArés  al 
MauñiHo,  por  oMtidad  de  50.600  eacudos,  debiesdo  inUla 
eiilíiiiar  en  mfis  precio  la  fidelidad  y  repoladoñ  como  joyas  de 
más  calidad;  este  fin  tuvo  aquel  fuerte,  que  al  parecer  de  jui'* 
cios  grandes  en  las  maierias  de  Sstado  y  guerra  habia  de  ser 
el  terror  de  Holanda,  puesto  en  la  punta  del  Vaal  y  de  la  Mosa 
que  hacen  cuando  se  juntan,  y  el  que  habia  de  estorbar  el 
trato  y  socorros  que  por  ambos  ríos  les  viene  de  Alemania ,  el 
nao  para  aumentar  la  guerra  y  el  otro  para  engrosarla:  fioal'^ 
mente,  no  foé  ganado  en  buena  guerra,  que  esto  sólo  deja  de 
consuelo  á  los  que  manejaban  las  armas;  lo  que  conquista  el 
dinero  no  es  pérdida  de  valor  ni  merece  vituperio  por  ello, 
como  ni  tampoco  gloria  ei  que  no  puso  ittás  de  su  parte  que 
haberle  oémprado ;  los  alemanes  y  walones  habiendo  concluido 
traición  tan  enormisima  en  perjuicio  de  su  Nación ,  se  aUata-* 
ron  debajo  de  las  banderas  de  Holanda.  Sintió  el  Ardiiduque 
esta  pérdida  notablemenle ,  coa  que  le  fué  forzoso  volver  U» 
ojos  al  remedio  de  tantos  motines  y  i  ponerlos  en  alguna  tem- 
plansa,  y  asi  envió  oapitanes  de  consideración  que  tomasen 
asiento  con  los  soldados  de  Amonie  y  se  les  diese  entretanto 
que  entemmente  fuesen  pi^gaéos  In  villa  de  Oieste,  con  eon«- 
dicion  de  qoe  no  admitiesen  en  su  oompatiia  más  Sotdadoa: 
que  se  daría  al  infante ,  para  su  sustento ,  catoree  platas  al  4ia 
y  veintioQho  al  caballo  ligero;  admitieron  el  asiento  ioaMSO^ 
timdoB,  con  que  los  oondtgo  á  Díeste  en  número  de  %.000 
infantes  y  4 .000  oaballcs ,  el  Maestre  de  campo  Juan  de  Xe^eda, 
que  pvocnró  con  todas  sus  fuerzas  reducirlos;  empero  ellos 
estaban  tan  insolentes  y  tan  poco  amagos  de  mitrar  en  obe^ 
dienda,  dándose  al  vicio  de  la  soltura,  que  eran  vanas  todas 
las  razones  que  se  gastaban  con  ellos,  ni  tampoco  cesaba  el 
desorden  ni  por  más  que  se  le  aplicaban  remedios  al  achaque 
eran  de  efecto.  Pocos  dias  después,  50  inbntes  y  30  caballos 
que  estaban  de  guarnición  en  el  fu^te  de  Cargen ,  junto  á 
Limburgue,cuyo  Gobernador  ora  Femando  López  deVilanoba, 
se  amotinaron  y  dieron  eptrada  á  otros  cien  soldados  de  la 
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oompañía  de  Francisoo  de^la  Fuente;  oon  que  utiosy  otaros  ae 
dieniD  á  la  rapiña  de  los  villajes,  haciéndose  oontribuir  aún 
más  de  lo  que  lee  tocaba,  siguiendo  los  nnos  el  ejemplo  de  loa 
oirás;  con  que  loa  de  Díeste  acoatuBobradoe  á  la  licencia  no  se 
acababan  de  enfrenar  con  el  asiento  tratado ,  ni  el  Arabidoque 
podía  formar  ejército  para  proseguir  la  guerra, cuyos  trab^jioa 
y  desórdenes  hacían  de  nuevo  armar  al  enemigo  con  intento 
de  probar  fortuna  al  calor  de  lá  poca  fe  de  loe  nuestroSé  • 

Apretado  el  Archiduque  más  de  la  libertad  de  loa  sttyoa 
qoe  de  las  armas  del  enemigo ,  mbndó  juntar  los  Estados  en 
ñruselas  para  k»  36  de  Abril ,  y  teniéndolos  ya  juntoa  el  Pre" 
aidente  Rjchardot,  en  nombre  del  Arduduque,  les  propuso  el 
catado  que  tenían  las  armas  en  aquellos  países ,  la  poca  obe- 
diencia de  los  soldados,  los  motines  qne  se  habían  levantado 
por  la  ialta  de  algunaa  pagaa ,  que  si  bien  se  prevenían  en  Ba^ 
paña  los  socorros  del  dinero,  de  que  ya  se  tenían  nuevas  qne 
vetía,  la  insoleneia  de  los  soldados  eca  tal,  que  habióndosdo 
propnesto  y  áendo  los  plazos  breves  aún  no  admitían  la  esper 
ransa ,  queriendo  ser  p^^dos  enteramente  de  todas  sus  pagaa 
luego  al  punto;  y  que  así,  para  volverlos  á  las  banderea  y.  poneif 
el  ejército  en  orden  para  llevar  adelante  la  guerra  y  la  repu^" 
tacáott  convenía  tratasen  entre  si  y  se  animasan  á  haoer  algún 
socorro  de  dinero  tal  qoe  cobrasen  vida  las  cosas-,  porque 
mndias  veces  en  España,  supuesto  que  se  hace  todo  lo  pteible; 
no  pueden  darse  tantas  manos  loa  Ministros  que  lengan  efecto 
los  asientos,  ni  muchas  veces  la  disposición  está  tan  pronta 
que  nO  pida  tienvpo.  para  disponerla;  y  que  asi  lee  rogaba  y 
les  pedia,  considerando  con  atenoion  esta  necesidad ,  la  reme* 
diesen  buscando  medios  tales  cnales  los  pedia  la  ocasión  pre*-- 
senté,  de  que  quedaba  confiados.  A.;  que  siempre  correspon- 
derían con  la  fineza  de  buenos  vasallos  y  ae  daria  por  bien 
servido  el  Rey.  Respondieron:  que  quedaban  enteradoa  de  la 
proposición  que  se  les  había  hecho,  y  que  a^  proveerían 
luego  en  la  materia  y  servirían  á  SS.  AA.  con  su  sangre  y  oon 
sos  haciendas  por  la  religión ,  por  la  patria,  por  la  reputación 
y  por  la  conservación  de  los  Estados  y  aumento  de  las  armas 
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on  quien  fundaban  la  gloría  de  la  Naoion.  Acabada  la  propo- 
sición de  la  junta  y  después  de  haber  hecho  muchas  los  Esta- 
dos, salió  del  acuerdo  que  todos  estaban  prontos  á  servir 
á  S.  A.  y  asistirle,  mas  que  querían  informarse  antes  de  resol- 
verse para  dar  satisfacción  al  pueblo  del  ánimo  en  los  tratad- 
dos  de  paz  que  por  los  año.<  pasados  se  habían  intentado  entre 
las  provincias  rebeldes  y  obedientes ,  para  que  contrapesado 
lo  uno  con  lo  otro  se  tomase  el  medio  más  eficaz  para  todo; 
admitió  el  Archiduque  la  réplica  de  los  Estados,  y4M>nformán- 
dose  con  ella  envió  á  Mr.  de  Basigni ,  en  nombre  de  la  pro- 
vincia de  Brabante;  al  pensionario  del  Imperio,  por  la  de 
Flandes;  á  Mr.  de  Bentíno,  por  la  de  Gueldres;  y  introducidos 
en  esta  inteligencia  los  embajadores  del  Imperio  y  de  los  otros 
Principes  sus  coligados,  ido  y  venido  de  una  parte  á  otra,  la 
respuesta  fué,  que  estaban  todos  los  Países  Bajos  rodeados  de 
armas  forasteras  y  de  soldados  de  diferentes  y  diversas  nacio- 
nes, y  que  asi  no  se  podia  tomar  ningún  acuerdo  en  tanto  que 
no  saliesen  de  ellos  y  se  entregasen  los  gobiernos  á  los  naia<« 
rales;  y  que  hecho  esto  se  trataría  de  la  paz:  pareció  dislate 
la  proposición;  y  asi,  unos  embajadores  y  otros  volvieron  á 
Bruselas,  dejando  á  estos  infieles  en  sus  mismos  errores  y 
tiranía  sin  efectuar  nada.  Quejábase  Belduque  del  peso  que 
tenia  sobre  sí  en  mantener  el  ejército  católico,  y  mandó  el 
Archiduque  á  D.  Luis  de  Velasco  le  pasase  entre  Grave  y  Yenloó 
sin  meterle  en  tierras  cerradas  por  evitar  motines  y  nuevas 
alteraciones.  Ni  tuvo  mejor  efecto  la  paz  que  á  esta  sazón  se 
trató  con  Inglaterra,  después  de  haber  debatido  en  Bdonia 
los  embajadores  de  ambas  Coronas ,  sobre  el  lugar  de  prece- 
dencia, de  que  habiéndose  acordado  se  sentasen  los  embaja- 
dores en  una  mesa  redonda,  sobre  quién  había  de  hablar  prí« 
mero  y  pedirla  paz;  se  levantó  tal  diferencia  entre  todos, 
que  no  queriendo  D.  Baltasar  de  Zúñiga,  Embajador  del  Rey 
en  los  Paises  Bajos,  el  Presidente  Richardot  y  el  audiencier 
Luis  Virey ,  perder  un  punto  de  la  reputación  de  España  ni  de 
la  que  le  tocaba  á  los  Estados  del  Archiduque,  rompiendo  por 
la  junta  la  desbarató  sin  concluir  nada,  deseando  unos  y  otros, 
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no  obstante ,  la  paz  con  nuestras  Coronas ;  solicitando  á  esta 
misma  sazón  Enríqtte  lY  rectificase  el  Rey  católico  las  que 
había  hecho  su  padre  con  Francia ,  volviéndole  las  plazas  que 
se  le  habían  lomado  en  Picardía  y  Bretaña.  Ni  por  esto  ni  por 
todos  los  remedios  de  que  con  prudencia  se  valia  el  Archidu- 
que se  remediaba  la^sedicion  de  nuestros  ejércitos,  ni  D.  Luis 
de  Velasco  bastó  discurriendo  por  entre  Grave  y  Yenloó  para 
que  no  se  le  saliesen  de  los  escuadrones  mucha  infantería  ita* 
liana  y  caballería  y  se  pasasen  á  Amont,  nombrando  su  electo 
y  oficiales,  lo  cual  visto  por  D.  Luis,  mal  asegurado  de  los 
demás  y  desconfiado  de  casi  todo  el  ejército,  recelándose  de 
mayores  desórdenes;  pasó  la  Mosa  en  Asselen  y  fué  marchando 
la  vuelta  de  Rimbergue,  alai^ndose  de  las  plazas  que  por  su 
comodidad  hacían  amotinar  la  gente ;  empero  la  noche  que  se 
alejó  en  el  villaje  Oldecuengue ;  se  tocó  arma  en  el  campo  en 
la  cual  se  declararon  300  caballos,  buen  número  de  infantas 
y  se  fueron  á  juntar  con  los  de  Amonl,  donde  todos  juntos 
trataban  de  hacerse  fuertes ;  con  que  lo  restante  del  ejército 
se  hallaba  ya  en  evidente  peligro.  Valíase  el  Mauricio  á  esta 
sázon  de  la  comodidad  del  tiempo  y  desórdenes  del  campo 
católico ,  y  deseoso  dé  desviarle  de  las  derrotas  del  año  pasa- 
do, haciéndole  volver  atrás  y  no  tener  tan  dentro  de  sus  con- 
tornos la  guerra  por  usar  con  mayor  desembarazo  de  la  nave- 
gaeion  del  Rhin,  del  Yaal  y  de  la  Mesa,  y  todos  los  demás  que 
corren  hacia  aquella  parte,  y  que  desembocan  en  el  Océano 
sobre  las  provincias  de  Holanda  y  Zelanda  y  otras  islas,  de 
donde  consiguen  todo  su  trato  y  comercio  que  por  allí  les 
viene  de  ambas  germanias  y  de  Italia ;  hizo  levantar  mucha 
gente  de  guerra,  infantería  y  caballería  y  otros  pertrechos,  con 
ánimo  de  hacer  la  guerra  á  los  umbrales  del  Archiduque  y 
más  dentro  de  su  casa  que  otras  veces,  divirtiéndole,  como 
digo,  de  aquellos  puestos  y  de  las  empresas  pasadas,  para  lo 
cual  pretendía  pasar  á  la  provincia  de  Flandes ;  valíase  para 
este  intento  de  las  dilaciones  que  habían  procurado  usar  con 
nuestros  embajadores  en  los  tratados  de  la  paz  de  Inglaterra;  y 
las  provincias  de  Holanda  que  si  bien  la  deseaban ,  empero 
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qtMsrtan  faaeer  aqael  esfúerao  ée  anocus^tan  Dpuleiito'fari^ 
haoeplá,  si  fuese  posible^  oen  mayares  partido»  ^  veQtatjaft,  por- 
que BO  dejabao  de  confesar  que  ae'  baUaban  auina«peyate  ^pn.-' 
iDidos  ée  las*mucbas  imfiosiQioiiies  que  pi^gabaai  los  pueblos 
pai^a  guerra  tan  larga  y  prolija,  y  que  por  taatios  .agos  habían 
lenido sobre  sí,  de  que  casi  se  hallaban  y^  iinpo$ibilitados  de 
pasar  adelante,  hallándose  los  subditos  ftttígadqs,  viéndose 
ottios  defraiodados  del  oomereio  qné  por  edicto  públice  los 
meses  pasados  se  babia  pnohibido  entre  unes  provincias  y 
otras,  y  lo  peor  de  todo ,  teier  los  católicos  ocupado  á  Rim-^ 
bérgue,  con  que  también  lo  estaba  el  paso  del  Rhin  para  todais 
las  inteligencias  de  Alemania;  también  les  afligía  musho  la 
oposioioo  que  les  hácian  los  fuertes  fabricados  al  rededer  de 
Ostende ,  oon  cpie  se  les  quitaban  las  oontribucloMs  quo  antas 
scplian  sacar  de  los  víliajes  que  estaban  éa  su  OdMOmo,  por^ 
que  de  cualquiera  manera  eráii  desbaratados  dd  la  gente  oar* 
tólica;  y  asi  acordaron,  que  el  Mauricio  encaminase  las  gentes 
de  Holanda  antes  á  la  provínola  de  Flandes  que  á  las  márge^ 
nos  y  corrientes  del  Rhin ;  la  desunión  por  otra  parte  de  nuesr» 
tros  ejércitos  les  hacia  indínar  hácaa  aquel  paraje,  creyendo 
que  muchos  de  los  pueblos  mis  considerables ,  candados  de 
sufrir  las  importunidades  de  las  guarnicioq/Os  por  los  intereses 
de  los  alojamientos  les  darían  calor  y  se  les  mostrarían  favo<^ 
riUes;  oansábalés  no  distante  la&  galeras  de  Flsderíco  Spí- 
ñola,  que  dos  años  antes,  en  número  de  ocho,  habían  venido  ¿ 
molestar  á  aquello^  mares,  cosa  jamás  vista  en  ellos,  lis  cuat- 
íes recogiéndose  y  saliendo  de  la  Exdusa  les  impedía  el  nave^ 
gar  y  contratar  con  los  Príncipes,  sus  vecinos  y  aliados,  qui^ 
tándoles  sus  mercadurías ;  siendo  defraudados  largamente  de 
sus  intereses;  no  podiendo  aun  cuando  escapaban  de  sus 
manos  tomar  sus  puertos  sino  es  con  recios  temporales  des^ 
hechos  ó  borrascas  impetuosas  con  que  se  ponia  todo  al  trance 
de  dar  en  los  bancos  ó  de  irse  á  pique,  porque  en  siendo  el 
tiempo  próspero  y  favorable  tenian  luego  sobre  si  á  Federico 
con  toda  la  escuadra  de  sus  galeras  basteddets,  y  armadas  ásu 
costa  y  después  pagadas  por  mayor  de  los  tesoros  del  Rey 
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cafóiioe,  qneí  corriendo  aquellos  mares,  no  sólo  tennaba  los 
mrvbs  onemigos  y  sus  mercadjurías,  empeiro  ponía  al  remó  y  á 
It  eadfioa  los  maríasero^  y  piloU»,  riesgo  que  les  hacia  no  salir 
de  sos  puertos  á  la  pesoa  de  lod  areno^ues ,  que  es  la  mayor 
riqueza  de  las  provincias  rebeldes  y  de  la  que  la  mayor  parlo 
de  las  colonias  se  sustentan,  por  oomponerse  casi  todas  de 
marineros  y  pescadores,  de  que  hay  opinión  verosimü  que 
les  vale  más  de  ua  millón  de  oro  cada  ano ;  y  que  si  se  tomaba 
á  Dumquerque  ó  Neoporte  ó  ambas  villas,  les  quitabaa  á  las 
galeras  el  socorro  de  pódense  abrigaren  ellas,  sabreviniéado-* 
les  malos  temporales  con  que  quedaban  expuestas  al  rigor  de 
los  vientos  y  á  la  inclemencia  del  naufragio  en  que 'era  forzoso 
zozobrar  y  anegarse,  y  ellos  salir  de  cuidado;  y  asi  por  todas 
estas  consecuencias  y  cada  una  de  ellas,  después  de  biea  de- 
batida y  observada  la  materia  eütre  los  mejores  e^iritus  de  la 
milicia  en  Holanda ,  resolvieron  de  hacer  ia  guerra  lo  más 
apartado  que  fuese  posible  de  sus  casas  y  lo  más  adentro  de 
Wé  del  Ardiiduqoe,  para  lo  cual  escogieron  la  provincia  de 
Flandes,  la  mejor  y  más  grande  en  riqueza  y  autoridad  de  las 
que  poseen  los  Países  Bajos,  dejando  á  la  de  Brabaale  en  su 
debido  lugar. 

Résudta ,  pues,  la  jomada  salió  el  Mauricio  de  Holanda^  em^ 
barcando  su  ejército,  que  pasaba  de  80.000  infantes  y  3*600 
caballos,  en  poderosa  armsKla  de  navios  con  todos  los  pertre-» 
chos,  máquinas  y  moniciones  de  expugnar  y  combatir  que 
por  tantos  aftos  ha  introducido  el  ¿dio  y  el  rencor  en  aque^ 
Has  partes,  los  ardides  y  inv-eociones  de  la  guerra,  enemiga 
cruel  de  nuestra  naturaleza ;  navegó  prósperamente  la  vuelta 
de  Fbndes;  que  si  le  sucediera  al  Archiduque  y  correspou*^ 
diera  la  fortuna  á  sus  pensamientos,  este  afío  tuvieran  fin  los 
progresos  y  discursos  de  Holanda ,  porque  si  como  le  hubiera 
sido  más  Ucito  y  más  glorioso  para  su  reputación  pelear  y 
arremeter  en  otra  ocasión ;  en  esta ,  si  desembarcado  él  enemigo 
lo  dejara  de  hacer,  ni  le  fuera,  aunque  lo  procurara  licito, 
pasar  ol  Mauricio  á  Francia ,  que  era  el  paso  que  en  aquella 
sazón  tan  apretada ,  ieoia  para  escaparse  y  ponerse  en  la  fuga, 
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ó  si  se  volvía  á  embarcar  le  habían  de  degollar  hombre  á 
hombre  en  la  retirada  y  devastarle  todo  el  ejército  por  estar 
colgados  y  pender  no  de  otra  cosa  que  de  la  fortuna  estos 
sucesos,  con  que  tuviera  fin  la  guerra  de  los  Países  Bajos,  y 
Holanda  volviera  á  los  cuidados  y  obediencia  de  su  Señor ;  ni 
los  podemos  prevenir  ni  adivinar,  ni  toda  la  prudencia  huma- 
na,  ni  el  arte  militar  del  más  excelente  y  esclarecido  Capitán 
lo  alcanza.  Desembarcó,  pues ,  el  enemigo  á  4  2  de  Junio  de  esto 
año,  junto  al  Sas  de  Flandes,  que  quiere  decir,  cabeza  fuerte, 
de  todas  maneras  inexpugnable  á  toda  invasión  de  enemigos, 
puerto  en  la  marina  y  á  cinco  leguas  de  Gante,  en  un  canal  ó 
brazo  de  mar  enfrente  de  Ulisinga,  poderosamente  guardado 
de  Ifr  gente  católica,  mayormente  por  unas  exclusas,  que 
abiertas  con  facilidad ,  pueden  anegar  la  campaña  hasta  bien 
cerca  de  los  contomos  de  Gante ,  al  cual  otrosí  le  hacen 
escolta  dos  fuertes  pequeños  en  el  mismo  Digorla,  mano 
izquierda,  que  el  uno  llaman  la  Filipina  y  el  otro  dé  Bou— 
chout:  esto  intentó  luego  el  enemigo  con  facilidad  y  se  los 
llevó  por  no  tener  más  guarnición  que  de  25  soldados,  no 
atreviéndose  á  emprender  el  saco  por  no  detenerse  en  em- 
presa donde  le  fuera  forzoso  si  lo  expugnara  consumir  el  ejér« 
cito  y  haber  menester  muchos  para  conseguirla,  con  lo  cual 
prosiguió  su  derrota ,  dejando  los  navios  á  la  lengua  del  agua, 
tendiendo  sus  escuadrones  en  buena  orden  y  concierto,  gober- 
nados de  sus  Cabos  y  oficiales ,  por  aquellas  campañas ;  coa 
que  marchó  y  se  fué  encaminando  la  vuelta  de  Brujas ,  Ostendo 
y  Gante,  sin  que  hallase  novedad  ni  alteración  en  los  natura-*- 
les,  antes  mucha  fidelidad  y  sosiego  en  el  amor  de  su  Prín- 
cipe. Entendido  por  el  Archiduque  la  desembarcacion  dd 
enemigo  en  Flandes,  y  que  le  tenia  tan  cerca  armado  y  pre- 
venido para  poner  en  terror  lo  que  le  era  obediente;  juntó  sus 
gentes,  haciendo  leva  de  otras  muchas,  y  convocando  las  que 
tenia  en  las  guarniciones,  no  poniéndole  en  cuidado  la  que 
tenia  amotinada ;  formó  ejército  y  salió  en  persona  con  la 
Señora  Infanta  en  busca  del  enemigo ,  llevando  la  vanguardia 
D.  Luis  de  Velasco,  con  el  tercio  deD.  Gerónimo  de  Monroy, 
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que  Gon  3.000  intatites  suellos  y  300  eaballos  se  había  ade- 
lantacb,  iban  en  su  s^uimiento  S.OOO  infantes  y  600  caba-« 
líos  con  los  amotinados  de  Dieste » que  marchaban  en  número 
de  800  infantes  españoles ;  que  en  esta  ocasión  no  quisieron 
dejar  de  parecerlo  y  seguir  las  banderas  por  la  defensa  de  su 
Principe  y  reputación  de  España ,  ofreciéndose  de  corazón  el 
salir  áesta  empresa,  sin  violencia  ni  fuerza  alguna,  sino  de 
verdadera  voluntad  suya ;  lo  que  no  fué  posible  acabar  con 
los  italianos  y  las  otras  naciones  que  infamemente  estaban 
amotinadas  en  Amont,  aunque  se  lo  fué  á  rogar  el  Marqués  de 
Montenegro  y  Mr*  de  Archicocurt ;  llegó  pues  el  Archiduque  á 
la  vista  de  Gante.  El  Mauricio ,  entretanto  pasó  á  Neoporte, 
quemando  el  villaje  Ledo  y  otros  muchos,  sin  dejarles  cosa 
que  todo  no  lo  pusiese  al  saco  y  á  la  desolación ,  deseando 
tomarla  y  ponerse  sobre  ella  antes  que  llegase  el  Archiduque^ 
fiado  en  que  ni  estaba  defendida ,  ni  bien  amunicionada ,  ni 
con  guarnición  considerable ;  y  para  detenerle  el  paso  y  em« 
barazarle  el  que  habia  de  hacer  por  Audemburch^  Abadía  Rota, 
entre  Brujas  y  Ostende,  donde  se  dejaba  ver  un  fuerte  en  el 
paso  de  un  rio ,  sin  dejarle  otra  defensa  ni  comodidad  para 
fortificarse  en  este,  donde  lo  podia  hacer;  para  que  no  lo 
intentase  dejó  seis  compañías  de  infantería  y  200  hombres  de 
armas ;  pasó  adelante  y  con  toda  brevedad  arremetió  al  fuerte 
de  San  Alberto,,  que  se  habia  hecho  al  opósito  de  Ostende, 
sobre  una  duna,  para  impedir  á  la  guarnición  las  correrías,  y 
al  de  Sanesquerque,  y  hallándolos  mal  guarnecidos  los  tomó 
fácilmente,  en  los  cuales,  y  en  el  primero  metió  300  infantes, 
y  en  el  segundo  200 ,  y  por  salir  de  duda  de  si  el  Archiduque 
marcharía  sobre  Ostende,  envió  para  su  defensa  2.000  infan- 
tes, soldados  viejos,  los  mejores  de  su  campo,  la  mayor  parte 
escoceses  y  irlandeses.  Habiendo  llegado ,  pues,  el  ejército  cató- 
lico á  la  vista  de  Gante,  salió  el  Archiduque  y  la  Serenísima 
Infanta  á  caballo  en  una  acanea  á  verle  pasar  y  darle  calor 
y  aliento  con  su  presencia ;  comenzaron  á  pasar  las  guarni- 
ciones y  toda  la  caballería  en  tropas,  que  si  bien  no  era  ejér- 
cito grande,  estaba  al  menos  unido,  armado,  regido  y  acau** 
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düiado  ds  vatieates  Cabos  y  CafíitaBes,  todos  deseoMS  de 
pelear  y  ganar  honra  y  meetraise  aqael  dia  inlrépíAee  ai 
enemigo  t  con  ánimo  de  quebraofarle  ios  brioa  y  el  orguilo 
con  que  habia  oeack)  desembaroaír  ea  Fiandes.  Áaénibátoe  la 
Infanta  eon  sus  palabras ,  resplandeeiendo  e&  eUae  más  ardor 
de  lo  que  promete  el  seio  femenil;  empero,  alentábalos  la 
grandeza  de  aquella  sangre  que  habia  en  sus  renas  de  Espala 
y  Austria  f  y  cuando  se  afrontó  cea  los  espaffoies-  de  Dieste, 
que  en  esta  ocasión  merecen  que  se  les  disiniule  la  mancha, 
les  drjo  se  acordasen  de  la  alcurnia  de  donde  venía»  y  la 
reputación  que  habían  ganado  en  el  mXindo,  lo  caal  no  era 
bien  aniquilar  ahora ,  ni  suspenderla  con  acciones  poco  fortu- 
nadas y  dichosas;  que  no  arrojasen  asi  de  la  frente  y  de  las 
manos  las  palmas  y  laureles  de  sus  antecesores ,  los  cuales 
siempre  se  habían  empleado  en  cosas  grandes  ^  y  les  hablan 
dejado  el  nombra  excekenie  de  que  se  preciaban ;  que  le 
adMantasen  con  so  vator  y  hazafias,  y  no  le  dejase»  atvás ;  qae 
se  acordasen  de  la  causa  que  seguían,  siempre,  justa  y  siem- 
pre religiosa  de  la  deuda  filial  al  Rey,  sn  hermano;  que  se  les 
darian  las  pagas  prometidas  por  el  Conde  de  Lera  y  AgustHi 
de  Herrera,  sin  follarles  en  un  maravedí,  antes  que  serían 
aumentadas  con  nuevos  premios  y  mercedes ,  las  coalea  pedíh 
ría  al  Rey  con  todo  encarecinnento,  y  aún  empefiaria  para 
aseguradas  sus  joyas,  la  plata  yero  de  su  palacio  y  adn.  las 
arracadas  que  traia,  si  fuesen  menester,  para  dariea  salis&c** 
cion ;  qoe  arremetiesen  al  enemigo  que  pretendía  hacerse  in- 
solenté á  costa  de  su  infidelidad ;  que  sacudiesen  de  sí  esta  ca- 
lumnia y  la  lavasen  con  la  sangre  holandesa  y  con  la  de  las  otras 
naciones  coligadas  contra  el  Evangelio,  envidiosas  de  la  gran- 
deza del  Rey,  su  hermano ;  y  que  pues  tantos  siglos-  lo  habían 
sido,  no  dejasen  aquel  dia  de  parecer  e^ñoles.  Hincheron 
de  fuego  y  de  coraje  estas  palabras  el  ánimo  de  los  espantes 
y  el  de  las  otras  gentes,  los  cuales  en  altas  voces^  apellidaron, 
viva  la  Infanta.  Comenzaron  á  marchar  y  pasaron  adelante» 
con  lo  cual  la  Infanta  se  volvió  á  G»ante,  y  el  Archiduque  en 
busca  del  enemigo  la  vuelta  de  Brujas ,  de  donde  salió  con 
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todo  el  cdfknpo e&  érdeú  de  pelea ,>  el  úhimo  diade- Jnniopasó 
por  Aademburgb,  y  pareeíévidole  al  presidia  que  tenia  allí,  el 
Uattricio temeridad  el  ponerse  en  defensa^  se  rindió,. conque 
se  les  diese  seguridad  y  esooila  hasta  OstendOy  oiiyo  bagajíá^ 
banderas  y  estandarte  enviaron  los  de  Dieste,  cpie  llegábanla 
vanguardia ,  á  la  Infa&ta ,  y  arremetieron  tras  esto  al  fuerte  de 
Sanesquerque,  y  asaltándole  gallardamente ,  antes  de  ponerios 
en  la  esperanza  de  rendirse,  los  pasaron  á  cuchillo :  enoendi*- 
dos,  pues,  los  de  Díeste  y  enfrascados  en  el  pelear,  no  apar-* 
tando  de  sn  imaginación  tas  eficaces  palabras  de  la  Infanta,  y 
habiéndoles  traído  á  la  memoria  el  estímalo  de  que  eran  es*^ 
pañoles ;  pasaron  adelante  siguiéndolos  todo  lo  restante  del 
ejército,  llegaron  á  las  dunas,  donde  en  escuadrón  formado, 
faerte,  cerrado  y  unido,  descubrieron  los  2.000  escoceses  y 
iriandeses ,  soldados  viejos  y  escogidos  por  los  mejores  en  el 
discforso  largo  de  las  guerras  de  Flandes^  que  el  llaarkío  á  la 
*  sazón  enviaba  á  Ostende ;  parecióles  á  todos  que  nunca  jamás 
hablan  visto  más  alegre  dia ,  pues  tomando  la  vanguardia  el 
Maestre  de  Campo,  Gaspar  Zapena,  con  au  tercio  y  los  de  Díeste, 
por  su  parte,  cerraron  con  ellos  oon  tanto  valor  y  osadia,  y  los 
apretaron  de  manera,  dándoles  las  cargas  tan  eqiesas  qué  en 
un  instante  los  rompieron  y  degollaron  sin  que  se  escapase 
iMH&bre ,  con  muy  poca  pérdida  ó  casi  ninguna  de  los  nuestros; 
fué  este  suceso  (asi  lo  quimera  la  fortuna  que  se  continuare] 
para  el  campo  católico  de  gran  felicidad ,  porque  por  sos  ler^ 
cios  se  iba  desbaratando  alenemígo  y  poniéndole  en  necesidad, 
el  cual ,  luego  qne  lo  supo,  le  dejó  notablemente  atormentado, 
y  más  cuando  entendió  había  tomado  el  Archiduque  los.  fuer* 
tes ,  en  quien  creyó  consístia  la  dificultad  del  paso  del  ejerce 
católico ;  por  lo  cual ,  viéndose  confuso  y  notablemente  apre** 
tado  con  el  destrozo  de  los  mejores  de  su  gente,  y  que  se 
habia  empeñado  más  de  lo  que  debia,  en  provincia  donde  los 
recursos  eran  ningunos ,  y  esos  ocupados  ya  y  prevenidos  del 
Arohidoqae,  y  que  le  habian  tomado  el  paso  donde  con  sólo 
corearle  con  el  ejército,  sin  embarazarse  en  pelear,  fe  había 
de  consumir  y  acabar  allí ;  pues  si  quería  escaparse  por  Fran* 


144  íRo 

cia  no  excusaba  la  pérdida  suya  y  de  au  gente  y  de  toda 
Holanda,  cayo  accidente  nadie  dudó,  que  si  Dios  quisiera  que 
se  acertara,  era  aquel  el  dia  en  que  todos  ellos  y  sus  coofe«- 
dorados  habían  acabado  y  feneddose  con  prosperidad  y  repu- 
tación de  nuestras  .Coronas  la  guerra  de  los  Países  Bajos.  Si 
embarcase,  también  discurría,  que  le  habian  de  degollar  la 
gente  y  perecer  toda  miserablemente,  y  si  el  Archiduque  le 
sitiaba  habian  de  morir  de  hambre  por  la  falta  de  bastimen- 
tos; para  lo  cual ,  viéndose  sumamente  ahogado  y  combatido 
de  diversas  dificultades  y  embarazos,  y  que  conocidamente 
había  errado  la  jornada  y  que  fracas&ba  su  reputación  y. la 
salud  de  sus  provincias ,  que  para  un  capitán  tan  escogido  eran 
hartos  puñales  y  desabrimientos;  acordó  de  encomendarlo 
todo  á  la  fortuna,  que  por  nuestras  culpas  parece  permitió 
D¡¡os  le  favoreciese,  y  puso  todo  el  ejército  entre  unas  dunas, 
que  son  unas  montañas  de  arena,  donde  se  comenzó  á  fortifi- 
car entre  Ostende  y  Neoporte,  ordenando  á  su  armada»  que 
siempre  la  tenia  á  la  vista ,  le  siguiese. 

Viendo  el  Archiduque  la  resolución  del  enemigo  y  el  puesto 
que  habia  tomado,  forzado  de  su  necesidad,  se  informaba  si 
seria  bien  acometerle,  con  la  pérdida  de  la  mañana,  de  que 
parecia  estaba  atónito  y  espantado  y  perdida  toda  esperanza 
de  salvarse  y  aún  la  razón  militar,  y  alcanzar  cumplidamente 
la  victoria ;  los  pareceres  eran  varios  y  diversos  entre  los  de 
su  Consejo  de  Guerra,  Oficiales  y  Capitanes  de  opinión;  el 
Maestre  de  campo,  Gaspar Zapena,  deciaque S.  A.  debia hacer 
alto  y  refrescar  la  gente  que  venia  cansada  del  camino  y  del 
trabajo  de  pelear  en  facción  tan  generosa  como  haber  rotoS.OOO 
escoceses  y  pasádoles  á  cuchillo ,  los  mejores  del  ejército ;  que 
en  el  Ínterin  diese  S.  A.  asalto  al  fuerte  de  San  Alberto  y  le 
tomase ,  quitando  los  enemigos  de  la  espalda ,  y  que  en  el 
entretanto  Uegaria  la  demás  gente  de  la  retaguardia  y  podria 
considerar  con  acuerdo  más  bien  fundado  lo  que  se  debi^ 
hacer.  Otro  decia^  que  se  perdia  ocasión  y  la  dicha  que  Dios 
le  ponía  en  las  manos  para  acabar  la  guerra  con  la  mayor 
felicidad  que  ha  tenido  caudillo  de  reputación,  y  que  no  se 
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debía  dar  tiempo  al.  eneáiigo  de  reposar  ni  de  fortíficarae, 
porqoe  con  el  sobresalto  de  ver  el  ejército  vietOrioBO  ^obre  sí 
le  tenían  medroso  y  desalentado  y  casi  para  espirar  de  des- 
confianza ;  que  emprendiese  y  saliese  de  intermisión ;  á  esto 
86  añadían  las  voces  de  algunos  capitanes,  diciéndole,  que  en 
qné  se  detenía;  que  el  enemigor  se  iba  ya  embarcando;  que 
añadiese  á  los  triunfos  de  su  casa  el  de  ser  restaurador  do 
Holanda  y  Zelanda  y  ambas  Frisas,  péira  quedar  por  el  más 
relevante  Capitán ,  y  de  que  puedan  deponer  las  crónicas  an- 
tiguas y  modernas ,  y  los  que  vendrán  después  de  nosotros; 
que  rogase  á  Dios  hiciese  con  él  lo  que  con  Josué,  en  pararle 
el  sol ,  para  que  no  se  le  fuese  de  las  manos ,  que  en  sólo  esto 
consistía  el  efecto  de  la  victoria :  otro  con  más  seso  y  más 
prudencia ,  consideraba  el  sitio  de  que  se  había  aprovechado, 
arenoso  y  pesado,  y  lo  que  se  habian  de  fatigar  alli  los  solda- 
dos hasta  llegar  á  combatir,  donde  sería  posible  faltarles  el 
aliento  y  las  fuerzas  cnando  se  hubiesen  de  aprovechar  delias, 
y  que  sería  verlos  heridos  del  calor  y  del  cansancio,  los  que 
antes  habian  sido  vencedores  verlos  caer  en  las  manos  del 
vencido ;  él  seguro  y  á  pié  quedo  murado  de  baluartes  y  mon«* 
tañas  de  arena,  sin  fatiga  y  sin  cansancio,  peleando  por  las 
propias  vidas,  donde  muchas  veces  la  desesperación  hace 
valientes  los  más  cobardes  y  faltos  de  corazón ;  maquinando 
cosas  imposibles  por  la  salud  propia,  afectando  el  salir  bien 
reputado  dellas;  que  los  Capitanes  y  soldados  qué  tenia  el 
enemigo  eran  la  mayor  parte  soldados  viejos  y  de  grande 
eiperiencia  en  la  milicia,  ejercitados  en  trabajos  y  en  necesi-* 
dades  y  enseñados  á  vencerlos;  y  otro  tanto,  mayores  en 
número  á  los  que  S.  A.  tenia,  fortificados  en  lugar  y  puesto 
eminente  y  jamás  usado  en  batallas,  y  muy  ventajoso  para  ser 
acometidos  de  pocos,  cansados  y  sin  aliento;  sitio  arenoso 
donde  aún  las  balas  de  la  artillería,  por  la  naturaleza  del 
logar,  habian  de  embazar  y  no  dejarlas  seguir  el  curso  de 
ofender  y  dañar  al  enemigo,  cuanto  y  más  qué  haría  la  infan- 
tería y  caballería,  donde  embarazada  en  aquellas  montañas  de 
arena  era  tanto  más  y  dificil  el  poder  salir  dellas  sin  pelear 
Tomo  IX  10 
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qne  péteafAclo;  pues  si  €9  habían  do  > vencer  ambos  íbtoiiv^** 
nientés,  aüadKaiiy  qtté  fuerzas  serán  nieDeBtop  para  eslo:  no* 
admUiah  estas  razonea  los  más  fogosos,  sino  entes  las  reoha- 
Z9lban,  Y  qoizá  aquellos  por  ventara  qoe  no  habian  de  ser  los 
primefos  en  el  combate  sino  los  tül timos  en  elobrar^  dtcseiido 
qife  et  verdadero  vencer  era aprove^chándose  de  la  ocasión,  ea 
la  cual  consiste  la  esperanza  de  los  sucesos,  y  entonces  más 
aína,  cuando  los  soldados  están  briosos  y  con  sucesos  fortii^ 
nados,  deseosos  de  acabar  y  conseguirla  victoria,  que  no  ^a 
bien  dejallos  resfriar  ni  suspender  el  coraje  con  qtie  habían 
comene^ado  á  poner  en  confusión  y  miedo  al  enemigo,  que  le 
embistiese  y  acabase  de  deshacer,  y  pusiese  las  provincias 
rebeldes  debajo  de  sus  pies ,  á  todos  sus  enemigos  y  confeáe-'* 
raaos,  y  diese  fin  á  la  guerra;  el  aplauso  que  por  esta  causa 
le  harían  todas  las  naciones  amigas  y  enemigas ,  ¿qué  estatuas 
no  le  levantarían  España ,  Italia  y  Alemania,  qué  sadsfisuscion 
no  tomaría  de  Francia  y  de  Inglaterra  y  otros  potentados 
i»iieles,  que  pusi^e  en  orden  el  campo  y  diese  señal  de  aoo^ 
meter  y  no  perdiese  la  gloria  que  para  este  dia  le  tenia  guat * 
dada  el  cielo?  Á  este  parecer  sé  oponía  otro,  en  el  cual  dis- 
curría que  á  S.  A.  no  se  le  podkín  juntar  n^s  fnerzas  de  las 
que  tenia ,  y  al  enem^o  sí ,  porque  viéndose  apretado  y  cons>- 
treftfdo  á  no  poder  salir  del  paesto  que  babia  elegido,  las 
podía  solicitar  d^  sus  coligados»  cuya  necesidad  se  las  haría 
traer  brevemente  por  la  mar  en  menos  tiempo  de  veialicna-^ 
tro  horas,  y  en  este  tiempo  proveerían  de  Holanda  su  armada 
de  vituallas  y  municiones  con  que  podría  mantenerse  allí 
muchos  días;  que  te- dejase  si  quería  embarcarse  poner  en  la 
fuga ,  pues  no  estaba  tan  sobrado  de  gente  y  dineros  para 
probar  fortuna,  que  se  contentase  con  la  de  la  mañana,  que 
¿qué  más  victoria  quería  que  dejarle  ir  roto  y  desbaratado,  y 
fhistrados  sus  intentos  de  haber  desembarcado  en  Flaiadiea, 
donde  de  tal  manera  volvería  á  Holanda,  que  peor  aquel  año» 
y  aén  seria  muy  posible  para  el  otro,  no  quedar  con  fuerzas 
para  ascender  á  nada?  Apretábase  más  este  punto  (quo  el  desa- 
tino de  perderse  pocas  veces  se  excusa),  y  decían  que Ta  mi» 
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\im  de  |o$^.PaisQ(  B^jds*  sari»  irtimtada  por  ¡mpradeni^.* 

tepie11do.ale0eaMgQt.tM  peiidid«:d0^lA  ir.deiiaa  xQ£iito6:$in! 

reaiatarlcí,  que  d^  qoé  aervÍA  laG0A$aiita,4«e  codíiOí  fisled  yi 

católicos,  fien  lamas  en  Dios^  <M»ya:  causa  máaíqbe  ^tco^ntarés! 

se  6eg0ia>  iqae  ¡esp^ra^se  eb.aa  brasa  faeriei  y  podevoso,  qud: 

co9U>  baibia  tdebetadotantb^  ejéreHoa  de  enemigos,'  lo^  havia' 

COA  aquel  y  y  más  entóiicesw  cuandO' habrcl  ooose^aido.  tai^> 

dichosamente  los  pmn«ípibs:de  qacírer^  hac^v.  Puesto  el 

Arebkluque  entre  tanto  número  devaríosy  diversos  paileeeresv 

y  cada  vez.  mas  4«doso  ^n-  lo  que  pensaba  faaceit,  po«qi](e  sif 

biea  sfd  le  ofrecía  grande  OGia|5Íon ,  np  düj^aba  de  estar  rodeadjoi 

de  n^uebaa  dificultades  y  de  no-  meoorea  ineooveükuitepy  pov- 

la  inQQQpkQdÁdad  del  pueslo.^  (pe  era  notable;  aeordábasa no* 

obslante  da  los  conaejos,  tan  poeo  reputados  4e  Amiwa^  y 

como- de  no  «lás.  qi»a  de  no  verse  su  enemigo  dcometidQ  le 

hisod^ir^  venoidojbemps;  quiao<,  pues,  que  en  estaocasiou: 

no  se  dijese  lo- misoio  y  se  le  acumulajSé  esta  oalumnia,  ^tn<^ 

hacer  aquejilas  oosas:  dcd)idas;4  un,  Príncipe  y  grw  Gapitaxit 

y  de  que  tantc!ts.jso)daidQ$:pendian^  y  asi,  esc0gió  por  cosa  máa 

glorióse^  acomcfter;  y  aspirar  ó  la  vieloria  que  coasup^icse.  enAreí 

dvdas  y  ipternúsiones;  para  lo  cual  ordena 4  Pedido  Gallego»' 

CoQ^isarip  gfd^erat  de  la  caballeriía^  qu^  poc  au^n^¡a:dQ,J[<Milit 

de  ¡Cqotcer^a  .Gapaarro,  hatiia  entradp^  eur  ^el  cargo  y  ahora  la 

gobernaba:  y  haais^el  ogcio  de  Teniente  ^Genieral  della,.  por 

estar  mfii  dispuesto  ei^  Sruselafi,  II,  AíSQl)r0sip  ian4iapQ|.  qne* 

con  60Q  cabaijoa,  que  era  todo  lo.qime  babia  en  e}  ejercí^,. 

fuese  de  vanguardia  á  reconocer  el  enemigo  y  tra)3|ar.  la.eisca-í^ 

rannu^.  E^kaba,  el  ejjérpito  eoemjgo  foirtificado  en  lo  aMo  die 

siete  dunas,  como  si  esti;^viera  en.  los  fuertes  de  Ambeír^,- 

Gambray  y  G^pte,  y  aunque  por  alli  treparan,  mas  ainajQS, 

nuestros  y  lea, dieran  escals^da » áqtefSf  quei  embarcara  ep  aque-n 

llps  piélagos  de,  arena  donde  pfi^a^.qjue  se  g^naJi)a  se  perdía, 

ti^erra:  lafranMal  fífunpo  católico  y  lasi  espaldas  á  su  armada 

que;  se  las  guardaba,  y  CQq¡peasa^^ento^|  si  no  Je  acametñei;?! 

el  A^biduqqeii  d^  irse  embarcanjdo  con  lar^n^pf)  ÓFd^  qnc 

pudiese,. ya  que  se.le  habia  quitado. el  poderse  a,rrimia^ .^.Qs^ 


tdiidev^u0<flijrt  lie  eáté^i^Ior  y  «omddidtfd  fe-bábia  ¡ínpdsiM^ 
lU&dofld  ej^pcírlídsa  y  )»^iiÍdáf!dM<Arcbidi«|ae,  mii>^m  ite  kr 
h^blá»  icerrado  ío#od ios  <||)aBOs!,  y  «un  el  ¿fiimó  dé  peTear,  cm 
les^rótas^y'pérdldás-lAn  feoieiiteifieBfe^y  tan  ¿loa  ojos  8uce<^ 
didfis,«eoii  que! si'  pediera  eoiBÍprar! la  piaoa  para  aalvarae^^ét  y 
mrgéütks,  no  ofrtdoiera  pocoa partidos» ;  tefíiá  el  diestro  tado, 
qué  eetoba  entre  )áa  danaBY  el  mar,  bien  asegurado ,  eon  siete 
^ieza^de '  ertiHe^  que'  -barriati)  teda.  )a  marina,  qne  era  por 
dmdehabiacoménxadó'á  cérrarilX  Frándisco ^de  Mendoza, 
Afaniraiite  de '  Aragón  /  6ener)BiI<>de'ia'eabaAeríaf',>  don  la  de 
Díb^ev>teniá  otraa  éiireo'piezaa'irfantadati -en  nna  duna  por 
(Vc^te^  «^  bacianñincho^dafioA  lóa  edCüadmuea  qiié'Vtdnian 
ifra^cl^ddb't  «N»mp«[dó/pttes/e)i»Maúítei<0  de eáta* «áa^era ,  al 
cóntnatiodet^ejeniplo' pasado  y  dé^to  qtiedtjo  Enteque  IV;  Rey 
d^  Phneia, -levantando  el^braeo' y 'dando'^e'lóai^iés'á  sn^ea^ 
battovci^andonno  ise  vio*  sfcotnétido  dist  Aróbiduque;  áfyjttn 
eata-^saaíoff  iMftbricid,  volviendo  k  oaffl  á  stts  Oápibnes  i*  ten'^ 
cMéí^ábOMfOB,  pm»  n6s'kooniete«il/(hil«én'efftené¿(rá  los  áeci-^ 
denteft<delá'gderra;ó^quiéal0Gl  podrá  prevenirv  atli  to  pe-' 
feaMo;  pofd  (6  f&c^^im ,  *y  at|ni^eléa'adóg  )á  pierde ;  dé'la  nrisína 
nl^i^iía'^deelariUoa  idisiplátieos]  ^nei  habfn  de  conservar  lá 
fbHtfnalde^ta'niMato^y  Sfáa'tiat  vle¿)^^^  t«!ní¿iidMe  ^p^atado 
e^'  téfn  peHgrodólug&rieoino  Habla  ^ido  para  el  qnésé^bfá 
dte"átrlncliei<a!*'éhtife  él'  ¿atripo'eiwftí^gó'y  Oíteñdé;  donde 
habiart'de  ^r^ér  dé'Ih'ámUre  ó'>necé^r(ttnienté  hábiáktdéser 
rótb^  ¿iioilerf&íi^eriíbbi'eíarsé^  q¿e»1aí  salidaparal^rañcia  no  era 
citíría^y  tdrrifei'éKrtíStaO  pélrgfb',  y  ^viéridoSe •Holandaf  défíau- 
dáldá'Vll^  éüs^n!ierzá9'iei*a  Írorz4!)ídO'^etít¥ír  &.1a'  niiseiie«rd¡li"d€Íl 
Ar(cbldu^ué;quehfeibiia  fiSáo  ttial:acóW8éj)ado,yque'Ia  -íiéquetia 
vllítoria  de  tá-riíaflatiá'hábialitíchóálos  iínprüdeíites  ^it^s-- 
garáé  áltt'qiiéécfn  bértídürabfé  paV'eeia  dudoso  ;'qne,  qué  nía* 
ybt^'Vídloria  qAéfmpóáibiK«ar  íif  eiiemigo  de  todo  fevor  fanmartó 
y  tenerle  •  tati  á  í>iqüe  de  perderse^;  ái  ya  nd  tíérditío  deltodó. 
Ódhfi^do;  pues;  felMátócfO  déf  éltitt  ^é  btíüpábá,  eísiandb'á 
ptítíto'y'eh'  drdeír  de' p«éaV**pie 'quedó V  *^n  Sitió' leknlhentfe  ^ 
desbhhsáicr^,'Mz6  álárgaf  &1^' ttí^  '^uk  fiáVibs  por  'necesitará 
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Io8<saydd  á'peltaP  por  las  pi»opÍa8  v¡da^ytiui(AHefl'lod4  0spe« 
tanza  désalvafse,  <liciétidoléíS>,  que<nó  taffénidn  úúo  éír  menear 
con  coraje  7 presteza  Iá¿  manos;  qti^nd  erán^á'^propódilül 
át}mlla9  montañas  de  áretia  para  huir*;  qué  d¿  ambaft stfertés 
Üabián  de  quedar  aQi^toácis^;'qué  mayor  gloria  era  nvofir  va^ 
tientes  que  no  cobardes :  con  estas  palabras  discurría  por iodo¿ 
sus  ésctradrones,  hablando  con  apocas  y  eficaces  razones  á  sai 
Capitanea  y  soldados  \  fiinctténdolos  de  coraje ,  aleiltando  a  loft 
más  pusilánimes  y  fulminatido  sobre  iodos  ardor  y  bríd-para 
que  no  desmayasen ;  comenzó  á  esta  sazón  á  jugar'  la  artille^ 
ría  de  ambas  partes,  escaramuzando  alguna  dé  su  caballeriá 
con  la  del  Archiduque,  el  cual,  como  Principe  de  ánimo  y 'de 
valor,  sobre  tod6s  los  del  m^indo,  con  buena ¿rdeii'Se iballe^ 
gando  ál  enemigó' con  nn  escuadrón  cerrado,  de  6.000  iiíbfi^ 
tés,  en  qué'iban  los  tercióos  cié  espa&okes  deLuis  del  Villar,  6asf 
par  Zápena  y  D.  Jerónimo  de  honroy ;  el  4e  itialianos  db  Don 
Alfonso  de  Ávaiós;  los  tercios  de  walones' del  Gonde*  de^  fllcieux) 
y '  Barléta ;  el  de  irlandeses*  que^  gobernanta  *  el  •  Uaéstre-  á^ 
Campó  Bostoque,  y.SOO  rn^ntesespaRolesde  Dieste/Hubiíi 
dejado,  nb  obstante ,  el  ArbUdüqae  piara  guardar  el 'pase  del 
rid  á'D'.  Luis  de-^VelasOé',  General  (te  (aJ'álHf Herid,  contl.OOO 
infantes  de  los  reglrníentos de  atamanes  ¡del* Goirde  de  Barlb'i' 
itioate  y  el  Conde  Federico  Bandknbergue  con  el  de  boiigqíío^i» 
nes  del  Marcfués  dé  Baramboni:  en  estamalnena  y  óongiian  oo*^ 
raje  sicoibetiérod  los  6.000  ¡«faiiteB  por  ial  frente  al  ¡enemigo ; -coh 
ánimo  dé  ganarte  la  primera  duna ;  embarazábame  al  arrene^ 
ter  los  soldados ,  y  hallábanse  llenos*  de  dificultades ,  siendo  in^* 
eipngnable  la  subida  porisfnatarslleza  del  terreno  arenoso;  d» 
suerte  que  metían  -I  as  piernaflí  casia  la  rodilla ,  tírándbles  el  eni^!- 
migo  desde  arriba ,  á  pié  qubdo  y  de  mampuesto,  con  qtie  des!- 
haciá  y  destrozaba  mucha  gente;  mas,  sin  embargo,  el  ardor  y 
la  osadía  y  el  deseo  de  vencer ,  que  era  el  pr^eitocon  que  ea 
aquella  guerra  habían  salido,  les  hizo  subir  á  ella  y  la  gana*^ 
ron,  degollando  mucha  de  la  gente  enemiga.  £1  Almirantede 
Aragón,  por  otra  paite!,  con  su  cabalieriai,  siendo  descubierto 
su  designio,  eran  notEablemente- ofendidas  •  sus .  ítoopas  de  las 
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siete  pieaas  que:^tabah  en  Ja.  ri|)era,  <son  que  oaian  «eis  y 
oobo  soldados  de  una  . bate  ^taato;  que  ios  hizo  enlrar  eo 
p0asaniiento  de  retirarse.»  eooio  al  fia  le;  ^cíerqn ,  sacudidor 
de  los  golpes  de  la  artillería;  y,  asi  eomensaron  coa  eüLgim 
desófdeA-á  retirarse,  •car^gando  háeia  la  parte  donde  paleaba 
la  infantena  sin  ser  poderoso  el  Aliairaote  de  Ars^n  á  dei&^ 
nerlos  ni. ponerlos  en  orden ^  nÁ  hacerlos  arremeter:  la  iofan*- 
lería  entretanto,  siguiendo  el  curso  del  bien  obrar  y  cuiaplir 
con  su$:úiHigac¡ones»  habiendo  ganado  la  duna  primera,  pe- 
leaba eon  valentía  por  ganar  la  grande,  en  cuya  eminencia  se 
veían;  plantadas  las  x)inoo  piezas;  empero,  creciendo  por  la 
subida  las  dificultades ,  el  cansancio,  el  calor,  y  el  afán  de  ir 
siempí^  subiendo,  estando  aquella  guarnecida  de  más  y  mejor 
geate,  y  descansada ,  que  era  la  más  real  veiUaja  que  tenian; 
ya  06  llegó  á  reconocer  que  el  trabajo  era  vaji^o  y  sin  duda 
muy  desigual  el  combate,  por  el  puestq  y  por  aer  los  enan^i*- 
gos  dos  landos  masen  austero,  por  no  poder  ya-aOrmar  los 
píes  ea  la  arena  i  por  ser  al  tiempo  recio  y  ínsafríble,  en  qiedio 
de)  verano  y  lo  más  riguroso  xlel  dia ,  (9a  que  el  sol  haicia  tam^ 
bien  su  ofioio,  fulminando  rayos  de  fu/ego,  y  herir  en  las  dunas, 
ooa  lo<que  los  limitaba  el  aliento:  y  oaian  muchos  ahogados 
del  oflAor  y  «del  cansancio,,  y  otros  <te  las  heridas;  sin  embar*- 
go,y.oea  tbdos  estos  Lmpedimefftos,  se  peleaba  con  igual 
tesón  de  ambas  partas;, 'pateoiendo  en. nuestra  geote;  respectp 
de  su  valor,  las  iiificukadds  junganas;  con  que  casi  lo  llega*^ 
roa  á  haóer  naos  y  olnos  pica  á  pica  por  espacio  de  una  hora, 
cayendo  cuando  se  perdían  diez  de  les  niuestros  tneinla  dei 
enemigo;  empero  y  oomo  estaba  aióts  ^bnado  de  g6me,  acu-* 
diendo  el  •Mauricio,  oMio  vigilante  capitán  áiodas  parles,  re^ 
fraseaba  de  nue¥as  y  descansadas  gentes  los  escuadronesi 
sobirando  ya  en  los  unos  y  faltando  en  los  otros;  sin  embargo» 
los  rechazaban  los  nuestoo&i  conservándose  ea  este  peso  por 
-muy  grande  lespado  de  (tiempo ,  odn  que  la  batalla  se  mantea- 
nía;  y  la>  viotoria,  aunque  dudosa,  parecia  mcliaarse  á  la 
parte  católica,  porque  los  españoles  habian  ganado  ya  dos 
piezas  de  ankilleria  y 'vtMjItolasQMtrAiel  enemigo  ;em^i*p,  la 
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caballería  que  gobernaba  Pedro  Gallego ,  que  ü  esto  día 
hiciera  el  deber  se  consiguiera  sin  duda  la  viotoría,  fué  aco- 
metida de  600  corabas  francesas,  que  estaban  de  emboscada 
á  la  vuelta  de  una  duna«  de  tal  suerte,  que  no  sólo  losdesr- 
ordenó  y  puso  en  rota;  mas  ciegos  y  deslumbrados,  se  Jtnetie- 
rOB  por  la  inCanteria  catálica  que  anicoosainenfle  arribaba  á  la 
cumbre  de  la  victoria,  y  abrieron  el  escuadrón,  conque  todo 
se  metió. á  confusión  y  desconcierto ,  con  lo  cual ,  lo^  qu^  es- 
taban en  lo  aUo  de  la  dun»  peleando,  viéndose,  mal  seguidos 
de  los  ¿uyos^  fué  fuerza  que  se  retirasen^  á  los  cuales  salió  el 
eaeivugo ,  aprovechándose  de  la  ocasión,  en  escuadren  for*^ 
mado,  y  hallándolos  desordenados,: cansados,  llenos  de  sud;or 
ydceiangre,  los  rompió,  luciéndosele  ya  la  ventaja 4el  sitio, 
y  oonooiéodose  ya  claramente  el  yerro  de  los  nupstrois ,  que* 
temerosamente  discurría  por  las  venas  de  todos ;  apretaba  cji 
liaurkio^  pues,  el  suceso  con  nuev^is  gentes i  nuevos  es^'^an" 
drenes  que  aua  no  babieca  peleado,  enteros  y  bj^  forin^o^t 
ooAtra  les  que  estabaA  ya  cansados  de  hacerlo»  pon  desunión 
y  .muchas  heridas:  el  Archiduque,  arrimando  el  valor  á  h 
doscoui^nza  de  lo  que  ya  tenia  delante  de  losK)jos,  con  lia 
espada  alta  en  la  maAO  y  en  un  caballo  español ,  que  llamaban 
el  Noble,  rodeado  do  alguatos  cajballeros  de  su  caisa,  y  entrera 
tenidos,  con  ánicao  inveQ<s¡ible  de  espíritu  generoso,  aciadift  ó 
todas  partes,  animando  á  unos  y.eshortandoáetros,  volvién-^ 
dolos  á  la  pelea  y  disciplina  militar,  poaiéAdoles  delante,  la 
honrado  España  y  la  suya ;  y ,  sin  embaügo,  np  pqdía  teaer i 
los  caballos  que  huían  .de  las  600  corazias  que  les  venían 
cargando,  al  opósito  de  Jos  cuales  salió  D.  Rodrigo  lí^aso. 
Conde  de  Año  ver ,  Capitán  de  la  Guarda  de  S.  A. ,  su  Mayor-^ 
domo  mayor  y  Caballerizo  mayor,  oon  sus  dos  compañías  de 
caballos;  como  buen  caballero,  jas  acometió  de  manera»  que 
si  no  fuera  dejado.de  los  suyos,  su  valor  hiciera  que  aún  se 
reparara  el  daño  y  se  recobrara  lo  perdido;  hallóse  con  pocos 
enire  los  enemigos,  que  eran  muchos^  y  ya  restituidos  en  el 
ánimo,  peleando  con  el  estoque  en  la  mano,  y  por  más  que 
se  quiso  valer  de  su  gran  corazón,  no  lo  pudo  hacer  tanto 
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qtie  nó  le  mataren  el  caballo  y  le  die^n  dos  aroaboaatos^  qae 
cl  uno  le  pasó  todas  las  quijadas  y  se  las  rompió,  y  el  otro  le 
pasó  las  nariees  y  quemó  los  ojos ,  con  que  quedó  desfigura— 
dísiino;  dejáronle  por  muerto  y  pasaron  adelante,  y  él  se  fué 
retirando  con  ayuda  de  alguna  de  su  gente,  si  bien  los  enem¡«- 
gos  pensaron  quedaba  muerto:  andaba  el  Archiduque  á  esta 
hora  en  medio  de  la  batalla  peleando  por  su  persona,  y  e' 
ardor  y  el  coraje  le  llevó  tan  adelante,  que  viendo  habia 
tomado  el  Conde  de  Añover  la  vuelta  de  su  caballería  tan 
corta,  cojí  que  era  cargada  más  reciamente  del  enemigo,  pro- 
curaba volverla  y  formar  en  hilera,  alentándola  á  la  arreme- 
tida; empero  todo  estaba  ya  de  suerte  que  era  en  vano  y 
tiempo  perdido  el  intentar  nada ;  con  que  se  halló  entre  nna 
tropa  de  soldados  del  Mauricio,  y  el  uno  dellos,  yendo  á  darle 
an  golpe  de  alabarda  sobre  la  cabeza,  D.  Diego  Mejia,  hoy 
Mahfnés  de  Léganos,  se  ofreció  á repararle,  haciendo  lo  mismo 
D.  Gastón  Spínola,  G)nde  de  Blvai;  con  que  no  surtió  a 
efecto  eí  intento  del  soldado,  si  bien  salió  con  una  pequeña 
herida  en  la  oreja;  visto ,  pues,  por  todas  las  personas  de  con- 
sideración la  rota  del  ejército,  apretaban  al  Archiduque  que 
se  retírase ,  lo  cual  ya  le  fué  forzoso  hacer ;  y  asi  mandó  á 
todos  sus  Cabos  y  Oficiales  que  lo  hiciesen  en  la  mejor  orden 
y  manera  que  les  fuese  posible :  hallábase  sumamente  fatiga- 
do, mas  no  sin  muestras  de  valor  y  grandeza  en  su  ánimo; 
sentía  ver  su  caballo  cansado,  y  ast  pidió  á  D.  Joan  de  Braca- 
mente, hermano  del  Conde  de  Peñaranda,  que  le  diese  el 
suyo;  y  haciéndolo  asi  y  apeándose déi ,  un  lacayo  del  Archi- 
duque ocupó  el  caballo  de  la  Persona,  y  viéndose  D.  Joan 
defraudado  dé  ambos  socorros,  dijo  al  lacayo  que  se  apease* 
que  no  queriéndolo  hacer,  remitió  la  injuria  y  el  atrevimiento 
á  una  estocada;  con  que  hechándole  de  la  otra  parte  subió  en 
el  caballo  y  siguió  su  jomada.  Llegó  el  Archiduque  á  Brujas, 
y  desde  alliá  Gante,  donde  ya  corrían  nuevas  de  que  era 
muerto  ó  preso;  llegó  á  los  ojos  de  la  Infanta,  cuya  vista  bastó 
á  serenar  toda  aqnella  tempestad:  escribió  á  Bruselas  y  á  los 
Estados  que  aún  todavía  estaban  juntos,  sobre  la  ayuda  y 
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socorro  que  babián  de  hacer  para  proseguir  la  guerra «  los 
cuales ,  condolidos '  en  eetá  ocasión  del  mal  suceso  de .  laá 
dunas,  y  llevados  de  la  honra  dé  !9U  patria « coñcedieroii  de  un 
voto  y  de  un  corazón  lo  que  se  les  pedia.  Murieron  de  nuestra 
parte  2.500  hombres,  y  pasados  dé  6.000  del  enemigo:  fué 
preso  el  Almirante  de  Aragón,  General  de  la  Caballeria;  el 
Maestre  de  Canope,  Luis  del  Villar;  el  Gobernador ,  Simón  An- 
(unez;  de  Capitanes  de  inranteria  española,  D.  Luis  Fajarido» 
Joanétin  de  Casanova,  Hernando  Zapata,  Diego  de  UUoa, 
Hernando  Diáz,  D.  Pedro  Dávila,  Pedro  Renjifo,  D;  Felipe  de 
SpeTeta,  Joan  de  Orbea^  Francisco  del  Arco,  Sebastian  de  ' 
Olasó,  Gonzalo  de  Geniro,  Pedro  Osorío  Gavilanes;  Sebastian 
de  Otalora,  Joan  López  Ulguiní,  Francisco  dé  Tamayo,  Jeró^ 
nimo  deQuiátanilla,  Francisco  Ruiz:  de  Agutrre,  Luis  úe  Es** 
parta,  Mateo  de  Mójica  Villatobos,  Cristóbal  Rodríguez,  Joaa 
de  Bustillos,  Jerónimlo  de  la  Cruz,  Pedro  Neva,  Andrés  OtXiZ] 
con  otro  náinero  de  personas  principales,  comió  D..'  Diego  de 
Torres,  D.  Gaspar  de  Loaysa,  D.  Joan  de  Prada,  D.  Ganña  de 
Toledo,  D.  Alonso  de  Cárcamfo,  el  Capitán  D.  Ramiro  de  Guz¿ 
man  y  otros  muchos  Oficiales ,  Alfóreces  y  Sargentos ,  a^ ¡ 
efectivos  como  reformados,  los  cuales  pasaban  de  480:  de 
capitanes  italianos  murieron;  Gabriel  Batalla,  César  Caleo, 
Cornelio  Marín,  Joan  Baptista  Carísimo,  Haminio  de  la  V^rde» 
el  Capitán  Esteban,  el  Sargento  Joan  Paulo Gabo,  un  hermano 
del  Marqués  Bentivollo,  un  hijo  del  Marqués  PaiavioiiKi,  el 
Conde  Latino  Prata,  Simoo  de  Facis  y  otros  ittufchos  que  pa- 
saban de  30:  murió  Barta ,  Coronel  de  irlandeses «  soldado  de 
reconocida  reputación  en  los  Estados,  con  la  mayor  parte  de 
sus  Capitanes  y  soldados:  murió  asi  mismo  en  )a  batalla,  el 
Conde  de  Lafria,  caballero  francés;  el  Conde  de  Solma ,  Capi«» 
tan  de  caballos;  el  Maestre  de  Campo  Zapena ,  qué  siendo  al 
acometer  herido  en  la  rodilla,  y  no  le  pudiendo  retirar  los^de 
su  tercio,  fué  preso  y  llevado  á  Osténde,  entre  mas  de  200 
prisioneros,  que  á  sangra  fria,  los  escoceses  que  hablan  que- 
dado de  la  rota  primera,  bárbara  y  cobardemente  los  mataron 
á  las  puertas  de  la  viRa ,  en  venganza  de  la  pérdida  de  los  S^OOO 
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Larritegui»  Mateo  de  Otañes  Mola,  D.  Diego, .de  Idiaques, 
D.  Gaspar  de  Morejoa,  Calvo  de  Yil)alobos«  Fraocásco  Ruiz, 
Joae  Nayarro,  Luía  Dávila,  D.  Pedrp  Moatenegro,  todos  Capi- 
tanes de  Guarda;  ei  Teniente  Olivera ;  el  Alférez^  Alonso  Flo- 
res ;  ei  Alfares,  D.  Pedro  de  Castelvi ;  el  Alférez,  D.  Gonzalo  de 
Espinosa ;  el  Alfénez,  D.  Francisco  Riquelme ,  D.  Joan  de  Vega, 
]>.  Pedro  de  Yetasoot  D.  Pedro  Enrlqnez,  D.  Francisco  de  Ir- 
rasábnl,  con  oíros  80  Alféreces  y  Sargentos,  y  más  de  500 
soldados .  ordinarios ;  salieron  heridos  mpcbos  Capitanes  de 
infantería  y  caballería,  y  entre  ellos  el  Conde  de  Añover;  el 
caballero  Carlos  Yizcoote;  el  Majcstre  de  Cao^po,  D.  Alfonso 
de  Ávalos,  que  parando  su  carrera  entre  los  muertos,  le  deja«- 
ron  p(M*  4al,  y  escapó  después  de  la  tormetata.  Perdiéronse 
todas  las  banderas  de  infantería  y  la  mayor  parte  de  los  estan- 
dartes ,  que  se  eontenian  en  número  de  4  SIO  entre  todos ;  per- 
diéronse tpes  piezas  de  artillería  y  parte  del  bagaje»  que  este 
y.  el  rescate  de  los  priiioneros  fué  el  mayor  beneficio  quie  las 
Islas  y  el  Mauricio  sacaron  de  la  guerra:  estuvo  el  Archidu- 
que á  pique  de  ser  preso ;  y  si  el  enemigo  se  pusiera  enseiguir 
el  alcadce ,  aún  pasara  más  adelante  la  ruina  de  los  Estados, 
qué  fué  la  mayor  que  se  vio  en  ellos;  empero^  el  Archiduque, 
cOn  su  prudencia  y  constancia  de  ánimo,  la  remedió  y  redujo 
á  mejores  términos ,  porque  sí  bien  el  enemigo  quedó  señor  de 
la  campaña,  aún  estaba  poco  menos  roto  que  los x^tólioos, 
pues  le  fallaban  de  su  ejército  jasados  de  6.000  soldados 
escogidos,  y  no  resuelto  de  pasar  adelante «  porque  sabia  que 
D.  Luis  de  Velasco  estaba.en  la  retaguardia  con  4.000  infan- 
tes unidos,  y  descansados,  y  con  .ánimo  de  hacer  el  deber  si  el 
«netíúgo  los  {)Petend4a  tentar;  con  lo  cual,  trató  de  no  irritar 
más  la  fortuna ,  recogiendo  su  gente  que  andaba  dividida  y 
diasordenada ,  no  se  la  acpmetjese  D.  I^uis  de  Velasco  y  se 
mudase  el  curso  de  la  vicioria ,  pon.  que  no  consintió  que  se 
adangasen  mis  los  jsuyos,  ni  desamparasen  el  lugar  donde 
babian  tenido  victoria.  Suceso  que  dio  l^gar  al  Archiduque 
de  recoger  su  campo  y  meter  eu  Nepporte  á  la  deshilada  j&OO 
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soldados  y  otros  4 .000  que  llevó  eíHaesUre  de  Campo  Barlola, 
para  qttitar  al  enemigo  el  ^nsamíento  de  sitiarla,  y  esca^airla 
del  peligro  en  que  por  entóaoés  se  ¡hallaba ;  cosa  ^ue  total-^ 
mente  pareció  asi,  porque  si  bien  io  iatoaló,  como  veremios, 
el  haberla  socorrido  tan  á  tiempo  y  tan  gallardameote.  la 
dejó. del  todo  asegurada.  BiscurrlaBe  largámeale  por  todos  los 
Estados  de  la  rota  del  Arohiduque,  no  «a  admiración  de  iiaas 
.provincias  y  otras,  con  pesar  de  los  aficionados  y  guato  de  áos 
que  ao  lo  eran :  sintióse  en  España,  pomo  era  justo ,  y  en  Ale- 
mania; empero,  ya  qjoe  rotos,  no  del  todo  quebrantadas  las 
foerzas,  en  todas  partes^  hacian  muchas  levas  de  geojte,  y 
de  Espafia.se  hieieron  gruesos  socorros  de  dinero  que  en^ó  el 
ftey  católioO)  á  quien  tuvo  con  euidado  este  suceso, y  á  iodos 
los  Ministros  de  Estado  y  Guerra  para  volver  sobce  ella  y  pro-- 
seguirla:  culpaban  los  más  átenlos  este  caso,  daftdo  poricausa 
la  fii^  de  la  eaballeria ,  que  bo  babia  beicho  el  deber ;  elegido 
malos-  puestos  y  no  pdeado  toa -coraje;  alrtbayendo  este  des- 
orden i  no  tener  cabeza  que  los  gobernase  ^  faltando  en  ella 
el-  Comiisano  general ,  Joan  de  Coatreras  Gamarra,  soldado 
flático  y  di^  reputación,  y  D.  Ambrosio  LandiaiiO)  que  se 
habia  quedado  en  Bmselas  líalto  de  salud ;  discurriendo  que 
si  DO  hubiera  tan  cobandemeñte  entrádbse  por  el  escuadron 
de  lá  infiantería ,.  que  sin  duda  ninguna  hubiera  pasado  ade- 
lante y  ceaaegttido  la  victoria,  porque  la  gente  del  enemigo 
comenzaba  ya  á  blandear ;  que  no  habia  de  haber  d^do 
tanta  gente  en  la  retaguardia  eon  O.  Luis  de  Yeiasco,  sino 
pelear  con  ioda  ella  sin  dividir  las  fuerzas  y  aprovecharse  de 
cabesa  tan  bien  opinada  y  de  tanto  valor;  empero «  ye  juzgo 
que  este  escuadron  hizo  reparar  al  enemi^  para  no  kitentar 
mayores  oosas ;  que  un  esouadnon  de  4.000  soldados  ordena^ 
dos  y  descansados ,  con  caudillo  de  reputaeion,  al  de  mayor 
fortuna  y  más  victorioso,  si  ha  comenzado  ya  ¿  derracaarse  y 
gobernarse  por  su  cabeza,  no  habia  Capitán,  el  más  falto  de 
consigo,  qvie  no  i»  haga  repsrar  y  volver  atrás ,  adif  ÍAsndo  el 
inconveniente,  y  salvando  el  aoBÍdente,  que  0n  lá  guerra  se 
suele  tORcer  ooo  facilidad;  y  asi  lo  hizo  el  Mauricio  cuando 
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vio  que^  le  esperaba  D»  LüIs  de  Velasco ,  tan  ifirmes  loa  fies  y 
táu  bien  armado,  nó  lo  queriendo  él. hacer  por  <$CMi8ecvaif 
aquellas  pocas  fuerzas  que  habían  quedaijio  potra  la  seguridad 
dd  país,  y  porque  no  tenia  órdén  de  hacer  iei contrario; 

:  *A  esta  sazón  volvió  el  Archiduque  de  Gante  á  Brujas,  re-* 
cogiendo  el  campo  de  la  rota,  dando  orden  que  saliese  la  de 
los  presidios,  poniendo  en  su  lugar  los  burgueses  de  las  mis-* 
más  villas,  concediéndole  los  Estados  los  socorros  <le  dinero* 
que!  se  les  habia  pedide;  con  que  se  puso  á  j&ntar  y  recoger 
nuevas  armas  y  municiones,  reduciendo  á  su  obediemna  los 
amotinados  de  Amont,  que  eran  todos  italianos,  en  número 
de  4.500  infantes  y  4.000  caballos,  que  hasta  entonces:  no 
habiítn  querido  entrar  en  concierto;  obligándoles  i  eUo  el 
sentimiento  del  case  presente;  admitiendo  hasta  que  sd  les 
diesen  sus  pagas  á  Verte ;  empero,  en  fuerte  hora ,  porque^este 
moUn  y  los  pasados  habían  sido  la  total  ruina  de  las  cosas  y 
la  perdición  universal  de  los  Estadob.  Hallábase,  pues,  el 
Mauricio  recreado  con  la  prosperidad  dé  la. victoria,.. y ^des** 
ahogado  de  gran  cuidado ,  porque  áin  duda  ninguna  hábta 
escapado  de  notable  aprieto  y  conflicto,  ^es»  se  le. había <de^ 
jado  libre  el  paso  y  el  poder  salir  de  lo-pesado  de  ¡aquellas 
dudas,  y  con  liberlad  para  poder  usar  de  sttifiortunavií'eGres^ 
caria  gente,  buscar  vituallae  y  ndoniciones^  valiéndose: de  los 
de  Ostende,  que  ya  la  teníamos :  despojada  y  para  servirse 
della,  que  es  lo  que  nunca  pensó;  mas,  sin  embargo.^  se 
Paliaba  d^ídclso  en  lo  que  pensaba  hacer ,  penque  seveiaiíallo 
de  la  tercera*  parte  de  sa  gente,  y  la  que!  le  quedaba^ rnoiaj 
estropeada,  y  |io  para  campear  ni  poner. sitio;  sin*  embargo, 
más  pior  repatacion  que  de  confianea;  paso  exponérsele  á 
Neoporte,  porque  sabia  ya  cuan  bien  Ja  habia  guarnecido  el 
Archiduque,  y  que  D«  Luis  de  Velasco, con  los  4.000  soldados 
y  los  demás  que  habia  podido  recoger ,  se  habia  adelantado  y 
puesto  en  Dixmunda,  villa  á  tk'es  leguas  de  Neoporte;  con  lo 
cual ,  no  habiendo  más  que  el  acometimiento ,  dio  la  vuelta, 
retirándose  del  canal  hacia 'la  parte  de  Ostende,  donde  muy 
de  lejos  y  con  mucho  espacio  comenzé  á  abrir  trincheras. 
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pGfniendo'SO^ñiiáda'áJa  mano,  derecha.,*  (fueJeiiraveiaidé 
Titiiállafilfno  sin  graiiidescdifioiil4aidesioiíZOzobk1aS).porqae  Fe*) 
derióo^Spinola^  con  cuatro  galeras  de  las  toyfi)s,  aaltaaba  por 
momentos  las  barcas  y  se  las  qnilaba  ^  echando  muchas  á  fondo 
con  la  arfíllevia ,  qne  á  ser  mayores  en  niiméro,  dieran  mucho 
que  entender  é  la  Armada ,  y  pusiera  el  ejército  de  tierra  en 
grande  estrecho,  como  antes  lo  habia  estado;  persistiendo^ 
pues ,  algimos  dias  en  aqnel  puesto.  Mauricio,  viendo  ito  as«* 
oendia  á  nada,  y  que  antes  perdía  reputación >  y  que  D.  Luis 
dé  Velasoo  por  momentos  se  mejoraba  de  grate  y*  municiones^ 
resolviendo  enno  aventurar  más  tiempo,  se  fué  retirando  la 
T^oélia  de  Ostende,  y  tentando  de  paso  tomar  el  fuerte  de 
Santa  Gaiaüna,  por  no  volver^  Holanda  sin  alguna  presa, 
hallándole^ fortificad^  y  con  presidioconsídanable,  y  al  Coronei 
Bérlotacon  3lOO0  hombres  á  las  (espaldas ;  desistió  de;la  em*-' 
presa, si  bien  con.'  pérdida  del  Coronel,  que  andando  con  el 
GoncfeiFedericO'de  Vergas,  que  en  aquella  sa^on  habia  sido 
Ilaipadaidel'Arebidqqué;  teconoctendó  al  enemiigo  le  mataron 
déun-mosqdetazO'que  le  alcanzó  en  la  cabeza ,  no  sin  müoho 
sentimiento 'del  Archiduque  y  de  toda:  la  müsoiá  dei  Fiandes, 
<]jue  le  tenían  por  excelente>  .soldado; ,  da  gran  crédito  y  opinión, 
yqueifior  sus  panos  v  «ip  oiro  favor  humano ,  habia  aitibado  al 
poestO'que  eeupaba;  Resolvióse  y  puei,  á  embarcanse  el  enemi>«4 
gOf  falfb  dé  fóirrajes  para  la  caballería  y  otrjBis  oósas'iiécesanas  á 
la  i  conservación  y  sustento  del  ejército,  y  porqué  veia  por 
instantes  reforzar  al  Archiduque  dé  nuevas  gentes  y  armas  fo-» 
restaras,  que  todas,  con  la  conmiseración  de  la  rola  pasada ,  so 
las  hablan  enviado,  deseosos  muchos  Ptincipesde  ponerse  á 
su  lado;  y  asi  lo  comenzó  á  ejecutar,  embardándose en  Osten* 
de,  y  dejando  en  aquella  plaza  presidio  do  3*000  infantes  y 
dos' compañías  de  caballos  v  con  k)  cúa)  se  hizo  á  la  vela  para 
las  islas.  Nó  dqó  Federibo  Spinóla  tr  al  enemigo  4aiE  á  velas 
tendidas,  y  así,  ¡saliendo  de  la  Ekdusá  con; sus  galeras ,  le  co^ 
ménzó i  jpicar  en  los  narvios  de  la  vanguardia;  que  iban  car^ 
gados  devbfanteria  y  caballos,*  haciéndole  mucho^daño  con  la 
amilleria  y  mosquete rki]  ¡y  faiciéraisele  mucho  imayor-  srel 
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yiknUy  de  poniente  no  refrescara  y  á  toda  veb^kiB  na  vida  de  fai 
retdguardia.no  llegaran  al  socorro  de  tos  fHrnneroa ,  tomándole- 
el  viento r  eon. que  le  íoé  fuenza  retirar» á  la  Exclusa; ^oisie*- 
ron  los  navios  revolver  sobra  sus  galeras;  empero,  á'pe«ar 
suyo,  y  por  medio  dellos,  se  arrimé  á  la  co^ta  de  tierra, 
donde  por  pescar  los  bajeles  poca  agua,  temerosos  de  dar  en 
tierra,  se  hubieron  de  retirar  y  seguir  su  derrota;  llegó  á 
Holanda  Mauricio,  desembarcó  y  repartióla  gente,  metiéndola 
en  guarniciones ;  pasó  á  la  Haya ,  donde  fuá  recibido  con  tan 
poco  aplauso  y  cariño  de  los  Magistrados  y  Gobernadores  de 
las  islas,  que  más  pareció  en  el  juicio  de  todos,  vencido  que 
vencedor ;  lamentábase  el  piieblo  y  murmuraba  de  cuan  imkíl' 
y  sin  provecbo  había  sido  aquella  jornada ,  de  la  mucha  gente 
que  se  habia  levantado  y  las  ntimeroeas  prevencioneB  de  ar- 
mas, municiones  y  vituallas  que  se  habían  beeho,  y  todo  de 
ninguna  sustancia  y  de  costa  grandisima ;  de  suerte ,  que  no 
les  había  dejado  nada  desahogados,  antes,  con  nmyor  peso* 
para  los  venidero»;  deciaa,  qué  es  de  laa  phasas  ganadas,  qué 
nos  trae  nnestro  eaodtUo,  en  la  provincia  de  F^andes,  de 
donde  se  pndieran  sacar  grnesbs  contiibucioaes  para  desean-* 
sernos  de  las  que  se  nos  piden  para  la  guerra ;  qué  es  de) 
fruto  de  los  gastos  causados;  dé  qué  provecho  ha  sidp  un» 
moderada  rota,  si  cuando  habiamosde  esperar  a  nuestro  enen* 
migo.quebraatadO)  parece  que  está  más  sobrada  dé  Aiei^aa 
para  no  dejamos  sosegar,  y  cofcno  si  no  hubieran  corrido  for-** 
tuna  ni  infelicidad  sus  ejércitos,  vemos  volver  al  nuestro^ 
cuando  dicen  que  victorioso,  con  acciones  y  señales  de  ven*- 
cido,  roto,  deshecho ,  pocos  y  maltratados;  consumidas  las 
municiones  y  vituallas,  faltos  de  armas,  de  caballos,  y  loa 
navios  desaparejados;  y  tan  presidiado  dp  fuertes  Ostende 
como  de  antes,  y  sin  poder  salir  las  guamicionea  á  correr  lá 
tierra,  ni  á  valerse  de  los  villajes,  y  lo  peor  de  toáo,  sin  eon« 
signatíiones,  y  gastado  el  caudal  y  ios  efectos  para  llevar  ade*- 
lanle  la  guerra ;  de  esta  mañera  se  murmuraba  en  Holanda, 
y  do  esta  manera  discurrían  *  los  nalnrales ,  afligidos  y  úbb^ 
consolados  de  ver  tan  mal  empleado  un  ejército ,  con  que  pen^ 
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sdfron  httoerse  dueños  de  «na  provioQia.j  ()iie  kabia  de  ser  su 
aereceiitMnieiilo  ff  nuestra  puioa.  Coa  la  retirada  del  enemlgp. 
se  d^Btovo  et  Archiduque  en  &ru]as«  ha$Mk.que  supo.babia  He- 
gado  á  las  idas ,  desembarcado  y  metidc)  la  gente  en  guarní^ 
Otones,  y  tan  destrosado,  aunque  victorioso,  que  no  le  había 
defado  de  que  triunfar,  obligándole  á  sentir  lo  que  Pirro ^  Ca- 
pitán de  los  griegos ;  que  habiendo  vencido  dos  vece$  á  tos 
remanos  en  batalla,  perdió  tanta  sangre  y  tantos  de  los  suyos, 
que  rogó  á  ios  dioses  no  le  diesen  otra  vez  ocasioa  de  pelear,, 
porque  si  venciendo  babia  de  ser  tan  á  costa  de  sus  gentes^, 
forzosamente  vendría  á ser  vencido.  Tuvo,  por  el  consigiiíente, 
noticia  el  Archiduque,  cuan  mal  había  sido  recibido  de  los 
natorales,  no  ieniéndole  por  vencedor  ni  fortunado,  antes  por 
hombre  que  habia  escapado  de  las  uñas  del  león ;  ^ió  orden 
al  Conde  Federico ,  qne  con  sus  alemanes  y  los  regimientos  de 
borgoñones  de  Bartola ,  quedase  alU  para  reparar  los  fuertes 
de  San  Alberto,  Santa  Catalina  y  otros  que  habla  dQsamparadQ 
el  enemigo;  á  D.  Lui$  de  Vetasoo,  que  coa  la  reata  del  ejército 
se  fuese  á  poner  entre  Malinas  y  Liera,  para  desde  allí  acudir 
adonde  hiciese  punta  el  enemigo ;  que  pasasen  á  RjmbergijiQ 
600  italianos  del  tercio  de  Gambaloita;  y  que  por  el  rio  Lipa, 
qne  pasa  por  Besel ,  estorbasen  el  bajar  mtviiciones  á  Holandaj 
y  qoe  para  estose  metiese  guarnición  considerable  e^i  Burir 
que,  que  está  en  la  frente  de  Besel.  Reformó  trece  compañías 
de  caballos,  seis  de  españoles  y  tres  de  italianos ,  por  estar  fal- 
tas de  gente  con  los  motines  pasados,  las  cuales  fueron,  la  de 
D.  Joan  de  Bracamonte,  Miguel  Tellez,  D.  Felipe  de  Arellano, 
Guillermo  Verdugo,  D.  Joan  de  Silva,  D.  Fernando  de  Gue- 
vara, del  caballero  Yisconte,  el  Conde  Paulo  {¡milio,  la  de 
Martioíego  y  Carlos  de  Segura;  cuatro  del  país ;  la  de  Fran- 
cisco de  Orbe,  de  borgoñones;  la  de  Nicolás  de  Oliva,  Simón 
Ix>tier,  y  la  de  Anionid  Godoste,  de  walones:  en  lugar  de 
estos,  nombró  otros. diez  Capitanes  paca  que  hiciesen  sus 
compañkis  de  los  amotinados  de  Dieste,  cuyas  cuentas  esta- 
ban ya  fenecidas,  satisfechos  enteramente  de  s^  pagas  y  de 
todo  cnanto  se  les  debía. 
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Las  qnejas  ée  tOB  holandeses  crecían  cada  dia  mis  en  las 
orejas  de  ÍAaurieio,  oosa  qae  no  le  dejaban  Dsposar  «o  pnnto^ 
asi  de  Capitanes  y  soidadbs,  como  de  todos  los  pueblos  y  Ma-^ 
gistrados ;  creyendo  que  con  las  ganancíos  que  áAtes  se  haUa 
prometido  tan  grande  armada  y  ejército  tan  poderoso,  habiaii 
de  quedar  todos  mny  aliviados  y  con  menos  subsidios  y  con— 
tríbuciones:  pues,  pensando  recompensar  todo  esto  Ludovíco 
de  Nasao,  intentó  salir  con  2.000  caballos,  y  pasó  el  Rhin 
cerca  de  Colonia ,  y  se  encaminó  la  vuelta  de  Limburg  y  Lut— 
oemburg,  con  intento  de  meter  en  contribución  aquellas  tjer^ 
ras;  lo  cual,  entendido  por  el  Conde  Erman  Vandembergue, 
Gobernador  de  la  provincia  de  Geldres ,  convocando  á  los  amo» 
tillados  de  Beest  y  á  ios  que  se  alojaban  en  Díeste^  y  reoogiendo 
énire  todos  siete  compañías  de  caballi;»,  arrimando  á  estas  el 
regimiento  de  alemanes  del  Conde  de  Baclayinonte »  pasóla 
Mesa  y  fué  en  busca  del  enemigo ;  lo  cual ,  sabido  por  Ludovioo, 
y  cuan  apriesa  se  había  armado  en  oposición  suya  el  Conde 
Erman  Vandembergae,  cedió  del  intento,  y  tomando  á  pasar 
el  Rhin ,  metió  la  gente  en  las  guarniciones,  sin  otro  fruto  que 
haberse  cansado;  cdn  qne  el  Coade  wlvió  la  g^ite  á  sus 
puestos ,  sin  haber  otra  facción  este  año  más  que  el  haber  coa 
una  galera  que  en  Holanda  se  había  fabricado  para  el  opósito 
de  los  de  Federico  Spinoia,  asaltando  con  ella  y  otros  barcos 
la  Almiranta  de  la  armada  católica,  qoe  estaba  sobre  el  fuerte 
de  Amberes,  sin  gente  ni  otra  gaardia,  y  se  la  lievarokicoa 
otras  dos  barcas  ordinarias  que  navegaban  de  Bruselas  á  Am« 
béres,  culpa  del  Vicealmirante ,  y  que  abrazó,  la  enmienda  con 
el  cástigb.  itfuríó  en  Bruselas  D.  Ambrosio  Landiano,  Teniente 
General  de  la  caballería ,  Capitán  de  singular  valor  y  consejo: 
su  cargo  dio  el  Archiduque  á  Nicolás  Barta,  albanés  muy  pla- 
tico y  experimentado  en  las  cosas  de  caballería,  y  que  habia 
sido  Capitán  de  caballos  desde  qüeel  Duque  de  Al  va  comenzó 
la  guerra  en  los  Países  Bajos;  con  lo  coal,  viendo  estaban  las 
cosas  de  ambas  partes  por  aquel  año  en  quietud  y  sosiego,  y 
que  no  se  trataba  de  otra  cosa  que  de  meter  á  invernar  la 
gente  de  guerra  después  de  haber  el  Archiduque  puesto  cobro 
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en'  Itfi  phÉas:  f  fronleros ;  qtie  estad  á  ^las  del  enemigó ; '  distri'' 
buida  la  infanieria  y  oáballetia  en  sos  {Cuestos  y  gaaraicioñés, 
eon  socorfod  de  piagas  y  bastimentos  para  luego  que  diese  lu^ 
gar  el  tiempo  intentar  muchas  empresas;  y  si  bien,  aunque 
rotó,  no  desbaratado,  y  sin  pérdida  de  uiia  almena,  desde 
Gante  pasó  á  Bruselas  con  la  Serma.  Infenta,  donde  fué  reci- 
bido con  sumo  contento  y  alegria  de  toda  su  corte. 

No  son  todos  los  sucesos  de  la  guerra,  adn  para  loa  que 
estén  enseñados  á  vencer,  siempre  dichosos ;ios  más  esforsa** 
dos  y  vfderosos  Capitanes,  y  que  más  triunfos- y  victorias  al- 
canzaron de  sus  enemigos,  tuvieron  trances  adversos  y  per-*' 
didas  de  notable:  iniMícidad.  ¡  Oh !  si  bien  invencible ,  poco 
dichosa  Espaila ;  pues  aún  no  bien  sacudiste;  d^  cuello  el  yugo^ 
infame  de  Mahoma,  que  por  inás  de  novecientos  años  sufriste^ 
con  imperio  injusto  y  afreiitoso,  debelado  y  destruido  por  las 
altas  virtudes  y  esclarecidos  hechos  de  los  Reyes  católicos; 
í).  Fernando  y  Doña  Isabel ,  echando  á  los  moros  de  Granada» 
conduciendo  y  abrazando  en  imperiosa  Monarquía  tres  Goira^' 
Ms,  con  los  Reinos  que  se  juntaron  con  Castilla,  de  Aragón, 
Valencia  y  Principado  de  Cataluña,  Sicilia  y  Ceirdefia ,  con  las' 
islas  de  Mallorca  y  Menorca,  y  pooo  después  él  Reino  de  Na-** 
varra,  que  se  recuperó  con  las  armas,  habiéndote  poseído  ios 
ReyjBS  d^la  injusta  y  tiranamente ,  por  haberse  apartado  en  un 
interregno  que  hubo  de  la  Coronta  de  Aragón  en  los  tiempos 
del  Rey  D.  Alonso  I ;  y  habiendo  los  aragoneses,  por- muek'te. 
de  su  I^ey,  elegido  y  aclamado  á  Ramiro,  su  hermano ^  el 
Monje;  los  navarros  alzaron  por  Rey  á  Garda,  no  habiéndolos 
podido  reducir  á^  la  antigua  y  singular  obediencia :  tati  justa- 
mente le  poseen  los  Reyes  de  Castilla,  y  con  tan  justos  títulos 
lo  ñonqui  staróu  los  Reyes  Católicos:  finalmente,  adquirieron 
y  conquistaron  las  Indias  occidentales  por  el  descubrin^iento: 
de  Colon,  y  despuíes  por  la  espada  de  Fernando  Cortés;  ser^ 
vicios  nunca  bien  premiados,  donde  han  entrado  por  la  bak*ra 
de  San  Lúcar  tantos  millones  de  oro  y  plata,  que  te  hicieron 
rica/felié^  poderosa  y  temida;  tus  moradores  prósperos,  opu- 
lentos^ f  abastados ,  sin  ser  necesario  que  saliesepi  tus  riquezas 
Tomo  LX.  11 
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nf.taíi  bijQfiíá  MstMtar  bldtfimA^ripnivfamftd.  veonotaüTiMí  rom 
lielde»,  abundahasan  t|eforQfly-to  geiibaB^r  MmbWte bisona 
mánoa  \é\\Q^  que  fomosa  ri  inoautoi  deaagradeaiinieiit^^  y  trata 
doUede  D.  Fadriqu^^de  Aragoa^ lley.de N¿pol$a; piie9 obliga. 
aliRejjT  CatóUcd,  eoael  valor  dé GroAzaio  Feroaadea  de  Górdo^ 
val,  iide^^oi^erle  dol  Beítio,  hahiendo  «ciMkdo.do$  veoc^  i¡m 
franceses  da  ItaUa^uiia  ea  su  hrúK  y  oAra  en  CQoIra,  íh^p  qaa 
alcftnaéi  jmftaiaieiiite  .aombre^de  esclareoido  y  grati  Cs^útan;  7  ^ 
bizo^  {oh  España!  4{ue  sónaae  tu;  npntbre  y  tía  fama  en^  loa 
últtmo» términos dal iorbe^ y ^na tuafa^jos  faesw  reapetadoa 
y^ecufoeidoa  por  al  nombra  de  españolea;  aloanzialQ  ft^a^ 
anaapchafítQ  tosténofiino^^  adquiríala  rainoa  que  om  faeiU4^; 
los  quietas  y  cíotepoote;  diéroate.  santas,  justaa  y  piadosas 
leyéd;  erígíeron  na  li  tríybiusÉilrt.átíles  k  la  Beli^íaja  oatóUM  y 
trabcftt^lidhd  imolaoa ;  sdse|gároosa  tus  tDquíet«dn$ » biydHoioa  y) 
allerfiíoiKinea;  humílláFúBsa  los  grandías  de  Gaatüla  k  lar  dm^ 
dií^naia  de. bus  Reyes i  en  esta  feli<ti(iad;  ¿qué  Rey  no.deie^ 
ta  aitástad  y  eenfederaeton?  ^i^aéfaCoioDea  no  ett)f»rMdiatei 
en  el  África? ¿QuéGapitanes  no  criaste v íqixe.  industriados;  eii^ 
tu  diaeiplüia»  fueron  terror  dailaUny  del  Uurúo2:I^>^tagaUi(u« 
fialtabai  solsfloente  por  oonpfeqder  y  abrasarse  ootiti{^>  ya  tA 
coiksMieraba  Um  adlierbiat  nomerasa  y<  éreoida,  que  deseaba, 
aeaegaado  sus  discordias ,  solicitar  tu  amistad ,  Itooig^  bope-M 
queia  de4u  grandeza vbaber  podido  templar  diebesameoste  hk 
justo  arroganoia  portuguesa ,  qbe  pretendig,  ai  no  td  bubii$r4 
sido  traidor  el  bádo  á  D.  Sdoastían,  desd6  Aroilla  penetrar 
opgullosa  y  valiente  con  au  valor  basta  la  punta  del  Cabo  áB 
Buena  Esperanza,  habiendo  muchos  «fios  ánteis  puesto  isua 
quinas  y  banderas  con  tanta  oáadia  y  reputadioa  en  las  tierraa 
y  msres  del  Levante;  tanto  que  se  preciaba  au  Ray  de  serio» 
más  que  del  mundo,  de  aos  geotas;  &ltdte  el  Prfaáiipe  Son 
Joan ,  no  llegó  á  eohno  la  sucesión  de  Isj  IoIm^  Doña  l9abal« 
au  hermana  n  mujer  del  Rey  D;  BlttBual  de  Portugal  I^ogróso 
la  de  Jobna  en  Garios «  notablefelioidad.en  ana  proTiidciaa»  ei^ 
suii^fisa  y  en  auiorigen :  sí ,  eon  la  c^clareoida  y  npbia  aangm 
da  taqtos  Emperadoras^  si:  la  Holanda  no  lotmbiora  i^do  r^^-^ 
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hOái  á  9»  Jbijo  D.  FcjipQ»  mi^  gtoda  te  kaJptoi»  dMa-tos.iJíez. 
y  3jfíte  proyii)GÍ0a  do  toa  Paí$e9  Bajo^^  qnci  otras  iMiigiipas  uto ! 
cnantdfi  adquiriste  desde  los  priücipios;  de  tu  pot>]afíiQo ;  piie« , 
habim  llegado  coi)  larga  y  extendida  monarq^ia  baata  \W' 
he)ade&  términos  del  Norte,  aveeipdiando  ¿  tapptenQiii  y  orles 
de  tu»  escudos  las  águilas  y  leones  imperkileaj  y  á  pe$^r  de 
Francisco,  Rey  de  los  franceses,  el  ducado  de  Síbl^n,  Ilaye  y 
defensa  de  Italia;  en  est^  oolipo  y  grandeza,  ¿qué  Principeí 
te  osaba  enojar,  que  con  larga  prisión  no  le  hubieses  aher*« 
rejado  en  el  centro  y  corazón  de  tus  alcásares?  Digalo  la  ver-^ 
gonzosa  r^rada  de  Solimán  en  Viene ;  el  die  S^onia  y  el 
Lans^rave  en  Alemania;  el  dueado  de  Florencia  dado  á  los. 
Mediéis;  Barba  Roja  en  la  comquista  de  Xúne^  y  la  Oplete.;  )a 
libertad  de  Genova;  las  tierras;  que  se  le  volvieron  á  Cáflosw 
Duque  de  Saboya ,  tan  mal  agiradecidAs  QuaAto  mal  empleada^ 
y  otras  innumerables  victorias,  merecedoras  de  mejpr  y  m^s. 
valiente  pluma ;. acabaste  de  comprenderte  y  recobrarte  w  Ift 
parte  sola  que  te  faltaba  .de  Lusitanía  con,  le  berencia  y  WRV^i 
de  IX  Felipe  U ,  y  pusiste  tus  castillos  y  leooes  en  los  remotas 
provincias  del  Oriente;  púsote  en  alta  veneración  y  eael  marr 
yor  pvinto  de  peffeQoion  su  prudencia;  todos  los  Principes  Aei 
mundo  cedían  á  tu  espada  y  gpbierDOt^su  velor  y.C(Hwejo{. 
fuiste  admiración  de  extranjeras  Coronas;  ezcediftete.á  l¡i.' 
misma ;  peio ,  porque  Vean  las  Potencias  humajaas  que  njn  bay 
estabilidad  ni  firmeza  en  Monarquías,  de  que  nos  dan  iHi^en 
ejemplo  la  grie^  y  la  romana;  ni  león,  por  real  y  generoso 
que  sea,  que  no  le  traiga  desabrido  y  acosado  el  huipor  sedi- 
QÍQso  de  la  ouert^na,  rebelófsele  la  Hokmda  y  Zelanda,  eep«l* 
oro  de  españoles  y  tesoros  „  donde  por  espacio  de  cinouentfli  y 
nueve  años  te  has  obligado  por  el  honor  de  iu  Principe  á  re- 
sistir y  castigar  sus  desacatos,  rebeldías  y  desobedi^aciaf^  á  la 
Iglesia ;  donde  todos  los  Principes  de  la  Europa  ^  disimulada  y 
maliciosamente  te  han  hecho  la  guerira  coii  la  espada  y  la 
pluBiade  la  hereje ;  gente,  por  ^itio  y  por  condición  inexpug-* 
nable,  y  que  el  agu^  y  los  bajíos  los  hizo  m^  qne  el  valor. y 
]qS  consejos,  fuertes  poderosos,  y  nunca  jamás  contrastables, 
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y  que'nuncft'vedrA  íos  siglos  aoahada:  su  reidüccioii;  antes 
bvéfi,  }db!  no  lo  quiera  Dios,  ha  de  ser  el  fatal  estrago  y  ruina 
de  fus  grandezas;  y  por  hacerte  oposieion  y  ver  si  pueden 
domefiar  tu  braveza ,  los  verás  siempre  asistidos  con  el  dinero 
y  arkna^  francesas,  por  ver  si  pueden  satisfacerse  en  parte  de 
los  vencimientos  afrentosos  y  expulsiones  de  Italia,  de  poten- 
tados alemanes  y  provincias  herejes  deseosas  de  aniquilar  y 
deshacer  el  sosiego  de  tu  poder,  y  otros  que  sólo  son  católi- 
cos en' cuanto  lo  permite  su  materia  de  estado,  émulos  por  la 
vecindad  de  los  Estados  adquiridos,  y  que  desean  verte  men- 
guar, por  buscar  su  acrecentamiento  con  tus  desmedras,  siem« 
pre  (k^asionadas  y  busc^aspor  su  miedo  y  para  tu  desolación; 
si' esto  fuera  posible,  á  no  defenderte,  mayor  y  más  soberana 
ivtelígefacia ;  y  finalmente,  de  Inglaterra,  Escooia  y  Dinamar- 
ca ^  confederados  en  amistad  por  las  sectas  y  falsa  religión 
calvina,  luterana  y  otras,  de  que  si  te  hubieras  abstenido,  ¡oh 
Holanda !  qué  no  hubieran  gozado  de  tranquilidad  y  sosiego 
tos  pueblos;  tu  trato  y  tus  riquezas  hubieran  excedido  á  los 
mayores  de  la  América ;  navegaran  próspera  y  dichosamente 
tus  navios  los  deis  miares;  hallaran  en  los  puertos  españoles 
abrigo  y  bastimentos  para  tus  patriotas;  doblaras  con  sereoii- 
dad  de  contrarios  los  dos  cabos  de  Buena  Esperanza  y  San 
Vicente ,  los  estrechos  de  Magallanes  y  Gibraltar ;  te  dieran 
libre  y  desembarazado  el  paso  hasta  el  canal  de  Inglaterra; 
respondiera  vuestra  artillería  más  con  salvas  que  con  ofensa^; 
llegaran  á  los  deseados  puertos  de  la  patria;  alegráranse 
vuestros  hijos,  amigos,  deudos  y  naturales  de  veros  venir 
ricos  y  bien  logrados  de  vuestros  trabajos;  mantuviéranse  en 
perpetua  prosperidad ;  fuérades  la  una  y  lá  otra  envidia  de 
todas  las  naciones  del  orbe;  admiraran  vuestro  poder  y  cons- 
tancia; setieitárase  vuestra  paz  y  amistad,  temblaran  de  alte- 
rar vuestro  sosiego,  y  fuérades  en  religión  ejemplo  á  los  poco 
fieles,  como  lo  hicieron  vuestros  pasados  en  tiempo  de  Eer-* 
natído  y  Garlos*;  el  unOs  el  mayor  y  mejor  de  los  Reyes;  el 
olro ,  el  tíiés  grande  y  poderoso  de  los  Emperadores.    . 
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Con  no  pequB&a  novedad  entramos  esoiríbiendo  el  aOo  1  $0f  ^ 
digno  por  tan  grande  mudanza  de  mayor  admiración  ^  porque 
nóbasia  en  los  casos  arduos  el  encendido  desead  acertar, 
si  no  se  le  luce  á  la  repáblica  el  beneficio  (á  tan  peligrosos  ac- 
cidentes está  expuesto  el  que  gobierna):  miraban  todos  los 
consejeros  de  aquel  tiempo  con  más  que  maduro  JuiciOi  y  no 
menos  atención ,  el  cuerpo  portentoso  y  deformidaUe  de  la 
corte,  la  diferencia  y  variedad  de  naciones  de. que  se  oompo^ 
ne,  la  mudiedumbre  de  mantenimientos  que  cadaí  dia  son 
menester  para  alimentarlos  con  esplendor  y  tranquilidad; 
parecía  que  la  cosecha  de  trigo,  carne,  vino,  aceite  y  tpdas 
las  demás  cosas  necesarias  á  la  vida  humana ,  que  se  proveen 
del  feino  de  Toledo,  por  los  muchos  afios  que  aquel  Ueva  sobre 
sí  la  corte  iba  en  disminución ;  por  donde  se  dejaba  entender 
que  habia  de  sobrevenir  tal  accidente,  que  pusiese  en  púsen 
rabie  calamidad  ó  alteración  el  pueblo,  y  fuese  dei  grande 
escándalo  y  admiración  del  mundo ;  efectos  que  algunos^  4  los 
más  experimentamos  hoy.  Por  otra  p^rte,  se  consideraba  que 
Castilla  la  Vieja,  centro  en  quien  concurren.  1%  nobleza  y 
solares  antiguos  de  España,  se  despoblaba  y  todos-  losmora-* 
dores  y  las  familias  enteras  se  venian  á  la  corte,;  y  que  sus 
bastimentos,  ni  tenían  valor  ni  se  vendian,  y  otras .  rai^nes 
eficaces  por  entonces  y  de  gran  ponderación ,  que  necesitaban 
de  remedio  y  le  pedían;  ora,  paes,  por  aliviar  de  la  carga  y 
obligaciones  que  los  lugares  del  reino  de  Toledo  tienen;  do 
acudirá  la  corte  con  sus  mantenimientos,  no  obstante  que  no 
carecían  de  población,  y  por  remediar  y  volver  á  Castilla  sus 
moradores  y  el  recurso  de  otras  naciones  que  militan  en  la 
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corte,  con  que  volverla  á  poblar  y  enriquecer  con  el  buen 
despacho  y  salida  de  los  bastimentos ;  provincias  que  tan  jus- 
tamente se  debe  velar  sobre  ellas  por  su  conservación  y  por 
su  aumento ,  por  ser  del  lustre ,  orígen  y  restauración  de  Es- 
paña. To  conocí  un  vaRente  CofiBejaro,  que  presumiendo  re- 
ducir un  grande  hereje  á  la  obediencia  de  la  Iglesia,  quiso 
aventurar  una  doncella  católica,  esclarecida  «n  sangre,  ca- 
sándola con  él ,  cosa  tan  reprobada  y  prohibida  á  la  calidad 
«de  las  fuensas  humanas ;  y  do  habiendo  surtido  á  efecto,  ¿n tes 
á  mayor  rom))im(ento  y  enemistad  ^1  tratado ,  y  á  desolacíoii 
de  ciudades,  ligas  y  confederaciones  enemigas,  «e  disculpaba 
tfon  los  que  le  acusaban  de  temerario  en  este  hecho ,  pare- 
eiéndóles  ^n  duda  ninguna  que  había  arriesgado  mucho  (que 
lo  hatnaí  hecho  pensando  que  acertaba);  y  fué  recibida  su 
(lisdulpa  por  lo  que  mostraba  de  sana  y  católica  intención: 
propone  el  Ministro  ios  medios  necesarios,  según  la  presente 
necesidad  ¡de  las  cosas ;  si  el  tiempo  muestra  después  diferen*- 
tes  efectos,  el  talento  humano  muchas  veces  no  es  capas  de 
entreverlo  todo:  todas  estas  razones  y  consecuencias  movie^ 
ron  á  los  mejores  consejeros  de  aquel  tiempo,  á  que  el  Rey, 
aconsejado  por  ellos,  mandase  llevar  la  corte  á  Valladolid, 
Ciudad  en  Castilla  de  mucha  oonaideracion ,  antigüedad,  gran- 
deza y  magnitud,  de  hermosos  ediBcios,  suntuosos  temidos  y 
ricas  fábricas  para  la  hospitalidad,  abundante  en  manteni-** 
fBfentós  y  mercadérfos ,  y  otros  muchas  regaloB  que  le  entran 
de  los  famosos  puertos  de  San  Andrés,  Laredo,  Galicia,  Yiz-^ 
caya  y  las  «H)ntaña6 ;  bañándola  por  la  parte  de)  Mediodía  el 
celebrado  río  Pisuerga :  este  mismo  pensamiento  llevó  los  ojos 
á  los  que  lo  discurrieron ,  suponiendo  cuan  mrás  favorecidas 
son  del  cielo  y  de  la  naturale2a  aquellas  ciudades  que  el  arte 
6  su  fortuna  asentó  junto  á  grandes  rios,  ó  en  riberas  maríti- 
mas, como  Paris,  Londres,  Roma,  Ñapóles , Genova ,  Venecia, 
Lisboa,  y  por  aqui  todas  las  demás  que  se  incluyen  en  el 
teatro  del  mundo;  y  cuan  estériles  y  fallidas  son  las  otras  que 
no  aloanearon  esta  benignidad  ó  inOueneia,  inháliiles  para 
llei/w  sobre  si  grandes  caicas  como  son  las  db  la  oorle:  es, 
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fM$,  Valladulid  dé  aiiM  'sUisiáUeg^  tbmpfc^i  tixAo  f  db 
tttooltt  recreacAoli  por  eüs  hoeitos  y  peásilfii,  4^!  «o  dcjm 
iBMtenrar  en  «mbás  má^genqs  del  rio;  férlii  tevréM,  nodeada 
lid  vüIbs  y  aldeas,  f^roésaBien  poblauín  y  hermosaíd encHTOi 
éD  gftDaddfty  y  todo  género  <de  labnnzá  admirable ;  déerié 
resplandecen  éo  'imíirersidiMtes  yien  «sdaelae  graa  óopid  dé 
buenos  ibgenioe,  de  eiadades  en  la  vecindad^  compañeras  y 
faWebles  en  todas^  ocorrsnoiatB:  hadase  rispiíro  qqe  en  Im 
tiempos  pasados  faé  silla  y  oorte  de-  reyes  y  cooa  felieisíiBa 
del  ftey  Di  Felipe  li.  Partió,  finalmeate,  S.  M-ieon  toda  su 
eorie  y  Casa,  á  44  ^  Baero,  y  ea  Ips  meses  de  Mar¿b  y  Abrü 
ledos  Ibs  ddmas  qae  por  sus  fines  particttlares  siguéti  la  ooHe; 
Alé  ncnabie  el  eentento  qae  la  eiadad  y  toda  Castilla  tuvo 
con  la  Venida  de  sus  Reyes:  aseíntátfmse  y  compaaiéteMse  las 
tídsss  en  btieae  forma,  y  coneíérto  aocimodádo,  y  'Vida  sosé^ 
gsda.»  La  Gáncílteria  y  Tribunal  de  la  InquisioioD  áe  pasó  á 
ttadiná  del  Gampo^y  dl^puee  á  lá«á)ádsd  de  Burgos,  cabeza  i 
too\i>nk  iantigüa  de  Gostílla;  y  en  esta  máñem  ai^éiéroa  sé 
corso  uxias  las. demás- cosas,  »sl  despachos' cofaio' insetigsníciat 
otoíveiéaíest  ddndé  sb  aidehmtabit  el  Orato,  la  ooouinicacion  de 
«nao  pro^meias  con  0ra6>  tiadadés  coa  etüdadéey  en  qUé 
creeió  el  éaodal  en  las  fanllliás  y  én  los  hembras  de'  nbgooíoe 
lacdmespéndéndia^  Mn  «brit  pobrt&á  la  éecesidsd,  dahdo  á 
Ids  estrafáferos  motilo  desídmirácionyeóséflaizo  para  .crecer 
en  Mdo  género  de  iodostria;  y  en  qüiea  tanto  reéplaacdáció  la 
viUnd  ampKfiKNidora  de  Sodo  trato  humanOi  Pobo  antes  qée  el 
Rey  Católico  entraáe  á  reinar  enSspanai  el  ftey  D.  Sblipe  II, 
sé  padfe,'46jó  hiachas  las  paces  áoú  Fhaicia,  <fpe  el  Rey  Doq 
8ariqbeIV',  ora  por  hpbeim  faebho  vioiéntabente  Bey  de 
dqueHa  GoMna,  pot"  quietarla  y  hacerse  paci3<^ó  señor  deilaí, 
ora  por  recobrar'  las  muchas  plazas  que  se  le  hábiaa*  tomado 
en  Picardía ,  provincia  que  confina  con  las  fitoiiteras  de  Flan^ 
des;  el  atk)  de  98,  con  intervención  del  Papa  Glemeate  Vill^  se 
capitularon  y  efectuaron  por  mano  de  Alejandrode  Mádicisj  €ar>- 
detialde  norencia;  Fr.  Francisóo€ki|izaga,  Obibpoide  jUaaitua^ 
P^  Boenaventuhi  Catada  CMtxnHi ,  Oenénd  de  losíraácíscosv  :á  8 
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db  Mayó;  fln|»rándD  ea  «Ibis  al  Dttqiie  d^<  Sabaya v  tan  poofi 
mconooido:;i  esloís  l^enefidosv  con  .los  captiukis  y  oondioior 
néa  donieiúda!»  enla  paz  de  Enrique  U  oon>Eflpaiñav<Itt6:eii'el 
año  de  6&  se  concluyeron;  y  asi.,  por  la  miama' razón.»  se  pndr 
tendían  ahora  esiableeer:  andaba,  púea,  por  estos  diesel 
Embajador  francés  deseosísimo  entre  los  Ministros  úú  Estado, 
que  eL  nuevo  Rey  jurase  y  confirmase  estas  paces :  las  razo* 
nes  que  p^ra  eCeduarlas  se  propusieron »  parecieron  eonsíde*^ 
rabies  y  suficientes  para  estp;  juntados  todos  los  Grandes  y 
señores  en  la  iglesia  mayor  de. aquella  ciudad^  á  87  de  Mayo; 
salió  S.  M.  de  Palacio  en  público,  llevando  i  su  lado  al  Embar 
jador  dé  Francia;  con  grande  y  lucido  acompañamiento  lleg9 
á  la  iglesia,  dónde  esperaba  el  Cardenal  Ñuño  de  Guevara, 
que  después  fué  Arzobispo  de  Sevilla ,  y  habiendo  didbq  la 
misa  per  la  paz  de  estas  dos  Coronas,  con  gran  solemnidad; 
llegó  S.  M.  á  las  gradas  del  altar  .mayor,  y  hincado  de  rodi- 
llas sobre  un  riquísimo  sitial  de  brocado ,  presentes  el  Emba-r 
jador  del  Rey  Crístianfsimo  y  el  Nuncio  de  Su  Santidad,  y  el 
Embajador  de  Yenecia,  el  Duque  de  Lerma  y;Otro$  muchos 
gandes  y  títulos ;  habiendo  propuesto  el  Cardenal  á  S«  M.la 
intención  dd  Rey  su  pad^,  refirió  que  todavía  paita;mayiir 
seguridad  y  concordia  del  Rey  de  Franoia  y  de  ambas  Goro^ 
nas^  habiéndose  interpuesto  la  persona  y  autoridad  del.  Pon- 
tífice por  sus  Embajadores,  las  quería  de  nuevo  ratificar,  lo 
cual  hizo  sobre  un  misal  y  una  cruz  que. le  puso  delante  el 
Cardenal ,  donde  las  juró  solemnemente:  Asi  las  juráraiol  fran* 
cés  en  la  intención,  no  obstante  que  las. solicitaba,  pues  no  aa 
puede  oegar  que.  en  toda  fiel  y  generosa  ajceion ,  do  «ventea 
esta  Corona  á  las  demás  del  mundo  t  p^as  teniendo  el  Rey  d^ 
Francia  rebeldes  en  sus  Estados,  no  se  habrá  visto  jamás  que 
se  los  haya  favorecido  ni  socorrido  el  de  España,  ni  jamá^ 
ninguno  de  sus  Consejeros;  irritados  de  los  malos  oficios  ha 
osado  darle  su  parecer  en  esto^  pudiéndolo  hacer  con  mayor 
caudal  y  fuerzas  que  otro  ninguno,  y  teniendo ,  si  así  se  puede 
demr,  que, no  hay  razón  para  favorecer  herejes^  y  m&»  él  que 
se  precia  de  ser  verdadero  católico;  mas  justas  causas  para 
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poderlo  ilutoerr>  &vdr«oieQdo  :él..coiijtra  toda;  hHfinai.fazoji.iy 
d^neobo  Ida  r0belde$^de  HoU^ida,  enemi^9<  de  ;I>io$  j/do  su 
Rey,  por  donde: laá^pacoceii  ofitad! paces  Ciíjiteioscí^ 4110  Ter«f 
itadoras^eiiidereziMJasá  au  aeguridad  ái^tes  4110;  i  Jia /filial  corr 
roapondenoia  <]iiei¡debfttia:R(»y.á  oti;o^y  ia¿$:  cimac^  ear  amr 
boa  funda  la:  Iglasia  la  olimrTaiiaia  yitasitanaien  ^ék  derecho 
católico,  pttCa  debiera:  ua  Rey  que  asi  se  pnecia  7  cami^ea  con 
el  nombre  de  eríatianisimo,  dado  á  estefin  por  el  Padcede  la 
Iglesia  V  guardar  y  puiQpUr  el  juramento-  debido  á  la  paz  del 
Evangelio  y  á  sua  pueUoa,  quizá  no  jse  conjuraran. tantea cUfr 
«btUoa  Contra  au  vida,*  que  los  toma  Dioa  por  iaatrnmentos  y 
caatigo  de  su.  infidelidad;  no  aai  lo  han  hecho  ios  oatóUcoa 
Bieyea  4e  Eaps^oia ,  ni  aquel  Femando  que  instituyó  elapoisté-r 
lico  Tribunal  de  la  Inquisición,  para  expurgacion  de  errores 
heréticos,  maestro  de  gandes  Prbeipes ;  ni  aquel  másEitno  y 
fortisínio  Emperador,  qiae  toda  au  ^da  emi^lieó'rniMtca  d^aatr 
mándase  del  acero ,  e&  dediaper .;  aniquilar  loa  eneimígoa  idie  la 
Iglesia,  y  que  no.seiiüaotro  dolor  (dijo)  en>  los  4Uimoa  aSoa 
deaii  vida,  aino elíno haber  reauelto  en  ceoi^caa.á Uiitero; y 
aquél  de.  la  prudencia!  del  reinar,  el  máa  aabio.que  pi<tié»r 
dolé  libfBrtad  de  coQoietteía,  a%unaa  delaaprovinciaada.lQa 
Países  Bajo^ ;  en. el  príiMiipio  de  sua  alteracioneav y  quíd  éslat 
riaii  debajo  de.  au  obediencia  ).reapondi6  oon  eeloverdadera-r 
mente  de  hgo  de  la  Religión  católica:  que  ániés  dentaria. de^er 
Aegr  que  veniff  en  una  cosa  tan  abcminaíble  y  tiviafia  y- tan 
fuera  de  raaon ,  y  de  lo  ique  estaba  obligado  ¿  la  profiaaio0  que 
hacia  de  ;aer  defeaaor  y  amparo  detta;  poír  eato;celo  tieoaOiaa 
iati  etaltadea  los  Reyea.de  España,. y  deeata  manera^lo  baAJan 
do  hacer  los  de  Fjnancia,-  porque  no  hayí  cosa  tan  fea  como 
amparar  herejes,  hijos  del  vicio  y.  disolución ,  y  para  el  tra4 
bajo,  inutüea  y  sin  provecho ;  por  donde  todas  las  provineíaa 
que  están  inficionadas  de  esto  humor  diabólico,  están  todas 
afeminadas ,  acabadas  y  destruidas ;  pues  no  sé  yo  qué  tiene 
de  Rey  el  que  no  es  defensor  de  la  Iglesia,  ni  para  qué  le  hace 
Dios  Rey,  ni  por.  qué  osa  llamárdelo;  así,  porjOata  razón ,  los 
arraatra  y  los.acoaa  como  á  dragonea  y  basiliscos  del  Evaoge* 
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leontba  et  «dráston  ^oe  «» le  rebela  y  4esl&k  ¿0  étt  mñnt^:  Si 

al  cíciki,:^  Hd^ á  toB  tdM  y  doiiiMOtteMiad fÍMtioolMes^  no  fiAlo 
nO  foératt  M«Klilkis  y  pi^téctttres  dé  )o6  ircíbéMesí  de  flolanda; 
^w  teye  y  deselMkm  de  U»  istiryebyde  lodM  los  dbmiriB^ae 
w  t&Mií&á^  m  et  orte ;  cuidado ,  ^ne  no  «oináAdole  Mbre  <rf, 
y  ejÍBMtáttddlo  eetffo  16  pklM  \m  obllgaoiotteedel^ofioíe^,  y  ¿o 
bcl«tigátidéld6,  e)M  vendfíiti  á  der  lá.rttitta  y  étíJtí^  <fe su» 
itfldtBdé  oorotiíM  por  priv^^egio  y  permMDii  divkiA:  ^  esté 
ejemplo  y|yor  €dio$  heoko^ett  que  tanik)  resplAndoée  la  poMH* 
efe  real  ^e^Bolte,  y  á  que  táft  entregado  esiá  bueatro  Mmar- 
ea^  pr^váteo^rá  en  eaiirpe  próaperiaineiite  y  om  programa  ft** 
'vorabtes.'  • 

Había  altunbrado  el  cMo  k  la  oaiálieá  Relaa  Doña  Hirrga^ 
rfla,  oon  fM^lunada,  canrera  ie)a  áa  jpnDflado,  y  llegándoae  ya 
«aá  loa  üitímos  días  de  sopanOydesfiQeB  de  haber  ofredidoá 
{Moa  ttittohoB  doñea,  aaeriBoloa -y  plegaria» ,  sábado  á 'AS  dé 
Setiettibré,  á  k  «fia  y  media  de  iá  iiootae,  nadó  4á  loláiitti 
fivftá'Atiai  panft  ^ria  de  esta  Córenla  i  la;  de  Praqolá.  lias  ale* 
gttaaíqtta  en  ledoa^lds  Retaos  dio  Bapafia  ae  Méíérob  pbr  és(b 
taé'  ieliai  y  ^idbo»  parto ,  ftteroii  nocaUss^: tratase  luego  á»Uk 
ooaas  4óoaMte¿  ol  iumtísmo,  para  lo  ooal  habla  aiísaido  el  R«y 
al  Cardettsi  de  Toledo;  IK  Bernardo  de  Aojas  y  SandiAralvvi^ 
nids0  á  adnibietrerk  el  Sáeratnénlo  delbaiHisoo^f  y  al  Duijiie 
de  Parma  q«i9^  la  saMae  de  Pila;  y  habiendo  llegado  estos  dos 
Priái^pefif  eon  loeidae  ft^miUaa  y  grande  oeieataONm  álá  eortev 
el  éafo  de  Toledo  y  el  oiro  de  Italia,  á  7  de  Obtttbfé;  heahé 
uii^  palenque  desA^  Patsício  Imeta  to  Capilla  asajfor  de  iSan<t^<' 
blo,  tnooasterio  Real  y  magniSoo  de  la  órd«ti  de  l$aiil(^D»* 
ttingd ,  septtloro  de  las  Menaventurádas  o^niáas  do  hk  Aufpieá 
de  Lerma,  cubierto  dé  riquíaimas  alfbmbraS)  y  las  paredes  de 
p«eGiosifiíiiio$  brocados,  sirviendo  de  techo  lieiffio  eüseerado, 
hecho  con  maratillosa  pi^denoia  para  defensa  del  agua ;  la 
iglesia' de  adteiraUes  tapiosrlas',  la  capilla  may^r  de  it^tíriosos 
oi»iMiéntOB,  y  en  el  altar  la  flor  de  lia  eon  el  tttavo  de-la 
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Hftíi  deCrisM,  «é»  de  miei^ro  rescate,  y  (Hra  de  Francísoa, 
Rey  de  FVancía,  con  un  eruci^o  ÚBliigmm  crum^  obra  áé 
las  múMs  de  San  leitfmmo;  m  pedaoo)  del  aaiitatlé  Nüeslita 
Soflora,  y  ea  aiedió  la  pila  teuttsoial,  de  piala,  oen  relie  vea  da 
oro  7  piedras,  debajo  de  uaialieraiesisima  éama  de  perégnna 
borchidüra,  «obre  oolaoiaas  de  plata,  eibediendó  el  arteií  la 
materia.  Sé  estia  manera  y  con  esta  majestad  'esperaba  i  la 
Inlinla  e)  Cardenal  de  Toledo » testidó  de  pántifioal ;  él  AnN>«- 
bispo  da  Sevilla;  el  Cardenal  Asoanio  Oolona;  cuatro  Obispos 
con  grandes  y  rióos  aparadores  de  oro' y  plata,  y  macho  lue^» 
miento  de  criados:  salió  la  infanta  de  Palacio  llevando  lade** 
lantera  del  acompañamiento  machos  caballeros  y  títulos ^  y 
Oficíales  de  la  Oasa,  el  Conde  de  Haro ,  el  Vantúés  de  Cuellar, 
el  Conde  de  Cabra,  elttarqnés  de  la  Bañesa,  et  Marqués  dé 
Sarria,  primogénitos  todos  de  las  ilustrisimas  casaa  de  Friaa, 
AlbuKpierqoe,  Sesa,  Miranda  y  Lemos,  que  como  Meninee  da 
la  Reina  llevaban  todas  las  cosas  necesarias:  á  la  ofrenda  y 
ceremonias  del  bautismo;  aegoianse  hiego  loa^ndesdeCaa^ 
aílla ;  el  Boque  de  Lerma ,  qae  Uevivba  á  la  Serma.  Infianta  en 
eoa  brazos,  oatentándofai  con  una  banda  líktDoav  óon  níarayt^ 
Ua  y  admiracícñ  del  pueblo ;  luego  los  n^aceros  y  reyes  de 
armas  con  sus  cotas;  el  Duque  d^  Parma,  que  llevaba  de 
la  ifaano  é  Bofe  Catalina  de  la  Cerda ,  Duqueal  de*  Lehmla, 
madrina  de  la  laianta;  siguiéndose  el  lustre  y  masaVilla  délas 
damas,  cuya  cdabanza  do  nabo  én  este  lugar,  aóoaapañadas  db 
muchos  grandes  señores :  de  esta  manera  Uegaron  á  la  igle6ia, 
díkide  se  comenzaron  las  ceremonias  del  bautismo ;  díéronla 
por  nombre^  Ana  Mauricia ,  y  se  condtuyetoa  con  grande 
solemnidad ,  riqueza ,  galas  y  alboroso  notable  de  la  corte; 
bendecían  todos  y  admiraban  la  hermosura  de  la  Infimta  oomó 
dádiva  del  cielo  para  bien  y  felicidad  de  estas  Coronas.  Volvió 
la  Infanta  á  Palacio,  habiendo  estado  á  la  solemnidad  da  la 
fiesta,  retirado,  el  Rey  católico  sobre  la  captUa  máydr,.  qocM- 
riendo,  en  acto  tan  suyo,  no  perderle  de  vista.  Los  Garetea^ 
les  la  lJévah)n  al  cuarto  dé  la  Beiná,  sü  madre,  donde  la  és-^ 
peraba  con.  notable  contesilO:  leoibió  el  parabién  de  lso6 
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Tasadlos  ;:hohró  y  favoreció  mocho  á  aquellos  Príncipes  de  la 
Iglesia  romana 5  que  con. esta  acción  se  confesairon  por  agra- 
decidos á'S.  M;  por  la  merced  que  les  habia- hecho.  Otro  día 
después',  biso  el  ftéy  mei^ced  ál  Daique  de  Parma  del  Toisón  de 
orov honra  merecida  á  los  mutíhos  y  grandes'  serYÍctos  que  él 
y  los  suyos  Imn  hecho  á  estit  Corona  en  los  Estados  de  Flan<^ 
cfes.  Destemplóse  este  contento  dentro  de  algunos'  días  con 
una  peligrosa  enfermedad  en  que  estuvo  la  Reina  tan  á  al 
eabo,  que  puso  en  notable  confusión  y  tristeza  i  sus  vasallos; 
ftté  -Dioá  servido  que  los  remedios  humanos  y  divinos  á  que 
se  acudió,  luego  la  restituyesen  en  poco  tiempo  á  la  próspera 
y  deseada  salud  que  antes  tenia ;  en  prosecución  de  lo  cení, 
hallándose  el  Rey  desembarazado  y  de  asiento  en  el  Reino  de 
Castilla ,  se  determinó ,  viendo  ya  mejorada  de  salud  y  fuer- 
zas á  la  Reina,  visitar  las  mayores  y  más  nobles  ciudades 
della,  para  con  su  presencia  honrarlas  y  hacer  mercedes  á  sus 
vasallos,  y  poner  en  perfeocion  las  cosas  necesarias  á  su  con- 
servadon  y  aumento;  para  esto  partió  de  Yalladolid  á  León, 
cábela  de  las  montañas^  donde  fueron  recibidos  con  mucho 
regoo^  y  fiestas;  desde  allí  corrieron  á  Zamora ,  donde  ve^ 
nerafpn  los  cuerpos  de  San  Ildefonso  y  San  Alilano,  én  pre- 
riosas  urnas  de  oro  y  plata,  dando  muestras  de  su  mucha 
piedad  y  religión ;  luego  pasaron  á  Toro,  y  por  sus  jornadas  á 
Bdrgos,  donde  muy  despacio  consideraron  su  mucha  antigüe* 
dad,  y  que  fué  aquella  ciudad  en  otros  tiempos  lustre  y  mo- 
rada de  los  anttgos  Reyes  que  tuvo  Castilla :  adoraron  el  Santo 
Crucifijo,  y  con  feliz  y  dichosa  jornada  volvieron  á  Yalladolid 
á  concluir  y  acabar  las  Cortes,  que  habiéndolas  convocado  al 
fiü  del  año  de  98  y  feneciéndolas  entonces,  s¡rvieh)ñ  á  S.  M. 
los  Reinos  de  Castilla  y  León  con  4  8  millones ,  pagados  eñ  seis 
años,  para  favorecer  con  las  armas  las  causas  de  la  Religión; 
al  tiempo  que ,  y  ea  demanda  de  esté  pretexto ,  el  Adelantado 
Mayor  de  Castilla ,  D.  Martin  de  Padilla,  General  de  las  gale- 
ras de  España,  alentado  y  valiente  Capitán,  con  orden  que  de 
S.  M.  tuvo  para  despojar  de  corsarios  las  costas  de  Málaga  y 
Valencia^  que  las  inquietaban  algunos  bajeles  berberiscos,  sin 
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dejar  oórreroon.  gegüridad  el  trató*  y  oomercio  de  los  mérca^ 
dares,  pasando  de  unos  puertos  á  otros;  salió  de  la  Herradura- 
con  aiete galeras,  víspera  de  Navidad,  y  el  dia  de  Pascua  al 
amanecer  descubrió  junto  á  la  Roqueta  una  armada  de  nueve 
navios  holandeses;  disparóles  una  pieza  para  que  reconociesen 
el  estandarte  Real ;  los  enemigos ,  en  vez  de  responderle  ^  se 
pusieron  en  forma  de  batalla ;  tomóles  á  disparar  otra  pieza 
con  bala,  y  respondiéndole  con  otra,. y  no  obstante  que  sus 
galeras  por  venir  contra  viento  estaban  muy  apartadas  de  las 
suyas,  hizo  apretar  los  remos,  y  envistiéndolos  por  d  costado 
izquierdo  con  coraje  y  valor  de  intrépido  Capitán ,  echándoles 
muchas  bombas  y  artificios  de  fuego,  quemó  los  dos;  y  con  la 
artilleria  echó  otro  á  fondo,  y  con!  la  llegada  de  sua  galeras 
tomó  los  cinco:  fué  esta  victoria  muy  sefiálada  y  degcaa 
reputación  para  el  Adelantado:  el  despojo,  que  fué.  de  mucha 
consideración,  mandó  repartir  entre  los  soldados,  bien  que  les 
habia  costado  sangre  la  victoria. 

Como  el  mayor  cuidado  del  Arciiiduque  y  de  todos  los  Min 
nistros  de  Es^o  y  Guerraen  los  Paises  Bajos^ y  ansimismo  ra 
E^aña  del  Rey  ceático  y  de  los  de  su  consejo  en  el  progreso 
militar  no  era  otro  que  atender  con  puntualidad  y  prudencia 
cómo  se  podia  ofender  y  dañar  á  los  rebeldes  de  Holanda, 
expugnar  las  plazas,  consumir  los  ejércitos,  ponerlos  en.  con« 
tinua  necesidad  y  miseria ,  para  con  estos  castigos  reducirlos 
á  la  obediencia  y  al  conocimiento  de  su  Señor  natural ;  difi-*" 
cultosa  acción  por  el  sitio  que  les  concedió  la  naturaleza  y 
por  muchos  émulos  á  la  potaacia  de  España  que  los  asisten  y. 
socorren;  finalmente,  habiendo  ya  comenzado  el  tiempo •  de 
salir  en  campaña  y  volver  á  la  fatiga  de  la  guerra,  estando 
hechas  de  ambas  partes  muchas  prevenciones  de  armas,  le-* 
vantado  gruesos  tercios  de  gente'  en  distintas  naciones  y 
provincia^;  los  enemigos,  insolentes  con  la  rota  pasada  que 
dieron  al  campo  católico  y  de  adelantarse  los  nuestros  con 
deseo  de  tomar  satisfiaccion  y  enmienda  dallos,  y  hacerles  sen*' 
tir  el  acero  y  brío  espafiol,  que  tantas  veces,  y  tan  á  costa  de  su 
sangre  y  reputación  habian  eiperimentado  ellos  y  cuanlofs 
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tas  afranlosankente  miUtaiv  deb^cf  de  ém  handaras;  habienda 
tenida,  ptes^  avieod  Avehiduqm,  que  liaurlciOi  «m  tpde  so 
dampo  habiá  pasado  á  siliar  á  Rímberguey  plaat  puesta  aabre 
el  Hhin,  estando  por  gpbernador  dalla  Luis  Beroardb  de  Ávila, 
soldado  de  eeaocido  valor  y  expeñenda  militar,  se  trató  si 
seria  bien  soeorriendo  la  plaza  sitisjr  otra  de  las  del  enemigo 
qae  |e  doliese  más  y  se  desistiese  de  la  empresa  comfeasackt; 
pareeió  qué  si  por  los  más  viejos  y  da  oanaa;  y  asi  entretanto 
que  se  hacia  la  elecesoo  se  dio  orden  al  Conde  Hsrasvi  Ban^ 
dembergue  ^  Gobernador  de  la  provinoía  de  Geldres,  que  con 
la  ^nta  que  pudiese  juntar  de  las  guarnicionea  y  con  la  que 
de  Brabante. se  le  enviaría,  se  opusiese  á  los  intenloa  delane^ 
migo  y.  trabajase,  por  impedirle  las  fortificacíoBfis,  en  tanto  que 
llegaba  la  geate  italiana  y  española  de  que  se  tenia  eertesa 
que  venía,  márdutudo  la  vuelta  de  los  Países  Bajos:  acordado 
eeüio  por  el  Archiduque,  entró  ea  resolver  eoál  de  laa  plaaas 
del  enemigo  se  podría  sitiar,  y  asi  discurrió  y  hizo  meoioria 
las  veces  que  en  los  años,  pasados  los  mercaderes  y  hombres 
de  negocíoa  y  oaieji  todos  los  moredorea  de  la  proviaoiB  de 
Fkuades  Je  habian  hecho  apretadísimas  inatenoiaa,  ofireciéa^ 
dole*grandes  socorros  de  dinero  para  la  empresa  quo.  tomase 
4  Osieode,  plaza  para  el  enenugo  de  gran  oonsidoracioa ,  y 
para  la  gente  católica  de  grande  impedimento  para  el  trato  y 
eomerdo  y  para  el  sosiego  de  loa  habitadores ;  diaoorria  anai* 
mismo:  y  por  ia  misma  manera  loa  de  más  canas  y  consejo  y 
los  de  mayor  noticia  en  la  guerra ;  que  aquella  plaza  era  la 
que  tenia  puesta  en  sugecion  y  en  tributa  aqur^la  grande  y 
nobilísima  provincia,  cabeza  de  todas  las  demás  de  loa  es^ 
tados,  y  que  aunque  la  habian  procurado  tener  á  raya,  y 
enfreaada  con  tantos  fuertes  coma  se  le  habian  hecho  al  re- 
dedor, era  menester  estar  siempre  en  eontiaua  vela  y  cuidado 
por  que  i  las  horas  más  desacomodadas  y  á  las  que  no  se 
podían  prometer,  salían  las  guamiciooes  de  la  villa ,  talaban 
y  robaban  los  campos  y  ganados,  hadan  eontnbuirse  de 
todos  los  villajes  y  vcdviaii  con  grandes  presas  y  robos  de 
qae  se  sustentaba»;  creciau  y  aumentaban  y  pagaban  las 
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era  BAMpster  qw  de  mi0$tra  pi^ro  e34uvie$&  $ieiQ|taré  la 
gi9nte  de  gmria  ^niofi'  armaa  en  las  maM»,  sin  conic^dérse^ 
V^i^n  pololo  4e  sotsiogjt^  y.  $¡empre  prootos  á  las  teaaramluizaaii 
y  1q  peón  de  todoi  .eo,  eajalíngencía  la  victoria  f  ift<iy  aveatu^ 
rado  el  país;  qw  f«iétA<|^Ua.  plaíza  en  la  que  finado,  áuit 
cuando»  se  vip  Ista  apretado  en  las  dunas»  las  esperanmis  de 
saWaf  egéPQito  y  annada  y  la  que  le  alenid  á  venir  á  la  pr^ri 
\«itioia  oan  espiersiiza.deqne  et  abrigo  y  calor  de  afoeUa 
lef  bafian  conseguir  otras;  que  fué  aquella  por  dond^  hiko-sn 
retirada,  que  aunque  victorioso « i  no  tenerla»  no  le  fuékia  pOK 
síble  y  MXi  el  4^'ar  muduis  veces  de  salir  pierdido  ydeabíH^ 
ta4o«:s¡i».  reputación  y  sin  gentei  forzado  á  tomariotras  dsr4« 
rotas^foeriasdjstodakuenaidiíSQipUitaiiuiUtaF,  túndese  á  Calés 
ó  4  otffa  parte  que  le^  fuera  dC:  mayor  per|aicio:  y'  sieopré 
avmtUFadOié  uo  saür  0(>n  nada  y  con  pét-didaa.iatpleraUcfi 
que  l9  dq)«iban  :pafa  «j)eiupre<  quebrantado;  ofaui  estaa.lad 
ra3m^:q!M  eibligaban  ai  Archiduque  á  it  aoke  Qstendci^ 
y  ppr  q^iUM  de  allí  aquel  padrastro  y  apartar  jal  Mauricio 
de  que  no  volviíase  n^  sobre  ^quieila:  pit)Vineia  á  baoep 
jo^aida;ilas  que  se  oponian  éni ; contrarío  ^ran:  lalarcaieic) 
di^  Ja  pla^t  la  iai^^ibílidad  de  quitaüla  el  socorro,  los 
que  habias  de  hacer  á^  los  holatuteses  los.  enemigo^  de 
ta  autoridad  y  (alicidades  de  España.  Sin  embargo ,  ie  re^ 
splvióel  Archiduque  á  sitiarla  y  asi  mandó  juntar  s«&  geuu 
tes,  art^He^ia»;  touuiiciones,  bagajes  y  vituallas  con  iodaalas 
dandis  inYenciooes  de  expugnar  y  coimbatir,  que  fiAeifoix  laa 
mucres  que  víió  el  fi^ror  y  ardid  militar »  y  donde.se  adel^--^ 
zaron  los  ingenios  y  las  máquinas^  y  dondis  el  arle  de  escalas 
y  sitiar  quedó  desda  entonces  más  acrisolada  y  mea  apucada 
si^  9iate^i#.  Es  Qstepde  upa.  v411a.  pequeña,  abierta  en  otroí 
tiempo^  y  l^abit^oioA  de  pesc^iotces;  k  guerra  y  la  comodi-r 
dad  de  kiseanales  que  la.sirv^n  de  puerto  la  han  becb«  siem^ 
pre  codjci^a  de¡  los  ho^landescs,  tanto  que  en  los  priueipios 
de  laguefra  pusieiion  ^  esta,  más  qee  en;  otra,  su  oiúdado  por 
hf^erseiPeqorea  de  la  mar  y  uoi.dq^p  á  los  católicos:  nldonde 
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í&ñet  puertos /ni  fabi^r  ni  armar  ná?(os  que  inqui^loadii 
8iis  islas;-  las  cúalee  aquellas  *  aóla^ '  pudieiroii  éer  rebeldes, 
que  los  hí20  capaces  desté  arbitrio  la  naturálesa  y  que  la 
iBundacion  del  agua  las  confirmó  diflciles  de  poderse  llegar  i 
ellas,  sitiarlas  ni  tomarlas  y  ser  su  mayor  riqueza  defensa  y 
contratación ,  el  caudal  de  bajeles  que  por  instantes  hagan  á  la 
mar  con  que  han  rodeado  y  cefiido  todo  el  mundo  y  béchose 
duefios  de  todas  las  riquezas. del  orbe  por  las  factoriass  qae 
tienen  fundadas  en  diversas  partes  de  las  Indias  y  otras  nació» 
nes;  hánla  fortificado,  pves  boy  los  holandeses  con  el  intento 
sobredicho  y  para  hacerse  señores  de  toda  la  costa  de  Flan-* 
des  barita. Graveliagas;  el  afio  4585  la  ganó  Mr.  de  la 
Mota,  y  por  desorden  de  los  soldados  y  mal  gobierno  de  los 
eapitanes  se  volvió  á  pender,  no  si»  castigó  del  délo,  que -» 
riendo  que  los  flaimencos  sufriesen  este  yogo  sobre  sos  cue^ 
Hos  en  pena  de  haber  sido  los  primeros,  que  desbedhando 
la  Religión'  católica  abrazaron  la  herejía:  indigna  acción 
de  gente  tan  noble- y  tan  relevante  entre  todas  las  nacüones 
del  mundo;  dejó  de  recuperarla  el  Ihique  de  Pamia,  aun^ 
que  recobró  á  Dumquéítque  y  Nioporte,  plia^ias  de'la'iÉüsma 
provibcta;  porque  la  <  halló  imposibilitada  de  quitarle  é)  so- 
corro', que  habia  de  gastar  mudio  tiempo  en  ella'  y  que'etrtis 
de  tierra  firme  le  llamaban  á  grandes  voces  á  que  las  sa- 
case de  la  tirania  de  Holanáa;  no  obstante  que  lé' hicieron 
las  mismas  Instancias  y  ofertas  los  del  paíá'  qué  ahora  ha- 
cían al  Archiduque.  Es,  pues,  Ostende,  prosiguiendo  en  su 
inscripción,  plaza  fortisimta  por  aíte  y  natui^aleza;  situada  en 
la  playa  y  que  en  mar  creciente  la  baten  las  o)as  del  Océano, 
entre  la  Exclusa  y  Neoporte;  está  rodeada  de  dos  canales  que 
euando  crece. la  aaar  suben  tanto  que  se  entran  por  .ellos  los 
bajeles  mejores  y  mayores  de  aqael  norte,  y  el  agua  se  der- 
rama y  extiende  con  tanta  abundancia  por  la  tich-a  adentro 
que  anega  bien  casi  nlásde  dos  leguas  de  sus  eontomos,  en  la 
cual  hay  algunas  peqtiefias  riberas  y  zanjas  que  cuando*  vuelve 
A  bajar  la  mar  la  deja  toda  pesada  y  pantanosá^es  la  villa  de 
sitio  más  prolongado  que  redonida,  fortificada  ó  lo  moderno 
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con  ocho  caballeros^  no  todos  de  una  misma  altura  iguales,  ni 
tan  gruesos  en  la  proporción  el  uno  del  otro,  ni  en  las  distan- 
cias, sino  según  fué  conveniente  para  mayor  fortaleza  suya» 
baciéndose  través  los  unos  á  los  otros ;  es  de  foso  profundo  y 
ancho ,  que  se  hace  de  un  canal  que  divide  la  villa  en  dos 
partes ,  que  la  de  la  parte  del  mar  llaman  vi^a  y  la*  de  la 
tierra  llaman  nueva  ^  pasándose  de  la  una  i  la  otra  por  pueu; 
tes;  este  canal  sirve  de  puerto  y  de  guardar  los  bajeles  donde 
están  seguros  y  abrigados ;  la  estrada  ei^ubierta  es  muy  fuerte, 
con  grandes  rebellines  que  la  hacen  traveses  de  fosos  y  cana- 
les que  la  aseguran  incontrastable;  por  la  parte  que  es  mar. 
no  tiene  estrada  encubierta  ni  la  ha  menester,  por  que  la  mar 
bate  en  ella,  empero  tiene  muy  buenos  caballeros  que  la  de- 
fienden y  hacen  traveses,  y  por  todo  lo  largo  de  la  mar  de- 
lante de  la  tierra,  plantadas  grandes  y  gruesas  estacas,  bec^ias 
dé  árboles ,  muy  trabados  unos  con  otros,  para  que  en  las  ere- 
cien  tes  y  furias  de  la  mar  quiebren  y  rompan  allí  las  olas  y 
no  hagan  daño  á  la  villa ;  y  por  esta  misma  causa  un  dique 
que  sale  de  la  estrada  encubierta  para  que  la  mar  no  anegue 
la  campaña  que  en  su  observación  está  más  baja,  guarnecida 
continuamente  con  la  codicia  de  los  robos  y  pillajes  de  mu- 
chas compañías  de  infantería  y  caballería  que  metian  en  con- 
tribución la  mayor  parte  de  la  provincia  de  Flandes»  y  que 
gozaron  muchos  años  hasta  que  por  obviar  este  desorden  se 
le  plantaron  al  rededor  los  fuertes  deBlanquembergue,  Au- 
demburgo  y  Sanesberque ;  estos  tuvo  primero  y  después  San 
Alberto,  Santa  Isabel,  Santa  Clara,  San  Miguel  y  Bredene; 
eran  estos  fuertes  guarnecidos  de  mucha  artillería,  infantería 
y  caballos,  con  lo  cual  se  quitaba  la  contribución  á  los  ho- 
landeses, empero  con  grande  inquietud  y  molestia  en  que 
vivia  el  pais,  porque  aunque  no  salian  con  gran  número  de 
gente  valiente ,  de  la  noche  y  de  otras  horas  dispuestas  á  su 
comodidad  de  asechanzas  y  estratagemas ,  como  ladrones  na- 
turales de  la  infidelidad,  corriendo  la  marina,  asaltándolos 
pasajeros,  pescadores  y  otras  gentes  con  que  no  habia  segu*- 
rídad  en  nada  ni  reposo  en  los  villajes  y  caseríos,  hasta  la 
Tomo  LX.  12 
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qu^  td^as  jüAMs  y  éddd  uiía  dé  por  si  forcabAn  jueílaoMttte  á 
la  stítis(é€feio<i  y  al  óa^igé^  y  á  eohíntde  alU  \o»  t^héiá^ 

Llé^  él  Arebidíiqoe  it»Mlfo^8^  en  prevetK^}dfie6  y^^éáffmM 
eotí  tédo  9ü  óattpo  sobre  Ostende  á  k)&5  de  Julio  d^ste  afid; 
éívidlólé  tn  dód  maf tetes,  y  con  que  toncase  pueato  et  «noi 
pOP  te  parfé  délftferté  de  San  AfbeKo  qiMf  caia  hacia  Nio-^ 
porte,  dondeposó  kfs  españoles,  italianos  y  algtinos  walones^, 
y  stt  persona  alo^ó  ott  e(  fuerte,  y  en  torne  leda  aa  eorte;  la 
oti^tt  parte  del  ejército  túAúáó  asentat  junto  ál  faerto  de  Bre«- 
dOM,  que  inlra  bácia  las  riberas  de  )a  Eacluaa;  encargó  et 
ptitíiép  euartd:  á  D.  Aguc^hi  Mejia,  dastellano  de  Amberea,  y 
el  de  Bredetfé,  al  Conde  I^ederico  de  Yer^s,  dándole  por 
acómpaflafdo  al  Gobernador  Francisco  de  Aguitar  AlraraÑioy 
soldado  en  quien  concurrían  partes  de  estvaiaeíon,  y  que  Ka*- 
bia  sertido  deade  los  tiempos^  del  Duque  de  Alba,  y  miiitado» 
düebajo  de  las  banderas  del  Emperador  Cirloa  V;  habíale  sa«-» 
cadef  el  Arebiduque  del  gobierno  de  llanquerque ,  que  le  lia*^ 
bía  tenido  desde  qué' la  gatió  el  DuquedeParma,  y  en  rom**' 
neraeion  é^  sus  mnebos  y  leablesr  serriclos;  héobole  del  €on^ 
sejo  de  guerra ,  tazones  que  le  obligaron  á  dársele  para  qtie  se* 
aeonséfaae  eon>  éi  en  tódaa  les  resoluciones  y  aeeiden«eB  que 
sie  ofreciesen  en  la  etpugnaoion  de  )a  pla^a ,  y  poi^  el  eevisi-^ 
guienie  al  Sargento'  «nayer  Baltasar  Lopes  del  Árbol ,  soldado^ 
muy  ejereiíado  y  con  )a  experíeneia  de  ambas  guerrae  en  Pr^ 
eardia  y  Paisés  Bajos ;  ftié  grande  el  sobresalto  y  eenflicte 
de  Oslende  con  la  llegada  del  Archiduque ,  y  el  ailio  qee  tan 
rnesperadiamente  les  habia  poesto;  era  Gobernador  do  le 
plata  entonces,  (Üárlos  Vander  Hoot,  natural  de  Bruselas;  que 
hfégo<cpie  se  vio  con  el  eféroilo  del  Rey  sobra  1«  tierra  avisé 
á  Holanda,  que  ¿la hora,  sin  más  detenerse ; la  proteyeran  dier 
^te,'  vitaujlas,  artillería  y  municiones  y  otros  peitreebos 
necesarioa  para  la  defensaf  en  tanto  numero,  quo  jamás  se  rió» 
ptam  en  equellosi  paisee  úí  en  el  largo  y  prolijo  discurso  de 
latgoerm^  ni  ten  bien' artillada  ni  mejor  bastecida ;  deseando 
los  hotandeaes,  como  notenianotra  en  la  provinoíaf  de  Flandes,* 
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consenrarla  y  doféridei^a  con  lá  mayor  ooriátanoia  yobslioa^' 
cion  que  les  fuese  posiUey  por  no  aacardealIHoépiiés  3  catuán 
naba,  pues,  con  gráodé  brío  y  diligencia,  el  Maestre  de  €anpo 
Dj  JerÓRimo  de  Monroy^ con  los  espafioieSiá oriyo caiigo«9ta*^ 
ban  las  trincheras  por  la  parte  de  San  Alberto  y  háoieíla  áiSM- 
rina'  por  arribarse  á  Ostaide^  y  el  Mddslre  de  Gslnipo  Nioolái' 
Gáirí2  ¿on  8tis  t^'alones*  de  suerte,  cfuéeu  po0e9  días  unos  sol'< 
dados  y  otros  llegaron  á  unas  dunillas  bren  cerda  déla  tterri^' 
donde  plantaron  algunas  piezas  de  artillería  v  las  ctíales  he; 
dicho  ya ,  que  son  unas  montanas  de  arena  qué  naturalmente 
las  hay  en  aquella  costa  de  mar  qu»  se  moeven  con  el  aire^ 
cuándo  á  una  parle  y  cuándo  á  otra^  en  taivia  maiierá<^ue  unar 
abadía  de  frailes  Bernardos,  que  antiguamente  solía  ser  b«l)U 
tabla,  hoy  se  ven  sos  edificios  cubiertos  de  arena:  llegaren  los 
españoles  á  estas  dunas  y  levantaron  un  reduot(»con  tirinoberas' 
muy  altas  para  hacer  allí  su. plata  de  armas;  el  conde  Fefle^* 
rico,  deseoso  de  ganar  honra  y  fama  cerno  buen  cabaDérc  coíi' 
gallarda  y  gloriosa  emulslcíoii  á  nuestra  gente  española,  baUa 
llegado  con  Id  suya  por  la  parte  de  Bredcmei  y  sobre  lá  emí^ 
nencía  de  una  duna,  asentado  algunas  piezai  de  batir <^on^^ 
hacía  macho  daño  á  los  dé  la  villa  y  qisebrakitaba  las  casas  y 
edificios:;  fortificábanse  Ips  de  deátro  con  el  ayuda  y  vigilsiii«^ 
cia  de  su  Gobernador  á  toda  diligencia,  reforsídndo  \»  panrte» 
más  flacas  y  teniendo  él  puerto  del  fuerte  de  Sania  Ciarb  ptr 
no  también  defendido  como  convenia ;  4,q\íí  á  fOrtifidarle  fuera 
de  kr  plaza  y  én  la  misma  campaña  sacó  un  gran  trinchereñl 
bien  traveseado  y  guarnecido  con  buena  mosquetería ;  tom  diá 
y  la  artillería  que  pudo  en  los  rebellines,  que  €lra:  nume*^ 
rosa ,  tiraba  á  k»  cuarteles  y  á  los  que  trabajaba»  eni  la  obra 
para  estorbar  que  no  lo  hiciesen  ni  fuesen  ganando>tierra;coar 
esto  á  los  40  de  Junio,  y  por  mostrarse  á  niiesloro  eaxápo  que 
tenían  valor,  soldados  y  defensa  y  áñitnd  para  ofender  y  de^ 
fenderse  por  mucho  tiempo;  bioieron  una  salida  bien  de  n»á»* 
ñaña  á  las  trin<^ras  de  D«  Jerónmoao  Monroyy  con  más)  de' 
4  :S0O  hombres^  el  cual  les  salió  á  recibir  con  losi  españoles  y 
iUdiaiiOBt  que  tenia  á  su  cargo,  y  sobre  eld¡cpiievpelú6  tan  va^^^ 
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lerosauiente  con  ellos  pioa  á  pica  que  los  hicieron  retirar  con 
harta  pérdjda  y  derramainiento  de  sangre;  saliendo  á  esta 
hora  de  través  el  teniente  Patino  coin  25  caballos,  que  estaban 
de  guardia,  y  los  siguieron  con  tanto  tesón  que  los  encerraron 
ea.la. villa;  caminábase  á  porfia  en  las  trincheras  con  deseo 
deiverse,  si  fuera  posible,  sobre  los  reparos  del'enemigo,  y 
á'estasazoo»  estando  el  Maestre  de  Campo  D.  Jerónimo  de 
Monroy ,  echado  al  reparo  de  una  espalda  que  se  habia  hecho 
para  estar  seguros  dé  la  artillería,  una  bala  dio  en  lo  alto 
della  y  cayendo  á  plomo  le  dtó  en  los  pechos  de  que  luego 
murió;  proveyó  su  tercio  el  Archiduque  en  el  (gobernador 
Simón  Antunez,  soldado  conocido  por  valiente  y  avisado  en- 
tre todos  los  mejores  de  Fiandes ;  que  se  halló  en  Normandía 
y  tuvo  á  su  cargo  toda  la  gente  del  Rey;  que  se  halló  á  la  de- 
fensa de  aquella  provincia  y  de  Roan  en  tiempo  de  la  Liga  en 
compa&ia  de  Monseñor  de  Vilers,  su  Gobernador;  premiando 
tan  calificados  servicios  con  hábito  y  encomienda  de  Cristo 
y  otras  rentas :  luego  que  el  Maestre  de  Campo  Simón  Antu- 
nes  se  halló  con  su  tercio,  fué  caminando  con  las  trincheras 
y  levantó  otro  reducto,  que  dieron  por  nombre  Val  des,  y  de 
este  sacó  un  ramal  de  trinchera  háciá  el  que  traía  Catriz,  para 
poderse  comunicar  y  defenderse  mejor  los  soldados:  á  esta 
sazOB  entró  en  Ostende  el  Coronel  Francisco  de  Beher,  inglés, 
soldado  platico  y  de  confianza,  con  4.000  infantes,  para  go- 
bernar y  defender  la  plaza ;  el  cual ,  queriéndose  mostrar  el 
dia  siguiente  de  su  entrada ,  hizo  una  gran  salida  por  la  parte 
de  San  Alberto,  con  más  de  3.000  soldados;  salióle  al  encuen- 
tro Simón  Antunez,  y  peleó  tan  gallardamente  con  el  enemi- 
go ^  que  le  hizo  retirar  con  pérdida  de  mucha  de  su  gente; 
empero,  ni  por  esto  ni  por  todo  lo  demás  desmayaban  ni 
ponian  dilación  ni  tibieza  los  soldados  y  el  nuevo  Gobernador 
en  hacer  nuevas  fortificaciones ;  y  sabiendo  cuánto  le  impor- 
taban las  que  tenia  fuera  de  la  villa  por  la  parte  que  no  era 
tan  fuerte,  determinó  de  adelantante  más  y  hacer  tres  reduc- 
tos y  un  gran  trincheron,  donde  puso  cinco  compañías  de  in- 
fantería. Viendo  el  Archiduque .  que  el  enemigo  se  fortificaba 
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ingeniosamente  fuera  de  la  villa,  le  pareció  que  mi  gente  sie 
fuese  arrimando  más  á  los  reductos,  para  que  el  enemigo  n'ó 
se  adelantase  más  y  para  echarle  dellos,  y  por  allí  irse  arri- 
mando á  la  plaza;  ordenó  al  Conde  Federico  de  Vergas,  que 
dejando  el  cuartel  de  Bredene»  encomendado  á  D.  Alonso  de 
Ávalos,  con  su  regimiento  de  alemanes  y  algunos  walones,  sé 
viniese  al  fuerte  de  Santa  Clara :  ejecutólo  el  Conde  /y  levantó 
á  lá  hora  dos  fuertes,  que  el  uno  se  llamó  San  Martín  y  él 
otro  Santa  Haría;  al  opósito  de  estos  levantó  el  enemigo  btró 
reducto,  que  entendido  por  el  Archiduque,  ordenó  á  Don 
Agustin  Mejia,  que  por  su  orden  gobernaba  el  ejército,  qué  le 
echase  de  allí  sin  dejársele  acabar ,  que  fuera  gran  lixengua  á 
sus  ojos  consentírselo;  ejecutólo  D.  Agustín,  con  algún  número 
de  españoles  y  italianos,  gobernados  por  el  Maestre  de  campo 
Baltasar  López,  el  cual,  llevando  la  vanguardia,  día  de  Santa 
Ana,  acometieron  con  tan  grande  ardor  el  reducto,  que  con 
muerte  de  su  Capitán  y  de  la  mayor  parte  de  lo9 suyos,  le 
ganaron  y  fortificaron ,  llamándole  el  fuerte  de  Santa  Aha  ;  el- 
Conde  de  Vergas  encaminaba  sus  trincheras  por  la  parte  qué 
le  tocaba,  poniendo  en  perfección  sus  redtictos  y  la  artillería 
en  ellos ,  con  que  ofendía  porfiadamente  á  los  sitiados ,  como 
también  por  la  parte  do  San  Alberto  lo  hacían  los  espafiolés  y 
italianos,  encaminando  un  dique  por  la  ribera  do  la  mar  á  la 
boca  del  canal  para  impedií*  la  entrada  de  los  bajeles  qué  á 
todas  horas  metían  gente  fresca  y  sacaban  los  heridos  y  dn*^ 
termos,  metiendo  municiones,  vituallas  y  pértredios  de  guer- 
ra ,  para  hacerla  más  inexpugnable  á  la  gente  católica :  era  la 
obra  del  dique  muy  larga,  y  por  todos  caminos  peligrosa, 
por  haber  de  estar  expuesta  al  enemigo  y  á  sus  tiros,  y  des-^ 
cubierta  por  la  playa  adelante,  con  que  se  hacia  á  costa  dé 
mucha  gente  y  sangre;  era  nueva  la  fábrica  y  de  ¿unoa  vistar 
invención,  hacíanse  unas  faginas  largas  de  veinticuatro  pies; 
y  en  medio  se  ponían  lúuchos  ladrillos  atados  por  todas  par-t 
tes  muy  fuertemente,  con  cuerdas  de  la  nñsma  riíadera ,  yMa*- 
mábanlos  salchichones;  y  puestos  unos  sobre  otros  y  clavados 
con  fuertes  estacas,  los  hacían  estar  firmes,  si  bien  no  tanfo 


j(}ue  imicboa  Y0pe«  iu  raifacM  y  croeíeote»  de  la  mar  no  se  lp0 
IJov8$a(  ei»p0ro,  funqm  pon  moolio  trabólo  y  muerte  de  al-« 
gvM  geOíte  Quoaira,  $e  vim»  i  poneren  perfeGcion,  trabajando 
en  h  ohna  más  de  290  carroe  quia  acarreaban  las  salohichaa 
que  ae  forjaban  en  el  i)Qsquía,  á  dos  leguas  da  Ostende,  y  en 
barcas  venían  baafta  el  fuerte  de  San  Alberto;  con  que  al  cabo 
del  dique  se  leraotó  un  cabeza  ó  fuerte  en  que  se  pusieron 
alguQa$  piezas  da  artillería  con  que  se  impedía  la  entrada  á 
los  bajeles  por  aquella  parte ;  no  poniendo  un  punto  de  inier^r 
misión  en  amba^  gentes  para  fa  expugnación  los  unos,  y  en 
la  defensa  los  otros  «y  en  proourar  ofenderse  sin  dejar  descatir 
áar  la  artillería  ¿  ninguna  de  las  horas  más  necesarias  para 
alcanzar  el  sosiego ,  creciendo  la  rabia  en  los  unos  y  la  oons« 
tanoia  en  los  otros  anhelando  la  victoria. 

•Hallábase  ¿  esta  saion  en  grande  aprieto  la  viUa  de  Riai^T 
bergue  y  en  -toda  desesperación,  de  conserirarse  con  el  siAio 
tan  perseverante  del  ]^aurício ,  nacido  del  coraje  del  sitio  do 
Ostendé,  y  en  oposición  suya;  para  ocurrir  á  todas  neoesída.- 
dc8,  ordenó  el  Archiduque  á  los  Maestres  de  Campo  que  habian 
Uegádo  coa  la  genle  de  Italia,  que  er^n  el  Conde  Teodoro  Ti^ 
sulttoio,  ^1  marqués  do  la  Vela  y  Joan  Tomás  Espina;  que 
jnBiindose  con  el  Conde  Erman  Yandembergue ,  unqs.y  otros 
procurasen  socorrer  le  plaz^ ,  la  cual  estaba  ya  tan  corrada  y 
tan  ipiposibiUtada  de  ser  socorrida,  que  fiailtápdole  al  Oober-pi 
nador  munioiones  ooo  que  sustentarse  algunos  dias  y  ponerse 
en  dfBfebsa,  con  algunas  condiciones  honradas  la  rindió;  con 
lo  cual ,  mandó  el  Archiduque  que  los  españoles  que  había 
traído  D.  Joan  de  Bracamente ,  pasasen  á  Osleade ,  y  al  Conde 
de  Bueue,  con  el  tercio  que  había  lovaaCado  de  walones ,  con 
ellos  y  con  algunas  compañías  fie  alemanes  del  regimiento  del 
Conde  de  Barlaimonte,  se  encargase  del  cuartel  del  fuerte  da 
Bredene,  y  que  D.  Alfonso  de  Ávaloss  dejando  aquel  puesto, 
pasase  con  su  lerdo  al  cuartel  de  San  Alberto.  Haciese  en  esto 
todo  lo  posible  por  caminar  adelante roon  irincheras  y  redua- 
loa ,  en  que  se  oonsümia  mucha  parta  de  gente ;  y  el  eneakigo, 
opooióndose  á  todo  afán  y  defensa ,  hacia  lo  posiUe  por  recba?^ 
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arlo$; empero,  la  porfiAy«l  tesón  piidíí)roii:la«to«^iie  «Md49 
5ttgraído,  seles  pegÉroo.  les  MtóüMs  ¿  U{i|aliio4ft  queteninn 
heeba  los  rebeUcs  m  ql  dique  basta  ^I  caballero  del  mar  *  per 
donde  ctmsíguieron  eapetama ,  que  «na  ves  anteadas  ¿  ¿1 ,  es* 
calaría  a  :si»  duda  alguna  la  f)la2a>  remediaron  los.  ^Mbií^ 
á  la  hora  esie  itaoon veniente » vsUándase  de  Ja  ossuridad  dala 
Boebe  y  «ortBfido  el  diqnei  bailando  j9aUda  el  agma,  ron^rié 
eon  tanto  lopelu,  que  desbarató  el  íniesto  á  loa  españoles  y 
ios  dejó  inipQaifailitados  de  pode/  por  aquella  parte  anometen 
la  villa  V  si  bien  «stuvierett  á  pique  los  eiieniígto  de  anei^mei 
mas  k  deatresa  en  que  por  tantea  siglea,  derivéaiebe  áú  pam 
droa  7  abuelos,  k»  tiene  hechos  maestros  Ja  aidoeddad  yia 
éxperienoia  e»  ioyanthr  y  (ahriear  diiques,  las  biiO  remediaiT 
eatOf  eo¿  que  se  ascsuraron  de  :$er'  aéeoietMloa  pdr  aquellii 
parte;  ibrtiíkahá  el  Conde  de  Buoue,  con  la  gcloto  de4li<  lai^ 
eio  y  la  de  Uonseior  de  Grison,  qw  todos  efan^wttlooes,  el 
eitaplel  que  se  le  había  encomendado»  m  caso  que  él  eMmigo 
prelebdiese  por  aquella  parte  hacer  ^alida«  porcpie no  lo  baHó 
tan  puesto  en  defenta.ocMO  ^a  necesario,  y  pon|ue  tambíelí 
quisria testar  piontp  á  oo  dejarle  dlNiembahcarse».  lá;  ptoysi^ 
fabricando  con  esta  intento  «n  lediristo  solire  wia  tduea  fue 
guarneció  de,  artillería ,  y  puso  por  nombre  Botaran ;  desd^ 
eale  reduoto  tiaaba  con  la  artillería' ¿  laa  barcas  que  Pairaba» 
y  salían  en  la  villa  coa  muoieiones  y  Yilualias  y  lodo  tlof.ne-^ 
ceaario  al  sueeto  presente;  empero,  les  eileniiggsinodeíabaft 
por  eso:  de  entrar  y  salir  y  proseguir  sus  derrotas  á  todasi  horas; 
lo  cuál,  yísIo  por  él  Conde,  y  que  esHat  libertad  procediado  no 
estar  más  llegado  á  la  agua,  y  qlie  su  artillería  no  alcanzaba 
á  las  barcas,  levantó  olro  reduoto  mucho  mayor  y  mis  eenoa, 
y  dióle  él  nombre  ét  San  Carlos,  qoe  era  el  del  misaaa  Conde,' 
donde  puso  doUada  arlillería  con  que  tiraba  álás  barcas  que 
por  el  canal,  fuera  de  la  estrada  encidDierla,  entrabaa;  de 
suerte,  qhe  ya  ao  lo  podian  hacer  sia  el  qoebranlo*  y  pórdida 
de  muchas  ddUts,  á  lo  cual  s^c^usieroa  más  alentadamente 
loa  sitiados,  viendo  se  les  knpedia'  la  aatrad^  de  :las' ¡bltreas^ 
que  era  el  coasiiela  mi  qUe  estaba'  Auidada  su  sahid  y  consor>t 
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vadon ,.  y  rompieron  la  estrada  encubierta  por  la  parte  de  la 
mar,  de  suerte,  que  hacían  entrar  las  baroas  basta  el  foso; 
estaba  el  reducto  tan  cerca  de  la  mar,  que  en  las  crecientes 
se  inundaba  todo,  y  asi,  era  forzoso  hacerle  más  fuerte ,  más 
crecido  y  de  materiales  más  robustos  y  durables ;  con  que  se 
dio  principio  á  una  invención  ingeniosa  y  notable,  de  las  mu- 
chas que  en  aquel  sitio ,  por  hombres  excelentes  y  maravillo^ 
sos,  cada  dia  se  inventaban  con  la  fuerza  del  estudio  y  espe-* 
culacion,  para  lo  cual  se  labraron  Unos  arcos  grandes  y 
gruesos  de  madera,  como  aros  de  pipas,  y  estos  se  embutían 
de  salchichones  muy  apretados  y  clavados  con  gruesas  estacas; 
estos  se  llevaban  rodando  por  la  arena,  que  como  por  aquella 
parte  estaba  tiesa,  se  hacia  sin  dificultad,  y  en  llegando  al 
puesto  y  donde  se  hacia  la  fábrica ,  se  ponían  unos  sobre  otros 
hasta  llegar  á  la  altura  que  era  necesario  y  pedia  la  obra ,  puefr^ 
tos  estos  con  grande  diligencia  y  trabajo;  encima,  con  otras 
salchichas* menores,  se  le  hacían  los  parapetos,  y  con  gruesos 
tablones  las  esplanadas  para  la  artillería:  agradó  á  todos  la 
obra  y  el  ingenia,  el  cual  fué  de  un  Preboste  del  regimiento 
de  los  alemanes  del  Conde  de  Barlaymont ,  y  de  quien  los  de-* 
mas  ingenieros,  en  las  demás  artes  y  máquinas  se  valieron 
después,  que  fué  de  grandísima  importancia  para  la  expug- 
nación de  la. plaza;  proseguíase,  pues,  con  todo  ardor  y  va- 
lentía por  llegar  al  fin  que  la  fatiga  hacia ,  deseado  de  todas 
parios,  y  en  todos  los  coarteles  se  hacia  el  deber,  sacando  á 
la  misma  naturaleza  de  las  cosas  á  la  obediencia  militar  y  el 
arte :  el  Archiduque  proveía  á  unas  partes  y  á  otras  mudando 
y  quitando  gente ,  probando  los  más  escogidos  en  lo  que  pa- 
recía convenir;  dio  el  tercio  de  Joan  de  Rivas  á  D.  Joan  de 
Bracamente,  reformando  en  este  el  que  trujo  de  Italia  de  infan- 
tería espafiola;  proveía  asimismo  con  asistencia  pronta  de 
municiones  y  vituallas  y  de  pagas  á  los  soldados ;  animaba  oon 
las  mercedes  á  la  esperanza  del  trabajo,  y  alentaba  los  pusi- 
lánimes al  fin  glorioso  de  la  empresa;  el  Conde  de  Bucue  se 
desveMba>  por  afligir  los  sitiados  con  reductos  y  otras  máqui- 
nas, mas  eUos^se  le  oponítti  temiendo  ser  enlrados  poraque- 
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lia  parle,  y  que  no  se  les  arrímase  demasiado,  con  fosos, 
traveses  y  palizadas,  con  que  se  hacia  inespugnablé  á  todo 
embate  y  reencuentro  de  fortuna.  Inforjaaábase  el  Archiduq«e, 
no  obstante ,  con  los  Cabos  del  ejército ,  Maestres  de  campo  y 
Capitanes,  y  con  los  denias  de  su  Consto,  por  donde  se  podía 
mejor  escalar  la  villa ;  las  opiniones  eran  varias ,  difiriéndose 
mucho  entre  si  las  unas  de  las  otras :  disourrían  algunos  y 
decían ,  que  se  habia  de  caminar  la  vuelta  de  la  marina  y 
acometer  el  rebellín  de  la  mar,  que  si  bien  tenia  algunas 'di^ 
fienltades  y  peligros,  estos  se  habían  de  prevenir  con  mudias 
suertes  de  defensas  y  reparos  sobre  este  punto ;  replicaban*  otros 
y  decían ,  que  todas  cuantas  se  pudiesen  inventar  no  bastarían 
á  salvar  él  peligro,  por  haberse  de  caminar  con  ellas  muy  al 
descubierto,  y  que  la  mar  serviría  en  esta  parte  de  enemigo^ 
deshaciendo  tod<is  los  reparos  que  se  hablan  fabríoado,  y  que 
si  se  {Nretendiese  dar  batería  ó  asaltó,  y  la  fortuna  y  et  valor 
les  fuese  tan  favorable  que  les  llevase  á  tomar  el  rebellín ,  no 
seria  posible  mantenerle,  ni  la  gente  capaz  para  sufrir  mucho 
tiempo ;  respecto  de  lo  que  saldría  de  la  villa  á  manteneiie, 
ni  en  seis  horas  que  la  mar  tiene  de  menguante,  forzoso  á 
fortífi^rse,  ni  ser  socorridos,  y  más  habiéndose  de  traer  las 
faginas  para  cubrirle  de  fuera :  proseguían  el  discurso  y  de- 
cían que  seria  mis  á  propósito  arrimarse  á  los  rebellines  q«e 
tenían  fuera ,  pues  de  estas  defensas  se  infería  estaba  la  villa 
por  aquella  parte  muy  flaca,  pues  se  habían  salido*  fuera  á 
fortifiearla  temiendo  ser  entrados  por  allí^  dábase  pcpr  res-* 
puesta  i  esto:  que  era  empresa  muy  larga «  por  haberse  de 
ganar  cada  reducto  de  por  si,  los  cuales  estaban  fuertes  y 
muy  bien  defendidos ,  y  con  disposición  de  guarnecerlos  cada 
mstaote  de  gente  nueva  y  descansada;  y  que  después ,  cuando 
fuese  tal  el  suceso  que  los  hubiesen  ganado ,  les  quedaban  laa 
murallas  y  caballeros  de  la  villa,  desembarazados  para  todo: 
otros  eran  de  parecer  que  ae  levantasen  tres  plataformas  tan 
altas,  que  la  sobrepujasen,  y  poniendo  en  ellas  mucha  artí**" 
Hería,  la  batiesen  con  porfia  hasta  arrasar  por  los.  tMmienlM 
los  Cidificios,  con  que  se  les  oblígase  á  rendirla. ó  á  vivirla 
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)06A8n06de  \ú  tierra;  BiogMAa  de  estas  ooaafi  saüsbeíaii  el 
deseo  del  Archiduque ,  aludiendo  que  pecae  tierras  «e  h«o 
tomado  de  esta  manera;  sf^caudo  ídk  aquí  por  poMrera  resoUi^ 
oiotí,  e^impedtrles  y  qmtarles  Bl  sooofw^  que  era  él  último 
fíd  d^  «onseguir  ia  emfMiefid ;  y  que  por  la  parte  de  Bredene» 
desde  et  fuerte  de  San  €árÍ06^  6e  bioiese  un  dique,  llevándole 
al  eanal  y  remAtándole  eon  un  fuerte  guarnecido  de  artillería, 
ooa  que  siaí  duda  ninguaa  ae.  lea  quitarían  las  municiones  y 
vituallas  que  les  entraban  los  tojeles,  si  biek)  en  todo  se  halla* 
bao  no  pequeñas  dificultades;  pues  no  paraeia  tplerable  ea^^ 
aaioap  tahfto  trecho  con  el  diqub  por  la  marina ,  resijitieiulo  á 
un  nismo  tiempo  las  oreoientes.  y  furiosas  avenidas  de  la  mar 
y  los: golpes  coaiimios  de  la  artille^ia  enemiga,  que  nunca  ja^ 
mis  desoansabao  de  tirar;  ebneluyando,  qu^  no  hay  tomar 
plaza  si  con  átenoion  y  cuidado  no  se  le  quita  el  socorro. 
AndabiEi  Mauríeio  á  esta  sazón  y  las  provincias  rebeldes  ooo 
notable  inquietud,  viendo  la  pemeverancia  de  nuestra  ^eote 
en  este  sitio,  y  euén  de  propósito  le  habían  tomado,  cuídadOf* 
sos  iodos  de  no  sacar  los  pies  de  la  provincia  de  Flandes  basta 
lomar  la  plana,  eosa  que  el  pensarlo*  les  quitaba  el  suene; 
andando  por  esto  Mauricio  armado  y  cubierto  de  oauifetas  y 
eztratagemas,  intefttaodo  dividir  las  fuerzas  catóUoas,  ora 
amagando  á  ponerse  en  aqudla  plaza,  ora  tinando  á  la  otra 
pato  totearla  pori  escalada  ó  ioterpresa ;  para  lo  cual ,  oob  este 
dietámen,  óoa  iodá  su  gente,  pasó  ¿  poner  sitio  á  Belduque; 
avise  qap  biso  ai  Archiduque  revolver  sobre  ella  con  todo  su 
poder,  ai  bien  no  díjahdo  el  sitio  de  Ostende,  aunque  le  biso 
decretar  porentóneas,  y  abandonar  el  conaejo  que  tenia  de 
pedería  enióneea  en  toda  necesidad  y  aprieto :  hallábase  den^ 
tn>  de  la  plafl^a  Mr.  de  Grobendono,  y  como  70  le  Juzgo  con 
el  mismo  cuidado  que  ahora,  porque  sin  embargo  de  qne  era 
buen  soldado,  de  canas,  valor,  fidelidad  y  experiencia,  haiiá-^ 
base  Ao  obstante  falto  de  gente;  munieiones  y  vttuallaa  paca 
manienerae  en^  la  defensa ;  y  ooii  dos  eompañias  de  ii 
sflias  yoiras  dos  <jle  caballerk,  corto  cendal  para  haoer 
dasvlós  burgueses  00  más  aleoiadds  ni  m^  dispuebtoá  que  á 
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defender  sus  munillas,  la  villa  eMcelenie  y  de  hiui^^  obaaidet 
ración ,  grande,  riea,  y  de  las  segundas  ó  ieroeras  del  Dupado 
de  Brabante»  y  en  quien  consistía  la  vida  de  machos  j  y  ao  noa 
alaFgaríamoB  sí  dijésemos  que  de  todos  los  Países;  verdad  que 
se  experíóienta  hoy ,  pues  la  níoiíeia  que  corre  del  estado  que 
acpiello  tiene,  nos  lo  avisa,  pues  el  día  que  ésta'  se  perdiese 
no  había  seguridad  en  Bruselas.  Pinalinenie,  el  Gobernador 
eoii  todos  estos  cuidados  se  fortificó  todo  ló  posible  y  se  cerró 
en  la  plaza ,  coa  ánimo  de  defenderla  hasta  morir. 

Ocurrió  lu^  el  Archiduque  con  toda  presteza  al  socorro 
y  defensa  de  la  plaza,  y  á  hacer  eon  resolución  lefantar  ó 
Mauricio  el  sitio ;  para  lo  cual ,  ordenó  al  €oode  Federico  de 
Vergas,  que  con  6.000  infantes  y  500  caballos  de  todas  naeiof^ 
nes ,  pasase*  á  echar  de  allí  á  los  amotinados,  que  estaban  en 
Veert;  fenecidas  sus  cuentas  y  pagados,  que  fuesen  en  su  ae-^ 
guimieinio;  ejecutólo  el  íjcmde  Federico  y  partió  de  Ostendeá 
toda  diligencia  y  llegó  á  Dieste,  desde  donde  envió  al  Conde 
Joan  Jacobo  Beljoyoso,  Coojásarío  general  de  la  óabaHeríag 
con  4 .000  caballas  y  800  íafanées  walones  del  tercio  de 
Mr.  de  Archioourt,  que  pasase  la  vuelta  del  moote,  y  j«m»-* 
tándosecon  los  amotinados,  hiciese  lo  posiblct  por  meter  todos 
los  infantes  en  Qolduqae,  visppra  de  San  Andrés;  con  la  órdea 
que  llevaba  Beljoyosp  llegó  al  anochecer  &  el  monte,  y  tran* 
tftado  de  alojar  la  gente,  suspendió  la  .partida  hasta  las  dos 
boras  después  de  media  noche,  y  con  este  sileneio,  dándb  órn* 
den  de  marchar;  llegó  i  Belduque,  que.&Htá  del  monté: á  aa 
más  qnn  cinco  horas  de  camino ,  y  haciendo  alto  á  media.lagua, 
sin  ser  sentido  del  enemigo,  con  toda  ao  oaballefla;  el  letr 
siente  Coroáel,  Mr.  de  Archioeurt,  pasó  adelante  coala  ínfiuif 
leria  y  arremetíendo  á  un  cuerpo  de  guardia  de  fiO  herejesv 
los  degolló  todos  y  i^stió  la  gente  en  la  villa,  oon  que  la 
paso  en  defensa  ;  y  avisando  oomo  estabais  dentro  con  algun 
ñas  piezas,  volvió  la  caballería  á  juntarse  con  el  Conde  Peder 
rico  que  venía  marchando  r  recpoació  á  la  hom  Mauricio  quo 
estaba  socoirida  la  plaza  y  las  gentes  quavMian'sobIre  él,  eo» 
locoal  levbntó  d  sitié,  huyendo^  también  el  impediineíDfto  de 
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los  hielos,  accidente  que  si  le  esperímentára  más  tiempo,  ni 
escapara  de  las  manos  del  Conde  ni  de  las  del  Archiduque, 
que  con  buen  número  de  gente  habia  partido  de  Ostende  á  la 
importancia  de  la  plaza;  fué  avisado  en  Bruselas  del  socorro  y 
de  la  retirada  del  enemigo,  con  que  volvió  las  riendas  á  por- 
fiar el  sitio  de  Ostende,  y  halló,  que  una  tormenta  del  mar 
habia  asolado  gran  parte  de  la  muralla  de  la  villa  vieja,  que 
puso  en  cuidado  á  los  sitiados,  por  lo  cual,  vispera  de  Navi- 
dad, hizo  poner  la  gente  en  batalla  para  darles  asalto,  que 
entendido  por  los  de  dentro,  llamaron  para  rendirse ;  diéronse 
reenes  de  una  parte  á  otra ,  saliendo  de  la  villa  dos  Capitanes 
de  su  parte,  y  entrando  de  la  nuestra  Hateo  Serrano  y  Hateo 
de  Otañez ,  Sargento  Mayor  de  Simón  Antunez,  en  el  ínterin 
que  los  tratados  de  rendirse  se  iban  asentando;  aquella  noche 
remediaron  mucha  parte  del  destrozo  pasado,  y  les  entró 
socorro  de  Holanda  de  gente  y  municiones ,  con  lo  cual  echa* 
ron  los  Capitanes  fuera,  diciendo  el  Gobernador  no  podían 
pasar  adelante  en  el  concierto:  quedó  el  Archiduque  irritado, 
niás  en  la  porfia  del  sitio  con  la  infidelidad  de  lo3  enemigos, 
enoendiéndcde  la  poca  consistencia  en  el  crédito  y  la  palabra; 
para  lo  cual,  á  7  de  Enero  del  año  que  sigue  de  4602,  mandó 
dar  una  batería  á  la  villa  vieja  por  la  parte  que  con  la  tor- 
menta habia  recibido  el  daño,  lo  cual,  ejecutado  por  los  ofi- 
ciales de  la  artillería,  y  después  de  haberla  metido  dentro 
más  de  dos  mil  balas,  mandándola  reconocer,  dispuso  y  ani- 
mó todo  el  ejército  al  asalto;  ordenó  ádos  Capitanes,  que  cada 
uno  con  1200  soldados  acometiesen  el  rebellín  de  la  mar;  que 
otros  dos,  con  400  soldados  cada  uno,  la  estrada  encubierta; 
que  la  cortina  de  la  mano  izquierda  del  mismo  rebellín ,  aco- 
metiesen otros  dos  Capitanes,  con  200  infantes;  que  siguiese  á 
estos  el  Blaestre  de  Campo,  Diego  de  Durango,  con  400  hom- 
bres, y  que  luego  que  se  hubiese  tomado  pié  én  el  robellin,  se 
fortificase;  que  tres  Capitanes,  con  300  soldados ,  arremetiesen 
al  rebellín  de  la  villa  vieja ,  y  que  luego  que  le  hubiesen  ocu- 
pado, el  Maestre  de  Campo ,  Antonio  Gambaloitá,  con  300  sd— 
dados  italianos  se  fortificase  en  él ,  dándose  la  mano  con  los 
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españoles  de  Durango ;  que  estuviesen  á  punto  ciiico  capitanes 
con  300  infantes  ^  y  D.  Agustín  Hejia  oon  400  espatíoles ,  para  re- 
forzar y  ir  refrescando  el  asalto  donde  lo  pidiese  la  neceódad; 
que  todo  lo  restante  del  ejército  estuviese  repartido  en  escua- 
drones y  en  puestos  convenientes ;  que  diferentes  tropas  por 
varias  partes  tocasen  á  arma  á  los  sitiados  y  los  pusiesen  en 
diversión  y  desconcierto;  que  el  Conde  de  Bocue,  por  el 
cuartel  de  Bredene,  esguazase  en  baja  mar  por  el  canal,  y 
acometiese  la  villa  vieja :  siguieron  todos  los  Uaestres  de  Cam-»< 
po ,  Cabos-,  Capitanes  y  Oficiales,  y  las  demás  personas  prin- 
cipales del  ejército ,  la  orden  del  Archiduque ,  que  como  ex- 
celente caudillo  acudia  y  lo  ordenaba  todo ,  dándoles  aliento, 
ánimo  y  osadia  con  su  asistencia  á  empresas  semejantes ;  y 
puestos'  ya  en  orden  y  forma  de  arremeter ,  haciendo  señal 
los  pífanos  y  cajas  y  los  demás  instrumentos  de  Marte ,  cerra* 
ron  con  las  fortificaciones:  los  enemigos,  atónitos  y  desatina^' 
dos,  viéndose  tocar  arma  por  tantas  partes,  reconociendo  las 
que  eran  falsas,  acudieron  todos  á  las  que  verdaderamente 
conocieron  era  por  donde  se  encaminaba  nuesta  gente  al  asalto; 
encendieron  muchos  lampiones  sobre  la  muralla  para  poder 
gobernarse  con  más  tiento  y  ofender  á  los  nuestros,  los  cuales 
andaban  con  tanto  orden  en  la  pelea  y  en  la  expugnación  de 
los  reductos,  que  no  se  oia  otra  cosa  que  voces  y  alaridos  dé 
los  heridos  y  los  que  estaban  para  espirar;  muchos,  estando 
ya  casi  sobre  los  reparos,  volvían  rodando,  destroncados  los 
cuerpos ,  cabezas ,  piernas  y  brazos ;  los  Capitanes  y  D.  Agus- 
tín Mejia  los  animaban  á  la  subida  y  á  que  consiguiesen  la 
gloría  que  les  esperaba  venciendo  aquella  pesadumbre  y  di«* 
ficultad ;  el  humo ,  el  fuegp  de  la  pólvora,  el  conltnúo  arreme^^ 
ter  y  tirarse  de  ambas  partes,  retrataban  el  furor  y  ruido  del 
cóncavo  infernal;  hacían  el  deber  los  españoles,  los  italianos 
los  procuraban  imitar  y  seguir  mu<;has  veces,  no  diferencian* 
dose  en  el  valor,  parecían  todos  iguales  y  todos  españoles; 
defendíanse  los  enemigos  gallardamente  con  la  veátaja  del 
sitio  y  el  número  mayor  de  soldados  á  los  nuestros;  el  Conde 
de  Buoue ,  arremetiendo  á  esguazar  el  canal  para  asaltar  la 


¥¡]iav  hftUó  teln  eveeidá  el  agua«  que  le  ftié  foerzd  tetiívatt^ 
con  que  lod  «a^foigos  erraron  mea  ánicoo  y  pusíeirOfi  coda» 
ste  füierxaa  y-  oaidaído ;  viendo  qstd  |k>r  todas  pí&rteé  estaban 
aeguros^  y  quela  mar  peleaba  pót*  éltos  en  la  défeiisa  éA 
asalto;  tiratm  la  arliHeria;  enemiga  por  los  traveses  haoienée 
daño  intolerable  en  lüs  católicoa,  los  óualea  estaban  ya,  por 
baber  peleado  más  de  treé  horas,  fati(^do8,> cansados  yherí^ 
doS)  j  los. más  dellos  muertos;  sin  ¡embargo v  aeiioiádos  del 
Umat  y  de  la  honía,  haelían  pié  por  la  blitería  sobré  los  muer-^ 
toa  y  loa  qne  poco  faá  se  bablarOln  y. eran  camafadas;  répetian 
los  CapíianeSi  muohos  dellos  ciií>ierto8  de  pdvo,  humo  y 
sangre 4  quemados  lo$  rostros,  el  noitibre  del  Patrón  de  Bspa  •* 
ña^  para  que  arribasen  los  suyos  á  U  cumbre  de  lá  reputación: 
mas  vietdo  los  Maestres  de  Campoi,,  Cabos  y  Ofieiales  que  era* 
imposible  subir ,1  por  la  dificultad  del  puesto ,  qno  eráá  ya 
muchos  iDs  outórtoB,  y  müohfBi  el  tiempo  que  se  había  peleada, 
Io$í  nla»daron  retirar:  los  enemigos^  llenos  de  todo  ardid  y 
todo  eogañOy  reeoaociendo  la  retirada  de  loa  nuestros^  abrie^ 
roüi  wksi  eseln»,  por  dobdé  entró  el  a^  tan  rápida  y  furiosa 
en  el  canal,  qtie  muchos  délloa  se  áhogároB.  Fué  esto  óm  de 
loi^más  Valientes:  y  bracos  asaltos  que  en  muohos  años  se 
vieron  OD  los  Paisés  Bajoa ,  y  doiide  nuufió  más  gente  ^  siendo 
el  núdiéroí  de  los  heridos  notable;  quedaron  en  el  campo  pa^ 
saldos  de  800,  y  otros  tantos  estropeados  *,  pereeieroii  oáuches 
Gapitahes  y  geúte  de  consídeiraeton ;  mataron  al  Maesüre  de 
Caaapo ,  Garabaloito ,  á  D.  Joan  de  Gontreras  Gamarra ,  Capi*' 
1an.de  caballos,  hijo  del  Gotáesario  general,  que  subido  en  lo 
alto  de  la  muralla,,  le  llevé  la  cabeza  una  bala*i  salió  herido 
Duraagou  Aoóasejaban  al  Archiduque  los  que  coá  atención 
habiaíi  visto  el. nííai  suoesodel  asalto,  qae  kVaátase  el  sítío^ 
que  eta  ya  el  coi^asron  del  iilvíei'nó,  tiempo  riguroso  para  toner 
la'  génfte  én  eampaña,  expuesta  á  los  frió»^  faieloe  y  agua, 
doDide  pereceria  toda  ó  se  le  irib;  que  loa  enfermos  eran  ma- 
chos y  los  fugitivos ;  que  nó  sé  podta  quitar  el  socorro  á  los 
sitiados,  juzgando  por  esto  difícil  y  con  graviatmos  inoonve-^ 
aientea  la  empresas  mas  el  Archiduque  y  anteponiendo  á  todos 
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c9Mofii  tTMfclajodsuTeptttfliéioa  y-to'  de4  Rcly  oatálicfff  deoia  ^^tt 
BO ,  y  que-  á»te»  babiá'  de  persisili^  cctei  uá^  brio  fñteréza  ei| 
el  fii^;  para  lo  etral  ordena; «quédela  pQrt0dJBlfí|erlé  dé  Smv 
iilbeno  06^  tevanltiige  una  {^(iatafome  sobre  el  éaÍDÁl^  db  taiit» 
altura,  ^e  sebrepuja^ 4  la  vilh^  y  )a4uvíel<e¿0abal{4itf ,'paiw 
poneft*  en  ruina  laada^sv defensas  y  edificios;  qaeporlafKUib 
del  Conde  de*  iueue^  de^eel  fuerte  de  San '  Car losiy  $6liibr¡^ 
cade  un  dique  qué  Haese  cemihando  pof  t$t  Hbera  )ia$ta<la  bqeai 
del  canal)  y  que  allí  sepui^iese  'mptidad  «de  aripUériá-  gH^ea, 
\ñ  que  bástase»  á  impedir  la  énürad^i  a  Iqs  bfltfeles'  efien»igog*i 
dierm»  tddee  iftames  á  la  obra  de  )a  ptotafcü^nia,  y  :en«  biteveí^ 
días  la  ptt$ierotí  en  perfbocU)»,  con  iiiudha  Agina  y  «estaca^ 
apreláiÑdola  con  arena,  eneaminando  el  dique  de*  la'  midmai 
maRoera  por  la  ribera  de  larnarvce»  eslaoas  ibuy  altas ,  de  qain^ 
ce  y  diez  Y  ^^^  pies;  cóu  sus  trajeses  por «rribar;  poniáiise  lai) 
unas  eñbaja  mar-fncladaseiidKarena'^  yotraawbadás^yiiotmiiyi 
distantes  unas  óé  ot#as';p04itoiide  entré  M»\o$ís^lohiémH» 
que  se-  llevaban  túá^xiáú,  lindólos  al  pié  ée  la  obba  om* 
CMvdas  de  mudera  retorcida;  en  ésta  forma  se^  lkiz0 un^  s«eld 
de  setenta  pies  de  Isargo,  yde^  ancho  ,i  le  (|ue  bestti^  pera  \w 
resistencia' de  la  artillería :  leiMrtande  sobre  estoslfinfdáoqst^^ 
toe  el  díofw  con  otre^  salchiohoqes  aseñore»^  que  sé  ibn»  eH'^ 
crueijando  y  se  ataban  A  las  estaeas,  entre  las  cuales,,  pe^ 
níendo  unas  sobre  otrasi,  se*  entrewetia  mucha  ar^a  para  qué^ 
las^  tuviese  el  peso  incenirastables  á  las  resacas  y  creeie»tea 
del  mar;  de  esta  manersí  se  toé  ¿laaivda  tanto,  ^  ^bre()UJKV 
á  todo  la  que  pedia  Iien^liir'  en<el-  taayor  puAito^^  de  la*  marea;^ 
levantóse  encima  un  p^iaptet^  de>  ftígitva  y  arena  lán  fdetM 
que  pudiese  resiitir  los  golpél9>de  lá  artillería  ^  (son  sus'cañO'^ 
ñeras  y  explanadas',  para  perlería  encima )  puestas^  Embaa 
ol)raa  en  este  estadO',  M  eín  graa  Isitígia  de  i:tíi  fuetvas!  del> 
cuerpo  y  éel  ingenio  ;^  encárgí^  él  Archiduque  él  got^ieHroi  f 
prosecneion  del  st<rk)  al  Maestre  de  Caa^pov  Joan  deünvas,  por 
la  fUtA  de  salud  de  Ü.  Agaevvn  Méjia;  j  S.  A.  pasé^  ^  Qahse  á 
prevenir  lias  costas* d|e  la  gi^^rra  pava:  la  príflhavera  que^sie  es^ 
peruba,  con^  aviso  que  tuvo  de  qae  los  rebeldes  las  ívíhMm  €W 
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Holanda,  con.  amono  de  otNmeito  áéUoft  y  frnstrarloa:  llegó 
por  eslos'dias  de  Italia  Federico  Spiáolá,  ooo  ocho  galeraa 
más  de  las  qae  tenia  por  sd  cuenta  para  servir  en  losEstádos, 
oon  órdan  del. Rey  católico;  y  Ambrosio  Spínola,  su  hermano, 
oon  dos  tercüds.  de  italianos  levantados  á  su  costa,  y  tomando 
el  uno  para:  si»  de  quien  hizo  Sargento  Mayor  á  Pompeo  Jos*- 
tioiaM,  y  del  otro  hizo  Maestre  de  Campo  á  Lucio  DentiCi, 
napoíitano;:  dándole  por  Sargento  Mayor  á  Agustín  Acconato, 
sieaáo  esta  la  primera,  vez  que  metió  los  pies  en  Flandes,  y 
los  primeros  pasos  que  dio  en  la  guerra.  Algunos  franceses 
que  habían  servido  al  enemigo ,  aconsejaban  al  Archiduque, 
que  podria  con  facilidad  tomar  á  Breda  por  interpresa  :  dife- 
rentemente y  con  más  reputación  la  tomó  él  soldado  que  aca-> 
bamos  de  referir  ahora,  como  lo  dirán  á  su  tiempo  escritores 
de  singular  erudición  y  ingenio:  persuadíanle,  como  digo,  que 
por.  el  castillo,  arrimándole  algunos  petartes,  la  podría  tomar; 
encargó  el  suceso,  al  Goniíe  Federico  de  Vergas  i  el  cual, 
habiendo  errado  el  camino,  y  Uegiando  al  nacer  el  sol  á  vista- 
de  k-  villa,  descubierto  el  trato ^  no  tuvo  efecto  la  empresa; 
con  que  se  hubo  de  volver  el  Conde,  al  tiempo  que  muchas 
compañías, de  caballos  del  enemigo,  encontrándose  con  su 
hermano,  Adolfo  de  Veteas,  que  iba  con  la  suya ,  siéndole  for- 
zoso pelear;  fué  roto,  herido  y  preso,  y  los  más  de  sus 'sol- 
dados muertos,  por  ser  la*  caballería  enemiga  excesiva  en  nú* 
mero:  á  esta  sazón,,  el  Almirante  de  Aragón  y  todos  los  demás 
que  habían  sido  presos  en  la  batalla  de  las  Dunas,  que  pasa-* 
bande  Í.OOO  soldados,  habían  sido  rescatados  por  la  libera- 
lidad y  olevnencia ,  y  por  la  razón 'del  suceso  del  Rey  católico, 
por  la  cantidad  de  400.000  escudos :  á  este  tiempo  ya  Mau- 
ricio había  salido  de  Holanda  con  tan  poderoso  ejército, 
que  pasabade  25.000  infantes  y  5.0(M)  caballos,  tomando  la 
derrota. para  Brabante,  con  diseño  de  que  si  esto  le  faese  po- 
sible, ocupando  albinas  plazas,  meterse  en  la  provincia  de 
Flaades  y  socorrer  á  Ostende,  sacando  de  aquí  que  el  Arobí*^ 
duque  no  tendría  faeraas  para  el  opósito ,  por  tener  las  mejo- 
res ocupadas  en  el  sitio ,  que  conseguiría  felicísimas  facciones 
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y.fortúaas,  y  que  le  bariaievantar  de.laptaza.El  Arcbidaqind 
que  aQ  perdía  ooasioD,  y  trabigaba  todo  lo  po$ibIe  por  alcaur 
zar  fama  y  proseguir  la  guerra. sobre  loa  rebeldes,  afligirlos  y 
contrastarlos ,  sacó  toda  la  geate  qué  piudo  de  les  preaidios  y 
feooteras  de  Fraooia ;  pag6  los  amotinados  ilaliauos  y  li^ 
damas  naciones  que  esiabaki  en  Yeerte,  oonvocó  los. hombres 
de  armas  f  y  ordenó  que  Joan  de  Rivas,  dejando  bien  gaarae^ 
cídas  las  trincheras  y  los  demás  puestos  de  OstQnde,  éntrese^ 
cando  la  más  gente  que  pudiese  de  lodos,  se  la  enviaise:  en 
Qumplimiento  de  esta  orden ,  salió  el  tercio  de  españoles  de 
Simón  Aaiunez,  algunos  walones  y  alemanes,  toda  gante 
vieja,  y  con  este  trozo  de  ejército, fOn  elcaal>seiocluian  6.000 
iofantes  y  3.400  caballos,  encargándosele  á  D.  Francisco  de 
Hendoia,  Almirante  de  Aragón,  General  de  la  caballería,. le 
okdenó  que  pasase  con  él  á  Firlimont ;  y  á  Ambrosio  Spínola, 
queden  la  gente  que  había  traído  de  Italia,  se  juntase  qpn  él 
y  estuviese  á  su  orden ,  con  que  se  hallaba  ya  el  Almirante 
con  44.000  infantes  y  3.400  caballos;  salió,  pues,  y  tomó  por 
las  espaldas  á  Firlimont,  y  en  lo  más  raso  y  extendido  de  la 
campana  hizo  su  plaza  de  armas  y  se  fortifioó  para  aperar  al 
enemigo  i  el  cual  estaba  ya  en  Nimega  con  todas  sus  fuerzas 
juntas,  y  con  un  puente  para  pasar  la  Mosa;  pasó,  pues ^  el 
ejército  enemigo  junto  á  Hoguen,  y  tomó  las  derrotas  de, Sin-r 
iion,  por  el  país  de  Líeja,  y  llegó  á  Firlimont,  y  púsose  á  una 
legua  de  nuestro  campo ,  no  con  poca  admiración  de  l^dea, 
viendo  las  fuerzas  que  tan  apriesa  había  juntado  el  Arohidu** 
que,  dejando  casi  otras  tantas  en  Ostende ;  con  qee  le  pareció 
no  surtían  los  efectos  á  los  pensamientos,  hizo  trabar  algunas 
ligeras  escaramuzas,  y  parecíéndole  no  aventurarse,  levantó, el 
campo,  dando  orden  de  marchar  la  vuelta  de  Grave :  con  la  par- 
tida de  Mauricio ,  entró  el  Almirante  en  acuerdo  con  los  Cabos 
del  ejército,  sobre  lo  que  se  debía  hacer;  decían  algunos,  que 
se  había  de  seguir  al  enemigo  y  irle  picando  á  la  cola ;  y  decían 
muy  bien,  porque  no  hallo  yo  entre  las  (Calumnias  del  Almi- 
rante de  Aragón ,  otra  que  lo  parezca ,  sino  esta ;  &i  el  haber 
alojado  el  ejército  en  tierras  del  Imperio  ^  queCuó  causa  de 
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)á  .ttehida  del  que  levantaron  los  protestantes  ^ntra  las»  tfuer^ 
za»  oatólíQas,  roé.de  tanta  oonsMeracion ;  pnesfii*^  pvioiqr 
pretexto  era  xfBe  babia  de  inveniar  en  paises  nett^ee,  «qnti 
ftié  por  eMéneesel  má$  ¿  propóetlo  y  donde  -se  pudo  faaeeri 
qoe  na  peieam  la  oabatteríai  comí»  era  Justo,  en  ki  batalla 
de  la»  Btmas ,  y  que  se  perdiese 'la  victoria  de  la  mañana 
ytade  aquella  tarde «  y  la  ocasión  de.  acabarse  aquel  día 
loa  discursos  de  Holanda,  si  desordenadamente  no  cerraran 
con  nuestra  infantería  ^ue^íba  ya  poniendo  en  rota  -al  ene-* 
ttiigo,  h>  cua}  fuera  sin  duda  sí  hicieran  el  deber.  MuoBas 
veces  no  lo  puede  acabar  la  eabeza  ooo  los  sábditos,"em'^ 
pem;  habiéndose  afrontado  con  el  enemigo  y  habiéndose  jun* 
lado  aquel  ejército,  esta  vez,  para  aquei  intento  no  seguirle, 
intes  dejarle  afirmar  e)  pié,  lo  cual  había  de  ser  al  contrario, 
y  no  8(Slo  no  hacer  esta,  mas  dejarle  sitiar  una  plam  tan  de 
importaneia  como  Grave,  y  consontírie  cermrsé  con  trineberas; 
de  suerte,  que  cuando  se'  quiso  socorrer  'la  plaza  fué  en  vano, 
porque  tenia  ya  las  fortificaciones  hasta  el  cielo  f  tomados 
fódos  los  pasos  y  puestos  más  considerables  da  la  tierra.  Con 
dificultad  le  excusáremos  de  culpa,  si  esto  se  púdica  haber 
estorbado  con  tiempo ;  ¿qué  importa  que  el  enemigo,  trajera 
9(L000  soldados  si  el  ejército  del  Rey  tenia  S0>  spudiendo-  el 
valor,  granjeado  por  tantos  siglos,  suplir  el  número  de  40.000? 
¿Cttámtas  veces  hemos  visto  40.000  hombrea  de  ¡los  nciestroa 
quebrantar  muchos  ejércitos  enemigos  en  Frattcia,  Lombat^ 
^(a,  Ñapóles ,  Fiandes  y  Alemania  de  30: 7  de  40.400  iofanfeos 
y  eaballos?  P»na>mente :  no  se  puede  d^r  de  refíitar  este  des- 
cuido por  intolerable,  pues  dejó  de  seguir  su  derrota,  que  ai 
•lo  hiciera  ni  le  fuera  f&í^l  al  Mauricio  sitiar  la. plaaa,  y  no  ha- 
eiéndole  y  sooorriéndola  con  tiempo  y  >saKon  muy  dificul-*- 
loso  >e\  tomarla.  Tomaba  parecer^  come  dije,  el  Almirante,  y 
deciánie  algunos  de  los  Capitanes  que  i^bia  de  segoir  al  ene- 
migo, que  por  haber  estado  tantos  días  epartada  de  sus  pro^ 
vinbias  qoeiiabía  de  estar  falta  de  forrajea  y  vituallaa,  pues 
«lO'las  había  podido  sacar  de  las  nuestras:  cosa  que  le  pon^ 
dría  en  grande  .neeeaí4ad  y  aflicción;  que  las  retiradas,  par 


gK^ir  al  eq^pig9  esta/i;k4o  ti9i^  veitf^liK^  pq  ñu^f^ut^t.  q^e  |^ 
PW\fiar»Q*  .4  darlí  |?i  ^alf^Ili^  y  á  q]tié  él  n^s  ^f^  pi^^fliijíífi^; 
^ra  oacesaría  pos»  el  acatarla  pQr  qi^e  Iq  d^^  wn^  gr$in 
iffppgiiá  d^  \a  papión  (^sp^^oíiaj  que  so  pfreQifn  4i^J^^4^ 
¡^  el  s9g^¡r)Q»  falta  de  muiiic¡|OQe$,  de  yUi^a^aa  y  f^rf^je 
f^^  )lpyarl^ ;  qu^  e)  i^ayQr  cuerpo  del  ejjérqíto  esü^  fprr?* 
^lado  d/d  1^  gente  del  ffíarq^és  Spíuol^^  nueva  y  icoa  popa 
fixgeríi^ncia  *,  que  lo  der^bo  era  pasar  á  P^e^  por  la  pfti)f^ 
pi¿a  e;itre  (pldnqv^  y  iir&ye,  que  era9  lap  |>l9Zd9  que  «e  por 
fdjiaQ  teoof^r  (de  ^Uip  ;.razoipiies  toda9xuuy  bfajas  para  uog^irlq, 
jport^do^e  con  la  prudeucía  y  ^agaci^ad  en  ,q^  ^fXfi^  bau  da- 
jado  dechado  y  uiQdelo  nues^os  grandes  y  antiguos  Capita^, 
y  GQ^o  lo  hizo  eji  Quque  de  Alba  en  la  primera  entr¡ají^a  ,dei 
Príncipe  de  Orapge  finl9&  Paisas  Bajos;  que  con  sólo  j^togMÍ/rloi 
sin  pelear  con  él  en  campal  batalla,  ánte^  picándole  C0|n  .e/^r 
c^amvzas  y  ree^c^ua^tiros^  le  desl^a^  y  roofipió  ihapi^ndola 
/anjti^  por  Franca  á  presta  tuga;  4^hech0,  si^  eíé^itO;,  m 
^epptacion  y  sin  conseguir  nada,  finalmente,  no  ^Kmó resolu- 
ciop.  £1  Alifirante  de  Aragp^  dio  cuenta  al  Arqhiduq^e  pfif a 
jque  le  ordenase  lo  que  habia  de  hacer,  punto  en  que  se  .per-: 
dio  ocasión,  pprque  despuea  ee  $upo  qu^  iba  el  enei^igo 
falto  de  orden  y  de  concierto;  que  cierta  cosa  es  un  3U^ 
Geso  recie^Oite  y  malo  hacer  para  los  otros  poco  arriscados  }o$ 
jpciás  alentados  Capitanes  si  primare  pagaron  por  aquello.  Res- 
pondióle el  Archiduque  que  se  portase  según  el  tiempo  lie 
ppsiese  las  ocasionas  en  las  manos,  con  advertencia,  que  sí  el 
Mauricio  no  hiciese  alio  en  Brabante,  que  np  se  alargase  pi 
sacase  los  pies  de  la  provincia*  porque  le  seria  muy  posi|bie 
y  fácil  embarcarse  con.to^a&ws  fuerzas  y  venir  á  socorrer  ¿ 
Ostende;  lavo  esta  respuesta  al  Almirante  por  algunos ,dia?ausr 
jpfinsoy  ^in  tomar  resolución,  esperando  á .saber  los  progresos 
del  enpmigo;  el  cual,  viéndose  desembarazado  y  que  el  ajéi;- 


citó  cat¿lico  le  dejaba  correr  y  campear,  foé  sobre  Grave,  lle- 
vándose de  camino  el  castillo  del  monte  para  quitar  edtorbos  á 
áus  designios  y  para  que  no  hiciese  pié  allí  nuestra  gente, 
impidiéndole  el  sitiar  á  su  gu^to  y  perseverar  en  la  expugna-^ 
cioki  de  Grave.  Aeampados,  pues,  sobre  ella  á  41  de  Junio 
deste  año ;  en  lo  prítnero  que  con  todo  cuidado  puso  la  mira, 
fbé  en  im posibilitara  de  socorro :  cerróle  todos  los  pasos  y 
avenidas  con  fuertes  y  altas  trincheras  y  reductos;  ofrecíate 
el  terreno  gran  comodidad  para  esto  y  los  pantanos  en  que 
e^tá  atiégada  casi  la  mayor  parte  de  la  tierra,  que  remedian 
los  naturales  en  la  sazón  de  la  paz  con  diques;  hizo  un  puente 
para  que  se  diesen  la  mano  ambas  partes  del  campo  que  ha-^ 
bia  dividido  en  dos  trozos,  y  murádolos  con  trincheras  y  otras 
defensas ,  que  todas  las  guarneció  de  artilleria.  Habiendo  el 
enemigo  ceftido  la  plaza  en  esta  manera  á  su  Satisfacción ,  sin 
sobresaltó  ni  desasosiego ,  y  desconfiádola  de'  todo  socorro  y 
favor  humano ,  caminó  arrimándose  á  ella  con  toda  suerte  de 
trincheras,  máquinas  y  reductos;  era  su  Gobernador,  Antonio 
González,  soldado  viejo  y  de  experiencia  singular;  hallábase 
dentro  de  Grave  con  4 .600  infantes  y  dos  compañías  de  ca-^ 
ballos,  la  -suya  y  la  de  Joan  de  Jarana;  y  viéndose  sitiado  tan 
poderosamente ,  comenzó  á  prevenirse  y  á  fortificarse  cuanto 
el  tiempo  y  la  sazón  de  las  cosas  le  dieron  lugar;  guarneció 
un  fuerte  que  tenia  de  la  otra  parte  de  la  ribera,  que  asegu- 
raba el  paso  de  la  plaza :  el  Mauricio ,  que -ya  le  habia  puesto 
los  ojos  para  mejorarse  plantándole  algunas  piezas  de  artille- 
ria ;  siendo  pequeño  y  incapaz  de  defenderse  en  él  gente  de 
guerra,  y  morir  muchos,  le  desampararon ,  con  que  le  fué  fácil 
ocuparle;  conseguido  el  fuerte,  caminó  Mauricio  con  sus  trin- 
cheras arrin^ándose  por  tres  partes  á  la  villa ;  afligíala  de 
ordinario  con  espesas  bombas  de  fuego  y  balas  artificiales, 
llenas  de  dados  que  echados  en  alto  caian  á  plomo  sobre  las 
casas  y  edificios;  de  suerte  que  los  quebrantaban,  herían  y 
mataban  la  gente  sin  hallar  seguridad  ni  sosiego  en  ninguna 
parte.  A  esta  hora  supo  el  Almirante,  con  el  tesón  y  ardi- 
miento que  el  enemigo  tenia  sitiada  y  apretada  á  Grave,  con 
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lo  cual  marchó  con  el  ejército  arrímándose  i  la  Biosa  para 
socorrerse  de  los  TÍveres  que  por  el  río  abajo  le  podrifia  ve*' 
nir  de  Namur,  lieja  y  Mastricht  y  de  las  demás  villas  qvie 
están  sobre  la  ribera,  que  son  nuquerosas;  llegó  á  Roremundaí 
y  allí  se  proveyó  de  municiones  y  pertrechos  marciales  y 
mandó  fabricar  un  puente  para  pasar  la  Mosa,  si  fuese  mepes- 
ter,  en.  que  se  detuvo  á  perder  tiempo  y  aun  reputación ;  lo 
cual  todo  puesto  á  punto  marchó  la  vuelta  de  Grave  y  se  puso 
á  cuarto  de.  legua  de  las  fortificaciones,  y  fué  ocupando  los 
p^iestos  que  le  parecieron  más  convenientes ;  empero  el  ene- 
migo estaba  tal  y  tan  cubierto  y  cerrado,  que  por  más  que  1q 
procuró  perdió  la  esperanza  de  poderla  socorrer ;,  los  que  con 
atención  comenzaron  á  discurrir  en  la  dificultad  del  caso ,  en- 
trando en  consejo  el  Almirante  con  los  Cabos  del  ejército,  de- 
cían ,  que  se  procurase  divertir  al  enemigo  con  pasar  á  sitiar  á 
Rimbergueó  á  Yachtendok;  otros  decian  era  más  á  pro- 
pósito tomarle  el  castillo  Rabestein ,  por  que  se  le  quitarian 
las  vituallas  que  le  venían  por  la  Mosa  arriba,  con  que  nece- 
sitando dellas,  sobrevendría  tal  accidente  que  mejorase  las 
cosas,  refutando  por  cosa  impertinente  perder  alli  más  tiempo, 
DO  habiendo  otra  salida  que  acometer  las  trincheras  y  forti-» 
ficaciones,  cosa  en  que  ^  arriesgaba  el  ejército  y  ponía  en 
duda  el  suceso  y  fortuna  de  la  victoria ;  pareció  bien  al  Almi- 
rante el  ir  á  tomar  el  fuerte,  mas  hacíale  dudar  el  viaje,  por 
qoe  tiene  dos  caminos:  el  uno  de  tan  gran  rodeo  que  había 
de  gastar  en  él  siete  días,  tiempo  en  que  podría  Mauricio  an- 
ticiparse á  la  defensa  ó  proveerse  de  tantas  vituallas  en  el  ín- 
terin, que  le  bastasen  hasta  que  la  villa  se  le  rindiese,  la  cual 
se  había  reducido  ya  á  tal  estado  que  estaba  el  enemigo  con 
las  trincheras  á  desembocar  el  foso,  quitándole  las  defensas  y 
tratando  de  cegarlo;  el  otro  camino,  aunque  era  más  ^orto, 
era  más  pantanoso,  tanto  que  imposibilitaba  el  paso  de  la  gent^ 
y  tan  cerca  de  las  trincheras  del  enemigo  que  no  se  podia 
hacer  sin  gran  riesgo ;  y  que.sí  les  salia  al  encuentro  y  se  les 
oponía  era  forzoso  correr  fortuna  4  satisfacía  á  jtodas  estas  difi- 
cultades Grobeodono,  como  más  platico  del  país,  diciendo  que 
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él  camino  que  habiá  dé  báeer  el  ejército  cerca  del  enbtnigo 
fefaiá  tanteé  pailtános  que  éíi  rilHguha  manera  pódiü  i^nif 
tUíbre  él  sino  con  geftle  &d  á  pié ,  y  por  tan  estrechos  pasMqlié 
Uabift  de  ser  níio  á  uño,  con  qne  se  salía  del  riesgo  áb  fra- 
casar; no  sé  admitió  este  consejo  y  asi  se  cedió  de  la  empresa 
de  Rabestein ;  mas  siendo  avisado  el  Almirante  qae  por  á(}üe- 
Ha  parte  las  fortificaciones  del  enemigo  no  estaban  tan  altas 
ni  tan  defendidas,  pareciéndoles  que  los  pantanos  excusaban 
de  este  cuidado  y  que  por  allí  se  podría  meter  socohro;  or- 
denó al  Maestre  de  Campo,  Joan  Tomás  Espina,  que  cu-^ 
bierto  con  el  silencio  de  la  noche  y  con  4 .000  infantes  da 
todas  naciones,  atravesase  el  pantano  y  acometiese  las  fortifi- 
caciones del  enemigo,  y  rompiéndolos,  socorriese  A  Ghive ;  y 
que  le  fuese  siguiendo  el  Maestre  de  Campo,  Simón  AntUtíet, 
con  otros  LODO  infkntes,  para  que  en  caso  que  nb  tuviese 
efecto  la  empresa  le  asegurase  la  retirada;  que  el  Marines 
Spínola,  con  2.000  infantes  italianos,  tocáSe  arma  por  otm 
parte,  metiendo  en  confusión  y  miedo  al  enemigo  para  que 
Joan  Tomás  Espina  obrase  con  mayor  desembarazo  y  pr¿A^ 
titud  el  intento ;  salió ,  pues ,  el  Maestre  de  Campo,  siguiéndole 
los  dlBmas,  y  llegando  á  los  pantanos,  los  halló  tan  llenos  tfe 
agua  que  les  daba  á  los  soldados  faái^  la  cinta ,  inconveniente 
(j[úe  le  hi20  retardar  lá  jomada;  con  yjue  M  llegando  ni  siem^ 
dó  posible  á  la  hora  que  se  le  tenia  ordenado,  y  viendo  ouáft 
bien  guarnecidas  estaban  de  gente  las  fortificaciones  y  que 
le  comenzaban  á  saludar  con  knUchos  mosquetazos,  y  (|uo  era 
perderle  intental*  otra  cosa ,  se  Volvió  adonde  háCia  alio  Si^ 
mon  Antunez  y  ambos  juntos  atfbnde  estaba  él  AlmiranflS  dé 
Aragón.  Á  ésta  hora  ya  estaba  en  total  desesperación  la  genis 
católica  de  conseguir  ningún  buen  efecto,  ni  de  socorrer  á 
Grave;  por  otra  parte,  era  desacomodado  el  cuartel ,  falld1>ah 
forrajes  para  lá  caballería,  con  que  toncaban  ocasión  de 
desúiandárse  y  correr  tan  á  dentro  del  pais,  que  Se  tefirian 
los  Cabols  ¿te  álgun  mMin ;  con  que  fueron  todos  dé  paHÉifiér 
de  levantar  el  oaihjpfd ,  y  otfú  diá  p«r  la  iMfiana  man^é  lá 
vuchá  de  Véttlóó;  envió  Mauricio  á  los  corredores  cfoe  bé  io-«- 
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fonpaeeii  de  la  nav^ad,  y  babié»4oIe  4ígIh^  i{U9  ^  rptirs^, 
kidejó  ir^.^D  «oíaaentír  q^iQ  nipgiipo  de'lQ$.wyo6  aiBiliesi^  tu&rsí, 
dQ  4u  pii?(s(o,  poni9AdD  la  mira  y  toda  el.ciiidf^do  w  axpugr? 
Bar  4a  plaza  y  rodoorr  á  los  sitiados  á  la  úlUma  dQsoq)praQÍOQ 
de  conservarse  ni  alcanzar  sooorro^  y  si  bie^  lo|3  sitiados  .coi;i 
la  partida  del  Almirante  perdieron  la  esperanza  de  ser  spoer?* 
ridosynoat  méooael  á^imo  para  defeiiderse  coi^  no  dejalle 
desoaMar,  haciendo  muchas  salidas  en  qAie  le  n^^ban  nú^- 
mero  copsiderable  de  gente;  habia  ya,  como  dije,  ene^iná- 
do^e.oon  las  Irincberas  al  foso ,  deseosos  de  ga,«ar  una  media 
luna  que  los  nuestros  tenian  sobre  un  dique,  y  que  desde  loi^ 
reparos.de  la  tierra  llegaba  al  foso;  servia 'este  dique  para 
detewr  el  agua  que  estaba  en  él,  por  ser  aquella  parte  que 
caia  á  la  ribera  más  b^a ,  y  sin  este  reparo,  no  fuera  posible 
tenerla  allí ,  y  asi  se  hapia  todp  cuanto  se  alcanzaba  con  el 
arte  y  fuerzas  naturales  por  defendier  la  media  luna ;  acome^ 
liérpnla,  no  obstante,  por  tres  p^^rtés,  con  galerías;  y  habiendo 
volado  una  mina  y  baúdola  poderosamente  á  7  de  Setiembre» 
resolvieron  jos  ene^nígo^  de  darle  un  asalto,  á.los  cuales,  coi) 
valor  y  osadía  rechazaron  los  nuestros,  degollándoles  mucha 
gente ;  eista  resistencia  hizo  al  Conde  Mauricio  que  la  noche 
siguÁQUte  se  abiies^  otra  trinchera  hacia  la  parte  de  un  cab^- 
Uero.ei»  la  villa,  que  se  lea  pasó  por  alto  á  los  nuestros,  hasta 
que  'con  la  venida  de  la  mañana  se  descubrió ; .  que  vi^tp  pp^ 
el  Qobernadpr,  Antonio  González,  ordenó  al  jC^pitan  Joaa,d^ 
Jarana»  que  estaba  de  guardia  en  el  caballero,, que  con  400 
eoldado«$  acometiese  al  ei>emigo  y  le  echase  de  h  Itrínchera^.y 
loigapase  un  reducto  y  se  sustentase  en  tanto  que  los  ei^plana,- 
dores  arrasasen  la  trinchera,  y^jue  otros  200  bombres  hiciesep 
e^aldas  á  los  que  trabajaban ;  comenzóse,  pues,  la  facción  y  el 
Ga|MilBa  Joan  de  Jarana,  con  verdadero  valor  y  valentía  ga^ó 
la  tciuciiera  y  el  reducto ,  y  le  jcnaatuvo  has^a  que  se  consi- 
gMió  el  haberla  explanado,  con  lo  oual  el  Gobernador  lo^ 
mandé  retirar;  hacíanse  todos  estos  buenos  efeotos  en  tanto 
^oe  el  Gobernador  tenia  gente  para.  coDS€¡g|airlos.;  liallába,^ 
yA  con  pérdida  de  más  de  la  mitad  y  muchos  beridosiy  ya  no 
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don  la  c(u6  habidn  menester  pare  la  defensa  de  los  puealos, 
con  que  le  fiíé  fuerza  desamparar  la  media  luna ,  que  omfó 
luego  á  la  hora  el  enemigo,  con  lo  cual  cortó  el  dique  y  deé* 
agud  el  foso;  arrimándose  á  un  medio  rebellin ,  y  con  la  zapa 
se  fué  llegando  hasta  que i se  alojó  en  él,  de  suerte  que  ya  nó 
había  entre  él  y  los  sitiados  más  que  el  parapeto;  hablase 
por  otra  parte  arrimado  el  enemigo  á  otro  caballero  y  he- 
chóle  una  mina,  á  lo  cual ,  atento  el  Gobernador  y  Capitanes, 
viéndose  sin  gente,  sin  municiones  y  sin  esperanza  de  so- 
corro, llamaron  para  rendirla  plaza ; concediéndoles  Mauricio 
el  poder  salir  con  banderas,  armas,  bagajes  y  cuerdas  encen- 
didas: salió,  pues,  nuestra  gente  tocando  las  cajas,  habiendo 
perdido  más  de  900  hombres,  con  el  Capitán  Joan  de  Jarana, 
el  Capitán  Tomás  Diano ,  y  el  enemigo  más  de  i.OOO  con  otros 
tantos  heridos;  pérdida  de  importancia  y  que  sintió  mucho  el 
Archiduque,  por  ser  plaza  de  consideración  y  de  estima  en 
los  Países  Bajos.  Hallábase  á  esta  sazón  el  Almirante  entre 
Hastrique  y  Roremunda,  habiéndosele  amotinado  algunas 
tropas  de  caballería  y  de  infantería  de  todas  naciones  y  retí* 
rádóse  á  Amonte  en  Lieja ,  motin  de  los  más  dañosos  y  per- 
judiciales que  en  muchos  tiempos  se  vio  en  los  Estados:  jun- 
tábaseles  cada  dia  mucha  gente  con  que  crecia  á  número  ex- 
cesivo, ya  por  mala  costumbre  y  porque  Mauricio  tomaba  este 
camino  para  deshacer  los  ejércitos  del  Rey  católico,  sobor^ 
nándolos  con  dineros;  pasó  el  Almirante  volando  á  deshacerlos 
con  alguna  artillería  y  castigarlos,  procurando  primero  per- 
suadirlos á  la  obediencia  por  personas  de  dbnfianza ;  empero  la 
rebeldía  á  que  ya  se  habían  dado,  hicieron  todos  los  remedios 
vanos;  llegó  el  Almirante,  y  con  algunas  bombas  de  fuego  tiró 
á  las  casas,  con  que  muchas  de  ellas  comenzaron  á  arder;  los 
amotinados,  pareciéndoles  que  habian  de  perecer  alli  todos, 
se  pudieron  en  la  fuga,  todo  lo  que  fué  caballería ;  la  infante'^ 
ría,  no  teniendo  en  qiíb  escaparse,  se  rindió  y  fueron  perdo- 
nados del  Almirante ;  quiso  enviar  al  Conde  Jotín  Jáoome 
Beijoyoso  para  que  los  siguiese  y  alcanzase  y  pusiese  en  rola; 
mas  el  tiempo  no  le  dio  lugar  para  ejecutarlo  por  haber  dos 
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horas  que  habían  partido  y  porque  se  temía  que  sa  calianeria 
no  íe  juntase  con  ellos  y  iodo  se  pusiese  d  tranee,  aunque 
los  alcántara;  procuró  meterlos  en  obedieoota  por  la  persua- 
rion  y  el  ruego ;  más  ellos  endurecidos  en  su  obstinación  dief. 
ron  intención  de  quererse  meter  en  Dieste ,  para  lo  caal  i 
toda  diligencia  marchó  el  Almirante  y  se  alojó  en  ella ,  avi- 
sando á  todas  las  villas  del  contorno  que  estuviesen  con-  cui^ 
dado  y  en  defensa ;  habiendo  salido  vano  esté  intento  á  los 
amotinados,  tentaron  la  villa  de  Betingue,  que  tampoco  salie^ 
ron  con  ella,  hasta  que  un  sai^nto  de  walones  que  hallaron 
en  el  camino,  deseoso  de  entrar  en  la  facción,  y  de  la  guar**- 
nicion  del  fuerte  de  Hooehstrate  les  ofreció  de  dar  entrada;  lo 
cual  sabido  por  los  del  ejército  se  les  arrimaron  muchos  y  en 
breves  dias  pasaron  de  4 .000  soldados ;  procuraba  el  Archi-^ 
duque,  cuanto  le  era  posible  reducir  á  las  banderas  esta 
gente ;  las  diligencias  y  persuasiones  fueroú  grandes,  y  viendo 
que  no  había  lugar,  por  bando  público  los  declaró  por  trai*^ 
dores,  y  dando  una  paga  á  los  soldados  pasó  á  g(ttameoer  y 
reforzar  de  gente  á  Venlóo,  con  recelo  de  que  no  la  sitiase 
Mauricio ,  si  bien  su  intención  era  pasar  á  castigar  los  amoti^ 
nados;  el  no  querer  los  burgueses  de  Venlóo  admitir  guarnid 
cion  del  Almirante,  diciendo  que  ellos  se  defenderían ,  le  hiio, 
desistiendo  de  su  primer  intento,  pasar  en  peraona  á  la  sega* 
rídad  de  aquella  plaza  antes  que  corriese  fortuna;  refonó  los 
presidios  de  Roreinunda,  Geldres  y  Mastricht,  en  silson  qué 
ya  el  ejército  enemigo  con  los  fríos  y  hielos  del  invierno  se 
alejaba  y  distribuía  en  las  guarniciones ;  con  lo  cual  el  Archi- 
duque envió  los  españoles  del  tercio  de  Simón  Antunez  y 
otra  gente  al  sitio  de  Ostende,  y  la  demás  mandó  alojar  en  las 
guarniciones  de  Brabante,  debajo  de  la  orden  del  Conde  Fe-» 
derico,  y  que  no  consintiese  que  los  amotinados  corriesen  el 
país,  antes  que  estuviese  pronto  á  deshacerios;  envió  ansl^ 
mismo  alguna  gente  del  Marqués  Sptnola  á  Dame  para  guarda 
y  conserva  de  las.gáleras,  y  la  demás  que  invernase  en  Pirii-^ 
monte  y  otras  villas  del'cóntofno;  con  lo  cual  pasó  el  Archi-* 
duque á  Gante,  dónde  habia  dejado  á  la  Sra.  Infanta,  y  el 
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Almifaille de  A^figaa  á  España « IJ^maAo^^l  Rey^ itálico j  ao 
siti'fimpecbaqvis  ét  barbián- de  roáídiei^iait.i^Sfa^oíqqq^;  UiUq 
riesgo  corren  tíos  prdgrédoa  <le  l0.»milicí^  «^  Ca|újUn^(  que 
atfik]ae  hayan  hadiei  el  díebep,  eoraMii  (te^astadq.qii^  de,. lo 
qué  no  ei-nmon  t0nf[an  la^  culpa  porqve  se.^lfe  1^  j6pjiil,aciofi 
ódescuido  del  Principo,  si  no  atendió  ó  nopudoK^on  ladil¡){^ii-> 
cía  que  pide  la  tteoestdad  á  rewodiarlos  inconveniof  tast,  qae 
en  la  ofrioloo  del  mundo  ^  roputaa  por  poco  ardieotei  ó  aiéQOfi 
vigilante  en  las  armaa  de  lo  que  qonvienay  ai  l^ien  de  ia  pér- 
dida de  -Grave  no  tó  cómo  le  podamos  disculpar ;  fiaalix^nte, 
se  dio  ei  cargo  de  Genevfd  ^e  la  oaballeríaá  D,  Luisd^  Velas: 
oOrOJíoelente  Capitán;  dióse  el  q^eteoisi  de  General  de  la  ar- 
tíUería  aliGonde  de  Sticue,  que  sirvia  en  Ostende  c^pn  fin  ter- 
cio de' walones,  que  se  dio  á'suieiiiqnte  Felipe  de  Torres,  de 
los  buenos  solidados  que  ban  uMÜtado  en  Fiando;  Jlegó  ^n 
esta  sazón  el  Duque  de  Osufia  á  la^  Países  Sajos  á  servir  en 
la*  guerra]  óon  la  grandeza  de  su  sangre/  casa.  Lo^  an^n^a- 
dos  de  AiBont  habían  ya  crecido  co9  insolencia  y  ¿prave  danp 
de  las  pfovinoias  en  ndmero  do.  3,QQQ. soldados;  corrian  toda 
aqn^a  oatnpaña^sia  poderlo  p^tprjbar  el  CJonde  Federico  ^p^r 
k  poea  gente  con  qne  entonces  se  bailaba;  no  surtió  ¿ 
efecto  la.einpr^sa  de  Ya^^tendok^.áqnque  los  i^vtestix^s^  cu- 
biertos ton  la  paja  y  leaa  <|ue  IlevaJt>a  un  bafco,  la,  ocuparop 
esealando  «iJCÜerte.  de  la  yilla.rP^PeajdiendOi.al  ^Jo^ern^dpr;  si 
bien  ht'&Ita  de  dooorroy  genio,  veyol  viendo  pon:  np^eha  e) 
enemigo  sobro  ellos,. les  &n£Ó  4  qu^e  le  rÍQdi^n,.cpn  que  se 
aoBegó  la  twbacipn  y  fui  frustrado  el.suce^  4^  Jatinteirpresa. 
€orria/*á  esta  sazoa  Federico  Spioola  coaocibo  galciras  guar; 
neotdae  d<a  4.50Q  iniantes  escogidos «  y  buena  artillería  y 
chttsnaia,  aqaellos. mares,  deseosi^mp  de  dañará  los  holande- 
ses en  cuanto  le  fue^  posibl^.,  yqueiOiar  en  laj$)a  dp  Val- 
qt]ei:^n  algunaa .viUas  y  pasar  á  ser  el. estrago  y  desolación  de 
las  otras,  si. el  &tal. destilo  de  una  ji^la^no  pusiei^a  tiérmifio  á 
SOS:  días '.y  á  la.  felicidad  de  svs  heróii}G^.;prog;re$ps  y  forluuas; 
saliók'poea, ^. 'iia  Exclusa  con.  bm^n.  tíjempo,  y  á  pocq^.  que 
hubo  M^ega^o,  descubrió  dos  galeir?s  q?^  habian  (f^brípadp 
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l68  holande&es  en  opóálo  dé  hs  áe  Federica,  y  tres  bajeiéG  dé 

gáértk  gi^ande» ;  púmAóíeá  odsd  fonsosd^nvMtiiioQ ,  y  batíen<« 

do  poMi^süs  gentes  eil  órdeA  de  iMa/lla;  liabiefido  cahnddó 

algo  el  TÍéttto,  cerró  oon  elios  tan  gatlardamente,  que  tú  fooá* 

nos  de  unñ  'hora  qtie  dnvó  la  pelea,  rindió  ana  galiHra  bolan^ 

desa ;  á  esta  sasson  rtítedcó  el  aire,  oon  que  loe  demás irajeke 

que  se  bailaban  át>i*eiados,  se  alai^amn  de  k»  ntestnDisj 

tirando  eon  su^artitleria  á  las  gaWas;  de  suerte»  que  unái bala 

llevó  el  bfato  derecho  á  Federico  Spinola;  y  la  guarnición  do 

la  espada  que  tenia  en  la  mano,  le  díó  en  el  rostro  y  caiseza 

tan  crudo  golpe,  qoe  se  la^rofiípió,  y  en  breves  horai  mdió 

el  espíritu.  Pérdida  oonéMerable,  y  que  laeinéó,  cénioera 

ratob,  el  Archiduque  y  loda  la  milioia  de  Flandee,  por  sü 

liberalidad  y  ánimo  generoso  de  aproveoUaír  en  las  anfaae; 

Encomendó  á  su  hermano ,  Ambrosio  Sf^nola ,  pasase  adelante 

en  d  sef vicio  del  Rey.  Matográrünsé  ^te  dia  grandes  esf^ 

rimzas  que  dé  sus  altos  pensamientos  y  ardiente  espirita  dé 

^erf^ar  se  p(t)metieroú  los  más  atentos  á  sus  áceietteS(  y  ^n 

ejércHo  de  WM9  infantes  y  2.000  caballos,  que  con  iA  pié* 

ssasde  áHfliéria,  que  ambos  fae^ananos  áésta  samn  estaban 

levantando  con  óñleb'  del  Rey  católioo ,  para  hacer  la  gaerra 

en  Holanda:  óon  la  muerte  de  Fedei^ico,  los  Capitanes  y  soi*^ 

dados  que  peleaban  retiraron  las  galeras  y  volvieron  0011  elléé 

á  ka  Sttoltisa,  con  pérdida  d^  alguna  gente;  perdJeroii'los'ené^ 

iiiigos  más  dé  600  hombres,  todos  soldados  veteranos^  y  sp 

Almirante.  Encargó  él  Arclódttque  el  gobiertio  de  las  '¿aleíras, 

á  D.  Cristóbal  de  Yaleníuela,  Capitán  de  la  Patrono:  á  ésta 

hora,  como  dé  cualquiera  manera  qm  sea , en losPafees Bajos 

jamás  sé  concede  ningún  descanso  á  los  cuidados  »i  á  la  fati^ 

gá,  antes  están  los  e^iriius^e  la  milicia  siembre  fabricando 

fiíodos  y  maneras  de  ofenderse  los  unos  á  les  oíros,  lo  áaás 

duro  y  ri^roso  que  sea  posible;  k  tistu  hora,  pues,  Invo 

aviso  Hr.  de  Orobendooc,  G^sberMdor  de  Boldoque,  VigíU 

lanía  y  expérimentiido  Cupitau,  que  ssAian  'de  Nime;^  y 

iknvt  (MO  oabaHos  del  enemigo,  y  que  babían  de  pa«ir  pdr 

aus  OoÉftérrtos;  entró  én  déseode  darles  tina  m»o,  y  (hl,  que 
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les  doliese  y  perdiesen  otra  vei  la  gana  de  acercarse  á  sus 
enarleles;  para  lo  oual,  salió  con  SOO  caballos  y  400  walones 
del  regÍBiieiito  de  Hr.  Archicourt,  y  coa  ellos  pasó  á  meterse 
en  el  tillaje  de  Gimer,  qae  era  por  donde  el  enemigo  babia 
de  hacer  su  viaje:  ordenó  á  los  infantes  que  se  ocultasen  en 
las  casas,  y  que  cuando  el  enemigo  hubiese  entrado  en  la 
plaza,  le  diesen  una  carga  de  mosquetería  y  arcabucería;  que 
él  saldría  de  través  con  los  caballos  á  socorrerlos,  y  seria  muy 
posible  romperlos  y  alcanzar  victoria;  venian,  pues,  á  esta 
sazón  marchando  los  enemigos  con  20  hombres  delante  reco- 
nociendo la  campafia;  entraron  en  el  villaje,  y  los  nuestros, 
con  ol  demasiado  ardor  y  coraje ,  creyendo  que  iban  entrando 
todos,  los  acometieron  y  desbarataron,  degollando*  algunos 
dellos;  los  segundos,  que  vieron  el  estrago  de  los  primeros, 
y  que  había  gente  de  guerra  en  el  villcge  y  celada  de  considera- 
cioB,  se  retiraron  haciendo  alto  con  la  demás  gente:  visto  por 
Grobendono  que  se  habia  errado  el  designio ,  y  que  los  enemi- 
gos habían  sido  acometidos  sin  jsazon,  y  que  estaban  ya  avisa- 
dos de  la  maraña  y  sobre  si ,  pareciénd<de ,  no  obstante ,  por  no 
perder  ocasión,  cerró  con  su  tropa  con  el  enemigo,  que  estaba 
confiíso  y  en  breve  rato  los  desbarataron  y  pusieron  en  la  fuga, 
con  pérdida  de  más  de  50 ,  y  entre  ellos,  el  Alférez  del  Conde 
Mauricio;  y  con  más  de  300  prisioneros  volvieron  á  Belduque, 
donde  fueron  bien  recibidos  de  todo  el  burgo  y  magistrado, 
que  se  ha  preciado  siempre  de  ser  fiel ,  más  que  ninguna  villa 
de  los  Países,  á  Dios  y  á  su  Príncipe :  quiera  la  Magostad  Divi- 
na librarla  esta  vez  del  asedio  en  que  está  puesta ,  y  del  con- 
tagio y  horror  de  la  herejía:  echó  Grobendonc  la  infantería 
walona  fuera,  porque  entendió  se  quería  amotinar,  quedán- 
dose con  sola  la  caballería,  que  la  lealtad  de  aquellos  vasallos, 
ni  la  han  querido  admitir,  ni  han  necesitado  con  movimientos 
á  su  Príncipe  deponérsela,  ni  de  desconfiar  en  su  fidelidad, 
«endo  ejemplo  de  religión  y  constancia  á  todas  las  demás  que 
se  incluyen  en  los  Estados  y  provincias  de  Flai^es,  donde  los 
ilejaremos  concluyendo  con  el  a&o  de  4602,  refiriendo  los  su* 
eesos  de  otraa  provincias,  que  tocan  á  osta  historia,  y  que  son 
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del  año  de  3 ,  encadenando  era  ellos  los  de  Flandes ,  basta  d 
de  4604,  que  veremos  el  fia  del  sitio  de  Ostende,  y  prose- 
gnrremos  co0  brevedad  hasta  la  tregua. 

El  marquesado  del  Final ,  que  en  tiempo  ^e)  Rey  D!  Feli-^ 
pe.II,  por  tener  su  asiento  en  la  ribera  de  Gfénova,  entre 
Saona  y  Arbénga ,  y  por  esta  razón  vecino  al  Estado  de  Milán; 
por  haber  stdo  en  los  años  pasados  de  algunas  inquietudes  y 
desasosiego ,  y  ocasión  de  codicia  á  los  genoveses,  por  evitar 
prudentemente  movimientos  en  Italia ;  entendido ,  finalmenie, 
por  el  Rey  D.  Felipe  II,  trataban  los  del  Final,  negando  la 
obediencia  á  su  señor  natural ,  entregarse  á  la  de  otro  Prin- 
cipe de  los  de  Italia,  con  beneplácito  que  para  ello  tuvo  de 
Esforza  Andrea  del  Carrete,  Marqués  del  Final,  Saona  y  Cla«« 
vensano,  feudatario  Principe  y  Vicario  del  Imperio,  y  por 
otras  muchas  razones,  ó  poi^  la  sangre,  aficionado  y  gran ser^ 
vidor  de  la  Casa  de  Austria,  ó  por  no  ver  su  Estado  como 
otras  veces  le  habia  visto,  en  poder  de  genoveses,  que  decian 
pertenecerles  alguna  parte  dé) ;  con  poderosa  mano  se  hizo 
señor  del ,  poniendo  en  sus  pueblos  y  castillos  Gobernadores 
y  Capitanes  que  los  gobernasen  y  defendiesen,  y  acudiesen 
con  las  rentas  del  Estado  á  Esforza  Andrea  del  Carrete :  en 
este  estado  halló  el  Rey  las  cosas  del  Final  al  tiempo  que  tomó 
la  posesión  de  las  Coronas  de  España  y  de  Italia,  cuando  en  el 
año  en  que  vamos  discurriendo,  el  Marqués  del  Final ,  hallán- 
dose stn  sucesión  y  en  edad  de  65  años,  con  voluntad  y 
acuerdo  d)el  Emperador,  renunció  en  el  Rey  D.  Felipe  III  el 
marquesado  del  Final,  Saoná  y  Clavensano,  con  sus  castillos, 
derechos  y  acciones ,  sin  reservar  para  si  cosa  alguna ;  dándole 
él  Rey  por  esta  dejación  al  Principe  Esforza  Andrea  Carrete, 
para  él  y  para  sus  sucesores ,  24.000  escudos  de  renta  al  año, 
en  el  Reino  de  Ñapóles ;  con  facultad  que  pudiese  sacar  este 
dinero  y  otros  cualesquier  réditos  que  tuviese  en  el  Reiml; 
consignándole  los  44.000  ducados  en  renta  fija  en  ciudades  y 
villas  principales  del  Reino  de  Nápdles;  incluyéndose  en  las 
capitulaciones  el  principado  de  Resano  y  otros  vasallos ,  y  en 
caso  que  no  se  le  diese  esta  renta  firme,  se  obligó' el  Rey  ca*- 
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tólioo'  de  darle  400.000  ducadas  per  ondp  >*O«0  de  reatd, 
coa  aqcipn  d  algosa  de  las  príDcípalps  4Hiid^$  de  Iüí¿p<|le0; 
conservándole  en  el  titulo  de  Pk*kiQÍp^  y  Viqavio  perpetro  idei 
Impéríi^  con  lodos,  loe  demas<  privilegios  de  qtie*^i(wronft  los 
Manquesesdel^Fioal ,  colQ.  que  .se  qnietaroi^  losg^qov^eses ;;  qqe 
no  hay. potentado  ó  seSpria  eo  {tjsjí^,  que'ppr  .y/ecino».  na 
piense  quci  tiene  aoeion  á  l%$  tierras  de]  atrO:,  y  i^ás  si^lguAQ 
Gceoe  en  mayor  potenoiti  i  quiere  que  La  fuerza  tenga  lo^jor 
ii^oqae el  dei^eobo;.  OtrOfii,  tuvo  ün  e^  ^po,  1^  fiers  de  la 
Iglesia,  Isabel,  Reina  de  {nglaterr^  y  .de  IrlsAda,  á  29  cfias  de 
Marzo ,  ea  Londres,  á  ios  ousrenta  y  cuatro  a$os.de  su  mw- 
do;  y'SueedióJla  eoel  Reino,  hf^ho  VI,  ^y  da  jBsjpocii^,  biJQ 
de  aqnella  (esclarecida  matrona*  María  E^tpard^a,  qt;e  degQlí^ 
babel  ea  el  castillo  de  Tordingan;  y.  simpado  d^.  padres  paAó-*- 
lieos,  pndo  lanto  la.falsa.dpeirinade  Breqi^easi^a,  su  ni^estra. 
«a  los  teves. años  de  su  primera  puericia,  yj^k^sizé  de  tal  s^^Ti% 
la.herejiiei,  qm  espiró  eoa  ella;  ba)>ie^o  sido,  uim  de.  los 
■dóGtos^  y  grandes  Iímsfc^s^  para  Bey«  qitfe:Jiiie  twidp  en  opQSi- 
cieii  auya  la  i^esía  de  Pios ,  ni  la  n^ist^  ififidi^lidad ;  de  A^ta 
limpoortancia  es  mirar  los*  buenos. Príncipes. ql  amaestro  qoedaa 
(¿sus  hijos,  y  taaio  peligro icorc^  b<K>er Ip  contrario:  f^nfiX-^ 
mente v:Por  las  enemistades  que  de  sa.yeciadad  nesultaban 
.enAre  .las  dos  Cottoaaá  ,de  Jngiaierra  y  JBsCiOcia ,  el  Rey  Jacoly», 
eomo.iBSiORdiiiaiiio  arrimaraa,  por  ra^pn  de  Estado,  á  la  p^rte 
mayor  y  más  enemiga  de^su  conjSjuapjte  y  contrarío,  i^ás  por 
«reoorso  de  soeorro  en  cualquier'  rompimiento  de  guerra,  que 
eatre  los  dos.se  trabase,  que  por  religión;  c<>i)S9ryab^  y  afee- 
liaba:eniiatad  con  los  Reyes  de  España;  y  at^ndiendp.el  Rey 
fi>.  Felipe  UI  á 4a  herencia.de  Jacobo,,  y  cuan  pecificameniie 
le  babian  admitidp  los  ingeses,  intitulándole >  con  la  unión 
de  la»  dos  Coronas,  Rey  de  la  Gran  Bretaña;  y  que  aquel 
Reiiv),  con  el  nuevo  poseedor,  había  mudado  semblante, 
conservando  la  bueaa  correspoadenpia  y  amistad,  ,por  ver  si 
podía  divertirle  de  la  asís^ocia  con  bpUndesqs»  á  que  desde 
que  tomó  el  peso  de  la  Coropa  se  enderezó  sii.mayor  cuidado; 
le  envió  :su  .embajada  wj\  D.  Jo^n  de  TarsiSy  Conde  de  Villa«- 
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ifieáián«ii€érr«o  maT»  de  Espaia.  PartíéeiCcuuieiOQii  gr^df 
hiciriiietitD y Tdneiial» pei«ona8«de s^icaaSf  y;haoiettdo  au^qT 
•  Mda  en  Lóndrea»  jAijé  bíM  ceeibkk»  del  iBay;  ^,  baJ^wdf 
hechd  con  itiucha  ostqntaeiofi  y  ¡prudencia  su  embie^(kvM 
en  el  ooraison  del  Itey^graAde*  afecto  ^  y  deioQstracion^a  4? 
conservar  y  eglabieoer  ia  amistad  .que  iütes.habi^ieiúáfi.Cfíl^ 
nuestrdsf  CofObaa:  c^osidetaba  «el  .Rey  de^  Ingl«Kyra,#i^  mt4K 
que  le  importaba  la  paz  oon  el  Rey  de  España  para .as^rar^a 
en  su  Reino,  deqvie  erai  tan  recieii  heredado.  Nd  despn^ó  4 
Eni^bajadbr  )á  plátií;a  y  intención  del  Rey ;  y  dando,  cuenta  a} 
Consejo  de  Estado  y  al  Rey  católico,  miró  y  ¡a^mttó  eliRey  y 
sú  Consto  este  negécio  oon  mucbar  ateneioü ,  juicio  y.ouidar 
do;  y  después  ée  bien* 'ventilada^  discurrida  y  acendrada  Ja 
materia ,  sé  determinó  por  ios  mejores  juicios  del  Consejo,,  qup 
debia él  Rey  abmzar  la  paetqueseleofreoia^  porila^saludxjp 
so^  pueblos  y  bien  de  k  Religión,  yqae  no  le  sooorrieseq  los 
rebebes  de  Holanda;  advirtiendo,  si.  algün  curioso^  llevado 
del  oélo  de  más  pura  y  verdadera  religión  es:  de  qoolraiip 
phrecef*  en  esto ,  diciendo»  c[ue  nunca  el  caftólicD  ba  de  ¡b^c^ 
pa2  con  el  hereje  v%{ue  tal  vez:coovieae.ahonrdr  de  enemigos, 
^e  n^  todo  se  ha  de  llevar 'por  dsnramaibieiito  de  M^gre, 
antes  bien  ba*  de  iéncaflihisfrse^á  conservar  J¿  adquirido;  ^ue 
según  está  hoy  la  Monarquiade'fispafia,  raáa.iieceaídiid.ticaKe 
de  afirmar  que  de  a>eometer  "conquista,  y. que  las.  cosllfts.y 
puertos  no  tengan  siempro  necesidad  detestar  en.Coqtii^uAs 
asechanzas,  sino  que  vivan  en  paíe  yifiiiletnd:^  aumeatadaft  del 
trato  y  meráaderia ;  qué*  vengan  las  flotas  :eon  elsegMfQ  da 
qué  no  las  molesten  enemigos,' que  auínqae  las  aabrctoü^  de- 
fender, y  Dios  da  &vor  álos  stfyos  para  ello ,.  mirado,  á  la  luz 
de  humanas  fuerzas,  no  se  puede  contender  pon  tantos  y  Wi 
poderosos  enemigos.  Proponiéndole  al  Rey  fi»  Felipe. lYt 
cuando  en  sus  principios  máS' se  platicaba! el  coraje,  y  acción 
militar,  en  tiempo  que  tenia -las  armasren  Italia,..  Plandes, 
Inglaterra  y  Alemania,  que  poique  no  se  dafitignhin. «OPiOistes 
movimientos  de  un  Rey  tieoino,'y>8ei  entraba  CMegéraitíQ*  por 
9tt  tierra;  respondié:  «no  podemos  fielear  á  ¡wr.  tiempo  QOn 
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todo  el  mundo.  Maoluis  veces  np  cotavieiie!  i.loe  PtincÁpes  w 
el  comienzo  de  6u  rekiado  mostrar  todo  el  Imtío  y  leapiritii  m* 
litar  qtte  alcanzan ,  porque  es  avisar  y  prevenir  ¿  los  vccmos; . 
(}ue  una  vez  armados,  por  repulacioQ  propia ,  tarde  ó  nunca 
dejan  las  armas ,  y  es  grande  contusión  y  poco  coni^jo  hallane 
ahogado  entre  muchos  y  diferentes  enemigo^;  que  á  las  veces 
conviene,  <mnque  no  sea  licito «  hacer  paz  con  uno.  por  ha<^ 
guerra  á  otro  que  es  más  perjudicial ,  y  que  se  le  entra  por 
las  venas  del  sosiego  y  Estados,  con  intenio  de  defraudarle  de 
algunos,  en  que  se  constituye  Monarca,  y, porque  no  lo  sea. 
Determinado,  pues,  pcMr  el  Rey  y  sus  Ministros  de  asentar  la 
paz  con  el  Rey  de  la  Gran  Rretaña;  determinó,  para  con- 
cluirla y  perfeccionarla,  enviar  i  Joan.  Fernandez  de  Yelasco, 
Duque  de  Frías  y  Condestabla  de  Castilla,  del  Consejo  de 
Estado  y  Presidente  de  Italia,  persona,  en  sangre,  valpr  y 
consejo,  de  los  de  más  alto  punto  en  España;  á  estos  sucesos, 
que  no  todos  han  de  ser  iguales,  se. siguió  que,  sábado  4."  de 
Enero  de  603,  entre  las  diez  j  las  once  de  la  noche,  .parió  lia 
Reina  Doña  Margarita  una  hija,  &  quien  dieron  por  nombre 
María',  y  que  dando  muestras  de  no  aer  parto  derecbq,  con  el 
sacramento  del  bautismo  i  las  primeras  luces,  doi  su  vida, 
subió  á  reinar  al  Cielo ,  prenda  que  quiso  Dios  p^ra  su  Impe- 
rio de  estos  santos  y  católicos  Reyes ;  sigoiendo .  s^s  pisadas, 
dichosamente  cargada  de  anos  y  4e  méritos,  á  26  días  del 
mes  de  Febrero,  en  el  convento  Real  de  las  Descalzas  de  Ma- 
drid,  la  Emperatriz  Doña  María,  en  edad  de  74  años^  mi;úer 
del  Emperador  Maiimíliano  U,  Rey  de  Bohemia  y  de  Hungría; 
hermana  del  Rey  D.  Felipe  II;  abuela  del  III,  y  madre  de 
Doña  Ana ;  hija  de  Carlos  V ;  nieta  del  Emperador,  y  madre  de 
Emperadores;  pusieron  su  cuerpo  en  el  coro  del  convento; 
matrona  ejemplar  y  religiosa,  de  heroica  virtud  y  maravillo- 
sas costumbres:  sintieron  los  católicos  Reyes  esta  pérdida, 
como  tan  importante,  y  retiráronse  ¿  Nuestra  Señora  del 
Prado,  de  la  orden  de  San  Jerónimo;  y  en  San  Benito  el  Real, 
de  monjes  benitos,  con  pompa  magnifica  y  funesta  la  levantó 
imperial  t&mulo,  y  se  la  hicieitHi  las  houraacon  lodo  el  lustre 
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Hüngvia  y  BdhémiaijiÍa»oiudiidé»  ímpíEtríajífKi  ide'rAl^WÍftitlaa 
eokmiafi.másiilitttreAdel  a«cbidyub^o.daAui9trifk,<ydu644oi4Q 
Borgoaa,  y  Pai88»fi9jftil;  tqdailiIttlÁavy^flíAwlQdias^  mmn 

p0ri6ti^tonMím1eQto:ial>lii^m<i^»  p^  pcur  ,^ 

féu4#  to que Ja'idjg0Í4ad oa^OTAlü^i^wim  laRivayQrjQSi^ei^ 

tíerrá^Habioqd9^Uogl^O:áde$iQnl^:aAfliQ^  tan  ipQQ^rt^blp  cpnyo 
lácque:  el  O^todedlablode  Caftiüa;  ooni^otQ  l^^trey  pi^ 

obrófén  iQglattnrai  yi  q)}e^iQ^maM>£|)li($9Wqíif«^tei^ftil<Kifia9Ín 
tñlbs  pasadofiír  pn\  el  ira^íbiipfWto  M^  fpúf^^  mmff^m  m9&^n 

deiáQMriavW'iri aaladf.da  MHa^i^idMde  ¿!)a.6^pPf0fa<fip^ 
befoadte)  en^eita  <m  b»  ipacMidampi'dfy^iifW^  úUwio  ;p|krm 

fioio  y  aiioyo  4»  flai  MQaarqMioMespagid^,  /OQa  :>yQD«rAci«|i  .;y^ 
ajplittsode  Ida  nAltoralea^^.;.  mayor  »y.  m¿s  as$ogid%  sefi^nd^ 
dttrloaextiiaqerabvIiWiMDM^ti^arífii^  m  aq^lld;iy).l&iim  lois 
debídett^fiotosiaMv^teiieíavavfti  rcqpfeBdísrj^e  áe^ 

oqídadoaíenjdaiai  y  q«d:fa)(WM»  41«)p)^l|igfl«i0]Aipneej^^^ 

aetenoaifíoaiAata^trabigo'  á'  Mnvar.  €í)  fQÍii^a^Oipi^ogro^o.fjfi  U» 
més^loati'ds^aitoiiiea  dj9  iMi^aetra  efa»  ^0  coif.ot)ws.  y^rliíiQm 
yrtterta$ia.  iamnerebiaiOD,  para  dejarjo^^si  )^c(^TliJ^moSilJfí 
«oftoa.iBaneiMiveMRablesi.ieiA  la  .posteridad.  ¥'4ió,.pue«,,4om 
FéFuandez doiVediasoo  y  Tobar.MxV)  Goi^d^stabi^ do jQa^U^ 
6iUiceloftitaficí9e(»,de:sii  Gasa,  Oaque^ de;  Fifias»  Coiiiclo 'do>  Hanq 
y.d«  (]astiloovn,J[arqaéa:do;]B^}ap9a,.4e|^  c}^  ?^ixw^>llí 
YiUalpaiido,  db  liaa  amiquüistAiaajpasas  d«,  Yelasqo.y  ^obar,  y 
de  aq«el)a  tan  memorable  y  tan  glorio$afi)eA^t,e  r^piBtida^oii 
láSíprtiQi^fAa  tttsWMTiaa  de  CastiU^^  da  la  de^  loa  «iat^  ibiG^qUif 
,deiLara<^  Gamanero  y  Gop^^ro  «oíayor.dAl  Ae^y;  ¡tUulos,.  drigi^i*- 
dddeft  yjestadod  jufiUuMnte  adquiridos  y  aqAí^dps;.da  Jos 
fidblktmaa  8erA[ioio8  de.feusjprQgenitores,  <fao  lan  agr^9t^a$ 
^U0iiop')á>!afiiestra8  eoroaaa.eA  kis 4ií$iqpoaqi:iQf repasaba ifo 
fegQtí(iad¡yMaíegb'(MiiMn:eo  algM^  VacilaAdo  9a  ja:  fé^.y 
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qtte  iiréltíndíaii  )00'pioci'coÉistaiito»  traMORisé  elt  «esMáoc  r«al< 
óciitMÍ  OttyW  fúéndi»  p(WaIe«»Mn>Miidill«8né.U 
ttilejiM^éd;  yiebe^oi-did^cu^o  iesi^^      inilüarOttoimioha»  'Oites 
gMtt'áés;  i¿a>f  (>d  áietoar^^fS  ^  <é<{aeU*.  liáími  4fe  ^^oosecvati 

kefm  afids  ffilé<6t$aiAo  ialila4ói«t^i^Mne«<,f'6a  irifrtud,  sttngrQ 

átt' tá^isi';  Mu ^tid apt-éttáid^ láB ttiési ttf|M>rtftfitbaíqae  lé  hioia^^ 
Mii'  f^Viiiít^  ^én '!«  éslíffiábioii  >á^'  loa  máfi^  MbdíóMa ;  ^bk 
c6tt''íiiayaV<Hósáf  pt^fiHdchto  m«for'd0  ía  6radUii¿aiiatíiiev  y 
más;^át«iifa}iÉdame«ítb  4(}a'\)tH5i8  la'  nk^ñk^^^Maméoy  e^^eíbió 
é^  di^sa  d6f1a  i^éfildá  dé  fiátitíd^  í^^Sftpalña,  'y  ótmq  dia«i 
cüftbá  éti^ap^íyd  d¿  obiia^>iBgéiiiósÍHá^({ws!tao  iarfewkbá  tta' Ido«- 
déMiá;  t^y  (fdíéti  died{!<q6¿>Ui^  «d^tMOid^  «rilaimá 
Isí'bMioHa  li^l  Padre  Marjáitfa^^  AiefN!m^<s^its;<M^l^ 
de  4M  máyet'e^idé  £¿r6pa^  eti'  lia  ifttfMdad  <ée' aá««M6  «qué 
k¿oj^,  6]ir^la^dis{io8toion  détaaidKsea  y  lalifio  4é  «ia<nwdéir« 

bi'dd  din'  r<!^M(s1^  üfecbs! y^eu •neciodaé) 

áMíi%d  dtí  {itití9breardbbi(»{  f  de  ¥dlíg¡M(<  yecftíafto^ile^'éMiérpo 

\6¿  qtté*DO  toMárttti  rfttifi'b^aúdé  ihiábániefl'laiMnMiymdaí^ 
6{(BíV'^Hüd'tfél<éspMtti  geaéi^oso  ;f  ca0i  dé  ^ftd  d^^d^fltewn 
Dbño-tfttHa  OlfWirbija  Mayor  del. Duqtteid«í>Oiu«á,D¿  P^dro; 
M  quieta  tüvd  'ókubhas  hi}6«(;  iprévaleciéAdv  aolattMl»  la  áa^ 
ed^íén  dó^Dofiá  'Anadié  'Véiisiíojqtie.caéó  iettybl).  1^^ 
DUcjfaé'dó^'BVa^ansi»,  h^  de  lá  á^Mra  Dtetfiatoliaias  iiíMo 
del  ItiTMlé  si.  Dtfafle,  ybtenfitoídel  Rey  ^..Iféndél  <dé  9¿r^ 
tbgfi^l;  abo6)pa1)¿  at  Dáq^íe,'  8iriímg#o,yiasiftlJíóibeii)te0oiir- 
i^cik^  yjp^etMBiOD^  iqtfe  él^R$y  Di  Felipe  11  turaé.afqual 
«éíM  ¿1  áñof  deí  80 ;  y  dk  aqiáípétsá  cow  ^  id  fkteíMdp^ 
Náfjpíólies;  pék  doikpdndet  4e  ^As  célica  amlms)  moteHat^ 
itiar&taHy  pbHtioa  de  lialíap^ue  deapnea  l^ioonstHayéraii 
^tíéáimWfd  '*pér  Sienadoi^  de  la  ipáa  belkma/  pfovmoia ^cMIsl; 
eta^^éü  ¿8fa  ftaasoa  lós  dejarea  y  uAs  -^rigadosüeqiipíUiB 
tn  Ikw^y  milidav  kacléttd!ai«<adii!ivaUeaii|^        todoa^  y 
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tftn  {(hiáde^ en  el donocpto.d^  suRéy ,< qod se fn^ni^a de 80$: 
ifort^s  mápbcn!  ^vdéfi  irisrtíoitev  Y  Qtfe .  tenía  va^altD  pai^a 
greondéseosas:  mandóla  dbsde  alU  fuete  á  áVtU  (4)edJ^QCÍa 
en  eaiiOBibi^ál  Papa  Sato  T^  (^ae  híswl  eon  aftifovidad  y  es-r; 
plesábr*  /tn?4  Kqaf  ántleifr  de  la:  noMieita  del  Cpedeí^l^ibleiisa 
psldre;  Vo1tí¿  ¿  BspaBa«<dpiitde  en  el  añode  4 5l88  le  bíza&M. 
€ai>i(atf 'gencbral,-  pam.  afeadirája»!  froAteilBSj  de  Fraoci^.y 
eéBte  4e  Ih  mar  ett  la  JnlVaaion  de  lea  4rmad«ar;  y  ^r^arío» 
kigleeesy io  que«hba.faert6  rdbi'a'i  aiA  aseendienteai  largar/ 
iBbaie!  lo  .teatifeaA  itueslrai  eróoioa^ ;  de.  a^^i  I0  esei^id  9I 
]ley>bnr  el  más  alto!  panto  de  en.  prudencial  ^m  el* .  ipay<^  (lé 
^nei  ouidAdoB,  ieniríái^dúle  por  Gobernador  y  Ca(Hlaií  ge^er^l 
del  Bslader  déMilan^  y  qiie  á8¡atíc)se^ctofif  dineros  y  soldadosnal 
Déqpnr  Cávaos  db  Saboya^  ioonira  Enricple  IV,  que  aspiren 
pür  ettÓBoeg  á  lá  Cdnma  frifncefltfv  y  ^  Inen  haUó  lea  cosas  da 
aq[iiei:BBthdl)ifaHidai^,  falto  de  vituañbsy  muníeíoneys,  y  oirasf 
£M»neoe8farrals;  con  su  maña  y  desvelo  las  red^  &  mejor 
fetíáñif^  diento,,  coa.  que  desvanedii  la  tfeo6sídad  y  la  des^ 
ooofiaingav  con'  «tüsfaeoion  j  sih  Violedeía  de  sos*  subditos;. 
Iiizv  Mentéry  nás  recatados:  á  loa  Príliíeipea  vednos ;  temjévy 
nmloloacolígado^á  lafodcióní  fraiieesa;  arrastró  los  neatra-*. 
lea  á  •  au'  paroiallidBdv  y  hiao  máa  osados  y,  forididablea  loa 
aüMSloa,^  que  reeobrasé  inérabs  la  Liga  contra  £rnri({i^,  que  yaí 
oohaei]fial)a  á  desíGrileder  en  soa  nervios,  advocando  á  ;si  laa 
qabenas  de  algunos  Piinctpes  de  la  sangre,  como  el  Daque  de 
Unenaf  él  de  Nsitaupar:  lé^rauMó  un  ejéroito  por  orden  cjlal 
l»y  para  echar  losirailcesea  del  Piamonte  y  acndfa*  á  ambaa 
Bv^goBés,'  Dncéa  f  Gonfoa,  qué  ooinenitaban  á  infestarjla ,  ocur 
paria  mucha  pávté  della  dAJoreae^s;  salió  en  persona  con 
buen  Mhnera  de*  Capitanea  y  soldados  escc^dos ;  entró  en  Tu* 
ririv  donde  fué  altanieale  hospedado  del  Duque  de  Saboya;. 
reduje  a(|uéllbsí  puébbs^é  jaás  tranquilidad  1  desarraigando  al 
enemigó V  podéiH»o  7.  fsrlíActidO';  tomó  á  Bricarasco ;  guarne- 
oidláb  flaza^ deil^  príhñtnoiii  don  BftOebas  compa&ia^ é^  ^s-^ 
paMlea;  desde  aquí  .pasó  loa  Alpea,  impedidos  de  altSsiipa 
aievvvslft  fosfriatíe el  acdot». militar  los  embarazos  ni  íncle-r 
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miencias  <lel  délo*;  llegó  á  D¿Ia',  plaza  importante-,  po^haUane 
aílli  el  Parlam^irlo  yMpgistradó  de  la  tierra;  donde UzafilaKa 
dé  armas;  llególe  áqui  el  Diiqué  db  Némur&, : y.  mareüi  en 
prosecuoión  del  enemigó /coi^  intento  de  expélenle! astea. que 
sié  fortificaré;  por  acodrr con  brdvadfldi  fe: Sabojra  yJIrasa^ 
ptís^r  á  tdmkr  'á  Marne ;  i^onoeid  por*  sa  ipérsona  «el  foerle^ 
eíitróIéV  ócti|)añdo  los  •  bargós  ;i  -  opúsose  gallacdamenfe  £  lais^ 
fuérátó  delí  Dttqtie  MemdráJYsí ,  á  Alonso  Corso  y  iMañseal  ét 
Yiron ;  tuVó  bqbi  la  embajada  á&  Gantonoside  esguík^roa,  ea 
(Itie'iMIéstabaíi  6 'los  afranceses!  saUeiteti  i  de  laSórgOñe;  p^vte 
ll^aantiquisimaqptief  entré  -onps'y  (Uros  ae,  kdlna  profesada,  4 
(|ü6  se moslrósbmafmento agradecido^dé  párte'dQ«d)PHDOipe; 
iWlüjb'á  Yisanfaío,  oibdad  imperial  y  >  puesta;  cU^elboitazoA  del 
dOíifdado,  pókique ¿olii coiíiiguiíese^la pttrtb de flnñq[iié') tiuf ér A 
Sj8  ;  qué' sin' osarle  esperar;  di^saiDpáraitm:ló*  fHañoesM^flegÜQ 
aé^^  llorad  Duque  de'ümefna;  qu0lréQÍbri6ib'oh(tbda8ttáue8t 
Vm  de' aforistad  7  buen  hospedaje v  qo  dejando  ;desoansaír-«l 
enerhígó,  asaltado  de  continuas  esóaraqiuBaa^  porrstis; Gapita- 
neis;  Vindió  algunas  plazas  del^eontoriiOv^ñias  porx^ouoiertO'y 
otras^r  "asalto ;  y  eciyó  de  ^algunos- puestos:  considembles  al 
eneáüTgo r  tomó  la  villa  do  Frétini,  fuerte  y delmpbrlandia'^no 
sM  gran  fatiga  de' su  espíritu;  cor  iihmejisais  bát«*{as!y  e6ca«^ 
tadas,!  bien  contraía  oposición  de  iod  tieni^sv  «quei^le  kspe^ 
dlan  alegar  la  artillería;  empero,  todo  lo  venda; la  gáUardia 
d¿'  su  'áüiitrN>  "y  atenciim ;  toíné'el  ^tillo,^  fnertb  por  arte  y 
por  naturaleza; dé  fosos  y  médiaalánas^  donf3e!se!habi&n  re-^ 
tirsído  los  franceses,  y  pasd  la  Irente  do;  iu  ejército  i  espera» 
á'Bñríque/que  con  todo  su  podeii,  estímuladode  sus  vieloriiít 
teriia-á  buscarle;  á  esta  hora  tenia  ya:  reducidas  Jas  oosdai 
tál'estado,  que  ¿e  veintitrés  ó  veinticuatrp  placeas  que  tenia  el 
enéitilg(>,  rio  le  ha'bián  quedado  mes  de  tres^rsobré  Ihacuales 
/yrétéUféia  cáfgar;  sí  algunos  accidmtea  d'eíioQdelifiad^na  sdio 
estorbarán ;  sih  emtíárgOr espera áfiniráfuc  eoXS^riBy, dñrivtíéii-» 
dolé  éé  Bíctfdir  é  la  próvimia  de  Picántía;  ffará<  que  B.  ^édro 
EuHquez,  ¡Conde  de.  Fúente$i4e  "ganase  ilas\may6res>  y  mejores 
plá¿aá  d^  la  provincia;  que  era*  el  i[>oetb  nías  eéencial  entón*^ 
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oes ,  7  en  el  qtte/^iá>la  mira  A  Rey  D;  £elípe:U^i  para  idiyidji- 
acfaelHeÍBO)íyiAb  dfijarie  arribaría  id  GbroDa;:VÍQ8e  EjOciq^i^ 
«a  dia apreládodel  (^odeatable, hadiwdO' volver lasesp^ldj^ 
á  ájanlas  de^tsoometas,  tantos  que -animándolos  á^nevpir 
viese»;  1q obligó lád^klesque  eaisos; manos: estaba. la segijtr 
rioMdesU'pafsoiia;  e|Bpevo;ao-siBDdD  tcídoa  los'duoe^s'dOfla 
gveiirá  siempfe iguales, y >cornendQ; fortuna  ansiantes/  riparia 
la  rota  que  reéibió  D.iA^chíso  Idiáquez),  desorden  d^  iBilgunop 
Caboé  -j  <)fidiales ;  -saliáddole  al  >  enoneatró  á  Enrique  i  eaclarer 
eidisim»  Capiianr  qudi.nríéndble'ttan' ósadb  y  prudente^  no 
atrpiviéndose  á(paiíatpad^a»lé,ise/relird,  degollada  mbohaidf 
sü  geqte'y  oaade^laft'.máB  prinoipfiües<  jde  siis>  cabesas ;  odoit» 
laAel.  Mariscal  de.Vj[Feh;>irefonió.las^mejore6'jfi^^ 
vinciá;  lieoóbróiláscfiie^cob  la^retiradale  ibaidejandOiei  Rey, 
tomóle-seia  de^rtrtí  delsiss  áiismos  Estado^,  désVaüeoieado  cM 
laD))rósperoaisfcicek)s,  sí  bien  con  fiieisúis  fallidas vlo&aóuerr 
dos-dei  bearneses  y  heredes  alemanas,  á  quien  habia  ofreeicto 
la  villa  de  Salins  y  si»'fqentes  de  sal,  fomentado  todo  con 
eonsejlDS  y  dineroa  de  alguna^  Tepúblicas  mal  afectas.de  Itafia, 
oontra .  la '  persona  del  Goadeétable ;  y  io.  desamparaddo  la 
tierra V  ni  volvSsndo ubfiiéatráSf ni^admítiendo losítsatadosde 
.Bnnqae,>m  los  «onbejoií^Qplanarila'rephtacioadelsa  Reyv^de 
Bspafiaiy.suya'^'éuandotJeipÉU'adéfaiásátpfü^  quGí  It)^ 

enem^fotí  léhabianviieUo  las  (espaldas  i  de^nd0(iafi/pía2aa  d^ 
Francia  á^cavgañde  los-  Gibeinadovcs  de/  Bórgóñfbv  4]|if¡ada  de 
Iriuáfos  y  de']^aUna¿y*d¡61aí>vii8lta)á  Hilan,  cuandO:fal^l[jaz 
étilre  francesa  y^  españolte  aerenába  los  >  nraiorea.de  la  gnecfa 
en  aquella  pártele  l^EuPOpa..    \*  .   :'h  ,      !  '.,  ¡\  '     i/ 

''i  iLo'^aeobrpettrMUan: en* la* entrada  !de  la*oalóUQatReii^ 
Bofía'Abrgarila,^  atando  panaliMí  á  España  á//casai»e  <íon^  tíl 
Bey  caAólíeo  D.tFelipe  lU,  yá> la df jamos trefeiáÜo>í  y  eLpoih- 
tentos^ ájpai^ato con  que  biesó> el'pié  al  Pdpaí  £lemeáte  YjtU, 
en  i^Mvara,  :cdluis  todas^dígnaside  mejor  y  imás!  vattente  pltf^- 
mavfaéla;  oq  Qbstantevacompañálida  hasta  Géoovav  hacieiujk) 
gaslOB^nbtables  á  edsta  de  su  hacienda  (^vott id  á  Eaptóa, 

iQD>el  Gol^ierao  dd'MUan  éb  GDndé*  de  Fuábtto, 


j*^. 
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dejdi>4o  én  íMwfMiAdA  y  teiiegOi  aquel  fijado;  y  los  de  fas 
Priiieí^  toemos;  'faizole  el  'Rey  J).  Be^pe  lil  'dia)6tt  CoD8(jo 
de  Estado  y  PresideÁto  de  Italia ,  norte  por  áimét  se  goiabia 
entonces  las  niaterias,  eur^ieado  de  aa  graa  eapacidad  «Mm» 
YitkMoe  efectos;- de  aqví  le  env|ó  á.  eapitultr  las  papes  coa 
Jacobo  VI,  Rey  de  la  Gran  Bnet/aia,  que  ívasaos  eseribiaakio 
Y  que  verettiQS  en  so  lugar^  no ísin  admüraoioD,  ppr  la  feUa»? 
dad  del  eaceso  deios  .esla^istiBS  más  p/iradenoiales  áe  nuestra 
esfera ;  áia  tu^  de  la  joraada ,  hallándose  viudo,  y  aai;  au4 
«o^skm  (de  ^mi  digo)  porque- los illnda4or^s•dé.sQ  easUraiH 
duyen  las  héoíbra^,  consetvimdQBe.póc  etlapiaBerá.  el  aperr 
41ido  de  Velasoo,  náá  permanente  ea  los  suyos  (cosa  que.  ba 
faltado  en  muchas  opsas  grandes  de  España);. i»B¿!.te||iÉidá 
ves  cÁa  DoAa  luaáa  de£[órdova  y  Aragai^ ,  ^ma  de  la  Reina^ 
Mja  mayor  del  Conde  de  Prada;  nieta  del  Duque  de  Segorbe 
7  del  Alniiranle  de  Gastína,  y  hermana  del  Duqae  der|Car> 
dona  i  casas  grandes  y  esdarecidas  consortes  de  ios  reyes  do 
Aragón  y  de  Castilla;  señora  en  quiea  resplaadeoíeron  .todik 
género  de  virtudes,  y  en  qufenliiv0«  diohosameólte,  al  Goo*^ 
destable  D»  Bernardino,  que  lé  eudediá  ea  laqasa,  eftla 
grandeza  de  &nimo,  religiosas  <coatafnbres,.afieioa  y  ^alínui- 
cion  á  las  letras  y  á  li|s  ¡damas  tfiartaa  da>  se&ot  y  cabfUañl, 
al  Marqués  del  f^re^no ,  y  Do&a  ill^riand  da  Vdafloo,  qne:«|Mó 
con  D.  AalJonio  4c  Toledo,  nietb  y  sncesor  dd.Qaqae  de 
Alba,  y  Marqués  deVillaoueva  del  Rio;  el  año  da  6IQ  vaivíó 
«l'Bflúdp  de  UiiWi  por  oumi«e  dd  £imdedéi.f  uénteavdoDée 
de  nj9evo ' enfraod  la  codicia,  de-  las  aresas  lócaslenls;  idir 
vio  el  Real  Patrimonio,  que  es^lla^car¿aAa'Ooa|  lasgperiw 
imssdas,  ctastiiúyéio  en  iodo  género  dtf  pcospelridad  yebun- 
idanoía,  eaa  cuya  fortqná  y  sanaa  ^rataqnilidadi  CftciiQ;.y;{le 
atta|ebtaí>aa  las  familias^  pasahdo  di0'estfi;'COiiio.p«apla*ppii^ 
bipal ,  la  felioüdafl  y  el  cdljfno  debíenes  á  toda  lar  jbaiiai»  ia^- 
41oepcia^  qiae  por  las  virtadesde  niiestro  goaa  Rey,»ea  aqiella 
era,  gozabalodael'Orbe.  Be  aqaí^aus  años  j  poca  aaiMd.'Ie 
.wiyieroB  á  España  á  la  presidencia  ¡de  Italia  y  al.  Gaasaíp 
dd  Estádoc  é8le^e^el  breve  diacanoqM^dfe aquel  gnea  vaam 


bieim,  parte^  q^€l  la.4«¡4Wn.perclttríhle  leij  j^  i?}pflí(HT¡ft ,4(i 

j«$U>,W  mataría ^.4Mfi.^^.49bi^a  partípvlftp^p.^^or^i^i  y<j},^ 
yií9li4p  4wr..?tBrQgrQ3qí(i«.wx«^rajQr^ 
tía ^ Qopd^sU^le  íeV^Uí^gAid.,  pon M,jiwQ?lrftp^c«^.y.  ay^- 
ridad-qw  acostiUiwbráj?^ c^i  flcpfl^pa^fiftfío^^.jtíjdp;?  ]^ 

aoompap^n^Qle;  D,  Bait^r  dp  Zuoigav  ^jqí^^^ysu^  de;  Fr^pjjE^ 
entqppes;  p. Manuel  d€i,?úpiga,biJQ  /l^Címd^.d?  Mont^  ftey^ 
D.  jíaioie  Mapvel  dp  .Cí^^^^  bijodel  puqae  ^^páaq^c^ai 
p,  Melchor  dj9  Porja,  l^ijp  íIqÍ  Duqife  de  QaAdía;  J).  Alpft§9 
dq  Volawo, ^ww  0p  te  fllevitta ;,í)r  Bl^ispo  ¡^e  Amsp^ »tW  del 
Dwqw.  de'  Terrapova ;  D.  l'cHneBjaiajiriw  (Je  ^;^Uapp ,  [^^p^oumiq, 
d^I.  £QM)e  .({e.  As^iW ;;  p.  .^fiqí^.de^ily^,  bpr»^  4»f, 
Qmdp4e  PocWw^e;  9,|C4r^wde|3angrp;,.hÍJo<]Í€siPu^.,^^ 

Tairrwa]^„m  Wépple?:.  9l.lw»PWpfP  y.ga)W^4P.JPS  9t^^  fe 
APompa^^MU) ,;  M «dp:  grw4ft. ¡oat^t^cip^! ;  tej  qpc|lf;p9Jp,,df) 
la$%qi)w>  mUble.  X0ffliS.pI  fí^/o^  de  FrAnci^rji  eii^r^  .9^ 
Parjfr»  apowpafíaiiQ  dí^  Auq^p  dp  Os9j;ip.y,D.;í.y¡^d8.y9^aRCP,< 
quebs^io»  ?6oídPr  de  Ip&  Pajaes  Sajp$  ¿  vJsi^r^e;,.  xjq^  lo^ 


aaiigcp 5  poofiwd wft^jftejf iy  dwpuw-cpp.  ^gíiQM|ad.<JífttQrf8fl 
d«  ifli^iitftQCia'^uQ  m}^  PAcaj^gar^^.tqpaAte^  A^  l4::Ra9Í!<^ 
^robaü  ooieom  ,f 4e  jcmo.fjieyQril/^^^ipn  i^H^dP  y^  Rgñ^^^^jÍQ.jCi^^ 
iDi«gp¿fieeooia  y,ífi»tpri|iad^BW^/5vifi4Qrw(ií¿  ft.  Flaa^^ 

das  y  enttéqn  JiwplftPA.bpsi^  \9kwm  Á  M  l^^fi^}9^ly^4^^H^ 
ctáá^qw;  f#aá  ^inglat^pra»  y  pof.eloÁa^Tal^is^:^|rÁ' i9A 
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y  adMii^  sa  grftü  se^  y  prodétKJia  á  fogfaWiM';  fué 'bien  i^ 
cibido'y  ágsi^jádó  delKéy,  cbn  (¡üé'Ée  trató  Ifé  dar'prínci^ 
á  Tas  ceremonial  de  Ia6  fidceá,  párá  leu  cuál  \  se^ahídd  éVAit 
pai'á  jurarla,  sféndé  éh  Inglaterra'  dé -tos 'taiiéi^^Mmeg^qiíe 
se  esperarán  én  muchos  siglos,  el  Rey  salió *á  la  capUis^  con 
toda  la  nóbtezá  dé  su  (ñSrte;  y  ^  €aridéstabÍ<Qí  ceh  todos  los 
cabaltefo6  que  le  habían  ácotnpáffiado  en  la  jiottifiídn^  con 
¿rái^dé  éxplbddot^dé  ^lás'  y  de  piedras  ridM  y  costosas  ü^ 
bréiaiá  en  lasfemflids,  variedad  y  afUonfa  de  itifi^mentos;  y 
en  un  rico  sitial,  donde  éstdl>a  tmá  BiMfa,  tiiadñcida  de  San 
Jeróhimo ,  poniendo  el  Rey  la  i¿ano  sAbre  Ids' Evangelios, 
juró -las  paces,  con  todos  los  artíbulos  en  ellas  capUuIndo^, 
qué  se <;on tenían  en  tres:  «no  Siüióorrer  á  Holanda;  no'|^^ 
sus  bájeles  á  contratar  á  los  radios ;  comunícarser  iiik)S  vasa^ 
lIós  y  t)trós,  ds(  en  la  amistad  como  eñ  el  trato,  en  todas  las 
tierras  del  Rey,  fuera  de  las  referidas; »  Concluida  esta  cere^ 
monia,  tomó  el  Rey  la  mano  al  Condestable,  en  señal  de 
mayor  y  más  apretada  fit*méi2a/con  lo  'cuál^  ^I  pueblo,  lie-* 
vado  de  la  alegría  de  está  acción ,  comenzó  A  aclamar,  pa¿t 
volvióse  el  Rey  á  su  ctrarto  con- el  GbtilleStablé ,  donde  tés 
esperaba  una  muy  solemne  y  espléndida  cóínida;  foei^on  ios 
del  biáñquete:  él  Rfey  y  la  Rfeina; 'el  Principe  de  Odies  ;>  él 
Condestable  de  Castilla;  él  iembajaácr  ordkiÉnrid  de  Sspiffift! 
eT  Rey,  á  la  usanza  de  aquellos  países ,  levantándose^  m  ||M4, 
brindó  al  Cóiíde^tablé;  á  la  salud  de  nuéstrocf  Reyeé  y  ^w  ta 
paz  füé¿é  fblte  y  péi^pétUá:  el  Condestable,  esiftíiáQdi>él'ftifvoK 
hizo  Ta  iráióú'y  í^e^^dndiÓ,  esperttbh  M  sériá;  á  que  >v^lyM'él 
pueblo  á  repetir,  pa¿:  fitiesentósé  A  éste  tnedpo  delflíntíe^:(ie'te 
mesa  un  rey  ¿le  armas,  y 'en  su  idtoma  natural ,'  en  Vez  alta; 
Eábi^ñdóáe  tocado  éftjás  y '  btrbs '.  iasirubéntos  üf b^dillles ,-  dM 
al  Rey  las  graciái  dé'parté'de  sus  córondí^  por*  hrt>ept!keché 
f<aciBírcoi) ;Espafta;y'qtte  h&bieñdé  idé  Mi-  ¿e  graildé' hodor, 
felibidad  y  aumentó  para  su^  váíSdlIós^,  te  áyplioó  leí  diéee  Ih^ 
eéWcia  párá  quÍ3  eil  ¿us  púeMós  y  pix>vitiói0!S  sle'publieftsv  dt^ 
élto^inéñte  el  áuóeiovconcedióselb;  y  en<  LóndrW<t'eómo 
prÍndlpÍBil  colonia^  de  Inglateira ^  en  pÜiblio»  leatvo ,  dyo :•       ' 
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'  iéJacól*),' por' la  Gracia  deDióii,  Rey  dé  Inglaterra,  fecoi 
ciiá,  Francia  y  IHíiridá;lqiié  isépáñ  flüfesfrós'  muy  ^üeridb»  va^- 
tóllós,  Y'fos  qiie  iá  présétaW  vJéi'en  y -oyeron  í 'qué' fcidy-'á^ 
honor  der<)tóiiípotéhte  Dios,  y  bien  dé  toda  lá  ct-fetiSiridád*,  y, 
ésj[)ebia1méYite  párá'  Tá  tranqttTTfdáfd  dé'  nuedtro  rema  dé  Iiiglá^ 
térra,  se  ha'eoYieluidó  tina  Liga  dé  paaif  altiistíid;  ratifíeádk'y 
'  jurada  eriti*e  Tiósótiros,  núefetrbsrreinos  ^  dominiosi ;  y  de'tó 
grandes  y  poderosos  príncipes  Felipe  III  de  éste  Tii)iiibW,  Réj^ 
de  Es^afia,  ¿Alberto  é' Isabel;  Arcbidxrqtiés  dé  Ánstríáí  y  Dto'^ 
cjiies  ¿ó  'BórgoBa,  espeirarido  feerá  para  mtidha'í^ro^perfdaíl  tté 
nueátros  püéttíos;  y  por  esto  les^dámoír  hotieíá  déllb;'  f'éé 
áqui . ad'élarité  tengarii  4  los  vasallos  'del  Rey  de  E^páB^a-y 
Atchldaquefe  por  riúestrosí  amigos  y  confederados ,  y  lo»  trsíteh 
como  á 'tales;  y  el  qué  Ib  conlrario  biciere  bará  en  sü  dtffio  y 

peligro.»  •;• '  "  •  '    •     ¡  i'    '•  'i 

Cohcltildó  éste  eiíicto;fós  nristnos  que  lopubÍ?cabari,  decían* 
guarde  Dios' áí  Rey;  y  repelíalo  el  pueblo  con  gran  alborozo 
al  tíenipó  que  ya  fenecido  el  oónvite ,  uo  sin  grande  admira^ 
Ciori  y  maravilla  de  aquella  corte;  suiriamérite  íávorécído  volvió 
el  Condestable  á  su  posada;  el  Rey  le  hüió  grandes' honras  eñ 
todo  el  tiempo  qcie  estuvo  en  Londres,  étítrblériidó  siempre  ett 
Varias  fiestas',  visitóle  algunas  veces  éh^'sü  (iosádá/dáñfdó 
verdaderas  rkiuestrás  dé  lo  qué  estimaba  su  ^brtona ,  ^dorriadk 
con  tantas  yirt'udes,esludSó,  juicio  y  coná^pVmoátróel  Gbní- 
déstablé  lá'  éstimacioVj  y ' ági-aaecimieAto'quS'  ei*a  jlisté  i  ^lá 
meróea  y'íiospédajé'(!rué'¿e  lé'hábía  h^cho,'f 'atfeé^fHéildó 
muchas  VéíJés  cori  él  ttéy'  éh  diferentes  riiateriaís  dé  EStado, 
en  que  era  éstiídioso;  y'()asando  muóho^  ratos dd'lb^'diak'c^üb 
allf  (¿stiívo  éíi  éstp;  éh  que  réconoció'éf 'gran  taléntó  del  Con» 
destabfe,  si  bien  ántés  lo  tenia  asi  éniténdidó  por  la  opínibn'  y 
larga  lioticia ;  haciendo  tniichós  presentes  á  tntibbos  señores 
de  Inglaterra  y  otras  iñuumerables'dádivás'arpuébfd  y  á  fos 
qué  lé  habían  agasajado  y  servido;  con  que  dejó  estaolécida 
Ta  liberalidad  y  grandeza  de  nuestro  llfbnarca,  llevando  pár¿ 
esté  Bñ'SSO.OOO  e^cudoá  de  las/eípetisas  Reales*:  paHió  dé 
Londres,  y  despedido  aÚOl^^iiíénté  dé  6ti^  Rey e¿,  se  hizo  i 


d||B  ^49;  y  4a»dp  wema,tdí  «U  Wí¥w4í^,  j¿í|^íerw  í^h^ 
8^FvÁ<r¡Q$.  y,  ^rpif arop  pu }  pw^wf^  Yí  Abierto  ea .  Jff^gí^h  Í«R 
UD{W^t9l^^9  cp^a|^i4apor  rfafio  dq  4l5fti;,!dW,  p9i;f  in^iifftri^ 

ppnffei^Jp  íil  )íi^y.4«^;J^.liftqa  |i»^p¡}d  4el!9s^^^.4ip«U«  q||^ 
dfb^i  c^or.peipi&tVi^iafiq^;^  s^ryicioa  (Loo^^f  y.  eg^fi^ 
^nlfis  ^mnafi,  poflaa  posjo'diráyn  íos  ijapjtiíloi^,qjíp.fift^)ie,íií^7 
peflw*  a  )o&  pa,9f^fl9s:Qp  la  opt^Ueri^.  mUMr  d^  Fia^df^j.  iiqy^ 
boq^Qf  propivadp  vplvifr  qop  precUipRi,  Qbwvapüp  fi W  ;c W^Q 
nos  fuere  posible,  el  arte  y  progresos  de  historiar,  ppr  119 
^plar í6l  dj9)recjlw.|ú  i  tfli^  gra|i4^  mW  ^rU^^  }m  ^fzas- 
Cpntipaaba  el  Maie^tri^.  de  Campa,  ^qan  df|  IUv9^,;Cp^o  §19 
lo  tf^nja  enqargadp  el  Arebidwm?»  P^n  wlpr.y  pprfí».pi  sfifp 
d^  P^tpa^e  ,.y  pp  poper  pp .  pprfapciqn  1^  plamfqnma ; .  y  despppp 
li^  aM^tpr  1^  00^  dpj  aiiiijt^  y  señ^ar^,  hijsp  rppoppcef  Jpp 
ffrealt4^atp8.qpc).^.pnpnfígp9;h¡^b^  f?Jbrippc(q  íupca  de^  1.^ 
.y!¡llpj;qMpUaipaí)pn4ps.Poldr^;y.»paiipph  á.13  de^^fil 
^^  *qp  4  W3 ,  q)u/^  W  PWifiWWiio^ ;  los  ftcpfl^fiüp  y  ¡ísplVí; 

y  ^^gp)lpf)dQ  ^  Ijí^  PAP(n¡gp8,:W  e;o9e^Q?;eó  de  Mlijs,  fiQn.iiii^x 

popa|íénji4a.dp;ílís^^yq$l;  <tté  p$)*  fapcipn  pppsjdpraM^.vP?!^ 
ipf  grfip  «lipRto.  y  pppjGifttiza  qpe  de>JU.PB  adelapte  pofairprp^.  Icís 
CMippifde'PQa^egwr.  1*  pla?a  {prppurófel  djp  «iguipiite  pj^ápp: 
W«9t  »P9  ffPft graíji  ;mí|íí*  qPP  t¿fP,  yo)vprJpp  á  recp]|)/v.  m: 
perq  ípé  rwbR?a4<>  fi?»  dpjipsfiwacipp  y  p^rdidí^  4^  Í»JÍÍ^<*  ffe 
jos  auyps;  gjop^f^pptólf^  PHes^  ej  ^^sjtire  de  (^pi[¿)<  coft|[¡rpepa 
BFlijUlería,,  poi^  gpe  loí.yplyi^  poji^r»Ja|Sff9r^«pci(wpftí|e  Q^-r 
Kpnde ;  ^  dpsde  lo?  reductos  kwf^  1*  pl^ilpforw  »Pj^  mfdia 
JbPP,  fpbrjcftd^  de  pep^ipes,  fív»  psj^racsp  de  íps  travos 
y  ppinnnicww  poa,Pí^(^lfgPAg|%  poa  Ip  plp^fQrppjí,}  hlppió 
dp fWW  y  tiern»  AigMnp?  c^ppl^ps,  y.  «4 .c^J^p 4e(l^,mf^if^ 
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y  dargó  el  dique  háoía  Jtf:man.  ¿<ÍA  mana 
izquierda,  lygiiMiifloiólé.de  artiUenai,  ofm  ii|cib  -iuitia  aquella 
parte  de  lOsteadie,  queiUaisaQ  ia  ViUa  ¥Ujü)  «I  Gonáe  d» 
Buova,  porla  de  firadeüe,  iba  ieüánlábdofie!  en  leí  'dítjpoe,  y 
por  estob  diaa  se  pQ$o  eo  perfebaion.la  p)ataAirmb«  <la  oa/¿ 
sabía  más  de  aeispicaá  eii  ako,  ppeseoláidosaáikii  esfeooligos 
eon  aiete  piezas  deibroBoevioon  Jaa  canoJei»  denmiaildk^ 
viUa<hasta  lo^suelosvae  JoatÚMidas  cdem^  li|aste'l0$ 
Itrábase aaajoúsmo alas baimslqne  matiaD  eloaqcQrrp,  y ,019 
poi?  e»  dejaban  da  aegttír  aa  dbsígñioy  iftteticfieoíaa  e*  oba^ 
tihacion:  enivabáa'da dia  y  do'lioéhe,  ^Ma}|MraUtírke<^  deiH 
eanso  UA  ínétaiilB  aíqniefa ;  leiiiaD>Ki^(MMr»!y  itírtad  ile  I^k 
líga^  y  roooñoolan  b  mengob  ique  se^lesibabia  Ide  aeguír,  pare 
000  |aa  oAras  nabiones , .  si  perdiati  la .  .plaam, :  ebDtidambte  de 
lodas  maneras  para  alies,  y  para  haceme  coa .bkíef edlid  duer? 
ftos'de  todalaiprotriaoiadeFlaDdl9a;'i/(elabai^eQO  0I  oonaeÍQ 
y  con  las  oaanos ;  pedían  aooeürot  á  los  Prnoipiee.  ei0afe4srf  ^ 
dos,  deiqne.eran.lcon  brevedad : asistideS'i  lo^tab^n  baitiri- 
mentes  de  I08  i>uiigpa;  fui^djMi^aMillería,  ím>  bastáio^oltoa  5  la 
qiue  tenian^  ni  la  que  sacaban  de  oiraaipIassfSi  aiendia  Mnia 
tteneétev  para  «aponerse  á.  Jktf  ornabas /pneíHQS,  JageRÍM,.;y 
miqainas  qu^  se;  ba^ialn  esfe^do^tobraJaívilla,  «im^^^ 
eomfa^ida  per  íiistaoteB»  y  defendida  mia^paír  fepuNiQi<m>qiie 
por  de  inipúrtfneia;  dísounriael  oaídftde^del  Afoh|diiqM!W 
>insidiaria  los  fGapitfuies  escDgided,  queisaUdmenJa'eiipQgfiar 
jeiif»^¡la¿>niáqoiriasv  losiipgenioiituiAoa'vjMQa  en  otipjjitov  \i9 
leBtteSvMductasyniedias  lonas,  l<)9!diíqMMibeeha#{c^rA^  Um^ 
ü^potns  yieonthiates.dp  la  mar;  qeeiOBei  eaMbanpacads^ePiQir 
boearieniairiUaly  aiuibarladeitoinaf;  el)tMQOida  ambua-pc^ 
tes»en>perbi  atendiendo  I09  rsílíadea  y  porfiando  *cpAgren<brio, 
el  ddña  que  reaibiant  de  Ja  platafomatJaaaqtaiípni^trTaieff  VfL 
cualhioiéron  uqa  eeWn-liatafía¡  con^^nariiiaia^^ 
-mootiada  noestra  gante;  ei^«a.)*6  oqíyiea  fQ¿  tí  VaeslM  4? 
Gampoi  Diego  de  Darango,'  saidado  do  «wabai  eumV^m^ifm, 
-y  napuiedé  pet  bu^no:  proüeyó  an  tataÍQ  al  Arebfdn^pe'^n 
Afii^^ZehaHesi.qiW!pttGa^4c;q[ttmiDi^  «ot^piA- 
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taeo;  tod» eraafligfrée'jr  mpléstlarse  loéunoá >á.lo8  otrasi,  tín 
poner tregaás  aja  ocnmíseráeíini  ni  al  «desccnao ;  /pirieabaii'i 
un  mismd  tiempo  los  ingcinios  y  la»  fuerzas;  los  de  dentro;  po^ 
sacddjir  de  si  el  pe80'dé):si(|ío,  ylos  de  fuera ,  jior 'entrarlos^  ^el 
Barón  de  Bahnaóii,;  cdn  sn^  borgoñonea,  y  el  Conde  de'FresM| 
y  MicK>lásCátmzs'dM>  i^as'wailoneis,  iy>  Mr.  de  la  Malaisa,  ckm 
oa  regiáiimto'-*de.liégaBesj 'se^dispuaieninri  itáoér  unos  re? 
dniélos,  cent^iMicapretar  y^pOMv  e¿  mayon  eslvecriio  .á'  los 
enemigos,  qiieiilamarDn  te;  Damas^  ^an  éstos  guardados  :y 
defendidos»  da  doaooñpañias'db  eapaioles  lie  'osda  téreío;  e} 
enebigo;  á'^stasa^coft^  se  habiá  fortificada  ídera.:  de  la  viUa 
con  nbamedia  laMs'p<H'')a  parte  del  fitqrte  Bredsñe^ietSar* 
genio  mayor,  Herifiando  de  01iiiedo:,icon  400  ÍDfanles,'eBtn0 
espafioleay  italianos!^  pasó  al<cmnieldeIr€oiideideBttcue,  con 
ánimo  de  arsaHar^la  media  luna*)  Fecoadciéndplaf  dando  ¿e*4 
den  qne  hioieso'alb  ia  inftinteria  en  el  fnente^de  Saá  Fott 
Hpe;  y  á'  la  misma  saion  hizo  el:  enemigó  tifa  salida  oo¿  SvOOO 
s6ldadoe,  tales,  cfite  gbnaroh  ól  di<i¿e  y  la  onilleria,  dego^ 
liando  los  walones  y  alemanes^  poniendo^  eá  lai  faga  i*  tos 
demás;  los  espatiqles  yitaKanos,  que  eatatiañt  atentos?  ¿'^ 
fac<^ion  y  Á  la fOta^dc^^da^oomiwñerosvSfn  ípsperar  óvdeB  de 
W  Capitanes  I*  deséosoé^  A&  reeoiMPar  k>  pel-dídOiiqernHrdni  eoo 
lod  enemi^o$'eoti<taftto  valor  y  fd^uedo,  de  sn^otéiqabilos 
retimroii;  aeüdíemí^  á'ésta  ¡aazor  los  Cabos  ry  Gapitanésv  y 
poniéndoles 'tiue^ó  fealor  ybdov  los^ ron|íp¡eproti<y!  páassoaiá 
cuchillo  ,v  restaurando  la  avtilleria ;  agradeoidoí  e|  >  >A«cliid  pifiae, 
aventajó  lod  soldados,  reconoció'  h»  mejores,  üonrándolob 
con  oépas  miefoedos;  lor^enemigus^  ni  [br  malos  sucesos  que 
les .so43l^venlaiv, 'iiiJ[lor;qoe'8^biiase arAor^y  boona^lforluaaeb 
ids  buéstrtfs,  pesian  la  cónfiatíMiy  y  aü^  ó  4S  dcdunjo»  <sali6 
"á  j^gáf  ^fc^go  á'toflireíduetos;  Utierámente  fiíbmcadosrdé. lias 
borgoñtfnes, '  dé  lósr  coates  abrasó^ la^^fagina  «que  teniañ  eb. ia 
fiíenléi  itlteátó  I)i  Jáaü'derfbnMJa,  Maestro  de  Cam^í  gene^ 
ral ,  con  4  MO  hombres,'  ¡gaiíaf  él-  reducto  dé  Ids  mu(iha8  pioas, 
que  los  enieuntgés  ténian  fuera;  de  la  viMa;  y  por  haber  :her<>- 
ttfdo '  el  cftmfáo  4is  noohc^,  l&o  aartié,  á  efecto  ^  la 
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siendo  desmUcrtosporlá  mafianft^oon  4iQe«oi|M!eiidi¿:i0bra» 
si  IñeD  no'i  de 'tanta  impoHaíDoiá  ^  qoelpor  tal.lñiboí.de.d^Sr-: 
aiufMaite'  lóége;  tiraba  el  eneibigeíieon.  la^  artijleiia  ,aiiioboa 
f uegbs :  artificial<M|  al » reducto  del  Ctmáñ  rde  •  Fffeaia  y  r  qmwaada 
gfon  pafte  déi ;  >  afereviéñdoée  lá  ndobe:.  sigiiMfntbnil*  ponep 
fuega  ü  la mefUa  iunai  drt'  Maestre  def  CanpD.  Gaáris , .  kéiiendq 
dékte  el'ColMiIieiiondei.Iai  apav* vuestra •'platbfonaia y loonxiaiita 
ftimr  V  que  dteáenoabedgi^  «nubbar ;  parlé  de^  Ja '4A*liUeiiav  ¡abri^ 
sásdole  la  frente^  con  (fa<»go^'yfáiáqtt¡Basjmuba>'VÍ8leaidéi^^ 
rábiá  y  sédioion  iruttianavis^ondíBBi  loe  soldados  OMirimásiIat* 
meridKad/qiie  váloriá>r¿ibedraiv.<éslá)iiK)oaflreDÍéDtéf.de  raestci 
qbe  icjaédabdn^mudhos  en  4aiitsiii6fldey>peÉiélid6íeii)thl«6ih 
üido  la  jplatafbrmas*  •qúe^ Aíbróii)  iUiidtiáster> ühhIkísí ^dilígomiai 
y  áibcbos  *  días-  fiara'  repahafka  |  ( lioMéodola  <  A  guameoetrt.  dé 
arttUería;  tion^qae  de  «aéif^  i^Adtióitenlh^Mm  bisifoMir  y 
coraje' <piehaslá  alH^nq  dejabdofilága^'seígünoi'á'.JciB'SítiádeB 
dbndéjiói  les-  cogiese  ^la  osuefte'}  ñriohiá  el-fenewgoi  oon 
máyorjioopétu  á -arrojar '^atíoaaÉklaí4;'d'i  ftegpsiá.lá.'iib^ 
iaformiijiy  para  exeusMáy  deAfuderlaíse  "toiÉlóoiJori  ai^id) 
qoéi  miKAbs  'Soidádos,:  siAiéndo;  por  r«l¿n|aB  lOsealásnocÉI 
brd2ales>y'  manoplas^'  en  cayradbi  eblfuogO'en'  la/ &gtt^v<te 
oogifSM  coíí  la  tdafi0'y'}é<^cba8éá"abBJ0i;  ardid  cpib  atajdel 
d^flo;  i^hdflandcr  el  diséfióial  eiiétaiigb';'ellouaK' Riendo  tooq 
lá' Valentía qae  subían  losniiestrosv'guáriieeióilatianraUaidf 
mosquetería  y  ariíHqr<aj  y  conioibanK  trepando  |iof  lásea^ 
calas,  los  t¡n|ban''á^  terrero,  (dé  áueéte-iqué.^vol'Viiani  rodando 
ttiucUos  del^tosi^  eohrpemvd^fendíaiíoy'CinBervábase  la.fila^ti. 
foñmaí)  edn ' admfraéion  5  espawto  dé'ilo]^  mismoa  cnecnígiiis^ 
qtioéitt  esídMBirgo  de  peligro  tan  manifiesto  iycifidentev  y  de 
laopostcion^iieseleah^ciay'snblao  i  poéfia  unoadatotcos^ 
seflaléfqdosa '  ispiichos  'Alféreces  refbrinadoa  *y>  otras '  penblias 
t)art{Qtilares  de -la  nación  >e8pafiola^  qae'COmo  ^tíéBen*  por 
pundonor  preoentarsa  «n  -las'  ócaaonesmiás  <  árdéaa  y  difioul^ 
tossií^  loe  priih^Hos,'* ansí  :bu8oaban  óstaf  iaimqne  (más  san« 
gríenta i  pqr  sevití  ¡(pía  más'aiila  loshabni  de  arribar  á<los 
tf  tulosl  y  blasoáesde  etceientes^  yi  á  la»boora;y  preztqoedoH- 


geabfta?:>a(»^aiiiiáBivalient»7  Imnfibaftde  cnÉÜwdntib  es^ 
üátAt&i^nÚgdoi^  «oqdeniios  ti^núByñptó  títCBtetbrk  kéb^ 
dodQOiw,  ni  ijüe' 8e<  esiiribeide.iátíosi  JBált09  U  balaUas: 
«énMMMi>pi9)éuidb;  iordÍMÚífá  tKMt  eb;  etepebo^  áin  pelear^ 
8ühiv¡  dondéíipoi:»  cadáhomUrelnlñá  te08i|«ete8<de 

piíflteHal ,  y  Md ,  spi  leíÉpáchoi  nivtbftaMiíav  infto  eoB :  desem*f) 
barato  y  despejo'ideiiiiiiio- y  ioon.  poirfla  6uiL '  fttaUa  de  8bbi^ 
pmdero;  DOiáé  (]piéthateiteW|paédo.QOc^^ 
nácíbn^s^esofUiei^ipaeS'S^te  espafMíBi ,  podía  ooA  sd  aAdaeia 
eflár^«pw)erse  yítréncariicoflaitaD  fuara.delA  natailialeza  déla 
gtiepra  y.  del  jééio  mortali  da  losi TébeUes;. BnMó  €l  Atakidi&fT 
qae  alJ Gondé  JReiáerjcoidí»  <Vei^. sea»  um.  troao (da  ejénetto  de 
iiaala  7L00(Vin&aile8  yi  %6(N>¡  oriMdJAs  4  poner aftioiá  loe  aifMH 
ttoadoi  da¡  fiochstiMBv  aoá  injsib  i  de  fluaabarlas^y  toimtai¡rl03( 
qonoáeJóihdbíaiftisadod  Rey  «alÁíco'}  iD&s«Hoa^;Odfife« 
debáddoaaicéivel  Gmde  MbaiScífli.y  pidiátidde  fi6ooiTO^.faiao 
qoo  nase  eonslguiéseí ia  eoiprett,  .^or  na  habeif  llegadi>.d6 
Mlífa  J).  Iñigp  éé  Bbrja  Mtttun  lareso;<|e  ¡hifátatei^  eipafiqlai 
úhVvL  Lelío<ilrancaeiO(¡oofaíOM)de  dtaliaooa;  rde  acpií  paaé'el 
liviirfoib>  eon  aijiiialisa  aat^igobidéáeo  y  ^iddibla  á  títite  k  Bal«* 
dbcpia,  doal  paetailft'dd  eníhuiar  y  meter  te  -  snjaciaiv  él  ditf^ 
badcf  da  Bpabáále;  aojiaMeUaa  jr  pitóte  aobreeUa;  Mip«3ro« 
pasó  (tan  áprjtoisobre:él.él<GQBdb.Federicd|  y  laaeató'aacaiapb 
lÉbriJápaate  alta  <lel  Hople  y  fiíiave,  qüd.  aunque  se  babid 
eerradi  foor  todas  eonültínaiieras/  ocnpWdo  losi  pantanast 
^iandoique  póv  alli  no):le:habia  sidot  .pDstt>ler!pcír  babérsalo 
fiDpéc|idli  oan i; tanta. brevedad  rt^^reíto  :del  Ref» perdió.  )a 
aspéransa  de  conseguir  ibcoiNMir  si  ponena^en  estada  de  llé^ 
társela;  nó  qaerian  ids  bargnesea  ni  el  Hagjstrtdo  adnilír 
goatvicloB  y  para  :1o  cual^^  pasé  .w  pfersúna  eli  Arobidoque  á 
BDldnqqevy^babiando.  antes,  aabreMsupai'  al^noa  piMtDs^ 
entre  ifielea  é  infieltt^  alguAoa  reentoentnte  ,<  viendo  qüerel 
etMnii^  estáte. opulento  y  fortifiaatio  eii'Ui^g;Biaa  ooaaidera^ 
Usa,  biflo  en|rar  ;una  noobd^en^jla  villa  &fiOO  infimea  con 
fnünicioées  y  vituaUasI,  y  Dfdénd  al*  Bhjpstitad»^  pit>pom¿li« 
dolela|impwtaDDiadela:piazay  que  los  adoutiese*;  lecnil 
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Gtíva',  i^é^áii1al'*ñtíc\b6ii  <ipi&1íáiítm,Meü@.&pttt'lmM 
cfeéétc  ííls'  difi«t/H9idé»  idié  éü^t^ftAV  lá  t^kVÉt,  y  ¡qf^ie  eátalMí 
pó<Íér<6af¿DÍéii\iéf  ^«lútfééüdat  y  itoMi^fídá  dé  tttd6-{¿  úétíeéMb,' 
á  fitt'dé''ÓcfUÍ)íi»''lei^tliif¿i  el*  silM»  íy<  8<r  kilté]'  mi  to<  i$att(. 

vbhfó  ¿r Bi^fas ,  Mpáiliétidd  ir  geiite^  jtáMéieii  OMéridé  y 
t>artk'éD'«ftiro»'áVújátiiíé&eób.' '  'i  '  '"  •  '  "  i''"i  ■'"■'••  •••  " 
■  •Pttií'fiáMii  h)y'¿iMiifiiAdos'todá^^  ák  ófl^HedádyÁbélí^ 
íAáeióñ'iéihpxéktíi<mm  eúeááíi^y  pé^úáb  eMití^'tkakrtié 
ibbü^i  Hiwi3  ht¡áút/ñá,  peOiatii  ¿  UbuH^  tíftbi&  ¿«ÍHM  ¿ 
HoóBstMtéi't^tMI  él'lésí'diestt'á  -QfaVé,  plttttetieKf^^VeMi^ 
ttílífo  ia»  ¿6^  'M(niladb«f'y  íMgsídM  dd-  A<cllMia(](üeT"lM 
abrazaba' üM#i6{G  di  ^«ciiéii»,^  ftíreeléiM^M»  ii«'  poiMí^  éri 
tfvdiftttta' pféfidh  «ab  M<^¿tfC6ttténtet  gátaádiáí  y  Id»  éíMgidat 
cdb  éM«  f««t^{t^  tAíllaMAi  etti*e»dé  (^Ota^^^  yi  déupárOW  ¿1 
MéÁrtt  derCkrttfen  !f  )é' Villa  éélfií^udldaai  ¿ft6éídl«(í,hMÍ¿n>u 
ddSb  cMMl^bbü^'  dé'MldtM  «tflelIÓ»  ^iHt^dlI.  liábate  tdÜÚiVih 
éüOsMkWá  dbttintMJ^,  bMiéfidoMi!  |N>í^>«t itt||!ttiridMi'Vai<^ 
gétt  y't)/a(Mik'4#fiédfttü«:Jííaft^:y<«átmcí(^^ái48»>  ibv^^ 
|M>ir  délfár^i«átiál"iiiMi«oit<»  énVréí  lá  ^(fo  y  lá'  tíertti!;  tfflj{féM 

m;  «M'é¿éia<go«m<l*  aníHleiia'y  la<«ííbf  etiní^  «és  éi^iMiMti 

«fám;  téú'  ioíititt&lv'yieisdó  l'tt'idifíetiftádtt  ^dd  C6daf  dia  M 
dajahián  ebasM^várv  y  las-  qtit»  pb»  iaóm&oM&m  vecr&Bt^m 
6tt:liai<««{iugKíádot  dd laipliaxá,  dio eleaiigi^del Mú^'^ktfM-^ 
cftí^tM'al  HairttttésS^bld',  dwi  60^00  cMBudw^adtffliasifNird 
'Ü»-  ^gaü><y'  isMoi^bs  'd«  'la  gMte  de  íiaerm ,  daaíoioAeB  y  vlk 
tiXÉlfeSi  ^i»  IdtesdaiitK  tfdetaatd  hábnÍQ>^$  cíonrertioviu  (iuétt-k 
^;|  8(bAdf6,  {Ml»ki  el':|f«|qoéb,'<idiMnMU«  «ntodó»  tMliajotit 
to  íar  «xj^ttaeím  de  la  piaeá,  yiauacfoe  )m  «áqainiía  dé 
TargObv'htMia  «)H,  babiad  sido  kuitiles;  todavía- 1»'  pAtet^ 
cieiba<MizeiNá>la  voHerlM  &  probafrv ;  aaívloliM<ttdó>qae  hiciese 
iHMÍIoul  de  ¡sMMiia' pié»  de  largo  vHieaale(»d«unii«lM  Alerte^ 
iaéM0  lig|d«¿  tiaoé-ooo-  otros,  y  que  aeiraanníiiaéeá  la  pém 
«del  dktoe  dél'dkmdp  doBoeue,  yqaeiPoiapboi  JaMiaiaiio,>stt 
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Strgepftto  mayor,,  con  g^te  la  fortificase  por  las  eqpaldas  y  la 
Cáese  levantando ;  bizoee  asi,  y.  ea,  pocoa  diafs  se  poso  iaii  jaita 
eomo  el  dique,  donde  se  plantaron  algunas,  píezasj  con  ({pese 
tkabaá  Ifts  barcas  que  metían  el  sooont)  y  hacían  qoe  se  per- 
sQv^ra^  tanto  leo^.e^  sitio  y^n  su  obs^oai^ion  los  sUíados;  y 
asi  se  procuiiaba  oos^ia  era  posible  impedir  este  sooonio,  que 
e^  el  tfma  A  qi^.todos.QStos.ingeniof  .y  invenciones  ae  enca- 
minaban; porque  dado  caso  que  e^to.np  se  impidie^.  todo  el 
ixfib^  fij^  ¡ya^  .Y  íx^ffuc^ap^  ^  4e^s^  máquin;!  enoaiiiiiw^D 
los.d/B.lf  jJ^ÍÚqI):  rvQQnqqieiHlo  4  daño  que  íw.l^s  i^guia,  no 
4q¿ndQla,ipi^r  pelante  ^  pi^zas  de  ^l(^8t,,jCQii^  qv^la 
b9Jtian..46.dyiay  denqche;  afile)anlábase  IfL  m&qi])ina,iio.pb^** 
twte,,  y  fon^TA  ^ellfi  §e  arrojaban^  ¡«finita^  .b^laá  ^e&egp  (arti- 
Sqialcif^  .que.^50^'  spi jViqlft^ciaH  y¡  c;!  ^re  fr^smvmv^  iw*wi- 
te«,)Bprre  eA;fiquej|[l4\,rjlberai  $^rd^  la  o))r^:4ejmsmera.q{iei  con 
f]|¡fipi|lt9d.4e  ppdiiai.ipatar;iaiíremetiaa, nuestros  españoles  sin 
einbairgo.á  qMJtaf  ^  fuegp^,^e.qw  sienci^.  qqpinadas  mnc^o» 
dallos  y  berid&s  (4ie  la  artillería,  pereciaa^eq  J«^ ÜBKHm;  mas 
el,\)alorb,acj#,q^r41osa^ásadyeri^dQS|,  c^  que  finalmente 
^iff)4tó¡elfu9go¡;  ,bís9  el  Marque  finóla  jmwnar  al  ¥i)e^ 
de:CampQ,  CafcM,  :00i^  spS;.waIopqs  poüe  ui^  d^pp  .líiejp,  que 
iha.á.kfMinjLfl^  de»  un. rebellín  ij^i  la  medtia.lunaqiúie  e^^nME^j^ 
tpnia:por  guardadora /estrada  jenQubíertai.fartv^ima^^JU^das 
manera^;,  por  s)is  traveiieay  porelfoso  quQ.inundaba  el.mayor 
eanal ;  y  que  loa  españolea  levantasen,  otrq  4iqiie  y  caminasen 
con. él  á  Ja  punta  del  caballero  de  la  mar,,  que  era  la  mayor 
fortifioeoion  que  el  enemigo  tenia;  de  esta  manera. y  con  esta 
aJE^n  se  trabajaba  sin  admitir  qn  punto. de.  sosiego, -d^ndo 
calor  á  losipgenios  y  ¿las  itr&zas  para  arrimárseles  y  qiiíit¡ar-* 
las :(^1.8ocorm,. peleando  con  todos  cuatro  elempntoa;  con  la 
tiierra,  r(^pnesent6ndo)$e  en  baterías,  ¡ináquínas.  y  ^diofensas,  y 
Jos  nuestros. por  expugnaría;  con  el  agoa^  pue^  ciando imás se 
pensabaique.Qon.ítoneleSr  cuerdas,  iag^naa,; .ruedas^  árboles 
de;  navios  y.  otras,  cosas  nunta  alcanzadas  del  imganio  humano* 
SA.le^  cerraban  Jos  canales  y  ae  les,  armmaban  á  los  pairapetos, 
y  que>yas«  lesrifnia  tquitado  el.  socorro  por  la;  iiidustria  del 
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Harqnás  y  de  Targen ;  la  mar  con  sus  atenidas^  oreciantes  y . 
torointiaSf  lo  molía  jit  desbarataba  íoA^íY  *'^  embbrgo^  ^i 
porfiaba'  contra  sa  soberbia^.  dcónañándQla^  enlreiiáüdola  y, 
haciéhdoIk<  reürar:  con  diquea^  exclusas  y  oiros  ardida;  do. 
SBoéte,  que  mal  de  su  grado  i -aunque  brava  ];  Uicoi|ina$table, 
la  hadan;  obedecer  los  nue&lroa ;  con  el  aire ,  |K>rque  ayudaba;  < 
áeiiiaéttder  tas  máquinas  >  refrescar  las'  torm^ntesy  (emenda; 
calidad  para  ambas  cosas,  busoindo$e  remedios ^  no  obstante, 
para  templarle^  y  muchas  veces  eehábdosele  al  eneqaligo,  con . 
el  fuego;  porque  en  todas  parles  y  á  todas  boiras  le  hc^Uabaigi 
en  varias  formas  de  ofender  i  y  síq  embargo.» :Se  rechazaba  con. 
valentía  de  nuestros  Capitanes,  de  la  plataforoia ,  Teductos  y. 
rebellines,  con  que  no  sé  perdia  la  esperanea  de  vencer  cop  * 
todas  las  naciohes  de  Ift  Europa,  porque >  todas,  pretendiaa:. 
oontrasjiar  el  valor  y  grandeisa  de  España,  haciendp^  d&bajo  de. 
las  bapderas  infieles  y  rebeldes,  guerra  i  la  potencia  invenr% 
oiblcl  del  Rey  católico;  empero^  él  deisde.el  centro  y  corte  de 
Castilla ,.  alcanzaba  con  su  brtazo  y  $u  consto  ¿deshacer,  y 
desbaratar  auá  bríos  y.  pensamientos,  y  á  todos  juntos  í  él  soIO' 
loa  ponía  debajo  de  sus  pies,  cegándolos  y  destruyiéndolos . 
con  la  claridad  y  resplandor  de  ;9us  rayosy.virtudps,  invoh-, 
cando  siempre  con  pureza  debida  y  observancia  de  preceptos . 
el  auiilio  oamipotente  de  Dios^  su  fortaleza  y  su  espada,  y 
por  instantes  se  mostraba,  victorioso  sobre  todas  las  naciones , 
enemigas;  y  cuantas  rodean  la  máqipna  universal  del  mundo, . 
conque  vivió  siempre  de  unas  y  otras  ccm  respeto  y  admira--, 
cion,  y  reputado  de  todas  maneras  alta  y  generosamente  en  el 
concepto  de  los  hombres;. ganó, i  ppes,  el  Maestre.de  Campo, 
Gatriz,^con  el  valor  y  asistencia  del  HarquésSpipola ,  con  sus 
palabras,  con  el  dinero  qm  siempre»  tepia  proi^to  para  ios.  sol- 
dados que  trabajaban,  la  media  luna;  ca^iinando  incansable- 
mrate  á  ganai*  el  rebellín  verde  de  la  estrada  encubierta;  las 
demás  naciones  caminaban  con  diques  y  fortificaciones  á  pe- 
garse con  los  de  la  villa,  &  los  cuales  tiraban  los  enemigos,, 
no  sin  miedo  de  que  ya  se  les  arrimaban  mucho,  y  se  adelan. 
taban  los  nuestros  en  iodo  género  de  fortificaciones ,  desde  las 
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c0rliri8S',  con  pietas  ttenas  dedados  y  balae  de  tnosqueio'^  ahí 
dejar  trabajar  á losr  soidadoa^  parala  oval  se  proveyd<  cfaeooii 
hilerbí^  de  cealoiiiea  púastostdeleQtev  próaígoíeseü^eii»  la^obra, 
reinedié <^e  excmó  quedo pereoíeBeki  mtichoe ea. el'ffobaj»}. 
sin  éml)«t%id,  lá  porfié  podci  tantos  qne  sa-artíiiíanoittfl  eaim*^ 
Itei^o  V  apretabaí  cu  Marq^ala  dffiorilad^  haéiéiHbflea  atvaa  ettai* 
tfabatbriÉSs  elnbocáAdolés  \m  pieaas  7  dejándoselas  inúkito? 
ak'i^jánddleS'  íúiégw  wiíMk\és,  con  que  ledabnasó  ameba: 
pail^ de  k  edtrafda  eaéuúerta,  y  oaatiiiábase  de  tal:  maoeni: 
eú  laf  éXpugtiaoiM,  qM  á  e$ta  horfi  seí  eütró  en  esperan»  dé 
gmát  4a  plaza;  amttároMee  Í)Of^0fiones;  ^v^talones  y  líegesea 
al  rebellb  Verde,  en  óuy»  arremetídia  ,maiarofi  al  Miiestreée' 
Qáttype,  CafH2 ,  soldado ;  de  muoba  estknaeion ;  dió>  el  AittM^ 
d^qae  su  Wrek)  á^Re<ñé  dé  Ch^lofi;-  Hégaronios  italiaíriosdel' 
teifcio^i*  caballero  Meleí  al  rebelfm,  llamado  el  Gatagrafo,  eeii 
qne  yd  aMbos  rebellines  e^aa  dé  los  ntiestroSy  y  auhqoé  el 
ekiéiliigo  Icíis'babiá'  éortadoi,  sin  embargo,  se  les  foérdñ  Hol- 
gando con  la'  zapa,  y  se  los  acabaron  de  ganar,  odiándole  dé' 
lá  estrada  encubierta,  con  que  se  fortifieó^en  ellos  eéRimíii'^ 
cha  y  tñú^  graesá  artillería,  y  se  bafftó'  j)or  frénteél'  graü< 
cabáltére;  los  travéses  y  defensas,  y  se  aprestaron  para  pasar • 
el  foso.  •..:.'   i  : 

Avisaron  lo^  dé  Oístende^  á  Ablanda  él  apríel»  graáderieáí 
que  por  müiñentós'  ée  hallaban ,  e)  tesen  de  los  sitiadores ,« y. 
como  á  (oda  priesa  sé  les^  thatí  arrisMindo  y  ganando  lesrebe^ 
llineS',  y  entrándoseles  en  él  cora^iefn,- habiendo  aeeKadq)  por 
dbnde , Síndtrda,  consegnirian victoria ; avisarott absíofisino de> 
lá  maicera  qué  de  núe^o  se  hablan  fortificado  en  caso  qu^psr^- 
diesen  la  míaralfa ,  los  caballeros  reales  que  de  Anevo'babíaa 
fabricaáo,  lá  entrada  éucubierta  y  feso  eon  sili  medis^  tima  y: 
rétiradaf;  y  q\íe  darián  más  en  qué  entender  éstas  á  los  asai^» 
tádores^que  las  ptítnéras  fortt6cae{ones ;  sin  embaí^,  avisan 
ron  que  dé  lá  manera  que  él  Marqués  se  iba  calando  por  ettas^ 
et  cuidado^  y  Vignancia  de  Cabos  y  Capitanes  en  pelear  y  ei-¿ 
pugnar,  era  dé  suerte  qne,  sin  duda  miKgntia,  se  perdería  to 
plaza;  qiie  procurasen  con  todos- los  ecfoensos  posibles  socor->« 
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reriávl^^Bléndcr  €a  sobrbsaltor  á  todas  las  ProVlnoias  coa  má^^ 
quipw  j  prevenletviles  de  mrmas,  pura  t[vte  con  esta  coofonon 
86  jirecorase  divertir  la  góntft^tóHoa;  haoiéndélei»  atender  ¿ 
diuebas  partea ,  y  qné  no*  acertandb  ét  nada,  aflojasen  en  tíi 
tetbn  delaitfi»  y  los  hiéiesen  volver  atrás;  enterados  los  de 
Hófattda  dO' toctos  éstas  cosas,  entraron  ed  aeüerdo  y  teaelvie^ 
nm  de  ^socorrer  «á  Qstende  polp  oaantoa  modod  y  lAatteras  sé 
podase :  aviado  dé  esto  el  Mar€[aés  Spinolá ,  lo  tíao  eábtt  al 
Aithiíd«c|éev  para  ^ue  ¿  (oda  priesa  le  socqrriesQ  con  getete, 
hallándose  aray  fálHdd  delta,  por  hd  muoha  que  oada  día  le 
matebffii ;  dejábanle  ya  setttíf  con  está  pretensión  las  preven- 
ciOBés  del  eoiem^  por  todbs  los  eonfines  catoKiooSi  creyendo 
cada  ano  que  ya  iba  i  dar  sobre  su  oasa\  como  lo  avisó  el 
Qariide  Berman ,  Gobernador  de  Greldres,  y  los  Gobernadores 
de  fi(ridnqiíe,'HiAstVel  Sassdyhasta  d  magistrado  d&Aúibe"^ 
réSé  El  Archiduque  f  eoú  el  aviso  de  estos  movimientos,  no 
pdco'  sospenso ,  y  oon  alguna  intemúsion ,  sin  rteol vek*se  en 
nada,  lio  queriendo  desarmad  unía  provincia  por  armar'  á  lá 
otra,  no  diese  el  etteiá%o  sobre  la  que  menos  se  penbaba; 
mandó  iqne  toda  la  genle  conservase  sos  goaifniciones ;  einpe-^ 
réf  cbn  tal  aviso,  que  todoa  estuvibsen  presto^  y  armados 
para^ salir  á  donde  les  llámasela  caja;  jp&t  otra  parte,  él  Har4 
qnéSf'que  en  l)reves  dias  mostraba*  ya  designios  de  gran  Ca^ 
pítaAv  ^  desvelaba  y  hacia  todo  lo  posible  por  penetrar  el 
désigifio  de  héléndeses  coa-  espías  y  otras  cautelad,  á  costa  de 
Doncho  diníefo,  que  siempre  tenía  proiitd  para  tales  asechanzas, 
Y'asikiosb  pudo  encvdirir,  porque  luego  ala  hora  corrió  £aiha 
qnb*  con  poderosa  armada  y  ^ército  niimerosd  pretendía  des^ 
embardár  en  Fldndei9,'y  por  mar  y  tierra  socorrer  á  Osténde^ 
y< dNigar  al'IMbrqués  á  levantar' el  sitio:  el  Marqués,  que  poi^ 
tbdosréamsábs  Ise  preciaba'  de  óuidadosó,  parte  en  la  odal  con- 
siste 1»  esencia  de  laá  cosas  y  el  verdadero  y  mejor  fin  delias, 
cohlve^edkd  avisó  al  Gobernador  de  la  Exclusa  y  á  los  foer-^* 
tés*  de  San  Jorge  y  Blanqüembergue,  para  que  con  toda  dili-^ 
gebcia  tuvieses  sus' bentinélai  en  las' torres  de  la  Villa  y  en  lo 
altoder  Ias<diinas;  para  que  luego  que  descubriesen  la  armada 
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avisaseír;  que  Poni{ieo  Justiniaño  desde  el  cuartel  de  Bredeii» 
estfívíese  á  ^unto  con  i.OOO.inlanteft  y  400  eaballos pam  que 
loegóque  sintiese  acostarse  el  enemigóla  la  ribera,  le-eetor'^ 
base  el  tomar  tierra,' y  le  llamase  para  darIe'8ücoiTO;;H{ii6:0l. 
Capitán  Bótbergue ,  con  la  caballería  de  aquél  cuattol^  deidia' 
y  de  noche  corriese  la  costa  y  diese  aviso  de  eoalqnter  .«Bdi«^* 
dente;  Et  Mauricio ,  pues',  por  desmentir  lás  ^  espías  y  divertir 
de  ia  presunción  á  los  ntiestros,  sobre  la  ida  de  Fiandes,  tor-* 
cid  los  designios  por  entonces,  y  pasó  á  tentar  á  llastriéhl^ 
avisado  Be  la  ppca  guarnición  quetenia  la  villa ,  y  queriéndola 
entrar  por  escalada  con  4.000  infantes  y  S:000  caballos;  €)o^ 
bierto.con  el  silencio  y  oscuridad  dé  la  noche^  Mr:  de  Dber*- 
ge, 'Gobernador  de  la  plaza,  valiente  y  experimentado  solda«* 
do,  y  que  no  le  divertía  él  sueño ,  poniendo  su  gente  poaH  las 
murallas  ^  en  orden  toda  su  artilleria^  bráhdolé  alguiio^  ta*i 
ñonazos,  lé  hizo  volver  y  desistir  de  la  eropressí;  con  lo  cual, 
tomando  la  derrota  derecha,  juntas  todas  sus  fuerzas,  á  SOde 
Abril  del  año  que  sigue  de  4604,  se  enibaik^  en  600  bajelea 
grandes  y  pequeños*,  en  qué  llevaba  i4;000  infanleé  y  pasa-^ 
dos  de  3.000  caballos;  y  navegando  hacia  la  provineia  de 
Flándes,  en  breves,  dias  dio  vista  al  canal, de  Ulisingos,  desde 
donde  fueron  descubiertos  por  la  gente  de  á  caballo  que  cor- 
ría la  marina;  fué  avisado  Pompeo  Justiniaño ,  el  cual « luego- 
á  la  hora,  se  aprestó  con  lá  gente  que  se  le  fasbia  señalado 'y, 
con  cantidad  de  municiones  y  vítuaHas ;  marchó  la  Vudta  de 
Bianquémbergue,  avisó  al  Marqués  Spínolá ,  enviando  isus  cor« 
redores  delante  por  la  lengua  del  agua  y  por  lo  alto  de  laa 
dunas,  de  que  el  enemigo  se  halxa  afrontado  non  800  bajelea 
á  la  boca  del  canal  de  la  Exclusa ,  y  que  de  Ulismgosiban  isa- 
lieqdo  más  por  momentos,  de  suerte,  qué  pasabbn  ide  4i00} 
corrió  la  fama  por  todos  aquellos  feértes  de  la  llegada  del 
enemigo  r  con  que  Justiniaño  caminó  al  de  San  Joi^  con  ia«- 
tento  de  no  dejarlos  tomar  tierra;  hallé  alHá  Aurelio  Spñiola, 
con  las  «galeras ,  que  poniéndose  á  la  boca  del  puerto  habia 
libado  con  la  artillería  algunos  balazos  á  la  aroiadiBi,  y  raei^ 
bido  algunos  della  sin  ofensa^  y  avisó  de  que  kabia  pasado 
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Maorípio  á  la  isla  de  Casante,  y  eéhando  en  ella  todo  su  ejóiM 
cltOf  había  tomado  ios  fuertes  que  tiene  alli  el  Archiduque; 
que  los  bajeles  no  tenían  más  gente  qhe  la  de  mar,  de  donde 
se  infería  qué  quería  entrar  con  la  marea  en  el  canal  y  porta 
parte  de  Casante,  embarcar  la  infanteiría  y  caballería^  y  camii 
nará  Blanquembergue,  y  por 'tierra  socorrer  á  O^nde.  B^e-^ 
fi>r»^  JustínianOf  [Previniendo  todos  los  ipconvenientes  que  se 
ofrecían ;  eVreduoto  de  Santa  Ana  con  300  hombifes,  que  está 
entréel  foerleideSañ  Jorge  y  la  Exclusa,  enfrente  del  villaje 
de  Casante,  donde  latisia  toma  el  nombre;  á  esta  hora,  con' la 
creciente  cóínenzaron  á  antier  los  bájeles  por  el  canal,  ydie-í* 
ron 'fondo  enfrenCe  del  villaje,  donde  á  toda  diligencia  llegd 
pOr  tierra  Haurício  cOn  todo  el  ejército,  él  cual  hizo  embarear  j 
sin  >qm  fuese  posible  estprbárselo  del  fuerte  de  San  Jorge^ 
por  mis  que  se  le  tiró  con  la  artillería ,  en  algunas  «harrute  de 
guerra  bien  artilladas  y  dos  galeras  y  veinte  pcmtpneá  glandes, 
capaz  cada  uno  de 300  hombres,  entre  cantidad  de  chalupas 
y  parcas  pequeñas  para  municiones  y. Víveres,. que  todos  pa*^ 
saban  de  300*;  pretendía  estor]|;>árselo  Jbstiniano  ocupando  uq 
puídSto  detvas  de  un  dique  que  hacía  freoite  ál  endmigo^  y 
bailándose  con  poca  gente  para  llevar  ade^nfe  su  intúiio; 
valiéndose  de  los  ardides  de  soldado,:  y  para  que  el  enjamigo 
no*  desembárcase,  ienéírle  dudoso  y  suspenso;  brdená  á  los 
atembores^,  que  media,  legua  más  arriba  vinieren  ^  locando  ár 
mairdkér,  y  á  la  gente  de  guerra,  ardabuceros  y  piqííeros»  que 
encendiesen  trhs  y  cuatro  cabos  de  cuerda,  y  subidos  en  \oé 
diques,  se  esparciesen  y  ensanchasen,  dando  áientendetf  al 
enemigo  q^e  le  venia  grande  ejército  dé  socorro,  con  que  le 
tuvo  suspenso  toda  la  noche ;  socorrióle  el  Marqués  con  4  jOOO 
infinites  y  dos  (piezas  de  artillería,  encargándole  con.  todas 
veras  atendiese  á  la = facción,  y  á  no  dejar  al  Maurreioipónei* 
los  pies  en  U  tierra,  y  que  en  •caso  que  no  pudiese  por  etce^ 
derle  en:  fuerzas,  metiese  500 ^hombres  en  laíElclbsa,' y  con 
lü^' damas  se  retii^aáe^áBlanqúembergue  y  la  'defendiese;  al 
subir  áe  lá'marea  einbarcó  el  enemigo  la.  gente  en  20  ponto-^ 
nbs ;  de  suerte  .-qoe  de  una'  vez  podía  echarO.OOO  soldados  en 


tierra ;  y-éo  esta  maiiera  lo  rba  haciendo;  y  coil  aeis  pieías 
de  sprtiUekria,  deseando  abrir  cfMnino ,  cooMbaá  á  batir  el  rédnoto 
de  Santa  Aria,  arrimándole  tambian  la  artillería  dé  laannada, 
con  que  le  comenzó  á  moler ,  fieneirándole  las  bailas  dé  nna 
parte  á  otra,  destrozando  la  gente.  Quería  desaospararle:  d 
Capitán  walon,  mas  Jostíniano  le  animó  á  que  no  lo  hioeae^ 
acordándole  que  importaba  al  servicio  del  Rey;  <|iie  ánleé 
muriese  en  la  demanda^  porqué  en  sü defensa  tonáatia  la  ¥ida 
de  la  empresa :  murió  el  Capitán  obedecieúdo  ootoo  imm 
soldado,  y  socorrió  el  reducto  Justiniano  con  300 : itaUénob 
debajo  de  los  Capitanes  Angelo  Melgar  y  Ootayio  Mazin ,  y  eon 
la  atétilleria  y  con  la  de  lio  galeras  de  Aurelio  Spínola  dió  tal 
batería  á  los  bajeles  de  Holanda,  qoe  aobreviaiéndolas  á:esta 
bora  la  menguante  de  la  marea,  con  pérdida  de  algunosd^losi 
le  estorbó  que  no  deeembaroaao,  con  que  volvió  4  aéear  ia 
geilte  de  los  pontones;  hacia  el  Maitpiés 4odo  b  pasible  |ior^ 
qn^  el  enemigo  no  desembarcase ;  la  competeneia  •éntffe  él. y 
Di  Luis  de  Velasco,  sobre  la  orden  que  HevaJiía  del  Archiduque 
para  que  le  entregase  lá  gento  para*  impedir  la  desembanoáp* 
oion  al  Maurifeio,  hizo,  que  no  dándpsala  el  uno  y^nO  aoei^ 
taado  el  otro  la.  qué  se  le  daba,  pasase  al  poi^rto  de  Gcixsio»  y 
en  bsja  mar,  cubierto  da  la  noche,  en  pontonei  y  ftaf^taa 
desembarcó  400  hombres ^  y  á  4.*  de  Mayo,. no  hallando  éUfél 
más  que  30  scddados  nuestros,  que  le  deshmpararon>  lectenpÁ 
y  se  fortalepiq^n  el  canal,  haciendo  phsar  sobré  él  $¿000  io^ 
fantes,  odn  que  4se  comenzó  á^iségurar  ea  la  deBembütaaeÍM 
de  todo  el  ejército  católico.  .    r     '. 

'  Habia  de  haber ,  Mateo  Serrano ,  <iobernador  de.  la  Biúluaaf 
ocupado  antes  este  puesto  con  300  infantas,  que  psWfeJla 
había  pedido  y  se  le  hablan  dado ,  deibndieodo  oon  toda  ptfiír 
tualtdjad.y  brio  que  no  tomase  tierra  el  Mauricio,  desouido  tra 
que  totalmente  consistió  la  pérdida  dq  la  pbsa  y  de.  las;  imv 
portantes  de  todo  aquel  pák:  á*esta  sason^  loa  amotinado^  do 
Grave,  valiéndose  de  ia  ópontunklaKl.dei  tíeaipoy'do  l4  diirf 
versíoni  de  nuestro  ejéhcito,  ocupado  6n;(^norse  aldet  enfrr» 
aúgo  y  en  el  sitio  de  Ostente,  aoompaña^os  con-gwlQ  df» 
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Hokyidaf  {iaiaarpB  eotvidndo  lá  VaelAt  da  FiriMiiAiit,  .prQlQArr 
dienda  .^trarla  ;,opápofi0lto:^IlardimetttQ  el  donde.  Fís^tm 
de> Vergas^  couque  dfisiróeooo^  aon.péndlida  dre jeote y «repu* 
(aoioD ,  ídel  ioteuto ;  de  allí  mareliaroa  pooiitodo  fuego  á  yM 
abatUa  que  estaba  ea  el  Bai%o>  y  ooiriei^  basta  Bru^el^ 
pi)e3eiiláQdqse  á  la  vista  de  las.miiraUaa,  -queoigron  y.talarQif 
algunas  oasaa  y  sembrados  ^esde  allí  basta  Itfob^  4e  Ñau;  icoo 
qué  el  Avebiduque  resolvió «u  to^iar  asiento  oan  filloa,  Mnn 
doles  á  'RpfB^Dunda.eulre  tMio^que  se  les  p^aba,  y  eu  i^ehenes 
á  I>.  Pedro. fiiuou.  Duque  de  Osima;  al  Conde  de  JPoutedKH ,  <y 
á<i)t  Alfaasa  dé  Ávalos ;  oou  que  se  puso  fioír  eutóneí^s  ir^gfiím 
á  los  inovímieulos  yrebbldia.de  festagente,.defieor  oondioiojí 
ff*  natural  q^e  boláudeses:  babi^nd()».pues^  ^lOisea^aiiKmdft 
MaufíaiOf  febrioó  un  pueijite  en  ehcanal  qpiie4isti,entre>GoifSÍQ 
yCfidaáte:,  dando  óndeu  jque  paaase  gente  ¡de  la  ¡otraiparte  del 
dique  .que  ^a  el  fuerte  idé  Santa  Ga^iáa^  ^agiMurdc^ba  Agush 
Unidfi)  Herrera.;,  el  cual »  écbado  de.aUi.ooñ  uoaaontínua  batí^ 
ríadiC'  díee  piezas,  acabó  todo  el  ejóroilo  delMetnigo.de  desh 
embarcar,  marchaudo  eoa  olla  vAelta  de  Idendic^e^  loeur- 
pando  de  oi(iDÍox>  los  ireduetosde  San  Felipe  y  Santa  Catalina; 
ni  fttertqs  at.de  ooñfidcHraotonr'euidadoáOyel  Arebiduque  idé  1» 
plaza  «de  la  Exdlusa ,  iáxú  pasar  i  ella  á  O.  Luis  de  Velasoo  oou 
eljregitaiieáio  de  alemanés  de.  {üiMiiKibupgaa,  en  el  ¡euala^ 
inqlüiañ  4  .SQOtsoldadoa;  biisoifootifican  el  (tuerto  íde  Sánt^  Ana 
acabando  el  tcineheroá  quia  Jastiniano  babía  coibenzddo ,  iCOft 
su8)oeduotos  V ibedias  lutías,  quele  hacían. travos.,  eitv^andp  ¿' 
Ardembuifg  el  rbgimie&to  de  iuzeiQQj>Urgua,  con  órden»qaí9  sel 
forlifioase,  dándole  la  neóe^arío  para.^lo,  con  Jo  oualJe^vanté; 
un  fuerte  sobre  la  ribeara  que  va  de  Daiue  á  la  iExnliisa>'  Patío 
Maujáció  áesM  bora :á.Iseiid¡qaedieá9díascafttÍAuosv4^jiiectía^ 
que  Qon;  .opndioioxiea  honradas  luzo  <|ue  se'Ie  rindiese;;  Xdrtirn 
ficqle,  y  pasó  á  Ardemburgy  joons^gufióia  ddn  bnewedad  y  sin! 
raaisteucia;  la  gente. que  hi^ia  en  éltse'  reaogióá  Aame,  ^bna 
la  cual  U^  D«  Luis  de  Yelasco  y  el  Conde  Ii^bolcio. bou  la 
oalKillería  y  los  Maestrea  de  Campo  BnaBéafio  y.Bír^de  Afehii 
oeuriíson  aus^ercios;  y^el  Opada  de  BarJaániQntiiOOía/Au  regií? 
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mieüio^de  aitoifianés  y  oíros  4 .500  infantes  «spnfiolps  y  walo^* 
nes  que  enviaba  el  Marqués  Spínola,  que  todos  llegaban. á 
5.000  infantes  y  1.S<dO  caballos:  reconodió  el  puente  del  ene* 
migo,  y  con  toda  diligencia  levantó  un  fuerte  allí  oerca; 
viendo  Mauricio,  quel>.  Luís  de  Velasco  pretendía  impedirle  el 
paso,  revolvió  sobice  él,  haciendo  alto  con  la  vanguardia,  en 
tanto  que  llegaba  lo  restante  de 'su  ejército;  y  afrontóse  con 
D;  Luis,  el  coal,  con  la  (lOca  parte  de  ejército  que  tenia,  der 
seoso  de  mostrarse  y  hacer  algo  es  oetfsion  tan  apretada  y  don 
enemiga  á  la  vista,  tan  pojante  y  numeroso;  sacando  algunas 
mangaé  de  mosquetería  y  algunas  compaBías  de  eaballds,  as* 
remetió  á  escaramusar  con  él,  el  cual  se  le  presentó  en  eseua* 
drenes  gruesos  y  formados;  entretóvose'  D.  Luis  peleando  con 
él  por  espació  de  una  hora,  con  aquel'  valor  y  valentía  que 
en  todas  ocasiones  habia  mostrado  y  con  el  que  tenia  de  pru^ 
denté  Capitán;  la  grandeza  del  ejército  enemigo,  no'  tan  din* 
chosamenié  como  él  quisiera,  le  obligó  á  retirarse  un  cuarto 
de  legua  de  Dame,  cerca  de  la  Exclusa,  dejando  entre  él  y  el 
enemigo  ei  canal;  avisó  á  Justíniano,  que  del  fuerte  de  Santa 
Ana  se  viniese  á  juntar  con  él  con  toda  la  gente  que  tenia ;  e] 
Gobernador  de  la  Exclusa,  á  esta  sazón,  pidió  mis  gente,  al 
cual  se  le  socorrió  con  otros  300  soldados;  y  Justiniano,  con 
orden  de  D,  Luis  de  Velasco,  pasó  á  la  parte  donde  el  canal 
se  esguaza,  levantando  un  trihoheron  á  lo  largo  del  dique 
para  cubrir  la  gente:  proseguía  Blamicio  la  lelióidad  de  si» 
fortuna,  y  en  baja  mar  se  encamino  la  vuelia  del  esguazo* con 
la^  mayor  parte  de  su  qército;  halló  los  católicos  de  la  otra 
parte,  recogidos  y  atrincherados;  intentó  escaramuzar  coü 
eltosi  lo  cual ,  haciéndolo  con  tibieza;,  rehusando  el  acometer  el 
paso,  se  puso  ra  la  retirada,  y  D.  Imía  pasó  á  Dame  la  gwté 
católica,  con  cuidado  -de  los  designios  del  enemigo;,  á  esta 
hora  lle^pon  800  soldados  que  enviaba  él  Marqués  Spit« 
ñola,  avisando  ¿  D.  Luis;  que  si  ^a  menester  más.  gente 
sé  la  daría  y  pasaría  en  persona  á  ser  su  soldado ,  y  |iára  estaif 
más  pronto  i  conquiera  accidente  seliabia  Vegado  á  la  al»'-* 
día  dei Audemburgue,  entre  Brujas  y  Osteode,  para  estarán 
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orden ;  Uegd  tíH  el  Marqués  ^  y  foitificóle  coh  puesto  tan  oapaa 
de  oubñr'un  ejérdito  eñ,  caso  que- liauricio  llegase  á  aquel 
{MMJe  éOD  pretexto  de  socorrer  á  Osteiide.  D.  Luis  ordenó  á 
Joiimiano  que  con  la  ^n te  que  tenía  á  só  cargoí  pasase  al 
esguaso  de  la  cortadura,  porque  su  rooelo  era.  que  por  alH 
había  de  abrir  pueHa  el  raemigo  i  sus  designios,  y<}UB  aUi  sé 
fortificase,  y  como  buen  soldado  se  le  opusiese;  bizo  anan- 
mismo  recimooer  e^  diseño  del  enemigo  á  uno  de  sus  Capitán 
nes,  él  cual,  pasando  animosamente  por  sus  cuarteles  y  cmi-> 
tinelas,  con  brevedad  volvió  y  le  dqo  que  UaiHÍcío  sedispdniá 
á  maroinr  la  vuelta' de  Exclusa  con  número  superior  de  gente 
y  artillería;  dióse  prisa  D.  Luis  y  Justiníénfo  á  llegar^  más  ü 
esguazó  primero  y  tomó  el  reducto  de  Santa  Ana/ donde»  bi2q 
alto  espei^ando  que  acabase  de  pasar  lodo  el  ejército  7  bagaje^ 
lo  cual,  concluido,  se  arrimó  al  fuerte  de  San*  Jorge,  y 
abriéndole  trincheras  se  fortificó  y  aseguró  con  toda  dfligenoia 
en  easo  i|ue  el  ejército  católico  le  quisiese  acometer;  á  esta 
sa^on  llamó  el  Archáduqúe  á  I>.  Luis  de  Velasco,  desde  ijrante, 
que  muéhas  veces  miramos  más  por  el  pundonor,  dé  lacom** 
petektciá  4ue  por  el  servicio  del  Rey ,  punió  que  ha  descaécídd 
mocho  los  grandes  progresos  que  con  felicidad  han  procurado 
uneamlnar  los  Principes  del  País  Bajo;  que  si  ésto  y  los  moti^ 
neS'Sé  hubieran  excusado,  no  sabemos  si  tuviera  hoy  el  Rey 
oaftólico' enemigos:  en  Holanda;  llamóle,  como  dige,  y  enca«^ 
mendó  al  Marqués  Spinola  el  manejo  de  la  gente  de  guerra? 
dietríbuyóla  cotí  cuidado  por  todos  aquellas  plazas  á  hora  que 
el  Gobernador  de  la  Exclusa  lé  avisó;  que  el  enemigo  habia 
hecho  entrar  en  el  canal  toda  su  armada,  y  echado  en  él  un 
puente  para  la  isla  de  Casante;  que  se  fortificaba  en  la  corta-^ 
dura  de  i)ame,  en  todos  aquellos  puestos  fuertes  y  reductos^ 
que  apretaba  con  brio  y  furor  el  fuerte  dé  áab  Jorge,  y  que 
coÉlseguídO,  le  veía  con  intenMo  de  sitiar  la  Exclusa;  que  le 
cállase  gMté;  Con  lo  cual ,  el  Harqoéd  le  envió  800  soldados, 
que  pot  el  páis  anegado  entraron  en  la  villa;  cuidadoso  el 
Archiduque  de  asistir  á  fódo,  salió  de  Gante  para  BrujaSj 
donde  llegó  el' Marqués  para  darle  cuenta  dél  eMado  de  lab 
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eo^aSjOcmJo  cqdvy  ádvéiftidD /di»io(lo>'1e  ortlMé  i^uoiola^ 
ltesp'€ii  la  EExolusa  3.000  sph^adQ8^)C|M  eltCrot^rnad^fito  av:if» 
saba  Ibshabiat  meneílmr^  ié&iCQalea'Jievóáifai'bcm  toéín(aM) 
yet-Morqués  pasó  é  Ostende  á  !dareaiorBlifiilÍQy)en.tanto.f|M 
llagaba^  laqjguarnicioneade'fi^ldc^s.vfioldaque  y  lofthMobrM 
de  armafij  •can  4m»  aiadlíBadós  dé  Iliireáiimdfti  gue^éL  AroUduf* 
que  había  maBdádoá  ilaauín^  y.4<.6iO0  liejgesea^ue  Jbabil^^  1«^ 
vantfNb  «1  Ckwooel  Jaocibei,  número  oott,  ^e  pmaa^  JiaMr 
rastro  al  detuiada  del  eoomiga,  oMátiraar'el.aiáifi  .ydfMlojarlfl 
derlo^doDlQiiiioaid^  la  Esdiosa.  •  :    :•<        .     .; 

Proáiguiá<d  Maaiitcáo  ccn  eldí$cii^  .TfMn 

rimándose  con  lasc^tríáoberas  al&erto  ¿eiSwiloi^.iDtdsda 
plaéftarle  la.  antállania  ae  le  rindió,  casa,  qua  €d  Anfbtfbiipid 
pajttigóiseYaraaipnle;  )¿<m  lo  que  p^á  aítiar  fia  Baohwt»  Umn 
tífioandA  todiss  4ó6  puaaios  :por  doada  poAih  \fi»)  sooonrídai 
rodeando^  ate  itmteberaa ,  luevtatt  y  Teduotos  bapAaíoldoiídiMft 
togaás^  iqvo veobando  lea  pantanóaj  canato  cpae  le  ¡fimw  de 
granda  dltlidad  tparai  cetrafsé  sobre  i^  ..^iaéa ;  á .  ^aieitfonqi^ 
eatQsteñdé, ya  lófteqptfoie^  hábim  «rrím&dosa;aLrillNiUíodfi 
la  Tilla, wqtiQ  les  toaaiNiv ¡con  Qüe.seibiaJ^ian. gaiii|d4i^}^odM>lfcfiW] 
Mláitmse  óasitúiBbBf  vínieronral  asaHo ,  dagoUai^o. ku^jimifii 
qae^  había  /eaM  r  y  oeupaado  la  editada  ¡ef)0i4)ieffta;í;ifM9^ 
qaftlea  hiabicoiifiar,  sin  dudbnisgiiaa^  del. fiada  l4  'Vfotoriai 
fueron  eamiáandí^  b)3  aapafiole»,  y 'airimáro9^  al  foa^.^M 
cabalitt-o  del! Monte,  qbe  eraiel  oíayor  y  mkiímcV^^i^Áí^ífi 
ejenopio:;  losíitaliíaacis  ywalotaes  pof  6ü8:puestos«  tío  ¿abióarh 
dolo  podida  fa^er  antes  por  el  itns^áaqUe  lea;haíiíb;ol:P(i$vc<h 
espin^,  q«e.eate>era  ej  j»iojnbret4Ql  rebíQ^ín;qa€i;bat^m'gMMfi 
loa  •espafío)e9;:b«toiiéndeiae'«  p^es,  ealadot'los^iwdlotp^  fPfir>íQ| 
foaa,  bícievo^.nnafnqma  re|Bil  al  o^ball^Mo  d^  kí^ala^i^vpléd- 
roi^la,  y.  baJbiQndp  beQbQ^ande.iítorUir«,)C|ia94aí;firf^p»etÍA^ 
ron  á,.dap;0l  4$aH|ov  Je  MUaw» . joorlarfp  par  meíliíik¡<y'»ila 
otea  f  parte  :foni&)edo  {il  enemigo;  ^V^Oflsf»  opcHA^^sii^i^i^n 
bai^«  arríroándp^^  fíon  la  .«apa  )4  sus'  »uam0s  ifortíSo^iíCv^ii^ 
apr€^l»ndo  .flgWM^)  ptezg^  par^  Mif  1»  -villa^iy  J^fí^^fy^^ 
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kadeibei  síbOD  ¡tieaipQ.  bo  iso  iMiiidÜBraal  reinfadioy  al  de  lia 
•itillairifi,  que  por:  idgiiiioB  idiaft  quedó  mahiratada;  :()edia.0l 
Gobernador  dei  la  £w]iiiíBf  al  AndbUUiqva  8.0QO  «óidadosv  muf 
aá^imea  y  iiiatrómettQaidQ.gabtaíA«rea^  y  quefi.  A^ioeupaseQ 
lo  tordaiiisé  dá  )09,  pinaloaináa  ooaaideraUíQaifaera  de  la  tier^ 
ra;;  aovióflale  lueeo  bl  imnto  ooi^  eaaolM  de  4  MO  .oc^iállús  v  tfáe 
llovó  JnatibiaBD^  tan  quasoile  métibron.  JBa;oíimiéiiQD6s » ije-^ 
«ando  oa4a  infaole  up  aado  de  pólvora,  nna^apa  y.  pali^  cáia 
oíaao,  coa  qao  dijp  el^iGoberaador;  y  lo: hcioraaber  al  Archi**- 
dttquov4pie  pertUosd^eá  coidaidb  do iqoe  el  enéifaigp  lóiaase  la 
plteMj  ^r.sn. JMfialesaY  ^^  ineipQgiiabfevy  por  tBoer taás 
do  4«00ft  hombrof ¡¡tiúrtisli  d6fen8h.;<empero> oomo olguercéaír 
oonataide  i  tantas  oosaa,^  tobro  (todas  el>eaic|adO'delalinrant04 
sin  fri  cuali  ea ixMÉer  al  .tianGe^todo  lo  demab^j^.  la  fdaza.SMB 
GonaíderaUe;  noadvirtió  el  Gobernador  tqueéate  era  elfiri»^ 
oipal aocorüó  y  eapetaKamáseaei^ial  dOiOdnsrirTaeséflBíeHi» 
y  que  á  lodk.  prisa  la*  geato  ;qne  le.halda  énliffiíAó  aé  lo&ifaa 
oetiBnn;iendD{> hizo.'exáifaen  éeAsm,  qué  ienia^.'yibaltafiddjqBa 
apenas  tendrib  /párá  todooo  mes»  Ueolixiouierdo  ai.Acobidihf 
qoe^píaraquas^  las  enviase,  y  algpnabinunlcR>nQsniás;S.'Al 
b' avisó  >qae*páca.el  dsá  siguiente^  y  ,ei  hejepr  do  la  marea 
saoaséS.OOO:  infantes  con  la  ehusina  da  las  galenas  )y  la 'genio 
nMAU'dala.tierraal.jpaaade  /leraenley >á|  firinoipio  idcl  paib 
aaegado^  iy  q«otaU¿!halabia*lo  quo  pedía;  «la  loque  se  hal^ 
püOTonido^  4;M0í  saquilloadé  pólvomy  otros  áahlos^de-barinai 
qoedliafqttócíSpínela  había  coadooido  Idesde  Osteade  dolí 
susto infiantes>y<4i600eÉbállos<á:oariga  de  >|iistjiiiaBOr;  y  qae 
después  fdé  babevla  e&tregadp  en  «el  {]|iaraí&  abalado /tetíraao 
á-Bsujas  la  gente,  inútil;  llegó  Justiuiano  con:  las  {lanoidiones 
y } vitaaUaa  4  tiempo  que  laigonte  da*  ;la  Exxdaaa  pon  ao.habia 
saUdO'  pafa.reoibi^lasi  icjiaque  se  amó  eleneBAgo,  !y  oqn 
«Miebaa  aropa0deíoaballeriai.fiaUOí  de  los  edartalespapatomarf^; 
kiSf  ooQ  i|ue  se babiecon  de  rtítirar  tpdaa-par  na!  popadlas ,ea 
oantingenoia  d^qne  el  eodmigéi  se  «|pro?eqhstse  dellasi::  sogui** 
doat  puea^  dal  w$mig^:\sBUs^  IDaoie;  ^oMi^contiauafteseairaaiiH 
sMt:  eabaiidQ.iiii  k^m  m  oJ  aKoAyes(ai«lPoy*í.el^^a  vmfi 
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adelante  se  *  volvieron  ambos  ejércitos  á  sos  oiiairteles  sin  habeif 
metida  muriiciones  ni  vituallas  én  la^Bxdusa,  daSo  que  aúa 
hoy  dia  se  gime ;  porque  filé  caüsá  que  se  peridiése  una  de  las 
plazas  importantes' y  de  oonsideraokm  íque  ánies  tenkn  las 
provincias  obedientes;  avisaba ;  sin  embargo v  el  Gobernador 
al  Arehiduque  dd  estado  en  qoe  se  hallaba,  de  las  muchas 
y  grandes  fortíficadones  del  enemigo  v  y  eomo  estaba  ya  cer-* 
rádo  por,  todas  partes;  y  tan;  ceñido,  que  era  imposible  ni 
ehiral'  hi  jBalir  ;•  la  falta  de  bastimentos  que  tenia ,  y  como 
apenas  ios  podríaadelairtar  ó  entretener  diez dias,  quesi  den« 
trot de  estb  tiempo  ¿ó.  le  soeorria  S;  A.,  dodaba  en  el:  poder 
defenderse  ni  conservar  la  plasa^  él  Aroiñdqque ,  qué  ya  estalm 
enterado  del  todo  V  y  con  deseo  notable,  de  proveer  la  tneeesi'i* 
dad,  habiéndole 4l^^o  Ja  geiite  que  esperaba  de  las  guarní* 
eionep)  aunque  losf amotinados ,  pehsisiiehdo  todaviaen suin^ 
fidelidad  por  los*  tratados:  que  tenían  hechos  con  Blaurioíó)  de 
nd  servir  débajo^de  lals  banderas  caiólicas  hasta  ciérfio  tiempo; 
BOfobijtantei-llaflió  al  Marqués  Spínola  y  le  ordenó,  quexen 
su  idilig^nóia  y  cuidadoK^üsiese  á  soconier  bJlpLolttsa;  eiousá- 
base  et Marqués  diciendo  qué  baria  iaha  su  persqnsad ;áito 
de  Ostende,  y  que  iseria  atrasar  notablemente  la  empr¿sa,'que 
csmtnaba/cmi  toda  felicidad  y  finrtünaá  concluirte;'  habiéB*^ 
dos^  arbimá^o  á  la  plszBi  no  sin  graaidestnaibajov  las^nácioiies 
espaflola,  itaUanay:wiáloiia,  y  gánádeteslos  tres veductoflMDon 
que  haista  allMos  enemigos  se  haiMan  heobo  fuertes,  nomtán^ 
dolo  tteito  de  alU  ádelañtevéntes  con  muchet'  desconfianza  de 
sustentarse  ,<  qtie  pam  fscoion  tan  árdoa'  totxio  socorrer  lá  Bi'« 
clusa^  en  caso  que  e^abá  tan  poderosamente  sitiada  y  co¿ 
enemigottan  bténarmadoy  coa  ejército  tañnumerosol,  41  tehia 
muy  poca' expenehciá;  qué  &  A;  teáia  soldados  de  réloránte 
opinión  y  de  noticia  iarga  y  enviejecida,  éítpoíSen  pedia  encar- 
gar la  empresa  y  salir  con  ¡ella  mejor  quééH  n^  adtaditíó'el 
Ardiiduquc!  las  evcvsoB,  y  así ,  le  volvió  á  -apretar  más  en  tí 
caso,  diei^Mlole,  que  importaba  <al  servicio  del  Rey  y  sdyef, 
que  no  lo  rehusase:  visto  lo<outílj  él  Marq^ise  dispuso  i' obe"* 
deser,^ y "sáoando  de: Ostende 4n  gente  <que  pudb;*eiioárgando 
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illa fCteOM» qaeoo jQMtse emilai e;i(uigDaoioíis  ¿btea  qaeipnor^ 
oadiefii#n«^n:ii98yor  biw.yídUigeiieiav  y;  pasaefin  adelante; 
supiioóal  AreWdhMiajQl,  ique*  pasa;' proceder  oón  más  í tiento-  y 
wfsa' en  (lo  t^fue  aa  1¿  denocuaeodaba,*  lédies&.algttiíAa.'de'aiv 
GQ0i3«íft.para!gQb«nmrse  por  ellosí  eoflaa  oiba8:|clifieiitte8asj4e> 
l^j^rnadat^y  para.MHDilvBr ¡contsu. prodepéiáí  lo^qué seloCre^Rl 
oieae;  panK.lotitual  le  dio  eI.Ajrchida(|iia.<al  MaestreidoeaqpO' 
iMn  4e  Riya»i.al:jConde  de  Bqoné^y^i.DjCemáiBdo  Girón;' 
aalió^ipuea^ielí  Mavqikéíí  ison  iO>(MesaS'd¡eiariilleiDÍa,  imunipio^ 
neSiy  f^fere^o^^  y  hacieádo  mdestfa  en  BngáSí'de;la'gento. 
que  tenia  ^  halló  qse :  cié  le.  habiiin:* juntado  6u000;  iniáiites.  y. 
S^OOO:  caballos;  eon  esta  ^nte,^  áJoda  4ilígenoray  pasó  la 
vuelta,  de-  la  ribera  ^  dopde  con  el  primer :  socorro  >  se ,  reiiró 
lasltniano,  y  echando  un  puenAe.,  maiíché  ¿  Terverdeyienset; 
floreóse  del  castillo  de  MiiÜelburg^  donde  hizo  alto  piara  ioinar 
eooseJQíenJo  que  se.habia^dB'hao^,.pohItíe;lelkia  da  través» 
á  Afdembai^r  pmsto  ¿  coarto  de  legua  y  /preridiádo.vfdienm 
teip^pte  ** enemigo,  y  así.qra  menebter  eétar,  eon  cuidado;! 
Qpcotneii^óla  vanguardia  al  Maeslr»delGamfio  D.  Alvaipo  Sua^ 
iiezi uniéndole < el  Marqujés. COA  Lo  restpnAeidel. ejército;  y 
aoaffipóse  i  la  vista.de  ^Tervierdé;  reconocióle,  y  imlló  fabril 
eado  un  fAerte;  artillado' y  bied  guarfaecido  de  infán tenía ;  ítie^ 
tí ftDÓ6e¡  al  op^toi  del , :  dand»  tí  cargft  .dci  lasi  Irinoheras  i  Don 
demando  6ifol^,,qttp'Comenfeó:á  caniinfeír  con  ellas  ooin>SLOOO 
ililántda;  reconoció  las  demás  fortificaoipneé^ y  hallólas  tales», 
y.  tan. bravamente!  reh^chfs  y  guarnecidas ^ que. idesconfió  de 
la:fiicciQn/y  de  poder  soeorrér  la  Eüclusa.  Yislo  por  Maúficio  la 
Uegada4el  campor  oatóliQQ,  y.lp  mucho  que  se  le.  había  ar** 
rimado  á;}a$  defeQsaa»rtiraba  sin  dissoanbar  con  ¡la  a^tiUería^ 
ofondieiido. y! defendiéndose;  bien  .yeid  cA^Marqnéa  que  se 
babia  ariíimadi^  eon  mes  bizarría  de^  lo  que  Contrenibial-  eme-* 
migo;.  ^  trance  y  aonflicto  grande. en  que  set. hallaba i  pcvo 
l(8)i{ÍQ(i<poesibies  incQnyeoij^tes  de,  la  empresa  Je.hacñao  ei«* 
cod^r  4e  la  prudencia  ;^  templaliza  en:  que  debe)mtetenerse 
un  b«ien  Capitán;: discurriendo. que  m.»  retiraba lalgo  no -es^ 
taba  seguDo»  de  la  taetUleria  y  desamgwaba  ilas.  trrocherasv 


oesa^qoei  si  galia  ei  enomiga,  oómo  Míate ^isn  i^eiitajMd  do 
geiitev  le  podiflf  roippert  por  Mfií  tawUeii'  te  paKMió  tfiese 
defetideHft  más  tiempo  el  fiieite(4e'aqu6t,  <|«i!é  {MxlMaí  conM*' 
varsé Itt^Biidassr,  yiasi;  qoé era  wiiotodé i«  Mibajb; oofr lo 
gM  nBdMAi  qiielaegoiliieHegaswioavmotííladoSf'iMnAa 
la  'Vuelta  do  San  FéUpcív  ycatane  fíor^la-islar  ide;  QasaitW,  poT' 
latpario  ¡qao'so  esgnaiii  el  daial  ys^hrép  hi'phítfa;  hizo' 
naeonocei^  el  ^onák-tél^á' tiempo  qtae  ae  ^mero»  ¿'t-eiidif  af 
Bkrquéotdoadel-  OBun^'-eiiemigófiwldaé^a  iüiltanos  que  eir 
otkiQ  tieoipcii'haliiaii  servido  aMlef ;  k»  cuales  le  díjerott  guia^^ 
natt  Id  Conde  Tribulcio  por  la  parte'de^^ Sania  Ana',  que  era  la 
ménoa  fuerte  di^  enemigo  v  ((itó  te  metetíai»  en  el'  coartél ,  y 
podría, «n<dodaf  ninguna;  sbcoirer  la  plaza,  por  estar 'laafof- 
tifieaoioneá,  ni  altas  ni  bien  .gaardadaa;  y  aunque  le  pm^ctó 
negarse  de eMos,  1<^  necesidad  ib  imo  pi^obar-fertuda ;  y  €Mi(* 
eDVi6iat  Ck)ode'Tríbiioip  ooD  SLOOO  idfantes  y  4 .000  caballo» 
para  que 'hioieso  eiperieacia ,  q«»  muchasveoes  la*  desespera^ 
cidn  las  hace  pvobar  tddas,  aunque  aean  aqóeHaa  qiie  eottdol'-^ 
demente vembs qoe* ebgañaa^ 6 son  toialmente  eáoewiradasá 
la  buena' direeoioii>;  partió',  pms,  él  Tpibuléio ,  quedAndbse  ef 
Mar^á'eoii  forestante' del  ejémío,  para  ádoor^Ie y  ae«-^ 
divle :  en  habiendo*  entrado;  y  Hegándoi  á  las^  trincheras,  laa* 
halló  lan  >alt6s,  giuairheóidss  y  bien'  guardadas;  que'vtenáónb' 
habiat  sido  ei  aVisoeenla  legalidad  que  se  pensó;  le  fu4  AieiM> 
netfrarse,  creyendo  !qiie  babia  aido  todo  engiffio,  y  qué  t0 
eifa  bien  cdmen^ará' aventurarse  perdiendo;  porqae^'ne^'se 
odnaégunria  socorrerla  Exclusa  ei  so  «aia  en  tlui$vas''  difi*^ 
ovdtadeB/y  tttás  ep  ocasión  que  laa  babia  taft  inaóceMMefl^ 
eni esté' paraje Yd» desconfianza;  se  efntretuvó  él  Sianq«ésal-< 
gonos'diaa  espéifánáo  tosamotihados,  con  los  éuajos^  pensaba^ 
acometer  lia  isla«de  G$saate  por  el  fuerte  deSatf  PeKpe;  Ue^ 
garon finalmein»,  y eiguiósu' derrota,  oreyetido  poi^  á)li  foei^ 
Ikar  eoá  algunaa  esperaasas  la  empresa;  tíiaudi'marohar  la' 
vangnudia  con  inviolable  silenció,  dejando  enoendiilo^ttu* 
ohosloegos  paradeedumbraral  enemigo  y  hacerie  dreerqae 
no  se  lerantaba  elcamipo^  y  encaminóle  laí  VueNff  del:  esgua^ 
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10,  ^é  mA  enM  ím  faerte»^  Baola  GataliBa'y  SanoFedipe;. 
emj^M\  omio  la-no^he  eriaulaá  cdrtá/poii  ser  dasi.  eo!eI>rae^> 
dio'det  ^mtono^'yJas^difioaltades  delícamiDOv  por' seri  t9treti> 
eho,j  tah  grándet^inoíse  pudb  lÍ6gar<lao  á  tiéárpo'iíae  na  fue-t 
fM  de^asbiertos  conj ipl  dia^  marepiéDdoselésloitadificidtad» 
emúor]m  lUbídaido  la  matm^  que  yaihaisíiet  ^oménzádoiáilMn^ 
chir;  301  embargd,!  I0  paneeíd  ai  üanqué;.  paspriadelMt»  yv 
arrieégairae  ü  ^todü  lo^  p08Íbto;i  aninittácto  á  'loa/siqf^o»,  y.'4icréi»«: 
doieaifiíe  6n  losKliJfamltadw  COMÍste  la  gióiiai  del  Sotante  y  sel 
coiitígu0<ift  <VeidadeiBi.liéii]«!iyi.repiüaeíáaV'0O^^  di6 

órdeoiqve  se  diésecl -889110  id^fbehade  Santa  €ataÜDav<ÍaiS' 
á  toa  pmmevDa  golpea  de  oañon  aále  rindió;  iaego.  «paró; con 
eato  eatortá  IttJsla  dé  Casants^í;  ganando  k.  trinéliBraj  iqua  aUi 
tenía  béchae). enemigo;  pit)8Jgoíó<caa  esto  á!  tomar  otra^  ibvtít» 
fioaekiiiy  c^eÁafta'en/Qnip^so  por  dond^ie  .había  de  íentran 
en  la  dSxclüsav'á  tieiapá  que*  don  el  aviso  de>  su  •  llegada*  leí 
tenia 'ya  íHanricw^iñecidoi  de^nrariip  gehtav  y  é)>  puedtoál 
opásíikiieofe  todo  lo>  reatánié  del  ejéroito,  ii¿c¡a«l.€»al:.ibis| 
marchando  á'kodft  diligencia  ;i€ameB2ába.á  eataüihAeii.d  üar^ 
q«é8(4<dar  él  asalto  á  aquél  pmato,  y  con  la  venida)  de  liaun 
rído'y'su  gente  >f rasca  y  desoansbda'^  Tiendo  cpié  no  fe  pedia. 
sKbmeteri  si  no  e8iipor<}a>.frénte^  y  -asía  ^  (oütímasm  dtí  iod»» 
ittMsvas ,  aottfHie  4oá  toldfidos>  pttteaM^  <)dn  toda  ardor  y  m^ 
lent&i}  tea  fuerzas <dólntéana9*eráiKtáv  ventajosas  ¡á  Iw^aneá^i 
trasvi  qtn!  obligó  al  liai^oés  ¿>  ndnote  áifttea;qneKpei:derssi^ 
siendO'lbs  ejéi^twen'nibneiíotan  éedi^sdes,  qnel^A  adestró 
nollogalM  ái8.M6  soldados,  y  el  síiyopasqbadéiaOjÓMpper» 
dibi  el  If arques  em  irit  ¡asalto  400i  hombm.  ésfaagidos  ^ :  gé«le  ilkiv 
cidtf'y^de  oomidevaeion.;  nratió»él'Hah|iiésdeiU|a1i'^lcafaailena 
nobtfif  imO'  entren  todas  Jas*  famíUia.de  loa  Páisds  Aéjoa^ y  daña 
TOtíáov^  esperanzas ,  •  fi:^  Falí|iei  de  lasis ,  -¥eaior  1  geoeeal  'ida» 
est»  pedazo!  de>  ^i«itóv  y«  citcos'  :nraoiios<  Capitanas^  Alférebea 
y^^Baiffdttlesr  saiieron 'bmidds  ofijsi  otrosi^iÓA;  y  entre  ellos, 
9:  ifiigo  db'Boijhyde  un  <noiM|netazo ;  sin  embaigoy  pon  hace^ 
toda  cuanto  podía  fa^indnstrla  y  potencia:  bmiíaiia ,  y.üégar  é 
la  '¿Hkaa  deüesperaiion.;  «sporó  el >  Marque  á  la  firesta^idri 


enemigo  dos  días,  en  Io&  cuales  tomó  el  fuerte  de  San  FeMpe* 
que  se  le  rindió,  dejándole  las  banderas  y  las  armas;  no  dc)íó 
de  perder. Maqrioio  en  lá  facción  mucha  gente,  tanto,  que- 
temió  que  le  habian  de  soeorrelr  la  plaza ;  paei  dijo  despne» 
de  la  retirada  del  asalto,  que  después  que|;Dbemabftqércítas 
nunca  había  visto  pelear  nuestrfi  gente,,  ni  o6n  tadta  rdsoliH* 
cion  ni  coraje,  ni  apretar  tanlo  los  puños  á  la  naiñon  empaño* 
la ,  y  que  pocas  veces  sé  había  visto  con,  tanto  0ü¡da4o :  infe» 
lieidad  .de  la  división  de  nuestras  fuerzÉs  con  <el  sitia  de 
Ostende  y  de  la  Eidusa,  la  cual  se  hallaba  á  esta  hora,  ea  la . 
última  miseríay  necesidad,  tanto,  que  no  tenian  ya  bastí- 
meatos  para  sustentacse  más  de  un  dia,  habiendo  comido 
hasta  alli'á  seiaonas  de  pan  por  soldado,  y  tan  malo  y  as- 
queroso ,  que  no  ló  podían  pasar ,  valiéndose  antes  de  lais  yer* 
bas  del  campo  y  áú  sebo  que  espalmaban  de  las  galeras;  con 
lo  cual  r  el  Oobemador  y  los  demás  Cabos  y  Oficiales,  .pare- 
ciéndoles  que  era  desesperación  morir  de  hambre, : llamaron 
para  rendirse,  concediéndoles  todos  los  partido»  que  qnisierop 
escoger  de-honra  y  utilidad;  etm  lo  cual ,  á  80  de.Agosto y sa- 
lieron  con  armas,  banderas  tendidas  y  bagaje,  iooando  las 
cajas  y  Cuerdas  encendidas;  honores  que  les  concedió  Hauíi» 
cío,  y  les  concediera  otros  muchos:  porque  le  rindieran:  la 
plaza:  fué  una  de  las  importanles  pérdida^  qu»  de  mudios 
años  acá  han  sucedido  en  los  £stadoa  de  Flandes  por .  su  ür^' 
taleza,  sitio  y  puesto;  descuido  gran^. del  Gobernador »  puesi 
cuando*  pidió  gente  debiá*  atender  á  rehacerse  4e  vituallas, 
pun^>  esencid  en  que  consistía  la  conaervaoíoa ,  la  es|ieraoza 
y  la  defensa,  y  el  hacer  morir  allí  al  enemigo;  y  descuido 
también  del  que  debiendo  cuidar  si  las  tenia,  no  preguntj^ 
sek)  y  ramediarlo  á  tiempo,  de  suerte  que  se  salvára.la  plasa)* 
que  üo  corren  cosas .  tan  verdad^amente  fonaosas^  despreve* 
nirlas  por  los  que  gc^ieman  acá,  por  el  cuidiado  del.  Rey  ca« 
tólico,  nlá  sus  llinistit»;  ni  pueden  antever  las  competenoiaa 
de  unos  (gitanos  con  otros  coando  se  van  á 'hacer  las  faccio* 
nes,  siendo  tan.  larga  la  carrera  de  tierras;  y  provincias  que  lo 
embarazan ;  ni  la  oposieion  de  ua  General  oon  Dtrdi  para  im- 
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pedirla :  que  se  perdiese  Rimbergue  por  estar  en  lo  más  altb 
de  las  proTínoias,  y  no  ser  posible  por  estar  tan  á  las  puertas 
del  enemigo  socorrerla  á  tiempo,  parece  que  se  puede  Uderar; 
mas  no  que  se  pierda  Grave  por  no  seguirle  teniéndole  entre 
las  manos,  y  por  descuido  de  vituallas  la  Exclusa,  pudiendo 
metérselas  con  tiempo:  habiendo  entendido,  pues,  el  itfarqués 
Spinola  la  pérdida  de  la  plaza,  no  sin  grave  sentimiento  suyo, 
del  ejército  y  de  todo  el  país ,  por  su  asiento  y  fortaleza ,  des*» 
mantelo  los  fuertes  de  Santa  Catalina  y  San  Felipe ,  y  partió  á 
Dame ,  donde  recogió  la  gente  de  lá  Exclusa ,  que  venia  más 
en  las  manos  de  la  muerte  que  de  la  vida^  fiacos,  descolorí-»* 
dos  y  acabados;  de  suerte,  que  no  habiendo  desde  la  Exclusa 
á  Dame  más  que  dos  horas  de  camino,  murieron  en  él  de 
consumidos  y  debilitados  más  de  60  soldados,  y  de  esta  ma^ 
ñera  otros  muchos  sin  poder  ya  comer  ni  beber  en  lo  restante 
del  tiempo,  habiendo  padecido  gravísimos  trabajos,  sin  dejar 
perro  ni  animal  en  toda  la  tierra  que  no  comiesen ;  exteadién* 
dosa  esta  miseria  y  calamidad  ha^ta  los  niños,  que  habiendo 
faltado  algunos,  creyeron  que  hablan  pasado  por  este  tralhce; 
perdiéronse  44  galeras  armadas  con  400  piezas  de  artilieria; 
el  Archiduque ,  resentido  del  suceso ,  camikió  á  Gante ,  dejando 
encomendado  de  nuevo  al  Marqués  Spinola  d  sitio  de  Qstende 
y  todo  el  ejército,  no  sin  grandes' desconfianzas  de  salir  con 
él,  por  haber  quedado  Mauricio  ton  las  fuerzais  de  su  campó 
tan  enteras^  poca  pérdida  de  gente,  victorioso  y  refdfsado 
con  otras  mayores  de  nuevo  de  Francia  y  de  Inglaterra ;  re- 
celando por  esto  que  podría  pasar  á  Ostende  y  hacer  levantar 
el  sitio,  con  mucha  pérdida  nuestra,  por  estar  la  gente  soma** 
mente  jdisminuida  y  cansada ,  y  nada  contenta ,  parliculaiiuente 
la  caballeria,  que  había  dado  intención  de  amotinarse,  mar** 
chande  los  amotinados  de  Roremunda  á  sus  atojamientos  sin 
querer  esperar  ni  detenerse  un  dia,  antes  amenazando»  que  si  no 
les  pagaban  algunos  meses  que  seles  debían  de  su  contribución, 
que  abrirían  las  puertas  á  nueva  sedición,  y  á  más^  gente  que 
andaba  por  juntárseles,  cosa  que  no  tendría  dificultad,  según 
•estaban  todos  de  achacosos  eu  este  caso ;  motín  el  más  peiju- 
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díoial  que  deade  los  pripoípios  del  Duque  de  Alba  hasta  boj 


se  ha  visto  éa  aquellas  provincias ,  y  que  más  atrasó  loa  Xeü^ 
cisimos  sucesos  de  nuestras  armas  sobre  las  de  los  rebeldes, 
malogrado  ócasioaes  y  favoreoido  al  eaemigo  en  tiempo  que 
fuera  mqy  posibla  romperle  el  Archiduque  sobre  Bolduque, 
sin  el  date  kdtderable  de  las  oorrerias ;  saicpieando  los  lugares» 
hasla  tas  abadias;  no,  perdomando  las  cosas  sagradas,  y  otras 
(xiMldades^  tales ,  caales  no  las  hicieran  los  mayores  adversar 
ríos  que  ha  tenido  la  Iglesia,  preciándose  de  enemigos  de  IKos 
y  de  su  Principe:  recelándose  de  este  inconveniente  el  Mar^ 
q«és  Spinola,  cm  deseo  de  dar  alguna  templanza  á  ia  inso^ 
leacia  y  amenazas  destos,  y  reducirlos  á  la  obediencia,  y 
que  no  la  perdiesen  los  demás  y  se  hiciese  mayor  el  nmtín; 
buscó  sobre  su  crédito  grandes  sumas  de  dinero  por  no  bastar 
el  de  las  provisiones  ordinarias ,  y  oon  eUas  pagó  lo  que  se 
debía  á  los  amotinados ,  y  dio  á  la  oaballeria ,  de  quien  andaba 
receloso,  dos  pagas;  prometiendo  de  dará  la  infimtería  otras 
dos,  acudréndoles  con  algunos  socorros  puntualmente;  con  lo 
ca$ii  toda  la  gente  se  alentó  y  mudó  de  semblante,  y  se  rostí* 
tuyo  al  servicio  del  Rey;  y  el  Marqués^  aprovechándose  del 
espirittt  rquvenecido  de  los  soldados,  envió  parte  deUos  á 
Ostende ,  ordenando  á  los  Cabos  de  las  trincheras,  que  cada 
uno  por  su  parte  se  adelantase  y  apretase  el  sitio;  envió  oon 
la.  oaballeria  al  Conde  Tribulcío  á  Blanquemberge,  para  que 
estuvíesa  al  opósto  del  enemigo  y  á  frustraren  cuanto  lefoese 
posible  sus  intentos^  y  que  le  avisase  de  todo;  fortificó  cea  la 
resta  del  ejército  á  Dame,  dejándoki  á  cargo  del^  Conde  de 
Buoue,  y  que  resistiese  el  ímpetu  y  poder  del  adversario  en 
caso  que  le  quisiese  acometer,  atendiendo  á  Blanqueimbei^ 
si  fuese  sobre  ella ,  juntándose  con  la  guarmcion ,  y  presen** 
tándole  batalla  si  pasase  á  socorrer  á  Ostende ;  y  si  bien  le 
deseonAaban  muchos  de  esta  empresa  y  le  decían ,  que  si  el 
enemigólo  intentaba,  estando  tan  superior  en  fuerzas,  seria 
forzoso  levantar  el  sitio  por  no  tener  suficienle  ejército  para 
oponérsele;  respondía  con  ánimo  de*  invencible  Capkim:  qne 
esperaba  en  Dios  no  seria  ansí,  antes,  que  pasaria  adelante 
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con  el  feitio,  le  impediría  e)  socorro  y  eeJe  destrozaría,  y  en- 
hrtfve  tiempo  tomaría  laivilla ;  y  para  desraneoer  aquel)»  opi-* 
nion,  usando  de  su  gallhrdia,  liberalidad  ydiligeácia,  acu^ 
diendo  á  Dame  y  á  Ostende,  y  otros  á  Nanquemberge ,  pfO«*> 
veia<  ea  todas  partes  adelantando  la  eirtpugnaoion,  fortale-*^ 
eiebdo  loe  puestos  y  Ingapee  más  conyenientes  con  sagacidad 
y  prudencia ,  cual  en  tan  recientes  principios  íamáeee  pensói 
imitaadoel  espíritu  y  grandeva  de  ánimo  de  loa  más  en^^je^^ 
cidos  en  valoit  y  experiencia  que  ha  tenido  por. héroes  la  mi«^ 
lioia  ;'iiiptades  que  hacían  Telar  á  los  soldados,  cuidar  y  ateni- 
der  á^  sos  obligaciones,  desear  el  'mostrarse  y  vense  con  e\ 
eneddiga;  favorecíalos,  finalmente,  y  alentábalos,  haciendo 
eurar  álos  heridos,  asistiendo  con  el  dinero,  espíritu  sin  el 
cual  es  imposible  adelantar  la  guerra,  y  asegurábalos  con  el 
premio,  para  que  á  su  imitación  se  animasen  los  otros  y  actt^' 
diesen  ardientemente  al  servicio  del  Rey;  socorria  á  los  que 
trabajaban  en  las  obras  con  una  boba  que  traía  siempre 
pronta  á  tales  necesidades,  dando  á  40  y  42  escudos,  con  que 
se  vencia  el  riesgo  de  no  querer  trabajar  mudios  v  y  sobrab»» 
lodos  en  ellas,  como  lo  hacia  ei  invictísimo  Duque  de  Paima 
cuando  gobernó  las  armas  y  las  Provincias:  creció  con  esto  la 
esperanza,  y  se  encendieron  los  ánimos  én  la  empresa  de  Os- 
tende, y  confiaron  de  allí  adelante  de  salir  con  ella,  á  pesar 
de  Mauricio,  de  las  diligencias  de  Inglateira  y  Francia  y  de 
cuantos  enemigos,  para  mayor  grandeza  suya  y  vergüensa 
dallos  tiene  la  monarquía  española. 

Necesario  era  recuperar  las  pérdidas  pasadas  con  empresa^ 
que  Á  no  en  todo,  al  menos  en  parte,  tomase  alguna  satisn- 
fiíecion  de  los  sucesos  del  enemigo:  Ostende,  pues,  plaza  for* 
tislma  y  de  sitio  por  arte .  y  naturaleza  inexpugnable ,  y  de> 
casi  cuatro  años  de  asedio,  sufrido  con  obstinación  y  porfía 
de  naciones  enemigas  y  extranjeras  por  la  rebeldía  de  Hor- 
landa,  y  que  por  conservarla  contra  la  Majestad  del  Rey  cató* 
lico,  que  se  dan  más  por  emulación  que  por  grandeza  de 
ánimo  i  militar  debajo  sus  banderas;  nuestros  soldados,  que 
deseosos  también  de  adelantarse  y  no  volver  atrás ,  volviendo 
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sobre  si  y  aobre  la  reputación  |)reiend¡an  ganar  gloría  y 
desempeñarla  con  bríos»  ardor  y  valentía;  trabajaban  por 
pasar  adelante  en  todo  género  de  fortificación  y  máquinas 
de  expugnar ;  á  esta  imitación  los  walones  habían  ganado  ya 
dos  medias  lunas  y  los  italianos  otras  dos « si  bien  cuando  es* 
taban  fortificados  sobre  ellas  las  perdieron,  siendo  acometi- 
dos del  enemigó ;  que  tales  accidentes  sobresaltan  por  ins- 
tantes el  curso  y  progresos  de  la  guerra  y  le  hacen  volver 
atrás..  Hicieron ,  pues,  los  sitiados ,  en  defensa  de  lo  que  cada 
dia  iban  perdiendo,  por  la  parte  de  los  italianos,  una  salida; 
y  habiendo  llegado  hasta  la  artillería,  fueron  rechazados  con 
mucha  pérdida  de  los  suyos,  hasta  encerrarlos  en  sus  fortifi— 
caciones,  y  volaron  un  hornillo;  con  que  volvieron  á  recupe^ 
tor  el  puesto,  que  fortificaron  mañosamente,  si  bien  salió 
herido  de  un  mosquetazo  el  Maestre  de  Campo  Brancacio; 
habían  los  españoles  por  su  parte  ganado  otra  media  luna, 
con  pérdida  del  €apitan  D.  Francisco  de  Brizuela ;  arrimaban- 
seles  los  enemigos,  sin  embargo,  con  minas  y  hornillos,  con 
que  volaron  al  Maestre  de  Campo  Simón  Antánez,  con  30 
soldados  suyos ,  que  apenas  escaparon  cuatro  con  él ;  quiso 
satisfacerse  del  agravio  el  Maestre  de  Campo  vdándoles  otra 
mina,  y  queriendo  arremeterá  darles  el  asalto;  fué  rempujado 
con  otra,  que  en  esta  porfia  se  empleaban  el  ánimo  y  la  fuerza 
de  unos  y  de  otros,  desvelándose  en  hacendé  mayores  tiros; 
sin  embargo^  trabajaban  los  nuestros  por  ir  ganando  tierra^ 
que  se  iba  haciendo  dedo  á  dedo ;  reconocía  el  Marqués  todos 
los  puestos  de  dia  y  de  noche,  sin  admitir  una  hora  de  des- 
canso ,  y  habiendo  visto  que  por  A  caballero  que  habían  ga«* 
nado  los  españoles  se  podia  llegar  al  caballero  de  la  mar,  por 
estar  el  uno  cerca  d^l  otro,  y  que  ganándole,  se  podría 
tomar  la  Villa  Vieja  y  quitar  el  socorro  al  enemigo;  recono- 
ciendo también  que  para  concluir  esto  los  españoles,  por 
guardar  tantos  puestos  estaban  divididos  y  que  no  podia  en- 
cargarles la  facción;  ordenó  al  Conde  de  Hevia,  que  con  la 
gente  de  su  rumíente  los  asistiese  y  acometiese  la  empresa; 
hiciéronlo  asi ,  y  comenzando  por  una  mina  para  hacer  mejor 
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entrada ,  sieodo  todo  el  caballero  de  arena  y  cayendo  sobre 
Í05  que  trabajaban ,  no  surtió  á  efecto ;  con  lo  cual ,  revivió 
de  darles  el  asalto,  y  llevando  la  vanguardia,  D.  Francisco,  de 
Medina,  Capitán  del  tercio  de  Simón  Antúnez,  arremetieron 
y  ganaron  el  caballero,  siendo  el  que  se  descubrió  primero 
sobre  lais  fortificaciones  D.  Francisco;  degollaron  á  todo  co- 
ra}e  la  gente  que  había  en  él  y  aseguráronle ,  conservándose 
con  valor  y  denuedo;  pasaron  adelante  y  ganaron  los  alemat 
nes  el  .segundo:  oon  pérdida  notable  de  la  gente  del  enemigo; 
pasaron  á  esta  sazón  Ips  italianos  el  foso,  y  arrimándose  al 
caballero  de  la  nuera  fortificación ,  y  con  dos  minas,  arrojaron 
del  á  los  holandeses,  ensefioreándole,  si  bien  le  hallaron  cor; 
tado  por  medio  con  una  retirada  en  la  gola  con  foso,  y  trave- 
ses;  íoáespañolesy  walones,  compitiendo  gloriosamente  unos 
con  otros  en  adelantarse  (gallarda  emulación  de  generosos 
espíritus) ,  se  hicieron  dueños  de  la  nueta  fortificación ;  por 
manera»  que  casi  tuvieron  la  villa  por  suya;  endpero,  losene^ 
migos,  no  ociosos  en  el  trabsyo,  se  la  sacaban  de  Las  manos 
haciendo  nuevas  retiradas  y  fortificaciones  á  prueba  de  ciañon, 
eon  sus  fosos,  traveses  y  medias  lunas.  Apretaba  el  Marqués 
á  las  naciones,  cuanto  más  crecían  las  dificultades  á  que  arri- 
baaen ,  por  llegar  al  fin  deseado  y  al  cumplimiento  de  la  vic- 
toria\  que  por  más  qne  persistiesen  los  enemigos  no  se  les 
había  de  ir  de  las  manos ;  diciéndoles,  que  cada  uno  por  su 
puesto  trabajase  por  ganar  las  fortificaciones,  que  quien  habia 
oon  tanto  valor  ganado  las  démas ,  era  fuerza  que  saliesen 
bien  de  aquellas,  y  más,  no  siendo  nt  tantas  ni  tan  fuer-- 
tes  como  las  pasadas,  y  que  en  el  fin  conestía  la  gloria 
del  intento:  con  estas  palabras  se  encendieron  los  ánimos,  y 
estando  ya  los  nuestros,  por  su  audacia  y  gallardía,  pegados 
con  los  enemigos,  de  suerte  que  se  podian  hablar  y  ver;,  los 
españoles,  tirándoles  algunos  motes  entre  las  balas  leí^  de- 
cían que  se  aparejasen  para  salir,  pues  la  fuerza  les  había  de- 
obligar  á  haceUo,  mal  de  su  grado,  cosa  que  ellos  64  ntian 
amalgámente ;  sin  embargo  de  estar  sumamente  con.su  qtiidos 
y  deshechos,  molidas  y  destrozadas  catsas  y  forUGcacicí)es,.sin 
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haber  edificio  que  estuvieBe  en  pié,  Uadeiido  ya  su  moFada 
debajo  déla  tierra,  tanto  que  cuando  se  ganó  quedó  apenas 
el  terreno ,  porque  aún  ese  estaba  taladrado  con  mil  bocas  y 
aberturas ;  á  esta  hora,  Mauricio,  avisado  del  estado  misepable 
de  la  plaza,  sacando  fuerzas  de  flaqueza,  como  la  vela  que 
para  acabar  da  mayor  llamarada,  dejando  bien  amunicionada 
y  guarnecida  la  Exclusa,  sacó  su  gente  en  campaña  con  toda 
la  artillería,  bagaje  y  municiones,  y  dando intencioii  de  que 
quería  pasar  á  Ostende;  viendo  la  disposición  en  que  él  Mar- 
qués tenia  las  cosas,  los  puestos  y  los  pasos,  y  que  estaba  re*- 
suelto  de  oponérsele  y  darie  batalla,  y  queardian  los  nuestros 
por  pelear  con  él ;  no  queriendo  aventurarse  se  retiró  y  vol- 
vió atrás,  con  que  él  Conde  de  Hevia,  con  la  gente  aiemana» 
ganó  la  mitad  de  la  Villa  Vieja,  teniendo  la  otra  mitad  á  ca- 
ballero, y  esperanzas  de  cerrar  el  canal  y  quitarles  el  socorro. 
Síiii(^  Aniúnez  y  D.  Juan  de  tfeneses,  con  los  españolee,  habían 
ganado  la  media  luna  delante  del  trincfaeron,  y  Justíniano  con 
los  Italianos  acercódose  al  foso,  como  también  los  walones 
con  el  Maestre  de  Campo  Torres;  coa  lo  cual,  los  átiados, 
viendo  qu^  los  habián  cogido  y  que  ya  no  tenian  más  reti- 
radas (aunque  habian  hecho  otras )  y  que  era  vano  su  trabajo 
y  se  hallaban  quitado  el  socorro,  entraron  en  consejo  y  por 
votos  pábKcos  pareció  que  se  rindiesen,  por  lo  cual,  li&nes 
al  amanecer,  á  20  de  Setiembre  deste  año  dé  4604,  víspera 
de  San  Mateo,  por  el  cuartel  de  los  españoles,  donde  estaba 
Simón  Antúnez,  llamaron  para  rendirse;  diéronse  los  rehenes 
de  una  parte  á  otra :  de  la  de  los  sitiados  salieron  dos  Coro- 
neles y  un  Capitán,  que  jirata  las  condiciones  de  la  entrega; 
de  la  nuestra  entró  el  Maestre  de  Campo  de  walones  Moa- 
sieur  de  Archicourt  y  el  Sargento  Mayor  Mateo  de  Otafiez; 
recibió  las  condiciones  Simón  Antúnez  y  avisó  del  suceso  al 
Marqués  Spinóla,  que  estaba  en  Brujas;  y  por  resolver  con 
presteza  negocio  tan  grave  con  parecer  de  todos  los  Maestres 
de  Campo  y  Cabos  del  ejército ,  se  les  concedió  que  saliesen 
con  armas,  banderas,  bagaje  y  cuerdas  encendidas  y  dos 
piezas  de  artillería;  salierott,  pues;  i  98  de  Setiembre,  en 
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número  de  4.000  soldados  (llevando  las  dos  piezas  por  mar), 
los  cuales  pasaron  por  tierra  á  la  Exclusa  con  mis  de  4  00 
banderas  y  su  Gobernador  Mr.  de  Harquet.  Entraron  los  nues- 
tros en  la  villa  donde  hallaron  30  piezas  de  artillería,  mnni«- 
oiones  de  guerra  y  vituallas,  con  que  se  dio  fin  á  la  más  por* 
fiada  empresa  y  más  debatida  de  unas  naciones  y  otras  que 
se  ha  visto  en  aquellos  Estados,  y  donde  con  mayor  valor  y 
obstinación  hayan  peleado,  tanto  los  defensores  como  los 
ofendidos,  y  donde  más  número  de  gente  hayan  perecido; 
murieron  de  nuestra  parte  (cosa  rara)  más  de  40.000  soldad- 
dos,  entre  enfermos,  heridos  y  de  peste,  y  entre  ellos  más 
de  6.000  personas  de  guerra,  tanto  Capitanes,  Alféreces,  Sar^ 
genM ,  Oficiales  Mayores  y  Maestres  de  Campo ,  como  entre- 
tenidos :  de  la  parte  del  enemigo  se  tiene  por  relación  suya, 
que  pasaron  los  muertos  de  más  de  70.000  hombres,  y  entre 
ellos  7  Gobernadores  de  la  plaza,  45  Coroneles,  S65  Ca^ 
pitañas,  3S3  Alféreces,  4.498  Tenientes,  4.498  Sargentos, 
9.488  cabos  de  escuadra* y  pasados  de  900  marineros,  que, 
oomo  entraban  tan  ordinariamente,  por  estar  casi  toda  ella 
sobre  la  mar,  metiendo  bastimentos  y  municiones  y  gente  de 
guerra  y  sacando  los  heridos,  era  fuerza  que  pereciesen 
muchos,  siendo  por  esta  razón  más  inexpugnable  la  plaza  y 
más  dificultosa  de  tomar,  como  lo  juzgó  el  Duque  de  Parma 
y  lo  sintieron  asi  los  más  pláticos  soldados  que  ha  habido  en 
el  Paij9  Bajo ;  triunfo  que  se  debe  á  la  constancia  del  Archín 
duque,  á  la  vigilancia  y  cuidado  del  Marqués  Spinola,  y  va^ 
lentia  grande  de  las  naciones  que  militan  debajo  de  nuestras 
banderas,  á  tiempo  que  estaba  Mauricio  con  un  ejército  tan 
pujante,  desembarazado  y  victorioso,  y  que  por  mar  y  tieprd 
tenia  fuerzas  bastantes  para  socorrer  á  Ostende  y  hacer  \e^ 
vantar  et  sitio  más  formidable  del  mundo.  Querer  referir  las 
máquinas,  invenciones,  las  fábricas  de  puentes,  diques,  el 
número  de  la  artillería  que  en  tantas  y  tan  contiínuas  par« 
tes  se  plantó,  lauto  que  pasaban  de  400  cañones;  las  muni- 
ciones que  se  gastaron ,  y  la  que  se  tiró  de  la  villa ;  las  trin>^ 
charas,  los  fuegos  artificiales,  las  bombas,  de  que  es  opinión 


24B  Alto 

que  hubo  día  que  al  cuartel  de  los  españoles  se  tiraron  más 
de  80  y  otras  tantas  balas  de  fuego ;  los  fuertes  y  reductos  y 
medias  lunas,  casasroiatas  y  otras  fortificaciones  que  el  ene^ 
migo  hacía  para  su  defensa ;  y  las  que  los  nuestros  hicieron 
para  ofenderlos ;  las  minas  que  se  volaron  de  ambas  parles, 
que  pasan  de  60 ,  sin  otros  tantos  hornillos;  es  querer  pro- 
ceder en  infinito  y  exceder  de  los  limites  que  pide  este  dis- 
curso: fué  la  plaza,  finalmente,  que  mejor  se  supo  defender 
y  la  qne  con  más  valor  y  fortaleza  se  ganó,  y  donde  más  mu- 
niciones y  pertrechos  de  guerra  se  gastaron  en  defensa  de  la 
Religión  y  culto  de  la  Iglesia ,  prez  y  gloría  de  la  nación  es- 
pañola. 

Después  que  la  gente  del  enemigo  se  hubo  retirado  i  la 
Exclusa,  pasaron  el  Archiduque  y  la  Infanta  á  Ostende;  reci-» 
biólos  el  Marqués  Spinola,  haciendo  poner  todo  el  ejército  en 
batalla  sobre  aquella  playa,  y  saludándolos  eon  i  00  piezas  de 
artillería  y  toda  la  mosquetería  y  arcabucería;  pasaron  á  la 
frente  de  las  banderas ,  agradeciendo  á  los  Capitanes  y  sóida-* 
dos  con  benigno  y  humano  semblante  lo  mucho  que  hablan 
servido,  con  que  parece  dieron  por  bien  sufridos  sus  trabajos; 
admiróse  el  Archiduque  de  ver  las  fortificaciones,  máquinas  y 
reductos,  galerías,  puentes  y  explanadas  que  habia  .de  una 
parte  y  otra ,  con  que  más  parecía  la  villa  laberinto  que  mor- 
rada de  hombres ;  y  para  recrearlos  y  que  viese  la  Serma.  In- 
fanta los  afanes  y  peligros  que  se  habian  pasado  en  aquella 
guerra,  se  voló  una  mina  y  se  tiraron  algunas  bombas  y  gra- 
nadas de  fuego ;  discurrieron  con  esto  por  todos  los  puestos  de 
la  plaza,  y  banqueteólos  generosamente  el  Marqués,  con  que 
deispues  se  volvieron  á  Bruyas ;  encargó  el  gobierno  al  Maestre 
de  Campo,  Mr.  de  Grison,  con  las  compañías  de  walones  que 
tenia  á  su  cargo ,  y  algunas  de  españoles;  explanáronse  las  trin- 
cheras y  puestos  que  estaban  fuera ,  y  fortificóse  la  villa ,  en  que 
se  gastaron  muchos  días :  estaba  ya  tan  adelantado  el  tiempo 
que  comenzaban  á  caer  las  aguas ,  de  suerte  que  no  era  oca- 
sión de  intentar  nada,  ni  la  gente  estaba  para  probar  nuevos 
trabajos,*  el  enemigo «  por  otra  parte ,  reconociendo  el  aire  de 
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las  cosas,  no  haciendo  más  que  estarse  quedo;  sin  embargo, 
]e  pareció  al  Marqués  ponérsele  á  la  cara ,  y  ver  si  quería  in- 
tentar algo;  retiróse  Mauricio,  reforzando  la  Eiclusa  y  los 
puestos  de  Isendíque  y  Ardemburg,  y  sin  esperar  á  otra  Cosa,, 
embarcó  todo  el  ejército,  y  le  distribuyó  después  y  metió  en 
las  guarniciones;  siguió  el  Marqués  el  designio  guarneciendo 
á  Dame  y  las  deroas  plazas  de  la  provincia  de  Flandes;  y  deján- 
dolas » con  orden  del  Archiduque ,  á  cargo  del  Conde  de  Bucue, 
alejó  todo  lo  restante  del  ejército,  pidiendo  á  S.  A.  les  permi- 
tiese descansar,  señalándoles  puestos  y  plazas  acomodadas  para 
hacerlo ,  y  donde  sé  pudieran  refrigerar  de  los  trabajos  pade- 
cidos; diéronseles  dos  pagas  que  se  les  habían  prometido  y 
como  los  tercios  estaban  tan  flacos  y  vacíos  de  gente,  reformó 
los  regimientos  de  alemanes  del  Conde  Eglon  Lutzemburgo  y 
los  tercios  de  walones  y  liegeses  de  Joan  de  Aranda  y  Mr  Tilli, 
y  otras  compaflias  sueltas  de  infantería  y  caballería;  los  tres 
tercios  que  el  Marqués  pagaba  separados  del  ejército ,  lomó  el 
ArcUduque  al  sueldo  del  Rey ,  reformando  el  de  Lucio  Denti 
en  el'  de  Justiniano;  agradecido  S.  A.  á  los  servicios  de 
muchos  Maestres  de  Campo,  les  mandó  dar  ayudas  de  costa. 
y  pidiéndoles  relación  de  los  soldados  que  se  hablan  señalado 
en  el  sitio  y  reencuentros,  los  aventajó,  y  escribió  al  Rey  pre- 
miase á  los  Capitanes  con  diferentes  mercedes  de  hábitos,  ren-. 
tas  y  oficios ;  que  el  premio  es  el  primer  móvil  de  la  guerra, 
y  aun  de  todas  las  demás  acciones ;  con  lo  cual ,  el  Archidu-^ 
que  y  la  Infanta  volvieron  á  Bruselas,  y  el  Marqués  Spinola. 
pidió  licencia  para  pasar  á  España,  y  rehusándola  mucho  el 
Archiduque,  las  cosas  que  propuso  para  proseguir  la  guerra, 
en  lo  de  adelante,  le  obligaron  á  dársela,  y  también  para 
hacer  lugar  á'sus  pretensiones,  que  siendo  de  adelantarse  en 
premios  y  honras,  pues  para  eso  aventuraba  sU  persona  y 
hacienda,  le  pareció  no  impedírselas,  antes  escribió  al  Rey 
muy  apretadamente  sus  muchas  partes  y  méritos,  y  lo  bien 
que  habia  servido ;  suplicándole  le  diese  los  honores  mereoi-: 
dos  á  sus  vigilias  y  proezas  hechas  en  su  servicio  en  aquello» 
Estados;,  á  que  ahora  ponemos  fin ,  hasta  que  discurramos  las 
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que  pertenecen  al  año  de  cinco;  y  refiriendo  las  otras  mate- 
rias, si  bien  indiferentes ,  tocantes  á  nuestra  monarquía ,  vol- 
viendo después  al  miamo  argumento  con  mucha  brevedad  y 
precrsion. 

Aiidaba  en  todas  partes  encendido  el  deseo  de  ofeóder  á 
los  enemí^ :  el  Marqués  de  Santa  Cruz ,  General  de  las  gale- 
ras y  Escuadra  de  Ñápeles,  acompaBado  de  D«  Alonso,  Don 
Diego  y  D*  Jerónimo  Pímentel ,  hijos  del  Conde  de  Benavente, 
eafonadós  y  valerosos  C^itanes ;  en  las  tierras  del  turco  acó-- 
metieron  el  fuerte  de  Estanlao,  tomáronle,  y  poniendo  en  la 
cadena  600  turcos,  lo  desmantelaron;  habiendo  hallado  en  él 
gran  cantidad  de  esmeraldas ,  que  se « repartieron  entre  mu*- 
chos  Principes  de  la  Europa,  por  hacer  más  generosa  la  vio^ 
toria  y  la  presa ;  acometiendo  con  el  mismo  valor  á  Isipli ,  en 
la  costa  de  levante,  que  ciejaron  arruinado  y  puesto  por  tier- 
ra ,  con  grande  espanto  y  terror  de  toda  el  Asia.  El  año  si- 
guiente, que  se  contaba  de  1605,  los  mismos  Capitanes, 
acaudillados  del  Marqués,  hijo  de  aquél,  rayo  de  alarbes  .y 
franceses,  D.  Alvaro  Bazan;  en  las  costas  de  Albania  ganaron 
á  Durazo,  y  habiéndole  desmantelado,  echaron  al  remo  800 
turcos :  acometió  en  esta  oóasion  D.  Luis  Fajardo ,  en  las  Sali- 
nas de  Araya,  49  navios  de  Holanda,  qne  habiendo  peleado 
animosamente  con  ellos,  los  rindió  y  quemó,  degollando  á  sus 
Capitanes  y  á  lá  cabeza,  que  pretendía  intitularse,  sin  respeto 
á  la  Potencia  española ,  Principe  de  Araya :  á  esta  sazón ,  el 
Papa  Clemente  Vin,  Principe  de  grandes  y  singulares  virtu^ 
des,  jueves  á  3  de  Marzo,  á  las  once  horas  de  la  noche, 
cuando  entraba  en  h»  setenta  años  de  su  edad  y  á  los  trece  de  su 
pontificado,  pasó  de  esta  vida  á  la  inmortal ;  en  su  lugar  pu*^ 
síeron  los* Cardenales  á  Alejandro  de  Mediéis,  á  quien  común-* 
mente  llamaban  en  Roma  el  Cardenal  de  Florencia ,  por  tener 
sobre  si  la  dignidad  arzobispal  de  aquoHa  grande  y  heratosí^ 
sima  ciudad,  que  resplandece  en  todo  género  de  primor  y 
virtudes  entre  todas  las  más  ilustres  de  Italia.  Tomó  el  nom- 
bre de  León ,  por  imitar  m  esto  la  buena  memoria  del  Papa 
Leen  X^  so  tío,  siendo  el  XI  de  este  nombre  de  los  que  go- 
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bernarcm  ia  SUla  de  ]a  Iglesia :  fué  breve  sil  pontíficado ,  coi&o 
lo  son  todas  las  eosas  que  pendes  del  hilo  da  la  vida  buamna; 
pues  apenas  se  bobo  puesto  en  la  cabeza  la  tiara ,  cuando  se 
la  qintó  la  mu^te,  tan  solamente  á  los  veinticinco  dias  de  su< 
elecdon,  que  tan  ligeras  y  caducas  son  las  glorias  que  nos 
ofrece  el  mundo.  Por  su  muerte ,  eligieron  los  Gardenfl^  al 
Cardenal  Camilo  Burgessio,  natural  de  Sena,  con  el  nombre 
de  Paulo  V ,  4  1 6  de  Mayo  del  año  que  vamos  discurriendo 
de  605 ;  por  lo  cual ,  el  Rey  católico  ^  como  Principe  tan  atento 
á  las  cosas  de  la  Ijg^esta ,  envió  de  su  parte  á  darle  la  obe- 
diencia con  D.  Gómez  Soarez  de  Figueroa,  Duque  de  Feria 
que  la  hizo  con  gran  prudencia  y  autoridad ;  Pontífice  boñiga, 
nísimo  y  sumamente  afecto  á  las  loables  virtudes  del  Rey  ca^ 
tólico,  ftindamenios  en  que  se  apoyaron  en  aquella  era  los 
motilaos  de  la  paz  de  la  cristiandad,  y  sobre  que  reposan  las 
inteligencias  y  pretensiones  de  discordias  entre  ios  otros  Plrín^ 
cvpes;  celador  mocho  de  su  dignidad,  y  que  cada  rejiáblica 
en  Halia  respétase  el  derecho  y  autoridad  eclésiástiea,  eomo 
veremos  en  su  lugar.  Fué  felioisimo  en  este  afid  para  los  Co«* 
roñas  de  esta  monarquía,  el  glorioso  nacimiento  del  Principe 
D.  Felipe  IV,  á  8  de  Abril,  Viernes  Santo  á  las  nueve  y  nie- 
dia  de  la  noche ,  en  Valladolid ,  corte  de  S.  M.  La  alegría  del 
Rey  y  de  la  Reina,  fbé  mayor  que  el  encarecimiento  puede 
dibujar,  el  que  tuvo  la  corte  y  todos  los  Príncipes  y  sefiores 
della;  fué  notable  por  ser  hijo  tan  deseado,  y  el  que  próspera 
y  dichosamente  había  de  heredar  los  grandes  y  extendidos 
reinos  de  su  padre.  Dró  el  Rey  póblicamente  en  su  Capilla 
gracias  á  Dios  por  las  mercedes  que  le  había  hecho ;  besáronle 
la  mano  todos  los  Grandes  de  la  corte  y  sus  criados;  el  albo- 
rozo del  pueblo  fué  infinílo ;  adornóse  dé  luces  y  foe^  la 
chidad,  y  con  ser  Semana  Santa,* la  alegría  fué  tan  grande, 
que  se  anticipó  á  los  festivos  dias  de  la  Pascua ;  todos  se  vis- 
tieron ricas  y  ostentosas  galas,  y  costóle  á  San  Benito  el  Real 
que  se  le  quemase  la  torre  con  la  muchedumbre  de  lumina- 
rias que  la  pusieron ;  de  suerte,  que  de  gozo ,  se  le  derritieron 
las  camfianas,  d^ándcise  correr  en  arroyos  de  metal :  envió 
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luego  el  Duque  de  Lenna  á  avisar  dé  este  dichoso  suceso  á  los 
Grandes ;  á  los  Consejeros  de  Estado  y  Embajadores ;  al  Presi-* 
dente  del  Consejo  de  CastiUa  y  lodos  los  domas  de  los  Conse- 
jos de  España ,  y  Italia ,  y  las  Indias ;  á  todas  las  ciudades  y 
reinos  de  S.  M. ;  al  Emperador;  á  la  Archidaquesa,  Doña  María 
de  Baviera,  y  al  Archiduque»  Fernando ^  su  hijo ;  á  la  Infanta, 
Doña  Isabel ,  y  al  Archiduque,  Alberto;  á  Flandes,  y  á  todo^ 
los  Beyes,  Principes  y  Potentados,  Eleptores  del  Imperio  y 
Repúblicas  soberanas  deja  Europa  y  de  la  Cristiandad:  fué» 
el  Rey  otro  dia  á  cabalk),  con  toda  la  majestad  de  la  corte, 
á  Nuestra  Señora  de  San  Llórente,  imagen  milagrosa  y  devor 
tiaima^  á  darla  gracias  por  la  merced  del  sucesor  que  le  había 
dado,  y  á  ofrecérsele  para  defensor  de  su  pureza,  bien  de  la 
monarquía  y  columna  de  la  religión:  volvió  S.  M.  á  Palacio; 
regocijada  la  ciudad  de  luminarias ,  derramando  en  ]a&  casas, 
del  Ayuntamiento,  en  nombre  del  Principe  y  alegría  del  pue- 
blo, inmensa  cantidad  da  moneda.  Hizose  aquella  noche  una 
máscara  de  todo  lo  tnás  noble  y  glalan  de  la  corte,  en  que  se 
distribuyó  parte  considerable  de  telas  y  de  joyas.  Tratóse 
luego  áei  baptísmo  del  Principe:  escribió  el  Rey  á  D.  Bernardo 
de  Rojas  y  Sandoval,  Cardenal  y  Arzobispo  de  Toledo,  viniese 
á  baptizarle ;  vino  el  Cardenal ,  y  hito  su  entrada  en  Vallado- 
lid»  acompañado  de  su  sobrino  el  Duque  de  Leroaa,  con* 
todos  los  señores  y  títulos  de  la  corte,  á  caballo,  con  botas 
blancas  y  espuelas  doradas,  con  muchos  prebendados  y  per-* 
sonas  graves  de  la  iglesia  de  Toledo,  con  muchos  y  muy  lu- 
cidos criados ,  y  tan  venerable  en  su  persona ,  que  admiró  la 
oorte;  al  fin,  como  tan  gran  Príncipe  de  la  Iglesia,  llegó  á 
Palacio»  donde  fué  recibido  de  S:.  M.;  besóle  la  mano,  y  al 
dia  siguiente  le  fueron  á  hacer  su  visita  los  Principes  de  Sa* 
boya:  llegó  en  esta  sazón  á  la  corte  aviso  de  que  desembar* 
caba  en  la  Coruña,  Carlos  de  Obarte,  Conde  de  Nortingan,. 
Almirante  de  Inglaterra,  y  de  su  Consejo  de  Estado,  que  ve- 
nia á  que  firmase  el  Rey  católico  las  paces  antes  juradas  en 
Inglaterra;  envió  S.  M.  á  mandar  á  D.  Luís  Carrillo ^  Marqués 
de  Caracena,  le  hospedas^  y  recibiese  magQificaqicmte,  y  á 
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D.  Blasco  de  Aragón^  hermana  del  Duque  de  Terranova,  que 
le  aoo¡mpa3aso  hasta  molorfó  en  la  corte  y  le  diese  la.  bien 
venida  de  su  patato;  hfzolo  ansí.,  y  partió  el  Almirante,  de  la 
Goruña,  agasajado  y  soi-vido  6\  y  sus  criados «  que  eran  más 
de  800 ,  do  las  expensas  do  S.  M.;  llegó  el  Almirante  á  la  corte^ 
y  entró  en  éUi  acompañado  del  Duque  de  Zea,  del  Condesta- 
ble do  Castilla  y  Du^u^  d3l  Infantado,  y  de  otros  machos  y 
muy  grandes  señores;  llegó  á  Palacio  con  sus  hijos  y  grande 
número  de  caliallci^o^  ingleses,  basó«lamanoal  Rey;  moldóle 
oubrir  y  sentar  ei  u^^a  silla  rasa,  y  dándole  cuenta  de  su  em- 
bajada, honrándole  y  favor2ciéndole  mucho,  pasó  á  besar  la 
mano  á  la  Reina,  al  Principe  y  á  la  Infanta  Doña  Ana;  con* 
Clttido  este  acto  con  grao  solemnidad ,  grande:ta  y  lucimiento, 
fué  aposentado  en  las  casas  del  Conde  de  Salinas ,  excediendo 
el  hospedaje  á  todos  los  mayores  que  ha  hecho  Principe  á 
Embajador:  con  que  llegado  jra  el  dia  señalado  para  el  bap- 
tismo  del  Principo  de  las  Españas,  que  fué  á  28  de  Ifeyo  ,<K>n 
la  mayor  pompa  que  han  visto  los  siglos ;  prevenidas  y  pues- 
tas en  sazón  todas  las  cosas  necesarias  para  tan  heroico  £)Cto, 
y  Palacio  en  la  grandeza  y  autoridad  de  Rey ,  el  mayor  del 
orbe,  concurrieron  aquella  tarde  á  él  todos  los  Consejos, 
dando  por  consecuencia  el  haberse  hallado  al  baptísrao  del 
Príncipe  D.  Fernando :  entraron  en  Palacio ,  y  atravesando  pon 
sus  galerías,  ricamente  aderezadas  de  tapicerías  de  oro  y  sedaí 
bajaron  á  un  palenque  que  se  había  hecho  desde  Palacio  á 
SanPablo  (suntuoso  convento  de  dominicos) ;.eplrarQn  en  la 
iglesia  y  ocuparon  los  lug9tf*es  que  á  cada  uno  tocaba  de  pre- 
cedencia; comenzóse  el  acompañamiento  con  grande  número 
de  caballeros  de  la  Casa  Real ,  como  Acroyes,  Cpstilleres  y 
otros  oficios ;  gentiles-hombres  de  la  boca;  títulos;  los  Mayor- 
domos del  Rey  y  de  la  Reina,  y  con, las  cosas  tocantes  al  bap* 
tismo,  en  fuentes  de  oro;  D.  Beltran  de  la  Cueva,  Duque  de 
Alburquerque ;  D.  Joan  Fernandez  de  Velasco,  Puque  de  Frías, 
Condestable  de  Castilla ;  D*  Joan  Hurtado  de  Mendoza  ^  Duque 
del  Infantado;  D.  Antonio  Álvarez  de  Toledo,  Duque  de  Alba; 
D.  Antonio  Enriques  de  Toledo,  Conde  de  Alba  de  Liste ;  Rui 
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Gómez  de  Sil  va ,  Duqu0  dé  Paslrana,  y  otros  muchos  s^orebí 
ilustres  de  la  corte ;  á  tos  grandes  seguía  I«ego  el  Buque  de 
Lerma,  con  una  ropa  rozagante  de  brocado,  Itevando  en  una 
banda  Manca  al  Principe,  que  bendecía  y  adamaba  todo  el' 
pueblo;  y  en  pos  del  les  Reyes  de  armas  y  Maceros,  el  Prin- 
cipe Filiberto,  Gran  Prior  de  San  Joan^  hijo  del  Duque  de 
Saboya ;  el  Príncipe  del  Piamonte  y  la  Seraia;  Infanta  Doto 
Ana ;  sus  padrinos,  D.  Antonio  de  Cardona  y  Córdorai  Duqoe 
de  Sesa,  Mayordomo  itfayor  de  la  Reina-,  la  Condesa  de  Le*^ 
mos,  Camarera:  mayor;  las  Damas  de  la  Reina ,  coya  maráv»-* 
Ha  excedió  á  la  ims^tnacion  y  á  euantd  nos  podemos  alargar 
con  la  pluma ;  miraba  el  acompafiamiento  el  Almirante  de 
Inglaterra,  lucidisimamente  ataviado,  desde  las  casas  del 
Conde  de  Rivadavia;  suspendido  de  la  grandeza  y  majiBstad 
del  dia;  esperaba  ala  puerta  de  la  iglesia  el  Cardenal  de To** 
ledo,  revestido,  oon  D.  Alonso  Manrique,  Arzobispo  de  R¿r- 
gos;  D.  Joan  Bautista  de  Acevedo,  Obispo  de  Valladolid  y 
Inquisidor  general;  D.  Pedro  de  Castro,  Obispo  de  Segovia; 
D.  Antonio  de  Cáceres,  Obispo  de  [Astorga;  D.  Enrique  Bnrí^ 
qoez ,  Obispo  de  Osma-,  con  toda  la  Capilla  Real ;  estaba  Sen 
Pablo  rica  y  ostenlosamente  aderezado;  y  la  capilla  mayor 
cubierta  de  ricas  alfombras,  y  en  medio  della  la  pita  en  que 
bautizaron  aquella  grande  antorcha  de  la  Iglesia^,  el  glorioso 
Patriarca  Santo  Domingo,  que  trajeron  de  Galeruega,  oomo' 
reliquia  preciosa ,  y  aquel  dta  cubierta  con  un  rico  dosel  bor- 
dado de  perlas  y  piedras,  que  suistentaban  cuatro  valientes 
columnas  de  plata,  maravillosas  en  el  arte  y  en  la  materia; 
los  aparadores  y  ornamentos ,  galas ,  concurso  de  gente ,  joyas, 
diamantes,  libreas,  instrumentos  músicos,  fueron  admiración 
de  los  mayores  y  más  gloriosos  triunfos  que  vieron  las  edades; 
miraba  el  Rey  católico  este  acto ,  retirado  en  una  celosia  sobre 
la  capilla  mayor;  que  concluido,  dieron  por  nombre  al  Prin- 
cipe, Felipe,  á  imitación  de  sus  heroicos  abuelos  y  padre; 
con  lo  cual  volvieron  á'Palacio,  dando  materia  á  las  plumas 
y  á  los  ingenios  para  mayores  y  más  valientes  historias  ^  en 
que  quedará  inmortal  la  gloria  de  este  día  en  el  aplauso  y 
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cooMpto  de  los  hombros^  El  tercero  dia  de  Pascua  del  Espí- 
ritu Santo,  convalecida  la  Reina  de  su  dichoao  parto ,  coa  toda 
la  pompa  y  autoridad  de  sus  vasallos  y  corte,  salió  k  Nueslra 
Señora  de  Saa  Llórente,  donde  la  dio  gracias  por  el  hijo  c(iie 
le  habia  dado,  ofreciéndosiele  coa  ricos  diones  para  el  bien  y 
salud  universal  de  esta  monarquía. 

A  la  solemuidad  de  estas  ceremonias  y  á  1»  suntuoso  y  &s^ 
tivo  dellas,.  jse  siguió  la  del  juramento  y  ratiGoaciM  de  las 
paces  de  Inglaterra.  Estaba  prevenido  para  esto  uti.  salQn  de 
maravilloso  artiGcio  y  ostentación,  adornado  con  la  admirable 
tapieeria  de  Túnez ;  concurrieron  en  este  acto  todos  los  Gran*^ 
des  de  la  corte,  el  Consejo  de  Estado,  el  Cardenal  de  Toledo, 
el  Almirante  de  Inglaterra,  con  todos  lo  que  le  habían 
acompañado  en  la  jornada ;  leyó  un  Secretario  de  Estado 
loa  canudos  contenidos  en  la  paz ,  que  fueron  les  que  refe** 
rimos  en  los  tratados  de  Londres;  acabado  de  leer  e^te  papel 
se  hincó  el  Rey  de  rodillas  en  un  sitial,  para  el  caso  prev^-« 
nido,  y  sobre  una  cruz  y  un  misal,  le  dijo  el  Cardenal  de  To* 
ledo:  si  juraba,  sobre  la  cruz  y  los  santos  Evangelios,  de 
guardar  las  paces  antes  juradas  por  el  Rey  de  la  Gran  Ere-- 
taña;  el  Rey  revendió:  «8\ns¡  lo  juro»,  con  que  se  condnyó 
el  acto :  tratándola  á  la  misma  sazón  el  Emperador  Bch* 
dolfp  con  Achmat,  gran  señor  de  los  turcos,  eon  que  parece 
se  constituiafi  las  dos  pattes  del  mundo  en  sosiego  y  en  uni^ 
versal  tranquilidad,  derivándose  de  aquellas  á  las  otraa  dos 
en  qine:  se  abrazan  y  contienen  las  cuatro  partes  del ; .  suce-r 
diéndole  á  10  de  Junio  un  bizarro  juego  de  cañas>)  estaba  la 
plaza  de  Valladolid  como  el  más  rico  y  más  lucido  teatro  del 
orbe,  concurriendo  en  él  muchas  y  muy  varias  gentes  de  la 
Europa ;  salió  la  Reina  por  lo  mañana  á  comer  á  las  casas  da 
Ayuntamiento,  con  iodos  los  Oflciales  de  la  casa,  títulos  y 
grandes  Señores,  en  un  palafrén  con  paramentos  bordados  y 
un  sillón  de  oro;  acompañábala  S.  H.  en  un  caballo  á  la  gi-f* 
neta,  adornado  cop  un  jaez  de  oro  y  perlas,  grabado  en  él  de 
elegantes  relieves  las  armas  de  todas  las  coronas  de  nuestra 
monarquia ;  seguíanse  luego  las  damas  en  sus  palafrenes,  con 
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sillpnes  y  gualdrapas  y  aderezos  de  chapería  de  plata «  admi- 
rando y  excediendo  con  la  hermosura  y  las  galas  4  cnanto 
han  encarecido  los  más  delgados  espíritus  del  raúndo;  dióse 
preeminente  lugar  al  Almirante  de  Inglaterra,  dei^ues  de 
S&  HM.  y  ios  Príncipes  de  Saboya ,  y  puestas  en  sazón  y  co- 
modidad las  gentes  de  la  corte,  con  el  mayor  aparato  y  con-» 
curso  que  vieron  los  siglos;  á  la  hora  señalada,  hicieron  de- 
mostración de  su  fiereza  lo  más  robusto  de  Zamora  y  de 
Jaratpa,  arremetiendo  en  los  mejores  caballos  de  Córdoba 
muchos  caballeros,  que  con  las  lanzas  y  los  rejones  preten-* 
dian  poner  su  fama  en  el  lugar  de  las  estrellas;  comenzóse 
el  juego  de  cañas  á  las  cinco  de  la  tarde,  y  después  de  haber 
entrado  infinito  número  de  clarines  y  cbirímias,  imitando  en 
la  Tariedad  de  los  colores  á  los  s^;undos  meses  del  año ;  des- 
pués de  haber  despejado  la  plaza  los  Capitanes  de  la  guardia 
española.y  alemana ,  entraron  30  acémilas  con  opulentos  pena- 
chos de  plumas,  reposteros  bordados  de  las  armas  de  S.  M.  y 
garrotes  de  plata  en  que  llevaban  las  cañas,  y  luego  la  oaba- 
lleríza  de  S.  M.  con  todos  sus  Oficiales  y  100  caballos  enjae-» 
zados ,  cubiertos  con  terlices  de  preciosas  telas ;  la  caballeriza 
de  lias  Principes  del  Piamoínte  con  50  caballos;  la  del  Con- 
destable de  Castilla  con  40  caballos;  las  de  los  demás  sefio-^ 
res  y  grandes  de  España,  poniendo  en  admiración  á  las  mu- 
chas y  muy  notables  naciones  que  allí  se  hallaron:  dieron 
vuelta  á  la  plaza,  y  cuando  la  hubieron  despejado,  entró  cor- 
riendo el  Rej  y  el  Duque  de  Lerma,  tan  airosos,  iguales  y 
resueltos,  que  se  llevaron  tras  sí  los  corazones  del  pueblo; 
siguiéronlos  todos  los  demás  contenidos  en  la  fiesta ,  cerrando 
las  cuadrillas,  por  última  suspensión,  los  Principes  del  Pia- 
monte;  jugáronse  las  cañas,  llevándose  la  gloria  de  mejor 
hombre  de  á  caballo,  al  parecer  de  todos  los  mayores  juicios 
de  la  corte,  S.  H.;  fué  este  dia  el  mayor  que  vieron  las  gen- 
tes, ni  que  verán  los  venideros,  en  grandeza,  majestad,  galas, 
joyas,  ezplendor  y  bizarría,  porque  á  la  corte  de  Felipe  III 
cedían  las  demás  del  orbe  su  autoridad ,  como  á  la  más  es« 
clarecida  entre  todas  ellas.  Quedó  él  inglés  y  los  suyos  maravi- 
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Hados  de  lo  que  habian  visto ,  llevando  á  Inglaterra ,  por  ad- 
miracíoD  de  sus  naturales,  en  varías  relaciones  los  progresos 
de  esta  fiesta ,  como  á  las  mayores  de  la  antigüedad.  Volvió  la 
Reina  á  palacio ;  acompañando  á  las  damas,  que  veñcian.las 
tinieblas  de  la  nodie,  las  cuadrillas  de  S;  M.  y  los  Principes 
de  Saboya  con  la  suya,  la  del  Condestable,  la  del  Duque  de 
Pastraoa,  la  del  Duque  de  Alba,  del  In&ntado,  Conde  de 
Alba  de  Liste  y  otros  muchos  señores;  dejando  suspendido 
al  pueblo  y  regocijado  las  gloriosas  acciones  de  sus  católicos 
Reyes ;  concluyéronse  las  alegrías  y  fiestas  del  nacimiento  del 
Príncipe  con  una  lucidisima  máscara  y  sarao  tal,  que  excedió 
80  grandeza  á  los  mayores  festines  de  Italia ;  fabrícóse  para 
su  ejecución  un  salón ,  que  fué  maravilla  y  asombro  de  aque« 
líos  tiempos ;  contenia  la  pieza  en  torno  dos  órdenes  de  corr^ 
dores,  de  tan  elegante  arquitectura,  que  fueron  capaces  de 
acoger  en  si  toda  la  nobleza  de  la  corte,  adornados  con  tantas 
luces  y  blandones  de  plata,  sobre  las  comisas  y  pavimentos, 
que  osaron  desmentir  los  horrores  ordinarios  de  la  oscuridad; 
sus  paredes  cubrían  tapicerías  de  oro,  levantándose  en  la 
frente  de  la  gran  sala,  sobre  gradas,  á  quien  el  arte  hizo  que 
imitasen  á  los  pórfidos  y  alabastros  de  valientes  columnas  el 
templo  de  la  felicidad,  todo  resplandeciente,  de  oro  puro, 
sobre  cuyos  remates  se  miraba  la  Fama,  ornada  de  trofeos  y 
de  glorías;  tuvieron  lugar  en  los  corredores  de  la  sala  el  Car- 
denal de  Toledo  y  otros  muchos  Obispos,  los  Embajadores  que 
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asisten  en  la  corte  de  S.  M. ,  los  Grandes ,  los  Consejos,  muchos 
títulos  y  caballeros,  con  tanta  orden  y  concierto  en  su  como- 
didad, que  dejaban  desembarazada  la  pieza;  y  estando  ya 
todas  las  cosas  á  punto  de  comenzar  y  todos  los  espíritus  pen* 
dientes  dé  la* esperanza  de  la  fiesta,  suspendidos  del  adorno  y 
majestad  de  la  sala ,  súbitamente  fueron  arrebatados  de  un  dul- 
císimo clarín ,  que  tocó  la  Fama  que  ostentaba  el  templo ,  con 
que  se  dio  principio  al  sarao ;  en  acabando  de  tañer  se  oyeron 
en  diferentes  puestos  regalados  coros  de  música,  en  que  se 
tk*asladó  mucha  parte  del  cielo  en  aquel  lugar;  abrióse  hacia 
la  parte  que  hacía  oposición  al  templo  una  puerta,  en  que  se 
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vieron  ooa  macha  variedad  de  luces,  rodeando  uñ  coro  de 
máaica  muchas  personas  de  máscara  ^  adornadas  de  rioas  lelas 
y  bordados,  coronados 'de  volantes  y  de  plumas  las  cdiezas; 
y  en  acalrando  de  cantar  utíos  versos,  que  contenían  Ja  gran-* 
deaa  y  majecitad  de  nuestros  Reyes,  salió  por  la  (merta  una 
tropa  de  vihuelas  de  arco,  veslidoe  los  que  las  llevaban  een 
ropas  de  tela  rozagantes,  á  imitación  del  traje  de  Veneeía;  á 
éstos  aignieron' 84  pajes  de  S.  M.,  enmascarados,  con  hachas 
en  las* manos  con  baqueros  detabtes  de  oro;  cuatro  Meninas 
luego,' que  hadan  la  representeoion  de  ouairo  virtudes  que  á 
un  Principa  pertenecen:  la  majestad  ó  la  justicia,  con  ana 
espada  en  la  mano,  nivelando ¿  su  derecho  y  proporción  los 
finen ;  la  liberalidad ,  con  un  sol  respland^iente ,  como  pla- 
neta á  quien  ddsemos  el  caudal  de  tedas  las  cosas  y  ser  el 
productcnr  delias;  á  la  seguridad,  con  un  áncora  de  plata, 
asida  de  cordones  de  seda  y  oro,  símbolo  de  la  constancia, 
parte  esencial  en  d  Príncipe;  la  prudencia,  embrazando  un 
escudo  y  un  cristel  en  forma  de  espejo,  en  que  hemos  de 
considerar  nueslras  acciones,  antes  de  ejecutorias;  íl  estas 
cuatro  seguían  la  paz  y  la  esperanza,  coronadas  de  palmas, 
laureles  y  divas,  ten  lucidas  en  las  galas  que  osonrecian  á 
cuanto  escribe  la  antigüedad  de  los  trajes  egipcios  y  persas; 
todo  este  se  hacia  danzando  al  compás  de  los  instrumentos; 
seguíase  luego  la  Serma.  Infante  Doña  Ana,  que  iba  sobro  un 
carro  triunfal ,  en  forma  de  navio ,  entellados  en  él  de  priaiio- 
rosa  escultura  muchas  ficciones  y  fábulas  de  Ovidio,  muchos 
triunfos  de  las  histerias  romanas;  tiraban  de  este  hermosísimo 
carro  jacas  blancas  con  paramentos  de  tela ;  iba  la  Infante  en 
su  silla  ten  preciosamente  alhajada,  que  parece  que  se  vieron 
en  ella  los  diamantes ,  rabies  y  esmeraldas  del  Oriente,  las 
perlas  que  erian  aquellos  mares  en  sus  conchas  y  el  oro  purí- 
simo de  sus  minas ;  llevaba  sobre  el  tecado  una  luciente  celada 
con  un  penacho  de  las  mejores  plumas  del  África;  en  la  mano 
ttn  cetro  de  más  superior  arte  que  su  materia ,  en  cuyo  remate 
campeaba  un  pájaro  celeste ;  á  los  pies  de  S.  A.  iba  la  felicidad, 
con  la  copia  variada  de  mieses  y  do  frutas  y  sobre  la  cabeza 
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una  segur,  y  en  ella  tnsmolando  lft9  pluinaa  Ma  Ave  Fémn, 
emblema  que  ahidia  é  la  admirable  grAud^á  de  los  K$ta4o0« 
y  cómo  renacja  da  laa  gtoiioaas  ceniaaa  de  sus  mayories  flagra 
reMvar  nuevos  mundos;  oon  eata  majeisrtad  Heg^  ]fi  bianta 
al  templo «  ocupando  una  silla  de  .broiciado  que  es^b^  en 
medio,  habiendo  sabido  taoi  airosa,  grave  y  ;^yei!a,  (^  m 
sijsndo  sus  años  más  de  cinco,  el  juiejo  los  biscia  pare^^ 
muaíios  más;  las  Meninas  que  la  babían  aoompada^o.  se  s^p-t 
taroD  por  su  orden  y  coneierU)  en  las  g^das  qm  ae  f^f^tiyf^ 
bae  del  templo ,  el  cual  estaba  tM  reaplAnd^ciente  conpd^  si  ^1 
eariro  del  planeta  mayor  del  cielo  bubiera  b^cbó  alM  9^  lOaoi^ 
d0i|te;.ca4a  cosa  de  lasque  habernos dicbOíQ^vpó  í^  Iwgar  qw 
en  la  pieza  le  estaba  señalado;  su$pi9^dí^nd^  )os  cpfpp  4^  ila 
máflíea,  los  oyenlest  y  1^  grapdew,  invecciones  y  gala$  M 
ojoá;  de  nanera  que  estos  dos  aentíídos  estaban  gliprios^^f* 
mente  ocupados  de  su  admiración;  cuando  d^  la  partf  íroiv^ 
tera  del  templo  se  deambrió  wna  cuadra  de  tm  rara  inveurr* 
oioin  y  ornamento  cotí  Iss  luces  y  cristaliss  que  la  adonvjftbWi 
que  Bo  parecía  itoda  ella  sino  de  un  finisimo  (opacio:  vióronso 
dentco  44  héroes  y  44  Aínfas,  .<:aa  asto^cJMus  afficendides  en 
las  manos,  vastídosi  lo  romano,  .oon  6lis  celadas  y  minios 
de  iclegante  bordadura  oon  ukuy  gruesas  perJ^s;  de  estfi 
csuadra  los  iba  descendiendo  una  nub^  de  dos  ,en  do^,  los 
euales,  al  son  de  las  vihuelas  comenzaron  la  máscara ,  inven- 
tada de  ingeniosos  lazos;  siendo  ios  áHímos  SS.  UM.^  que  se 
sentaron  á  los  lados  de  la  Infanta,  que  estaba  en^l  temfi^: 
concluida  esta  danza  ae  siguió  la  de  las  Meninas;  lu^go  se 
eomenzó  el  sarao  danzando  S.  M.  y  la  Reina ;  Ii^go  las  damas 
y  muchos  señores  y  Grandes  que  estabw  pr^seates,  y  por 
honrar  á  los  ingieaes  mandó  que  danzase  el  Conde  da  Pert, 
pariente  del  Bey  de  Inglaterra  y  á  óteos  muchos  de  la  nación: 
fioalmeole,  por  ff^ooiate  de  la  fiesta,  mandó  S.  M.  que  se  ífh' 
case  lia  danza  de  la  hacha,  ectique  danzaron  todo^;  «iacó  Doña 
Catalina  de  la  Cerda ,  rara  admiración  entro  Jas  dainas  de  .pa- 
lacio, á  dansar  al  Almiranie  de  Inglaíerita;  ,con  qi|e  después 
de  haber  danzado  todos  los  demás  Principes  y  giiandes  s&t 
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ñores,  se  acabó  la  fiesta  con  general  aplauso  y  suspensión 
de  la  nobleza  de  España ,  que  se  halló  en  ella ,  y  oon  otra  no 
menos  lucida  qaé  famosa  en  la  puerta  del  Campo  de  aquella 
ciudad-;  de  la  muestra  general  de  las  compafiias  de  hombres 
de  armas  de  Castilla ,  acaudillándolos  como  su  general  el 
Duque  de  Lerma ;  con  esto  y  con  haber  festejado  altamente 
con  espléndidos  banquetes  el  Duque  y  el  Condestable  de 
Gaisttila  y  otros  muchos  señores  al  Almirante  de  Inglaterra,  y 
habiéndole  hecho  S.  M.  á  él  y  á  los  suyos  muchas  honras  y 
presentes,  partió  de  Valladotíd  á  Laredo,  siempre  agasajados 
á  costa  del  Rey ;  donde  embarcados  en  sus  navios  se  hicieron 
á  la  vela  para  Londres.  Reparará  el  ingenioso  que  pasare  por 
aqu(  en  que  hemos  excedido  en  lo  que  pide  la  severidad  de 
la  historia  y  en  que  hemos  tratado  materias  poco  usadas 
en  sus  narraciones,  y  algunas  dallas  humildes;  como  el  des«- 
cribir  fiestas,  el  lenguaje  más  poético  en  aquella  parte  que 
histórico,  cada  acción  se  la  ha  de  vestir  y  regular,  según  su 
naturaleza  y  dictamen ,  que  no  siempre  ha  de  estar  batiendo 
la  pluma  sobre  las  palestras  marciales,  refiriendo  sucesos  trá- 
gicos, proponiendo  ó  especulando  reglas  de  estado  cuidado*- 
sas.  El  fiacimiento  dé  Principe  tan  deseado  no  le  habíamos 
de  dejar  sin  ornamento  y  oon  no  más  de  que,  nació;  en  esta 
manera  le  celebraron  SU3  Padres  y  en  esta  le  escribimos; 
que  tal  vez  se  le  ha  de  permitir  á  la  historia  el  frescor  de  los 
verjeles  floridos,  para  descanso  del  que  lee:  el  ingenio,  al- 
gunas veces,  después  de  haberse  dejado  llevar  pop  los  suce^ 
sos  portentosos  de  las  armas,  largas  carreras  de  navegaciones 
y  batallas  navales ,  quiere  recrearse  entre  los  bosquejos  colo- 
ridos y  pinceles  retóricos  de  algún  a^nto  festivo :  Paulo  Jo  vio, 
en  la  entrada  de  Carlos  VIII  en  Roma,  cuando  pasó  á  la  con- 
quista del  reino  de  Ñapóles,  pinta  la  entrada  de  aquel  ejer- 
citó más  con  gala  y  lucimiento  >  que  con  fiereza  y  otros  su- 
cesos en  esta  manera,  y  se  divierte  en  exornar  los  ataVios  y 
afrreos  de  las  corazas  y  las  bandas  de  aquellos  franceses,  la 
gravazon  ilustre  de  las  armas  de  sus  Capitanes  y  cómo  iban 
gnarnecidas  las  manijas  de  las  picas  de  los  alemanes ;  de  suerte 
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que  no  por  eso  desconfiamos  de  lo  referido,  ni  tampoco  será, 
vituperable  nuestro  discurso,  ni  el  celebrar  con  aplauso  el 
nacimiento  de  nuestro  Príncipe. 

Volvió  el  Marqués  Spínola  de  España  favorecido  y  honrado 
del  Rey  y  sus  Ministros,  con  los  cargoé  y  mercedes  de  Maestre 
de  Campo  general  y  Gobernador  de  los  ejércitos  de  Flandes, 
Superintendente  de  toda  la  hacienda  Real  que  en  ellos  se  gas- 
tase, reservándola  á  su  arbitrio  y  distribución  con  42.000  es^ 
cudos  de  sueldo  al  año,  y  la  merced  del  Toisón  de  Oro,  que 
le  dio  por  orden  del  Rey  el  Archiduque ;  honor  grande  y  que 
siempre  se  ha  dado  á  personas  ilustres;  con  muchas  y  muy 
gruesas  provisiones  de  dinero ;  instrucción  para  hacer  levas  de 
gente  y  juntar  un  poderoso  ejército;  pagar  los  amotinados  y 
hacer  entrada  por  la  Frisa,  desviando  la  guerra  todo  lo  posi-r 
ble  de  las  Provincias  obedientes,  y  metiéndosela  al  enemigo 
por  sus  puertas;  quitándole  las  contribuciones  de  aquel  pais;. 
manteniendo  el  ejército  con  sus  mismas  vituallas,  injuria  que, 
les  tocaba  en  lo  más  intimo  del  corazón;  para  lo  cual ,  se,  dio. 
orden  que  se  levantasen  tres  tercios  de  napolitanos  y  uno  .de 
milaneses  que  pasasen  luego  á  Flandes;  que  se  sacasen  2.000  r 
españoles  de  las  armadas  del  Estrecho  y  otras  plazas,  sóida-, 
dos  viejos  y  escogidos,  y  que  por  ^  Canal  de  Inglaterra  des^ 
embarcasen  en  Ostende  y  Dunquerque,  y  los  condujeseii 
desde  alli  á  la  plaza  de  añadas;  que  se  hiciesen  levas  de  alien 
manes,  walones  y  borgoñones,  y  se  rehinchesen  los  tercios; 
que  se  levantase  caballería  competente,  y  con  provisión  de. 
dineros  para  todo  el  año:  pagáronse  los  amotinados  y  dióse 
orden  de  las  levas  de  alemanes  á  los  Condes  de  Embdem  y . 
Biglía,  y  al  Barón  de  Batbanzon;  á  Mr.  de  la  Melisa,  que 
levantase  otro  de  liegeses;  á  los  demás  Coroneles,  por  el  con- 
siguiente, que  rehiciesen  sus  tercios;  á  D.  Luis  de  Yelasco, 
que  juntase  las  compañías  de  caballos,  y  á  los  Capitanes  que 
estaban  sin  gente,  qiie  la  levantasen ;  al  Embajador,  que  por 
el  Rey  católico  estaba  en  Inglaterra,  que  solicítase  al  Rey 
diese  licencia  para  levantar  en  sus  Estados  tres  regimientos  de 
ingleses  y  escoceses,  incluyéndose  también  en  la  leva  la  isla 
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delrlancfd;  prevenido  todo,  pues,  y  dispuesto  con  muy  gran 
juicio  y  acuerdo,  por  orden  del  R^  y  de  sos  UinisU^os,  de^ 
seosos  de  adelantar  la  guerra  en  aquellos  paises  y  Hevaria 
adelante ,  castigando  la  rebeldía  y  errores  de  Holanda  ^  y  po- 
liiendo  Id  imputación  de  nuestras  armas  en  pié  y  en  el  lugar 
que  siempre  habla  tenido ,  y  en  el  que  babía  sido  admirada  y 
aplMdkid  de  todas  las  más  y  mejores  naciones  del  mundo ;  á 
la  fama  de  estas  prevenciones  de  armas  y  levas  de  gente ,  pa- 
saron á  servir  al  Rey  muchos  hombres  esclarecidos  y  soldados 
viejos ,  aspirando  á  los  premios  qoe  con  mano  Real  y  magni-^ 
fica  se  hadan  en  aquel  tiempo  á  los  vasallos ,  no  recatándoles 
la  cortesía  los  Ministros,  con  que  parece  resplandecía  todo,  y 
se  hatlabail  hombres  para  todo ,  haciendo  de  la  necesidad  co- 
raron y  liberalidad,  antes  que  miseria,  acción  que  abato  miiH 
dbo  los  Estados,  y  la  segunda  los  levanta;  que  no  hay  mayor 
riqueza  que  hacerla ,  aun  que  sea  fingida ,  y  mostrar  el  ánimo 
y  la  ostentación  que  la  naturaleza,  madre  y  maestra  de  todas 
las  cosas,  las  no  tales,  las  cubre ;  y  esto  mismo  se  ha  de  hacer 
de  la  necesidad :  pasaron  á  emplear  sos  personas  en  las  armas, 
los  Príncipes  de  Cáserta  y  Palestina,  y  otras  muchas  en  difé-^ 
rentes  calidades,  que  dejo  de  referir  por  no  ser  largo;  coa* 
corrió  á  éste  tiempo,  en  Bruselas,  el  Conde  de  Esforle,  enviado 
del  Rey  para  concluir  los  capítulos  de  las  paces  que  el  Gon^ 
deMable  de  Castilla  dejaba,  por  orden  del  Rey  católico,  jora* 
das  eú  Inglaterra ;  el  cual  fué  en  Bruselas  y  por  todo  el  ca*^ 
iñino ,  altamente  hospedado  de  las  expensas  del  Archiduque, 
enóendiéndose  todas  las  Provincias  de  los  Paíées  Bajos  y  AHos 
que  se  incluian  en  el  dominio  imperial  en  fiestas  y  regocijos» 
por  ser  en  sazKm  que  habia  dado  Dios  con  felicidad  Príncipe 
á  España;  entre  las  cuales ,  y  la  mayor  de  todas  fué  un  torneo 
de  á  pié,  en  que  entraron  el  Archiduque,  el  Marqués Spínola, 
el  Duque  de  Osuna,  Duque  de  Aumala,  los  Principes  de  Ca-* 
serta  y  Palestina ,  D.  Luis  de  Velasco  y  otros  muchos  Príncipes 
y  soldados  de  los  Paises,  en  que  lucieron  grandes  galas,  in- 
venciones y  empresas  con  que  admiraron  las  naciones  todas 
que  en  aquella  sazón  concurrieron  en  la  corte  del  ArchidO'^ 
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que:  prevenido,  pues,  todo  el  ejército,  y  estando  ya  en  vis-> 
pera  de  marchar  el  Marqués  Spinola,  por  deslumbcar  de  sus 
iDlentos  á  Maurícío  y  desvanecerle,  y  que  no  le  aloanaase  los 
pcDsamieiitos  de  pasar  á  la  Frisa,  coosumiéndole  en  dudas  y 
wlemiisíones,  ordenó  á  D.  Alonso  de  Luna  que  ñiese  á  t¡ec<H^ 
Bocer  Á  Breda;  al  Gobernador  íñigo  de  Otalora  á  Grave,  y  ,¿ 
Justiníano  á  Ber^s  Opzoom,  y  él  pasó  á  recaqooer  ¿  Isen4irn 
qne,  la  Eiclusa  y  Ardemburg;  y  volviendo  de  la  jornada  juató 
á  Consejo  los  Maestres  de  Campo  y  Cabo$  del  ejiéFOÍto,  y  pro*; 
poniéndoles  sobre  cuál  plaza  de  las  reeonocidas  se  iría  á  poner, 
y  con  enóaminar  h&eia  ellas  algunas  aparentes  prevenciones 
se  publicó  por  todoe  los  Países  queria  pasar  sobre  ellas  el 
ejército]  con  que  los  holandeses,  prevenidos  de  armas,  per-r. 
trechos,  municiones  y  otras  cosas,  pretendian  anticiparse  y 
tomar  i  Amberes,  la  más  Real  plasa  de  Brabante  y  aun  de 
todas  las  Provincias,  calándose  por  el  Escalda,  qne  corre  pe-^ 
gado  á  la  villa,  rio  grande  y  poderoso;  metiendo  sus  bajeles, 
desde  Zelanda,  que  con  el  flujo  y  reflujo  de  la  marea  suben 
hasta  Malinas  y  Xérramunda,  villas  á  dieas  leguas  de  Amberes', 
y  desde  aUí  venir  bajando  al  dique  que  se  llama  el  Callo,  y 
cortándole,  anegar  el  país  y  quitar  el  trato  á  las  demás  villa$^ 
circunveeinas  qne  se  comunican. con  la  de  Amberes ^fabrir*- 
cando  en  aquel  puesto  un  fuerte  Real ;  marchaindo  á  la  misma 
sazón  Mauricio  por  tierra,  y  ocupar  los  puestos  «oás  jmpor-f. 
taaies  del  contorno,  y  estorbar  que  de  Lira  ni  Herentales  les  vi- 
niera socorro,  que  no  le  fuera  dificultoso;  lo  cual  desvaneció 
con  bnevédad  el  Marqués  SpÍQola ,  hapiendo  ocupar  pripiero^ 
los  puestos  á  D.  íñigo  de  Borja,  á  D.  Alonso  de  Lona  y  á  Bar*- 
lanzon ;  loa  cuales,  con  la  gente  de  aus  tercios,  dieron  tal  rota, 
á  los  enemigos  que  los  hicieron  volver  atrás,  y  ai  Mauricio 
desistir  del  iatenlp ;  haciendo  retirar  con  la  artillería  los  ba- 
jeles, que  con  destroBO  de  seis  entraron  en  Lilo,  y  él  se  retiró 
á  Beifjas  con  pérdida  de  gente  y  reputación;  salió,  pues,  c) 
Marqués  coo  todo  el  ejército  en  campaña,  por  abatir  los  pen« 
samientos  al  enemigo,  y  que  no  los  pusiese  tan  altos,  á  la  mi- 
tad de  Mayo,  en  el  Cual  se  incluían  44.000  inlantea  y  3.000 
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caballos ;  hizo  un  puente  en  Amberes  para  pasar  á  la  provin- 
cia de  Flandes,  en  caso  que  el  enemigo  intentase  otra  vez 
emprender  la  villa ;  salió  Mauricio  con  su  campo  y  ocupó  un 
castillo,  ni  fuerte,  ni  considerable  y  de  moderada  guarnición, 
más  por  redimir  á  los  suyos  del  daño  que  recibiah  de  los 
nuestros ,  que  por  su  importancia ;  embarcó  la  gente  y  enca- 
minóse la  vuelta  de  Isendique,  pensando  adelantarse  al  Mar- 
qués, sitiar  el  Saso,  tomarle  y  fortificarse  en  él,  para  tener 
por  suyas  la  parte  de  mar  y  tierra ,  y  aprovecharse  de  los 
diques,  cortaduras  y  pantanos;  remedió  el  Marqués  este  acci- 
dente con  los  socorros  de  los  Maestres  de  Campo,  D.  Alonso 
de  Luna  y  Balanzón,  y  500  caballos,  en  tanto  que  pasaba 
con  todo  su  ejército  hacia  aquella  parte;  marchó,  pues,  el 
Marqués  guarneciendo  todos  los  puestos  donde  se  temía  que 
había  de  dar  Mauricio ,  hasta  la  ribera  de  Amberes ;  llegó  al 
Saso,  dándole  vista  con  todo  su  ejército,  y  pasó  á  buscar  el 
campo  enemigo;  restauró  el  reducto  llamado  Boucbourt,  y 
ordenó  á  D.  Luis  de  Velasco ,  que  con  parte  de  su  caballeria  y 
algunas  compañías  de  infantes ,  le  reconociese  y  trabase  al** 
gunas  escaramuzas;  bizolo  asi  D.  Luis,  hasta  que  le  pareció 
retirarse ,  y  en  esta  manera  se  estuvieron  los  dos  campos  al- 
gunos dias,  destrozando  el  nuestro  algunos  reductos  al  ene- 
migo ,  rompiéndole  algunas  compañías  de  caballos,  sin  dejarle 
descansar  un  punto;  y  pareciéndole  salir  de  aquí  y  encami- 
narse á  la  empresa  tratada  de  pasar  el  Rhin ,  dividió  su  campo, 
dándole  la  mitad  al  Conde  de  Bncue,  en  la  cual  se  incluian  el 
tercio  de  walones  del  Maestre  de  Campo,  Torres ;  el  de  alema- 
nes del  Conde  de  Barlaimont ;  500  caballos  del  Comisario  ge* 
neral  de  la  artillería ,  Bartolomé  Sánchez ;  los  tercios  de  ita- 
lianos del  Príncipe  de  Palestina  y  Guido  San  Jorge ;  marchó  el 
Conde  de  Bncue  con  este  trozo,  seis  piezas  de  artillería,  fra- 
gatas, pontones,  marineros  y  todas  las  demás  cosas  necesarías 
á  la  expedición  de  la  jomada ,  y  pasó  más  arriba  de  Colonia;  y 
echando  las  barcas  y  pontones  en  el  Rhin,  en  pocas  horas  se 
pusieron  de  la  otra  parte  todos  los  caballos  y  infantes;  mar- 
chó la  ribera  abajo,  haciendo  retirar  los  bajeles  de  Holanda, 
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y  haciendo  alto  en  Queíssersbeerle;  y  habiendo  lleg¡ado  Jusiii^ 
niano  ooo  sn  tercio  y  4.000  infantes  de  las  guarniciones  de 
Gddres  á  toda  diligencia,  levantó  iin  fuerte  desla  parte  del 
Rhin^  más  abajo  de  Colonia:  no  creia  Biauricio  que  ba  nues- 
tros iban  oon  intención  de  obrar  en  aquella  parte  cosa  de  kn- 
portancia ,  sino  que  era  hacer  punta  ¿  Rimbergue  para  revol-* 
ver  sobre  la  Exclusa,  dcrior  que  aún  todavía  estaba  en  el 
corazón  de  los  soldados  católicos ;  mas  viendo  que  él  negooao 
iba  de  veras,  hizo  que  se  encaminase  á  ella  el  Conde  Brneáto 
de  Nasau  con  4.000  infantes  y  500  caballos;  fortificóse  fuera- 
de  h  villa  con  trincheras  y  travesea, 'ocupando  tanta  circun- 
ferencia de  tierra,  que  se  aseguró  con  más  confianza  que  si 
estuviera  dentro  della,  desde  donde  hacian  algunas  salidas  los 
dos  campos ,  reconociéndose  el  uno  al  otro. 

Habiendo  sabido  el  Mai^aés  Sphiola  la  pasada  del  Conde 
de  Bucue  de  la  otra  parte  del  Rhin,  marchó  con  el  trozos  de 
ejército  que  le  habia  quedado,  en  que  iban  muchos  Principes 
y  soldados  viejos  y  de  opinión ;  y  dando  vista  á  la  fortificación 
del  Conde  de  Bucoe ,  pasó  de  la  otra  parte  del  Rhin  y  levantó 
un  fuerte  Real  con  cinco  caballeros;  reconoció  á  Rocrorte,  y 
con  500  mosqueteros  y  dds  piezas  de  artillería  dio  «na  carga 
á  las  barcas  del  enemigo,  que  á  toda  fuga  pasaron  á  cubrirse 
debajo  de  Rimbergue,  que  habiéndola  reconocido^  se  retiró  á 
dar  principio  á  lo  que  pensaba  hacer :  Mauricio  á  esta  sazón, 
pareciéndole  que  era  menester  poner  cobro  á  las  plazas  dtí 
aquellas  fronteras,  y  que  era  de  veras  el  querer  tomar  á  Rim^ 
bergue,  dejando  en  Isendique  3.000  infantes  á  cargo  deMon** 
sieur  de  Hatillon ,  soldado  francés,  con  lo  restante  del  ejéreito 
se  embarcó  y  pasó  al  Rhin.  Dábase  priesa  el  Marqués  con  esta 
nueva  á  perfeccionar  los  fuertes ,  rehacerse  de  vituallas,  mu'^ 
niciones  y  pertrechos  de  guerra ,  con  que  tenia  todos  los  áni-^ 
mos  suspensos,  no  solo  el  de  los  soldados,  empero  el  de  las 
Cabezas  y  Cabos  del  ejército ;  porque  aunque  había  arribado 
á  aquel  paraje,  no  habia  dado  á  ninguno  parte  de  sus  pensa*^ 
mientes,  y  también  les  parecia  que  la  entrada  en  la  Frisa  era 
sin  propósito  dejándose  á  Rimbergue  á  las  espaldas;  mas  el 
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Marqués,  poi^ttendo  eii  los  nmvos  faertes'  al  Conde  de  Buoue 
con '6.000  in&ntes  y  500  caballos,  para  tener  segim  sobre 
todo  accidente  la  retirada,  con  btienadcden  y  e6tteierto ^ase^ 
gurando  las  desórdenes  de  los  soldados  á  los.  viimes^  oon  que 
sobraban  los  bastimentos  eat  todo  el  campo ;  yel  ArcUdiique, 
por  so  parte,  á  los  Príncipes  confinantes,  de  qneino  se  tocania 
en  sos  tierras;  marehó  á  Lin^n  c6n  9,000  iafastes  y  S.OOO 
osbatlos,  de  los  mejores  soldados  que  eli  mochos  afios  antee 
hilbia  tenido  la  milicia  de  Flaodes,  y  IS  piesEas'de  batir;  y 
nepaitido  y  formado  en  tres  escuadrones  la  iafanterfa,  y  ü 
cabaMeria  en  dos,  lleranda  la  vanguardia  D.  Luis  de  Télaseos 
pasó  el  río  Bbet  y  llegó  á  Dorst,  caléndese  por  la  Lipa  por 
un  puente  que  le  pretendió  quemar  Mr.  de.  ViUers,  y  que  se. 
lo  defendió  D.  Luis  de  Vélasco,  haciéndole  retirar  vergOAZKH* 
ssñsente;  coü  que  llegó  i  la  vista  de  Oldenceel»  priaiera  tilla 
de  la  Frisa,  si  bien  no  muy  fuerte ;  y  discurriendo  que  tomada 
le  sería  de  importancia  para  con  más  feUddad  conseguir  á 
Lingen,  quitar  las  vituallas  al  enemigo  y  que  no  hiciese  allí 
plaza  de  armas  tal,  que  le  pudiese  cortar  los  intentos;  ordenó 
al  Conde  Tríbuloio ,  que  con  la  caballería  tomase  los  puestos, 
y  si  bien  con  escaramuzas  se  lo  pretendió  estoiábar  la  guarni*-. 
cion  de  la  villa,  quien  la  metió  retirando  por  las  puertas,  el 
Marqués,  con  la  infantería;  ordenó  á  D.  l&igo  deilJorja^á  Si-^ 
mon  Antánez,  que  con  los  tercios  de  españoles -,.  al  oaballen) 
Melei,  i  Justiniaao,  con*  los  italianos;  al.  Maestre  de  Gamp(> 
Torres,  i  Balanzón,  cion  los,  walones  y  borgoñones,  que  90 
arrimasen  á  la  plaza  por  tres  partes ;  los  Cuales:,  con  toda  vin 
gilanóia,.lo  hicieron;  salieron  los  enemigos,  y  peleando gftrr 
Uardameaie,  les  ganaron  el  puesto ;  reviolvierQn'  ^bre  ellos 
nuestros  Capitanes^  y  con  valor  y  denuedo  los  echficon  áiél« 
degollándoliss  mucha  genjto ;  defendíanse,  no  obstante,  coa 
algunos  falconetes  y  mosquetería  los  sitiados ;  /arrimóse  la 
gente  católica  al  foso,  y  plantándoles  la  artilleria  para  batir*^ 
los,  á  los  primeros  golpes,  de  que  estaban  ya  cubiertos  de 
Eiiedo,  llamaron  para  rendirse,  y  á  40  de  A^^to  saliciron 
400  hombres  con  armas,  banderas  y  bagí^;  reforzó  el  Mar- 
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qués  cttia  plata  con  1 .000  inhntes,  y  dejóla  á  cargo  del  Conde 
Bnríqué,  con  tíú  ocmpañía  de  caballos ,  y  oáminó  la  vudlla  de 
Ungen;  y  al  otro  dia  se  aenarteló  delante  detla,  lalabdo  lo6 
bntigiieees  y  la  gaamidon  los  jardines,  casas  y  »tíoled*s  qne 
había  ibera ,  para  tener  más  descubierta  la  oamfftaña  y  ¡opo*^ 
neise  á  la  invanon  del  ejército  caUUioo. 

Es  Ungen,  plaza  considerable,  catidaloBaydegraetaceB^ 
tribucion,  frontera  de  Alemania  y  de  la  Frisa;  patrimonio  de 
Haoricio  desde  el  afto  4  583 ,  que  por  remuneración  se  la  die* 
ron  los  Estados  rebeldes,  habiéndola  ganado  entonces  á  los» 
obedientes;  por  su  sitio  y  por  todas  estas  calidades  es  fuerte;; 
bisóla  desde  aquel  año  una  cindadela  con  seis  caballeros,  que 
los  dos  se  abrazan  y  corresponden  con  la  villa;  tiene  un  foso 
de  ochenta  pasos  de  largo  y  cuatro  de  ancho ,  dificultoso  de 
quitar  el  agua  por  el  sitio  largo  y  eminente  que  la  rodea,  y 
con  un  pequeño  rio  que  pesa  por  medio  con  que  se  hinche 
siempre  que  es  menester,  sin  poder  vaciarse:  fiíésde  arri-^. 
mmdo  el  Marqués  Spinola  por  cuatro  partes,  poniendo  loe 
españoles  á  la  que  podía  recelarse  de  socorro,  y  gente  de 
guerra,  cubriéndoselos  nuestros  con  algunas  dunas  y  fósos^- 
por  lo  mucho  que  los  de  la  villa  tiraban;  sin  embargo,  pasa*'^ 
ron  á  nado  los  Alféreces  españoles  reibrmadbs  el  que  rodeaba 
la  villa,  y  hallándole  imposibilitado  de  c^;arle  por  su  Con«« 
tínua  corriente,  trataron  de  sangrarle,  y  aunque  impedía  el 
poder  hacerlo  por  salir  demasiada  agua  por  el  cuartel  de  los 
alemanes,  tanta  como  entraba;  los  italianos  y  borgoñones; 
qne  lenian  menos,  procuraron  cubrirle  con  fiágina  y  salcU^ 
chas  llenas  de  tieira.  Con  lo  cual  le  Maestre  de  Campo,  Toares,' 
pasó  la  gente  por  un  puente  que  fabricó:  Targon,  y  .Justi-^ 
niano,  por  su  parte,  con  otras  máquinas  marciales  ée  animó' 
á  la  punta  de  un  caballero  de  la  ciudad^ ;  estaban  walones  y 
borgofiones  áesta  hora  arrimados  á  ottx>,  que  querían  zaparle 
y  volarle  con  una  mina;  cuando  los  de  dentro,  viéndose  apre- 
tados y  puestos  en  necesidad ,  dieron  señal  de  rendirse  por  la 
parte  de  los  italianos  ^  los  cuales  salieron  con  les  mismas  con- 
diciones que  los  de  OMeMoel ,  en  mfanero  de  5fi0  infantes,  dan- 
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do  caituaje  para  los  heridos;  entró  el  ejéroito  católico  en  la  pta« 
za,  hallando  en  ella  muchas  municiones,  yituallasy  44  piezas 
de  artillería.  Quedó  atónito  el  Mauricio  con  la  pérdida  de 
estas  dos  plazas,  acuartelado  con  todo  su  ejército  junto  á  De- 
ventor;  publicando  marchaba,  y  asi  lo  iba  haciendo  en 
socorro  dellas,  dejándose  decir,  corrido  y  avergonzado,  que 
esperaba  muy  presto  volverlas  á  recobrar  y  hacer  volver  al 
Marqués  por  Ips  pasos  que  habla  venido  y  dejar  el  Rhin ;  sin 
eittbargo ,  temiendo  que  se  le  habia  de  entrar  más  adentro  y 
ocuparle  más  plazas,  niarchó  en  su  s^uimiento  con  8.000  in- 
fantes y  ^0  caballos ,  á  los  óuales  envió  el  Marqués  500  ca- 
ballos con  el  Conde  Tríbuloio  para  que  le  reconociese  los  pasos 
y  los  designios;  salió  Tríbulcio  y  alcanzando  los  corredores 
del  campo,  cerca  del  bosque  de  Coevorde,  les  dio  algunas 
cargas,  con quese  volvió  á  Lingen ,  dando  aviso  al  Marqués 
de  cómo  el  enemigo  habia  hecho  alto  en  aquel  paraje  para  no 
dejarle  pasar  adelante;  fortificó  ¿  Lingen  con  seis  medias 
lunas  y  una  estrada  encubierta  y  hizo  en  Oldeencel  otras  for* 
tificaciones,  y  dejándolas  bien  amunicionadas  y  fortalecidas 
y  á  Lingep  debajo  del  gobierno  del  Maestre  de  Campo,  Torres, 
con  2*500  in&ntes  y  450  caballos,  pasó  á  Oldeencd,  donde 
dejó  por  Gobernadof  á  D.  Guillernao  Verdugo,  hijo  del  Coro-« 
nel  Verdugo  i  y  Capitán  de  caballos,  con  4 .500  infantes ,  su 
compañía  y  dos  piezas  de  artilleria.  No  habian  tenido  efecto 
en  este  tiempo  las  interpresas  de  Bergas  y  Grave,  que  el 
Archiduque  habia  intentado  con  petartes,  aunque  los  Capita- 
nes  habian  hecho,  todo  lo  posible.  Hallábase  á  esta  sazón  el 
Conde  de  Bucue  en  Rocrort,  fabricando  en  los  términos  de 
Meurg,  que  abraza  las  dos  márgenes  del  Rhin ,  dos  fuertes ,  y 
desmantelando  los  de  Kersersburt,  porque  los  imperiales  su* 
frian  de  mala  gana  que  la  gente  del  Rey  tomase  pié  ni  se  afir-* 
mase  en  pais  neutral ;  Mauricio,  por  estos  dias,  llegó  con  todo 
su  campo  junto  á  Reez ;  el  Marqués,  avisado  de  su  llegada,  pasó 
á  oponérsele,  reconociendo  á  Vesel,  donde  le  aconsejaban  los 
más  pláticos  que  hiciese  un  fuerte  i  tomó  un  navio  de  guerra 
bien  artillado ,  que  el  enemigo  tenia  de  guardia ,  y  alojóse  en 
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Bestiche,  lugar  entre  él  y  el  Mauricio,  con  intento  de  acome-*- 
terlesi  saliese  de  sus  cuarteles;  y  darle  batalla  y  hacerle  sen- 
tir la  fiíerza  de  su  ejército,  el  deseo  que  sus  Capitanes  tenían 
de  pelear  con  él  cuándo  estaban  tan  yictoriosos  que  hacian 
gemir  á  Holanda  la  pérdida  de'  las  dos  plazas  y  hasta  las 
demás  legiones  confederadas. . . 

Habiáidose,  pues,  afrontado  ambos  Generales  con  sus  esr 
cuadrones ,  tropas  y  batallas,  con  deseo  cada  uno  de  deshacer 
al  otro;  él  Marqués,  codicioso  de  intentar  nuevas  y  mayores 
empresas-  en  honra  y  prez  de  la  nación  espafioia,  envió  ai 
Archiduque,  que  supuesto  que  las  fuerzas  del  enemigo  se  ha* 
bian  pasado  sobre  el  Rhin,  adonde  él  estaba  guerreando,  y 
que  no  eran  menester  tantas  como  las  que  habían  quedado 
en  Flandes,  se  las  enviase:  hisolo  aá  S.  A.,  con  que  irehizo  y 
engrosó  más  el  ejército;  estaba  á  esta  sazón  Mauricio  fortiB- 
cado  en  aquella  escuela  y  sinagoga  de  la  herejía,  Vesel,  y  así 
el  Márqiiés,  apravechando  los  instantes  del  tiempo,  acción  en 
la  guerra  considerable  y  que  siempre  ha  hecho  á  los  que  han 
querido  arribar  al  esclarecido  lugar  de  grandes  soldados,  de 
relevante  y  encarecida  opinión  sobre  todos  los  del  mundo; 
finalmente  entró  en  consejo  sobre  tomar  á  Yachtendono,  y 
resolviendo  con  parecer  de  los  Cabos  del  ejército  el  sitiaria, 
siguiebdo  el  curso  de  no  dejar  de  obrar  siempre  más  alta^ 
mente,  encargó  la  empresa  al  Conde  de  Bucue  i  partió  el  Gon«* 
de  con  la  gente  fresca  que  habia  venido  de  Flandes  y  con 
2.000  infantes  más,  que  se  sacaron  de  la  masa  !del  ejército,  y 
4.000  caballos;  á  40  de  Octubre  deste  año  dio  vista  á  Vach-^ 
tendonc;  reconocióla  y  hallóla  situada  en  campaña  rasa  la 
mayor  parte  della,  rodeada  de  pantanos  y  marrazos,  fbrtifi^ 
cada  con  siete  caballeros  reales  bien  artillados,  que  enseño- 
reaban y  descubrían  la  campaña  teniéndola  á  caballero,  socor? 
rida  de  la  noche  antes  con  600  hombres  más  de  los  que  ten! A 
de  guarnición ,  que  en  todos  llegarían  á  4 .500 ;  dificultades 
que  hizo  considerar  primero  lo  que  había  de  hacer,  porque 
la  fortaleza  de  la  fAaza  y  el  mal  terreno  para  Írsele  arrimando 
le.  pareció  que  no  se  habia  de  coniseguir  sino  á  mucha  cosía'  y 
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pendida  de  sangra:  había,  sin  embargo,  de  lodos  «tos  impsdú 
mentos  reconooidoa  y  observados,  un  pneato  eminente  á  700 
pasos  de  la 'villa,  donde  la  fente  podía  estar  'Ciibierta  y  aco^ 
meter  el  sjtiio:  no  le  peneció>  con  todo,  raeolverlo  por  sola  sti 
caibeTsa^  para  lo  coal  envió  á  Joétiniano  al  Marqnés,  que  le  dea* 
críbiese  el  sitio  y  forma  de  la  vilk,  sas  dificollades,  el  pneaCo 
que  se  había  hallado,  su  fortaleza,  gente  de  guerra  7  todas 
las  demás  eirounslaiicíaa;  y  que  ai  bien  le  parecía  que  ae 
arriesgaba  la  gente  en  oaapaSa  tan  rasa ,  exppesta  á  la  artí*^ 
Hería,  aquel  puesto  ie  paceeía  tal  y  tan  á  propósito  mnejado 
con  arte  y  ctm  industria  para  encaminar  el  eitio,  que  sin  nin- 
guna duda  le  podría  conseguir:  llegó  iustimano,  y  dando 
cuenta  .al  Marqués  de  todo,  juntados  los  Cabos  y  Capitanes  y 
eonierídas  las^dificitltades,  resolvieron  entre  todos  que  se  le 
pusiese  el  sitio;  volvió  Justiniano  llevando  en  ai  eompefiia, 
para  mejor  eipedicion  de  todo,  al  Maestre  de  Campo  Guido 
de  San  Jorge  con  500  soldados  de  su  tercio;  y  llegando  donde 
el  Conde  de  Buoué  le  esperaba^  referida  la  resolución  del 
Marqués  dio  principio  al  sitio  y  fuese  arríoiando  á  la  tierra 
por  aquella  parte,  que  era  superior  y  segura  de  los  pantanos, 
con  dos  valles  delante,  aptos  para  cubrirse  de  ios  tiros  de  la 
villa ;  abrieron  las  trincheras  con  toda  diligencia  y  coraje  de 
unas  y  otras  naciones ,  tanto  que  un  día  al  Moaneeer  llegaron 
ó  300  pasos  del  foso ;  levantaron  reductos  y  otras  máquinaa 
capaces  de  alojar  S.OOO  soldados;  los  de  la  villa  afligían  y 
iatigabaa  la  obra  con  artillería  y  mosqueteria ,  hasta  que  él 
Conde  les  plantó  dos  baterías ,  una  de  tres  y  otra  de  cuatro 
cañones  con  que  batía  las  defensas ;  y  como  sagaz  y  prudente, 
de  noche  trabi^^ba  en  las  trincheras  y  de  dia  se  Certificaba, 
prefiniendo  las  salidas  del  enemigo,  y  hallarse  á  ellas  ar- 
mado y  con  las  fuerzas  libres  para  ofender  y  defenderse. 
Mauricio ,  ¿  esta  sazón,  viéndose  el  ejército  católico  dividido 
en  tres  partes,  deseoso  de  acometer  y  romper  el  uno,  ó  media 
noche  partió  con  su  hermano  Enrique  de  Nasau ,  General  de 
la  cabaMeria ,  y  sacando  del  ejército  3.000  infantes  y  8.000 
caballos  marchó  con  ellos;  llegó  casi  á  una  hora  del  dia  á  una 


DB  1605.  2^1 

barrera  puesta  á  la  entrada  del  camino  que  ^a.  á ,  Mulen» 
enartel  efe  \á  oaballeriacalóliea;  battMe  deisaiopafado  por  im^t 
berso  retíradh^  del  con  la  ^énte  que  tenia  á  m  eourgo .  el  Cwáa^ 
Tribuleio,  parecíéndoie  oslaba  más  apartado  de  Jo  queoonvo^ 
nia  y  raá6<lB8onbíerl0|^a]»Jaa«a}idM.deleaw^;  y  sí  hi^m 
kabía  mandado  que  un  Gabodo  esonadro  con'3&  QábaUos^^ 
ttttiesd  de  noehe  én  unas  oaaerias  que  babia  entw  ^  (Cwartfl 
y  la  barrena^  que  batiese  la  estrada,  deaeubriese  loa  CAmipos 
y  avenidas  del  enoniigo,  poniendo  los  oratÍAfdaa  á  J0  l^r^p  y 
ayisase  de  todo;  cidabo  deosoitadra  se  «lesQuídó  y  no  lo  Uw 
aqMHfft  oociio,  oon  qoe fué  abonsado ;.Uegó  llaurioÍQ^  j.  bft** 
Handa  el  puesto  sin  goamíoion  y  (Oon  gmn:raido>¿,  Iq  largo 
de  cajas  y  trompetas,  como  de  gente  que  se  recogía  para  if  i 
forrajear;  pareeiéadole  que  babia  sido  visto  y  qijko  s^  ibaii  re* 
tirai^,  ordenó  á  su  hermano  (fue  oom  parle  de  la  ^^ab^Uería 
pasase  á  Bna  casa  fuerlei»  llaibsda  Bspira,  á  mil  paeoSidel  cas- 
tfllo  de  BroelL,  y  se  caláBe  por  el  rio  Roer  y  sq  QDcaminase  la 
me)ta<del  fuerte^  para  en  caao  que  nuestra  gento  prete];&diesf 
retirarse/ cortaria;  Ileg6  Enrique,  y  encontrándose  cpn  u^a 
oompañía  que  gobernaba  un  Capitán  borgoñon^  la  ronqpíK^; 
entró  en*  el  alojamiento  de  Q.  Franeiseo  de  Irrazabal»  que  coa 
el  ruido  se  babia  y<á  puesto  á  caballo  con  su  compañía;  el 
ooal,  Iriendo  la  intempestiva  venida  del  ^leqwlgpf  salió  á  la 
campafia,  y  dejando  su  bagaje  en  la  b^  corte  ó  -porral  d^sil 
castillo,  con  40  soldados  «de  guardia,  que  cerrando  las  puerta^ 
y  fortificándose  dentro  la  defendieron ;  de  suerte  q!ae  el  ene- 
migo no  salió  con  laeilapresa;  D.  Fiaocisoo  se  Iq  ^puso;  y  el 
Enrique,  viendo  la  dificultad,  pasó  adelante  fiara  volver  4 
esguazar  el  rio  y  acometer  á  Mulen ;  el  Conde  Tribulcio  á  e^ 
bora^  cempelido  del  estruendo  de  la  arma»  se  puso  á  x^abalio 
con  algunbs  soldadas:  particulares  j  su  compania,  qpe  eslaba 
para  ir  á  forrajear;  y  como  vio  que  el  enemigo  quería  pasar 
el  Roet,  se  k>  defendió  por  tre».  veces  rechazándole  gallarda- 
mente, degoUándole  mucha  gente;  vi^  por  el  Conde.  Enri- 
que que  le  era  impedido  el  paso,  volvió  .otra  vez  á  Espira 
pava  hacer  por  allí  su  salida  y  dar  por  las  q^paldas  á  la  gient^ 
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católica ;  preíviniendo  lo  cual , el  GonddTribulciOy liizo  pasar  el 
bagaje  y  la  resta  de  la  iniaiitena,  y  sigaió  cte  la  caballería 
marchando  por  una  eminencia  de  la  campaña,  que  estaba  en 
los  contornos  del  castillo,  tomándole  por  las  egidas,  que 
guarneció  con  mosquetería  y  aroabuceria  las  hayas  y  setos,  y 
todo  lo  deinas  del  paraje  eii  opósito  de  la  euirada;  habiá  ya 
itegado  á  Mulen ,  Mauricio,  con-  lo  restante  de  los  escuadrones; 
dejó  alli  uno  con  la  artillería,  y  por  la  casa  Espira  esguaió  y 
juntóse  cén  su  hermano»  pretendiendo  ratrar  en  la  campaña 
(|ue  ocupaba  Tribulcio;  hizolo  así,  retirando  los  que  estaban 
eñ  la|;uardia  de  los  setos  con  algunas  mangas  de  mosquele^ 
ría,  que  hizo  adelantar,  con  intento  de  abrir  paso  á  la  caba-* 
Hería. 

Ek*a  la  sazón  ^  pues ,  esta ,  que  D.  (<uis  de  Vetasco ,  el  Mar^ 
qués  Sfíinola,  y  con  ellos  el  Duque  de  Osuna  con  alguna 
gente,  aquel  dia,  cumpliendo  con  las  obligaciones  de  soldadosy 
cabezas,  habían  salido  á  visitar  aquel  buartel ,  descuidados  de 
lo  que  pedia  suceder,  y  muy  fuera  dé  lo  que  acaeció,  pues 
ii'<y  llevaban  ni  armas  ni  gente,  y  la  que/traian  no  pasaba  de 
50  caballos;  llegados  que  hubieron  á  media  legua  de  Halen, 
fueron  avisados  de  lo  que  pasaba,  y  á  la  hora,  D;  Luis  de  Ve- 
lascó  y  el  Duque  de  Osuna^  con  50  caballos  al  galope,  se  ade- 
lantaron, diciendo  al  Marqués  les  enviase  socorro,  el  cual 
volvió  por  él  V  y  ellos,  siguiendo  su  derrota,  encontraron  con 
Fabricio  Sotomango,  que  con  cuatro  compañías  de  caballos 
pasaba  á  la  guardia  de  Rocrort;  hiciéronle  volver  consigo,  y 
á  toda  priesa  llegaron  adonde  estaba  el  Conde  Tribuido ,  que 
con  tal  Capitán  recibió  contento  y  ánimo ,  y  se  regocijaron  y 
encendieron  los  espíritus  de  los  soldados;  saludáronse,  pues, 
alegremente  los  unos  á  los  otros,  y  lodos  juntos  dieron  prin-*- 
ci^to  á  la  facción;  vio  D.  Luis  que  algunas  tropas  de  la  caba- 
llería del  enemigo  se  adelantaban,  siguiendo  su  primer  desig* 
nio ,  para  entrar  en  la  campaña  y  tomarle  por  las  espaldas ;  y 
proveyendo  con  su  prudencia  y  consejo,  y  con  el  valor  de  su 
sangre ,  ordenó  al  Capüan  Mauro  que  tocase  arma  y  se  me^ 
tiése  en  la  escaramuza  por  un  lado^  y  por  el  otro  que  acomer 
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tiese  el  Capitán  Sotomango,  y  á  Nicolao  de  Oria  qae  se  les 
opusiese  ala  entrada;  cerraron  los  Capitanes  valientemente 
con  el  enemigo  y  defendiéronle  el  paso ,  si  bien  con  pérdida  de 
Sotomango,  preso  y  Herido  Nicolao  de  Oria:  Mauricio,  que  á 
todo  estaba  5  con  la  vigilancia  que  en  tales  casos  acostumbra- 
ba, viendo  que  no  les  era  licito  á  los  suyos  entrar  por  aquella 
parte,  hizo  que  la  acometiesen  por  otra;  empero,  el  Velasco, 
con  los  50  caballos  y  la  compañía  de  Lucas  Cairo ,  por  el  un 
costado ,  cerró  con  tanto  denuedo  y  bizarría  con  el  enemigo, 
que  le  hizo  volver  atrás;  porfiaban,  sin  embargo,  abrir  ca-- 
mino,  y  con  la  misma  porfía  los  revocaba D.  Luis,  mantenién- 
dose en  el  combate  por  espacio  de  cuatro  horas,  con  muerte 
de  muchos  herejes;  al  fin  de  las  cuales,  y  en  el  mayor  ardor 
de  la  pelea,  oyeron  gran  número  de  atambores  que  á  toda 
priesa  tocaban  á  marchar,  ardid  que  tuvo  el  Marqués  ponién- 
dolos á  caballo,  para  que  metiesen  en  confusión  al  enemigo  y 
creyese  que  iba  gran  golpe  de  gente  sobre  él ,  en  tanto  que 
llegaba  la  que  á  toda  diligencia  marchaba  en  socorro  de  Don 
Luis  y  ofensa  de  los  contrarios;  creyólo,  pues,  á  los  primeros 
Janees  Mauricio ,  con  que  estuvo  suspenso  por  un  rato  y  casi 
atónito,  y  más  cuando  vio  al  Marqués  Spínola,  que  en  este 
ínterin  venia  ya  sobre  él  con  600  españoles  y  2.000  infantes 
de  otras  naciones,  que  aunque  algo  atrás,  le  seguían  con  dos 
piezas  de  campaña;  sobresaltado  de  lo  cual,  hizo  retirar  su 
gente ,  escaramuzando  el  escuadrón  que  había  dejado  de  la 
otra  parte  del  rio  continuamente;  juntáronse,  pues,  ambos 
Capitanes  y  generales  de  caballería  y  ejército ,  y  corriendo  la 
ribera  abajo,  degollaron  200  enemigos  que  iban  á  pasar  de  la 
otra  parte ;  facción  considerable ,  si  una  bala  de  artillería  no 
hubiera  muerto  al  Conde  Tribulcio,  dándole  en  los  pechos; 
cosa  que  sintió  mucho  el  Marqués  y  todos  los  Cabos  y  Oficia- 
les del  ejército,  por  sus  muchas  partes,  valor  y  deseo  de  as- 
cender con  hazañas  memorables  á  los  primeros  y  más  nobles 
puestos  y  lugares  de  la  milicia,  siguiendo  su  gallardo  destino 
y  progreso  de  concluir  con  felicidad  esta  facción  y  destrozar 
al  Mauricio ,  como  ya  lo  habían  comenzado ;  el  Marqués  y 
Tomo  LX.  18 
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D.  Luis  pasaron  el  rio,  y  acometieron  el  escuadrón  que  ya  se 
iba  retirando ,  y  le  pusieron  en  rota ;  siguiéronlos  animosa^ 
mente ,  degollándole  pasados  de  SOO  hombres  entre  Coroneles 
y  Capitanes;  perdieron  algunas  banderas  y  carros  de  pólvora; 
y  visto  por  el  Marqués  que  iba  desbaratado  y  deshecho  el 
enemigo 9  dejando  cubierta  la  campaña  que  pensó  ocupar,  de 
cuerpos  muertos  y  mandó  recoger  y  retirar  los  suyos ,  y  los 
subió  á  reposar ,  remunerándolos  con  premios  y  pagas  lo  bien 
que  aquel  dia  habian  peleado,  y  más  cuando  se  vio  eran. tan 
inferiores  en  número  á  los  enemigos,  los  cuales  pasaban  de 
4.000  combatientes,  y  los  nuestros,  no  de  4.200,  repartidos 
y  tomados  de  sobresalto ;  facción  que  fué  reputada  por  do 
cppsideracion  y  estima,  conseguida  por  la  diligencia  del  Mar- 
qués; valentia  y  grandeza  de  ánimo  de  D.  Luis  de  Yelásco,  á 
quien  los  más  atentos  atribuyeron  la  victoria ,  y  que  á  no  lle- 
gar á  tiempo  y  ser  su  valor  tan  singulai-,  y  no  cerrar  con 
tanta  resolución,  y  la  que  siempre  ha  profesado  en  las  armas, 
se  hiciera  Mauricio  señor  de  la  campaña ;  diósé  á  Lucas  Cairo 
450  escudos  de  sueldo  por  lo  bien  que  peleó  aquel  dia,  y  por 
quitar  al  enemigo  que  no  revolviese  otra  vez  sobre  aquel 
cuartel,  y  asegurarse  de  los  accidentes  que  le  podian  venir; 
hizo  levantar  de  alH  la  gente  y  alojarla  de  la  otra  parte  del 
Rhín  ;  avisó  á  S.  A.  del  caso  y  rota  de  Mauricio,  de  que  recibió 
mucho  contento ,  recreando  los  ánimos  de  los  Capitanes  y  Go- 
bernadores de  las  guarniciones  y  plazas  de  armas  de  todo  el 
país,  los  cuales  estaban  deseosos  de  redimir  con  nuevas  em- 
presas la  congoja  de  las  pérdidas  pasadas ,  y  enviar  á  España 
sucesos  de  mayor  felicidad,  fortuna  y  reputación,  para  am- 
plificación del  poder  y  grandeza  de  la  majestad  del  Rey  cató- 
lico de  las  Españas,  D.  Felipe  III;  que  sin  anteponer  á  otra  cosa 
los  cuidados  de  aquellas  Provincias,  ni  al  incansable  desvelo 
de  sus  Ministros,  y  al  que  ocupaba  el  primer  lugar  en  su 
gracia,  deseaba  adelantarlas  y  engrandecerlas  con  el  mismo 
calor  que  sus  pasados  y  esclarecidos  progenitores  lo  hicieron. 
Creyeron  los  de  Vachtendok  poderse  sustentar  un  ano 
contra  las  fuerzas  católicas  que  en  aquella  parte  gobernaba  el 
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Conde  de  Bucue ;  mas  fué  en  vano »  porque  el  lesoo  de  loa 
soldados  fué  tal,  sin  embargo  de  ser  tan  f^rie,  que  llegaron 
al  foso  y  le  oegaron ,  y  se  arrimaron  al  caballero  y  le  comen* 
zaron  á  minar.  Maurído,  mal  afortunado  eü  las  facciones  de 
este  ano,  esperaba,  no  sin  mucho  cuidado  y  congoja,  el  su- 
ceso de  la  plaza;  y  por  hacer  alguna  diversión  á  nuestros  Ca« 
pitases,  intentó  por  interpresa  á  Geldres  con  5.000  infantes 
y  2.000  caballos,  que  le  salió  mal ,  porque  desde  las  murallas 
fué  rechazado ,  con  muerte  del  petardero  y  muchos  de  los 
suyos  que  se  habían  arrimado  i  la  puerta ;  con  que  se  hubo 
de  retirar,  mal  de  su  grado,  affentosamente.  El  Conde  de^  Bu- 
cue y  el  Marqués,  avisados  de  la  salida  de  Mauricio,  estuvie- 
ron con  sus  ejércitos  en  arma,  creyendo  pasaba  i  Yachten- 
dok;  mas  enterados  del  mal  suceso  de  Geldres,  volvieron  á 
retirarse  ásus  puestos,  y  el  de  Bucdeá  proseguir  el  sitio;  hizo 
volar  la  mina  y  disponer  Ja  gente  para  el  asalto ;  que  visto 
por  los  de  dentro,  se  pusieron  en  la  fuga, y  si  bien  los  hacian 
volver  sus  Capitanes,  sin  embargo,  se  fortificaron  los  nuestros 
sobre  el  caballero,  de  que  recibieron  tanto  temor  los  enemi- 
gos, que  llamaron  para  rendirse;  diéronseles  por  partido  que 
sacasen  bagaje,  armas  y  banderas;  lo  cual,  aceptado,  salie-* 
ron  pasados  de  4.000  soldados,  habiéndole  degollado  en  el 
sitio  más  de  200,  y  al  Conde  en  la  expugnación  pocos  más 
de  250;  halláronse  43  piezas  de  artillería,  y  quedó  atormen- 
tado el  Mauricio  con  esta  pérdida,  y  á  todas  las  provincias  de 
Holanda  les  dolió  en  el  corazón,  porque  era  una  de  las  plazas 
fuertes  que  tenian  en  aquel  paraje,  y  de  mueha  consideración; 
en  tanto  que  esto  pasaba  en  el  Rhin ,  el  Conde  Federico  tomó 
en  la  provincia  de  Flandes  el  fuerte  de  Midelburg ,  fortificóle 
y  ciüóle  con  el  villaje ;  pasó  al  dique  de  Dame  y  levantó  dos 
fuertes,  uno  en  la  cortadura  de  la  Exclusa  y  otro  más  arriba, 
á  pesar  de  la  guarnición  y  de  lo  mucho  que  tiraban ;  cónse* 
guido  esto,  mandó  el  Archiduque  levantar  otro  en  la  Cabeza 
de  Flandes,  á  la  frente  de  Amberes,  para  hacer  opósito  al 
enemigo  si  la  volviese  á  intentar ;  desmanteló  el  reducto  de  la 
Paciencia  y  las  fortificaciones  que  habian  hecho  los  amotina- 
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dos  en  Hoehstrat,  con  lo  cual,  y  con  la  nueva  que  corría  ya 
de  la  pérdida  de  Va^tendok,  avisó  el  Marqués  al  Conde  de 
Bucue ,  que  dejando  buena  guarnición  en  la  villa  y  desmante- 
ladas las  trincheras,  pasase  al  ía&r\e  de  Gracan,  en  el  distrito 
de  Meurs,  que  ocupaba  el  enemigo,  y  que  tenia  bien  presi- 
diado y  fortificado ,  y  le  tomase ;  ejecutó  la  orden  el  Conde  de 
Bucue ,  y  dejando  la  plaza  ganada  á  buen  recaudo ,  marchó 
para  el  fuerte ,  y  cuando  se  hubo  acercado  á  él ,  le  acometió 
por  tres  partes  con  los  tres  Maestres  de  Campo  italianos ,  y 
luego  le  comenzaron  á  abrir  trincheras  y  se  les  planto  una 
batería  de  seis  cañones ;  avisóles  el  Conde  que  se  rindiesen 
antes  de  comenzar  la  batería ,  porque  si  nó ,  no  hallarían  des- 
pués misericordia ;  á  lo  cual  respondieron ,  que  aún  era  tem- 
prano; comenzóles  reciamente  á  batir  y  arrimársele»  con 
cestones;  á  lo  cual,  luego  llamaron  para  rendirse,  que  no  se 
les  admitió,  y  acometiendo  á  dar  él  asalto,  desampararon  el 
puesto  y  se  retiraron  al  castillo ,  que  tenia  su  foso  y  puente 
levadizo;  asestaron  los  nuestros  al  puente  la  artillería  del  ene- 
migo para  derribarle ,  á  lo  cual  pidieron  misericordia;  que 
admitida  por  el  Conde,  los  mandó  recojer  en  una  iglesia,  y 
quitándoles  las  armas,  dejando  con  ellas á  solos  los  Capitanes, 
que  fueron  las  espadas;  dejaron  ir  saliendo  á  los  demás  con 
sus  baquetas  blancas  en  número  de  300  hombres;  tomaron 
cuatro  banderas  que  se  hallaron  dentro  y  todas  las  demás  ar- 
mas y  municiones ;  con  lo  cual ,  y  habiendo  acabado  el  Mar- 
qués los  dos  fuertes  de  Rocrort,  perfeccionados  y  guarnecidos, 
hallándose  con  el  tiempo  tan  adelante  y  casi  en  el  corazón  del 
invierno,  y  que  las  aguas  tenían  empantanada  toda  la  tierra, 
dejando  2.000  hombres  y  1 .000  caballos  en  los  fuertes,  y  por 
Gobernador  á  Mr.  de  la  Melisa ;  retirándose  á  esta  sazón  Mau- 
ricio con  todo  su  campo,  no  muy  sabroso  con  tantas  pérdidas; 
alojó  el  Marqués  el  ejército,  pasó  á  Bruselas  y  dio  por  me- 
nudo cuenta  al  Archiduque  de  lo  sucedido :  reformáronse  al- 
gunos tercios ;  hizose  merced  á  otros  de  oficios  preeminentes, 
premiando  las  fatigas  y  trabajos  padecidos  en  la  guerra  de 
algunos  excelentes  soldados ;  pasó  el  Marqués  á  España,  vis- 
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pera  de  Navidad,  á  consultar  con  el  Rey  la  jornada  queso 
habia  de  haeer  al  año  siguiente. 

Alentaban  en  Holanda  los  Magistrados  y  cabezas  que  go- 
bernaban el  común  de  los  pueblos ,  diciendo  ( para  confirmar- 
los en  el  ánimo  y  la  esperanza  y  para  la  tolerancia  de  los 
mucbos  tributos  que  pagaban)  que  las  pérdidas  del  año 
antecedente  no  habían  sido  de  consideración,  estilo  muy 
usado  entre  ellos  por  las  causas  y  razones  referidas;  con 
lo  cual  enviaron  sus  armadas  y  hacian  sus  esfuerzos ,  unos 
para  tomar  la  flota  y  otros  para  inquietar  las  costas  de 
España.  Llegó,  pues,  el  Marqués  á  Yalladolid,  dio  cuenta  al 
Rey  y  á  los  Ministros  de  lo  sucedido ;  asentóse  lo  que  sé  habia 
de  hacer  el  año  siguiente,  ya  entrado  en  el  mundo  de  4606; 
dióse  principio  á  los  asientos  del  dinero ,  en  el  cual ,  hallando 
algunas  dificultades  en  los.  hombres  de  negocios  por  no  haber 
venido  la  flota ,  el  Marqués  los  alentó  y  esforzó  con  su  grande 
ánimo ,  de  manera  que  los  hizo  entrar  en  el  asiento ;  y  favo- 
recido del  Rey  y  de  su  primer  Ministro  y  confidente,  con  la 
honra,  nunca  bastantemente  encarecida,  de  G)n8ejero  de  Es- 
tado ;  con  letras  de  800.000  escudos  dio  la  vuelta  á  Flandes, 
á  hora  que  el  Archiduque|,  ni  con  los  embarazos  del  tiempo 
ni  sus  descomodidades,  dejaba  de  discurrir  y  desvelarse  en 
amplificar  y  extender  sus  estados,  acrecentando  plazas  y 
añidiendo  á  los  laureles  de  su  casa  nuevas  palmas  y  coronas 
con  nuevas  empresas  y  victorias,  ornamentos  merecidos  á  la 
grandeza  de  sus  virtudes;  y  asi  envió  á  Terralles,  francés, 
con  sus  petartes  y  petarderos ,  y  qu&  pasando  de  la  otra  parte 
del  Rhin,  junto  á  Oldeencel  y  Lingen,  acometiese  á  Brede«- 
borde  con  asistencia  de  D.  Luis  de  Volateo  y  todos  los  dem^s 
Gobernadores  y  Capitanes  de  aquel  paraje;  llegó,  pues,  Terra- 
lles, acometió  las  puertas,  rompiólas  y  entró  en  la  plaza,  y 
retirándose  la  guarnición  á  la  cindadela  y  no  hallando  pól- 
vora con  que  tirarlos,  sobreviniendo  el  Conde  Enrique  de 
Nassau ,  descuido  intolerable,  sitió  á  los  sitiadores;  que  al  fin, 
no  hallando  con  qué  ofender  y  defenderse  se  hubieron  de 
rendir,  dejando  saqueada  la  villa  en  cantidad  de  más  de 
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60.000  escudos,  con  que  no  surtió  á  la  fortuna  que  se  pensó 
la  empresa ;  sacaron  la  gente  de  ambos  campos  ms  Generales 
con  el  nuevo  accidente,  tanto  que  estuvieron  uno  á  la  frente 
del  otro  hasta  que  Mauricio  se  alojó,  haciendo  lo  mismo 
D.  Luis  de  Yelasco ,  entre  Yeenlóo  y  Geldres ;  á  esta  sazón 
salieron  los  Gobernadores  de^Bergas,  Opzon  y  Breda,  con  la 
ocasión  de  estar  tan  lejos  nuestras  fuerzas ,  y  corrieron  con 
500  infantes  y  500  caballos  hacia  los  contornos  de  Amberes 
y  Malinas,  quemando  los  villajes  que  no  oontríbuian ;  sobre- 
vino ansimismo  entre  las  dos  Pascuas  de  Resurrección  y  Na- 
vidad ,  tan  gran  viento  en  toda  la  Europa ,  que  aterró  muchos 
edificios  y  torres  muy  fuertes,  arrancó  los  árboles  de  sus 
mismas  raices  en  el  Pais  Bajo,  rompió  las  iglesias,  descubrió 
los  tejados  con  daño  de  mucha  gente ,  arrastró  los  diques  en 
Holanda  con  los  embates  y  golpes  tormentosos  de  la  mar, 
anegando  algunos  pueblos  naturales  yhasta  el  bestiamen ;  de 
suerte,  que  por  mar  y  tierra  fué  intolerable  el  daño  que  todos 
recibieron ;  templó  y  desbarató  el  Cíonde  San  Jorge  un  motín 
que  los  soldados  italianos  tramaban  en  Vachtendok,  con 
los  soldados  ds  las  guarniciones  vecinas,  dando  de  puñaladas 
al  instrumento  y  tratos  de  cuerda  á  los  demás  culpados;  pre- 
veniase  el  Archiduque ,  otrosí ,  y  reforzaba  su  ejército  en  tanto 
que  venia  el  Marqués  Spinola,  que  por  alguna  dolencia  no 
habia  podido  llegar  tan  aina,  recibiendo  i  sueldo  3.000  ale- 
manes y  500  caballos,  que  el  Duque  de  Branzuuycq  habia  le- 
vantado para  sosegar  algunas  inquietudes  y  movimientos  de 
sus  estados,  que  mitigó  la  prudencia  antes  do  llegar  á  las  ar- 
mas ;  gobernados  por  el  Conde  de  Joan  Embden  y  Jorge  Lo- 
queman,  caballero  frisen,  y  que  en  las  facciones  pasadas  habia 
servido  al  Rey;  alojáronse  á  los  contornos  de  Ling^,  rehin- 
chéronse las  regimientos,  y  púsose  á  caballo  toda  la  caballe- 
ría ,  y  con  un  tercio  de  españoles  que  acababa  de  llegar  de 
Italia,  en  que  habia  2.000  soldados  debajo  de  la  conducta 
del  Maestre  de  Campo  Joan  Bravo  de  Lagunas ,  y  dos  tercios 
de  irlandeses  y  escoceses,  que  hablan  desembarcaido ;  se  ha- 
llaba el  ejército  católico  reforzado,  con  lo  cual,  y  bastecido  de 
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armas,  puentes,  fragatas,  pontones,  molinos,  hornos,  trigo  y 
otros  pertrechos  tocantes  á  la  expedición  de  un  poderoso 
ejército,  armado  y  prevenido,  que  sólo  esperaba  la  venida 
del  Marqués  Spinola,  que  no  tenia,  con  poco  cuidado  al  Ar- 
chiduque ni  con  tnénos  miedo  á  Holanda,,  publicando  antes 
que  su  enfermedad  su  muerte ;  llegó ,  finalmente ,  á  Bruselas 
restituido en^su  primera  salud,  á  los  principios  de  Junio;  trató 
con  el  Archiduque  de  cómo  se  habia  de  encaminar  la  guerra, 
concurriendo  á  los  Estados  mucha  gente  noble ,  y  entre  ellos 
D.  Alonso  Pimentel,  hijo  del  Conde  de  Benavente,  que  sirvió 
con  una  compañía  de  caballos,  y  que  después  de  acabada  la 
tregua  pasó  á  ser  General  de  la  caballería  del  Estado  de  Milán, 
y  murió  sobre  Yerceli ;  intentó  el  Archiduque ,  pues,  tomar  por 
interpresa  la  Exclusa,  y  estando  ya  la  gente  casi  dentro,  con 
algunos  petardos,  que  abrieron  puertas  y  puente ;  los  Capi- 
tanes hicieron  tan  mal  su  deber,  que  volvieron  las  espalda;^, 
perdieron  la  ocasión  y  la  plaza,  que  casi  tuvieron  entre  las 
manos,  si  bien  lo  pagaron  con  las  vidas  jurídicamente;  salió 
el  Marqués  de  Bruselas. á  20  de  Junio,  llegó  al  Rhin  y  tomó 
muestra  de  la  gente ;  echó  un  bando ,  que  todas  las  mujeres  dé 
los  soldados  se  retirasen  á  las  guarniciones,  que  á  la  del  in- 
fante se  le  diese  un  pan  de  munición  cada  dia  y  á  la  de  ca- 
ballo un  escudo  al  mes;  y  con  8.000  infantes  y  2.000  caballos, 
y  ocho  piezas  de  artillería  y  2.000  carros  cargados  de  muni- 
ciones y  vituallas,  marchó  á  tiempo  que  se  hundía  él  mundo 
en  agua  y  se  inundaba  toda  la  tierra,  y  con  gran  impedi- 
mento y  trabajo  llegó  en  dos  dias  á  Doreste;  pasó  la  Lipa,  y 
alojóse  en  Ascbende;  á  este  paraje  concurrió  el  Maestre  de 
Campo  Torres  y  el  Conde  Embden,  cpn  2.500  infantes  de  las 
guarniciones  de  Lingen  y  Oldeencel;  el  agua  era  tanta,  que 
daba  á  los  soldados  á  la  rodilla,  que  causaba  compasión  y 
lástima,  cayendo  tanta  del  cielo  que  les  pasaba  los  vestidos  y 
los  cuerpos,  con  un  viento  frío  y  intolerable;  más  no  por  eso 
se  dejaba  de  caminar  y  seguir  la  jornada,  peleando  pon  los 
mismos  elementos  que  se.  le  oponian:  empantanábanse  los 
carros,  la  artillería;  faltaba  descanso  y  abrigo  á  los  sóida- 
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dos,  DO  hallando  un  poco  de  paja  donde  reclinarse,  ni  donde 
recibir  algún  calor;  antes,  todo  el  país,  estaba  nadando  en 
agua ,  tanto  que  los  viejos ,  y  de  largos  años  de  edad ,  afir- 
maban no  haber  visto  tal  verano  desde  que  nacieron;  todo 
esto  causaba  al  Marqués  notable  desconsuelo,  discurriendo 
que  no  le  diese  lugar  este  embarazo  á  Mauricio  de  rehacerse, 
fortificarle  las  plazas  que  él  quería  intentar  de  la  otra  parte 
del  Isel ;  discurriendo  por  otra  parte  que  habia  de  ir  tan  rá- 
pido y  crecido ,  que  ni  le  habia  de  poder  esguazar,  ni  el  rio 
sufrir  las  puentes;  entretanto,  pues,  por  no  deslucir  el  tiem- 
po ,  ya  que  él  no  le  daba  lugar  de  mayores  progresos ,  resol- 
vió de  tomar  á  Lochum ,  plaza  cerca  de  Zutfem ,  ni  muy  fuerte 
ni  grande;  dio  el  cargo  de  la  expugnación  á  D.  Iñigo  de 
Borjá,  castellano  de  Amberes;  el  cual  marchó  con  su  tercio, 
el  de  italianos  de  Guido  de  San  Jorge,  el  de  walones  de 
Torres,  que  con  todos  serian  3.000  infantes  y  500  caballos, 
que  gobernaba  D.  Fernando  de  Guevara ;  y  con  todo  este 
grueso  se  arrimó  á  la  villa,  y  tirándola  30  cañonazos  lá 
rindió ;  pasó  el  Marqués  con  la  resta  del  ejército  á  Barckolen» 
dejando  en  Goer  á  Lúeas  Cairo  y  á  D.  Joan  de  Médicis,  con 
dos  tropas  de  caballos  y  1 .500  infantes  para  que  fortificasen  el 
villaje,  con  intento  de  hacer  allí  su  almacén  de  municiones  y 
vituallas;  dejando  pertrechos  y  otras  máquinas  para  socor- 
rerse dellas  á  su  tiempo;  á  esta  sazón,  ya  Mauricio,  como 
se  lo  avisaron  al  Marqués,  se  habia  puesto  junto  á  Zutfem,  de 
la  otra  banda  del  Isel,  con  10.000  infantes  y  2.500  caballos, 
con  intento  de  socorrer  á  Lochum ,  á  tiempo  que  ya  D.  Iñigo 
de  Borja  la  ocupaba,  echando  el  presidio  de  300  infantes 
fuera ,  aprovechándose  de  cinco  piezas  de  artillería  que  halló 
dentro,  para  aventarle,  si  se  pretendiese  llegar  á  la  plaza;  en 
Bruselas,  el  Archiduque,  luego  que  supo  la  pasada  de  nues- 
tro campo  por  el  Rhin,  dio  orden  al  Conde  de  Bucue  que 
con  el  grueso  que  le  habia  tocado,  en  que  habia  40.000  infan- 
tes y  4  .200  caballos  que  llevaba  á  su  cargo  Bartolomé  Sán- 
chez, Teniente  General  de  la  artillería,  con  42  piezas  de 
bronce  y  todos  los  demás  pertrechos  y  municiones,  marchase 
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]a  vuelta  del  Vaal ;  salió  el  Conde  con  la  misma  tempestad  y 
torbellinos  de  agua  que  caminaba  el  otro  ejército;  llegó  á 
Hochem,  lugar  puesto  entre  Nimega  y  Grave,  donde  ganó 
aquella  gran  victoria  Sancho  de  Ávila,  y  donde  perecieron 
tantos  Principes  rebeldes  y  herejes  de  ambas  óermanias, 
alta  y  baja;  el  Mistrqués  de  Spfnola,  por  otra  parte,  puesto  á 
las  márgenes  del  Isel,  opulento  y  crecido,  y  que  el  cielo  no 
cesaba  de  inundarle  á  él  y  toda  la  tierra,  que  ni  sufria  puen- 
tes, ni  era  posible  esguazarle,  y  con  el  ejército  de  Mauricio 
al  opósito ;  mudó  los  intentos  que  llevaba  y  puso  los  pensa- 
mientos en  sitiar  á  Grol,  para  lo  cual  ordenó  á  D.  Luis  de 
Velasco  que  con  500  caballos  la  reconociese ;  pasó  D.  Luis ,  y 
adelantándose  con  no  más  caudal  que  los  corredores  del 
campo,  topó  con  60  caballos  del  enemigo ,  que  habiendo  sa- 
lido á  discurrir  por  la  campaña,  le  embistieron;  fuese  reti- 
rando D.  Luis,  hallándose  sólo ,  con  sagacidad  y  sin  cobardía, 
escaramuzando  con  ellos  con  más  aliento  del  que  pedia  la 
gente  que  llevaba  y  la  que  sobraba  al  enemigo ,  no  cediendo 
jamás,  aunque  se  viera  acometido  de  grandes  cohortes,  de  su 
valor  y  valentía,  hasta  que  se  vinieron  30  caballos  de  los 
suyos,  número  que  le  dio  calor  y  habilenteza  para  embestir- 
los; y  haciéndolo  así,  los  cargó  con  tanto  furor  y  depuedo 
que  los  retiró  y  los  encerró  en  la  tierra ;  conseguido  lo  cual, 
reconoció  D.  Luis,  á  pesar  suyo,  todos  los  puestos,  fortifica- 
ciones y  campaña  de  Grol;  sin  embargo  que  ya  habia  fortifi- 
cado Mauricio  toda  la  ribera  del  Isel ,  por  la  parte  de  la  Bel  va, 
desde  Harlem  hasta  Atem^  término  en  que  se  ponen  más  de  44 
horas  de  camino,  con  reductos,  trincheras  y  gruesos  cuerpos 
de  guardia ,  dándose  las  manos  unas  centinelas  á  otras ;  nave- 
gando muchas  barcas  guarnecidas  de  artillería  ¿  que  corrían 
la  ribera  de  arriba  abajo,  con  orden  de  avisar  luego  que  sin- 
tiesen novedad  en  los  ejércitos  católicos,  desembocando  hasta 
la  mar ;  fortificaron  por  el  consiguiente  la  ribera  del  Rhin  de 
la  otra  parte  de  la  Belva ,  desde  el  fuerte  Schenck  hasta  Harlem 
con  las  mismas  trincheras  y  reductos,  haciendo  las  mismas 
prevenciones  y  defensas  en  la  ribera  del  Vaal ,.  desde  el  fuerte 
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hasta  Tile,  en  que  se  ÍDcluyen ocho  leguas;  refortado  \o  cual, 
y  muBÍoionada  con  la  diUgencía  que  siempre  s^costumbran,  ^ 
de  que  los  tiene  ya  hechos  omestros  nuestra  0xperíenc¡a»  se 
puso  Mauricio  con  10.000  infantes  y  2.500;  caballos  entre 
Zutfem  y  Deventer,  puesto  á  propósito  y  necesario,  para  acudir 
adonde  le  llamasen  los  accidentes;  envió  el  Conde  de  Bucue  a 
esta  hora  á  Pompeo  Jastiniano  que  pasase  el  Yaal ;  el  camino 
estaba  tal,  tan  pantanoso  y  pecado,  que  aunque  llegó  tarde  y 
halló  de  la  otra  parte  cuatro  compañías  de  Holanda  y  dos 
tropas  de  caballería ,  sin  embargo »  hizo  embarcar  la  gente  y 
acometió  con  ellos  á  pasar  de  la  otra  parte  y  tomar  puesto; 
ofendia  el  enemigo  á  los  nuestros  furiosamente,  y  ora  sea 
que  la  impetuosa  corriente  del  rio,  como  iba  soberbio )  no  les 
daba  lugar  de  tomar  tierra,  ora  que  el  miedo  de  los  que  go- 
bernaban las  barcas,  viéndose  asaetear  de  la  arcabucería  y 
mosquetería  les  desanimase  las  fuerzas  para  no  tomarla ,  á  la 
mitad  del  rio  se  dejaron  llevar  la  corriente  abajo ;  con  que  no 
se  consiguió  la  empresa,  y  hubieron  de  surtir  atrás  y  tomar 
otra  vez  el  rio  arriba  para  intentar  de  nuevo  el  paso ;  á  esta 
sazón  ya  el  enemigo  habia  cargado  con  doblado  número  de 
gente  y  artillería  y  cuatro  barcas  de  guerra  sobre  el  paso; 
con  que  tiraron  de  tal  suerte  á  las  nuestras  y  ellos  recibían 
tanto  daño,  que  Justiniano  sq  hubo  de  retirar;,  y  el  Capitán 
de  marineros ,  parecióndole  había  laltado  á  la  obligación  de 
su  oficio  y  que  por  esto  debía  ser  castigado,  no  atreviéndose 
á  quedar  en  el  campo  catfSlico,  se  pasó  al  del  enemigo ;  avisó 
Justiniano  al  Conde  de  Bucue  de  lo  sucedido,  el  cual  pasó  en 
persona,  y  viendo  la  imposibilidad  d^l  paso  y  que  ae  habia 
hecho  m¿s  dificultoso  con  la  dilación ,  mandó  volvpr  la  gente 
al  cuartel;  avisó  al  Archiduque  del  suceso  y  de  la  imposibi- 
lidad de  salir  con  él ;  despachó  ua  correo ,  poi;  el  consiguiente 
al  Marqués  Spinola,  dándole  cuenta  de  ^do  lo  suceidido,  y 
haciendo  alto  en  Mochem^  resolvió á  estarce  quedo. hasta  tener 
orden  de  lo  que  habia  de  hacer  y  la  eD>presa>  que  habia  de 
sciguir;  h^bia  falta,  por. la  difipuJitad  dei  los  tiempos,  de  vitua- 
llas eu  el  campo  del  Marqués ,  que  se  remedió  coq  brevedad 
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con  serenai^se  y  mudar  de  naturaleza;  tentó  también  pasar 
el  isei»  que  hallando  las  mismas  inacoesibles  difioultades, 
mudó  de  intento  y  resolvió  en  sitiar  á  Grol ,  y  avisó  al  Conde 
que  pasase  i  Nimega  y  la  sitiase,  que  no  estando  ambos  cam- 
pos á  más  dilación  que  pocas  jomadas  de  camino,  discurrió 
que  con  facilidad  se  podrían  dar  las  manos ;  levantó  el  campo 
y  envió  con  4.200  caballos  á  D.  Luis  de  Yelasco  que  tomase 
los  puestos :  Grol ,  que  en  el  condado  de  Zulfem ,  es  de  las  po- 
pulosas y  grandes  villas  de  aquel  condado ,  delineábase  ^  ha- 
ciase  formidable  con  la  llanura  de  su  terreno  y  cinco  caba-*- 
Ueros  que  la  rodean,  foso  muy  largo  y  hondo,  medias  lunas  y 
contra  escarpas  y  estacadas;  por  de  fuera  inundaba  de  ^ua  á 
cualquier  poderoso  ejército  que  la  pretendiese  escalar  y  aco<^ 
meter:  plaza  fuerte,  considerable  y  de  nombre ,  y  donde  por  su 
comodidad  y  asiento  refrescan  en  ella  las  escuadras  y  tropas  de 
Holanda  y  Frisa,  cuando  pretenden  correr  el  país  neutral,  y 
aún  los  nuestros  calándose  por  el  Rhin ;  habiéndola  recono-r 
cido  D.  Luis  de  Yelasco  y  tomado  los  puestos  el  dia  siguiente, 
que  se  contaban  5  de  Agosto ,  llegó  el  Marqués  con  lo  res- 
tante del  ejército;  formó  dos  cuarteles,  poniendo  en  el  uno 
los  tercios  españoles  de  Simón  Antúnez ,  y  D.  Iñigo  de  Borja 
y  D.  Pedro  Sarmiento ,  con  SOO.irlandeses ;  en  el  otro  el  tercio 
de  italianos  del  Conde  de  San  Joi^e,  el  de  borgoñones  de 
Mr.  de  Balanzón  y  600  ingleses;  distribuidas,  pues,  las  nació* 
nes  y  dadas  á  cada  una  su  asiento,  ordenó  el.  Marqués  que 
cada  una  por  su  parte  acometiesen  á  un  caballero  y  una  media 
luna ,  que  no  tardaron  de  hacer,  adelantándose  500  pasos  en 
muy  pocas  horas;  tiraban  los  de  á  dentro  con  gran  brío  con  la 
mosquetería  y  artillería  muy  espesas  cargas ;  acudía  el  Mar^ 
qués  á  todo,  sin  empecerle  trabajo  ni  cansancio,  ardides  de 
enemigos,  inclemencias  ni  importunidades  de  tiempos,  for*- 
tunas  ni  contrastes  de  elementos ,  atendiendo  al  servicio  del 
Rey,  reputación  de  España,  de  los  países  y  de  los  ejércttcís 
que  llevaba  á  su  oargo ;  proveyendo  del  país  Munster  vitua*^ 
lias  en  abundancia,  con  que  sobraba  todo  á  los  soldados ;  re- 
frigerándose de  las  necesidades  pasadas,  apretaban  con  esto 
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la  villa  por  horas,  poniéndola  en  riguroso  trance  y  estrecho, 
arrimándose  más  á  ella;  de  lo  cual,  constreñidos  los  de  dentro, 
en  número  de  600  infantes,  salieron  á  dar  sobre  nuestras 
trincheras,  de  donde  con  valor  y  valentia  fueron  encerrados 
en  la  villa ,  con  pérdida  de  más  de  4  00 ;  á  esta  sazón  llegó 
el  Conde  de  Sora  con  la  gente  con  que  habia  discurrido  sobre 
el  país,  que  eran  8  de  Agosto,  y  se  le  señaló  su  cuartel;  con 
que  comenzó  Torres  á  abrir  sus  trincheras ,  con  ánimo ,  aun- 
que el  postrero ,  de  llegar  al  mismo  tiempo  que  sus  compañe- 
ros, que  lo  habian  empezado  tres  dias  antes ;  y  asi,  todos  á 
porfía,  aspiraban  con  gloriosa  emulación  y  competencia  de 
ser  todos  á  un  tiempo ,  ó  cada  uno  el  primero  en  alcanzar  el 
triunfo  de  sus  trabajos;  asistíales  continuamente  D.  Luis  de 
Yelasco,  diligencia  que  hizo  álos  españoles  arrimarse  ala  media 
luna,  disponiéndose  gallardamente  á  dar  el  asalto;  defendían- 
se los  enemigos  constantemente  con  granadas  de  fuego  y  otras 
ofensas ;  empero ,  no  fueron  bastantes ,  para  que  adelantán- 
dose un  Alférez  español ,  no  desamparasen  el  puesto  y  le  en- 
señoreasen los  españoles ;  llegaron  los  italianos  y  borgoñones 
después  á  su  media  luna ,  si  bien  tan  fondable  el  foso  ,«que  les 
hizo  dificultad  al  pasaje ;  valiéronse  del  ingenio  de  Targon ,  el 
cual  luzo  un  puente  de  tela  sobre  toneles,  con  que  llegaron 
á  la  media  luna,  que  desampararon  también  como  la  otra  los 
de  la  viila ;  cegaron  en  esta  sazón  los  españoles  el  foso  con 
fagina  y  salchichones ;  los  enemigos ,  con  cuatro  piezas  de  ar- 
tillería que  tenían  cubiertas  en  una  casa*-mata,  tiraban  de 
través  con  saquillos  de  balas  á  los  que  trabajaban  en  la  obra 
del  foso,  hiriendo  y  maltratando  á  muchos;  tirábanlos  los 
nuestros  con  la  mosquetería  desde  las  trincheras  á  las  defen- 
sas, correspondiéndolos  nuestros  Capitanes,  de  que  salieron 
muchos  heridos  con  otros  tantos  tiros ,  poniéndoles  dos  piezas 
con  que  embocaban  las  suyas ;  el  Maestre  de  Campo  San 
Jorge  y  los  borgoñones,  después  de  haberse  arrimado  al  ca- 
ballero, ganaron  la  media  luna,  poniendo  en  ella  algunas 
piezas;  procurando  pasar  el  foso,  que  hizo  á  la  hora  Balan- 
zón, arrimándose  al  puesto  que  le  tocaba;  aprieto  que  puso 
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á  \o&  enemigos  en  congoja  y  confusión ;  con  que  viéndose  im- 
posibilitados de  defenderse  y  asaltados  por  tantas  partes ,  antes 
de  ser  pasados  todos  á  cuchillo,  llamaron  para  rendirse ;  y 
habiéndolo  hecho  á  4  4  de  Agosto ,  sacando  de  condición ,  ar- 
mas, banderas  y  bagaje^  para  lo  cual  se  les  dieron  100  carros; 
salieron  de  la  villa  4 .200  infantes ,  dejando  4  4  piezas  de  arti- 
llería, pólvora  y  muchas  municiones,  con  no  más  pérdida  de 
nuestra  parte  que  de  200  hombres,  habiendo  perdido  el  ene- 
migo muchos  más  en  las  salidas  y  defensas. 

No  dejaba  el  tiempo,  con  la  vecindad  de  Agosto  y  Setiem- 
bre, de  seguir  su  curso,  con  que  empantanaba  los  caminos, 
resfriando  y  poniendo  intermisión  al  progreso  de  nuestros  Ca- 
pitanes, que  si  no  les  hubiera  desayudado  tanto,  hubieran 
emprendido  mayores  y  más  loables  cosas  y  salido  con  ellas ,  y 
de  mayor  autoridad  para  la  nación  española ,  que  no  quería 
perder  el  hilo  de  estar  enseñada  á  domar  y  vencer  naciones 
en  aquellos  países  y  todas  las  demás  que  se  incluyen  debajo 
de  la  circunferencia  y  términos  de  la  tierra,  ansí  bárbaras 
como  más  scientes;  no  le  pareció  al  Conde  de  Bucue,  por  al- 
gunas congruencias  que  para  ello  halló ,  sitiar  á  Nimega ,  por- 
que aunque  no  era  fuerte ,  era  muy  á  propósito  y  de  mucho 
arte  para  ser  socorrida ;  y  no  pudiendo  quitársele,  también  le 
parecia  gran  yerro,  y  mayor  aventurar  aquel  ejército  y  su 
prudencia,  y  aun  el  del  Marqués,  porque  disminuyéndose 
aquel  en  facciones  no  tan  dichosas,  porque  no  son  todos  los 
sucesos  de  la  guerra  siempre  iguales,  era  fuerza  que  se  emba- 
razase el  del  Marqués  en  sacarle  de  cualquier  aprieto,  y  am- 
bos quedasen  impedidos  para  no  surtir  á  empresa  de  impor- 
tancia-, el  Marqués  Spinola ,  hallándose  también  imposibilitado 
de  pasar  el  Isel,  por  estar  todavía  Mauricio  al  opósito,  y  no 
dejar  de  caer  las  aguas  en  su  mismo  peso  y  tesón ,  con  pare- 
cer de  D.  Luis  de  Yelasco,  de  los  Maestres  de  Campo,  Cabos 
y  oficiales ,  resolvió  en  poner  sitio  á  Rimbergue ,  empresa  im- 
portante, supuesto  que  no  habia  podido  salir  con  sus  intentos 
por  ser  aquel  el  paso  de  la  Frisa,  y  con  el  que  podría  dejar 
cortado  á  Meurs  y  asegurado  el  fuerte  de  Bocrort,  llevar  vi- 
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toallas  cuando  quisiesen  pasar  nuestros  ejércitos  á  enseBo- 
rearla ,  erí  barcas  por  el  Rbin  abajo  basta  Emeríque ;  quita* 
base  el  beneficio  de  las  meroadurfas  que  vienen  por  él  al 
enemigo  y  la  comodidad  de  refrescar  la  gente  6a  los  países  de 
Colonia  y  Geldres,  como  lo  usan  cada  año;  y  si  bien  tenia > 
muy  menoscabados  los  escuadrones  con  la  expugnación  de 
las  plazas^  ganadas,  con  los  trabajos,  con  las  enfermedades,  y 
fugitivos,  heridos  y  muertos,  y  la  guarnición  que  había  de- 
jado en  los  demás  puestos;  resolvió  de  llamar  al  Conde  de 
Buoue  para  que  se  juntase  con  él ;  y  así  le  avisó,  que  pues  no 
babía  esperanza  de  pasar  el  Vaal,  con  parte  de  su  gente  y 
muy  á  la  ligera ,  tomase  con  resolución  los  puestos  de  Rim* 
bérgve  por  la  parte  de  Geldres ;  lo  cual ,  hecho  y  ejecutado, 
dejando  en  Grol  al  Conde  de  Sora  con  4 .500  infantes  y  al 
Conde  Enrique  oon  su  tropa  de  caballos;  con  las  reliquias 
que  le  habían  quedado  del  ejército,  á  21  de  Agosto,  comenzó 
a  marchar  y  se  alojó  cerca  de  Bredeforde,  desde  el  cual  en-** 
víó  a)  Maestre  de  Campo,  Simón  Antónez,  con  2.000  infantes 
de  todas  naciones  y  700  caballos,  y  dos  piezas  de  artillería, 
y^  algunos  pontones  para  que  pasase  la  Lipa  y  tomase  puesto 
en  Rímbergue  por  la  parte  de  la  Frisa;  llegaron  ambos  á  un 
mismo  tiempo,  y  el  de  Bucue,  con  i.OOO  infantes ,  500  caba- 
llos y  4  piezas  de  artillería ,  dejando  la  resta  del  ejército  á 
cargo  del  Maestre  de  Campo,  D.  Joan  de  Meneses,  habiendo 
roto  antes  un  socorro  de  800  hombres,  que  Mauricio,  con  la 
pérdida  de  Grol  y  sospecha  de  que  el  Marqués  iba  á  tomar  á 
Rimbergue,  enviaba  á  la  plaza,  dio  principio  y  calor  á  la  em- 
presa :  es  Rimbergue,  villa  mejor  que  otras  muchas  de  aquel 
distrito,  en  grandeza,  población,  trato  y  fortaleza  considera- 
ble; tiene  su  asiento  en  el  país  de  Colonia,  perteneciente  al 
Arzobispo,  unas  veces  debajo  del  poder  de  Holanda  y  otras 
del  nuestro ,  como  lo  permitían  á  tiempos  las  fortunas  de  la 
guerra;  paso  importante  para  la  Frisa,  situada  á  la  ribera  del 
Rbin;  es  escogida,  por  la  banda  de  Geldres  de  buenas  y  fértiles 
campañas,  grandes  y  amenos  bosques,  con  parte  de  marrazos 
ó  pantanos  que  la  hacen  formidable,  tiene  por  la  del  Rbin  un 
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fuerte  que  levantó  en  los  anos  pasados  el  Duque  de  Parma 
cuando  pasó  al  socorro  de  Zuiferii.  Las  competencias  encen- 
didas de  las  armas  la  han  bedio  después  áoá  más  fuerte  y  po- 
derosa ,  y  aunque  cuando  Mauricio  últimamente  la  ganó ,  te 
hizo  muchas  y  muy  notables  defensas;  no  fueron  de  tanta 
consideración  como  las  que  le  arrimó  después  que  hacia 
aquellos  confines  y  términos  de  su  tiranta  vio  encaminar 
con  tanto  aumento  nuestras  fuerzas,  pareciéndole  que  habia 
de  ser  esta  plaza  la  que  había  dé  sufrir;  y  sobré  la  cuál  había 
dé  caer  el  impétu  y  peso  de  nuestras  armías  y  desolación ,  y 
la  que  primero  había  de  ser  acometida;  y  aisí^  con  grande 
estudio  y  disciplina  militar,  de  que  es  tan  grande  €apítan  y 
maestro,  sin  reparar  en  gasto,  porque  demás  de  la  fortifica-^ 
cton  antigua  de  cuatro  plataformas  con  sus  fosos  de  agua,  y 
las  que  después  le  ifueroh  hechas,  tanto  por  su  trabajo  y  in- 
dustria, cuanto  por  el  nuestro,  cuando  la  tuvimos,  la  hizo 
ahora  fuera  de  los  muros,  y  fabricó  en  tomo  della  quince 
puestos  entre  rebellines  y  medias  lunas,  con  sus  fosos  y  estra-« 
das  encubiertas,  estacadas,  y  más  adelante  cuatro  trinchero- 
nes  á  modo  de  tenada,  reductos  y  otras  defensas,  abriendo 
más  el  foso  al  fuerte  de  la  Isla ;  metiéndole  dentro  las  vertien- 
tes del  Rhin,  con  puerto  capaz  para  abrigar  las  barcas,  y 
además  de  esto  un  trincheron  á  lo  largo  de  la  Isla  con  sus 
traveses,  y  en  el  remate  un  reducto  con  un  puente  para  pasar 
á  la  Frisa,  y  atli  cerca  un  fuerte  Real  con  cuatro  caballeros; 
fortificaciones  todas  hechas  casi  á  un  cuarto  de  legua  del 
Rhin,  entre  él  y  nna  pequeña  ribera,  donde  también  estaba 
levantado  un  reducto ,  que  á  la  hora  qué  llegaron  los  nues- 
tros, desampararon  con  fuga  los  enemigos. 

Discurrido,  pues,  por  el  sitio  y  fortificaciones  de  Rimber-- 
gué,  noten  aquella  elegancia  y  puntuación  que  piden  hechos 
y  hazañas  tan  famosas,  ejecutadas  por  soldados  y  Capitanes 
de  tan  esclarecida  y  singular  opinión :  el  Conde  Mauricio, 
sabida  la  detern^inacion  del  ejército ,  y  qtie  estaba  ya  sobre  la 
plaza ,  y  con  esperanza  de  victoria  ,  apartándose  de  las  ribe- 
ras del  Isel  y  Yaal,  sacó  toda  la  gente  que  pudo  de  presidios 


268  Ai^ 

y.  gqarniciones,  y  dando  á  su  hermano  Enrique  de  Nasau 
2.000  infantes  y  2.000  caballos,  le  mandó  partiese  la  vuelta 
del  fuerte  Sohenck,.con  muchas  tropas  de  caballeros  franco* 
ses,  que  cqn  pardcular  instinto  suyo  habian  venido  ¿  señalarse 
en  aquella  guerra;  acción ^  ni  noble  ni  relig^o^a,  antes  vitupe- 
rosa y  cobarde  para  aq^ella  nación :  teniendo  aviso  el  de 
Bucue  de  esta  venida  del  enemigo ,  lo  hizo  saber  al  llarqués 
Spinola ,  que  á  e$ta  hora  se  hallaba  con  algunas  gentes  junto  á 
Yesel,  y  asi,  ordenó  al  Maestre  de  Campo,  Simón  Antúnez» 
que. con  4.000  infantes  pasase  á  juntarse  con  el  Conde,  y 
dando  la  retaguardia*  á  D.  Luis  de  Yelasco,  llegó  él  mismo  con 
la  vanguardia  á  Rimbergue;  tomó  los  cuarteles  i  vista  del 
fuerte  y  echó  al  Capitán  Francisco  de  la  Fuente  con  500  ca- 
ballos en  socorro  del  Conde  de  Bucue ,  que  en  escuadrón  con 
toda  su  gente  esperaba  al  enemigo;  sin  embargo,  el  Enrique, 
encaminado  por  bosques  y  por  rodeos,  metió  en  Rimbergue 
2.000  infantes  y  200  caballos,  con  parte  de  las  personas  más 
señaladas  de  Francia,  y  aunque  llegó  Francisco  de  la  Fuente 
con  sus  caballos  á  aquella  hora,  cuando  ya  estaba  metido  el 
socorro  en  la  plaza,  si  bien  siguió  al  Enrique,  mató  y  prendió 
algunos  de  los  suyos;  habiendo  conseguido  el  intento  se  puso 
en  la  retirada ;  preveníase  Mauricio  con  todas  sus  fuerzas  á 
pasar  á  socorrer  á  Rimbergue,  trabándose  de  ambas  partes 
diversas  escaramuzas,  de  que  D.  Luis  de  Yelasco  y  el  Marqués 
Spinola  estuvieron  casi  á  pique  de  ser  presos,  si  no  cargaran 
con  tanto  valor  sobre  los  enemigos ,  que  los  hicieron  retirar, 
degollándole  alguna  de  su  caballería;  deseaban  los  franceses, 
con  aquel  orgullo  y  primer  ímpetu  suyo,  que  con  tanta  bre- 
vedad han  domado  nuestros  españoles,  salir  á  señalarse;  para 
lo  cual  hicieron  una  salida  sobre  el  cuartel  del  Conde ,  que  á 
toda  furia  y  buen  corazón  rechazaron ,  atormentados  de  la 
valentía  de  los  nuestros,  tomando  en  prisión  al  Conde  de  Fies, 
caballero  francés;  iban  á  esta  hora  todas  las  naciones  por  sus 
puestos  arrimándose  con  trincheras  á  las  defensas  y  á  las  for- 
tificaciones de  la  villa ;  los  españoles  y  borgoñones  por  una 
parte,  el  Conde  Guido  de  San  Joiige  con  los  italianos  y  walo-- 
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M8  por  otra^  eoa  qoe'Se  báoian  muchas  y  diversas  facciones 
sobre-loa  eneinigóe,  digoasde  loor  y  Uíéa  alabaioa,  de.laa 
ooales,  no  esqapando*  I^ién  parados,  se  ias  enejaban:  y  rendiaiii 
ea  sos  memos,  con  que  iban  caminando  oon  ínénos  peligro  en; 
demanda  de  so  pretensión.  « 

Si  los  nuestros  con  lodo  ardor  caminaban  á  ofender  y  á 
expugnar  lá  plaza,  no  se  descnidában  óon  menos  calor  los; 
enemigos  en  ofender  y  defenderse ;  y  así »  repartiendo  su  cavr 
ballena  en  cuatro  tropas  y  800  infeiites  en  dos  escuadrones,! 
hicieron  una  gtian  salida^  acometiendo  las  trincheras  deJusli-^ 
ttiano/qoeestaban  fabricadas  ehtre  dos  lagunas;* opúsoaelei. 
el  Maestre  de  Campq,  y  pelepse  c6n  tanto  denuedo  de  ambaa 
partes^  que  ai  fioyinflo^ndo  en  la  pelea  los  enemigosi  ios  ne«r' 
tiró  sin  resislMcía  alguna,  degottándole  mnofaía. gante  basta 
meterlos  en  la  estrada  encubierta,  siendo  una  de  laa  maybrea 
salidas  que  en  toda  la  jomada  y  qae  sobre  todos  los  sitios  y 
tomas  de  plazas  kabia  hecho  el  enemigo;  nmtd  en  otra  salida 
el  Maestre  de  Campo^  Torres,  450  soldados;  ganáronse  por  el 
eonsiguiente' todas  las  fortificaciones  que  estaban  hechas  al  re* 
dedor  dd  fuei^te,  con  que  el  Coronel  escocés  que  le  defendi» 
lo  desamparó  peg^dole  fuego ;  hiciéronle  dejar,  no  obatante» 
un  reducto  con  seis  piezas  de  artillería,  por  donde  quería  es* 
caparse ;  apretábanle  los  espafloies  hasta  hacerle  echar  al  agua 
á  él  y  á  sus  soldados,  donde  morían  ahogados  miserablemen-t 
te ;  á  esta  hora ,  sabiendo  Mauricio ,  que  se  hallaba  en  Vesel 
con  48.000  infantes  y  3.000  caballos ,  que  las  fortificaciones 
y  el  fuerte  que  podían  haber  durado  en  la  defensa  veinte  diasj 
se  habían  {Perdido  en  cuatro',  perdía  la  paciencia  y  blasfemaba 
contra  su  fortuna ;  sin  embaí^ ,  velaba  el  Marqués  y  D.  Luís 
de  Velasco  en  el  sitio ,  apretándole  y  poniéndole  cada  dia  en 
mayor  necesidad ;  las  ofensas  de  ambas  partes  eran  dur&s  y 
intolerables,  cuales  las  suele  trazar  el  rigor  y  inclemencíe  de 
la  guerra;  hadatise  oontinuamen te  > muchas  salidas,  sin  dejar 
de  tirnr  de  día  y  de  noche  la  lorúlleria;  retrocedió  D«  Luís  de 
Velasco  i  .000  infefitcis  y  algunas  tropas  de  cabaUos  'Cuando 
enviaba  Maorícto  de  la  otra  parte;  de  la 'Lipa  á  fabricar  un  ne<* 
Tomo  UL  19 
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y  en  cercados  de  algún,  intolerable  trabajo,  como  si  aqoel 
ejército  fuera  gobernado  por  Josué,  Capitán  del  pueblo  de 
Diqs,  contra  las  ciudades  j  provincias  enemigas  que  adultez 
ran  y  contradicen  el  verdadero  culto  á  Dios,  siendo  él  el  que 
sigue  lo  contrario  y  nosotros  lo  cierto ,  pues  quien  confiesa 
penitencia,  porqué  ba de  negpr  sacramentos.  Iban  apretando 
por  nuestra  parte  el  sitio,  y  viendo  los  de  la  villa  que  los  es- 
pañoles se  habian  adelantado,  pasado  la  laguna»  y  beobo 
una  gran  cestonada  con  galerías,  salieron  á  pagarles  fuego, 
tirando  muobas  granadas  y  cargas  de  mosqueteiría ;  acudió  el 
marqués  Spinola,  el  Ckinde  de  Bucue  y  el  Duque  de  Osuna « y 
pelearon  con  tanto  calor  con  ellos,  que  los.  arrojaron  de  allii 
d^[oUando  muchos  del  enemigo,  si  bien  salió  herido  el 
Duque  y  D.  Joan  de  Meneses;  mataron  desde  un  rebellín  al 
Ibestre  de  Campo,  Xorces,  con.iinar  bala  de  mosquete,  uno 
de  los  valientes  y  esoogídoa  soldados  que  han  militado  en  las 
guarniciones  de  FJandes;  dio  el  Archiduque  su  tercio  á  Cláu* 
dio  de  la  Noi ,  señor  de  la  Moteria.  Estaban  ya  á  esta  sazón 
todas  las  fortificaciones  da  la  pla^a,  parte  de  ellas  ganadas  y 
parle,  piara  perderse ;  apretada,  finalmente,  y  puesta  en  estre- 
cho miserable  por  todas  tres  partes,  sin  haber  menguado  el 
brío  y  ardor  de  l^s  naciones,  antes  aumei^tádose  en  mayor, y 
más  alto  pumto,  con  deseo  de  fenecer  la  causa  y  rematar  la 
victoria;  para  esto,  no  obstante  y  dar  dichoso  fin  á  la  guerra 
deste  año,  plantó  ol  Marqaés  contra  la  villa  34  piezas  de 
batir,  cw  una  mina  á  punto  para  volarla,  y  apretarla  por 
todas  tres  partes  que  era  acometida  de.  nuestra  gente^  cuando 
á  4/  de  Octubre  Ueimaron  para  rendirse.  Salió  el  Sai^nto 
Mayor  de  lavilla,  preguntando  por  D,  Joan.  Pantqja,  Teniente 
de  Maestre  de  Campo  genei^l ;  salió  el  Pantoja  y  afrontándose 
con  él,  le  dijo  pidiese  licencia  al, Marqués.,  para  qpe  de  parte 
del  Gobernador  de  la  villa,  saliesen  á  hablarle  dos  Capitanes; 
hizolo  el  Maestre  de  Campo  general,,  y  habida.  Vceucia  del 
Marqués^  salieron  otro  dia.  y  lleváronlos  á  la  tieiida  del  Mar- 
qués.i  ei  cual  los  esperaba  <con  todas  las  Cabezas .  y  CfJaoa  del 
ejército,  para  que  oida  la  proposición  de  los  sitiados,  difinie*- 
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sen  toqúese  había  de  responder;  llegados  los  Capitaneé,  pro** 
pusieron  el  rendir  la  villa,  eomo  se  les  concediesen,  honestas^ 
condiciones,  y  que  entre  todas  habian  de  ser  que  les  dejase» 
llevar  las  baírcas;  remitióse  todo  á  D.  Joan  Pan  toja,  el  caat 
entró  en  la  villa,  y  sali^ndole  á  recibir  el  Gobernador  con^los 
demás  Capitanes,  les  concedió  salir  con  armas,  cuerdas  en- 
cendidas, banderas,  cajds,  dos  piezas  de  artillería  y  bagaje^ 
Salieron ,  pues ,  fenecida  la  capitulación ,  otro  dia ,  formados 
en  dos  grandes  escuadrones  en  número  de  3.300  infantes; 
450  caballos,  en  47  banderas,  500  carros  con  otros  300  que 
les  dio  el  Marqués  para  bagaje  y  heridos,  que  pasaban  de' 
más  de  4 .000  hombres ,  con  3.000  que  iban  en  conserva  de 
los  carroiB,  que  por  todos  serian  pasados  de  5.500  soldados; 
entró,  pues,  el  ejército  católico  victorioso,  y  halláronse  en  la 
villa  45  piezas  de  artillería,  sin  la  que  tenian  los  dos  fuertes,' 
municiones  de  guerra  y  vituallas,  dos  bajeles  de  guerra, 
16  pontones  grandes,  50  biircas;  murieron  del  enemigo  al  pié^ 
de  500  hombres,  44  Capitanes  de  todas  naciones:  empresa 
verdaderamente  considerable,  por  la  importancia  de  la  plaza;* 
á  tiempo  sumametíte  tra^bajoso,  y  con  un  ejército  trabajado 
en  diversas  facciones  y  á  la  cara  de  otro  formidable  y  de  ner- 
vios muy  gruesos  para  dar  cuidado  al  más  poderoso  y  de  ma¿' 
yor  confianza.  Pasó  volando  Itf  nueva  ptfr  todo  el  pais ,  con' 
gusto  de  los  afectos  y  confusión  y  afrenta  de  Mauricio  y  fiío*^ 
landa;  corrió  toda  la  Europa,  hasta  la  corle  de  España,  donde 
halló  al  Rey  católico  empleado  en  ofrecer  á  Dios  sacrificio^ 
por  tales  sucesos,  como  si  los  adivinara,  no  con  poca  mengua 
y  envidia  de  los  Principes  confinantes ;  corrido  Mauricio  de' 
haberle  quitado  tan  á  sus  ojos  una  plaza  tan  importante;' 
entró  en  deseo,  por  la  industria  de  Mr.  dé  Hatillon ,  cabal lei^' 
francés,  de  tomar  á  Venlóo,  con  petardos,  para  lo  cual  le  dio 
2.000  infantes  y  4.000  caballos,  que  rebatió  valientemente  el 
Conde  Hermán  Bandembergue,  Gobernador  de  Getdres,  que 
á  la  sazón  tenia  allí  su  residencia,  á  tiempo  que  ya  llegaba 
la  gente  rendida  de  Rimbergue ;  con  que  perdió  los  pulsos, 
creciendo  con  efectos  tan  desdichados  su  melancolía,  tanto 
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que  estuvo. o^oa  die  €dfti|um¡r$e:eQ  j^e^v  y  eongoja;  i^reyóse 
también  q«e  se  traían  íafeligenoias  en  (kareliogaf  yOstende, 
por  gn^ndos  preve^cioinea  que  se  descMbridrof) ,  /qua  todas  sa 
de««atiecieroi»  «in  llegar  i  efeotot  Reparó  al  Marquéa  á  Biip* 
bergue^  arra9aadQ  nuestrasfortífteftcipnes  y  guarneciéndola 
de  aiuelM>a  y.  excelente»  soldados,  asi  iaiáiites  cono  caballos; 
aloja  el  ejército,  distribuyéndole,  con  providencia  para  4}oe 
desoanaa$e,  antes  que  viajera  a  mayor  crecimiento  ua  nAOtin- 
que  se  habia  treguado  en  Mol ,  que  no  puede  ser  .todo  cuoir 
pMo ,  ó  indacidoa  de  la  rabia  de  Mati^rjcip  oop  la.  pérdida  de 
kus  placas,  ó  por  la  falta  de  algunas  pagase  que  no  habi^do> 
Hégado  aquel  año  1<^  galeones  de  la  plata,  y  idose  á  pique 
algalies,  no  babian  podido  cumpUr  los  b^nÜM^es-  de  negocios 
y,  faltaba  el  diafepo,  á  de  la  natural  malicia  á  que-  ya  es** 
taba»  dadoa  la  hw  de  la  ^nte  de  gjuerra)  dejó,  en  Riijubergue 
al  Conde  de  Bucue^  con  cargo  de  cuidar  de  los  alq^amientos, 
y  con  k)  restante!  del  ejército^  llevando  ei^  su  coxapanía  » 
D.  L^i/$  de  Veiaseo,  pasó  la  videlta  de  Nuis  j  alqjó  en  loa.villa* 
jes  y  cantarnos  deXoioniA^  donde  se  rehicieron  de  los  traba* 
jos  pagados  i;  envió  d?sd^  alü  á  D.  Luk»  do  Velasco  a  dcsbacer 
el. motjp,  habiendo  b^ho  Ip  ^nismo  el  Archiduque  con  don 
Alonso  de  Idiota,  6l.ci;ial,.«ígi}iéndplo6»  aunque  degolló  algMr- 
nos,  se  le.e^aparon  por  pies  eip^d' villaje  de.  ^ferhitrden,  más. 
adeianjle(de;Bi:ada,  ei^  nóinero  de  5Qi>  hombres;*  Este^  Mauf- 
rt<^i  cata  ^aapn  convino  pp^  ecper^n^^  de;  recobrarse.,  vien^ 
do  la  desorden  y  dismínun^onen  que  comenzaba  y a< entrar* 
nuiaa(ro,ejércitQi,  cuando  se. hallaban  endisuyo  i  5M0  inCantes 
y  3000  caballas,  tai^  frescos. y  ^n  desc^nsadoa,  qae  no  ha- 
bían beiQbo  nada  este.^ño;  con  esta,  qo^fiaiíisa  revplvió  sofalde: 
Gr<Qt,  piapó  el  Rbip.  y  .recobra  á.  JU)cMn> ;  el .  Conde  frique 
de  Bergas,.  qae^  ^  |a  sazón  se  hallaba  en  Grbl  y  que  yia  al 
enemigo  con  fo^za^  tan.  poderosas. venir  ¡sobre  eUa,  np  bar^ 
Uáji^dpse.con  más  gent^a  dentro  que  300  caballos  y  (>0&  iqfan^ 
tea».reforaó  l09.puestf[>scuanj(o  pudo  y  se.  puso ,  animosamente 
u  la  defensa;  el  Alarq^ués  .queanpp  la  pasada  d^l  Rhin  del 
ejórcHo  enemigo,  y  que.  iban  sobre. Grol ,  no  dosanioftáAdole 
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másst i  ni  iá  felfa  de^diaero;  ^ívisiAa  dol  ejército  vOocHii  y  cü^^ri 

«otasoladq,  dbscdosiíNUdad.de  tiempa,  biimblinos^)  Uamóa^lgur* 

ndsHaesta-es  de  Campo,  GapitaMa  yi  Ofíoj^le^ ^  y^fiacaoclo  is^ 

geetequepudode  lafeguannieionesi  marobó  é  buscar  i^if^^ 

migo  Gon  no  más  de  7.000  iñ&i»tes  y  '4iOOO  rOiibaUosii.  18 

pidflas  de  brülleHa.jí^i)00  carn)$4M)ii:mUBÍQH>a^:y  vUlwUiifii 

¥i{:3  de  NovMiiBbife  desimano  i,  paró  el  Kímh,  di§|)íaró{l(f$i6'^e'» 

laa GM; queiavisóá losaítíadoa de sa  llegada, ; Q9tk'\9i^H^  e^p 

raje én  loseoldadosy ganadep^ear^ caal  tu^^  bayielo  jan^ 

ea  jolro  ^éroiM  de  los  Paises  Bsóost.  Ai  46  otiía  plaae^  d^'^n^ 

del  ¡mundo.  Iba. tomín tndoltfaiurício  eon  trin^era^y  ba^^rj^^ 

a  las  defena^s  de  la  f¡^ta\  aCeneábasele.  el  U^rqu^^,  pui^tfil 

en  orden  de  hatdllav  ai  hieil  een^  tanta  d^aaoiacM)didad|j[Wr/  ^ 

íneleiiQ^iieiadeil. tiempo, (pie daba elagua ¿  los aoldadqso^rca 

da<la  rodillavy  los  «^a^ellos  ni  oon  m^uolie.  abrigo^  njica^zf^i 

do9t  fftllM  de  fuego,  de  lena  y  aun  de  p^ía;  pretexto  que  ,f^ 

lod.lanoea  de  boara  y  -tan  iapoetadosi-debe  seguii:  unbq^n.C^^t, 

pilan ,  porque  aunque  sea  tan  común,  ?s»aentenq¡a.que  oiae 

el  peAsamieoto  y  eas^ñaó  les  poco  avisadosi  qv^e  Ip.  ^iljgeDci^ 

es  madre  de  la  bu^na.  ventura^  es  h  vida»  y  regurrf)wiq(i;4sy 

todas  las  cosa9,  y  ^en,  la  guerra  la.esenciaJiii^ima  y  .la  qijL^,  sins^ 

dejos  peligros  aj  moa  epretadei  ty  i  el  Capitán  qvAtprppq^ie^. 

an((iUa  tibio,  remiso  y  pteres^osa  perd^¿  tod^s^ las.eipasion^ 

y  la  reputaejoi^  de  su  PrínCsiipef  laa  tiejrras'y  prayiaci^^  que:  leí 

bubiere^jenoargado,  p^deráse  á<aít  4  tosqu^;qii(ftar9ii4ebMJ/^ 

de  ^  consGfo '  y .  será  principio ;  de .  toda.  .dest^^uiPQion  .y,  ^^Jfifí^ 

Fiiíalme^k  caminaba  el  Manques  oon  deljbw^pipi^.^efli^r/ 

el  socorro  4 Aodo.ííiwgo,,  y;^aeog^o/el,ioamÍA9i'»i?  ¿Wy&í 

que  era  ppr.el.  viUaje  dq  .B^seUt^jpor.iquitar  .al  ep^iqi^igp,j(4 

tiempo ^fSaeápdosele  de  las  mano^; .para;  quei^o,  ^  |fw;tí^P9§p. 

(quien  yiei;a  (esta > fortuna. sobrie.  Oraye^  quiis^.Qp¡Ja,)hul\i^a. 

perdido  el  Rey^católico);  disparab^el  M^rqu^  fcapijia  ^i^  HP4. 

pie;aa,  paracoafíar  á  It^s  sítíadoa^^jQ^paa^^iba  Ilpga!9#0f.p9^^^^ 

que  «poB.y  otroa  .^uviesea  prpiaps  ila^^^v^n:^  ytá  I^i^^ttí 

feaisai  y,¿  dajrsp  ja6.maAos^;  jim^a  Iqs  QabjüKr.Y  Cwiia^§,p^ 

noche ,  parik  acQndar  conimena  dirección . Jo  qjue  se ,  b^|>|a .  de. 
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haebr,  muchos  le  desahuciaban  de  la  empresa ,  por  lásmudua 
fuerzas  <Mn  que  se  hallaba  ql  ejército  enenugo  y  las.  pocas  dd 
ejército  católico ;  sin  embargo,  cqn&aba  animoso  y  marchaba 
alentadov  y  enTiaiido  delante  sus  corredores  que  le  avisasen 
donde  aún  no  estaba  bien  CdrtiGcado  Mauricio,  aunque  habia 
intentado  diferentes  derrotas ;  escogió,  cediendo  de  las  deoiaSf 
la ^eiiftas colinas ,  <{ue  aunque  era  mis  prolijo  su  viaje,  sabia 
que  por  álli  habia  de  vencer  por  no  estar  aun  bien  puesta  en 
perfección  una  trinchera  que  tenia  á  Oldeencel  á  las  espaldas; 
que  se  le  juntaría  él  Conde  de  Sera,  él  cuál  sabia  ya  que  ve- 
nia marchando  con  4 .000  infantes  y  200  caballos  de  las  goar* 
ntciónes  de  Frisa,  que  á  los  8  de  Novieipbre  se  juntaron  en 
el  villaje  de  Rochum  á  una  hora  de  camino  de  Grol. 

Resuelto,  pues,  el  Marqués  de  socoirer  la  plaza,  hacer 
leVáñtar  el  sitio ,  dar  batalla  al  enemigo  en  sus  mismos  cuar«» 
teles,  dejó  en  el  último  alojamiento  el  bagaje,  casi  emboscan- 
do, con  suficiente  guarnición;  y  al  otro  dia,  á  la  panta  del 
alba ,  jsacó  el  ejército  en  campaña ,  y  de  lo  m&s  lucido  y  gra- 
nado dé  todo  él ,  escogió  4 .200  infantes  y  formó  Un  batallón  ó 
escuadrón  volante  de  472  picas  de  44  hileras  de  fondo  y  38 
por  frente;  ocupando  la  primera  muchos  señores-  de  litólo, 
caballeros  particulares.  Capitanes,  Entretenidos,  y  en  la  se* 
gundá  Alféreces  reformados ;  y  en  esta  manera ,  pasando  á 
todos  los  demás  soldados  de  opinión  y  bien  ejercitados,  le 
guarneció  con  100  arcabuceros  y  le  sacólas  mangas  con  otros 
tantos  n^osqoeteros ;  puso  en  la  manó  derecha  200  españoles 
y  ei^  la  izquierda ' otros  200  de  todas  naciones;  encargó  esta 
batalla  al  Maestre  deOmpo,  Simón  Antúnez,  que  iba  dé 
vanguardia  á  2.000  pasos  de  los  demás  escuadrones,  puso  á 
su  costado  derecho  á  I>.  Luis  de  Velasco  con  eü  compañía  y 
dos  de  arcabuceros  ¿  caballo  que  reconocian  y  iban  siguiendo 
á  su  genera!,  todóá  los  escuadrones  de  la  caballeHa,  tras  los 
cuáles  iban  D-.  Alonso  Pimentel  y  D.  Diego  -  Mejía ,  Gentil- 
hombre de  la  Cateara  del  Archiduque ;  á  estos  dos  caballeros 
seguía  la  cotnpañia  de  D.  Fernando  de  Guevara,' qué  todos 
eran  lauzas  españolas ,  y  Idegó  las  dte  de  ooi-azas  dé'  D.  Fran- 
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cisoo  de  Ii^rázábal  y  Francisco  de  la  Puente;  los  demás  eobrian 
el  costado $zqu?¡eord6' del  escuadrón  volante,  marchando  en  su 
lugar  el  caballeno >Meici  con  su  compañía^  Teniente  general 
de  la  caballéria ,  con  otras  dos  de  arcabuceros  á  caballo  tque 
Hevaba  delante,  4  quiep  seguían  las  compaüas  de  lanzas  dé 
italiaínos,  las^de  coráza&y  las  de  todas  las  demás  nacbnes,  por 
su  orden,  cubriendo  los  batallones  por  la  parte  hsquierda  y 
derecha ,  Bartolomé  Sánchez ,  Comisario  general  de  la  cabaUe^ 
ría;  iban  por  de  fiíérade  los  caballos  dos  hileras  de  carros 
que  la  cubrían  por  estar  el  enemigo  más  pegante  en  cahalle'^ 
ría  qne  nosotros;  seguían  ansimismo  por  el  lado  derecho  á 
este  escuadrón ,  otros  dos  tercios,  cuatro  de  espafioles»  uno  de 
ingleses  y  otro  de  escoceses  que  llevitban  á'  su  cargp  los  Maes^ 
tres  de  Campo,  D»  Joan  de  Meneses  y  D.  Guillermo  Semple;. 
ocupaban  ellado  izquierdo ,  otro  batallón  de  cinco  tercios  de 
italianos,  cuyas  cabezas  eran,  el  Conde  Guido  de  San  Jorge, 
Lelio Brancacio y  Pompeo  Justitílano;  tras  estos  pasábanlos 
tercios  de' walones  y  borgoftones  con  Mr.  de  la  Motería  y  otrod 
cuatro  de  alemanes  y  dos  de  walones  del  Conde  de  Bosu  y 
Mr.  de  Archioourt;  seguia  de  retaguardia  el  Conde  de  Sora  cop 
la  gente  que  había  traido  de  la  Frisa,  con  la  artillería  en  sus 
puestos,  guarnecidos  ambos  costados  de  los  carros  del  bagaje* 
En  esta  manera  y  con'OSta  disciplina,  en  que  se  incluían  tan* 
buenos  y  eicelen tes  soldados,  marchó  el  ejército  católico  la' 
vuelta  del  enemigo,  llenéis  de  ánimb,  valor  y  confianza ,  deseo-»' 
sos  de  llegar  á  las  manos  con  él;  y  si  bien  no  eran  en  el  número 
los  que  debieran ,  eran  al  menos  los  que ,  olvidados  de  toda 
incomodidad  y  trabajo,  deseaban  poner  la  victoria  á  los  piécí  del' 
Rey  católico ;  púsose  el  Marqués  á  tiro  de  cañón  de  Mauricio; 
el  cual,  viéndote  venir  tan  resuelto  y  bien  ordenado,  y  por  la 
parte  que  aún  no  estaba  bastantemente  defendido ,  cayendo*» 
sele  la  confianza  del  corazón  á  él  y  á  todos  los  suyos,  y  las 
armas  de  las  manos,  abandonó  las  trincheras  y  tas  desamparó; 
y  á  toda  priesa  levantó  el  sitio  y  se  retiró  á  un  cuar'tel  que  no 
lejos  de  allí  tenia  fortificado,  dejando  libre  el  paso  al  Marqués; 
vista  la  retirada,  hito  alto  con  todo  el  campo,  y  mandó  que 
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el  esoaadnoD  votente  pasase  hasta  el  alojanMe&itt)  ded  (entonigí^, 
que  lo  liiao  eon  brevedad,  corriendo  i<esté.iili«o  D/Liúfi  de 
Vetasco  con  ia  oaballaría^  el  oual'  eseatalttittBÓitftit.gsdilardar* 
mente  con  él,  qae  ledegoM^  mCkcha:  gente;  mWetaoto,  a# 
descuidando' de  ningana  oosisi »  esplaad  :el  lIaAiuÓ8>ia9:trúMd>e4* 
ras d&'Mamieiov  y  metió  4. (KK)  soldados  deniroi de  &roly  las 
vituallas  necesarifis;  y  pasó  aquelln  aOchb  á.scí  cuartel,  no 
queriendo  apartarse  de  la  frente  del  eilemiga;et€iial,  re^ueltOi 
á  no  probar  más  las  infelicidades  de  tejud  anoi,  áiíaáa.  ajttdar, 
puso  lOs^acuadrotees  de  su  ejéreilo  en  ia  retirada!,  f  el  Jtar^ 
qués,  á  la  guisa  de  buen  Gapit&ft  romcino,  habíendoi  coaser 
guido  diohosaoirate  su  jornada^  é.  40  da  NoviesEibife ^  recogüó 
su  campo,  pasó  la  Lipa,  Uegá  á  Rimbergue,  puso  en  las  pta-r 
zas  de  la  Frisa 'nu6v0  tercios,  cinco  de  alemanes^  uoo:  de  bar-' 
goñones,  ctrode  walones  y  dos  de  ingleses  y  escoceses;  d^ó 
en  Ritnbergué  parte  del  teft^io  de  Lelia  Braocacio  con  S^QOO 
hombres  de  todas  naciones,  y  per  Gobernudor  i  Antonio  de; 
Avila ;  alojó  la  demás  entre  el  Rbín  y  Id  llosa  ;j^.  tercio  de* 
Simeo  Aittóflez  eniLiodMirg  con  el  de  D^  Pe<]ro  Sanmieato, 
que  se  reformó,  volviéndose  ¿  Italia,  oa  el  de  Josíqí;  Bravo  de 
Lagunas;  ruerno  el  itercio  de  alemanes  del  !Gonde,Viglia,  por 
haber  muerto  en  Mocbiem,  eael  det  Coade  £mb4em;,,deíó 
todas'las  cosas  locantes  >á  latnílioia  tbíea  ocdenada^^ifit.arbi'-. 
trio  y  ]iianej0>deD*  Luis  de  Yeliasoo'-,  partió  ¿Bruselas.,  doodor 
fué  agasajado  y  hoaradío  del  Archiduque. y  la  Serme.!  tefantot 
dejando  de  si  ea  todos  loa  Países  Altos  ,y  Bayos,  y  todo  lo'que. 
ddsde  allí  va  ooriiendo  basta  el  seao  gaditf^nOf  el  nombre; ia-r 
mdrtal  que' veineracáii  los  siglos.  Compuso. e|  Ai;ql^¡4uq)ae  Jas 
cesas  de  los  amotiaados  por  1^  indM^ria  y.^aga  ,de<  Alócelo. 
Jjmdiei,  por  ser  los  máa  deIlos.italíjM)os.;,pasólps  á  Dies^  .en. 
núonero  de  4.000  caballos  y  4.SM)9  infantes,.  dióí»eies.  por  ver:. 
beaes  al  Maestre  de  Campo,  iócip  Deptici/,  ^aeciéronseles  Jas 
caen  tas;  iatrodtíyose  neutralidad  oon  la  viUla  y  condado ;  de 
Meurs 4  perteneciente  por  herencia  á  MauríciPfdl^  manera  que 
ni  ellos»  ofendiesen  en  nuestros  distritos,,  ni  n^estrQs,  soldados 
en  el  suyo, con  que  se  feneció  la  guerra  por  ef^te  año.;  dispq-. 
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Qiéodeda  coa  mayor  brío  y  oonsejo  para  el  fiigntentev  ^asi  dn  la 
materíiide  Eüatib  ümdo  en  las  levas  de  gette,  en  losasieotoá 
de  dinerOi'petfCrechdsy  munioiciDes^  en  qub  se  pretondíA  ade-^ 
laitac.toireiMaOioDr,  enfirenar  los  enemiigpev  tener  en  esoiabro 
y  atención  los  Priacif)0s  mai  afeci66  y  coligados,  y  oolooar  en 
alUk  veúeraeion  ^gloria  militar- del.  P^Ss^O. 
•   HaUéiroBse  mzoQes  y  iMMiveliieMias  para  c)oe  la  corte  tor-^ 
Qi^eiá  su  aoiigoo  lugar. y  oetitro  deSapa&a,  qo^  es  Madrid;  y 
habiendo  ofrecido  aquella  villa  á  S.  M.  260.000.  eseuidospara 
mudar  su  Casa:  á  20  de  Febrero  de  4 606  partió  S,  U.  de  Va- 
Uadolid ,  dando  orden  á  todos  sus  Conaesjos  que  partiesen  á  Ma** 
drid:,  donde  pareeían  bailarse  remediadas  algunas  desooaio^ 
didades.enique  antes  se  bailaba \  fiero  de  tai.nMta^ra  los  Reyes, 
paladea  han  adornado  este  Itt^r,  que  con  dificultad  puelden 
hallarse  bien  ^  ottfo;  no  quiero  babla^'d0  aus  influencias  do 
que  es  tan  favorecido  del  «cielo ;  sú  Palado  es  de  los  mayores 
y  magníficos  que  tiene  Rey  en  Europa^  siempre  apto  y  capaz 
para,  lucir  ganerosamieiUe  tos  ^aocíones  reales^  y  donde  los 
Enhajad^es  eit^anjenos  admitían  y  veneitan'  la  grandeva  de; 
lea  Reyes:  de  España ;  tantos  parques,  sotos  y  montea  donde: 
ejereitan  la  caza;  Aranjuez,  que  distando  no  mis  desiqte  le- 
guas de  Madrid^  pasan  en  él  los  dos  meses  de  la  primavera;- 
el  Esouríal',  maravijia  dei  oübe,  á  otra$  siete  le^as,  para  los. 
dos  meses  del  estío,  donde^ apenas  si  se  siente  el  calor;  e\ 
Bardóla  dos  legiA^,  p(tra  algunos  meses  del  otOAOy  yarte  del 
inviemo;  todo  de,  tanto  entteteaimiento  ydertan:  buena  -dis-»* 
posición  y  comodidad  para  la  vida  humana,,  quotandoé  nunca  < 
volverá  Jdrceirte  ni  sus  B»}Wná.' salir  de}  sitio  doitdo  hoy  leí 
tienen  arraigadiat»  hs  cion veniencia^  de*  sus  mpi<adoi]^*  Pasando  • 
el  Rey  Jos  calores  del  vecano  en  San  Lorenzo  el  Real  de}  fis- 
cirial  I  estación  oüdinaría,  .para  cuyo  t¡empo>  pareee-s^  cpigiói 
aquel  im4ío:  llegándose  y4  los  últimos  meses  del  parto ,  yieimea 
á^8.  de  Agosto»,  á  las  ocho  y  media  de  liSt  9oahe,.  parió  Ja 
Reina  ui^a  Infanta;  y  á  8  de 'Setiembre,  en  que  celebra  la 
¡pesiad  I^aqiqEiientQ  d^  l|i  Gelc^al  Princesa,  que  trajo ^n* sus 
virgipaleSk  entrañas  la  salud  y  reparafMp.Ji|urpapa>)  en  la  igle- 
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8ia  del  oonvento ,  siendo  padrínos  la  Infanta  Doña  Ana  y  el 
Duque  de  Lerma,  la  admintelrd  él  Sacramenlc^  del  baptísino 
el  Cardenal  de  Toledo,  D.  Bernardo  de  Rojas  y  Sandoval ,  y  la 
dio  por  nombre  María ;  con  que  se  iba  extendiendo  diebosa- 
mente  la  gloriosa  sucesión  de  nuestros  Reyes. 

Después  que  la  nación  castellana  y  portuguesa ,  llevadas 
siempre  del  valor  inmortal  de  qne  tanto  se  preciaron ,  se 
dieron  con  no  pequefio  afán  y  trabajo  á  inquirir  y  conquistar 
mares  y  tierras  en  regiones  y  climas  tan  remotos  y  apartados, 
qué  de  otro  hombre  humano  jamás  fueron  conocidas,  tomando 
los  de  Casulla  las  derrotas  y  lineas  de  Occidente  y  los  de  Por- 
tugal las  del  Oriente ;  de  que  levantándose  entre  las  dos  na- 
ciones discordias  y  alteraciones  sobre  lo  que  á  cada  una  les 
tocaba  destos  descubrimientos,  de  común  acuerdo  y  censen-' 
timiento,  en  el  año  4494  se  concertaron  diciendo:  que  pues 
el  orbe  ó  globo  de  la  habitación  humana,  que  consta  de 
tierra  y  mar,  corresponde  á  los  grados  de  la  esfera  celeste, 
se  partiese  entre  los  dos  reinos,  de  tal  manera  iguales  en  la 
partición,  que  se  echase  una  linea  ó  meridiano  por.  ambos 
polos,  Norte  y  Sur;  la  cual  prosiguiese  rodeando  mar  y  tierra 
y  dividiendo  el  globo  en  dos  mitades,  que  la  parte  hacia  el 
Oriente  quedase  para  Portugal  y  la  Occidental  para  Castilla; 
y  que  asi  lo  señalasen  las  cartas  de  marear  y  quedase  deci'^ 
dido  por  astrólogos  de  singular  opinión  y  estudios.  Echóse  la 
linea  y  partieron  estas  dos  naciones  el  mundo,  cayendo  á 
360  leguas  del  Cabo  Verde  para  Occidente ;  de  manera  que 
tocó  á  Portugal  y  á  su  demarcación  Ja  tierra  que  llamamos 
del  Brasil ,  haéta  lo  más  Occidental  de  lá  boca  del  rio  Mara- 
ñen ,  que  corre  por  allí  hacia  la  parte  del  Norte ;  esta  linea 
corta  la  misma  tierra  y  la  del  Sur  más  adelante  del  Rio  de  la 
Plata,  desde  donde  Portugal*  para  el  Oriente  y  Castilla  para 
el  Occidente ,  comenzaron  á  contar  los  grados  de  latitud ,  y 
cupieron  á  cada  parte  4  80 ,  por  sdr  toda  la  redondez  de  la 
tierra  de  360  grados ;  y  para  dejar  esto  con  más  firkneza  y 
autoridad ,  los  Reyes  de  CastiHa,  D.  Fernando  y  Doña  Isabel, 
y  el  Rey  D.  Joan  II  de  Portugal,  alcanzaron  del  Papa  Alejan- 
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droYMes  concediese  la  investidara  de  lo  que  cada  nación, 
según  e)  derecho  de  la  linea  descubriese  y  conquistase,  para 
con  esta  seguridad  evitar  las  disensiones  que  en^re  estas  dos 
cormas  podían  resultar  en  detrimento  de  la  predicación  del 
Evangelio ;  sino  que  cada  una  le  procurase  extender  y  ampliar 
entre  aquellas  gentes  ignorantes  de  la  lu»  del.  Hiciéronse  en 
entrambas  partes  varios  descubrimientos;  reconociéronse  islas 
de  gentes  en  trajes  y  colores  notables,  en  ritos  y  leyes  extraor- 
dinmas,  que  no  me  toca  á  mi  sü  narradon ;  no  obstabte  que 
mayores  y.  más  elegantes  historias  dilatadas  en  nuestros  tiem* 
pos,  me  dan  por  excusado  en  este  trabajo;  solamente  diré  la 
recnperacíon  de  las  islas  Malucas  por  el  Rey  D.  Felipe  III,* 
descubiertas  y.  perdidas  en  los  tiempos  de  -  sus  antecesores  y 
después  restauradas  con  las  armas  y  cuidado  de  su  Gobierno, 
para  cuya  inteligencia  lo  hemos  tomado  tan  al  principio;  digo 
pues  V  que  habiendo  pa^o  al  Oriente  Alfonso  de  Alburquer-* 
que,  honor  de.su  nación,  y  en  Su  compañía  Hernando  de  Ma- 
gallanes; no  contentándose  con  las  islas  descubiertas,  antes 
naciéndole  mayor  deseo  de  inquirir  y  pasar  adelante,  desde 
Malaca,  donde  se  hallaba  con  tres  bajeles  para  esto  bien  ar- 
mados; envió  á  Magallanes  á  que  descubriese  éstas  islas,  el 
oual,  con  otros  Capitanes  que  para  e&to  le  dio  Alburquer-- 
que,  navegó  de  sua*te  que  se  halló  en  unas  islas,  distantes 
600  leguas.de  Malaca  y  que  se  comunicaban  con  Terrenate, 
isla  principal  de  las  Malucas,  donde  habia  aportado  Francisco 
Serrano  con  su  navio,  uno  de  los  Capitanes  que  salieron  con 
él.;  escaribió  Serrano  á  Magallanes  las  comodidades  en  que  se 
hallaba  y  la  buena  fortuna  que  con  los  Reyes  de  aquella  isla 
alcanzaba,  que  se  volviese  á  su  coknpania;  Magallanes,  con 
esta» cartas,  se  diá  á  imaginar  y  discurrir  que  pues  el  Maluco 
dis^iba  600  leguas4e  Malaca  por  Oeste ,  que  son  poco  más  ó 
menos  de  36^  que  estaban  estas  islas  fuera  de  la  den^arcacion 
y  limites  de  lo  que  babiaHocado  á  Portugal ,  según  las  cartas 
antiguas  lo  seüalahan;  vue|to.,  pues,  Magallanes  por  el  Cabo 
de  9uena  Bsperan^sa  á  üsboa,  y  viendo  que  no  se  premiaban 
8«s ^servicies  v  trabajos  hechos  á  aquella  corona,  despechado 
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y  d0^volid<>  de  m  Rey,  pasó  á  Castilla  y  en  eUa'dió  t^ttenta  at 
Emperador  Cárkus  V,  en<  un  planiefi§rio  dibujados  éin  él  ios 
TOfnboflr  y  demarcficioiies;  qué  ieé  ialto JUaliicais  emti  de^-sa 
derecho  y  se  iackiian  en  la  parte  que  ottando  se  dividM  el 
mundo  entre  ias  dos  corones  le  toeeba ;  diciendo  que  conir^ 
niaba  su  opinión  con  escritos  y  autoridad,  Rui Faleiro,  porld^ 
gués  astrólogo  y  judicíartOt  para  cuyo  entendimiento  sefá 
bien  describir  el  asiento  que  en  aqfoettas  partes  det  Oriente 
ti^en  las  Malucas.  Bl  Archipiélago  oriental  (dejaiido  adera 
la  divískm  de  aquel  -oriente)  en  ias  dos  partes,  ¿oren)  y  Ati^ 
tral,  abraca  lautas  isl^as/que  carecieron  de  número  cierto 
•basta  nuestros  tiempos;  de  ésto  hacen  autores  modernos  tinco 
divisiones  en  otros  tantos  arohipiétegos-r  lfalt)co,  Mom,  P«h 
puas,Célebes,  Amboyno;  el  nombre  del  primero  en  aquella 
lengua  es  Moloc ^  que  denota  lo  misfiío  que  cabeza,  porque  lo 
es  de  todo  lo  adyacente,  y  según  opifioii  de  machos,  HalocQ 
significa  el  reino  y  cabezada  las  demás  islas,  y  su  distrito  se 
reduce  á cinco  islas  principales,  todas  debajo  de* un  n^eridiarMy 
á  vista  las  unas  de;  lai  otras,  en  distancia'  de  ji5  leguas^,  las 
cuales  atraviesan  la  equinoccial,  teniéndo'de  latitud  la  méá 
septentrional  medio  grado  d^  la  parte  del  Itone,  y  lai  mÜs 
austral  un  grado  de  la  del  3ur  „  quedaindo  arrimadas  por  ^ 
Poniente  ét  la  isla  Jilolo,  llamada  de  tos  poMtigues^  BalSN^ 
china,  de  lloro  y  de  las  Malucas  Alfmdcra ,  y  también  de  las 
nuichas  que  yaoepi  en  torno,  >que  por  el  consiguiente  se  dicenf 
Malucas,  como  solemos  decir  aeá  en  nuestro  emisferio  las 
Canarias,  las  Terceras  y  las  Oreadas-,  son  esias^  islas  admira-^ 
bies  por: la  abundancia  de  la^  espi^eeria;  su»  nombres,  eomen- 
zando  por  la  primera  de  la  psfrte  del  Norte,  se  llama  Terre^ 
nate,  Tidore,  Motiely  Maquien,  Ibasan;  «todas  estas  islas  las 
enseñorean  tres  Reyes,  siendo  el  de  Terrenate  y  Tidon?,  por 
la  vecindad!  de  las  islas,  capitales  enemigos^  el  uno  diel  otra. 
Son  aboridantes  por  natnraiieza  de  ilaucha  especería,  clavos  y 
otras  cosas  jaromáticass  con  no^  poca  variedad  de  draga», 
tantas,  que  en<  infinito  númerof  han  inandado  ei  .oi<>e,  y  por 
estas  delicias  han  derramado  su  sangre  las  mejcires  y  mAs 
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robotlAá  naeiones; dól ;  eusgentesi  se  difeceneian  entra  8Í,.al 
pfareoer. por niiiagi<08á. benignidad  de  la  naturak^^a;  lasmuje^ 
vef  son  do'forma  blanca  y  hermosa,  y  los  hombres  do  color 
algo  ibéstofoscado  qué  membrillo;  el  cabello  UadOi  y  muchos 
lo  ungen  con  aceites  olorosos;  tienen  qjos  grandes  y  largas 
pestañas^  los  «¡nales  y  las  ogas  traen  alcoholadas;  cuerpos  ro* 
bustos,  may  dados  á  la  guerray  y  paca  otro  cualquier  ejercicio 
perezosos;   idveñ  mucho  tiempo,  encanecen  temprano,  y 
siempre . ligeros  no  menos  por  mar  que  por  tierra;  son  oficio^ 
S09  y: benignos  con  los  huéspedes,. y. en  entrando  en  familiar 
rtdad  Jmfiwtuiios  y  pesados  en  siis  ruegos ;  su  trato,  interen 
sable,  hienw  de  recelos,  fraudes  y  envidias ;  mu  pobres,  y  por 
esio  soberbios,  y  por  jpnlar  .muchos,  víoíds  en  nao  $ólo;  ínn 
gratos;  adoran  ídolos, 'y  sraohos  iviven  debajo  de  la  ley  4el 
mahometismo^,  por  la  comunicaeíon  que  por  parte  del  coQier^ 
oío tuvieron  eon-  los  persas  y  árabes ;  sos  leyes  son  bárbara^;, 
no  ponen^niimero  áilosmalrimonios;  la  esposa  superior  del 
Iley  llaman  Pntria^  dá  nobloaa  y  derecho  á  la  wcesion ;  sus 
trajeS'Son  piaravil}080s  y  dO' notables,  colores ;  sus  poblaciones 
sin  aómero  y  Iqs  campos  do  perpetua  verduira,  por  la'natifr 
ral 'humedad  del  aivCf  y  todos,  trascienden  del  olor  dfA  clavo. 
Supaestolodic^a^  y  lio  que  arriba  tocamos  i  de  que.MagsillancQ 
propuso  al  Emperador  que  estas  islas  eran,  suyas;  el  César, 
con  embajada  partieulac  que.  pana  ello  hiao»  i^visó  al  Rey  do^ 
Joan  UI  de.PorUighl,  oomoilasllalucas.se  comprqndiaa  en  la 
parle  que  le  «habia  tocado  del  mundo >  á  que  q1  Rey  D,  Joan 
ylo8.de  su  Gonsejp  aS' def^dian  con  ra«)ja.es  mal  cimentadas 
y>dei  poca  sustaéeta;  con  esto,  las  dos  coronas  entraron,  en 
diaoordia,  7  loa  pon^i^esasi guardabiaa  el  Cabo  de  Buena  Es? 
pénniza^  .porque  los  de  GastUJta  no  pasasen  á  hacerse  señorea 
do  aquella^  islas, dceyendo  que. por  el  m^r  del  Norte  no 
había  pasa  para  eUas  si  no  es  desde  Nueva  España»  y  asi, 
eeÉio. mares suyoagqardahan  y.defes4ian aquella  parte,, a^ju!- 
dioándoie  .por  eela  .via  «aáa  ¿gustado  derecho  á  Xei^renaXo. 
SI  Emperador,  ppff.aJcaoaar  üo»  las  anqas  la  q^^o  u«a  po^ 
día  pon  la  i^zony  cdtao  siempre  to  tuvo  por  costumbre,  armó 
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algunos  nayios  d«  genfe  y  municiones,  ydióselosi  MagaUa*^ 
nes;  el  cual  partió  de  San  Lúcar ,  á  94  de  Setiembre  de46i9; 
y  en  pocos  días  dio  vista  á  las  Canarias^  y  coa  buen  tíeaipo 
pasó  el  Hio  Janeiro,  en  la  proTinda  del  Prasil,  hallando  los 
mares  fríos,  y  más  el  Rio  de  la  Plata. que  está  en  3o  grados; 
finalmente,  no  sin  grande  afán,  peligros  y  difeultades,  des- 
cubrió el  Estrecho  abriendo  puerta  para  los  mares  del  Sur^ 
nunca  hasta  entonces  descubierto  de  ingenio  humano,  y  en 
que  quedó  para  siempre  perpetua  la  gloría  de.  su  nombre; 
desembocó  el  Canal ,  y  en  lo  más  bajo  de  Tierra  Firme  pren- 
dió ciertos  jigantes  de. más  de  45  palmos  .de  alio,  que  faltáar- 
doles  carne  cruda  de  quesolian  sustentar,  murieran.  Púsose 
debajo  de  la  equinoccial ,  y  ora  sea  por  pausa  de  las  cor- 
rientes, ora  por  el  defecto  de  las  cartas.de  marear,  andando 
en  tomo  y  á  vista  de  las  Malucas,  no  pudo  aportar  en  ellas, 
antes  tocó  á  otras  islas,  de  gentes  tan  báii)aras  y  belicosas, 
que  le  obligaron  á  pelear;  aportó  en  la  de  Zebá;  fomó  é  au 
Rey  á  que  entrase  en  el  conocimiento  de  la  fe  y  se  baptisaae, 
el  cual  lo  hizo;  llamóse  Hernando  en  el  baptismo  por  adular 
al  padrino,  que  lo  fué  Magallanes,  más  qoe  por  reverenciar 
la  luz  que  recibió  del  Sacramento ;  y  un  dia  que  fOt  agasajar 
á  los  huéspedes  que  le  habian  ayudado  á  conquistar  idgiqías 
de  las  tierras  confinantes  con  su  reino,  pare(;iéndole  que  ya 
no  le  quedaba  que  hacer  más  que  sacudir  del  cuello  el  se^ 
gundo  yugo  que  esperaba,  y  de  que  ya  se  habia  dadoá  recer 
lar,  en  un  convite  que  para  eslo  ordenó,  en  bonra  de  Maga-* 
llanes,  y  celebrándole  con  35  espaftoles,  envistió  á  cierto 
punto  muchedumbre  de  bárbaros,  y  turbando  la  fiesta,  d^o« 
lió  los  convidados  y  acabó  miserablemente  Bfagallanes,  de^ 
jando  depositadas  en  aquella  isla  las  esperanzas  grandes  de 
sos  trabajos,  y  un  aviso  á  las  naciones  del  orbe  de  eterno  y 
de  famoso  por  toda  la  duración  de  los  tiempos :  con  esto  y  con 
haber  muerto  alevosamente  otros  dos  Capitanes  que  >guarda-*- 
ban  nuestros  navios,  con  otro  tanto  engaño  comp  el  pasado; 
siendo  avisados  dello  los  que  quedaban ,  y  viéndose  faltos  de 
gente  quemaron  la  nave^  Concepeion^  y  eKgievon  por^  General 
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á  lean  CariiaUo  y  por  Capitán  del  navio  VidU>ria  i  Gonealo 
Gomes  de  Espinosa ;  hiotáronse  á  lá  vela  y  llegaron  á  la  isla 
Borne,  y  Gonzalo  Gómez,  qne  ya  era  General ,  envió  ano  de 
sus  soldados  al  Rey  de  aquella  ista,  y  dándole  cuenta  de  la 
traición  del  Rey  de  Zebú,  todosse  dolieron  del  caso;  y  pidiendo 
los  nuestros  licencia,' socorridos  y  con  buenos  pilotos,  partie- 
ron á  las  Malucas;  llegaron  á  Tidore,  isla  que  con6na  con  la 
de  Terrenate;  en  sabiéndolo  el  Rey  les  salió  á  recibir,  acari* 
ciólos,  y  enterado  de  los  trabajos  pasados,  les  dio  licencia 
para  cargar  del  clavo  y  que  fundasen  aduana  en  su  tierra; 
esto,  á  fin,  y  no  por  otra  causa,  que  por  hacer  oposición  al 
de  Terrenate,  su  mortal  enemigo,  y  donde  los  portugueses 
tenían  asentado  el  comercio  y  casas  de  contratación ;  para 
darle  á  entender,  que  si  él  hasta  alli  le  había  hecho  fieros 
con  el  ayuda  y  favor  de  los  portugueses,  él  se  los  haría  de 
allí  adelante  con  el  de  los  castellanos,  nación  no  menos  beli- 
cosa que  valiente  en  el  mundo,  y  de  opinión ,  en  toda  su  re** 
dondez,  esclarecida.  Nuestros  castellanos,  pues,  en  señal  de 
agradecimiento  le  hicieron  algunos  presentes  en  confirmación 
del  contrato  y  amistad  que  se  establecía ,  haciendo  lo  mismo 
eon  sos  CaohileB  y  Sangafes,  los  cuales  admiraban  el  retrato 
y  armas  del  César  en  los  estandartes:  jurando  Almanzor,  que 
así  se  llamaba  el  Rey,  en  -el  libro  de  su  Alcorán,  amistad  y 
vasallaje  al  Rey  de  Castilla ,  ofreciéndoles  de  dar  el  clavo  y 
todo  comercio  para  siempre;  lo  mismo  juró  el  General  Gon-> 
zalo  Gómez  de  Espinosa  ante  una  imagen  de  Nuestra  Señora, 
declarando  la  protección  de  nuestras  Coronas  en  paz  y  en 
guerra :  escribió  el  Rey  en  su  idioma  al  Emperador ,  ratifi- 
cando el  vasallaje,  y  con  los  despachos  partió  para  España 
Sebastian  del  Cano,  en  la  nao  Vtdoría,  por  el  viaje  de  portu* 
gueses ,  habiendo*  ceñido  y  rodeado  el  mundo  aquel  prodigioso 
bajel  qiie  hoy  no  acaban  de  celebrar  las  historias.  Tuvieron 
los  portugueses,  que  ya  hábian  edificado  fortaleza  en  Terre- 
nate, por  Antonio  Brito,  aviso  de  la  llegada  de  los  castellanos 
á  Tidore,  con  que  de  una  parte  y  otra  crecieron  las  oposicio- 
nes y^se  encendían  en  guerras,  procurando  cada  nación  ex-* 
Tomo  LX.  80 
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p^ar  á  la  Mra  y  (jpiedar  en  «L  Miorio  úo  aquftNas:  MM  J 
grandes. islasy  por  la  Godidn  de  las.  dfogis  y  aapíeoerkL,  d9.qii0 
eran  abuadaotes ;  ealof banda eoAre  sus  Reyes  lapas  y  oqüAn 
deracion;  ánies  buen,  opríattendü  y  estrechando. á  los  Príaoi^ 
pes  iate&os  del  Ubluoo  en  fortelezas^  IM  priviabao^  del 
bacíóndoles  perder  las  vidas,  cauaaiida  odio  y 
«Itce  aquellas  gentes;  ¡nlroduoiéodose  con  la  amhioíon  la 
tínania,  principios  que  aftenfloaron  ruiaa,  y  se  pendió  lo  qae 
en  aquellas,  partes  oon  4Aftta  gloria,  y  bued  Irato  se  bri>ia  ga*-^ 
nado ;  porque  los  tobos  y  latrocinios  que  se  Mmensaron  h 
ejeeu/tar  entre  aquellos*  que  en  tantos  siglos,  en  pacifica. peae* 
sion^  gozaban  de  Sus  mojeres  y  bijos,  vasallos,  provinoias  y 
riquezas;  en  un  instante  se  vieron  esclavos:,  oprimidos  y  ds-^ 
poesSos  del  señorío  y  mcóestad  de  que  les  hiw  dínefios  los  t^ 
lices  sucesos  de  su  .fortuna  ^  y  k)s  generosos .  aspectos  de  las 
estrellas;  sin  emiMúrgoide  eeto,  pues,  se  veían  privados  de  la 
luz  del  eiolo  y  de. los  alientos  de'  la  natomleBa,  y  misamUe*^ 
mente  acababan,  aherrojados  á  la  violencia  del  oordelióel 
venettn,  y.. otros  despeñados  en  la  loga  de  Is  fMorseoñoibn,  é 
por  los  ventanas  de  los  alcázares,  desesperados,  escogiendo 
más  el  morir  desta  manera f  que  dar  en  laa  manóse  sos 
enemigos.;  velanie  aasimisina  las  Reinas  arrebatkr  sus  hqos 
de  los  pechos  y  hacerlos  peda^os^esoogiendo  por  redinlir esta 
vejación,  y  como  si  fuer»n  fiems,  habitar  ias  solnéadfs  y  los 
pueblos^  juntes,  desordenados^  desamparar  lais  eindades,  des* 
poseídos  de  la  potiók  y  leyes,  en  que  formaban  colonias  y 
erígian  monarquía;  y  los  mismos  Capitanes  portugueses,. por 
esta  injuria.,  muchas  veces  asaltados  en  sus  lorlalesas  de  la 
multitud  bárbara  de  esta  gente ,  iecitados*  de  k  venganza  los 
mataban  á  deshora  en  los  lechos,  como  lo  Meíeron  con  Gon*» 
ealo  Pereira;  por  haber  maerto\su  antecesor,  D«  Jkirge  de  Ms- 
neses,  al  Sultán  Baynno,  Rey  de  Terrenate^  y  sifcediéndole 
su  hermane,  le  prendió  en  le  fortaleza;  cop  que  se  aoaberon 
de  irritar  los  llenos,  y  conjuraron  contra. portugueses  y  ees» 
tellaiaos  por  eximirse  del  yugo  de  España,  no  pudtendo  sufrir 
que  se  les  opusiesen  al  curso  del  gobierne  y  de  la  tibertad 
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M?4|U0  funron  fK>r  largí^s  Idades,  eob.pró^MM  felicidad,  oofis* 
títwidas^  Notando  loÉ  naturales  la  difei^ noia  del  dominio  pDrrr 
tugues,  y. como  despiies  que  en  su  tierra  edificaran. foerles, 
usando  de  iasufrifalo  servidumbre,  ctmienzaron  á  entibiarse 
en  alamor,  y  luego-  ea  el  respeto,  porque  yeían  que  todos 
loa  portaSgufises  que  sucedian  «n  el  gobieruo  de  la  icoiiArBtan' 
oíoü.de  Terrenate  eontinuaban  la  opresión  de  los  Reyes  d^Ua; 
hacendóse  los  lynosá  loe  otros,  entré  los  mismos  naturales, 
BQlablea  traieiones  y  moiines,  en  detrimento  de  la  religjüon  y 
del  a^ioio  de  sus  Reyes;  con  que  los  tndiof  y  conquistado^ 
res ,  llevados  de  la  anbieion  y  codicia  de  las  riquezas,  daban 
on  las  manos  de  la  muerte  mucbas  veces,  sin  hallar  manl^enÍT 
mientos  de  qm  sustentarse,  jaste  castigo  de  st^  avaricia  y  desr 
osdonada  crueldad.  Ea  este  estadp  estaban  las  Malucas ,  siendo 
naestras  mismas  pasiones  nuestrps  mayores  enemigos;  en-r 
modo  la  Ooróna  de  Portugal  y  la  de  pastilla  ilivérsas  aripa-rr 
das  para  ocuparlf^,  en  cuyo  teatro  se  nepresentaban  en  ambas 
nacionesduras  y  sangrientas  batallas ,  hasta  que  el  Emperador, 
estando  en  Zaragoza  piara  irse  á  coronar  á  Italia  por  Empera^rt 
dor  de  Alemania ,  iompeñó  estps  islas  al  Rey  D.  lo^n  III  de 
Portugal)  por  precio  SfiO.QOO  escudos,  en  el  año  de  4599: 
oon  que  se  sosegaron  y  suspendieron  las  armas  en  aquellas 
par^s,  y  quedó  el  Rey  de  Portugal,  ^n  d  ínterin  del  empe-^ 
no,  por  pacifico  sefior  dallas,  no  obstante  que  algunos  Minisr* 
tros  lo  oontradigoron ,  y  las  mismas  Cortes  de  Castilla  preten- 
dieron tomar  el  empe&o  por  su  cuenta :  hpcho  este  concierto, 
las  apnadas  de  Portugal,  sin  oposición  dé  las  de  Castilla,  poV 
seyeron  las  islas  de  Terr^natq  y  Tidore,  Bazan  y  sus  adyaw 
eentest  flierou  á  ellas  muchos  rehgiosos  á  predicar  el  Bvan^ 
gelio  y  á  «nviair  con  sn  doctrina  mifichas  almas  al  cielo. 
Baptizáronse  diversos  Reyes  y  naciones ;  edificáronse  m«ohos 
tenpplos,  quedando  pocasió  délnles  reliquias  de  la  gentilidad  y 
de  su  falsa  religioini  derribáronse  ídolos;  hiciéronse  muphos 
fiíertes  y  presidios,  factorías  y  poblaciones  para  adelantarse 
en  e\  señorío ;  enviaban  sus  Capitanes  y  Ministros  para  cons.t* 
tituirlas  en  policia  y  buen  gobierno ;  prevaleció ,  ^obf'c  todo, 
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el  podeboso  Ylncula  delafley  natural,  p9r  la  oiial  andan^loiiN- 
tas  juslícia'y  írdligion  ;  pero  de  estas  dos  ^rtodes  eoqoe  con^ 
sisté  la  felicidad  interior  y  la  política,  no  conservando  los 
Ministros  la  primera,  &Itó  en  los  subditos  la  segund»,  y  vol-« 
vieron  á  su  antigua  ceguedad ;  perdiendo'  los  portugueses  lo 
que  tenían  ganado^  viéndose  mucduis  veces  e^dos  desque-^ 
Has  partes,  con  pérdidas  de  batallas,  por  sus  Reyes;  y  vol-* 
viéndose  á  cobrar  por  el  valor  de  algunos,  y  perdiéndose  por 
la  imprudenéia  y  codicia  dé  otros;  Filialmente,  én  el  discurso 
de  algunos  años  padecieron  varios  accidentes  aquellas  partes; 
sobreviniendo  á  estas  calamidades  las  armadas  septentriona- 
les que  comen:í&ron  á  enviar  los  de  Inglaterra  y  Holanda ,  en 
el  año  de  579,  que  fueron  de  notable  perjuicio  pqira  las  Ooro- 
nas  de  Portugal  y  Castilla;  piucs  enviando  Isabel,  •  Rema  de 
Inglaterra,  á  Francisco  Draque  con  poderosa  armada ,  partió 
del  puerto  de  Plecbíaa  para  pasar  á  la  mar  del  Sur  y  inquirir 
el  Estrecho  de  Magallanes,  no  crisido  de  la  opinión  ordinaria, 
y  afirmado  de  nrachos :  hallóle,  y  en  pocos  meses  surgió  en 
les  Malucas,  con  sucesos  dignos  de  olvido ;  sus  crueldades  y 
robos  le  pudieron  dar  entre  aquellas  provincias  últimas  e( 
nombre  de  Mayor  corsario:  llegó  á  Terrenate^  y  con  sü  astu- 
cia alcanzó  de  aquel  Rey  qué  se  ligase  con  la  Reina  de  ing^ 
térra.;  qué  nuestro  mal  trato  y  su  poca  constancia,  á  que  por 
naturaleza  eran  dados  todos  los  de  aquellas  regiones,  con  fa-^ 
ciudad  se  lo  hizo  aceptar ,  asentanifo  el  oomencio  del  clavo; 
siendo  el  primero  que  metió  en  aquellos  mares  y  islas  las 
herejías  de.Lutero,  Hugonote  y  Cálviho,  con  los  textos  per^ 
vertidos  y  Biblias  heréticas  en  que  pretenden  apoyar  sus  er« 
rores;  pero  la  Providencia  superior  ha  dado  indicios  de  que  se 
ofende  tanto  de  esto^  que  no  ha  dado  lugar  para  que  beban 
su  tósigo,  hasta  enviarles  el  Evangelio  timpiOvCon  quese  es-* 
capasen  de  las  tinieblas  y  sombras  rdel  abismo.  VoKrió  Draque 
á  Inglaterra  cargado  de  las  drogas  del  Maluco,  y  Vuelven  á 
enviar  desde  allá  armadas  con  intento  de  enseñorearse  deltas^ 
hasta  que  por  la  muerte  del  Rey  D.:  Sebaistian  y  dd  Cardenal 
P.  Enrique,  su  tio,  entró  á  heredan  á  Portugal  y  el  Oriente 
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D.  Felipe  II,  jntando  de  conservarle  y  defenderle  con  lak 
armafi  y  áus  tesoros,  y  que  de  Nueva  España  y  Ftlipuias  se 
sooorñesen  las  Malacas;  despachó  el  Rey  sus  armadas,  y 
<rf>ede¿ea  los  Gobernadores  de  la  India  sus'  órdente^  y  hace 
Andrés  Furtado,  general  valentísimo  de  aquilas  partes,  que* 
les  Reyes  de  aquellas  islas  juren  vasallaje  al  Rey  de  España; 
y. nuestro  descuido,  ó  los.  malos  Ministros,  hacen  que  total** 
mente  se  pierdan  las  Malucas,  sin  ser  de  importancia  las  ar-^< 
madas  que  para  recuperarlas  se  enviaron:  Paremos  un  poco  el 
juioio  en  la  consideración,  á  que  se  aventuran  los  mórtalesv 
por  ventura,  más  por  las  delicias  de  sus  notanjares  que  consu- 
men más  aína  la  vida,  que  por  adquirir  robusticídad  que  con 
la  templanza;  y  buen  regimiento  de  las  cosas  se  conserva  ántes< 
que  con  otra  superfluidad.  En  este  estado  las  halló  la  majes-'  • 
tad  de  D.  Felipe  III  coando  entró  á  heredar  las  Coronas  de; 
España,  y  casi  olvidado  sa  Consejo  dellas.  Comenzando  los 
holandeses  á  contratar  en  aquellos  mares,  y  á ocupar. las  pía-* 
zas  ¡fuertes;  edificando  factorías,  con.  que  pasaban  á*  Holanda» 
las  drogas,  piedras  y  sedas  del  Asta;  coirríendo  las  islas 'dé 
la  Banda iy  de  Java;  enriqueciendo  sos  nftvíos  con  sus. merca*, 
derlas;  estableciendo  amistades  y  alianzas  llegan  á  ÁBoiboi-- 
no,  habiendo  descubierto  en  aquel  archipiélago  infinitas  islas; 
reoibenlos  los  de  la  tierra  amigablemente,  admitiénddeé* 
al  trato,  y  ayúdalos  el  Rey  de  Terrenate ;  con  que  cargadofil 
del  clavo  y  otras  riquezas,  vuelven  k  Holanda;  y  viciados  en 
ellas,  loman'  á  enviar  mayor  número  de  navios  armados  para 
llevar  adelante  el  trato  que  ya  tenian  introducido  en  Ierre-* 
nato;  con  cnyo  calor,* atizaba  el  Rey  de  aquella  isla  más  fre- 
cnentoÉiente  las  enemistades  qae<  tenia  con.  el  de  Tidore,  ga<» 
nándole  muchas  tierras,  porque  aúp  todavia  conservaba  la, 
amistad  eon  España^  aunque. .tibianleate,  pOr  cuanto  en  aque** 
Has  islas  se  aposentaban  muy  pocas  ó  ningunas  reliquias  de 
españoles,  si  bien  después  le  aprovechó  el  «habei?  constante-* 
mente  perseverado  en  la  devoción.  Estando  aquel  archipiéla- 
go ,  desde  Malaca  hasta  Filipinas « lleno  de  corsarios  de  Holanda . 
yliit}laterra>  y  pettiidaí  ya  la. fu«»a de  Terrenate,  que.  tenían 
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loé  rntestrob,  y  oénnbo  arriba  digitnos,  olt^dada  ed  Espáfiá  sti 
recuperaréíOD.  Había  ya  por  los  o&ob  pasados  enviado  d  Rey 
D.  FeKpe  HI,  nuestto  señor,  por  Gobernador  de  FtKpínas  á 
D;  Pedro  de  Acuña,  caballero  de  macho  valor  y  ^rudeácíá, 
destinado  con  pártioulak*  providencia  del  cielo  para  la  restaos* 
ración  de  Malacas ;  el  General ,  Andrés  Furtado  de  Hendoiai 
en  esta  sazón,  solicitaba  á  D«  Pedro ,  desde  Goa,  (tora  que  le 
diese  lá  mano  desde  Filipinas  con  socorro  de  gente  y  müni^^ 
cienes  para  pasar  &  Terrenale,  á  tteknpo  que  iX  Pedro  ^  con  so 
natural  desvelo,  laa  pedia  en  Noeva  Espaftá  y  en  Castilla  al 
Virey  y  al  Coii8e¡|o  de  las  Indias;  persistiendo  i  que  enviase» 
armadas  pata  su  expugnación ;  y  para  apretar  más  el  caso; 
envió,  no  obstante,  ai  hermano  Gaspar  Gomet,  de  la  Compa- 
nia  de  Jeáís,  cuyas  inteligencias  eíi  ésta  materia  foeroa  siem- 
pi^  importante^,  y  él  tan  diligente ,  que  para  beneficio  dé  esta 
causa,  pasó  aquéllos  mares,  solicitaadd  eh  España  los  Gcmse*- 
jerós  de  Bstado  y  Indias;  decíales  el  estado  de  aqueUad  pair-^ 
teb ,  y  domo  piratas  de  Holanda  y  de  Inj^lalerta  eran  daéñoa 
de  les  diamántiBS,  eepecería)  porcela^ras,  ámUar  y  caiamliaoo 
y  otras  Biaterias ;  y  que  lo  que  al  Rey  le  habiá  qtaedaAoi  ^n 
sola  \ñ  de  Tidoi^,  y  esta  se  perdería'  si  con  iidaipo  -do  «e 
soeórrieito  y  se  cobrasen  las  plazas  perdidas :  fué  oído  del 
GoMÓjo  y  despachado,  mandando  S.  M.  qtoe  bl  General,  Ash- 
dréis  Furtado,  saliese  de  Goa  cén  toda  la  ardotada  neeasaríá 
para  las  Malucas,  y  qtvs  despejase  aquellas  islas  de  todob  Ibs 
ladrones  y  corsarios  del  Norte ,  y  le  eooorriese  B.  Pedro  dé 
Acuña  con  ai^mada  desde  Filipinas. 

Salió  Fürtadó,'deGda,  cot) sefsjgatéones,  48  galeolBsy  ana 
galera,  oob  orden  del  Rey>  para  qae  pelease  oon  holarntaes  y 
cualqféier  ottie  corsario,  y  para  ir  á  la  ida  de  Sonda  é  castigar 
aquel  R<ey  y  im  rebeldás  de  h,  Java  ^  y  que  edíioase  ^9it9si«^ 
dios  en  ^la,  y  que  compuestas  las  cosas  dé  la  India  pedaso  á 
las  de  Kaluco  y  que  hiciese  alli  iodk)s  los  buenos  efeetoe  que 
sus  'fueraas  alcansasént  siguió  Purladé  n  dnrota,  y  ea  el> 
golfo  de  iCeíHan  corrió  tan  tedio  tamfKiral  que  perdió  lagálera 
yit  gátootas  y  en  ollas  ^  wayor  peder  ^'teeraaspatii  looik- 
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cM?  80  intente;  Tefaizose  oMio  ptido',  y  tomande  la  derrota 
para  Sonda  ^  «coáfiado  en  el  soooiro  «pie  esperaba  del  Hey  de 
PoHmbsn  eo  la  Java;,  amigo  y  oenfederado  nuestro;  fie  batió 
de  tal  suerte  defraudado  de  esta  esperanza )- que  este  infiel ,  no 
sólo  arrostraba  á  «eguír  nnestva  parcialidad,  sino  que  eila  lodo 
del  de  Sonda ,  á  quien  pensaba  sooonier,  como  luego  lo  eum-*- 
pKé,  oon  30;000  hombres  de  pelea;  no  por  ésto  desmayé 
Portado:  pas¿  la  «nekade  Senda ^  reservando  para. otro  tiem* 
poeicastígodel'iley  dq  Pofimban,  y  en  aquella  barna  dest«* 
cvbriS  siete'  navios  iholaádeses;  aeonietiólos,  y  ¿abtóndole^ 
muerto  mucha  geqte,  huyen  y  no  le  i  osan  esperar;  pene  ía 
proa  hacia  Amboino,  saltó  en  ella,  y  traté  luégO  de  la  forti"^ 
fieocion  y  reparosdel  fqerte  y  de  los  navios;  fabricó  .cuatro^ 
dos  galeotas  y  oirás  i^asos  para  su  defensa ,  y  sin  perder  tiempi^ 
hace  la  guerra  á  los  rebeldes  de  la  isla ;  redúeeose  á  la  obe-* 
dienoia,  y  porque  éiu<^os  puebleeiraian  secretas  inteligenoiaa 
con  holandesa ,  deque  esperaban  ^orroi,  habiéndoles  Iterado 
y  fpoír  el  miedo  de  flartado  pesado  adelante  nn6s  indios;  qUe^ 
habitaban  en  nn-iagar  deieatendida  pobtaobn»  que  llamabani 
Bosateio,  con  m&s  deseo  de  .immr  que  de  rendirse  á  los  nuee**, 
tros,  desesperados  y  furiosos,  abrasaron  etlugar  y  se  retira-*, 
ron)  ó  lo  firagoso  de  uda  aaontafta  donde  habisA  recogido  sus 
hijos*  y  mujeres^  yJiaeiéiidose'  fuertes  en  ella  con  armas?  y 
algunas  píeu»  de  iNronoe,  deque  ya  les  tenían  instruidos  ím 
holandeses  y  oasidiscipUnadosien  la' acción  militar^  se  resol-r 
vieron «n esperar  eoaibale;.faé8eles  andmando  Portado  á  kt' 
nHHUaQa^  y  plantándoles  en  otra,  frontesa  algunos  oañones  ,>no< 
sin  grande  tíesgoy  ttabajp'de  les  suyoe,  les  dio:  algunos  osah 
tes,  y  aunque  Iveron  Ydbatido^  por  loei  indies^  volviendoi  ona. 
ma^  denuedo  y  calor  al  ¿ombatev  arremetió  Sbrtado ,  y  eu^* 
bietido  la  montafia^degolDóiá 'los enemigos,  y  nuicholB  deUos,< 
rodando  perlas  breñas  murieron  en  el  pree^cío.  Con  esta 
▼icteria  se  sujetaron é  la  corona  de  Bspáña  .los  kigáresíde{ 
Ambdttto,  y  enrasó  el  fuerte  que  allí  teniM  los  holandeses, 
el'ooal  meetraba'en  idiversas  partes  Jos  escudes,  y*  arm$is  de* 
Mauricio;  rindióse  el  Rey  de  aqn^la  provinoia,  qpn  había 
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haido  antes  que  los  de  Rósatelo  se  retirasen  al  monAe. 

Eafirenado  ya  y  puesto  en  obedienoia  el  Amboino  y  en-- 
cendidos  los  nuestros  en  el  deseo  de  mayores  empresas  con 
el  calor  de  las  victorias  pasadas,  recojida  su  gente  y  apare-* 
jados  los  navios,  partió  Furtado  á  la  isla  de  Veranula,  poco 
distante  de  Amboino,  y  aportó  en  la  ciudad^  que  es  del  mismo 
nombre,  populosa  y  la  más  fértil  del  clavo  de  todo  aquel  ar**- 
chipiélago,  la  cual  guardaban  dos  fuertes,  uno  de  Holanda  y 
otro  del  Rey  de  Terrenale,  tirano  de  aquella  provincia;  cuando 
los  naturales  sintieron  nuestra  armada ,  salieron  algunos  prin- 
cipales de  la  ciudad  y  dijeron  al  General ,  que  se  querian  ren** 
dir,  mas  que  dudaban  en  la  ejecución  por  miedo  de  los  terre-* 
nales;  que  les  dejasen  juntar  su  Consejo  y  que  otro  dia  volve-- 
•  rian  con  la  respuesta ;  Furtado  se  lo  concedió ,  y  la  respuesta 
fué  ponerse  en  huida ,  sin  osar  esperar  el  Ímpetu  de  los  que 
venian  vencedores ;  el  General ,  certificado  de  la  fuga ,  echó  en 
tierra  la  gente  y  saqueó  la  ciudad;  y  aunque  los  naturales 
habian  recogido  lo  más  lucido  y  precioso  della,  todavia  fué  de 
importancia  el  saco;  halláronse  muchos  versos  de  bronce,  ar* 
cabuees  y  otras  armas ;  pusieron  fu^  á  los  edificios  y  eohó 
por  tierra  las  fortalezas  de  Holanda  y  Terrenate. 

A  este  ejemplo  se  rindió  la  ciudad  de  Mámala  y  otras 
muchas  de  aquella  isla;  quiso  el  General,  concluidas  estas 
facciones  volver  á  Amboino ,  para  desde  allí  prevenirse  pare 
la  conquista  de  Terrenate ,  sin  enfriar  el  curso  de  sus  victo-» 
rias ,  y  allanados  y  puestos  en  sujeción  los  que  hemos  lefe^ 
rido,  sefialó  el  dia  en  que  los  Gobernadores  dallas  juraaoi 
obediencia  y  vasallaje  al  Rey  D.  Felipe  III;  los  cuales  vinieron 
con  ostentación  y  sumisión  á  lo  que  se  les  mandaba,  dando  en 
prenda  de  la  fe  que  renovaron  un  buen  nthnero  de  mancebcsy 
hijos  de  los  más  princiimles  de  aquellas  islas;  y  celebrándose 
con  fiestas  la  paz  y  el  perdón  establecido,  volvió  la  vos  del 
Evangelio  á  sonar  libremente  en  aquellos  pneblós;  catequiza* 
ronse  muchos  idólatras  y  mahometanos,  y  no  aguardando 
oirás  provincias  el  ímpetu  de  la  guerra;  acudieron  i  repone- 
cer  al  vencedor  muchos  isleños  de  los  vencidos  y  oíros  que 
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no  babian  osado  esperar  la  pelea,  qw  se  habían  libriKJIo  ea 
la  fuga;  aportaron  á  Terrenate  y  dieron  cuente  al  Rey  de 
cómo  había  perdido  iodos  los  lugares  y  fuerzas  que  poseía  en 
Amboino,  y  oómo  el  General  portugués  públicaínente  se 
aprestaba  contra  aquellas  islas:  el  Rey,  avisado  de  esto,  hizo 
reforzar  sus  navios  y  los*  baluartes  de  sus  fuertes,  y  llamó  á 
los  javos  y  míndanaesjen  su  socorro  para  esperar  cualquier 
acometimiento  de  guerra,  valiéndose  de  las  fuensas  y  consejo 
de  los  holandeses. 

Antes  que  el  General  Andrés  Furtado  partiese  á  Tevrenate^ 
acordó  enviar  á  Manila  á  pedir  socorro  á  D.  Pedro  de  Acuña, 
previniendo  para  esto  al  Padre  Andrés  Pereira ,  de  la  Compa- 
ñía de  Jesús  y  al  Capitán  Antonio.  Bríto ;  dándoles  lo  necesa-*-. 
rio  para  su  viaje  y  la  instrucción  de  lo  que  habían  de  hacer;^ 
partieron,' y  en  pocos  días  llegaron  á  Filipinas  y  surgieron  en 
Bianila ;  fueron  bien  recibidos  del  Gobernador ,  que  informado 
de  los.buente  sucesos  de  los  nuestros,  al  punto  puso  en  orden 
el  socorro,  acomodándose  con  las  fuerzas.de  la  ti^ra ;  entre* 
gMele  á  Joan  Jtares  GaUínato^  haciéndole  Cabo  del;  salió 
Gallinato  del  puerto  de  Jloilo  con  cinco  navios  muy  bien  per^ 
trochados ,  amunicionados  y  bastecidos,  can  pilotos  de  mucha 
expíerielicia  *,  y  artilleros,  y  algunos  Capitanes  con  200  infantes, 
arcabuceros  y  mosqueteros;  en  tanto  que  este  socorro  se 
había  puesto  en  efecto,  arribó  Furtado  á  Terrenate,  y  no  ha^ 
hiendo  hecho  otra  cosa  más  que  reconocerla  con  singular 
atención  y  prudencia ,  pasó  á  Tíd<H*e ,  visitó  el  castillo  y  animó 
á  los  nuestros,  si  bien  no  halló  al  Rey  de  aquella  ida  tan  de 
su  parte  como  quisiera;  dejó  allí  sus  galeones,  y  con  la  ar^ 
mada  de  remo  partió  á  la  Isla  de  Maquien,  distante  de  lidore 
seis  leguas,  poseyéndola  por  tiranía  el  Terrenate;  los  cuales, 
cansados  de  esta  sujeción ,  en  viendo  en  tierra  á  Furtado  se 
le  rindieron,  poniendo  las  banderas  á.  sus  pies;  hizose  señor 
de  la  isla,  buscando  con  cuidado  á  los  holandeses  que»  esta*- 
ban  en  ella,  los  cuales  huyelnon;  y  en  la  parte  que  le  pareció 
mías  i  propósito  edificó  un  fuerte,  perí^íooándole con, todas 
las  leyes  de  la  fortifimoion,  y  dejándote  gwarnecídoi  4e  un 
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GdpilM  yftO  isdldftdos,  MU  mottieioÉds  y  basliniMU»;  votvió 
áTidore,  recogió  sift  armada,  reparó  los navil»  y  partió  la 
vuella  de  Terretiate  ál  puerto  de  talangaffi^e,  do^d^  6ur|^, 
dapemddo  la  armada  de  Fitípinas,  que  tardó  algunos  Mese^, 
en  euyo  tiempo,  el  Rey  de  Tenrenate^  eonvooó  los  suyos  y 
ios  reparó  con  el  ingenio  de  SO  holandeses ,  que  «mploando 
proTechosamenle  el  óoio  de  los  nuestros ,  txm  máquinas  y  otras 
defensas,  quiso  la  fortuna  que  M  surtiese  á  efecto  la  jornada 
del  General.  Descubrió  en  esta  sazón  Furtado  la  annnada  qué 
de  Filipinas  enviaba  IX  Pedro  de  Aóuha;  entró  en  el  puerto, 
saludáronse  los  generales  con  mucha  salva  de  artílkBiriQ;  tra^ 
taroa  lüégo  de.  la  empresa ,  y  Gallinato  fué  de  pasreéer  que  se 
le  había  de  quitar  el  socorro  de  bastimentos^  al  enemigo,  y 
que  así  lo  haÜá  de  haber  hecho  Furtado  todo  el  tiemfx»  que 
babia  estada  surto  en  la  isla ;  envióse  i  los  Capitanes  Cristo^ 
bai  Villagra  y  Gonzalo  Sequeira  i  que  recoooeiesen  Ibs  íVier* 
zasíde  Terrenute,  y  que  la  embarcación  ligera  rodeaise  la  «la 
y  pk^endiesen  los  socorros  que  le  venían  dke  las  demaa  al  ene^ 
m¡{i^;  sucedió  «esto  tan  prósperameoM^e,  que  descubriendo  dos 
junóos  y  otro  bareoft  grande  oen  gente  y  b^stímetttbs ,  los  to^ 
marón ,  degollando^  tos  isleño^  que  venían  en  #;  eon  lo  cual 
y  con  perseverar  en  este  ititenteí  se  vino  á  sentir  la  hamtxre 
en  la  isla,  de  manera  «fw  las  mujeres  venían  con  sos  hijos 
en  los  brazos  á  que  les  diesen  loe  nuestrc»  algo  con  que  eu^ 
teutarse-,  sucediendo  gran  mortandad  en  ia  gente  do  Terre^ 
nsfte;  volvieiron  los  Capitanes  que  fueron  á  reoooaofr  la  ti( 
y  dando  ée  todo  ooetfia  al  General  <  determiné  de  haoer 
sefia  de  toda  la  gente  de  guerra  que  habia  en  (Imbas  nrmedas<^ 
comenzóla  portuguesa ^  ouya  debilidad  y  flaqueza,  con  les  tnh- 
bajos  pasados  y  enfermedsKieB  presentes^  y  ser  loe  mas  deUos 
de  poca  edad,  causó  tristona  á  Oallinsito,  el  cual  hiio  muestra 
de  la^uya ,  que  la  l/raia  muy  buena;  empero,  no  era  de  pa«> 
reeer*  que  se  comemsase  la  empresa ,  porque  no  haltaba  en 
díisposieion  Iw  oosaa  para  podeiio  hacer;  á  Furtado,  oomo 
brioso  y  vnlienie,  te  piareoia  q«e^  en  viendo  el  Terrenale  ia 
gente  «en  tierm,  ee  béfbm  «de* rendir;  imsaféee  tesolneíon  y  des*' 
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eÉibansaron  ia  ^ente,  ot^dcnaMo  ifote  GaUinato  fiieae.m  la 
▼aogunrdii  con  dos  bahdeFae  de  Portugal  y  ana  d^  €aalilla, 
eoñ  300  hoBibras  y  oirás  tres  en  retaguardia,  y  Enriado  con* 
el  estandarte  de  Cristo  en  la  batblla;  otm  eate  orden  mar-* 
ebáirón  eñ  busca  del  eoekmgo,  el  t»ai,  aguardaba  con  más 
de  700  koiábrési  en  uh  sitio  fuerte,  oon  cinco  piezas  pe-« 
quefias^  todos  muy  bien  armados;  arremetió  Guttinalo.  vale*^. 
rosamente)  tirándole  maebos  mosquetazos  y  arcabatazoss 
lanzas  areyadiattá ,  ollas  de  pólvora  y  piedras,  que  no  eran 
las  armas  con  que  menos  ofendian;  de  suerte  que  por  etiión^ 
ees  no  pudo  gabartesel  puesto;  acometióle  éegundüi  Te^,>ma« 
tándole  áiiieha  «gente :  sin  embargo ,  á  la  tercera ,  hallándose 
no  más  que  con  SO  hoknltirés,  Nevado  del  brío  español^ 
arremetió  de  ¿uérfe-  qM  les  .ganó  el.  puesto  y  la  artillera;, 
volvió  las  «spa)d«s  el  Teihreüate,  con  pérdida  de  la  mejor, 
getíte  q«e  tenia  i  siguió  Oáltisaloel  alcance  basta  quedescu-^ 
brío  el  foérte,  con  lo  cual  «ando  á  los  soMaéos  baícer  alto  y 
qncse  atríneherasén ;  «coiiiexüEÓse  á  pocier  por  6bra^  estor^ 
bando  el  diseio  el  Terrenale  pot  dos  vedes,  sacando  sü  gente 
á  campaña  antas  dé  plaoitár  Itos  oestdfaes,  por 'divertid  á  los 
que  trabajaban  y  que  oo  tuviese  efecto  la  orden  qué  leis  babiá 
dado  su  Qeaerai ,  retirándose  ambas  veees  coa  pérdiAa  y  des- 
trozo deiostsuyoB.  Acabadas  las  itrinckeras 'envié-  Gattínatoíá 
evitar  á  Fnrtado  que  se  llegase  eoh  Ja  geídte;  vino  y  alojóla  < 
en  bus  buai*teles,  boa  que  se.disdvrrió  que  seria  bien-arri'- 
marse  misal  faerté;  'tomó «GsllioÉto  á  su  cargo  d  hatearlo^  y 
abrió  las  tiKneheras  á  4^0  pasos  4él^  desta  manera  se  le  fiíe^' 
t&ñ  Hegando,  hasta  méfaos  distaileía  de  300  pasos;  plantóle 
la  artlHeria  y  comemió  á  batir  iel  fuerte ,  aiunqte  ota  «flacas 
municiones,  por  ser  las  balas  de  ipieéra,  >que  en  <labdo  ¡éci  la 
mmralla  se  deshacían ,  sin  hacer  bfeeto  de  impOFtanciá ;  fialli* 
nato-,  vibndo  cuan  en  vano  se  gastaba  el  ^tiempo  ^  dijo  <á  Fur- 
tado  que  hiciese  traer  la*  artiU)éria  que  tenia ;  re^oncfióle  que' 
en  aquella  iseinclifia  toda ,  que  4a  ademas  liabia  déjalo  *en  las 
pbttas Alertes  que  habia  ganado-,  defendiása 'el  fuerte >del  isnen 
migo  con  mocho  niámero  de  piezas  gtuesaa,  itecíbiendo  ios 
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nuestros,  por  haberse  arrimado  tasto,  mucho  daño; 
el  General  de  cnán  poco  provecha  era  la  balería,  mandó  q«e 
cesase;  con  que  cobraron  ánimo  los  isleños;  y  un  dia,  antes 
de  ponerse  el  sol ,  salieron  del  fuerte  con  el  mayor  poder  que 
tenían  con  ánimo  de  ganar  las  trincheras  y  tomar  la  arlíUe* 
ria ;  acometió  por  tres  partes :  por  la  frente  y  los  lados  dere- 
cho y  izquierdo  de  nuestro  campo;  por  el  derecho  acometie- 
ron 800  terrenates,  con  sus  alfanjes,  que  ellos  llaman  eam- 
püanes,  con  otros  tantos  javos  en  la  vanguardia;  eon  pioas  de 
85  palmos,-  en  escuadren  cerrado  y  por  Capitán  un  gallardo 
mancebo ,  primo  hermano  del  Rey ,  cuyo  nombre  era  Gachi- 
lamuja;  con  esta  orden  y  valentía  acometieron  la  frente  de 
los  nuestros  400  indios,  y  por  el  lado  izquierdo  otros  tantos; 
cada  escuadrón  con  un  valiente  caudillo;  en  todas  partes  ani- 
daba encendida  la  pelea,  y  siendo  los  termates  apretados  y 
rebatidos  de  los  nuestros,  con  mucha  pérdida  de  su  gente» 
volvieron  las  espaldas  afrentosamente ;  defendieron  la  artilla- 
ría con  grande  obstinación  los  Capitanes  PintO'  y  Villagia ;  y 
sin  embargo  de  la  valerosa  defensa  que  hicieron ,  murieron 
peleando  el  Sargento  Manuel  Andrés  y  el  Cabo  de  escuadra 
Alonso  Roldan,  y  otros  portugueses  de  mucho  valor. 

Sucedió  á  esta  victoria  un  accidente  que  desanimó  mucho 
A  los  nuestros,  y  fué  necesario  torcer  y  dejar  el  intento  de  la 
empresa:  convocó  Furtado  los  Capitanes  castellanos  y  portu* 
gueses,  y  después  de  haberles  encargado  el  secreto»  les  dijo 
que  los  habia  juntado  para  decirles  el  estado  en  que  se  halla- 
ba, y  como  en  los  dos  años  que  há  que  habia  salido  de  Goa, 
y  en  el  discurso  de  su  jornada ,  y  en  las  ocasiones  que  se  le 
habian  ofrecido,  habia  gastado  gran  suma  de  municicmesy 
vituallas;  de  suerte  que  cuando  saltó  en  tierra  para  la  empresa 
que  tenían  entremanos,  se  hallaba  con  muy  pocas,  y  esas 
las  tenían  las  refriegas  y  baterías  presentes  menoscabadas  y 
consumidas;  que  eran  muchos  los  muertos,  heridos  y  enfer- 
mos que  faltaban  del  campo,  y  que  este  daño  se  iba  experi-- 
mentando  más  cada  día ;  que  los  navios  y  resto  de  la  armada, 
pof  parecer  do  los  pilotos^  corria  gran  riesgo  en  el  puerto 
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deudo  «estaba,,  porque  áloB  fines  de  aqudla  Iwisí^  la  alteración 
de  los  mares  y  vientos  eran  tales,  que  la  pondriao  ¿.pique  de 
perderee ;  y  prosigaió  aosímismo  diciendo ,  que  el  enemigo  es* 
tabá'foerte  y  poderoso  y  nada  desmedrado  de  lo  que  se  le  babia 
combatido;  intes,  cadi^  dia  se  halldba  refortado  de  más  gente; 
el  Rey  de  Tidore,  que  .prometía  én  servicio  dé  S.  IL  poner 
muchos  socorros  de  gente  y  armas  en  nuestra  ayuda ,  había 
faltado  ¿  la  fe  de  la  promesa ;  siendo  tan  en  provecho  suyo  y 
utilidad  de  sus  vasallos  la  guerra  ^  que  ¿ntes  habia  de  abando- 
nar la  paz ;  y  que.  no  habiendo  sido  correspondientes  las  obras 
á  las  pabbraSf  se  portaba  hoy  con  pretexto  de  consumirnos  con 
dilaciones;  pues  pidiéndc^e  gente  y  que  mostrase  lo  que  de^ 
seaba  servir  al  Rey  de  España,  responde  que  lo  hará,  mas  que 
corran  por  cuanta  de  nuestros  bastimentos ;, para  cualquiera 
mínima  fiíccion  piden  pólvora  y  ploiooo  con  fin  de  acabarnos  la 
poca  que  nos  queda,  y  para  las  cosas  que:  son  de  servicio  no 
hay  quien  los  haga,  los  poces. amboisos  que  tmje,  coa  los  tra- 
bajosdela  jornada  se  han  muerto,  y.otros  han  huido  á  los  ene<> 
migos,  y  los  que  quedan  no  son  suficientes ;  nuestra  infantería 
está  muy  cansada  y  deshecha  y  casi  de  ningún  provecho ;  el 
Terrenateespera  navios  de  holandeses,  los  cuales  sabe  ya  que 
están  en  la  isla  de  Banda,  y  por  las  relacipnes  estoy  informado 
que losha  llamado,  y  si  viqiesen ,  no  no&  serian  de  ningún  pro* 
veoho;  todas  estas  ócurremiias  se  ofrecen  al  estado  en  que  nos 
hallamos;  helas -propuesto  para  que  con  el  juicio  y  eiperiencia 
que  tan  grandes  y.vaUeotes  Capitanes  aicsiozan ,  den  su  pare- 
cer, de  suerte  ique  no  se  pierda  lo  que  habernos  ganado  y  se 
conserven  las  pocas  fuerza»  que  tenemos  con  reputación ,  sin 
que  se  consuman  estas  pocas  reliquias  de  españoles,  que  la 
potencia  del  Rey  católico  ti^ne  en  estas  partes.  Comenzóse  á 
votar  en  el  caso ;  muchos  Capitanes  portugueses  eran  de  pa- 
recer, que.  no  embargante  las  necesidades  propuesta;,  se  per* 
seiverase  en  la  expugnación  de  la  isla;  el  voto  de  Gallinato 
reforzaba  el  mismo  intento,  respondiendo  á  cada  articulo  de 
los  que  refirió  Furtado ;  más  el  General ,  que  tenia  bien  ob- 
servada la  necesidad  y  el  punto  apretado  en  que  se.  hallaba, 
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desbaralt^  el  OoMejo*  y  resd^áso  ea  levan^r  0I.  oámpo;  y  k 
noche  apieoedente  de  su  partida  biso  retívar  la  artíUaría  7 
embaix^arla,  y  la  $iga¡ente  qae  ee  embarcase  lia  genfe  oaa 
grande  sileDoi^,  llevando  la  vanguardia  el  Alaúr^nld  Tooió  de 
Sousa;  la  batalla  el  General  oon  saa  CapUaaes;  la  retagaardia 
Galligato  con  la  mosquetería  y  los  deinas  Capitanee  castella-r 
nos:  con  esta  orden  se  6ié  embarcando  U  uifasteria-y  acabó 
al  romper  del  alba ;  y  á  esta  hora  tuvo  airiso  de  dos  'holandeta 
ses  católicos,  qué  se  vinieron  huyendo  á  nuestros  navios,  de 
las  muobas  defensas  del  Terréaate,  y  eaáa  rei^rzfl^do  se  harp 
liaba  de  gente  y  mumcione^  y  cómo  teaia  para  ofender,  en 
diferentes  puestos,  72  piezas  gruesas  de  batir.  Hiiqse  á  ia  vela 
Fnrtada  la  vuelta  da  la  isla  Amboiop ;  desmanteló  la  faeraa 
de  Eaquienf  ponqué  le  pareció  que  con  sa  retáffeida  qoedaba 
expuesta  y  á  peligro  que  la  ^KMipase  e]  enen^igo  y  degoUasa 
los  que  quedaban  en  e|la,  per  ser  tan  pocas,  qpe  ao  pqsdian 
de  50  iioiabres.  Gón  ^sta  resolución  ^  ^espedido  de  los  Gapila* 
nes  castellanoe^  ascribe  una  carta  Furtado  á  D.  Pedro  de 
Acuña ,  que  óontenta  los  efectos  de  ia  jornada ;  alaba  mocho 
los  soldados  y  üe  acaba  de  eacarecer  el  valor  da  Joan  Juárez 
Gajiiaato;  laméntase  de  lo  poco  que  le  ha  'Siioorrjdo  d  Nmj 
de  la  India  ^  y  cómo  piensa  rehae^rse ,  con  la  ayiúla  de  DíoSr 
y  volver  á  la  emfNresa  de  Terrenate,  que  la  falta  de  nunicii^ 
nes  le  babian  hecho  desistir  deila^;  la  necesidad  de  caaservar 
las  que  le  quedaban,  porque  le  parecía  queden  lo  que  le  fal^ 
taba  de  navegar,  las  habia  menester  para  pelear  eon  holan^ 
deses ;  covicluye  la  caria  diadole  gracias  por  ^  cuidado  que 
habia  tenido  en  socorrerle.  En  taato  que  nuestras  armadas 
volvían  á  sas  puertos,  al  Terrenate  reparaba  ias  daños  que  lo^ 
nuestros  hicieroa  en  sus  fuertes,  levantando  nuevas  defensas, 
abriendo  los  ojos  á  peligros  ignorados;  sU'  gente  es  belicosa, 
con  la  cual  y  cpn  la  escuela  de  Holanda  jusga  su  reino  inex- 
pugnable ;  empero ,  todo  se  pudiera  tolerar,  si  hubiera  segu- 
ridad en  les  de  Tídore;  más  ellos  y  loa  de  Terretoate,  dicen 
nuestros  Capitanea,  que  se  entienden  muy  bien;  cayo  Rey 
dijo  á  Gallineto  que  pensaba,  eop  su  licencia,  hacer  paces 
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om  el  deVeitemite  t  peejMindíóle  q)  G«pita^  q«e.  Jbiom^  lo  qm 
ctmmii^  ó  sa  tnatcvia  do  fVitadQi  9m  d^imenlodel  servicip 
del  Rey  de  Bepa&ai  dejÓBQ  proveída  h  faarza  d^.e$|ta  isl^i 
QQn  Ip  ooal  partió  GaUiaata  üt  vuelta  da  FUipioas»  dejando  al 
Haluoo;  é^te  £ué  al  auce$i>  diellais,  tan  prevanido  y  aoiaDaTadQ 
á  toda  lo  inayor  y  má$  arduo  de  aquel  Orieote.  Noeatraa 
ini&aEíaa  pa$ion»»  aoa  muchaa  va^^s  laa  <ipie  nos  liacep  mayor 
giiarra  que  las  ariMa  enemigaa)  y  por  las  que  se  haa  de  per-* 
dar  ocasiaae»  de  grande  importancia  i  y  loa  asientos  que  ^ 
han  deabaratado  maltoiosamentey  por  sola  la  emaMon  de  la 
gloria  ajena;  á  eate  íó^íi^P^  beimoa  viato  m  may  6rn^  mo*^ 
oarquiaa  miserabtaa  ruinas,  y  dejarse  de  oonseguir  victorias 
que  foeran  el  total  alivio  y  salud  de  los  pueblos* 

En  este  estado  andaban  las.  co^as.  del  Italuoo  cuando  el 
Rey  católiüOt  ]>.  Felipe  lU,  con  prudente  y  avisado  acuerdo 
U»)  Preaideutia  del  Gopsqjo  de  Jiaa  Indias  á  D<  Pedro  FernanH^ 
dez  de  Castre»  conde  de  LeoM«  y  de  Aadrada,  Marqués  de 
Sarriii  bijo  del  Conde  JQ.  Pedro  y  de  Boña.  Um  de  Zú^ige; 
bennana  dri  Puíjue  de  Lera»e«  Cantarero  mayor  de  la  Reina 
Doña>  Ittargariíta  i  y  casado  qon  Dooa  Catalina  de  Sandoval  y 
de  la  Cerda .  b\ia  del  Duque  de  Medinaoeli:,  y  fieotílboabro 
de  la  Cámara  de  S,  U.»  varou ,  sin  dudaí  de  alta  y  esdareoida 
sangre;  trasladaré  lo  que  dijo  del  un  g^illardo  ínganJOi  que 
fueía  mal  becbo  quitárselo  en  esta  ocasión ;  primero  dioe 
que  en  su  edad  le  aereditaron  esperanzas;  desengañado^ 
después .  por  sus  obras  y  que  eon  las  opiniones  y  discursos 
del  nMuodo  le  aoaecip  lo  mismo  que  eu  sus  tiempos  á  Scipion, 
despees  africano v  con  el  «Senado  de  Apma,  qiie  dudó  d^ 
cometerle  cosas  arduas  por  verle  de  poca  edad;  más  presto 
mostró  la  experiencia  en  el  Conde  (como  en  ScQuon)  que  la 
prudencia,  sazonadora  de  las  otras  virtudes^  se  suele  anticipar 
i  las  oa^as ;  el  descender  de  prosapias  nobles  ó  plebeyas  n^ 
ei^  aobre  méritos  algunos  del  descendiente;  mas  la.fuei^ 
del  ánimo  y  del  ingenio  deste  f  cincipe  creició  favorecida  de 
tantas  dotes  naturales,  que  uaoido  en  oualquiera  parte,  pu^ 
ü  poff  sus  manos  fabriow^  su  misma  fortuna  \  ninguna 
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tioticte  pública  ti  privada  juzgará  algotio  qoe  le  faltó: 
plandeció  en  la  magnanimidad,  en  la  oonstancía,  en  lañnoe- 
rtdad  urbana ;  pero  mezclada  con  la  justicia  que  alabamos, 
en  la  severa  aspereza  de  algunos  varones  antiguos;  sobre 
estas  virtudes  carga  y  edifica  los  fundamentos  de  su  opinión, 
arraigándose  en  ella  la  .religión ;  el  celo  de  su  argumento  de- 
bajo de  aquella  consonancia  universal,  que  resolta  del  sosiego 
y  bien  pábitco,  y  en  éste  ejecuta  el  servicio  de  su  Rey,  con 
atención,  con  ansia,  sin  intermisión,  sin  fines  ni  respetos 
propios;  conviene  abreviar  esta  parte,  porque  su  rara  modes- 
tia lleva  mal  los  alhagos  de. las  alabanzas;  antes  bien,  se 
siente  tan  lejos  de  la  adulación  como  de  haberla  menester;  y 
lo  que  yo  tengo  que  añadir  es  que  fué  de  los  Presidentes  que 
más  baratos  le  salió  á  D.  Felipe  III,  en  todo  el  tiempo  de  su 
reinado,  de  cuantos  tuvo  en  las  clases  de  su  Gobierno.  Tomó 
el  Conde  de  Lemos  la  posesión  de  la  presidencia,  y  hallóla 
rica  y  floreciente  de  gallardos  consejeros,  consumados  en 
letras ,  costumbres  y  prudencia ;  bizose  capaz  de  las  materias 
que  aquel  Senado  tenia  entremanos ;  atendiólas  y  escudriñólas 
con  ánimo  de  dilatar  la  Monarquía  deS.  M. ,  Oriental  y  Occi- 
dental; topóse  con  la  de  las  Malucas,  y  hallándola  ten  nece- 
sitada de  remedio ,  se  aficionó  á  darle  la  mano ;  concurrió  en 
esta  sazón  el  Padre  Gaspar  Gomes ,  jesuíta ,  enviado  por  don 
Pedro  de  Acuña  desde  Filipinas  á  solicitar  la  empresa  de  Ter-* 
renate ;  dio  cuenta  al  Conde  de  su  jornada ;  del  estado  en  que 
se  hallaban  aquellas  islas  y  archipiélago  maluco ;  de  la  impor- 
tancia de  su  conservación ;  de'  las  armadas  de  Holanda  que 
las  inquietaban  y  cuan  importante  puesto  es  el  de  Filipinas 
para  su  conquista ,  y  cuan  poca  seguridad  habia  en  Filipinas 
con  un  enemigo  tan  vecino,  que  ya  le  tenían  nuestras  armas 
hecho  soldado  y  se  hallaba  muy  poderoso  de  gente  y  armas* 
Tomó  el  Conde  la  causa  con  las  veras,  que  en  cosa  tan  impor* 
tante  con  venia;  confirióla  con  el  Consejo,  con  el  Duque  de 
Lerma ,  con  el  Confesor  de  S.  M.  (que  entonces  lo  era  Fr.  Gas^ 
par  de  Córdova),  y  dando  calor  á  la  eipedicion  fué  de  pare-» 
cer  el  Consejo  que  hiciese  D.  Pedro  de  Acuña  la  jomada  por 
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sa  peraoaa ;  apretando  más  la  dificultad  la  nueva  que  llegó 
de  alli  á  un  año,  de  los  sucesos  de  Furtado  y  Gallinato  con 
las  fuerzas  de  Malaca  y  Filipinas  en  Terrenate,  que  escribió 
largamente  D«  Pedro  de  Acuña  en  extendidas  relaciones  al 
Gonscyo  de  las  Indias  y  al  Rey  católico,  remitiéndose  en  lo 
que  faltaba  al  Hermano  Gaspar  Gómez,  de  la  Compañía  de 
Jesús. 

Sintió  el  Rey  el  mal  efecto  de  la  empresa  de  Terrenate, 
atribuyendo  su  infelicidad  á  la  poca  unión  de  los  dos  Capitanes 
Furtado  y  Gallinato ,  ó  á  la  discordia  entre  las  dos  naciones^ 
pprtuguesa  y  castellana,  antes  que  á  la  falta  de  municiones  y 
bastimentos;  y  resolviendo  el  Conde.de  poner  en  ejecución  lo 
acordado,  hace  una  consulta  al  Rey ,  en  que  le  refiere  el  hecho 
del  General  Furtado;  el  socorro  que  D.  Pedro  de  Acuña  le 
envió  de  Filipinas  con  Gallinato ;  como  los  soldados  y  Capita*. 
nes,  habiendo  cumplido  con  su  obligación,  no  surtió  á  efecta 
el  caso  que  se  tenia  por  cierto;  que  los  Reyes  malucos  qu,e 
duraban  en  la  obediencia  y  oficio,  habían  procedido  con 
tibieza;  que  la  fialta  de  correspondencia  en  ellos,  nacía  dé 
ciertas  razones  de  Estado  fáciles  de  entender ;  que  eran ,  en* 
(retener  la  guerra,  y  usar  de  nuestras  armas  para  sus  par- 
ticulares conveniencias,  sin  querer  que  se  rematen  con  cum- 
plido suceso  para  mayor  firmeza  y  seguridad  de  aquellas 
islas;  que  si  no  se  acudía  á  desturbar  los  holandeses  de  Ter- 
tenate,  serian  señores  absolutos  del  archipiélago,  y  que  pri- 
varían á  S,  M.  de  la  renta  de  la  especería,  como  casi  lo  habian 
hecho  de  las  más  importantes  plazas  de  la  India.  Respondió 
el  Rey  á  la  consulta,  mandando  que  se  pusiese.  luego  en  eje- 
cución lo  que  habla  determinado  el  Consejo;  poniendo  de  su 
mano  que  fuesen  más  número  de  navios,  gente,  municiones  y 
vituallas  de  las  que  se  proponian,  y  que  esto  se  hiciese  luego 
sin  perder  tiempo;  aprobando  la  persona  de  D.  Pedro  de 
Acuña  para  la  empresa:  mandó  ansimismo  al  Duque  de  Ler- 
ma  que  se  prosiguiese  el  designio  comenzado ,  mostrando  deseo 
de  ver  puesto  en  ejecución  su  decreto. 

Con  esto ,  el  Consejo  despachó  todos  los  recados  necesa-* 
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nos  para  aviar  lá  armada,  e^mbiendo  al  Conde  de  Monte  Rey, 
Tiréy  de  Nueva  España,  y  á  D.  Pedro  de  Acuña,  fi-Filipinas, 
para  que  acudiesen  ¿on  la  misma  diligencia  á  las  órdenes  que 
para  éste  fi^  sq  les  diesen,  ordenando  y  ttiatiddn¿o'$.  II.',  en  una 
cédulk  que^é  (^éspachó,  el' modo  qué  ^  esto  se  había  de 
gúardár,*escr¡tá  en  la  fo^ma  siguiente:  "       •  • 

«Don  Pedro  de  Acuña :  Mi  Gobernador  y  Capitán  general 
délas  Filipinas,  y  presidente  de  Mi' Rea!  Audiencia  (fetlas; 
á  2Ó  de  ^ept¡emi;)re  del  año  pasado  dé  603 ,  os  eácfíbi  en  un 
barco  de  aviso,  pn  que  fué  ala  Ñuevá  España  Gaspar  Gómez, 
de  la  Compañía  idé  Jesús,  la  resolución'  que  babia  tomado  en 
ío  que  me  escríbistes  de'Nueva  España ,  cuando  Tuistes  á  ser- 
vir  esos  cargos,  acerca  de  la  jomada  dé  Teri^énate;  en  aque- 
lla conformidad,  hé  mandado  juntar  en  estos  Reinos,  7  se 
llevarán  en  la  flota  que  este  afio  ha'déif  "á  Nufevn  España, 
Éasta  800  hombres:  alVihey  escribí  que  Mciéíé*  liévantar 
otros  50p,  jpará  que,  por  lo  menos,  os  enviasen  |)af a  esta  em- 
presa SOO :  para  que  se  lleven  dé  eiátós  Reinos  he  proveído 
cuatro  Capitanes^  y  el  uiio  déllós,  queefs'el  Almirante  Joan 
de  Esqüivel,  por  Cabo  y 'Gobernador  dé  líi  dicha  gente;  y  seis 
Entretenidos,  soldados  platicos  y  de  experiencia,  para  que  en 
caso  que  falten  eh  el  viaje  algunos  dé  los  dichos  Capitanes, 
se  pueda  echar  mano  dellos,  y  para  que  se'  encanguen  de  las 
compañías  que  se  levantasen  en  Nueva  España ,  éómó  se  lo  he 
escrito  ál  Virey.  A  los  dichos  Capitanes  he  señalado  40  escu- 
dos de  sueldo  al  mes ;'  al  Almirante ,  Joan  de  Eiquivel ,  á  razón 
de  60;  á  los  Entretenidos  á  25;  á  los  unos  y  á  los  otros, 
hasta  llegar  á  Nueva  España;  y  que  de  alH  adélánité,  él  dicho 
íoañ  de  EsquiteíV  en  caso  que  yo' le  mande  dar  título  de 
Maestre  de  Campo,  goce  á  i'azoñ  dé  120  escudos  al  «mes,  y 
sirviendo  con  el  titulo  de  Cabo  y  Gobernador  de  la  dicha 
gente,  á  razón  de  dO  escudos,  y  áloá  Capitanes  ¿'68;-  loa  En- 
tretenidos á  40;  los  soldados;  añsi  1oi? que  ttervbren  déElspa- 
ña,  como  lós  que  levantaren  én  Nuera  España,  gátíen  á  rasoii 
de  8  escucjlos  al  mes;  brdenando  ál  Yírey,  q\i^  confOfme  á 
esto ,  envíe  á  ésas  islas  él  diñeto  necesario  fiara  pagar  sueldos 
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de  la  gente  un  año  ;.y  que  $i  más  se  detuvieren  en  estos  efec- 
tos íe  Mi.  servicio',  jtambien.  provea  lo  (jue  íuoré  menester; 
avisándoselo  v.Qs;,de  lo  cual  &(e  ha.  parecido  avisaros,  encar- 
garas y  mandaros,  q^e  si  e^tps  sueldos  <de  los  soldados  se  pu- 
dieren-moderar^,  respectó  de  los.que  alli  se  pagaá  á  gente  de 
esta  cualidaa  ^  ^reforméis  con  justificación ;  avisándome  dello 
y  al  Virey  ^e.jíueya  Eispañí^,  Coinc|  quiera  que.  eñ,*el  sueldp 
djel.^.lxn;írante,  Jqai^  de  Esqyivel.^.yde  los  Capitanes,  Alféreces 
y  En,tceténidQS.,  no  haréis  noyedad«  También  he  ordenado  al 
Yirey.qqe  o/j.proyei^  de  lo  que  fuere  menester  hast^i  los  <  216.000 
escudoé  que  habéis  pedido  para  .esta  empresa ,  y  6  pie¿as  de 
artíll^riade  j^atir^  y  500  quintales  de  pplvora  de  arcabuz,  taí 
gej^te  de  ajcá  va  arinad^  de  mosquetes  y  arcabuces.  Tendréis 
naucj^o  cuidado  de  que  en  la  distribución  de  este  dinero  y-  de 
todo  )o  dem^  haya  buena  cuenta,  razón  y  recaudó  que  con-r 
vien,e::  con  la. gente  que  se  os  enviare  de  acá  y  de  Nueva  Es- 
pi|ña,  y  las  que  en  efi^s  islas  hubiéredes  juntado  .para  está 
empresa  de  Tqrrenáte,  procurareis  hacer  el  efecto  que  se  pre- 
tende v  pomo  lo  fio  de  vps;^iendp  posible,  haréis  la  jornada 
ppr  vuestra  persona  como  lo  habéis  ofrecido,  dejando  esas  is- 
las cofi, el  buen  recaudo  que  convenga,  y  en  casó  que  las  cosas 
esteo  en  estado  que  no  podáis  ir  por  vuestra  persona  k  esta 
jornal^  >  nombrareis  otro  de  la  experiencia  y  partes  que  se 
requiere^  é  c,uyo  <;argo  vaya  todo,  que  para  ello  os  doy  fa- 
CAAltad;  y  es;  Mi  voluntad,  que  en  caso  que  yendo  vos  á  la 
jornada,  ó  por  otro  acaecimiento  faltásedeá,  ó  la. persona  que 
ps^  ello  nombráredes,  el  Almirante,  Joan  de  Esquibel,  su- 
ceda en  ella  y  la  prosiga ,  y  que  toda  la  gente  que  fuere  á  la 
dicha  jornada  de  mar  y  guerra,  le  obedezcan  como  á  vuestra 
misma  perdona;  y  declaro  que  en  este  caso,  y  faltando  vos  y 
sucediendo  en  la  jornada  el  dicho  Joan  de  Es^uiyel,  haya  de 
estar  sujeto  y  subordinado  á  Mi  Audienpia  Real  de  esas  islas. 
Los  Capitanes,  á  cuyo  cargo  va  la  infantería  que  se  ha  levan  - 
tado  en  estos  Reinos,  he  elegido  por  personas  beneméritas  y 
dbe  servicio,  y  ansí ^  os  encargo  y  mando  que  los  honréis  y 
favorezcaiis  en  todo  lo  que  sé  permitiere ,  en  que  me  tendré 
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por  servido;  y  en  que  no  los  reforméis  ni  quitéis  las  compa- 
ñías para  darlas  á  otros  sin  causa  justa,  si  no  fuere  para  ocu- 
parlos eñ,  otras  cosas  mejores ;  como  quiera  que  si  cometiesen 
delitos,  los  podréis  castigar  como  superior  suyo:  de  creer  es, 
qw  cuando  llegue  á  esas  islas  esta  gente,  que  partirá  de  la 
Nueva  España  en  los  primeros  navios,  después  de  la  llegada  de 
la  flota,,  tendréis  las  cosas  de  allá  tan  bien  dispuestas,  que 
luego  se  pueda  poner  en  ejecución  la  jornada :  encargóos  mu- 
cbo  que  la  hagáis  con  la  advertencia ,  consideración  y  preven- 
ción que  de  tan  gran  soldado  fio ;  y  que  la  gente  vaya  bien 
disciplinada  y  ejercitada,  y  todo  tan  en  orden,  que  se  haga  el 
efecto  que  se  desea  y  tanto  importa;  pues  veis  lo  que  en  ello 
se  aventura,  y  la  costa  que  $e  hace.  Habéis  de  procurar,  como 
os  lo  encargo ,  que  en  la  distribución  y  buen  recaudo  de  Mi 
Hacienda,  haya  la  buena  cuenta  y  razón  que  conviene,  y  que 
se  excusen  gastos  supérfluos.  De  lo  que  fuere  sucediendo  me 
iréis  dando  aviso  en  todas  ocasiones.  Recuperada  la  fuerza  de 
Terrenate ,  pondréis  en  ella  y  en  la  isla  el  buen  recaudo  que 
conviniere  para  su  seguridad.  Al  Yirey  de  Nueva  España  he  or- 
denado, que  habiendo  combdjidad  para  ello,  luego  que  llegue 
allí  la  ^ente  que  de  acá  se  llevase,  os  dé  aviso,  y  la  que  allá 
se  hubiere  juntado  y  la  que  será  efectiva  por  otras  vías,  os  la 
declare  con  distinción ,  y  el  tiempo  en  que  partiere  de  allí, 
para  que  prevengáis  como  convenga  lo  de  allá ;  y  si  os  pare- 
ciere que  es  bien  que  quede  esta  gente  en  alguna  parte  antes 
de  llegar  á  Manila,  lo  ordenéis,  ó  lo  que  entendiéredes  que 
más  conviene  en  todo.  De  Yalladolid,  á  20  de  Junio  de  160l.« 
A  esta  orden  se  siguió  luego  el  despachar  los  Capitanes 
para  las  levas  de  gente:  sucediendo,  en  tanto  que  estas  cosas 
pasaban  en  España,  un  incendio  en  Manila,  ciudad  de  Filipi- 
nas, en  el  año  de  603,  por  el  mes  de  Abril ,  que  abrasó  la  me- 
jor y  más  noble  parte  de  la  ciudad,  sin  poder  escapar  del 
fuego  las  haciendas,  las  cuales  acababa  de  desembarcar  la 
flota  de  Nueva  España  en  aquellas  islas ;  sucediendo  otros 
movimientos  y  rumores  de  guerra  que  los  chinos  pretendían 
hacer  en  ellas,  de  que  D.  Pedro  supo  cortar  y  desvanecer  con 
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$a  mucha  prudencia;  y  se  reparó  mucha  parte  del  incendio 
causado  en  la  ciudad.  A  este  accidente  ise  siguió  otro  que. puso 
en  cuidado  á  D.  Pedro;  entre  las  prevenciones  de  su  jornada, 
se  levantó  una  nación  que  llaman  Sangleyes,  gente  perversa  y 
que  tiene  su  Gobierno  aparte ;  costóle  muchas  batallas  y  al- 
gunos buenos  soldados  que  tenia  en  las  guarniciones  y  defen- 
sas de  aquellas  islas ;  de  suerte  que  murieron  en  diversas  fac- 
ciones más  de  23.000  sangleyes ,  quedando  pocos  más  de  500 
que  echó  al  remo,  degollando  la  cabeza  de  la  rebelión;  con 
que  quedaron  aquellas  islaa  en  paz,  que  se  vieron  á  pique  de 
perderse,  tanto ,  que  los  religiosos  salían  á  las  batallas,  y  se 
afirma,  que  fray  Antonio  Flores,  lego  del  orden  de  San  Agus- 
tín, español  y  estremeño,  que  fué  soldado  en  Flandes  y  cau- 
tivo de  turcos  más  de  veinte  años;  y  de  lo  más  interior  de  Tur- 
quía, por  su  valor  y  industria  libre,  pasó  á  Filipinas  y  tomó 
el  hábito  en  el  convento  de  San  Agustin,  de  Ms^níla:  final- 
mente, este  religioso,  incitado  de  la  infidelidad  de  estos  bár- 
baros en  diversas  facciones ;  una  noche  desfondó  más  de  200 
embarcaciones  pequeñas,  y  quemó  algunas  mayores  de  los 
sangleyes ;  y  en  una  emboscada  que  hizo ,  él  solo  por  su  per- 
sona ,  con  dos  arcabuces  que  tenia  y  una  bolsa  con  400  balas, 
mató  en  una  desembarcacion  que  hacían  los  sangleyes  más  de 
600  bárbaros ;  después  le  envió  el  Gobernador  en  seguimiento 
de  los  que  quedaron  con  4.000  indios,  y  mató  más  de  3.000 
de  los  enemigos,  y  auyentó  laS'  pocas  reliquias  que  le  queda- 
ron ,  con  que  se  le  debe  partici^Iar  alabanza  á  su  valor. 

Llegó  en  esta  sazón,  de  Méjico  á  Filipinas,  el  Maestre  de 
Campo,  Joan  de  Esquibel,  con,  600  españoles  y  con  el  aviso 
de  que  en  Nueva  España  se  juntaba  más  gente,  dineros,  ar- 
mas, bastimentos  y  municiones,  por  orden  de  S.  M. ;  cuando 
en  este  mismo  tiempo  surcaban  los  mares  de  Oriente  42  naves 
gruesas  de  Holanda  y  otros  vasos  menores ,  á  cargo  de  Este- 
ban Draque,  hercye  famosisímp,  y  que  en  la  entrada  y  barra 
de  Mozambique  dieron  caza  ádfos  navichuelos  pequeños,  car- 
gados de  marfil ,  y  tomándolos  y  quemando  el  uno  armaron 
el  otro,  con  que  se  acrecentaron  para  proseguir  sus  robos, 
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hallando  acogida  en  todos  los  reyes  de  aquellas  islas;  llegaron 
á  la  barra  dé  .Coa ,  y  como  si  fuera  en  piíérlo  sei»urb  dé '  Ho- 
lahdas  esperaban  las  naos  portuguesas/ enviando  aná'tfe  las 
suyas  á  Cáinl]¡aya  á  que  yéridiese  el  marfil  poco  áhtcls  hur- 
tado á  los  nuestros ;  despidiei'on  otras  dos  á  Bengala  con  otras 
mercancías ;  volviendo  las  ühás  y  las  btras  muItSpHcado  el 
caudal:  viendo,  pues  que,  ninguna  fuerza  se  les  opdiiia,  le- 
vantaron velas  para  el  Malabar,  haciendo  sus  ferias  y  contk'á  - 
tácibnes  donde  íes  convenía ,  tomando  en  él  laminó  una  fúéta 
dé  portugueses  de  21  bancos,  que  arniaron  luego,  aprove- 
chando la  presa;  con  estos  sucesos  alentados  á  mayores  dé-- 
sighios,' epviáron  sus  embajadas  al  Samorin,  Rey  dé  Galieú, 
su  amigo  y  confederado,  y  concertadas  las  vistan  se  fueron  á 
contratar  á  su  tierra  r  y  ^n  ellas  pusieron  én  plática  el  hacer 
la  guerra  á  los  españoles,  particuTarmente  contra  portugue-*- 
ses;  capitularpn  las  cosas  tocantes  á  ella^  con  que  dán- 
dose después  á  fiestas  y  convites ;  á  la  despedida  presentó  el 
Rey  al  General  holandés  uíia  esmeralda  dé'  las  más '{Preciosas 
que  sé  habían  visto  en  aquel  Oriente*  desde  allí  ñieron  cor- 
riendo á  la  Java,  donde  hicieron  algunas  bresás i  y  en  ellas 
una  nave  pequeña  en  que  venia  D.  Manuel  de  Meloj  Gaiyieaii 
mayor  de  las  Malucas,  y  sú  müje^,  que  hubo  también  de  pe- 
lear Qou  su  marido,  A  bien  no  pudieron  escapar  del  catitrrerio. 
Cuanto  m^s  se  iban  llegando  á  íerrénate,  hallaban  materias  de 
más  consideración ,  porque  ala  vista  dé  Amboino  se  les  vino 
á  las  ma^oi^  una  fragata,  que  venia  del  Maluco  k  surgir  en 
aquella  isla;  prendiéronla,  y  en  ella  á  su  Capitán  Antonio 
Machado;  afirmáronse  en  Amboino,  y  ora  sea  por  el  trato, 
ora  por  el  brío  con  que  iban  sojuzgando  aquellas  parteé';  en 
el  año  i 605,  en  23  de  Febrero,  comenzaron  la  fortificacibn; 
entraron  en  el  puerto  ocho  naves  y  seis  pataches ;  y  no  mendo 
menester  muchos  combates,  se  apoderaron  del  fuerte  y  del 
lugar  que  era  de  portugueses,  los  cuales,  viehdo  Cuan  pode- 
rosos venian  los  holandeses ,  no  hallaron  fttet*zas  para  resistíi^ 
les;  llegáronseles  los  naturales  de  Id  tierra  aclamándolo^  li- 
bertadores del  yugo  portugués;  armaron  40  carebaS,  qné'son 
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barcones  grandes,  pafa  defenderlos  de  quien  los  quisiese  eno- 
jar ;  con  lo  cu^I  escogió  tres  navios  de  los  que  traia  ét  (jcne-r 
ral,  y  en  persona  pasó,. con  ellos  á  las. islas  de  Banda,  para 
cargar  de  clavo  y  otras  drogas  en  eílasj  y  en  Am'boinó  la 
fama  ^e  estos  sucesos  y  el  odio  concebido  cpntra  españples 
favoreció  pxucfio  esta  nación  ;.de  suerte  /qué  ya  los  de  Amboi- 
no  y  Los  de  Yeranula  y,  otras  islas  tenían  sus  embajadores 
en  la  Sonda ,  pars\  esperar  esta  armada ;  la  ^ual ,  antes  de 
salir  de  Hplanda  tuvieron  embajada  del  Rey  de  Achen  y  de 
la  Sumatra,  para  los.  mismps  efectos ,  con  que  desvergonzada- 
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mente  pregonan  los  holandeses  que  vienen  a  castigar  agravios 
que  portugueses  y  gastellanos  han  hecho  á  los  naturales  de 
aquellas  islas «  y  á  ponerlos  en.  libertad  [como  si  la  pudieseq 
dar  los  que. son  traidores  á  jsu  Rey);  pero  presto  pagarán, 
como  otras  muchas  veces  lo  han  hechcT,  Su  arrogancia ;  y  estq 
mismo  castigo  que  ellp6.  publican  vendrá  sobre  sus  cabezas^ 
y  qjuebrantfirá  Dios  ésta  hidra, v  fier^  de  su  iglesia  que  qn 
estas  partes  pretende  ospurecer  su  Evangelio.  '  i  "  '  '^ 
El  Almiraiite  holandés  pasó  adelante  con  cinco  naves  re- 
forzadas»  con  intento  de  tpmar  la  fuerza  y  reino  dé  Tidore, 
que  era,  sola  la  que,  ^at>ia  quedado  en  obediencia  dé  España'; 
y.pjúblicamentpsQdec^qvaqiuería  pasaren  su  ayuc^á'con  sus 
fuerzas  y'^navips  el  Rey  de  Terrenaite,  qve  aun  todavía  vivián  eñ 
su  cora2K>A Jas  ene^)istad,es  cop  el  dOvTidor^;  sucedióle  como  to 
pensó  y  extendiéndose  1  con  la  sombra  de  holandeses  ^  4  tanto 
mayores  designios  de  los  que  pedian  sus  fuerzas ;  trató  el  Ge- 
neral de  pasar  por  «I  embocadero  de  Ácapuleo  y  esperar  alli  la^ 
naves  de  Filipinas,  á  la  ida  y  á  la  yuejta,  codicioso  de  la  riqueza 
de  sus  mercadurías  y  hacer  presa  en  ellas;  para'^esto  esperat)a 
que  se  le  jpntas^n  las  tres  naves  que  envió  á  la  Sonda  á  cargar 
de  la,  pimienta ;  traia  en  las, ocho  gran  cantidad  de  ladrillo ,  cal , 
y  piedra  labrada,  carretones  y  otros  instrumentos  y  materia- 
les para  edificar  fortalezajs  .donde  hallasen  ocasioh ;.  esperaba 
nueva  armada  de  Holanda^  con  qi^e  pensaba  poner  cerco  á 
Malaca,  y  desde  allí  asif  las  ri^nda^  de  la, India,  como. en  su 
principio  lo  habian  hecho  portugueses;  pues  con  este  ánimo 
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66  habian  confederado  con  los  Reyes  de  Jor,  de  Achen  y  de  la 
Sonda,  con  cuyo  poder  y  el  de  otros  sangajes  de  la  tierra 
habian  de  desarmar  el  dominio  portugués ,  y  con  sus  mismas 
riquezas  hacerles  la  guerra  hasta  aniquilarlos.  Antes  que  llegase 
esta  armada  á  Amboino,  dos  navios  ingleses  aportaron  á  sus 
riberas  y  dieron  cuenta  á  los  naturales  della  de  la  armada 
holandesa  que  sobre  ellos  venia;  que  se  defendiesen,  que 
toda  era  gente  baja,  que  coa  tan  torcida  correspondencia  se 
tratan  los  que  son  vecinos  y  coligados,  no  la  lleva  mejor  úi 
más  pura  la  religión  que  profesan ;  por  aquí  se  conocerán  sus 
generosos  fundamentos;  sin  embargo,  los  isleños  fueron  tan 
ruines,  que  quisieron  ser  más  esclavos  de  holandeses  que  del 
Rey  de  España:  llegó  la  armada  al  fin,  y  rindióse  la  isla, 
quedando  Amboino  por  el  enemigo ;  derramóse  la  gente  cató- 
lica, siendo  muy  poca,  por  varias  partes;  muchos  dieron  en 
Malaca ,  y  entre  ellos  el  Capitán  mayor  D.  Manuel  de  Meló ,  con 
algunos  portugueses;  otros  á  las  islas  de  Cebú,  en  Filipinas^ 
dejando  á  Amboino ;  despojados  de  sus  haciendas ,  prohibién- 
doles el  trato  dellas ,  diciendo  los  enemigos  que  todas  les  to- 
caban; una  de  las  naves  inglesas  pasó  á  Tidore,  llamó  al  Ca- 
pitan  mayor  de  la  fortaleza ,  .Pedro  Alvarez  de  Abreo ;  diélo 
aviso  de  cómo  el  holandés  quedaba  fortificando  las  plazas  do 
i^mboino ,  y  que  en  habiendo  sojuzgado  aquellos  mares  ven- 
dría luego  sobre  él ;  el  Capitán  mayor  le  agradeció  tan  fiel 
advertencia,  y  deseoso  de  saber  la  causa  de  que  aquel  infiel 
le  hiciese  tan  buena  obra,  el  inglés  le  declaró  como  nuestros 
Reyes  y  el  suyo  eran  amigos;  y  para  que  lo  creyese,  y  jun- 
tamente el  peligro  en  que  se  hallaba,  le  ofreció  de  su  muni- 
ción toda  la  que  hubiese  menester:  dióle  seis  barriles  de  pól- 
vora ,  4  00  balas  de  artillería ,  con  buen  número  de  morrio- 
nes ;  con  esto  comenzaron  tidores  y  portugueses  á  fortificarse, 
fruto  de  la  paz  reciente  entre  Inglaterra  y  España ;  dentro  de 
un  mes  llegaron  á  Tidore  cuatro  naves  de  Holanda  y  cuatro 
pataches,  y  en  el  puerto  hallaron  dos  galeones  Reales  y  otros 
navios  de  la  Corona  de  Portugal ,  cargados  dé  bastimentos  y 
mercadurías ;  el  General  holandés  envió  luego  á  decir  al  Rey 
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que  si  le  quería  entregar  la  fortaleza,  echando  della  á  los  por- 
tugueses ;  que  seria  su  amigo  y  para  todo  acontecimiento  ten- 
dría de  su  parte  las  islas  de  Holanda :  el  Rey  le  respondió, 
que  no  podia  hacer  lo  que  pedia,  ni  recibir  otra  nación  en 
sus  tierras  que  la  española;  el  Capitán  de  la  fortaleza,  que 
entendió  las  demandas  y  respuestas  de)  Rey  de  Tidore  y  el 
holandés,  procurándolas  estorbar,  le  envió  á  decir  que  aque*- 
lio  se  habia  de  tratar  con  él ,  y  que  estando  viro  y  presente 
que  no  habia  que  esperar  del  la  entrega  del  fuerte:  con  esta  re- 
solución, otro  dia  de  mañana,  se  movieron  los  navios  de  Ho^ 
landa  y  se  pusieron  á  tiro  de  cañón  con  los  de  Portugal ;  pe-* 
learon  más  de  dos  horas  con  ellos,  rindiéronlos  y  quemaroa 
el  uno;  el  dia  siguiente  envió  otra  embajada  el  holandés  al 
Rey  de  Tidore ,  en  que  decia  dijese  á  los  portugueses ,  que  si 
le  querían  entregar  la  fortaleza ,  les  daría  el  navio  que  habia 
quedado,  en  que  salvasen  las  vidas  y  haciendas  y  pudiesen  ir 
libres  donde  quisiesen ;  mas  los  portugueses,  con  el  valor  de 
que  tanto  se  preciaron ,  respondieron ,  que  no  por  la  pérdida 
dé  los  galeones  pensasen  que  lo  tenían  ya  todo  acabado ;  que 
antes  perderían  las  vidas  que  entregar  el  fuerte ;  no  se  atre^ 
vieron  los  enemigos  á  batirle ,  y  determinando  buscar  al  Rey 
de  Terrenate,  le  vieron  que  personalmente  venía  con  gran 
número  de  carcoas  armadas,  para  juntarse  Con  ellos ;  hallá^ 
ronle  una  legua  del  fuerte ,  y  gastando  pocas  ceremonias  en 
la  cortesia,  se  volvieron  juntos,  y  entrando  en  un  lugar,  lo 
abrasaron ;  y  otro  dia  amanecieron  sobre  la  fortaleza  con  800 
hombres,  entre  terrenales  y  holandeses,  y  abriendo  muy 
altas  trincheras  con  pipas  llenas  de  tierra,  le  comenzaron  á 
batir  tres  dias  con  dos  cañones  gruesos ;  al  mismo  tiempo 
por  mar,  desde  sus  navios ,  la  apretaban  reciamente  con  más 
de  600  piezas  de  batir ;  á  este  paso  se  le  fueron  llegando ,  y 
otro  dia,  al  cuarto  del  alba,  la  batieron  con  más  violencia; 
y  con  esta  determinación ,  de  tal  suerte  acometieron  juntos  el 
Rey  de  Terrenate  y  holandeses,  que  los  portugueses,  vién- 
dose apretados,  de  tal  manera  pelearon  aquel  dia  que  reba- 
tieron á  los  enemigos,  que  vergonzosamente  volvieron  las  es- 
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paldas  y  los  hicieroB  huir  basta  meterlos  dentrq  del  agua ,  áes- 
amparando  }a  artiUeria,  hatú^do  mwrtQ  muchos  holandeses, 
y  de  los  nuestros  tan . solanteíAe  cuatro;  empero,  sucedió  tal 
accidente  en  medio  de  la  victoria  y  tan  fuera  de.  sazón,  que  lo 
puso  todo  en  rote :  y  fué  que  súbitamente  vieron  arder  la  for- 
taleza, con  tal  estruendo  y  roído,  que  en  un  instante  voló  la 
mayor  p^rte  y  lo  demás  se  abrasó,  y  en  quiy  pocas  horas 
quedó  arrasada  (videncia-de  la  pólvora);  ai  bien  por  más 
que-se  inquirió. U  piersona que  echó  f uego  e9  ella,. no  se  pudo 
averiguar;  á  estd  trance  y  revés  de  fortuna  hub^erpn  los  por- 
tugueses ,  hallándose  ^n  muros  ni  reparo^  4onde  defenderse 
ni  abrigeirse  de  ocurrir  a\  Rey  de  Tidore,  que  los  recibió  ami- 
gablemente, icondoliéndosede  sus  trabajos,  no  obstante  que 
no  venían  vencidjos;  siguiéronlos  el  Xerrenate  y  el  Holandés, 
y.  el  Tidore^  tomandp  prudentemei^t^  e)  i^egocío,  trató  con 
el  General  hdandés;,  que  dando .  embarcación  4  los  portu- 
gueses, se  irían  y  dejarían  la  isla;  el. General  holandés  lo 
aceptó,  y  les  dio.  tres  pataches  pequeños,  una  galeota  y  un 
patache  holaadés  por  escolta »  para  librarlos  de  la  ira  y  ren- 
cor de  terrenates.  Con  esto  Iqs  holandeses  quedaron  en  Ti- 
dore, hicieron  amistad  con  el  R^y  y  fundaron  sus  casas  de 
contratación  y  comercio ;  los  portugueses  tomaron  sus  derro- 
tas á  diveresas  islas;  algppos  aportajron  á  Filipinas»  donde 
D.  PedrO;  de  Acuña  hacia  sus  aprestos  para  la  resta^uracion; 
sintió  mucho  la  pérdida ,  y  para  cualquier  acontecimiento  hizo 
repararlasplazas.de  aquellas  islas,  como  quien  tan  vecino 
tenia  un  enemigo  victorioso,  ponderado  con  lásUma  de  ver^ 
dadero  vasallo  del  Rey  que  no  le  había  quedado  una,  almena 
en  todo  el  Maluco  á  la,  corona  de  España ;  en  esta  sazón  le 
llegaron  á  D.  Pedro  algunos  navios  de  Nueva  España ,  y  des- 
pués los  de  la  flota  ordinaría  y  en  ellos  los  españoles  que  para 
la  empresa  que  se  forjaba  salieron  de  España,  y  más  de  otros 
200  que  el  Marqués  de  Montes  Claros  enviaba  de  Nueva  Es- 
paña, con  el  dinero,  pertrechos  y  municiones  que  trujo  á  su 
cargo  el  hermano  Gaspar  Gómez,  de  la  Compañía  de  Jesús; 
fué  recibido  de  D.  Pedro  con  particular  contento ;  presentó  al 
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Gobernador  los  despachos  que  traia  de  España,  el  cual, 
luego  que  los  recibió,  atendió  al  alojamiento  de  los  soldados  y 
Capitanes  y  á  darse  priesa  á  las  cosas  tocantes  á  la  Armada  y 
á  su  expedición,  en  cuyas  fuerzas  prevenía  la  industria  de 
D.  Pedro  el  recobrar  las  islas  Malucas,  con  el  valor  de  los 
Capitanes  y  soldados  que  el  cuidado  de  su  Rey  le  habia  en- 
viado ,  á  cuyo  esfuerzo  y  nombre  temblaba  ya  todo  aquel  ar- 
chipiélago ,  desde  la  China  basta  el  Japón ,  poniéndose  en 
obediencia  los  tumultuarios  que  hablan  antes  inquietado  á 
Filipinas;  ardia  en  los  soldados  el  deseo  de  acrecentar  su  fama 
y  estirpar  los  herejes  de  Holanda ,  volver  á  restaurar  las  pla- 
zas perdidas ,  y  poner  en  ellas  otra  vez  los  estandartes  con 
los  castillos  y  leones  de  España ,  y  que  el  Evangelio  volviese 
á  resplandecer  y  respirar  en  aquellas  islas,  últimas  del  orbe. 
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LIBRO  ni. 


Habiendo  dnscurrído  largamente  en  los  sucesos. del  arehi- 
piék^  Halaco,  y  como  en  menos  de  nn  año  se  perdió  loque 
ti  valor  de  los  castellanos  y  p<Mrtugae8e8,  por  más  de  ciento 
conquistaron ;  habiendo  llegado  al  intento  de  escribir  su  re-^ 
cnpéracion  con  tas  arjnas  del  Rey  D.  FeUpe  III  ^  y  el  esfuerzo 
y  éiperiencia  grande  de  D.  Pedro  de  Acuña,  digo,  pues,  que 
estando  ya  á  punto -y  en  sazón  las  cosas  tocantes  á  su  jomada, 
en  el  año  4606,  á  4  5  de  Bnero,  dejando  lo  <)e  Filipinas  puesto 
á  buen  reicaade,  y  todos  los  puestos  y  fortalezas  guarnecidas 
y  pertrechadas  para  que  en  su  ausencia  no  peligrasen :  salió 
del  puerto  de  Iloilo  con  <6  navios  gruesos,  6  galeras  y  otros 
vasos  menores ,  que  entre  todos  llegaban  á  36  velas  con  4  ^00 
españoles,  340  indios,  y  otros  muchos  Capitanes  de  gran  con« 
sideración,  maríneroa  y  Oficiales  para  las  cosas  tocantes  á  la 
armada,  bastimentos  y  municiones,  con  75  piezas  de  artillería 
grandes  y  pequeñas;  y  con  algunas  borrascas  de  mar,  llegó  á 
la  isla  de  Mindanao,  cuya  gente  es  enemiguísima  de  españo^ 
les ,  y  muy  confederada  con  Terrenate ;  dio  fondo  en  el  puerto 
de  la  Caldera  para  hacer  agua,  y  la  nao  Capitana,  llamada 
Jeiús  Marta  y  en  que  iba  el  Maestre  de  Campo,  Joan  de  Esqui*- 
vel,  tocó  en  tierra,  disparó  dos  piezas  para  que  la  socorrió^ 
sen;  acudieron  las  galeras  para  darle  cabo,  y  dióse  el  cargo 
de  salvar  la  gente,  artillería  y  municiones  al  Capitán  Villagra, 
que  con  buena  diligencia  salvó  la  mayor  parte  sin  perder  un 
hombre,  y  habiendo  quitado  del  bajel  todo  cuanto  se  pudo, 
porque  no  se  aprovechasen  del  los  mindanaos ,  se  le  pegó 
fuego-;  de  aquí  fueron  costeando  por  aquellas  islas,  y  con  al* 
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guna  contradicción  de  viento,  á  26  de  Marzo,  dieron  vista  á 
Terrenate,  y  favorablemente  dieron  fondo  en  sus  costas. 

Habia  D.  Pedro ,  antes  de  esto ,  enviado  al  Almirante  Es- 
quivel ,  con  parte  de  su  armada,  á  reconocer  á  Terrenate,  y  por 
el  descuido  de  algunos  |]flpt09,;4fr(lfQ|SL  Tidore,  distante  dos 
leguas  del  paraje  donde  se  hallaba  D.  Pedro ;  arrimáronse  los 
nuestros  á  la  isla  y  al  puerto  de  Talangarme,  donde  hallaron 
un  navio  grande  de  Holanda ,  que  con  el  sobresalto  de  núes» 
tra  armada,  se  habia  abrigado  con  la  tierra  y  cubiértose  con 
lai'iittillér{a,'qmi  erad  nmás:^<30uiii«ttt9iy  .48  {t»dr0r0Pn  el 
Oepaef at  <  lo*  qBoenoeiór  dirándolei  algom». 0a9Oim(M9.;i^e0AptWOi 
ptffeciéDdo)e'era><p^  «ocgriadQ  eiycamioa^  U.fetfcMMid  46 
la '  enipmra  imeé  >  que ^embaraiiaive ;  :eB  I  poiM  I  iCQsasv  jd^i?^ 
ooB'Bti  aétiUerlái  ali^ménthdo.Bl; ija¥ÍQi¡¡i!ii[ii^r^aes.lQ^,iqM9íM 
hatlabantpn'^li>p«só:  adelánteiViaítetídítndOMftálp  li  lA^^ñj^Qe^ 
que  Uevabav  á  iÍM|Qfi>ip  los  rusbfaMy  puAtas^y  oaWd  ^  aqml)a9 
iÉla84  queiéráéL^uiitoimás bs^Qoial.pft-a.qite.liflbílLimitlQ^iy 
eoél'i|uetconsístkiiaiiBpoitaiioja<4eki^^     ijto.<^^Í6UN^'{t 

" ffintrataníta  él  .álmirante^iEaiiuiVelo^ef.faiAiriifabili  en^  Tip 
db^lde  las'loernbásidel  Te;cnéha4idi(y  de]JitQl«ii^QaQ$V'yi^yÍisaiid9 
ttti&ey  íle  sh  lie^Q ;.  cea<rQoelO(dal»1;wlftii2av'  pqc<i^.7^MpQ 
estaba  nooiaj  embarazado  eq  suSibodos;  por  JüDiper^fir üi^mp^, 
se*  hiioitá  la  >veláj  para  TexTeaajlQ|.y(áa4eii.:qud,}jb^|isQ;á,^, 
¥ió  :aliRef>que  muy  apriesa  veaia  en.svusegiimÍ9iU9  qon  d^^,Q0 

det'oo|K>cet'á  Oi'Ped ronque  basta  ieBtÓQOQSt'W.bAbi&'(]P^ 
oiid«í  por  icarthflí; > llegó  :á>  este  rtiébipo  >eL  ¡  Atoiritato  y  elt H/ey .al 
^iraje  dosde^s^' hallaba  D./Pedrai  al  ^mtiU^sfiliÁ  á  n^il^ír <  Y 
sáludéindb9»C(kaai|uctás€ont08Ía!á;  el  &tJy'a^irp.yvV9Dei(ó Í9 
jpersona)^y  .baofs  de  «P/  Redro;  diéle  iCUbi^t»i  ¿et  Ipsagf^ay^ 
cpie>  eáda  <üá>  recibían  éi  y'losMsuy«s  dej  BAyáB.ffj^ff^n^ 
aleniládb  iy ifqvórbcidof « de.  holandésak.  Q. .  Pjodno  •  Jo;  QOASolp 
diciéádolp  ,i<que)&<^.<  «lo.maitdaba  pusiese!  i^ti  n^moi  1a^  coilas 
d>él  larehipiélsgo  nblucb v  icfasü^sd •  éu  iofi  rdbelüib^a  ;de  HolipdíK 
7  lo!  rebtftayeBB  led  .lo;  qoe^  éli.Rey^idb*  Ieri?f«iate  Á«  h^^iiese 
usnirpadOvEliBéy  400^6  oopicMo*  dir>  liabenjViftt^  ¿  Jl  P^m^, 
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diciéndole  que  <^ería  ser  su  soldado  y  andftr  al  lado  de  su 
pefr^na ;  despidióse  del,  j  k  otro  dia  amaneció  en  una  ense-r 
nada  de  Térreínate,  donde  la- armada  habia  dado  fondo. 

Puestas  ya  las  cotos  m  éste  estado  de  comenízar  la  em^* 
presa,  D.  Pedro  y  el  Rey  de  TIdore,  á  4  ."*  de  Abril ,  echaron 
la  gieüte  én  tierm^  bi>en  ántetí  de  amanecer ;  y  jporque  la  má^ 
riña  no  era  caj^a^:  de  formar  y-  disponer  hileras,  hizo  romper 
por  lo  aUo  de  un  monte  con  algunos  4ndios  gastadores,  y  que 
paite  de  "los  suyos  caminasen  por  alii:  el  Rey  de  Terrena  te 
que  tieconoció  el  derignio,  y  le  tenían  ya  hecho  soldado  las 
eipeíriendas  4e  ta.guert^a,  receloso  de  que  no  le  aconáetieaen 
por  las  espaldas,  y  los  qaeic'a>m»naban'por  la  marina  la  frente, 
se  réth^ó  al  Alerte,  ylos  nuestros  se  -  fueron -llegando  á  éh 
Visto  el  genferál .  ta  retirada  del  Rey ,  ordenó  á  Gallinato  que 
pusiese  en  érden*  de  batalld'  ta  gente  v  el  oual  lo  hiao  formando 
ál^na^  mangas  def'Ia  mo&queteria  y  areabuceriá;  el  enemigo 
no  dqába  de  hacer  daño-  ooU'  su  artillería;  y  él  Maestre  de 
Gamito,  advertidamente,  descubrió  que  en  las  copas  de  míos 
árboJtes  que  estaban  plantados  desde  nuestros  escuadrones  al 
fuerte,  había  unos  centlnelaís  que  avisaban  al  Rey  lel  modo  y 
mañera  •  como  estaban '  formados  los  nuestro^ ,  y  cómo  mar-»* 
chaban,  y  de  las  demás  cfosfls  tóoafiies  á  los  aritid^  de  gner-^ 
ra  que  se  daban,  para  frustrarlos  y  desvanecerlos;  y  dando 
cuenta  de  esto  á  D.  Pedro,  ordenó  que  algunos  soldados  aco- 
metiesen á  ganar  los  árboles ,  y  que  se  valiesen  del  mismo 
iardid  del  enemigo;  y  aonque  la  artillería  k)  estorbaba^  con 
valor  y  diligencia  se  oonsigutó  el  intento:  ocupaba  un  indio^ 
valiente^  llamado  ¿achiltulo,  un  puesto  importante  al-pió  de  ua 
baluarte  de  la  fortaleza ,  y  advirtiendo  D.  Pedro  que  era  muy 
tiecesario  lomalle,  ordenó  al  Capitán ,  Joan  de  Cdoas,  soldado 
muy  antiguo  de  Flandes ,  que  le  embistiese  con  30  mosquetea- 
ros, y  que  sí  le  faltase  gente  en  la  pelea ^  que  la  pidiese,  que 
le  socorrería  con  buen  número  de  picas;  púsolo  el  Capitán 
por  obra,  y  entendiendo  el  islefio  el  designio  dé  los  nue^ros, 
6oíaí  ánimo  de  estorbárselo,  echó  un  golpe  de  los  suyos  fuera 
del  fuerte,  con  los  cuales  se  trabó  una  recia  y  porfiada  esca^ 
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ramttza;  acudiendo. el  Capitán  Yillagra  á  esta  facción,  para 
que  desembarazado  el  Capitán  G^baa ,  consiguiese  su  intento; 
el  Capitán  Terrenate  que  sintió  el  ardid ,  y  que  le  quierían  ga- 
nar el  puesto,  de  que  se  le  seguiría  notable. daño ,  ^ió  en 
persona  á  pelear  con  él;  pero  sin  embargo  de  que  el  indio 
peleaba  con  mucha  valentía,  Cubas  se  le  ganó;,  si  bien  con 
tanto  daño  de  los  suyos  y  tan  empeñado,  que  titubo  de  pedir 
socorro ;  acudiéronle  con  50  volantes  los  Capitanes  Alarcon, 
Yergara  y  D.  Rodrigo  de  Mendoza ;  á  estjB  socorro  echó  el 
enemigo  más  gente  del  fuerte ,  icon  que  se  encendió  y  apretó 
más  el  furor  de  la  batalla ,  encaminando  po<r  la  parte  de  la 
mar,  á  la  deshilada,  otro  escuadiTon ;  nuestros  espías,  que  es- 
taban sobre  los  árboles  dichos,  avisaron 4e  como  embestía  por 
la  frente  de  la  vanguardia  esta  tropa:  eí.  Capiitan  Yillagra  la 
salió  á  recibir  con  una  manga  de  arcabuceros,  trabándose  de 
tal  manera .  la  escaramuza ,  y  andando  en  todas  partes  tan 
igual  el  combate ,  que  de  ninguna  manera  se  conocía  ventaja 
en  los  unos  ni  en  los  otros ;  volvió  Joan  de  Cubas  á  pedir 
socorro,  y  acudiéronle  con  dos  compañías  d6  arcabucerías  los 
Capitanes  D.  Rodrigo  Mendoza  y  Pascual  de  Alarcon;  en  ^sto 
avisaron  las  centinelas  que  los  enemigos  que  peleaban  con  el 
Capitán  Yillagra  se  retiraban  la  vuelta  del  íjuerte,  y  que  Cubas 
pedia  más  socorro;  acudiósele  con  oO  picas ,  con  lo  cual ,  y  con 
el  ardor  y  valentía  que  peleaban  nuestros  soldados,  desordena* 
damente  se  retiraron  los  indios^  seguíalos  nuestra  gente  ^  tanto, 
que  llegaron  á  cerrar  con  las  murallas.  Conociendo  D.  Pedro 
el  valor  y  ventaja  de  los  suyos,  y  que  iban  de  venoida  los 
terrenateiá,  mandó  que  las  banderas  con  el  resto  de  las  picas 
marchasen  en  seguimiento  de  la  batalla,  y  que  quedase  ua 
escuadrón  de  mosquetería  y  la  arcabucería  de  retaguardia 
para  baeer  frente  al  enemigo  si  otra  vez  intentase  echar  gente 
por  la  playa.  Andaba  todavía  en  pié  el  tesón  y  porfia  de  ex- 
pugnar la  fuerza,  y  continuándose  el  ardor  de  los  nuestros,  y 
ayudándose  los  unos  á  los  otros  á  subir  por  las  murallas  ^  los 
primeros  que  subieron  á  las  almenas  fueron  Joan  de  Cub^i  y 
Cervantes,  y  recibiendo  algunas  heridas,  cayeron  rodando. 
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Creció  oon  esto  la  difiooltad  de  ganar  el  fuerte,  porque  los 
tenrenates  eargaroa  reciamente  con  mosquetería ,  arcabucería 
y  varios  artificios  de  niego ,  en  que  los  holandeses  los  teni<m 
muy  diestros  y  disciplinados*  La  artillería  no  dejaba  de  hacer 
su  efecto  maltratando  á  los  nuestros ;  pero  fué  tanto  el  coraje 
con  que  se  arremetió  esta  última  vez ,  que  no  podiendo  ya  los 
enemigos  sufrir  la  furia  y  el  herir  de  los  españole3,  desmaya- 
dos y  vencidos ,  desampararon  la  fortaleza  y  la  entraron  los 
nuestros  con  pérdida  de  45  hombres  y  muchos  heridos;  ha« 
hiendo  muerto  de  los  Capitanes,  Cervantes,  que  fué  de  los 
primeros  que  subíeton  al  muro  con  deseo  de  poner  en  él  el 
estandarte  Real ,  bajando  de  dos  lanzadas  hecho  pedazos  al 
foso ;  murieron  muchos  terrenates ,  javos  y  holandeses ;  toma* 
ronse  43  piezas  grandes  de  bronce  y  mucho  número  de  ver-* 
sos,  armas,  municiones  y  bastimentos;  con  que  ganada  esta 
plaza,  aunque  pequeña,  se  entró  la  ciudad,  y  los  nuestros  se 
enseñorearon  della  metiéndola  á  saco.  Con  esta  victoria  en-« 
traron  en  consejo  los  Capitanes  sobre  si  se  pasaría  adelante  ó 
se  conservaria  lo  ganado ;  pareció  constantemente  por  los  más 
votos,  que  no  se  perdiese  tiempo  y  se  acometiese  á  ganar  la 
fortaleza  principal ,  en  que  consistía  el  último  fin  de  la  empresa 
de  Terrenate :  tomada  resolución,  los  Capitanes  Vergara  y  Yi* 
Uagra,  acometieron  las  puertas  del  fuerte,  y  haciéndolas  peda- 
zos, le  entraron  y  saquearon ,  y  tomaron  en  él  todas  las  ríque*  * 
sas  que  el  Rey  tenia ,  porque  era  aquel  su  Palacio*  La  presa  fué 
de  consideración,  y  aunque  el  General  lo  quiso  remediar,  no 
pudo;  porque  la  codicia  de  los  soldados  no  hay  prudencia 
humana  que  la  pueda  enfrenar ,  no  obstante  que  el  saco  es  el 
último  galardón  de  sus  trabajos ,  y  á  lo  que  se  encamina  el 
principal  intento  de  la  guerra.  El  Rey  de  Terrenate,  con  esta 
pérdida,  se  había  ya  hecho  á  la  mar  en  algunos  barcos  peque- 
ños, llevando  en  ellos  su  mujer  y  sus  hijos,  y  algunos  de  los 
que  le  servían,  y  los  holandeses  que  se  habian  hallado  con  él 
en  la  batalla;  tomando  su  derrota,  fugitivo  y  miserable,  á  la 
isla  de  Jilolo ,  á  un  fuerte  que  poco  antes  se  habia  edificado.  Los 
holandeses  se  derramaron  y  huyeron  á  diversas  partes,  bus- 
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élBlhdO  bifó  haV((!^  én  qáéi«iÍváfso  dé  )fl  AlWH  dé\^s  ^aBOte&, 
éh  qütí  ftl  Bn  ^ié)tíéh  á  parát,  poi*  Más  qvié  «éttftSttiidiiie  p^rfien 
élñ  ífM  e^í-oréi$  y  tébéldii^ist  <d{56iirrí&ii,  fiíialiiKdtité,  vicioñd6o6 
'j  alegfes  por  Vóda^  1(^  éátnpa6ais  y  poblaeiones,  haciéndose 
áéfiórés  dé  las  riqki62ásí  dé  aquella  gmtíde  y  {kxleroÉa  isla; 
ptíhietado  D;  Pédm,  Mtno  laü  otisliatio  Capitán^  la  matio  en 
qtiiétar  ¿1  lügár  y  en  iÉHÍot*nar  una  iglesia  vieja  para  estaUemr 
en'  aquella^  páftes  ttin  remotas  el  enlto  divino,  en  Duyas  aras 
di6  grat^ías  á  DióB  pot*  la  victoria  alcanzada.  Ibtiió  posesión  de 
tas  foytátéeds ,  arbolando  )ás  banderas  de  Bspafia  par  et  Rey 
i>.  Felipe  III ,  iiú  tín  grande  salva  de  artillerfa  y  otros  immi^ 
inentod  marciales. 

OrdemS  b.  Pedro  el  dift  ^guienie,  que  el  €apitaii  Cristóbal 
?il(agt*a,  d  Rey  de  Tidore,  con  e)  iVinctpe  su  hijo,  y  <Íob  ga^^ 
leras  éon  400  hombres  éé  guerra  y  la  armada  del  Rey,  par«* 
tteseñ  en  busca  del  Rey  de  terrenate ;  hiciét^nlo  asis  y  hecAos 
á  fá  vela,  llegaron  á  Pa  foerza  de  Tacottié,  donde  hdianMi  á 
CaChilamuja ,  el  más  valiente  de  losierrehates,  primo-liermaoo 
del  Rey  y  su  Capitán  General ;  que  viendo  al  Capitán ,  se  rin* 
dio  luego  ^on  algunos  holandeses,  los  cuales,  puntos  á  beren 
recaudo,  los  envió  al  General;  siguió  Yillagra  su  derrota  y 
topó  en  el  cá«híno  al  sangaje  de  Mosaquia,  el  cual,  sin  querer 
ponek*se  en  batalía^  de  boena  gana  se  dio  al  Capitán  ^  Uevá*^ 
rótíO  á  D.  Pedro)  y  el  sangaje  se  ofu^eió  de  bascar  bl  Rey  de 
Teri^enúté  y  reducirle :  0.  Pedro  se  lo  agradeció,  advírtióndcia 
que  mirasen  el  tiempo  en  que  se  halisANin  ^  y  atendiendo  á  la 
paz  y  confederación  con  S.  M . ,  y  á  la  salud  de  sus  pueblos 
y  vasallos,  ai  universal  sosiego  bellos,  y  qae  deseafaoi  osar 
de  la  Yícioría  alcanzada  más  con  la  vútnd  de  la  benignidad 
que  con  la  fuerza;  y  asi  le  daba  licencia  y  prometía  que 
teniendo  efecto  la  promesa,  seria  galardonad  y  agasajado 
cMtíO  era  justo ;  y  que  asegurase  al  Rey  y  á  sus  hijos  sus  vidas 
y  corona ,  <^omo  estuviesen  debqo  de  ia  f)bediencia  del  Rey 
de  Espafta;  y  á  sus  fnandamíenlos,  embarcáronse  loa  dos  ca^ 
cfhfles  con  Tillagra  y  navegaron  la  vuelta  de  la  Baltochiaa  al 
fuerte  de  Sabubú,  donde  estaba  el  Rey  de  T^^enale;  el  cual, 
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sabiendo  cpie  habían  llagado  al  fuorte^  loa  recibió  con  miobo» 
abrazos ,  aunque  4xm  baria  tristoaa ;  pereuadiéronle  ique  ^ 
estregase  á  la  gracia  del  General^  que  había  dado  bu  pajabnn 
de  trateirie  con  la  reverencia  qoe  se  le  debía  i  $u  peniona,  y 
de  disponer  sos  cosas  mn  la  decencia  y  auloridiad  «[Ue  conViC^r 
nía ;  rehusólo  mucho  el  i^ey^  adviriimido  que  había  Ú0  preí* 
ceder,  ante  todas  cosas,  la  solemnidad  del  salvo  cwánol^i 
despachóse  luego  ó  D.  Pedno,  el  ena),  le  MYíó  a)  n^omepAa 
con  todas  las  cláusulas  necesarias  i  ia  oegurídftd  Rq9}«  de^iod^ 
lo  demás  al  arbíiirio  de  la  Majestad  del  B0S  D.  Fe^pe  W;  cg» 
esto  se  determinó  el  Bey  de  Ycnir  A  Terrem>9  Mn  el  Priar^ 
cipa  y  los  demás  oachiles  y  «angajes  que  con  él  eiístisbw  i  ^ 
bien  muy  contra  i^  parecer  de  la  Reina ,  A  quien  .«mab«i  tier<' 
nanuMle ;  embarcóse  en  las  galeras  dond^  los  fímó  Vi)jlAgr<t» 
para  ponerlos  .en  las  manos  de  su  General, 

De  f)aso  quiso  di  Bey  visiiar  ¿  su  mnáre  i  y  babié.n^Qsalo 
concedido  el  Capitán,  llegaron  á  la  f<Nrtaiaza  di9  TafiOfoé, 
donde  la  salió  á  raeíbir  la  madise ,  oofim)áMk)Ie  y  piRiipi¿ndojle 
ooD  consejos  varoniles;  de  este  f»araje  avisó  ^el  CiipíMn  Villa-r' 
gra,  como  denipo  de  poces  dias  fcendria  len  sus  manos  al  Aey 
de  Terrena  te;  anespondióle  D.  Pedro,  qm  se  dipse  prjsa  ei^  sa 
llegada,  que  habia  mucho  que  bdcer;  concjijui^a  I9  visjtia  .cM 
Rey  00a  su  jnadre^  «alió  VilJagca  4»  Tacóme,  la  V:uelta  dlQ 
Terrenaíte,  y  tiegando  á  bt  isla  casi  á  la  mf^jli^  noQhe,  nno 
qniso  «nirar  en  el  puerto,  Aguardando  ({ue  Miíanepiese;  a1 
triste  ftey,  conáderaba  entre  las  ^sombr^  y  (tristezas  de  la 
noche,  como  quien  tenia  el  ánimo leiafidr^o,  lo  que  habia  per^ 
dido^  rompióndole  lel  corazón  los  sAambores  y  las  otr^s  sena-*- 
les  m¿ittares ;  amaneii^ió,  y  ordenó  el  General  que  antes  qq/s 
desembarcase  le  foese  ^á  visitar  el  Rey  de  Tidore ;  el  de  Ierre* 
nate  lo  n^insó  constantemente ,  pero  ios  Capitanes  que  venijsui 
con  él  le  rogaron  que  lo  aceptase.;  fi^^alment^,  forzado  y  p^r** 
añadido,  lo  hubo  de  hacer;  aCrontároB(se  la?  dos  g^l,eras  y 
descubniáronse  las  .popas,  y  «a  ellas  ios  4qs  Reyes,  sin  ;ha^ 
blarse  palabra;  suspenso  el  de  X^rnen^,  iconsider£d)a  el 
trance  de  su  lor-(«ina.,  y  que  habiendo  sido  ántos  ^1  que  sojuz** 
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gaba  aquel  archipiélago  y  que  todos  los -Reyes  de  su  distrito 
temblaban  de  sus  armas;' hoy  se  veía ayasallado  de  su  ene- 
migo, reudido,  y  desposeído  de  su  corona  y  debajo  de  las 
ooyundasfde  España;  efectos  de  la  inconstancia  de  la  guerra 
Y  de  losr  tiempos ;  puestos  en  esta  suspensión  los  dos  Reyes, 
el  de  Terrenate ,  como  vencido  (aunque  superior  al  de  Tidore), 
con  uno  de  los  de  su  casa  le  envió  un  recado  de  su  parte 
con  muchas  sumisiones;  recibiólo  el  Tidore,  pagándole  luego 
con  la  misH&a  cortesía ,  ufano  y  orgulloso  de  ver  á  su  enemigo 
.  desconsolado  y  abatido  Be  los  trances  de  fortuna ,  que  aún  en 
las  mismas  Cl^ronas  no  hay  seguridad.  Conseguida  esta  cere- 
monia, el  Terrenate  con  todos  los  Capitanes  y  demás  indios  que 
le  acompañaban  ,.pasó  á  la  galera  del  Tidore,  y  alli  se  hiciercm 
muchos  cumplimientos ,  aunque  indiferentes  en  la  intencáoo, 
donde  fueron  recibidos  con  grande  estruendo  de  artillería; 
esperábales  el  General  en  la  fortaleza ;  comenzaron  á  desem- 
barcar; saltó  en  tierra  el  Rey  de  Terrenate,  llevándole  en 
medio  el  Maestre  de  Campo,  Gallinato,  y  tras  él  el  Principe 
su  hijo,  con  todos  los  demás  indios  y  Capitanes,  pasando  por 
en  medio  de  los  escuadrones  que  D.  Pedro  habia  mandado 
formar  en  la  playa :  mostró  contento  de  verlos  el  Terrenate: 
en  esta  manera  llegó  á  la  fortaleza ,  morada  antigua  de  sus 
predecesores ,  y  poco  antes  suya.  Salióle  á  recibir  D.  Pedro, 
casi  á  los  umbrales  della,  desarmado  y  puesto  en  forma  de 
galán  cortesano,  con  muchos  Capitanes  y  otros  Oficiales  de  la 
milicia;  quiso  besarle  la  mano,  y  estorbándoselo  el  Rey,  lo 
abrazó ,  y  asidos  dellas  subieron  á  las  salas  de  la  fortaleza ;  y 
en  la  más  suntuosa,  puestas  debajo  de  un  dosel  tres  sillas  con 
tr^  almohadas  delante ;  sentado  el  Rey  y  su  hijo,  se  sentó  el 
General ,  y  después  de  alguna  breve  suspensión  le  dijo,  que 
esforzase  y  serenase  su  corazón ,  y  tomase  con  el  valor  de  Rey 
los  trabajos  de  la  guerra,  que  esperaba  de  un  tan  gran  Ho^ 
narca  como  el  Rey,  Su  Señor,  que  como  le  fuese  amigo  le 
restituiría  en  su  antiguo  poder  y  grandeza  y  le  volvería  sus 
reinos,  poniendo  por  su  parte  la  intervención  que  era  justo, 
y  que  por  que  requería  más  tiempo  y  horas  más  retiradas 
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para  tratar  y  disponer  la  importancia  de  los  negocios,  no 
quería  cansarle  ni  ser  más  largo.  El  Rey  le  agradeció  el  áai-» 
mo  que  mostraba  en  consolarle  y  el  deseo  de  las  mejoras  de 
su  fortuna;  y  concluyó  diciendo,  que  se  alentaba  mucho 
cuando  consideraba  que  le  había  guardado  el  cielo  para  ser 
vencido  por  tan  excelente  caudillo  *y  valeroso  Capitán ,  y  que 
por  esta  parte  quedaba  debiendo  mucho  á  su  suerte ,  y  confiaba 
que  en  todo  le  habia  de  ser  favorable ,  y  habia  de  conseguir 
por  su  medio  mucha  parte  de  lo  que  habia  perdido,  humi- 
llando sus  reinos  y  vasallos  á  los  pies  de  tan  gran  Monarca, 
como  el  Rey  D.  Felipe  III,  por  cuyo  vasallo  se  confesaba 
luego.  Con  esto  se  concluyó  la  plática,  suplicando  D.  Pedro 
al  Rey,  que  para  más  autoridad  de  su  persona,  y  porque  viéa-* 
dolé  sólo  no  se  le  atreviesen  algunos  tidores  enemigos  suyos, 
permitiese  que  estuviesen  de  guarda  en  su  palacio  una  com« 
pañia  de  arcabuceros ;  aceptó  el  Rey,  mostrando  en  su  sem«« 
blante  que  con  buena  cortesía  se  le  prendía ;  mandóse  al  Ca-* 
pitan  Delgado  que  acudiese  con  su  compañía  á  la  guarda  del 
Rey,  que  se  hizo  con  puntualidad ,  tratándole  con  mucha  au^ 
toridad  y  regalo ;  y  por  aliviar  la  prisión  y  entretener  su  sole- 
dad ,  envió  á  pedir  á  D.  Pedro  que  le  enviase  al  Capitán  Vi-* 
llagra;  diciendo,  que  por  ser  el  primer  soldado  español  que 
habia  conocido,  le  amaba  y  llamaba  padre  y  gustaba  de  C(h- 
municarle :  refieren  que  decía  el  Rey,  que  el  tratar  con  los 
vencedores  no  era  otra  cosa  que  darse  prisa  á  ser  vencido  y 
hacer  costumbre  de  la  mudanza  de  su  suerte.  £1  Gobernador 
lo  mandó  luego,  procurando  vencer  dos  veces  la  arpoganoia 
en  que  se  habia  visto  aquel  Rey,  una  oca  el  trato  y  otra  con 
las  armas,  y  asi  fué  el  Capitán  con  particular  gusto  de  servir 
el  Rey. 

Puesto  ya  el  Rey  de  Terrenate  en  la  guarda  y  conservación 
que  á  su  persona  era  necesario,  trató  luego  D.  Pedro  que  ca-* 
pitulase  las  cosas  tocantes  á  la  seguridad  y  obediencia  que 
debía  al  Rey  católico;  dando  el  cargo  de  esto  á  GalUnatoy  á 
Villagra ,  los  cuales  con  mucha  prudencia  se  lo  aconsejaron  al 
Rey )  y  él  vino  de  buena  gana  en  lo  que  le  pedia. 
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Capílolaron  que  entregase  al  Rej  D.  Felipe  III ,  las  forta** 
leías  cjne  tenia  es  sus  Reinos,  que  son :  las  de  Jiloto»  Sabubú, 
Gamocanora,  Taéomé,  las  de  Maquien  y  Sula,  y  todas  las 
demás  contenidas  en  sus  provincias^  con  toda  la  artillería, 
armas  y  moDicidneá 

Que  reslitutese  todos  los  Capitanes,  soldados  fieles  ó  in-* 
fieles  que  fuesen  subditos  de  la  Corona  de  España ,  y  ansi-- 
mismo  los  holandeses  que  hubiere  en  su  Reino. 

Que  entregue  todos  los  pueblos  que  están  en  la  Batoohina, 
los  cuales  antiguamente  fueron  cristianos,  y  ansimismo  las 
islas  de  Moratag  y  Cherrao,  con  toda  la  artillería  y  municiones. 

Todo  esto  dijo  que  entregaría ,  autorizando  las  capitulacio* 
nes  con  todos  los  puntos  y  fuerzas  necesarías ,  firmándolas  el 
Rey  y  poniendo  su  data  en  la  fortaleaa  de  Terrenate ,  á  4  O  de 
Abril  de  4606  a&os;  y  ansimismo  las  firmó  el  General,  D.  Pe* 
dro  de  Ácufía,  y  envió  á  España  las  capitulaciones,  haciendo 
al  Rey  católico,  Señor  de  aquellas  remotísimas  islas  del  Maluco- 

En  prosecución  de  esto,  envió  luego  D.  Pedro  sus  galeras 
con  algunos  Capitanes  y  al  hijo  del  Rey,  para  que  lomasen 
posesión  destas  islas;  las  cuales,  luego  que  vieron  i  nuestros 
Capilanes,  se  allanaron ;  saltando  en  ellas  Cachilamuja,  dícien* 
do  á  los  que  las  guardaban ,  que  todo  estaba  ya  por  la  Corona 
de  España,  y  que  asi  le  jurasen  obediencia  al  Rey;  mandó 
que  sacasen  la  artillería  y  la  llevasen  á  tas  galeras ;  ejecutóse 
luego  en  todas  las  islas  y  tierras  de  Terrenate  ^  y  pusieron  en 
sos  aimetias  los  estandartes  de  S.  H.  y  otros  trofeos ;  con  que 
vencidas  algunas  dificultades  en  allanar  las  fortalezas,  por  la 
buena  industria  y  valor  de  los  Capitanes,  se  serenó  toda  El 
Rey  de  Tidore,  brioso  y  alentado  de  yét  á  su  enemigo  preso  y 
vencido,  pretendió  con  algunos  de  los  suyos  recobrar  las  tier- 
ras que  le  tenia  usurpadas ;  para  esto  salió  con  mucha  inftm- 
tería  y  algunos  bajeles,  haciendo  mucho  estruendo  en  las  islas 
oirounvecinas  de  Terrenate.  D.  Pedro  que  sintió  la  alteración 
y  movimiento  del  Rey,  sagaz  y  prudentemente  le  quietó  y 
hi20  retirar  á  sus  tierras;  enviándole  á  reprender  de  que  sin 
su  licencia  y  aouerdo  hubiese  intentado  diescom[ioner  las 
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cosas  del  máogf^  uqív^^  í  que  él  ^n  tanM)  cviidado  pei:i§f||)ft 
establecer,  y  Iwcer^e  rertUiwr  á  él  y  á  tpílo^  lo*  dem^  fl^ye^ 
del  archipiélago  lo  que  el  Rey  de  Wropate  les  I^^bja  tirani-r 
zado,  pai^  que  obligados  cop  este  beAegcio,  p^t,\ivie3^n  m^ 
proaU)i5  al  recpoocimiofíto  de  }as  cosa3  del  Hoy  qató)icq  y  é*  Ip 

que  mca^a  á  la  fó  y  ob^ienci^i  que  1p  d^bi?^  jurar;  y  qu^ 
para  caliQpar  QQQ  mayores  y  niéa  yerdfi^rp?  fundanieul^  qq 
palabra>  quería  qpe  desde  lijiegp  lo  ei.perjiQeu^se^ ,  y  \^  ^al^fi 

JíoeDoia  para  que  Ips  ocho  pueblos  que  i^  tepiau  toiiíado?  ^n 
la  isla  de  Waquien ,  e^tra^er|  luego  eu  )a  pospsiof^  dpHps  v  y  ^1 
Rey  de  Baí59p,  np.  obstante,  qufl  no  sp  bailó  ea  la  ?;ppgwpjpn 
de  T^rapata  eu  ^ervioio  dpi  Rpy  de  R^ppúai  por  haberle  de^^ 
ayudado  a)ga^O($  iualo$  temporales  d^  1^  mar  y  haber  ^l\dQ 

bfiñdo  ouaqdo  Afidró?  Fufiado,  ea  IpapRos  pasadp??  peleaudfl 
eu  su  compauia  para  tomar  la  isla,  le  sopofrlp  valeix)^a^eQt/e( 
le  búzp  gracia  die  )a  isla  de  Cagoas  Ad^va  y  J^ailoro;  al  á^ 
Síam,  por  el  mi^smp  cousiguiepte,  le  restituyó  eu  Ip  qj^e  sp  }ff 
había  usurpado,  y  dié  á  ptras  pergpua?  4^  Pn  el  tjprnpo  dp  |a 
paz  poseia^  algunas,  tiprras  y  lugares,  lo  qu?  \e^  tOQaba;  res- 
tituyendo ausimiamQ  al  jcuUo  divmo  los  te^uplos  que  ^  ^fibiap 
profanado ;  daudo  á  lp§  Padres  de  la  Copipañia ,  I^  üglasi^  app 
ántP?  era  de  ^ap  Paulo  y  suya ;  d¡é  á  los  peligrosos  de  oau 
FranpiaPO,  la  mpz^uita  priucípal  para  que  fiuuda^en  en  ella) 
dio  á  Jos  de  3an  Ji^ustíu ,  uaa  cpsa  de  la  hermana  dej  Rey; 
¿  loa  de  3auto  Domingo ,  otra  de  un  judio  muy  ricp  y ^  poden 
ro$p;  y  d¡ó  orden  para^W  1?^  R^ye^  de}  arpl^ipiéja^  bicíp- 
sep  al  jiuramento  a)  Ra^y  patólicQ ,  Avi^ndplos  y  señalandp  ^^ 
para  ello.  Prevauidpp,,  pues,  todos  ^qupUps  PrúpiQipps  y  ftsye? 
del  líaJuco  para  jurar  la  phedipucia  y  v^^aWajP  ai  Rpy  paip- 
lico,  prpparada  la  jwiyor  sala  de  la  fortalp:?^  «y  adjqre^ada  d^ 
ricas  telas  y  doselps,  y  toda  la  gen^  de  guerra  pupsta  ejfi  órri 
den  para  esperarlos ;  ^  la  bora  aeaala^^  poncurriprop  tp^ps 
cQu  grandp  ostentacipu  y  acompañamieutp ;  eutjraroi^i  ^n  ]a 
sala,  doudc  puesta  una  silla  debajo  de  un  .dp^eí  y  á  Iqs  )ados 
pn  más  ipfi&rior  b;igar  ipAro^  as^ujtos:  P.  Pedro  ^  seufp  pu  i^a 
siUa  debajp  del  do^l ,  y  lp§  de«ia?  fteyps  .^  ^ps  sisjputp?  ya 
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dichos,  y  atentos  todos,  propuso  el  general  ]a  cansa  de  haber- 
los juntado ;  las  razones  que  habia  para  que  jurasen  la  obe- 
diencia al  Rey  católico,  y  como  por  aquella  manera  quedaban 
hechos  señores  pacíficos  de  sus  tierras  y  Reinos,  y  cuan  im-« 
portante  cosa  era  para  conseguir  la  unión  y  concordia  entre 
todos ,  y  tener  por  amparo  y  protector  al  mayor  Rey  de  todo 
el  orbe ;  que  en  todo  trance  de  disensión  y  de  guerra  loe  habia 
de  defender ,  sin  dar  lugar  á  la  tiranía  ni  opresión  en  que 
hasta  entonces  habían  vivido  los  unos  y  los  otros,  sino  que 
con  verdadera  unión  poseyese  cada  uno  lo  que  le  tocaba  de- 
bajo de  las  leyes  y  orden  de  naturaleza ,  con  cuya  felicidad 
dichosamente  gozarían  de  sus  tierras  y  vasallos,  de  sus  frutos 
y  riquezas ,  sin  dar  lugar  á  las  naciones  septentrionales  que 
tratasen  con  ellos;  ad virtiendo  que  no  hay  más  poderoso 
brazo  en  la  tierra  para  defender  y  ofender  que  el  del  Rey  de 
España,  porque  es  el  mismo  de  Dios,  cuya  fuerza  es  á  todo 
humano  poder  incontrastable,  como  lo  muestran  las  muchas 
victorias  que  él  y  los  demás  predecesores  suyos  han  alcan- 
zado de  la  tiranía  y  infidelidad  de  los  malos.  Á  esta  arenga,  ju- 
raron obediencia  en  las  manos  del  General  D.  Pedro  de  Acu- 
ña, que  con  severidad  representaba  la  persona  de  su  Rey. 
El  primero  que  hizo  el  juramento,  fué  Cachil,  Sultán;  Caide 
Bujey,  Rey  de  Terrenate;  el  Principe,  su  hijo;  Cachilmolé, 
Rey  de  Tidore;  Cachilraja  Laudin,  Rey  de  Bazan;  Cachil 
Dini ,  Rey  de  Siam ;  á  los  Reyes  siguieron  todos  los  cachiles  y 
sangajes,  y  otros  Principes  poderosos  de  aquel  archipiéla- 
go, deudos  y  vasallos  destos  Reyes;  jurando  y  capitulando  no 
admitir  holandeses  ni  otras  naciones  del  Norte  que  fuesen 
enemigas  ó  rebeldes  á  S.  U. ,  ni  consentirlos  que  carguen  del 
clavo,  especería  ni  otras  drogas  de  las  islas,  sino  á  los  vasa- 
llos de  S.  M.;  que  acudirían  con  sus  personas,  gente  y  navios 
todas  las  veces  que  fuesen  llamados  por  los  que  gobernasen 
las  fortalezas  principales  de  Terrenate  ó  Filipinas;  que  no  pu- 
siesen estorbo  á  los  mahometanos  ó  gentiles  que  quisiesen  ser 
cristianos.  Concluido  este  acto,  no  sin  grande  solemnidad  y 
ceremonias,  los  demás  Reyes,  fuera  del  de  Terrenate,  abra* 
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zaron  e]  juramento  con  notable  alegría,  porque  les  parecía  que 
salían  del  yugo  del  mayor  tirano  que  había  eonocido  todo 
aquel  Oriente ,  porque  como  más  poderoso ,  no  podían  sufrir 
que  les  quisiese  subordinar;  y  finalmente,  para  peñeren  buen 
concierto  y  s^ridad  aquellas  islas,  ordenó  D.  Pedro  que  el 
Rey  de  Terrenate  y  el  Príncipe  se  dispusiesen  á  ir  con  él  á 
Filipinas,  y  dejasen  en  sus  tierras  Gobernadores  que  en  su 
nombre  las  gobernasen ;  que  en  Tidore  se  levantase  otro  fuerte 
nuevo  y  se  dejase  muy  bien  guarnecido;  que  á  los  vasallos 
del  Terrenate  sé  les  quitase  parte  de  ios  tributos  que  pagaban; 
con  que  se  les  daba  á  entender  que  se  deseaba  más  su  alivio 
y  descanso,  que  el  tenerlos  oprimidos  y  avasallados.  Ordenó 
también  que  se  hiciese  otro  fuerte  en  Terrenate  en  lugar  más 
conveniente  que  el  que  estaba  hecho,  para  lo  cual  se  comen- 
zaron á  delinear  plantas  para  comenzar  la  fábrica,  la  cual  se 
puso  luego  en  ejecución  con  muy  fuertes  baluartes  y  terraple- 
nes; guarnecióle  D.  Pedro  con  6  compañías,  cada  una  de  400 
soldados,  con  Capitanes  de  mucho  valor  y  experiencia ;  dejóle 
4S  artilleros,  OOgastadoreis,  artillería,  municiones  y  vituallas, 
y  algunos  bajeles  para  el  servicio  y  defensa  de  la  isla;  y  por 
su  Teniente  al  Maestre  de  Campo,  Joan  de Esquivel ,  con  cargo 
de  todo  lo  tocante  al  Maluco,  con  una  cuerda  y  avisada  ins- 
trucción de  la  forma  y  manera  como  se  había  de  portar  y  tener 
aquel  archipiélago  eri  unión  y  obediencia^  conservando . sus 
provincias  debajo  de  la  Corona  de  España.  Con  esto  y  con  de- 
jarle proveído  de  todo  lo  necesario,  rendido  y  sujetado  con 
todo  su  poder  y  coronas  debajo  de  la  del  Rey  católico,  manda 
prevenir  la  gente  y  navios ,  y  honrando  con  sus  brazos  á  6a- 
llinato  y  á  los  demás  Capitanes,  con  mucha  salva  de  artillería, 
se  despidió  dellos,  embarcándose  con  el  Rey  de  Terrenate  y 
el  Príncipe,  su  hijo,  con  todos  los  demás  cautivos  y  prisione- 
ros en  la  Capitana  la  vuelta  de  Filipinas. 

Comenzó  Gallinato  á  poner  en  perfección  el  gobierno  de 
aquellas  islas;  envió  á  la  hora  á  llamar  los  Gobernadores  que 
en  su  ausencia  había  nombrado  el  Terrenate,  que  poniendo 
algunas  dificultades  en  su  ida,  con  su  pmdeacia  y  buen  juicio 
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lafi  allanó»  baeiéndolos  con  blai^dara entrar  en  el  yvigQ  reoiemlQ 
y  pocos  meses  antea  coaquia^o;  rádijyolos  finalmente,  y  asentó 
fA  gobierno  oon  admirable  virtud  y  providenoia  de  las  personas 
que  para  ejercerle  se  señalaron ;  envió  algunos  Capitanes  de 
confianza  oon  buen  núpaero  de  soldados  i  solicitar  é  los 
Reyes  vecinos,  á  la  fé  y  el  juramento  ile  obediencia  ^  Rey 
oatólíco ;  guarneció  las  fortalezas  más  desoaecídas  para  vigiar 
lanoia  y  buena  guarda  del  archipiélago ;  convocó  los  más  ame-» 
drentados  y  que  babia  ausentado  el  terror  de  la  guerra  á  sus 
antiguas  poblaciones;  oomstituyó  el  soóego;  rejuveneció  el 
trato  y  la  policja;  templó  el  orgullo  de  los  Príncipes  más  su*^ 
periores  en  la  tiranía  á  los  menores,  baoiendo  que  cada  vno 
se  contentase  con  las  tierras  legitimas  y  heredadas  de  suis  ma^ 
yores  sin  alterar  sus  confinantes  >  de  que  no  acababan  de  eurt 
carecer  la  piedad  y  ánimo  generoso  del  Maestre  de  Campo, 
refiriéndolo  en  muchas  cartas  lo  qne  estimaban  él  vasallaje  del 
Rey  de  España,  y  como  perseverarían  en  la  obediencia  basta 
los  últimos  alientos  de  la  vida,  y  la  confirmarían  on  sus  des*^ 
oendienles ;  ofreciéndole  para  todo  y  en  cualquiera  nao^a^ 
sus  fuerzas,  embarcaciones «  sedas,  clavo,  bastimentos  y  lo 
más  precioso  de  sus  islas  para  las  flotas  de  España ;  puso ,  no 
obstante,  galeras  en  algunas  ensenadas  ycaboa  pelign^sos 
para  defensa  y  aviso  de  las  armadas  septentrionaies;  las  cua^r 
les,  aportando  algunas  á  Terreiiate,  y  viendo  el  dpstro^o  d# 
sus  factorías^  fuertes,  bajeles  y  soldados,  huyeron,  y  dasasn 
parados  se  dejaron  Uevar  de  las  furias  tormentosas  d^  aquar 
líos  nares;  espia  los  puertos  donde  eran  acogidos «  y  aiU  los 
asaka  hasta  sunaegjírlos,  poniendo  á  saco  y  ¿  fuago  las  islas;  y 
loa  rebeldes  en  esta  pretensión ,  mal  áiasangamidos  dastos  tm^ 
migos  y  de  SMS  porvensas  materias  dé  Estado,  obedecea  por 
fuerza  tos  más  obstinados,  usando  á  vacas  del  rigor  y  á  veces 
de  la  humanidad,  repa^dias  que  coso^ponen  y  maci9aa  U>  má§ 
iksesperado :  envió  sus  Embajadores  á  ios  Rejas  (otiles  y 
inahometaoos  ^  acompañados  de  algunos  asmalentesvaj^nes  en 
vhtnd  y  letras,  que  abandonando  las  aupMstíici(9iies  y  arneras 
abomJaaUes,  adaiitan  Ja  Im  del  ísobarano ^VMgaiMí ;  fabriep 
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templos  y  constituyó  admirablemente  la  veneración  del  oiilto; 
recobró  para  el  Rey  católico  las  fortalezas  y  lugares  que  el 
Terrenate  habia  usurpado,  y  pone  cobro  en  ellos;  redúeense 
los  Gobernadores ,  sometiendo  las  cervices  á  las  coyundas  ea^ 
pañolas;  huyen  los  enemigos;  destiérranse  los  ídolos  y  oer^«+ 
monias  profanas ;  navega  prósperamente  D.  Pedro  á  Filipinas; 
pretende  el  Rey  limar  la  prisión,  á  que  acudió  con  presteaa, 
dando  á  algunos  oachiles  y  sangajes  cast^os  competentes  al 
delito.  Publicaban  los  mal  afectos  en  Manila  que  se  habia  per* 
dido  por  su  mal  gobierno  ^  con  que  entran  en  alteración  los 
naturales  sin  poderlos  reducir  (¿cuándo  no  fué  la  virtud  oa**> 
lumniada?);  llega  á  la  isla  con  su  armada;  desvanece  de  la 
opiniou  á  sus  enemigos ;  saludó  toda  la  tierra  con  artillería  y 
otras  fiestas  á  los  vencedores ;  tiemblan  los  mal  afectos  que 
hablan  publicado  falsamente  su  deshonor;  obedecen  los  poco 
fieles  con  más  puntualidad  debajo  de  su  dominio,  cuando  le 
admiraban  más  venerable  en  sus  acciones  por  las  leyes  con 
que  los  gobierna ;  celébranse  con  arcos  y  inscnr i  pelones  las 
victorias  alcanzadas,  admirando  el  traje  y  los  adornos  de  los 
vencidos  á  los  naturales ;  despacha  D.  Pedro  á  España  y  á 
iodo  el  Occidente  el  suceso  de  las  Malucas  y  el  progreso  de  su 
jornada,  con  un  navio  de  aviso ;  escribe  anstmismo  al  Rey  ca* 
tólico  el  Rey  de  Terrenate  con  letras  persianas,  amparándose 
de  su  clemencia ;  refiérde  su  estado ;  llámale  de  todas  mati6<^ 
ras  grande,  piadoso,  temido,  soberano  entre  todos  los  Prínct*- 
pes  de  la  tierra,  y  pone  á  sus  pies  su  Estado  y  confiésaiBe  su 
subdito  y  feudatario,  y  que  permanecerá  en  su  devoción  in«t 
viciablemente:  y  dicele  el  General  como  quedan  todos  los 
Reyes  del  archipiélago  maluco,  por  la  virtud  y  gran  poder  de 
sus  armas,  vasallos  y  tributarios  á  la  msgestad  de  su  dichoso 
Imperio.  Uegó^  el  navio  de  aviso  á  España,  y  á  la  corte  ei>-* 
traron  los  despachos  del  suceso  en  el  Consejo  de  las  Indias; 
llevólos  el  Conde  de  Lemos  al  Rey  católico;  contento  de  que 
se  hubiese  logrado  el  eíécto  de  las  Malucas. 

Y  porque  admiren  loft  presentes  y  venideros  siglos  la  po^ 
tencia  deste  esclarecido  y  glorioso  Monaroa ,  y  coáa  atenta*^ 
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mente ,  sin  alterar  el  orbe  ni  sacarle  de  la  proporción  debida 
y  necesaria  á  la  conservación  y  aumento  de  sus  Coronas  y 
de  la  seguridad  en  que  sus  Principes  vivieron,  siendo  do* 
tado  de  genio  pacifico,  amado  y  engrandecido  de  todos  por 
tal ;  sin  embargo,  por  la  causa  pública  hacían  guerra  sus  Ca- 
pitanes á  un  mismo  tiempo  en  todo  el  mundo  á  los  émulos  de 
su  prosperidad  y  potencia,  pues  discurriendo  y  dando  breve- 
mento  una  vuelta  por  él ,  y  habiendo  dicho  largamente  lo  que 
pasaba  en  el  Asia ;  añadiendo  ahora  la  conquista  del  reino  de 
Pegú,  la  isla  de  Geilan  y  Candia  por  muchos  y  esforzados 
varones  de  nuestra  nación ,  que  dejo  á  la  digresión  de  mqor 
pluma;  en  la  América,  sus  armas  descubrían  y  conquistaban 
nuevas  y  nunca  vistas  tierras  en  los  pueblos  Taracozies,  explo- 
rando el  nuevo  Méjico ,  extendiendo  en  éstas  y  en  aquel  el 
dominio  de  su  dichoso  Imperio ;  catequizando  gentes  bárba- 
ras, más  con  pretexto  de  que  alcanzasen  la  luz  de  la  fe  y  mili- 
tasen debajo  del  estaudarto  de  la  Iglesia,  que  codicioso  del 
triunfo  y  vanidad  de  enseñorearlos;  en  la  África,  tenían  sitiada 
á  Oran  7.000  alarbes  con  cerco  muy  apretado ;  el  Marqués  de 
Árdales,  Gobernador  y  Capitán  general  de  aquella  plaza,  va- 
leroso y  esforzado  caballero,  salió  á  ellos  y  opúsoseles  con  900 
hombres  entre  caballos  y  infantes ,  y  trabándose  entre  todos 
una  recia  y  porfiada  escaramuza,  los  redujo  á  término  que  los 
desbarató  y  hizo  huir,  degollándoles  más  de  2.000  moros, 
ganándoles  muchas  armas ,  ganado  y  otras  presas  de  valor; 
habiéndose  ejercido,  por  la  virtud  marcial  de  sus  Gobernado* 
res  y  caudillos ,  en  los  veinte  y  más  dichosos  años  de  su  rei- 
nado, setenta  entradas  en  aquella  tercera  parte  del  mundo, 
donde  se  cautivaron  27.000  mahometanos,  sin  las  demás  que 
se  hicieron  desde  las  plazas  de  Arcilla  y  Tánger,  tocantes  á 
la  Corona  de  Portugal ,  por  la  belicosa  nación  portuguesa.  En  la 
Europa,  sus  ejércitos,  que  estaban  en  las  provincias  de  Flan- 
des  ,  habiendo  visto  en  lo  de  atrás  lo  que  con  tanta  diligencia 
obraron ,  se  armaban  para  el  año  siguiente  de  nuevas  armas 
y  pertrechos  para  ofender  á  los  holandeses,  y  se  preparaba 
otro  en  Lombardia,  como  veremos  en  su  lugar,  para  quebran- 
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tar.bFÍ08  y  razones  dé  Estado  peco  fieles  contra  la  firóEieza  y 
autoridad  pontifical;  oficios  en  que  se  gastaba  el  talento,  el 
cuidada,  las  horas,  tocantes  al  descanso  y  al  sueño  y  á  lo  más 
precioso  de  la  vida,  acudiendo  á  todo  y  no  faltando  á  nada, 
como  lo  mostraron  los  efectos ;  descargo  que  se  da  á  la  cuenta 
que  con  tanto  rigor  judicial  se  nos  pide  de  los  millones  de  oro 
y  plata  que  se  gastaron. 

Entretanto  que  las  cosas  de  Flandes,  por  la  prudencia  y 
buena  mana  del  Archiduque,  se  prometían  en  todos  sus  pue*- 
blos  y  provineias  una  larga  paz  y  tranquilidad  universal ,  en 
Italia  se  levantó  tal  discordia,  entre  el  Pontifico  Paulo  V  y  Te-- 
necianos,  que  estuvo  muy  al  trance  de  correr  fortuna  y  alte- 
rarse toda,  metiendo  los  mayores  y  más  vecinos  Estados  eh 
desolación  y  derramamiento  de  sangre  con  la  potencia  y  sumo 
rigor  de  las  armas.  Pauló  V,  pues.  Padre  y  esclarecidisimo 
Principe  de  la  Iglesia,  después,  como  ya  lo  dejamos  referido, 
que  en  el  año  de  605,  á  16  de  liayo,  ascendida  la  tiara  y 
ornamentos  pontificales ,  extendió  el  cuidado  y  puso  los  ojos 
en  la  autoridad  y .  privilegios  pertenecientes  al  estado  de  la 
Iglesia,  en  su  autoridad  y  estimación ;  en  amplificar  sus  tér<->- 
minos;  en  hacer  diversas  juntas  y  consistorios  en  que  con- 
vocaba los  mayores  y  más  sutiles  ingenios ,  asi  en  virtud  como 
en  letras,  todos  enderezados  á  este  intentó,  sin  levantar  un 
punto  la  mano  dellos,  dándolo  á  entender  asi  á  todas  las  re- 
públicas y  potestades  de  Italia,  á  los  mayores  y  más  sobera- 
nos Príncipes  de  la  Europa,  ctía  religiosísimas  amonestacio- 
nes, escritos  y  ejemplos;  de  que  hallando  en  el  Rey  católico, 
D.  Felipe  III,  tan  singular  báculo  y  apoyo,  le  adoptó  y  puso 
con  amor  de  padre  en  el  mejor  y  más  encarecido  lugar  de  sus 
hijos ,  con  que  tierna  y  afectuosamente  fué  inclinado  á  las 
cosas  de  España ;  medio  eficacísimo  para  conservar  las  de  Ita- 
lia  y  tenerlas  en  unión,  seguridad  y  templanza,  siendo  más 
apto  y  más  religioso  para  ellas  que  otro  Príncipe  de  los  que  se 
contienen  en  el  orbe  cristiano,  como  largamente  nos  lo  tiene 
ya  mostrado  la  fe  y  la  experiencia  en  este  tiempo ;  piies  los 
venecianos,  cuya  atención  no  es  más  que  á  las  alteraciones  y  * 
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moviflúentoá  de  ios  Prlneipes  y  potentados  de  Italia,  y  alé»** 
tar  meDe8aiiieflit6  oontra  su  eegarided  pana  con  sus  misas  y 
dasolaóiones  buscar  su  acreoentamieiilo  y  añadir  algunas  bue^ 
ñas  ciudades  á  sus  términos ;  oostumbre  estudiada  y  por  lar«<- 
gas  edades  envejecida,  sin  conocer  más  religión  que  en  mate- 
ria de  Estado,  y  tan  soberanos  y  exentos  en  eu  Gobierno, que 
ni  aún  á  la  Iglesia  querían  admitir  en  él ;  dejándose  llevar  de 
aquella  regla  y  herética  proposición ,  de  4]tte  los  faienes  y  ven- 
tas de  la  repiUiioa ,  con  el  tiempo « vendrían  á  ser  de  kis  í^b^ 
sias  y  conventos^  como  ai  esta  parte  no  fuese  la  seas  esencial, 
por  quien  se  ha  da  arriesgar  Aodo  y  la  que  se  debe  poner  rea 
mayor  autoridad  y  venemoion ,  como  á  causa  de  donde  se  de^^ 
rivan  todas  noastnas  felicidades ,  y  de  quien  se  han  de  espe- 
rar los  aumentos  y  el  acierto  en  el  Gobierno;  pues  si  ^os 
lo  da  todo,  qué  mucho  que  vaya  todo  á  él;  como  si  fuese  de 
mayor  utilidad  á  la  república  ó  á  nuestros  fines  propias  et 
serle  iagratos  y  no  agradecidos  á  los  favores  que  síenpre  nos 
hace.  Finahaente,  llevados  de  los  errores  de  sola  su  iconser-* 
vacien,  afectando  más  la  vana  pompa  y  autorídad  eensmenial 
de  sus  Senadores,  que  la  sustancia  y  utilidad  esencial  de  sus 
leyes:  ea  los  años  pasados  publicaron  algunos  deonetes  en  que 
establecían  no  poder  los  edesiástioos  apropiarse  bienes  poseí* 
dos  por  vtrtlud  de  derecho  que  tuv(iesen  á  ellos ;  que  no  ee  fa'- 
bricaaén  iglesias  ni  logares  de  hospitalidad ;  que  los  seculares 
no  pudiesen  dejar  sus  rentas  ni  otros  emolovientos  á  la  Igle- 
sia, anulando  algunos  ó  icasi  itodos  los  que  se  habian  dado; 
refiriendo  que  era  en  ¡perjuicio  de  su  autoridad  y  de  U  repú^ 
bUea,  dedaiíaado  graves  castigos  para  los  que  no  los  obede** 
ciesen ,  como  perdimiento  de  bienes.,  destierro  de  la  patria  y 
otras  cosas  á  este  modo  contraidas,  en  perjuicio  y  contra  los 
fandamentos  del  derecho  edesiástieo.  Opusiéronse  A  estos  de- 
cretos sumamento  afrentosos,  con  celo  verdaderamonta  cató** 
lice ,  los  Padres  de  la  CoBftpa&ia  de  Jesús  y  los  religiosos  ca^ 
pnchinosv de  cuyas  oootrofiersi^s  entre  los  unos  y  los  otros, 
resultó  «1  quererlos  desterráis  de  la.seaoria,  prendiendo  y  po- 
*  niendo  en  las  cárceles  la  virtud,  la  dignidad  y  las  personas, 
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sin  mí^dé  ni  reY%rMida  á  la  soberetiia  pontifioai  y  apo^Irca, 
á  quién  fyerteiMoeii  ^im  hechos.  Iñaulo  V,  é  cmyft  tioticiá  Hcm 
garon  «^as  di^savenemcias  y  disoordiae,  y  q[«e  el  gobierno 
adoülac  I»  te  qaeria  ititrodudr  tan  á  aos  ojos  en  ^  derec^ 
ecietíástieo ,  príkiielpios  por  donde,  no  alejándole ,  eon  celeridad 
se  háfn  visio  reitKM  y  provincias  may  católicos  negar  U  obe^ 
dHéncia  á  ki  Iglesia  y  dar  lagar  i  las  herejías:  pareoiéndole 
cosa  digna  de  remedio ,  y  que  era  este  accidente  de  los  que 
más  le  ttKMd>ain  en  el  principal  eervio  de  sa  oficie^  para  cuyo 
fin  .se  erigió  el  pontificado^  á  47  de  Abril  desie  áño ;  junio  loe 
CatiiMales  en  eMsistoríOt  yeon  palabras  «amnmrate  ponde^ 
radas  y  semillante  piadoso  refirió  el  hecho  de  los  'veoemanos, 
que  ya  se  rogia  por  toda  ilalia',  y  dijo  últimamente,  que 
después  de  haberle  cenféHdo  con  la  experiencia  tsín  «üv^jo'-' 
oída  que  lenia  de  graves  negocios  i  qercidos  en  la  maym^ 
parte  de  la  Buvopa  y  en  las  demás  del  mnndo ,  y  liaberlo  'és^ 
ludiado  y  consaiiado OOB  célebres  cronistas,  «firmaban  todos 
de  un  mismo  palvcér  y  acuerdo ;  que  los  deor^os  de  la  repú« 
blica  se  oponían  á  la  autoridad  de  la  Iglesia  y  á  su  inmunidad 
y  liberlad  edesíástioa,  cuya  soberanía  es  etlbre  todas  lasidel 
orbe,  sin  %aber  ley  qae  se  atreva  á  vdciminarla;  y  presiguió 
diciendo :  que  eram  contra  el  Concilio  de  Simmaco  aliid«)Aén* 
se  de  üregoño ,  ¿  los  decretos ,  Ciondilios  y  congregaoioneis  de 
Gbnetaneia  y  fiasílea ;  «eontua  iés  qae  se  habian  arbitrado  <en 
Roma  generales ,  y  constituciones  de  los  Pontífices  sos  anl&-^ 
oesores:  refirió  «otras  y  diversas  cosas,  y  d^^atióse  latnaleria 
entre  todos  los  Cardenales;  leyéronse  loe  decretos  ^dos  déla 
señoría ,  y  pareoió  por  lodos  que  ee  les  avisase  derogasen  les 
acuerdos  hasta  allí  publicados  en  ledo  <el  Astado  de  Yeoeeia; 
para  lo  cual ,  el  Pontífice ,  por  su  Nancio  y  Legado ,  y  otras 
personas  de  importancia,  como  Padre  y  como  Pastor,  los 
exhortó  á  que  volviesen  sobre  sí  y  tomasen  mejor  espediente 
en  las  cosas  tocantes  á  la  religión»  y  desistiesen,  oeoio  verda'^ 
deros  hijos  deUa,  de  las  leyes  liasta  alU  promulgadas ,  ponién^ 
dolos  por  delanle  el  ejemplo  de  tas  'otras  freif^nm»,  á  «(priíen 
pareoetia  leo  caso  su  detdminadm :  los  venecianos ,  pees » en 
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vez  de  reverenciar  al  Vicario  de  Cristo  y  de  arrepentirse  mu- 
cho de  las  cosas  hasta  allí  cometidas  en  detrimento  de.  la.  re- 
ligión ,  poi^  cuanto  debe  ser  justamente  venerada ,  y  abrasar 
como  católicos  los  ruegos  con  que  los  quería  reducir  á  la  con- 
cordia y  unión  della ,  como  universal  Pastor  de  la  Iglesia ;  ellos, 
sin  embargo,  no  sólo  con  humildad:  no  los  abrazaron ,  empe- 
ro, torpemente  los  resistieron;  dando  á  sentir,  que  si  se  les 
oponía  al  curso  de  su  gobierno  y  leyes,  se  valdrían  para  con- 
tra él  de  las  armas:  á  lo  cual,  el  Pontífice,  ofendido  de  su 
dureza  y  obstinación,  los  declaró  por  excomulgados,  y  pu* 
blicó  graves  censuras  contra  ellos,  haciéndolas  C^ar  en  escri- 
tos por  todo  el  Estado  dé  la  Iglesia  y  por  las  otras  provincias 
circunvecinas,  en  las  puertas  y  pilares  de  San  Marcos,  anu- 
lando las  leyes,  y  mandando  i  los  Obispos,  y  de  alli  á. todos 
los  demás  eclesiásticos,  que  no.las  obedezcan ;  priva  al  Senado 
de  todos  Ibs  bienes  que  poseia  de  la  Iglesia ;  de  poder  proceder 
coütra  los  clérigos ,  y  dales  veLotícuatro  dias  de  término  para 
su  reducción,  divididos  en  tres  términos,  dentro  délos  cuales, 
si  no  anulasen  los  decretos  y  perseverasen  en  su  rebudia, 
ddntro  de  otros  tres  pone  entredicho  en  todo  el  dominio  de 
que  no  se  puedan  celebrar  los  Divinos  Oficios;  reserva  para 
si  la  absolución,  y  pénelos,  finalmente,  en  todo  trance  y  es- 
trecho para  obligarlos  á  la  obediencia,  á  lá  amplificación  del 
culto  divino,  á  la  veneración  del  pontificado  y  al  respeto  de 
la  dignidad  y  observancia  del  derecho  católico. 

Puestas  las  cosas  en  este  estado,  no  sólo  no  sirvieron  de 
enfrenar  los  corazones  del  Senado ,  ¿ntes  de  irritarse  y  dar  en 
mayores  precipicios;  añadiendo  á  las  leyes  pasadas  otras  más 
enormes ,  como  que  no  se  obedeciese  ni  ejecutase  en  todo  el 
Estado  los  efectos  de  la  excomunión  basta  ver  otra  determina- 
ción suya,  antes  que  se  defendiese  la  causa  común  ,  apoyando 
este  intento  con  escritos  y  otras  amonestaciones;  muchos  inge- 
nios cabilosos,  de  la  propia  patria,  y  algunos  de  las  repúblicas 
vecinas ,  poco  fieles  y  afectuosos  á  esta  causa ,  no  faltaron  es* 
critores  franceses  que  con  vagas  razones  la  pretendieron  ci**- 
mentar  en  materia  de  no  pasar  por  la  cesación  de  los  Divinos 
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Oficios:  muchos  Obispos  lo  aceptaron,  no  obedeciendo  al 
Pontífice,  y  otros  innumerables  sacerdotes  y  dignidades;  sok)i( 
los  Padres  de  la  Compañía  de  Jesús  y  los  religiosos  capuchi-^ 
DOS,  y  algunos  pocos  de  otras  órdenes,  vigilantes  soldados  de 
la  Iglesia  y  fieles  ministros  de  sus  preceptos,  aquellos  que  en 
lo  más  interior  de  Alemania  y  ambos  polos  del  mundo  han 
procurado  con  exhortaciones,  inculpable  vida  y  ejemplo  peni-^ 
tente,  adelantar  nuestro  sagrado  Evangelio  en  todos  sus  dis« 
tritos  hasta  derramar  la  sangre  en  el  martirio  por  su  consiga 
nación;  estos,  pues,  pocos  y  bastantes  para  muchos  que  con 
las  plumas  han  peleado,  como  nuestros  Capitanes  con  las  es- 
padas, sobre  la  causa  de  la  religión ,  se  opusieron  intrépida- 
mente contra  las  leyes  del  Senado,  obedeciendo  al  Pontífice; 
los  cuales,  por  esta  fineza,  pasaron  por  el  destierro,  embar- 
gándoles los  bienes  en  público  inventario  y  echándolos  de  la 
patria.  El  Papa,  irritado  de  este  desorden ,  viendo  no  prevale- 
cían las  armas  eclesiásticas ,  echó  mano  de  las  seculares ,  y  por 
D.  Gastón  de  Moneada,  Marqués  de  Aitona,  Embajador  en 
aquella  corte,  y  por  sus  cartas,  dio  cuenta  del  caso  á  la  es- 
pada, al  escudo,  al  atlante  de  la  Iglesia,  al  Rey  católico  Don 
Felipe  III  (por  cuanto  echara  mano  de  otro,  luego  bueno  será 
conservar  el  mejor  hijo ,  y  que  á  este  fin  atiendan  los  Pontí- 
fices) ;  causaron  estas  cartas  no  poca  novedad  y  maravilla  en 
España ;  confiriólas  el  Rey  con  el  Consejo  de  Estado,  el  Duque 
de  Lerma ,  el  Condestable  de  Castilla  y  D.  Joan  Idiaquez ;  fue* 
ron  de  parecer  se  avisase  á  D.  Iñigo  de  Cárdenas,  Embajador 
de  Venecia,  dijese  al  Senado,  de  parte  del  Rey  católico,  cuánto 
les  convenia  deponer  de  sus  diferencias  con  el  Pontífice, 
someterse  á  su  voluntad ,  y  como  sería  el  más  útil  medianero 
en  este  caso  para  concordarlos  con  Su  Santidad ;  y  que  asi, 
con  las  veras  que  pedia  afectar  esto,  se  lo  rogaba  atendiesen 
á  no  oponerse  ni  violar  los  derechos  y  leyes  eclesiásticas,  y 
en  todo  caso,  no  alterar  la  paz  de  Italia;  porque  de  otra  ma- 
nera no  podría  con  sus  fuerzas  y  ejércitos  dejar  de  ponerse  al 
lado  del  Papa:  la  respuesta  fué  vaga,  compuesta  de  palabras 
generales,  sin  desistir  de  su  tema  y  perniciosa  opinión.  Escri* 
Tomo  IX  » 


(rióV'áib  embát*go,  «él  Yi^dfrio  dé  Cristo  bÍ  ShipenadNir  Rodolfo; 
á'&fit^itqué  iV;  Rey  dé  I^ráticíá;  &  (os  Príncipes  y  potestadoü 
dé''11lftlñi,  eanvdbándoloar  en  dk  favor  oontra  veneeidíMs:  el 
Eitp\drádór  hizo  loá  buef&os  oficios  M  éeto,  competentes  á  m 
d^iiidád,  Y  ttftieci6  euTffti^  ejercitó  n^itíieréeo 'en  ^a:a^dn;  ei 
Rey  bát6!íaD  edCribté  á  D.t^edro  EnWqüeé,  doiid^^de  Puentes^ 
Gdbé^ñ^dbr  V  Ca^ritafn  génertil' de}  Estddo  de  Milano ^  ^Mado 
dé  ^léváda  o^nlon  ^tre  lo3  más  éddareotde^  de  h  nntígüedad, 
y  bibii  c6ñá6ido'de  Enrique  lY/j^r  lá$  maob^  f)láiaf»  que  le 
gálnó  éñ  Pieardi^,  *y  nlafiddle  tefaütár  30.000  aoIdádéd,'7  <|cio 
ansi6i!si!át>  ponga  en  'orden  las  f  áerí;^  de  mar  y  tierra ,  y  ae  ait^ 
rihie'á  IM'  pt^te^ia  del  Pontífice  y^esié  dei)aj^  de  an  orden 
contra  \ti&  qué  inó  le  fuesen  obedíeniei ;  atmá  aiiámiamo  á  loe 
pótétriadds  dependientes*  dé^«n  so6ei*aniá,  ál  Conde  de  Bena^ 
Vefíté;'tirey  de  Ñapóles ;  al '  dé  Síeilía ,  hagan  süs  apl>estos, 
di^^óiigáñ  16s  tercio^  ¿e  infantería  •  y  tlapitnnes.  dé  ^aMlOs; 
árben  galera^  y  ^^''^  VáSos,  y  las*  phocurén  •  conducir  á  «üb 
pneMos  eñ  orden  ál  ihtento  referido ;  y  responde  al  Papa  el 
sen tíjcáierító  que  (lente  dé  H  desunión  del  Senado  tén^ciano  en 
Ib  toé^añte  á  la  autoridad  désb  eécio ;  que  lia  «ofándado  pre»^ 
Vénii^  tbdlas  ^s  ftier^ns  en  stit  apoyo,  y  quiere  en  peraona  eet 
caudillo  tbnitá  sus'  ¿múlosv  y  ¿nstar  en  esto  los  mttlom» 
dé  oro  y  plata  que  lé  tributan'  sus  Víisalfod;  que  as(  lo  hd 
áéíSó  á  entender  aT  Embajador  de  Veñeoié,  asistente  en. ai 
cohe,  y  á  tbdós  los  Coberhadores  y  Capitaneé  generales  ée 
sus  Corontas,  y  á  los  Príncipes  dé  ftalia  que  están  deb^'o  deán 
arbitrio  y  domhiio.  Hinchió  de  ^zo  ol  coraron  dM  .Pontifiée  la 
carta  del  Rey 'Católico  í  s'ottibra  que  fe^téwló  A  padecerle  qué 
con  taT  ámpbíh)  nó  le  desmayaría  ^i  -tféyé  venir  aobre  si  las 
mayores  potencias  del  mundo;  recrióla  en  tel  cbnsíslorio ,  ala* 
bando  mucho  su  ceTo,  siempre  honrado,  de  religión  y  virtu- 
des ;  dijo  lo  íñucho  que  desdé  que  se  puso  en  la  Sitia  de  San 
"Pedro  debía  á' ía  Ooróna  de  España,  y  como  no  teníala  Igle- 
sia hijo,  hi  mayor  ñl  iniqor,  en  sus  dependencias í  que  había 
mandado  levantar  tin  ejército  dé  80.000  hombiiw  pbra  repri*- 
mir  el  intentó  do  loé  pOcO  Obedientes;  dijo  niutáo  de  mk  pie^ 
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i&ái  ÚB  tú  espirita,  <díe  sus  Reales  7  géhcrosas  oosintobiresv' 
de  la  (Hiotttitud  al  derecho  eclésiástíco  con  ftrerza6  y  üefiorosj; 
óotí  <^  cerróla  pfládíca,  al  tiempo  que  yaieltCotadede  Fuea^ 
\ié&  potíia  en  orden  le  ^ue-ie  le  haliía  mandadO',  oonycMado' 
pef  ttíucbee  y  étoelenles  Capitanes  das  faerzaa  naturaiee  j  ÍD\ 
raberas;  aviando  A  los  vecános  j  feudaUoHos^aeAdkeéii  oon' 
fon  que  tes  tooába,  para  lo  cual 'esbogió  áJK  i^núisD6<de 
Mendozai  oastellanno  de  {.ofii ;  al  Gobernador  deij^liyál  Ca- 
pitán lediuga,  que  Ies*sigmfioase  ia  vesohtcioa  idol  Ae^  ea46f 
tioo  en  acudir  al  Papa ;  hm  saiir  los  ieroios  de  l3oldados  'VÍa** 
jos  españoles  qioe  estaban  en  las  ignarnkikmes  del  Estado  ^^en 
queso  inchitan  900  infantes:  Uegáronie  á  la  hora.  i.SOQde 
E^aOa^  3.000  napolitanos  debajo  de  la  oonduoladel  MaesO» 
de  Campo  SspineUi;  4.000  suicen»  'de  los  cantones  de  la  fáo^ 
cion  española ;  O.'OM  atomanes  á  cargo  de  <}attdeDeio  Hadru«t 
ci;  y  4e  diversas  partes,  oomo  de  Sicilia  y  las  Baletares,  «áa 
hiíranteria ,  oon  <iue  en  breve  tiempo  puso  en  fiié  ÍOlOOO  ¡b^ 
fertAes  y  d.OOO  caballos,  9L000  gastadbres,  carros,  iMieyés^ 
MUffioioiies  y  ^ituallas^  con  iodo  el  dinero  nteóesario  padra  el 
sastendo  y  expedición  de  on  ejército  que  había  de  púnér  en 
adoiabro  y  lempfamza  los  bailioiosos  de  Italia  y  de  la  fiájrdpa. 
Envió,  M  obstante,  á  Parma)  Módena^  Móntoa^  Ftoreliclíá  y 
á  oftras  repúblicas,  ludiesen  eon  sus  gentes ;  á  Alemania»  ¿ 
k»  "Principes  católicos,  a  ios  Aixdiidnques  de  ia  Casa  de  Áus^ 
tría ,  haciéndoles  saber  la  doteruiinacion  del  Rey ,  y  obmo  os«> 
taba  armado  en  Italia  para  salir  á  la  causa  de  la  Iglesia  ;>  los 
chales  kiespondieron ,  quedabaa  alistando  3.000  ivsalones  ^. 
4.000' tudescos  para  corresponder  á  los  fieles  intenttis  de  S.  H, 
y  é  ta  aftfiorídad  del  'Pontifico.  Siguió  el  Papa  las  pisadas  del 
Conde  de  Fuentes ,  y  tnató  de  formar  ej^ito ,  fortificar  y 
guarnecer  sas  confines;  erigió  >nha  jianila  de  45  Cardeálales, 
todos  de  la  devoción  de  España,  que  UaoMbaii  en  .üoma  la 
C&ngre^don  áelagmerra^  en  que  se  incluían,  PincHi^  Sabe*^ 
IK,  Con^rívio,  Sfrondalo,  JustínisiDO^  San  «Georgto^  Arrigo^ 
no,  Visconti)  Conti,  Bnrgesio^  firforaa,  Kontaito,  Fánwsio, 
Ghesi ,  paira  que  tedee  juntae  dísposiesen  el  teodo  •  oomo  se 


.36S  aHó 

había  de  encaminar  la  guerra ,  y  los  arbitrios  del  dinero  para 
su  eipedicion:  conrocó  á  su  antecámara  Goronieles  y  Capita- 
nes de  escogida  opinión ;  confirió  con  ellos  y  dióles  la  orden  de 
la  manera  y  como  se  habían  de  hacer  las  levas  de  caballeria 
y  infantería,  y  señalóles  los  puestos  y  {dazas  de  armas  donde 
la  habian  de  conducir ;  extendió  los  ojos  por  la  Romana  y 
confin  de  venecianos ,  asi  por  mar  como  por  tierra ,  y  reforzó 
á  Rímini  y  Ancoba  de  nuevos  presidios  y  fortificaciones;  f ori- 
neció á  Ferrara  con  guarnición  de  inás  de  4.000  soldados, 
espurgóla  de  la  gente  forastera  y  sediciosa,  y  mandó  volver 
á  la  patria  los  naturales  tocados  de  menos  sospecha;  aseguró 
la  ribera  de  la  Romana,  por  estar  casi  abierta  y  sin  abrigo,  y 
expuestos  ios  pueblos  á  cualquier  acontecimiento,  y  algunos 
dellos  afectos  al  nombre  veneciano  por  sus  comodidades  y 
intereses;  amonestó  de  la  sospecha  á  los  ferrareses,  y  asegu- 
rólos en  el  ánimo  y  en  la  constancia  con  avisos  y  exhortacio- 
nes colmados  de  religión  y  de  piedad ;  quitó  las  legacías  á  los 
más  aficionados,  y  diólas  á  los  más  confidentes  y  sin  pasión; 
envió  á  Lucio  Sabeli  por  Gobernador  de  la  gente  de  guerra  en 
aquel  Estado;  aumentó  el  presidio  y  quitó  las  armas  á  los 
ciudadanos;  sacó  las  que  habia  encerrado  Clemente  VIH  en  la 
Meldola,  y  armó  con  ellas  sus  gentes;  limpió  la  tierra  de  fo— 
ragidos  con  bandos  públicos,  huyendo  los  más  insolentes  y 
facinerosos  de  dar  en  las  manos  de  ambas  potencias,  católica 
y  pontifical ;  puso  en  Rávena  200  infantes,  300  en  Cerbia  y  oh 
Ancona  400,  á  la  hora  que  el  Coronel  Fabio  Ghisleri,  Capitán 
de  los  caballos  ligeros,  juntaba  en  aquel  puesto  una  tropa  de 
4  *700  arcabuceros  á  caballo ;  prohibió  en  todas  sus  fronteras 
y  Estados  la  comunicación  y  comercio  oon  venecianos ;  hizo 
levantar  en  Genova  4.000  corzos  con  especial  privilegio  de 
aquella  república,  3.000  suizos  en  los  pueblos  católicos  de 
la  nación ,  negociados  por  mano  de  Fabricio  Yerallo ,  Obispo 
de  SanSeverino,  su  Nuncio;  puso  en  Milán  crédito  de  150.000 
escudos  para  bagaje  y  escolta  de  los  que  habían  de  bajar  por 
la  Lombardia :  puestas  las  cosas  en  este  estado ,  y  armadas  en 
la  forma  referida  estas  dos  potencias,  no  sin  grande  (error  y 
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asombro  del  veneciano  y  de  todas  las  grandes  y  extendidas 
provincias  de  Italia ,  de  que  ya  en  lo  interior  y  secreto  daban 
muestras  de  arrepentirse  de  lo  comenzado  y  querer  desistir 
del  intento,  porque  sus  fuerzas  no  eran  bastantes  para  resis<* 
tir  tanto  poder,  y  que  sus  mayores  coligados  y  confidentes,  ó 
por  el  miedo  de  la  religión ,  ó  de  ejércitos  tan  formidables 
gobernados  por  caudillo  tan  excelente  como  el  Conde  de 
Fuentes,  no  se  atrevían  á  declararse  ni  á  ponerse  á  su  lado; 
sin  embargo,  alentando  su  flaqueza,  sacudiendo  de  sí  el  pavor 
que  ya  se  les  habia  entrado  por  las  venas  como  milanos  de 
corta  provincia  y  de  séquito  moderado,  armaron  algunas  ga« 
leras  en  el  golfo  y  añadieron  otras  para  defenderse  de  las  del 
Marqués  de  Santa  Cruz,  de  que  ya  corrían  nuevas  doblaban 
el  ciibo  de  Otranto  para  correr  el  Adriático  y  poner  en  terror, 
los  términos  de  la  señoría ;  echaron  al  agua  otras  galeazas  y 
algunos  bajeles  menores;  alistaron  12.000  infantes  entre  ita- 
lianos y  córcegos ,  y  alguna  caballería  albanesa  qu!e  alojaron 
m  los  confines  del  Estado  y  por  las  márgenes  del  Mincio ,  y 
nombraron  algunas  personas  de  prudencia  y  mladuro  consejo 
para  administración  de  armas  y  bastimentos ;  reforzaron  á 
Padua,  Verona,  Bresa,  Crema  y  Bérgamo  de  nuevas  y  mejores 
gentes;  aumentaron  los  presidios  y  enviaron  para  sus  pagas 
500.000  escudos,  y  á  Francia  á  levantar  4.000  infantes  y  600 
corassas,  que  con  la  demás  caballería  ligera  albaüesa,  se  die* 
ron  á  creer  se  podia  hacer  bulto  de  gente  competente  que 
hiciese  apariencia  de  ejército  considerable.  Puestas  en  este 
punto  las  cosas ,  y  metidas  todas  las  provincias  en  armas ,  el; 
Rey  católico,  antes  de  comenzar  la  guerra,  mostrando  el  ina- 
tinto  natural  que  tenia  de  pacifico,  por  excusarla  donde  más 
deseaba  el  sosiego  y  la  quietud,  antes  dé  desnudar  la  espada ^ 
qaisQ,como  católico  y  religioso,  por  redimir  pueblos  tan  ricos 
y  tan  nobles  del  hierro  y  dé  la  desolación  y  serenar  aquella  tem- 
pestad ,  viviendo  á  tentar  con  la  prudencia  el  corazón  de  los 
venecianos ,  para  lo  cual ,  también  habia  do  parte  del  Empera- 
dor, Embajador  en  Roma  y  en  la  señoría;  envió  á  D.  Fran- 
cisco de  Castro ,  Duque  de  Taurisano ,  hermano  de  IX  Pedro, 
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Conde  cb  Lemos  y  de  Andrada  j  varoA  ein  d<i(ia ,.  de  rasa 
viriod,  modestia  y  sragataü  juicio;  para  el  lado  de  ua  Prineir* 
pe»  á  propósito,  y  enoaminaf le  á:  altAs.  y  generosas  OMitertaa; 
que  boy  milita  dc^jo  de  la  eogulla  de  San  Besito  ^  con  des*^ 
precia  de  todas  las  cosas,  aspicaBdo  á  las  eternas,  oon  ejemplQ 
á  los  mási  envanecidos:  pasó  D.  FrancisoQ  á  RomaM  TÍ6  al 
Papa  y  lüólé  cuenta  de  su  embajada  ^  lo  macho  que  deaaaba 
el  Rey  serenar  aquellos  moTimientios;  empero,  ante  todas 
ooeos ,  coa  rendimientoi  y  snma  obediencia  de  la  república  ¿ 
siis  preceptos  y  expresas  eseneiones  del  derecho  apos&óUoo,  y 
que  así',  Sü  Santidad  le  diese  lioencta » como  la  llevdbadf^  &  IL» 
para^  pasar  á  la  república  á  tratar  de  la  quietad  de  iH  oesaa  y 
de  la  cbmposicioB  de  las  diferencias  contraidas ;  qucí  esperaba 
en'  Dies  tendria  todo  el  fin  que  se  deseaba  y  Sha  SaaUdadí  pr^ 
tiendia.  El  Papa  le  agradeció  el  celo  del  Key  católieei ;  la  vi^*^ 
gilanda  que  con  deseos  y  oficios  había  mostrado  en  m  deeorev 
y  que  ásiie  daba  licencia  para  ir  á  Yenecia ,  donde  >  ai  no  es 
ooa«  ctMapIimíenrto  y  obediencia  á  sos  manda  toe  y  redoedon! 
de  lai  señoria  de  los  decretos  publi^sadoa  en  lodo  el  Eatad0|.Mi 
levantaría  lai  oyanO' de  la  guerra  ni  de  las  oenauras^;  pasó  dm 
Francisco  á  Yenecia,  y  enh^eiantoi,  muchas  Gardeoales  -de  la 
ft^ecteo  'franoesa ,  creyendo  que  España,  se  había  de  llevar  la 
glüria'de  la  prontitud  coa  que  habta  acudido  á  la  ^iesk  OM 
las  armas  y  de  la  ooaqtosícion ;  oomenzaron  á  meter  sua  mtí^ 
Hgencias,  apretándolas  sumamente  el  Emíhajader  de  Enrir* 
que  lY ,  orgullosos  de  hacerse  diseños  de  la  materia  sin  leva** 
tar  un'  hombre  ni  ofrecerle,  ea  defeitsa  del  Pontifica,  ¿ntaa 
cautelosaáoecta,  disimiilando  hasta  allí-  con  ocm  y  otras.;  qne 
aqoellosiqae  verdaderamente  no  siguent  camino  real  n*  pre*t 
teitto<  religioeo  ,^  en  la  necesidad  de  ans  mayares  am^(Q6<y  Odfh 
ligados,  proceden  con.  ttbieiza«,  porque  aún  hasta  aquellos  qn^ 
ríen  ver  acabados  y  metida  toda  la  Itelia  en  diaeneioft  y 
discordia!  para  mejorar  sus  $aes  particalares<;  querían,  pneSi 
algunos  CanJenales  franceses  que  el  Piapa»  levantase  las  oe»« 
suras  anlci' todas  cosas,  y  se  procurase  «cid  otrosí  medios  . la 
enmiend)a  del  Señad»; ilos  más  Uegadoaá  la  vecdad.y  la  íusf-* 
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tida  alíegabaa  qne  el  Papia  ^P^ip^bsi  su  ¿nutoríd^d  si  ipria;i^f:q 
él  no  8^  «peal)a  ^da  siU  opioíoo,  y.  con  «atiet^ippe^  .púbÜQf^ 
de  raDdimieola'Oola  pedia¡cedÍ0p4Qi4^  ^s.I^ye§;,,d^p^t4b|a^ 
cdQigra»  oqlor  la  coiitr(Xv^vs¡^'  p^:4i^j)a^.p9rt^;J93  Eaf^aja:) 
dorés.no  soltaban  dela^n^auo la m^^i^ ^y  .quQf^  fra<D^,^4a^ 
decidtese  y  acabase;  j^vicbo^ €|SQrit^i^^,yqQpc^p^;»  ífanp^^ 
y  de.olras  repúblioa^,  en  taatoque  se  9,GilaibaQ:ilo§^p(^QSt,4^, 
JaaariMSf.ae  dabaa  la  batalla  coq  Ms  pliuaa^,  4  QMp  r^ispojo^ 
dio  con  fiiagular  erijidkÁOQ,  y  elogaAcia  el  (lard^f^^l ,  ^aro^io^ 
baoimüdQ.oaUai!  loe  mat  úntepoionadog  ^ad<^s  de.imfid^Utlad; 
eon  que  eümudecíerou  y.airrinQainarQn^a$.eapri,(Q$:,Qift|r9i49i) 
FraadsGO  de  Castro  en  Venecia.)  prcis^tó  la:€4rta  d^l  R^y  ej;^ 
el  Senado )  .declaró  su  v^ontad  ;•  dispunrú)  atei^tamonte  en;  4 
paso;  refirió  la  cau^  del  Poniifioetiy  pyoiaderola  <^(^Ja,  gifaye? 
dad  que  debe:un  jaíoio  religÍQ$o ,  el  estado  ansin^i&mo.ei^.qn^ 
i0  hallabaa  y  lás; alunas. que.  los  eereabaPf 'PQdef;(^as,r.r0pq.7J 
tedas  y  temidas  en  iodo  (A  mmio^  conu»  largameai^^  lo  b^bjfi 
mostrad»  la  experiencia,  y  e^ánto  «^s  glocicii^  qi^^ari^iq 
lindiéndose  al  Papa,  a  SMS>ruQg<^'  y  an^pi^eftapioi^,  quf; 
dciéndíéBdoao;  aunque  xaás.  «obrados  se  bailasen .  de.  ascoa.^ 
drones  •f>ara  uesiatitie; .}«  pa?  de  todas  ix^m^ras  ate^djdp.M 
proQUmdia  en  .Italia  por  dereebo  vpiversa}  de  h^^  t  ^HbdUa^,,  Jta 
desolacioQ  y  ruiba  qkia  vandria  6obre:  lQS.{)^ue)|ilQ$r,  y  se  qj^ci 
dioíenda  laa  c^ligacioiu». que  i  corrían  al  B^y  /^tólíQOí.paca 
foqientfir  ^sto  eausa  y  aO'  apartarle  4^  iatepto.del  Papa,  y, 
que  asi,  les'OihprtaJ^a  y  fogaba  ateíadiesari^'  4  lo  iz^'or,  á  la 
salud  de  los  cuerpos- y  las.aliwaa.GAando  los  veneciapos  yie-i^ 
roaiD;.Francisco^;  la  justaneia  de  iSoa  palabras,  qoeiM^  bitCN 
Bos  oficies  hacoK  el'fiey*  por  ,siui  KMy<opee  ^nfmíf^^y:  0^9 
eoaadO'SO'ios!  ve  tan  mnbidoa,  abrieron  lo^'  oJQs^t  d^Áaa^dp 
motivos  y  «Igilna  salida  en  esta  paca  jredli^ir^e^  yÁéo.49W.da 
tan  valfentes  caudillos' ifodeadte; si, por  la  parta  df  IiOoofbapTr 
dia,  im  General  como  el  €oiidéidé  j^uantes  ;,armado  de  30»pQQ 
soldádte  alentados  pana  pelear,. y^ideseosoa  de vsatisfacerae..d9 
algunas  materias  de  Estado  «Uyas;-  portlaipaptei  de  Fuerera, 
laa  geates  det  Papa<  eoni  Cafíitaneariteütinod  tócuroitadoa  op  la 
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milicia  de  Flandds;  por  la  del  FriuH  y  condado  de  Tiroli  no 
sin  gente  y  atención  por  el  Archiduque  Femando :  finalmentei 
D.  Francisco  apretó  la  materia ;  forzó  á  los  venecianos  á  en- 
trar en  acuerdo ,  y  de  tal  manera  lo  solicitó  y  dispuso  con  la 
capacidad  natural  y  heredada  de  sus  padres,  que  volvió  á 
Roma,  y  dio  en  un  papel  al  Papa,  que  en  sustancia  decia: 
que  los  venecianos  entregarían  libremente  en  manos  de  quien 
Su  Santidad  ordenase ,  los  presos  eclesiásticos ;  que  no  osa*- 
rian  de  las  tres  leyes  entretanto  que  se  tratase  y  concluyese 
entre  Su  Santidad  y  ellos  los  tratados  de  paz;  que  en  levan*- 
tando  las  censuras  revocaría  la  repóblica  sos  mandatos  y  las 
letras  ducales-,  que  admitiría  los  religiosos  y  clérigos  ausentes 
y  desterrados  de  la  patria  por  causado  las  censuras;  que  vol* 
verían  á  su  primer  estado  los  bienes  y  haciendas  confiscadas, 
y  últimamente,  seguridad  y  obediencia  en  todo:  abríó  este 
papel  el  corazón  del  Pontífice,  que  no  dejaba  de  estar  cercado 
de  cuidados,  y  más  cuando  vio  restituidos  en  aquella  repú- 
blica los  sacerdotes  y  religiosos  y  los  Padres  de  la  GompaSia 
de  Jesús,  á  quien  estimaba  como  á  si  mismo,  y  ya  tantos 
aprestos  de  armas  depuestos  y  sosegados ,  y  reducida  á  unión 
la  Italia,  cuya  felicidad  no  tiene  encarecimiento;  á  la  nego^ 
ciacion  tan  avisada  de  D.  Francisco,  se  arrojaron  á  hablar  el 
Cardenal  de  Joyosa,  francés,  y  el  Embajador,  el  modo  y 
manera  de  la  absolución  de  los  venecianos ,  prefaccion  qne 
quisieron  vender  al  Senado,  pretendiendo  introducirse  porque 
se  lo  debiesen  á  Bnríque ;  inconstancia  que  quiso  el  Pcmtifice 
concederle  por  mantener  la  lisonja ,  y  porque  la  misma  repú- 
blica quiso-  afectar  la  protección  y  usar  de  la  misma  mana 
(más  pompa  que  sustancia),  por  no  descaecer  de  sus  motin» 
particulares;  volvió  D.  Francisco  á  Venecia  con  loa  articaios 
confirmados  por  todo  el  consistorío,  aclamándole  como  reden- 
tor  de  la  patria.  Llegó  el  Cardenal  de  Joyosa  campando  de 
gran  protector,  y  á  SI  de  Abríl  deste  año  se  entregaron  los 
presos ;  volvieron  los  sacerdotes  y  religiosos  á  sus  catedrales  y 
conventos;  restituyéronse  los  bienes  confiscados;  dioso  coa 
gran  solemnidad  la  absolución  al  Senado  y  los  demás*  que 
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babian  delinquido  en  la  república ,  asi  edésiáatícos  como 
secnlares;  folvióse'en  desahogo  la  confusión ;  sosegáronse  los 
alborotos;  volvió  Italia  á  sa  común  sosiego  y  quietud;  ltcen--t 
cióse  la  gente  de  guerra ;  los  tercios  de  Lombardia  pasaron  á 
Flandes  á  proseguir  la  guerra ,  como  veremos  en  los  capítulos 
que  se  siguen :  volvió  el  Cardenal  y  D.  Francisco  á  Roma, 
agradeció  el  Pontífice  con  sumo*  afecto  su  cuidado ,  maña  y 
prudencia  i  y  en  el  consistorio  encareció  el  ánimo  grande  del 
Rey  católico,  su  liberalidad,  clemencia  y  religión  «n  asistirle; 
el  celo  que  habia '  mostrado  en  la  causa  pública  y  unión'  dé 
las  provincias  de  Italia  á  la  Sede  apostólica ,  y  concluyó  di-r 
ciendo,  como  no  tenia  la  Iglesia  hijo,  en  amor  y  Teverencia^ 
mayor  ni  más  grande ,  digno  de  quedar  para  siempre  en  et 
aplauso  y  memoria  de  sus  anales. 

El  ardor  y  celo  deste  religioso  y  poderosísimo  Monarca, 
en  las  cosas  tocantes  al  culto  y  veneración  de  la  iglesia ,  le 
pagó  el  cielo  en  esta  ocasión  con  darle  un  ii^,  de  quien  se 
espera  que  ha  de  ¡ser  en  su  favor  la  misma  espada  de  so  bia* 
abuelo  Carlos  V.  Andaba  la*  Rñna  Doña  Margarita*  muy  cer^ 
cana  á  su  parto,  cuando  en  el  palacio  Real  de  Madrid «  sábado 
á  46  de  Setiembre  de  607,  á  las  6  de  la  mafiana  parid  un  in-^^ 
fante,  que  pareciendo  no  era  de  días  y  que  corría  p^'gro  su 
vida  por  haber  sido  apresurado  su  nacimiento,  buscaron  el 
primer  sarcedote  que  bailaron  en  la  Capilla  Real  que  le  diese 
agua  ée  baptí smo ,  lo  euál  se  hizo  luego ;  empero ,  Dios  soccMrrtó 
tan  favorablemente  con  muy  próspera  salud  al  Infante,  qué 
vive  feliemente  prometíéndoños  sus  muchas  esperansas  <  di^- 
chosos  efectos á  nuestra  Monarquía:  finalmente ^  un  Domingo 
á  4  4  de  Octubre ,  el  Cardenal  de  Toledo,  D«  Bernardo  de  Rojas 
ySandoval^  víéo  á  baptizarle. con  la  ostentación  y"  autoridad 
que  siempre  habia  concurrido  á  tales  actos;  y  estando 'la  Ca- 
pilla Real  con  todo  el  lustre  y  ornamento  necesario,  con  todos 
los  Grandes  y  Señores  de  la  corte,  llevando  las  cosáis  tocantes 
al  baptísmo  tres  titules  de  Castilla  y  tres  de  Portugal ;  llevó 
al  infante  en  sus  brazos  Joan  Fernandez  de  Yelasco ,  Duque 
de  Frias,  Condestable  de  Castilla,  y  siendo  sus  piadrinos  la 


{ofimta  Oofta  Aba  y  G^  Príne^  Bi  Feli#$  IV»  $m  hermanw; 
se  le  adminíüraron  las  eenemoniaa  <pie  faltaban  ai  bapiiamo, 
poAiéiftdole'pornombre  Cárloa^  para  renawr.eou  oala  titala 
la.DMKQOiia  da>  6«  horóica.y  aagii$tiai«io  bi^bq^;  el  día 
9igttieihte  aalié^la  Sema  «su  madre  i  «ísaá,  la  i>api)la  d^  pa^ 
laoio;>  y  calebrándola  el  Cardenal  dei  TotecW  de  iaJPreseiU^ 
oion  da  Nuealrá  Señora,  la  Rema  saioá  al  Infanta  ea  aua  bra«r 
)wis  hasta  el  aUármayor,  acompaftada  de.  ana  bv06,,4aiBa9  y 
ortadas;  y  ofrecióadole  á  Sm»  aquel  diabodo  &iitQ»))a  wplia^ 
leenoaoiínaso |Darai bien  detau liglaaia ^  rayo  y  aaOtarde, beran 
jea  y  «ahomelanos;  pero  lodo  lo  'malogró  uoa  iaSneii^ 
mórtat  >qiie  en  lo  parveoir  amenuaba  rígaroaameali?  la^ 
eaaaa  de;Bapaña  y  sus  Principes*  iSa  este  año  el  Aey  :csit¿lim 
llamó  á  cortes  á  los  reinos  y  eindade»  da  .GeatiU^i  y  «Ifl^air^ 
vieron  éb  dlaacon'SSrmilioAes  y  laadiü,  iMstra«do  einesto 
la  vokUktád  y  aüeato  que.  tienen  en  servirle^ 
'  iAqvfil  drdiiBíaiSo  ouidade  de  perseg«irea  Bolaada  toa  len 
baldeará  la  ^ieaia^  y  á  aa  Príncipe ,  oontínmi^  sacano  f  fn(h 
eegoiaaii' oarrecav  pensamiento  coknuki  enr el' Principe^  y  ea 
ba  Kai^fanoáf  pan  el  cñal  se  pedia»  en  la»  eortea  da  Gastütta 
los  oiHbnea  dftaro  que  las  ciudades  de  tan  boeo-  oorasom  y 
inimo  eoocedian ;  preparábanse,  pnesi  el  Arebtdaqiia  y  el  Jlar* 
qués  Sptnola  para  la*  guerra  deste  año,  con  nuevcís  aparatas 
y  khraa  de  gente  para  ph)iegiiírla  eoliioi  el  pasadla;  <el  caai,  ai 
la  pesadumbre  de  los  tiempos  no  io  edtorbara  y.paaaM  l^jrios 
Vaal  y  eVIsél,  no  hay  duda  nno^que  las  empreasa  baUeiw 
sido  mayores  y  más  sentidas  éA  eMBug»;  la  fiAla  de  flota  y 
galeonea  tenían  oon  álgun  embarazo  y- aiapenaioii' las- cosas  *  9 
alguñes  motines^  causado^  de  lá  infiddidati  de  Itwatraa  a(|l<f> 
dados  ó  de  k  perfidia*  y'soKoitdd  >da  Manrkáa^  ctoi^M  v» 
ayüddba»!  dritodoá  la  eipedición ;:  y  «na  tiMi^ibu^»  ^pie 
ya  se  rogia  por  loa  estados  se  quería  péae^  en  plátia,  oon 
que  lloTaban  también  á  paso  lento  las  s^maa;  ó -ya,  proten^ 
díéndolas  pasar  á  Itidia  en  fiLvw  de  la  Iglesia^  psffa  lo  oual 
andaba  el  Bey  oatóUóo  en  composieion  do-iaa  dílMOnaias 
entre  Paul9  V'  y  >vaiiaoíanQs,  pac»  cuyo  inlaato»vOonOi.<lígi** 
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HK»,  habia  manidado  tevaAtar  á  O.  Pedio  EKiric^neii,  Gondb 

de  Foentesi  ui^  poderoso  eióroíto^  que  cea  ¿I  y  ^aprodeuciti 

y  om  ver  tan  gran  eaudilb' de¿  su  partan  armadlo^  opulelito 

y  pRüBsto  á  su  kdov  básica  sehmar  la  leoipestad ^ue( aAOASH 

zaba  ra»a  á  todo;  el  veaeciaiiQ;  qw  hasta  laa  depeodenoi^ 

deaUseiMmigoa  mediaba  y:CQBkpoiiia  cDmc^  Prinoipet  ¿C  todo9 

los  del  mando  máa  preenainenlek  NoeesabaA  paea>  como  d^^ 

ó  ya  por  la  causa!  referida  ^  é  ya  pqr  la.  nalicña  del  eoemigo 

que  laa  ioatentaba  CQQ  el  dinero  ^ks  xaolines  del  País  Bi^q; 

poes  deiBiáa  del  vefevido  y  que  se  compouia  de  8»00^'SoIdadosi 

salienm  dsi  la  Fclsa  400  walraes  y  alemanesr,  que  pasakide  tí 

Rhie  y  la  Mosa  se  eácáminafon  la  mella  de  fireday  mbtiéa^ 

dose  ea  el  TÍUaje  de  leraUeoí,  dobde  ppjfflero:lo  oeaoteAzamu 

kft  iialíaiies  ^  criaren  sor  SUeeto  y  Oficiales;  aabído  por  el  Aft 

cbidoque,  á  cfuea  tenia  sumarneule  •  causado  y  ^ofendido  est4 

seta  y  peifucKoial  modo  de  proceder,  hizo'puUliear  uu  bajado 

eoa  que  loa  deckvahar  per  traidoras  y  reos  de  lesa  Ifayeetad^ 

que  balúbu  desasaparado  ka  baaderaa*  y^  ffas&dose  cpnftra  k 

relíjgíen  y^kküdaid  de  su  PpÍMÍf»e  á  servir- al  enetulgo;*  pvo^ 

Bseiíaí  uuL  taUa.alqae  trajese  la  oalieaa  dé  cüaV^uieradestoaq 

leí  peeadiese^  f  eordeno  á  Gorobeudoek',  Cfoberusüior  det  |k)iUja^ 

que  i  qa^  con  4.OOd(in{aBt0s»  y  atGaba1ilcre<lie¿QÍ.,  qiie  sacando 

delforsalafes  80A  caballos,  düosoí  sobre  eHoa  y  loa  tompieae; 

bioiéroidaambos  Gapilaaes,  y  un  día  al  amanecer  berrardn  eaa 

elkie  y  Ies(éBftrafou'la&  fortiifieaeíoDes,  «bgoHaroft  1B0y*preibi 

dieron  SO'Vqueá  la  Itora  ahoraarmí  de  los'árbolos;  camiaendo 

loe  domas  dei  ana  partei  7  otra  4- salvarse  m  Breda ,  ndíríoande 

In  tregua  d  siispeúsion  dfe  aittnns .  qne  se  esf^eeaba»;  de !  que-  se 

dnban  á  ereérqaeceaeiiHdababiaii  deaer.nguroaankeltte  oasi 

tigádosde  ánsi  deKtoa;  oi  sabaÉ  pactes,  puea^  prooédün  oqn 

Itbieea?  en  los  l&slados,  si  bien  loi'liolandeses,  pe#  no  dejar  de 

seguir  el  ourso dp  robar  en  el  Ooéanq,  enviaron  álgmos  bajelfs 

de^gnerra  á  molestarlas  costas  ddfispafia,  quei  en  Bdmero  ds 

32,  y  desbaratados,  arrojé' i;  las  costas  de  iifriea-v  con  sólo  40 

D«ríes,'el  ÁlmtraiileS.  Joaáiíhnairer  de  (Ávila;  soldado  deen*^ 

vegeeida^  eaperiéiieía  y inulilab  OMs^a;  (tev.Mra(  ^arte  el  G^ú"* 
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de  Enrique  de  Nassau ,  saliendo  de  Ntmega  con  2.000  caba** 
líos  y  4 :000.  infantes  y  corriendo  á  Erquelenss  pequeña  villeta 
del  estado  de  Gueldres,  por  haberse  retirado  de  la  contribu- 
ción de  Holanda  la  saqueó  y  robó,  sin  dcgar  en  ella  maldad, 
que  como  bárbaros,  no  ejecutasen  los  suyos ;  con  que  se  re- 
tiró á  Nimega,  llevando  en  prisión  al  Conde  Enrique  de  Ver^ 
gas  y  otras  gentes  ,^^e  á  causa  de  ser  tantos  los  enemigos ,  no 
teniéndolo  que  bastaba  para  defenderse,  habiéndose  hecho 
fuerte  en  la  iglesia  de  la  villa,  se  rindió»  Corrían  olrosi  mo- 
lestando el  pais  los  amotinados,  que  aunque  ac(^dado6  con 
él  Archiduque  por  pequeñas  cosas  que  les  faltaban,  sltanque 
les  daban  36  placas  al  caballo  y  46  al  infante,  montando  todo 
esto  cada  mes  30.000  escudos,  amenazaban  que  abrirían  las 
puertas  á  otros  muchos  de  las  guarniciones  que  se  querían 
juntar  con  ellos;  para  lo  cual,  el  Archiduque,  deseoso  de 
echar  de  aquellas  provincias  esta  langosta  y  perversa  semilla, 
ordenó  al  Marqués  Spf  ñola  que  juntase  el  dinero  que  era  me- 
nester para  pagarlos ;  el  cual ,  aunque  con  algunas  dificulta- 
des ,  juntó  400.000  escudos,  con  que  á  4'6  de  Octubre  fueron 
pagados;  repartiéndolos  después  pior  las  demás  compañks 
para  que  no  estuvieísen  jumos ;  y  considerando  con  su  pru- 
dencia cuan  dañosos  habian  sido  estos  y  los  pasados  para  las 
cosas  de  los  estados  y  servicio  del  Rey  católico,  y  que  cuando 
más  los  hubieron  menester  volvieron  las  espaldas,  como 
fue  en  el  socorro  de  Grave  y  de  Grol,  cuando  la  per- 
dimos la  última  vez;  y  que  ya  esta  cizaña  estaba  lincha 
vicio,  carne  y  sangre  entre  los  más  viles,  acostumbrados  ya 
á  amotinarse  por  leves  cosas;  tanto  que^desde  el  año  de  4690 
hasta  el  de  607,  que  es  el  que  vamos  prosiguiendo  ^se>  habían 
ejercido  34  motines  en  tos  Países  Bajos,  no  habiendo  sido 
aun  tantos  los'  ejércitos  del  enemigo  levantados  contra  la 
grandeza  de  España ;  y  que  en  los  tiempos  pasados  se  huia 
mucho  deste  vicio  y  ahora  á  cada  paso  se  coínetia  y  ejecu- 
taba, haciéndose  pagar  hasta  lo  que  no  se  les  debia,  negando 
los  mísQH»  socorros  que  en«l  Ínterin  se  les  daban ,  moderando 
el  precio  de  las  vitaaUas  y  vestidos  con  fraude  «manifiesto  de 
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la  Hacienda  Beal ;  resueitando  los  muertoa  en  las  nóiauías  que 
halñan  servido  mueho  más  antes  dri  motín  eausadp;  introdu- 
ciendo viudas  y  herederos  nunca  habidos ;  llamando  los  sol'- 
dados  que  se  habían  retirado  á  Italia  muchos  a&Qs  antes 
y  otras  maldades  nunca. oidas:  favoreciéndose  del  enemigOt 
como  lo  hicieron  el  año  de  608  en  el  socorro  de  Belduque, 
y  pareciéndole  era  fomoso  remediar  de  una  vez  tan  grande 
exceso-  y  execrable  delito,  no  sin  consto  de  persopas  de 
grande  juicio  y  de  grandes  Capitanes,  i  4  de  Diciembre  pu^* 
blicó  un  bando,  en  d  cual  decía;  que  siendo  á  todos  notorio  el 
mucho  tiempo  que  había  durado  el  motín  últímo  de  Dieste, 
con  tan  innumerable  g^jsto  de  S.  M. ,  daño  y  gran  costa  de  los 
sujetos  y  vasallos  y  su  total  rqina  y  destrucción ;  y  que  ha-^ 
hiendo  ya  acabado  de  pagar  á  los  soldados  amotínados  muy 
cumplidamente  de  todo  lo  que  se  les  debia,  y  pretendieron 
con  jnujsha  satisfacción  de  todos  ellos,  y  perdonádoles  los 
delitos  y'  crímenes  que  habían  cometído ;  y  no  siendo  S*  M. 
obligado  de  servirse  y  tener  á  su  sueldo  sino  aquella  gente 
que  le  pareciese,  habia  resuelto  por  justas  consideraciones, 
bien  y  provecho  de  sus  vasallos,  de  licenciar  y  despedir  de 
su  servicio  á  todos  los  dichos  amotínados ;  ordenándoles  y 
mandándoles,  como  por  la  presente  les  mandaba,  que  dentro 
de  94  horas  de  la  publicación  del  presente  bando  saliesen 
todos  destos  estados,  sin  jamás  tomar  á  ellos,  pena  de  la 
vida,  y  so  la  misma  pena  que  no  vayan  ni  entren  en  ninguno 
de  los  estados  y  reinos  de  S.  M.,  mandando  á  todos  sus 
vasallos  y  soldados  que  están  en  servicio  de  S.  M.  y  Alte- 
zas los  puedan  matar  y  desbalijar  pasado  el  dicho  término 
como  á  desobedientes;  prometiendo  á  20  escudos  por  cada 
uno  que,  muerto  ó  vivo^  entregasen  dellos  en  manos  de 
la  justicia;  fué  éste  un  rayo  del  cielo  que  cayó  sobare 
los  amotínados,  y  más  cuando  les  limitaron  tan  estre- 
chamente el  tíempo,  en  que  con  dificultad  podían  salir  en 
plazo  tan  corto  del  país;  visto  lo  cual,  cada  uno  tomó  su  car- 
mino hacia  donde  le  pareció,  huyendo  todos  á  las  partes  más 
cercanas  donde  podían  salvarse,  creyendo  á  cada  paso  que 
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ftUi  te^  ¡áleattzaba  la  «lueiie,  j  <}m  h&bia  "vgíiínj»  «obre  cMob 
el  Msilgó  ttoreM^ido  de  laivtod  y  taii'6nGfiiÍQM'déKto6  «cMétt*^ 
dt» contra  DiOB',  coülm  <el  Rey*  y  oon«ra  la- peina;  sin  em-^ 
bar^/«tt(iq^e  máfi  'se- {irobisrbron  aprovkáar '  cto  ia  f uga, 
el  rencor  de  lo6  ^etí^  y  Iiagkíiradoiir>0ra<tal  ^  por  8t&  esee^ 
6ós^  teátáades  y  delitos »  <qttd  ifituobo&  iaoroA'  pt^esos  y'  sdiof^ 
badds;  ettirárMse  gran  parte  por  el  paft  de  L(eja  y  «ienpis 
neutral^  y  confinamed;  y  aunque  «rael  t^astígojasto,  si» 
embargo ,  oo  pódia  dejar  «de .  oaiisaír  lástima  ei  desattfnm 
yél  (ftfe  tío  hablan  de  'OMiar^^n  aiis  itorraay  pacrtaBy  y  tí 
v^f  á  lastntijerés  y  los  bijos  desbatados  yé^spawridoa  salir 
con  tanta  hifftinia,  perdiendo  fes  sef^rioioa  <en  «sn  larga  car- 
rera de  aios ,  á  costa  de  iafnta  sangre  Aermm^da ,  «fan  y  tra^ 
bajo;  }a  gev^éel^lUmofnioíliníqtte^líódef'risa,  parte ddla 
filé  rota  y  presa  por  GrobMdodt  j  el  Oaballart)  Melct;  loa 
oe  se  babran  retirado  A  fireda  pbr  agaa  los  Itevaron  á  loi  isb 
e  Bélva;  los  de  Holanda,  cerda  del  faeno  dd  ^obenque,  donde 
se  fÓrtS^ron  en  número  de  600  y  estuvieron  atti  ^Agnnos 
dieses,  basta  que  por  la  suspenskm  de  anaas  tpae  ya  se  an-^ 
dábá  poniendo  "en  pÜtíca,  coíi  cspertfnzía  de  larga  pae  ó 
tregua,  'ó  por  ^ué  tK>  crecía  el  número  á  la*  pretensiam  4» 
Mauricio;  que  hombres  talos,  ni  áUn  los  «enemigos  los  quieran; 
los  mandaron  qué  saliesen  del  pais,  oon  que  de  todo  punto  ao 
desbarató  y  deshijo  esta  turba  de  sediciosos ;  tfue  mato  «ní^ 
dado  hábia  dado  á  ús  brtnas »  y  se  p^rgó  el  e}érciio  de  aquel 
pestilencial  humor  que  le  inficionaba  tanto;  que  d^bpuas  aofc 
en  aquellos  paisés'  ni  en  coantos  ojéreüos  se  hs»i  levantado^ 
ba  tocado  más  ésite  contagio;  la  severidad  en  el  castigo,  &k8 
veces; xS  todas,  es  el  más«ficat¡y  generoso ttiédioamento<para 
los  achaques  de  los'Súbditos,  y  mes  Itfs  qne  militan  eola  güON 
ra ,  donde  ningmlo  ha  de  quedar  sin  él  y  donde  es  tan  foTíoso 
el  ejemplo.  * 

Sin  etnbái^  de  que  la  gente,  por  la  pesadumbre  del  in-« 
vierno  estaba  alojada  en  ias  giialrhlcionés^  no  dejabasf  de  itn^ 
barse  de  ambas  partes,  nnnque  liberas,  algunas  esi^aramittíss 
entre  la  caballería ,  cuando  salian  á  forrajear  6  á  oorrer  Isi 
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fieft»?  dO^icábaUosHdel  Coade  Adolfo  de  Veigps:  roiÉpíeroii 
otrt»fc  4aníi0»  del  éneMíí^,  •  lOüiffiÉdo  algttnjois  pmíixiiéixn ;  otra 
\t^  éé  GtmheitácdU  afieántia  del  enemigo  &ú  la-  l^iísa ;  de^ 
fMidi^i^  eott'  bfiUAVi^iLáóí»  Caiit)  en  t^íi^v^tmm^  «eroa  de 
bbgeii'^iáé  taá^'de  8í)0'«^báilDSs  Á:  eMa<  saaotii  e)  iMre  Fraj^ 
Jéaai  Hciyy  Ginmidariii  geáerál  id«  Iq^  érdi^  de^^j^an  Brate«i 
efstov  Mliiml  de  la  í»lb  de  (Zbtoiidé^  hombire  de  ietraB{ 
i^irMd  yt«iAé<fdlmietí«o  para  (cualquier  Mgpoio  ^vevémpii*^ 
ftataídOílafgameiile  en  MibaB.  islas ,'<^b  su  muelia  retigie^  7 
d«Aor  é^ivt»  gtt  patria  i  fiie^  tanft6s  dfios  deálocida-  |f  estevglidiá 
cott  f&nieig  imiob  Y  emuré^  de  la  herejía vdkiqeadMa  v  «bn^ 
Mdii  en  ¿friMtSf  «cMumídos  loe  pueblas  yaeabadosvylds  n^ 
lüreteá  eti  snitfa  «füfebioii  por  10$  müoíkoS'SttbBídies  y  tribut¿i 
que  pat*á  el)ai>c0fliribayM,  de^ue  ^easi  cadoé  estaba»  pam 
eapi)^ar^  (íMlada^fa^y  4ábi(to  en  lósmoornc»  >y^?(inrpspettdk^ 
eiá:  sad  nvliDftéB  -eeafedprades^^  porliaber'añQs  que-  loa  traen 
si^n  si'^iedlattdo,  puetv  poii  eétes  días  e|k  les^E^Mados^  intro^ 
dtijo  '^sniref  las  eabeías  que  lel9  gobiei-M»  ^áti¿a  de  paá 
eAiire  eli<»  y  el  Rey  caoilieo  y  laa  pibrttiesaa  obedientes; 
m^dbí(ft^^dellady  délQsttáS'DravteÉí,  diso^iiirleiido  el  miaepa^ 
Me  eMado  én>qike  yimiei^i  el  lai^  derramamiento  de  songrt 
^^hábien  ea>«$adoien  todoel  erbe  entre  unae  y  otras  nacie^ 
líJed; lanédeaidad de  dinero^ ^empeño  gilande  éa <fae se 4ia^ 
)íabattvl^  falta  d«  oomertúo  y  trato  pprla  eontinua  opofiíieion 
de  las  armas  católicas,  el  cual^  enfeltandov « »tíerto  «qoe  «é 
bay  répti)iica ;  lapaa^deFraneía  é  Inglaterra^  tan  afeetaosa- 
naettte^eolicitada  por^eof  mismos  Principes  oon  nuestras  icior»'^ 
Wtó^p&í  4oiide  ^bién  nt>  <^an  dejadqs  de  asistir  oonaa^ 
ÍMiiiáé'i  tí0't\  JMiánoéxon  4Jlcator  que  antes;  un  «nevo  y  Vigi** 
iMHe  <3»piiaift  en  ies«jéhsíles  de  España^jdeteya  lairtud^^aldr 
y  fortéM- se  prometían  beróicao  vicOorias,<tomo  noslásbaina 
eon)en2adü 'á  dar  loe  años  pasados;  el  cnal,  nó  silo  servia 
okaWi  éepada  Y  consejo  siaocon  Ms.milIoÉiSBide  uno  y  plata, 
beredados<  oón  la  industria  y  el  in^nio  de  bu>.oasa;  final«^ 
^ttfente vtos^qtie en  los  añoe  atraerá etíibqadores  del  dEfaspeto^^ 
i^  yidimS'Priiicqm  no^imbian  dada  otdo »  etía  vet  Jo  qai^^ 
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áeroa  hacer  por  la  Virtud  y  efioacea  rasonea.  del  fieligíoao  y 
nficesidad  propia  auya;  para  lo  oual  volvi6.de  Holaoda  á  Bro* 
aelas  muchas  veces  i  tratarlo  coa  el  Archiduque,  el  cual, 
como  era  forzoso  no  resolverlo,  siendo  negocio  tan  grave,  sin 
hacerlo  .saber  primero  al  Rey  católico  y  á  los  Ministros  de 
Estado;  detuvo  la  respuesta  hasta  tenerla  de  l^paSa,  el 
cual,  siendo  respondido  en  breves  diad,  que  como  fuese  cm 
capitules  y  condiciones  lícitas  y  honestas  i  dejando  en  pié  la 
reputación,  que  es  la  vida  y  explenilor  de  las  Monarquías,  se 
tratase;  vdi vio.  el  General  á  la  HoUnda,  y  debatiendo  sobre 
los  punios  con  que  se  había  de  capitular,  ya  hallando  en  al- 
gunos muchas  y  muy  inaccesibles  dificultades,  no  abrazando 
algunos  ó  alguno  el  Rey;  ycindo;  y  viniendo  el  Religioso 
muchas  veces  de  Holanda  á  Bruselas ,  resolvieron  el  irlo  tra-*- 
tando  despacio ,  concluyendo  en  el  entretanto  y  por  hacerlas 
con  más  sazón  y  comodidad,  una  suspensión  de  armas  por 
ocho  meses,  que  se  publicó  á  4  de  Mayo  deste  año  que  escri- 
bimos de  1607,  con  los  capítulos: que  se  siguen :  que  no  pu^ 
diesen  católicos  ni  holandeses  sitiar  ninguna  plaza  ni  arri--» 
marse  á  ellas  con  los  ejércitos;  que  no  pudiesen  ni  intentasen 
tomar  por  escalada  ni  de  otra  manera  ninguna  deltas;  que  no 
se  pudiesen  fabricar  ningunos  fuertes ;  que  quedase  al  arbi- 
trio y  dispo«cion  de  los  soldados,  que  encontrándose  en  la 
campaña  algunas  compañías  de  caballos^  pudiesen  usar  de 
hostilidad  y  tomar  prisioneros. 

Con  el  reposo,  pues,  desta  suq>enston  y  recreación  de  unas 
provincias  y  otras,  se  iba  tratando  de  paz,  si  bien  con  circuns- 
tancias intolerables  para  la  majestad,  de  España  y  gcandeza 
de  la  nación,  con  que  hacian  volver  atrás  al  Rey  catolice: 
deseaba  el  Archiduque  aliviar  los  pueblos  agravados  grande- 
mente de  continuas  gabelas  para  sustentar  el  peso  de  las  ar- 
mas, y  regalar  con  la  paz  los  inobedientes,  por  ver  si  coa 
este  cebo  los  podia  conducir  y  obligar  al  yugo  antiguo  del 
Señor,  y  con  el  trato  y  el  c(«iercio  hacerlos  volver  ala  amis- 
tad y  el  parentesco;  tanto,  que  ellos  mismos  las  aborreciesen 
y  echasen  de  sobre  las  cervices,  la  opresión  y  coyundas  de  Ja 
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guerfa ,  y  tdviesen  jiof  ettóm^os  á  los  que  se  la  propnsiesen  ó , 
tratasen:  tai  rek  es  gran  nbilicia  la  paz ,  ó  guerra  más  dulce  si ' 
se  vence  con  ella;  usar  todos  los  remedios  en  caso  que  no| 
prevalece  el  más  eficiente,  es  gran  prodencia  y  sútilísioia  ma- 
te#ia  de  Estado  el  practicarlos.  En  cuaineDia  y  dos  años  de* 
guerra,  contados  desde  que  el  Duque  de  Alba  pasó  con  el^ 
ejérciloátios  Estados;  tan  brava  y  tan  reñida,  y  .que  no  se  ha» 
conseguido  d  intento;  razón  era  pelear  con  la^  paz,' con  el; 
scéíego'  y  el  descanso ,  y  ver  si  aproveoita  esté  .ofensivo  al 
fredéllco',  y  si  sé' reducían  á  mejpr  semblante  lascbsas^  sacar  I 
a)  ^ey  de  Francia  y  Iéglat8i*ra  dé  la  devoción  y  asistencia' 
dést(>S' enemigos;  Principes  que  qt^ieren  : tolerar  las  ofensas, « 
pérdidas  dereinbs  y  rotas  recibidas  de  ^nuestros  esclarecidos;. 
y  antiguos  Capitanes /favoreciendo  á  estbs  i  tirahos  y  fomén^' 
tándolos  eñ  su  deservicio,  de  que  no  poco  se  queja  la  Iglesia,. 
qee.iá  no  haberlo  hecho,  los  tuviera  yb  debajo  de.'sus  pié^/ 
Discurría  el  Rey  católico  ansiitiismo  y  sus  áiás  confidentes  eh 
sitio. y  asieñlo  en  que  con  particular  vol6utdd  del  cielo, eeláa; 
puestos  éstos- rebeldes»  circundados  del  agua,  sin  ser  bastan-^: 
tes:  fuerzas  humanas  pariai  ototrastar  los  bancos;  otrosí  parA. 
no  arrimar  bajeles,  muifadós  de  do^  ríos /el  Rbin  y  Ja  Mosa,- 
los  mayores  y  más  caudalosos  de  la  Europa ;  usando  de  ellos- 
tan  á  au  voluntad  porque  van  á  morir  á  sos  «puertas,.  quO: 
inundan*  cuando  quieren  las  plazas  católicas  y  los  ejériCitoS) 
mfá  pujantes  cuando  se  vén  oprimidos  dellos ;  son  señores  del 
mar  cuando  qíiierén,  porque  viven  tobife  ella  y  la  enffwaa 
con  los  diques,  y  cuándo  no^  la  desaguan  con  las  exclusas,  y, 
hacen  de  tierra  y  agua  tíí  voluntad  ¿  discurría  aqsipiismo  quéi 
era  pelear,  demas^  de  sus  fuerzas,  óon  dos  Reyes  potentísimos^, 
y  otros  eneougos  potentados  que  continuamente,  p<H^el  ó^iO; 
á'lá  grandeza  desta  Monarquía,  cadsí  instante  les  asisten  con 
ellos,  que  era  puente  España  para  pasar  los  oiiUoii^  que  Qon: 
iodustría  y  trabajb  deisus  naturales,  trayéodolospor  tantoa 
g^fos  de  mar^  escdlos;  bájioa  y  cabos  peligrosos  de  las  In- 
dias-de  Occidente,  6adá  año  ibftni  morir  &  Flandes;  deseaba; 
descansarte  de  esta  dbligaeion  y  de  Icb  núllones  quié  pagaba^ 
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pof ar  la  ax^agpadioa  dq  Jaalislaa^  Imstve  yi.ofnaiMQto  de  la  le^ 
iigion!;  «[Be*  ea  guerra  inaefibáble ,  al  parecer  do  Im  mejores 
joieioavi'Ia  que  allí  se 'ejercitaba ;  qüeera  coDaUmvae  los  ^uiQ$ 
á  los  olvQs  8ift  surtir  á  otrp .finita  que. á  aspirar  y  CMítlBoar 
loá>  mar  afeotoS'.  una:  dísenaióii  en  las.  veaas  y  entrafias  de  la 
MonaiFqaia:;  jtaiv  q(ae  buan^oia  iquisipseii  raecJMrar  la  h^ttases 
en  los  huesof',  dQiifaánaratque  £reicaia8e;el  drarpo  ysetrastor^ 
itee^ioda^tquet  era  demás.destoy  fidear'<tontoa  ledosi  cuatro 
elementofi  áedals  estaB>^osaq  daban  razón  pamaiiapeRder  aU 
lafgoerx^^'ttamarlos  a  la  pass;  bUigavlos  oto  eUroáo,  saeafbia 
de  la  inteligencia:  de  '«nánigoS)  hácei^s  /amigos  y  ebemigos 
ccii'Sua mismoe  parciales;' punto; efioi^imti  par^  el'<|iie  qui^^ 
sto^i,  teniendo  alU  paz,  hacer  guerra iá  todo  el  asando  y  ibéber 
los'Mncipes  de  la^Buropa  alentos' y*  desengai^adba,  y  más 
debajo  del  temqr  y  el  respeto.  Ibansc  tratando  ^  fiaalmeolei  sí 
bien  con  desasosiego  de  los  vecinos  y- confederadas  qne  ante^ 
vbían  ■  que,  desembarazado  e)  Rey-  católico  'de  tan  grande  y 
lé^mo  cuidiado  j  los^babia  de  et]ffi^naír  máf  imperiosainentS) 
atar  Y' desvanecer  si^ts  díscurbos:  trabajaba;  pue»,  A  krdti^ 
duque^tjtvanttx  le  eri  posible  por  desahogar  sus  pueblos  y  que 
niediiíseh  Con  la  labor  y  el  beneficia  de  tas  ma^oé  las  tievras 
regadas  con  tanta  sangren;  para  lo  odal,  en  4a  tocante  al  ¿ll»< 
moicapítalo,  mandó  á  todos  sus  Gapilape»;  qM  aún  qoe  ea« 
Coíitras(tA  al  íeaemigo,  di  él  no  ajconielia  prifuere^  no  le  áeo^ 
meíüeddn;  mostrando  én  esto  el  deseo  qne  tenia  de  eUigaprlos, 
ellséfiáfadolés  la  (blicidad  de  la  paz  kM  redticeiqn  de  su  Pría* 
ciperr^base  dando  pev  instaátes  oetnta  de  todo  pQP  mochos 
cott^Oáy  eitraordinarroB  al  Rey^catdUca;  ra^ifioi  la  siispeuf^ 
sioti'dé  armDs,  y  ehrió  poderes  park  tratar  eaterámente  4e  la 
I^áirvy  para  enterarle  de  todo  con  distíricipn  y  inaTor -clan-* 
dad,  Junt^itiduie  don  su  Ooínsejode  Bstaido^le  óimó'.  al  Padre 
Genfelr&il'de-los'ifranoísoos,  el  oufil  yo^vfó  con  1^  ^fbrmayeiv- 
tltíblos  (iodio'^  babfan  de  hacer  las  paceb:  Jle^iel  Generali^ 
síittb'á^Bi4isél«i9,4iíc4tról¿sel  modo  dectoduirla»)  tomase 
Kí'habiár  entregado:  pa8Ó>  á  flolañda ,  dénde  con  las  Cabezas  y 
Hágkfttiados  se  debatía  fe  materia  porfiadamente;  iiwm  ellos 


c[q0J^Ar4Qbi«9.qii9  yo  qa  me  p|«9(^r4tA  t«fifp,¡  pi^^  «pbrie  'Jli 
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ateneioü ;  llamó  al  Marqués  Spínolft  para  conferir  con  él  lo 
«pie  en  tal  caso  debía  hacerse^  y  volvióle  á  enviar,  más  para 
qne  pusiese  el  ejército  en  campafia,  que  no  que  se  hiciese  lo 
que  no  se  debía.  Concluyéronse  los  ocho  meses  de  la  suspen- 
sión dé  armas,  7  prorogáronse  por  otros  cuatro,  que  negocio 
tan  arduo  pedia  más  tiempo ;  y  con  esto  aún  no  se  sosegaba, 
ni  los  castigos  pasados  podían  reprimir  la  intención  y  maUda 
de  amotinarse  la  gente  de  guerra,  dé  que  hubo  alguna  revo^ 
Ittcion  en  Her^tales,  que  aplacó  el  Caballero  Melei  con  dar 
muerte  á  los  éúlpados;  salían,  pues,  con  la  licencia  que  te* 
man  las  compañías  de  caballos  á  investigar  y  correr  la  tierra 
por  no  entorpecer  las  fuensas  y  agilitar  el  brío ,  y  aunque 
tenian  orden  de  no  acometer  si  no  eráñ  acometidos,  dando  á 
la  suspensión  de  armas  otros  tres  meses  másl  de  término ,  se 
oian  y  se  escribían  á  Brnseles  diversas  &ceiones  que  entre 
unos  y  otros  en  casi  todas  las  provincias  y  fremteras  se  ejecu- 
taban ,  saliendo  á  convoyar  ó  á  forrajear,  ya  con  fortuna  de 
los  nuestros  y  ya  de  los  holandeses ,  envistiéndose  ubas  tropas 
con  otras,  peleándose  gallarda  y  animosamente;  volviendo 
los  nuestros  á  las  guamiciohés  con  presas,  armas  y  cábalkis» 
en  que  habían  despojado  á  los  enemigos ;  degollando  ra  una 
rota ,  por  úhima  facción  de  las  guerras  de  losPaises  Bajos  (por 
ahora),  ál  Conde  Adolfo  de  Nasau,  que  habiá  salido  coa  6Ó0 
caballos  holandeses  á  meter  en  contribución  algunos  pueblos 
vecinos  á  nuestros  alojamientos:  finalmente,  y  sin  servir  esto 
de  ningún  embarazo,  se  debatía  y  disputaba  él  tratado  de  la 
paz  en  Holanda , -Bruselas  y  en  España,  con  deseo  los  enemi-» 
gos  de  entrar  en  ella  para  darse  al  ti^ato  y  comercio  Con  los 
católicos,  y  con  desembarazo  recibir  las  mercadurías  que  por 
Ibs  ríos  Bhín  y  Mosa  les  vienen  de  Alemania ;  él  Ai^dúduque, 
otrosí ,  por  ver  sí  Con  esta  codicia  los  pedia  ideducir  á  la  obe- 
diencia y  á  la  religión  católica ;  el  Rey ,  pera  meter  en  algún 
desahogo  suá  provincias,  tan  envejecidas  en  el  iSdio  y  el  ren- 
cor; nuestros  Capitanes,  por  otra  parto,  no  las  deslucían, 
antes  las  adelantaban  con  hazañas  y  hechos  hienSicos,  rom-» 
piendó  en  la  campaña  y  ea  diversas  tropail'  al  eneodigd ,  ha^ 
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ciéndole  confesar  la  valentía  y  valor  do  España ,  tan  antiguo  y 
reputado  como  el  mismo  tiempo ,  escrito  por  grandes  y  eminen- 
tes aatores  en  anales  de  suma  y  esclarecida  erudición ,  que 
harán  mayor  y  más  venerable  la  posteridad.  Fué  notable  el  daño 
que  algunas  diBstas  provincias  iparitimas  redbieron  este  afio  con 
tos  orecii$ntes,  cintradas  y  tormentas  de  la  mar,  rompiendo  los 
diques  y  otilas  defensas;  muchos  pueblos  de  Inglaterra  que^ 
daron  anegados  cerca  del  distrito  de  Londres,  parte  del  cpur 
dado  de  Sonmerset  y  el  principado  de  Gales;  los  ganados, 
gente  y  edificios  se  vieron  ^bre  el  agua ,  ocurriendo  los  más 
diligentes  á  guarecerse  de  la  eminencia  de  las  moútañas, 
donde  se  vieron  casi  los  pueblos  juntos  desposeídos  de  sus 
haciendas  y  casas ;  muchos  bajeles  desta  provincia  de  Holandsf 
y  Dinamarca ,  quedaron  sumergidos;  castigo  de  la  infidelidad. 
En  la  India ,  Felipe  Brito  defendia  con  obstinación  la  fortaleza 
de  Siam  de  muchois  Aeyes  bárbaros  que  pretendían  echar  los 
poi:tugueses  de  los  reinos  de  Pegú  y  Bengala ,  rompiéndolos 
en  batalla  por  m^  y  tierra,  en  que  venian  soberbios  en  ba-« 
jelea  y  elefantes,  convocando  los  Principes  vecinos  con  nu- 
merosos escuadrones  y. artillería,  calándose  por  los  estrechos 
y  ensenadas  del  Ganjes.  cuyo  progreso  y  extendida  narración 
remito  á  las  historias  portuguesas,  que  en  esta  materia  se  ex- 
playan con  dmgancia  y  singular  estilo;  la  nueva  de  esta  vio** 
toría  llevaron  á  l^a  provincias  septentrionales  algunos  navios 
de  Holnda  \  cqu  los  sucesos  del  año  pasado  en  las  Malucas, 
y  tambieoí  el  no  habe^  podido ,  aunque  lo  tentaron  y  se  coli- 
garon con  el  Rey -de  Aden,  salir  con  la  fuerza  de  llalaca; 
dp  cuyo  sitio,  con  socorro  de  bajeles  y  soldados ,  arrojó  desde 
Goa  el  Virey>df»rU;  India,  manteniéndose  la  reputación  en 
todos  los  Estados  c^^tólicos. 

Pareciéndole  al  Bey  católico  era  tiempo  jurasen  los  reinos 
de-  Casulla,  incluyéndose  en  ella  con  este  nombre,  Burgos, 
León,  Granada,  Sevilla ,  Córdoba ,  Murcia,  Jaén  y  Toledo,  cuya 
pretensión ,  en  esta  parte,  de  ser  primera,  no  es  oida,  habiendo 
comenzado  su  litigio  desdie  el  Bey  D.  Alonso  el  XI,  y  asi  jura 
después  y  Búigos  primera;  y  por  el  consiguiente,  las  que  tier- 


&éü  «bttibi«  dé  ciúiiddeá,  Váiradblid,  Sé^ótia,  SálftttlbfliDB, 
ÁVim ,  Toi-o ,  ^mbfá ,  Cüéñí^ ,  SiWia ,  Ga&dttibjaf & ,  Mádl4a ',  dé 
tí&Xk  {#étefa^on  dí^ ,  tféj^)  ^go  á)^üñtado  éb  '^1  jtt^áttieiiid  d^ 
fléy  cMóiiboViUttó&els  deáefi^ibéln  éVi  «éistá  ttfaf^á  táríd»  eoüftí», 
kl^tadó'TóIedt!) ,  Yüé  Id  ^M  y  fa  <feoldiiia  tn^  prfneipal  éú  «i 
!te[^t4^  dé  Ibs  éófdós  Y  d«^[^  áci  tkifté'idd  M  H&fé»  ^ 
Ck^Iá:  bh'ds  Vé^eideh  ^t  tdéliüdk)  cdiÉK)  fiton  ttttoad^  los 
i^ihbá^  citMMdefS,  ídé  ]p()dM<^ ,  jr <^i^<> ^^  i»égi8tra«I'Ck»b{§rüo 
dé  Gáinará ,  cómo  Vleftéb  ^  |)tf  á^<o ,  sü^  ásiéntbs  v  hi^ared  y  «íím 
tidttiaiiiíaá ,  ^üs  ácompáñáttiíétato^ ;  édttio  las  ésp^a^  Rey  y  eb 
qué^ibüá ,  la  prbposibióh  ^  !a&  déiítas  ii^k^l^iáé  del  jütdiiietito; 
todo  éistó  ló  béttioi  vi^  «b  BudsW'Os  dilas,  y  éb  106 'attbi>^  y 
béck'ádt^a^'  ¿e  éipláya  é^stó  tñás  latá^^ik^éMé;  !rt)  taló  {^híVMdO 
¿atíiihar  ¿!óii  exor¿ká¿!oii  tah  prblffá ,  bi*  éi&Mii^z&kDÉé  tttttidhó 
bh  í^Oéais  coísá^,  étú  eihVkv^o  áequé  hs  k^cotiózdo  p6^  ijÉpotJ- 
táiités;  én^^éró,  yá  'stíh  SábMáís,  y  cotíifé  ^ál^ti,  lád  i«Mlo  ¿ 
Sta  'fuente.  SigúteMó  lo  «senciál  y  la  i^u^tkndia,  íB^,'^ 
bábiétado  llegado  la  'i^a20¿  dé  que  Ú  feim  jWrUé  ^t.  6a 
Ttíhápé  á  B,  ÍWipé '  !V^  su  Mjo ,  ftS6«iédet^  y  isülfdábí  «ir  #tt 
^(jli^onas ,  e^añ'dé  pié^  á  la  sái^Oñ  'fódáá  ttfé^^udcídé^  é&  tm^ 
tes,  fésblVió  la  materia;  alisólo  á'süd  Cétt^i  ^  Pi%&{d«tfl^s, 
Gfándeb,  tftdiós  y  bá%lal)éros,  á  IM  GáHdéHál^s,  ¡^^«bbiá^s  y 
0brsf>o$,  y  otrósi  á  los  Prócürá^kA'és  d«  Mt»  ^tín%r  ^i^itíáó 
tllspdñerfab  6osa6,  tlerémónias  y  *dM$ü)ifefifiic^b''ftfeeé^fíás; 
céñala  él  con'^'éntó  R^al  dé  San  JéróolUovi  %l''4iá  vWMtbgo 
1 9  db  Enéi«  dtí  'áfiO  ^  608  ^  pfreVébtd^  i  f^s  «Mk'  h  'ld&i«  y 
dótidtticidós  á  >éllfa  nñíich'os  sfehoreá  f  pe^ibú^^'-ilti^tMs;  dtiyto 
casáé ,  "(1^  áü  ahtigbedad  y  ^éclios  hétmm  ,^m  tMÍOs  y  *pA^ 
"ülé^úi  ámtízétn  éstk  fii^éb^hébbia';  b^e^bb)  üá^téSW  dbiétt^ 
nisimo  desde  el  altar  mayor  hasta  'él  ióirweéro ,  ié  '4  jbhrá  de 
Ofmbm  tuteáis  ysls  éólgé1á%Í«siádetaiWáfv9Á¿ísa6'tfi]pí{cérias 
de  óiro  y  Éeñk*  y  de  aquella,  '^i*  taiás  *0^téhtaei6n'(|üe  ebú- 
tiéAá'é«ii^,  óohló  má§  ptímord^V^Q  áé\  arte  y  dél  tefó, 
ra&  VixitoHefs  4é  Túttiez  y  Ih  Oótetá ,  c^üés^b^  )pdt"'áttií^ 
gl^tadé  Bbpéradof  <C§Vloé'V;  ^^'^  lUs^  iÜ  iátñbSmi  <dé1 
tmSii^'-k  SitbiHtémib ,  tOU  lá'  RéiM',  <tf  PtfÚ^,  1M  id^ 
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ítítík  DdBá  Afi»;  y  •  bhnhnecteiidló  el  Domiago  Helio  d^  oéú^ 
earsb,  ^las^  ttbréagt  jb^aá  y>I?ordadod^  á  las  41  ^eldja.bs^ 
8«  M.  ih  fléina»  el ;BráÉt^ 7^ ia  InGaiQla'á  lá  iglesia v ^sistíeddo 
ya  db  eHa  las  paváóms  dépuihdap  |An:  eíepoeH  la  saÍ6diBÍT 
dad  y  coMm^DÍés  del' joraiáeiito,  cad  luciábloié'  aochnfhüft^ 
«ileii*o  de'lto  tiudadeb)  tUnlo?  y  «éabaltaros;  iiiiaÍrQ<B[acN»K)6 
tídn  «B  inazad  4p >plaito ,  los  Graides ,  ^aAro  fleyes  ds;  annasi, 
iMmtfos  dilIttks'bérdadaBde  hs  brifa&.Rea^s;  Uévaba.el'Duqila 
cli  «yo.  ál  Principe:  v<ÍDqya  lajdo  iaequierdoVblgtk  máa  rntírado^ 
UovaiDa  el  €onde  de  Oropbsa^i  esloqtae  desnudo ,.  y  t^égo  sét- 
ima la  iUfáDtá  Doña  Ám  y  SS.  MM./;  kf  Grándéa<aaiQOaddsa.dé 
Lemos»  Caidarerá  sáaybr ;'  la¿  lObinaa,  yrMebiaásv  ton  ^rfinde 
OBténtaciaiftdé^as i  acesia  hora  beduspdodió  hiíglbfiialddal^ 
UoroBO  yaAMca:;  enirákron  los  Reyes  bu  laf  Jcortine  ;  ldi|di  la'  miik 
Di  Bernardo  d^iRdjas  y  Sandoval,  Cardenal  y  i  Aipsbbk((o  }di^ 
fiotodo; qtae< acabada  doní solemnidad, qbitándtíieia oasulbs^ 
psio'lá'eapay  initra  pobiífisal  y  sentado  eaisuiiUa  en  mdtft 
del  altar  máyior,*  siendo  su  padriaorel  finqoe  de  Lertna:^  f  Ih^ 
vándpk»  delante  del  Cardenal « le  m¡oi'slr6  '^1  isactamenCi^  db 
laoottlirmácíon ;  volvM  á  la  borlma.»  y  sbatedo  delante  de  btíb 
Padres,  puesto eVsítial conélauBal'y eras ;  Máyordomos,-Btni^ 
bajadores  y  todas  tas  demás  peilsónas  w  tus  iD^bSt  lea  ipié 
y  dasoobiértoá,  y  los  que  tóeaan  ésta  preeminencia;  piropua6 
el  Rey  ito  arabas ^eljanameÉto;  le^ó  ootseoütivaneale  la  «9<r 
«ritüita  el  Licenciado  BóC(rqniBS,.el  ayás.aaligtto  áél  ^tébiétno 
Keal  de  Gastilia;  y  l»i:  acabando  Juib  al  jnraiBenta:lainfisnttt 
Dofifa  An»,  Itor&ndblalafiddala  Condesa  db  AJtanila!^  hte-i 
tflamaJd  Duque  de  Lerma.;  juraitm  lás  Prelados, /y  enyprilDtt* 
togaml  Paflfiaiieá ;  .Ikqfiiéídor.geaét'al!;  el  OUspo  dé  Oáeiioá; 
D^  Andtiis  Paxlheeo;  el  ObisfO  de  Segovia;  el  de  Ávüa^'ri  de 
Sigdeiizaj  el  de  Gádie  ;  el  deTaHadolid;d  de  Cam(ríávsíc|ado 
estofe  lofe  que  se  hatiarta  allt;  y  tiomóles  el  plaito^^tioaieDnje  el 
Qoaida  'dé  Mrahdá,  Plresid^tode  Gastília,  artSmádo  ¿  rla^ e8^ 
qaiaá'deláltar^  al  lado  de  lá  epísloiá;  jniró  D.  Joan^cbi  MéndtBlí^ 
Dü^uedel  Infantado;  Joan  F.eniadez  deVelásoo,  CondestaUede 
{¡BtftiUa;;  D«  Ffaneiasode  Sandoral y  RfO}aB,^nuqbe<4e Lenna; 
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el  Duque  de  Cea,  su  primogénito,  y  el  Almirante  de  Castilla: 
<el  Duque  de  Alba;  el  de  Feria;  el  Adelantado  mayor  de  Cas** 
lilla ;  el  Conde  de  Lemos;  el  Duque  de  Sesa;  el  Conde  de  Alba 
de  Liste;  el  Duque  de  Maqueda;  Diego  Gromez  de  Sanáloval, 
Conde  de  Saldaña ,  por  Comendador  oiayor  de  Calatrava ;  ju^ 
raron  los  títulos  y  los  caballeros,  cabezats  de  {hmilias,  los 
Procuradores  de  cortes,,  en  la  forma,  que  oq  lo  aniecedeole 
dejamos  referido,  y  que  no  pudiendo  venoer  Toledo  la  com-* 
competencia  de  Burgos,  ésta  jura  primero  y  aquella  i  la 
postre;  juró  el  Duque  de  Lerma  otra  vez,  por  elección  que 
hizo  lá  villa  de^ Madrid  para  su  Procurador;  juró  el  Conde  de 
Oropesa,  dando  el  estoque  a)  Conde  de  ielbes,  hermano  de 
D,  Pedro  de  Castro,  Conde  de  Lemos  y  de  Andcaéa;  }ajpó  el 
Conde  de  Miranda,  Presidente  de  Castilla,  que  habia  tomado 
i  todos  el  pIeito-*homenaje,  y  tómesele  á  él  el  Conde  de  Oro* 
pesa;  juró  el  Conde  de  Jelbes,  no  habiéndolo  podido  hacer 
antes  I  por  haber  tenido  el  estoque ;  vistióse  el  Inquisidor  gs* 
neral  de  los  ornamentos  pontificales  y  tomó  el  juramento  á 
D.  Bernardo  de  Rojas  y  Sandoval ,  Cardenal  y  Arzobispo  de 
Toledo,  deponiendo  los  suyos,  dignidad  en  aquel  ^do  más 
soberana ,  que  á  no  estar  destinado  para  recibir  el  juramento 
entre  los  Prelados  le  toca  el  hacerle  primero ;  hizo  el  pleito* 
homenaje,  besó  la  mano  al  Príncipe  y  á  SS.  MM.,  haciéndole 
muchos  favores.  Concluido  lo  cual,  aquella  tardcy  con  la.aa- 
toridád  y  lucimiento  en  que  á  ejemplo  de  sus  mayores  tuvo 
su  corte  V  reinos  y  Consejos,  volvió  á  palacio  á  caballo  y  al 
4ado  del  eoche  de  la  Reina ,  donde  iba  también  la  Infanta 
Dofia  Ana,  y  detras  él  Principe  ,  en- litera,  con  su  aya  la  Con- 
4lesa  dé  Altamira;  dando  fin  á  la  solemnidad  de  aquel  dia  con 
un  sarao,  en  que  se  lució  con  magnificencia  la  opulencia  y 
majestad  de  aquel  síg^o,  en  todas  eras  venerable,  y  dichoso. 
Destempló  mucho  la  alegría  desta  ceremonia  la  triste 
iHieva  que  los  Reyes  tuvieron  de  la  mu^te  de  la  Archiduquesa 
Maria  de  Baviera,  madre  de  la  Reina  Dofia  Margarita;. adoles- 
ció  esta  señora  en  Gratz,  corte  y  cabeza  deStiria,  de  un  dolor 
interior  que  la  puso  en  los  íntimos  términos.. de  su  vida;  sus 
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"viasaiioB,  por  lo  mucho  qae  la  aniabaiiy  hacían  á  Dios  muchas 
plegarías  y  rogativas  por  su  sahid,  y  viendo  que  apretaba  el 
mal,  recibió  los  sacramentos  y  mandó  llamar  al  Archiduque 
Fenünando,  heredero  en  aquellos  estados,  que  hoy  (4)  por 
sus  muohas  virtudes  posee  el-  imperio  de  Alemania^  y  á-sds 
hermanos  Leopoldo  y  Carlos,  á  loe  cuales  exhortó  á' bien  vivir 
yiá  que  ensalzasen  la*  fé  católica  y  estirpasen  las  herejías  de 
sus  pueblos  7  provincias;  y  echándoles  su  bendición,  mandó 
llamar  al  Nunoio  de  Su  Santidad  para  que  la  diese  el  último 
sacramento  de  la  Extremaunción ;  el  cual ,  habiéndolo  recibido 
devotamente,  pidió  que  la  diesen  el  hábito  de  San  Francisco, 
que  tenia  guardado  para  aquel  último  trance ;  vistiéronsele ,  y 
fai2o  los  tres  vetos  y  la  forma  de  profesión  de  religiosa  en  ma* 
'nos  de  un  Padre  religioso  de  San  Francisco;  mandó  llamar  á 
iodos  los  Magistrados  á  los  cuales  tocaba  el  gobierno  de  aque-^ 
Uos  estados  y  provincias,  encargándoles  la  justicia  y  buena 
administración  en  los  negodos,  la  observancia  de  la  religión, 
y  encomendando  al  Archiduque  sus  criados,  á  S9  de  Abril 
de  606,  á  los  57  a&os  de  su  edad  (donde  notan  algunos  curio** 
sos  que  los  49  vivió  doncella,  y  los  49  casada  y  los  49  viuda ){ 
finalmente,  cargada  de  aflos  y  de  merecimientos,  rindió  su  es*» 
píritu  en  las  manos  de  su  Criador:  sintieron  su  muerte  el  Bm« 
perador  y  todos  los  Príncipes  y  potentados  de  Alemania;  su 
ouerpo  fué  enterrado  en  el  monasterio  de  Santa  Clara,  que 
había  fundado,  debajo  de  una  piedra  sin  ninguna  inscripción, 
oi  pompa  de  vanidad ,  como  16  dejó  mandado ,  en  medio  de  los 
sepulcros  de  las  monjas,  y  el  corazón  y  entrafiaé  en  el  colegio 
de  San  iGgidio,  de  la.Compaftía  de  Jesús,  donde  estaban  las 
del  Archiduque  Carlos,  su  marido;  porque  donde  habian  esta- 
do en  vida  estuviesen  en  la  muerte ;  matrona ,  sin  duda ,  de 
{[randes  y  heroicas  virtudes,  y  ejemplo  de  cuantas  han  vene- 
rado la  antigüedad ;  tuvo  seis  hijos  y  nueve  bijas,  que  las  más 
dellas  casó  con  los  mayores  y  más  soberanos  Principes  de  la 


(4)   Dije  hoy,  porque  lo  etcribia  el  año  de  628.  Nota  puesta  al  margen  del  ma- 
nnficríto»  pero  de  disliüta  letra» 
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Buhspa.,  iiadáiidiMe  én  tioAoa  los  desposbrios  f  ton  que  desde 
Stiria  visitó  los  grabdes  y  exkeÉdídos  reinos.tiB  Monkiy  Traü^t- 
silyailia,  Iteliá  y:  fispáña:  la  nueva  de  su  muerte  llegó  á  Ma^ 
drid,  isintíóila  mncho  él  ReyoáléíioOf.y  díeUnidále  pbrsd^JnnM 
diasv  con  temor  del  jgran  sentimiento* ^ueise  promdtia.de  la 
Reinas  p^nqne  la-  amalMt  tieniisimaÉietate ;  hbsla  <c(ue  estando 
SS.  MUv  en  Ldrmá,  se  le  vino  i  dar  biténla  deUa;  el  senti*^ 
aliento  yel  liito  Aló  notabfe;  liieiérottse  snft  liopras  úú  laágl^ 
sia  eble^al<ie  aquella  villa,  haita  que  después  de  tiáber  pa^^ 
eádo  el  Rey  á  Valladólid ,  en  el  convento  Real  de  San  BaoiÉe 
se  oelebí^  con  gran  jaoletaoinidad^  dijo  la  Alisa  lel  Cardenal 
laviér,  Confesor  dé  S.  M. 

Habiendo  refeddo  en  ios  capitules  pasados »  eomo  él  kt^ 
chiduqük  Alberto  y  las  próvinoias  de  Holanda  habían  lieefao 
suspensión  de  armas  pot  ocho  meses  y  algunos  mib,  -aüdaáde 
de  ana  parte  á  otra  diligencias  y  nQgoóiadiones  tmif  apreta^^ 
das  para  eátablecer  por  aigmios  a&os  una  {>az  en  que  se  pr6f^ 
durase  bob  la  dulzura  y  trato  del  óoiheobió  de  luuuüs  provincias 
een otras  reducir  aquellbs  rebeldes  á  la  obediencia  de  súl  tit% 
y  qine  cansados  de  sufrir  él  peso  y  trabajos,  de  IsIs  at*mas,  «n 
que  por  continuarlas  obstinadamente  tetaban  agravadés  jr 
destruidos  de  continuas  gabelas  y  íikipesibienes ,  quifcsá,  si^^r 
leados  oon  fos  halagos  y  delicias  de  k  pa¿,  desecharita  I9 
duro  y  peetidd  de  la  guerra  y  su  fieresa ,  y  abrananah  ni  sch» 
siego^  tíemipo  enqne  raedhi  y  ee  laée  la.iédustriá  del  cof^ 
BHfcrcto,  y  se  logra  el  trabajo  del  ingenio/  y  se  éonaígne  la 
tranquilidad  de  los  pueblos;  enploro ,  no  siendo  fáitil  el  üego»* 
eM,  y  viéndose  ya  concluidos  loslériñims  de  fai  sUspansioil^ 
en  la  cual  era  peimitido^  que  encontrándose  nuestras  t^psis 
o6n  las  suyas,  pndiesen  acometense  y  hacerse  daño.,  habién^ 
dose  ejercido  en  teste  año  diversos  aoometíniíentofe  y  Msstim*^ 
matBB  ÚB  ambas  partes^  donde  k»  holaudeseá  síeiiipre  lleta* 
bán  )a  peor  y  salían  muy  mal  parados  de  las  refriegas  con  los 
nuestros,  todavía  deseaban  por  esta  causa  y  por  otras  razones 
de  Estado,  abrazar  la  tregua. 

En  el  ínterin,  Enrique  IV,  Rey  de  Francia,  y  todos  los 
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ú^ktíbk  Hey6iiy^m)»ttbKcfls  ^berauBs,  maliafoMéB  á  e6ta<!on»<^ 
úA ,  t^róeüt-áton^r  éiúé  ISoibajaddiréd  'estt»i4)ar  y  ¿escómpónétr 
maB  padés^^/y^é  irá  lli^ga^n  á  efédto  cfMi  sQB'Iftiéásy  mal 
ínfléfíiféibAá^Jte  "ñégótiíafdWéa';  'i^ityiitf  deM>ibaraeadid  él  Rey 
cáU$ll(¿}o  <ále  hólat^éi(é& ,  léÉ  paileela  ^é  e«laba  mUyiMbfa¿ 
{)hi<a  tto  déjátlos  áeáiÉiatidaí^,  ék  ^^ásb  ^e  «Ha»  lo  «(iiiitíeseii 
héítít)  y  qtíe'ei^n  6bia  pat  <6bbMiban  tM  fuémas^die  fi^psla  «U 
g^  d&9(fcaiDáb  Y  ttliéntó ,  ^oH  ()iie  ebpreMAdr  algunaé  btien^ 
ftfééidttiés  y  éínt>(ie«Bid  éh  laís  tiértas  qdd  te^páreiíaigé  ttiejoi^i 
pM"  idtohde  aáMa6tad:»aii  \tñé»  áú  tímbt^  y  répñimm^  coff 
(jfM  'á  iellbs  le^  'duele  y  ¡sié^ifteñ  tnticlió ,  pvc0¡já^  debajo  dé  1^ 
néHe  Mip(dlt)tado  toú  faolaádéíes,  lea  pa^ée^  Uo  M  dMette  é 
la  fiÉtéligenofft  de  su^  préiHiióíáfis ;  An  éttibargo  dd  •que  pan 

6a8t!gáA^  sMíciófi^  y  tíiíAi  aftfMs^^y  Itey^fii  qud  ñtlMt  y^tHammt^ 
íámté  qúi'bt^h  afec^r  y  obtefvet'  dei'éi^bo  to  la^  ttoi^raa  dcd 
Rey  católiod,  hay  báílaftt^  ftf^ftéí»  <en  Bo  Mein«r<}ttfei  para  de- 
belaríais y  d6áti^i40s^  y  aanqué'^o  m  igttiítií  qw  "h^^bteYído 
áé  háóef  gUéAra  étí  ^U^a  ))bile,  ^a  bien  tMerriá  allí ;  eifip^b, 
élnet'iMé  ver  «etá  tet,  sí  to  que  no  isé  había <dtt fetftbá <&fl^  po^ 
Ádo  cóh^güir  pot*  te  gaeita ,  ise  ^[^ót^egti^ía  álif^i^  pw^  ia  pa^; 
que  «atnbiea  te  heítti^s  de  eótieedet*  eíÁe  átdtd  á  !)a  pnidebcfta 

ibilftar,  -M  que  fee  pr<yeufaii  e^^í^ijar  Md  inédiós  á  aa  fti.  A 
éfetb  fíéVñpd,  el  EMd)áj«M)ár  del  Rey  de  fV«iubiff/babia  <dttdo 
fiiieticibti  eñ  Bspáftu  y  tuevldo^  pláü^^s  de  qtié  cáftaaen  lea 
Ujós  m  Rey  <5aidHM  mn  lia^M^m^aihigfm^^  y  híA)t¿ndoIe 
i«»pMidiá)  qiíe  im  eém^ayeniés  «ran  Aé  tetry  puoa  edad ,  ftb 
ótbítauíb,  16  d^áretiia  puerta 'abte^tü  fwi^  qbe  titilase  d«ftl6 
tíñ  Roma:  !él  KMifiltie,  l^attló  V,' 4\^  at  Marqiífés  d^e  Atttina^ 
abajador  de^.  íh.,  4e  w»Ab  qiíe  le  áelii^iaba  >6l  ftiey  di 
Fi^a^Q  pftrtí  iqye  ^femua^ie  ^ibs  ica^amleiíie»;  oft^i^tidd  ntt 
60fee^e^  &  lúrs  ^ebctdes  de  Aohai<^  ^  r^áeMos  á '14  'et>édieu^ 
iÜA,  y  ^raa  tikiÉMb  cosas  «tí  fátw  de  la  religión.  I?eflie«id6  ^ 
Rey  católico  aviso  desto  por  su  Embajador ;  deseando  la  re- 
ducción de  los  holandeses;  viendo  que  era  el  instrumento 
para  reducirlos  más  poderoso .  el  apartarlos  de  la  protección 
del  Rey  de  Francia ,  como  su  caudillo  más  principal  (si  esto 
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pudiera  ser) ,  detenttinó  en?iar  por  m  Embajador  á  D.  Pedro 
de  Toledo,  Marqués  de  TiIIafranca ,  de  su  Consejo  de  Estado^ 
gran  soldado  y  gran  consejero »  y  muy  esclarecido  en  sangre 
y  nobleza,  para  que  coa  sa  muoha  ma&a  y  prudencia  procu- 
rase disuadille  y  apartalle  de  la  protección  de  las  islas  rebel- 
des/y  hacerle  más  afecto  á  las  cosas  de  España  y  á  que  la 
paz  que  en  los  años  pasados  con  tantas  veras  habia  solieilado, 
lo  pareciese.  Partió  D.  Pedro  de  la  corte ,  y  por  sus  jornadas 
llegó  á  París,  donde  fué  recibido  del  Rey  y  de  la  Reina  con 
mucho  agasajo  y  estimación ,  reconociendo  la  Reina  el  parea- 
tesco  tan  estrecho  que  entre  los  dos  habia,  como  de  primos 
hermanos.  {\ )  Propuso  D.  Pedro  su  embajada.;  y  un  dia,  es- 
tando con  el  Rey  á  solas  tratando  las  cosas  de  más  importan- 
cia  para  que  fué  enviado ,  y  proponiendo  él  cuan  indigna  oosa 
era  al  decoro  de  cristianísimo  que  favoreciese  á  herejes  rebel- 
des á  su  Rey,  y  que  era  dar  mal  ejemplo  á  los  suyos  (si  bien 
es  verdad  que  quien  tanto  lo  habia  sido,  no  le  haría  ésto  mu- 
chos ascos);  diciéodole  ansimismo  que  advirtiese  que  los  tenia 
dentro  de  su  Reino  muchos  y  muy  grandes,  y  que  siendo  su 
Rey  poderoso  para  favorecerlos,  no  lo  hacia,  y  que  si  lo  hicie^ 
se,  le  seria  de  mucho  daño  y  perjuicio;  y  que  así,  le  rogaba 
desistiese  del  pretexto ;  que  por  este  medio  tenia  más  en  su 
mano  ponerlos  debajo  de  su  obediencia ;  pues  á  su  sombra  y 
al  apoyo  de  algunos  potentados,  llevaban  adelante.su  obstína*- 
cion.  El  Rey  entonces,  como  siempre  se  preciaba  de  bizarro  y 
de  soldado,  y  la  plática  era  de  cosas  tocantes  á  la  guernh 
oourríéndole  á  la  memoria  la  oposición  que  siempre  tiene  la 
gente  española  y  la  francesa ;  las  contradicciones  que  el  Rey 
D.  Felipe  11  le  habia  hecho  cuando  pretendió  hacerse  Rey  de 
Francia ;  las  plazas  que  se  le  tomaron  en  Picardía  y  Bretaña, 
como  Gambray ,  Dorlan,  Amiens,  la  Fera,  Chatelet,  Blontulín, 
Ardres,  Gales ,  la  Cápela,  Blavet;  la  acción  que  fiíntásticamente 


(1)  La  Reina  madre,  de  Francia,  de  la  Casa  de  Médicis^  fué  prima  hermana 
de  D.  Pedro  de  Toledo,  Nota  puesta  al  margen  del  manuscrito,  pero  de  distinla 
letra.  i 
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aeadjudíoft  á  sí  dei  Remo  do  Ñapóles  y  ducada  de  Milán ;  en- 
cendido en  gallardo  coraje,  eomenzó  á  mover  plática  en  el 
derecho  que  tan  falsamente  pretende  tener  al  fieino  de  Na«^ 
variB.  X>.  Podro  le  re^ondió  t(xb>  aquello  qne  para  este  caso 
bastaba;  necesitándole  con  su  gran  prudencia,  á  que  cono-- 
ciase  la  razón  y  metiese  los  pies  en  ella,  si  bien  él  no  loquea- 
ría hacer;  ciftendo  la  controvereia,  le  dijo:  ^qae  el  Reino  de 
Navarra  era  de  la  Corona  de  Aragón ,  y  que  se  había  apartado 
ddla  en  un  interr^o ,  y  hecho  Rey  de  uno  de  los  suyos ,  sin 
ser  4o  familia  Real,  y  que  todos  lo&  Reyes  de  Aragón  habían, 
deseado  reeobrarla,  hasta  que  el  Rey  D.  Fernando,  viéndose 
aumentado  con  las  fuerzas  de  Castilla,  lo  había  hecho; »  pues 
llevado  de  su  valor,  dijo:  «bien,  bien,  yo  admito  la  ramn 
hasta  ponerme  sobre  Pamplona ,  entonces  veremos  quién  me 
la  defenderá : »  D.  Pedro ,  alentado  con  el  ardor  de  su  valiente 
espíritu ,  y  el  que  siempre  en  ocasiones  arduas  habia  acos^ 
tumbrada,  se  levantó  de  la  silla  y  acomelió  á  tomar  la  puerta 
acelerando  el  paso ;  el  Rey  le  preguntó  que  dónde  iba  tas 
apriesa;  él,  como  duefio  de  sus  acciones  y. muy  sobre  si,  le 
cfijo:  «voy  á  Pamplona  á  esperar  á  V.  UL  y  á  defendérsela.» 
Finalmente,  con  estas  controversias,  la  embajada  no  tuvo 
efecto;  antes,  en  aquella  sazón,  $e  estaba  ligando  de  nuevo 
por  sus  Embajadores  en  la  Haya ,  colonia  y  corte  de  Holanda; 
porque  á  la  inconstancia  francesa,  no  hay  rason  ni  derecho 
que  tenga  fuerza. 

Habíale  descorazonado  la  respuesta  que  en  los  afiospasadM 
se  dio  á  su  Embajador  en  lo  tocante  á  casar  el  Principe  y  la  tn<- 
fánia  Doña  Ana  con  el  Delfin  y  lladama  Isabel ,  diciendo  que 
eran  de  poca  edad;  y  esto  niismo  quieren. decir  los  que  se  halla* 
ron  en  la  embajada  de  D.  Pedro,  apuntádosdo  por  desenojarle/ 
que  le  respondió  pretendiendo  herir  por  los  mismos  filos.  Creyó 
no  se  inclinaban  en  España  á  casar  con  sus  hijos,  y  *e$tú  y 
su  belicoso  natural  le  tenian  siempre  poco  afecto  á  noefstras 
materias;  antes  á  tramar  contra  ellas,  dábase  á  confiar'  de  $1 
y  á  creer  que  era  gran  scrfdado,  y  que  después  dis  Francisco  I 
ño  le  habia  teñido  mejor  la  Francia ;  pues  su  espada  y  su  in- 


d^m  lie.hahiaii  puesto  «q  la^oaroDa;  tw  mcíá  m»  Jm  pvB^ 
cbptos  oúlitarest,  opúiidin  tan  eaoiarec^ida^  que  cnapdoi  el  INh 
qu&dd  Alba,  desde  los  .Palees  Biqos^'eaeiribJelido  al  Spñor  dM 
Jkian  d&  Aufitría  aobre.  bebería  haobo  general  di»  la  iiga«  f 
queciéüdok  dac  loa  docuoieitloa.por  doi^e  90  habia.<l^  ;pbnav 
Mi^ta.  parte,  jm  supo  con  qué  c^DModerle  los^  prasam&Qtoa 
y  aficionarle  álaacoai^idala^pieiTaf  y  eaátilQ  imptu'^  omftraa 
onnella^smó  coa  deqirle ,.  Y«  £..tiiYo  unpadita  qm  áe9é^U 
cana  fuésoIdadcL  Sid^ia:  Enrlcpie  eéto  do:  aí^  y  Quwido  ttíiA 
pacifico, idosDando  no  roifnar  actual  oaudal  y  /aqu^Ua  esf^^ 
ñenoia^ ideada  las. vantanaa. de  au  palacio  ditournia  el  aatada 
de  li^  Buropa^  loa  aaáigba  qua  tema,  y  como  loa  doa  lafgaraa 
Capitanea  que  había  en  «Ua  epaa  sue  afioioaadoa;  el  itteade 
UauíriGio,  pon  la  probaron. de  Hablada;  el  Oaque  de>&^)ava. 
poirquB  hafeiebdo  teaidQ.ásua.hüo$.en  Bapaña,  m  lea. hablan 
ooBaentido  meter  ¡la  manía  ea  el  góbierpo,  de  <|ae  .é|^  quiaiefa 
pana  ai  algunas:  bueaaa.albajaa;  nnaaíeaíQ.Gapitw.^  lavMpa 
oan  bueno¿i  ¡prinoipioa  en.  Fla«de8 ;,  e#perQ » .  aop  tm  «Comia  •  4a 
Füeatea  en  Milán,  jcuyaa: aaaroa  había  «eaper^Miitade  PBafMa 
que  la  biw»a»:inás.  rdcatado:.  La.  divi^ioai  e^tffa  Aedelfat  Sfn^ 
parador,  y  el  Aithiduque^MatMia^  au  hemaapq»  le  (mim  eim 
alguna  cixUeia  en  aquellas  partea,  y  eoA.de^eQ  ck  ykobar  h 
manoi  y  asctoder  i  ki  corona  imp^al ;  ¡este  :iiitent^i>  díaaa  Im 
más  inibediaioaá  ^a  deaig^iea  y  qae^^e  bullaií^H  ^  laa^lf^icw; 
y  prevenciones  de  armas  cuando  aquel  accidcAle»  ,que  fffe^tO 
^eiremoq,  le.  abrió  k  puerta  pana  deolapar 69^  y  abalftjiaatte  á 
sorberse  e|  sanada»  aaaguran;  .q«e  llevaba,  dabajp  áoi  pratmia 
dalibeniar.á  Jíuliera,.ó.aaaar  ida  la.pretamiQi»;  á  Qalfafijgo^ 
DiKlue  de  }Veubnrge,  que  por  mme(^  de  J^eA  QvtiUtMWWi 
Puqne  de  Glev^  y  iuUára^  y  per  afeóte  s^  Iw  oo^asda  ^ 
paña,  tenia  dereclui,y  áj^tjToa  Prínaipee  alam^aeis,  y  an^nwa? 
á  la;parte  dd  Duque  de  Míyeres^  «  biea  ea.iaqnaUoapalw 
esta  pretensión  ^  eobaba  1^  eltq ;  empeTQ^  eu  ea^qua  <9sta 
na  aa  adoútiesa  á-la  del  Utíqpé^  da  Braiidwibur8ai,ipiaUgeojfi 
diaa  jpremeíditbdaa  eu  loadnos. a&teoQdeatat  y  iatia^^pid^ea 
Ualíay  Alemania  para,  piva^da  el  tiempo,  ó  la  ÜE^tajia  diasam 
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lugar*  é  para  conduír  la  de  MUan  y  NápoleSy  6  en  kM  paiaei 
dios,  fdioa  de  eaheia  j  oaadiUov  satisfisieerae  por  alU  al 
dirige  de  hoIandeseB  y  otros  hereje»,  amigea  y  parciales 
sayos;  lo  que  por  acá  aoi  era  poeible^  oetoo  tiervas  iodaa  de 
i»a  casa  da  quiea  U  era  emule;  eala  divisio»,  pua^f  y  no 
yer  en  el  iBtperío  Capitán  de. ofMíon,  digo,  persona  ejeroiti)da 
en  las  artnas,  de  esliniacioo  y;Htíinbre,  con  mi|ohaa  y.  eadlam 
reoidas  victonaa  Gonsegnida^  en  ditersasfacoioiicB,  quQ  eon. 
las  que  ponen  freno  á  los  más  atrevidos;,  ooalea  sf>n  neoasBm 
rio  en  el  que  ha  de.  tener  la  dignidad  del  imperío  y  ha  de  ser 
defensoí^  del  estado  eoi|Baiá^iQO ,  qae  es  p»a  lo.  que  se  eingi6 
aqneHa espadañante  un  Ppmoipé  jnetíFado»  a|eno  del  gehiemoi 
(gran  nlengua) filas  cosas  todas  molidas  á  oonfosion  y  das*»^ 
ófdeo;  á  la  überlad  de  óoncíencia,  lo9  pueblos;  menjoacaw 
bado  «1  culto  y  la  religión;  inundada  tocia  Ja  Atemaaia  de 
Príncipes  herejes.^  pooo  ealólieos;  á  laa  flroiiteras  de  Qnogoia, 
Austria;  Horavia  yi  Silesia ,  un  enenúgoi  formidable  que  ptém 
ténde  llevárselas  y  que  ya  las  tiene  casi  devoradas ,  con  pre/n 
texto  da  entregarlas  al  mahometíame ;  ooaas  que  le  tenían  con 
akencion  y  con  vdí^  QC|dipia  de  lo  que  era  justo ;  era  amigq  de' 
gloria  y  quería  enaaBCharse  siempre.,  lisonjeando  las  piezas 
de  armas  de  ans  veoinos^  eemo-  lad  de  Lif>ja  y  Piameiile;  á 
estos  oeidadoa  se  oponían  toa  del  Rey  eatélico^  deasandp  ^otk^ 
serrar  sobre  todoe  los  otros  los  estados  y  origen  de  su  easa« 
y  la  eorona  Imperiai^  eo  ellos;  el  retira  de  RodoUb  |e  tenia  en 
oru2 ,  y  no  quería  en  aquella  dignidad  á  Matías,  aoordándoBe 
de  cnabdo  pasó  á  Flandes,  Hamado  de  los  rebeldes,  debiepdo 
rechazar  la  oferta  y  redamar  al  Térdaderó  Seaop  el  Rey  I).  Fe- 
lipe ü,  su  tío,  guardándole  el  respeta  y  el  decoro;  y  porque, 
le  pareció  que  su  gQbiemo  sería  poco  inájoír  que  el  de  RodoMoi 
d señante,  teqia  en  la  memoria  al  Archiduque  Ferdinando^ 
so  Giuiado ,  entre  los  Printípés  de  su  casa  el  más  prdiemiti* 
nente  pana  aquella  dignidad^  conserviader  obsenraniísimo  de  las 
altas  Yírtudea  y  generosas  üostumboes de  aua  pasado$;'y  han 
eiendo  for  su  (Embajador  avisar  á  Rodolfo  el  ndsataUe  estado* 
que  eorna  la  Alemania  y  las  otras  proilinoias,  deseando  en-^ 
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d^ozarlas ,  desterrar  los  abusos  que  oada  dia  ibas  oreoiendo, 
y  componerlas  en  el  amor  y  respeto ;  si  por  ahora  no  se  le 
tució  como  quisiera,  porque  de  pueblos  tan  distantes  no  es 
mudio  no  poder  conseguir  todo  lo  que  se  pretende,  si  bien  á 
su  tiempo  y  en  breves  años»  como  veremos  en  su  lugar,  cor« 
respondió  el  cielo  benignamente  á  sus  religiosísimos  intentos, 
poniendo  en  aquel  imperio  el  sucesor  que  deseaba.  Bacribió, 
pues,  á  Rodolfo,  y  constriñóle  á  que  se  convocasen  dietas  en 
Ratisbona,  para  reformar  los  excesos  de  Alemania,  y  que  pre« 
sidiese  ea  ellos  Ferdinaado ;  Matías,  que  antevio  el  fia  á  qué 
se  enderezaban  estas  materias,  y  que  parecia  querwle des- 
poseer de  la  sucesión  y  de  la  herencia ,  en  tanto  qne  la  dieta 
se  cúntinndMi  trazó  de  hacerse  soberano  señor  de  la  Austria, 
Bforavia,.y  de  la  mejor  y  más  noble  parte  de  la  Hungría, 
cuyas  cabezas  hizo  juntar  en  Viena;  hallóse  en  la  junla  coa 
muchas  personas  nobles  que  le  siguieron ,  eclesiásticos  y  se- 
culares, que  en  tales  casos  nunca  faltan,  que  la  codicia  y  et 
mejorarse  en  oficios  y  estados  les  hace  abandonar  la  fidelidad 
y  cansarse  del  sosiego  de  sus  vecinos,  esto  aun  hasta  los  más* 
templados  y  ejercitados  en  modestia;  propasóse  en  ella  el 
intento  de  Matías,  y  no  dando  medb*  ninguno  en  las  necesi- 
dades propias  y  reprimir  los  sediciosos  que  alteraban  toda  la 
tierra  y  la  metían  á  saco ,  se  trató  de  buscar  dinero  y  levan- 
tar gente  con  pretexto  de  sosegar  estas  inquietudes,  siendo 
otro  el  fin  paliado  que  se  llevaba  á  esta  sazón ,  y  por  mover 
más  los  ánimos  de  los  naturales ,  esparció  Matías  entre  todos^ 
los  pueblos  de  aquellas  provincias,  la  mucha  edad  del  £m-^ 
parador,  el  descuido  intblerable  en  su  gobierno ,  el  mal  etpi^ 
diente  de  los  negocios ;  y  tanto  con  mayor  fuerza  abrazaron 
esto  y  bebieron  el  tósigo  de  la  infidelidad ,  cuanto  aborrecían 
las  muchas  virtudes  de  Ferdinando ,  por  componerse  aquella 
junta  de  innumerable  variedad  de  herejes  y  sectarios,  y  pa^ 
recerles  que  correría  mejor  con  el  natural  de  Matías;  que 
viéndole,  seguían  todos  y  abrazaban  sus  desigm'os;  mandó 
jantar  á  lá  hora  las  tropas  de  Hungría  y  Austria:  en  las  fron«* 
teres  de  Moravia,  valiéndose  de  los  ttíaáátB  eAemigos  de 
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« 

Apar  propias  promoia^  Bsüés  ^aikeimUiiíiientiiB  de-ataMi  ooiv 
rieiicm  hiégp  á»i^  fioheqiift  i  .y  >  ¡s^efaroíD  top{leiu^áaÉient6  •  el 
ooranottiidet  íBmpeiradprv ^{lie  en  Ji)Dennsi)joniJadas>'eüvió  bL 
Cárdeme  Udriobleín  áqwjdesármase^yvfivxefiQ  tías  tropas,  á 
$«i|mesUM;  aa  obedeofé  UétíM^  áaápiáiói^al.  Gaiidaial;.val-n 
^sejá:Praga,lyjáví8¿:>al  EoiJMFidoF  da /k»  íataBUis  delAi^ 
cIiídiifB9yqiie>á¿laihbcá.^  ^f.imh^íaava>da>saauinv  ooomÍ)  Ala^ 
«pe>^ideKiiidáA>i>>índígno*idBnlaj^  j  ÓB.wér 

obeddcído:,  yé^  que  áecpaoeda^tttrtetaoto  al  «pie  faigniam  pátoa 
tanafirahtosóav ibétidi»  juntar! /eni  flragauodoa  leá)EiládoBv>y 
que ilabj^iNasr.sbiinatiespn fea  áralas  ;;qiié)8ariii0ieaeDÍ  l^rasidQ 
aaidaitoSf-y  «tajasen'  en  ¡tovaó' de^ám  Palacio,  y  foritodos  Jos/ 
bungse,  pasos  y ^plázqiS< fuertes;  aoordólea^no  .viotaseniláfida»^ 
lidlKlr  en  que  oslaban  jurados ;  >c|9cr¡bió¿  las  Eledores^  Priá«-; 
c¡pes¡y E8ÍadoS'iiiiperiálesi,iáítieiupo  qüe.yai.lfalifs  salió; da* 
líiqaaty  paa&  losicpofiíieá  dé  la^üonavia  y  AusilriavdaDda<oaá 
ara  recibido  y  ^octaoifidot  por  SMor ;  sodooiídbf  oan  gpois  y 
cbiulrós  ^  ^en  que  habia  juntado^  SOüOOO:  )Boldaldas;eniie  .oaJwlto 
ytnfantey,  y^38*pieBSJ9  -de lartttlerí^ ;  arDojándosorá  intimaría! 
les.  bohemiost^iea^riateti  sus  IKpqtados  para  }os  44  .derMayo 
daste  álíid;  <pie'Ie8»íq[ttería;hacer  ^aber  eLráiaikkodoiifui^retti^ 
y élbabar levantado; aqod. ^jéscílo ;  ocuvriisrdn opo^este^ac-*/ 
cndeiMer'loarlEstqdQS  al:G|^rf  y  vohidlap  kétuMstf^r  .fospani 
constantes; «én  1^  fidelidad /.y^pavaioonfiíntiarios. en  «aUá^  lea 
vol'nó^ciérUisiprtaílegfosrquttJies  ihal^a  'qtaiftadb  eL  6flit>amider: 
FJerdiñandOt  sa-  ábrielov  benaano  de^CáriosiV^ipob  penjudicia* 
le&fi  laeoaaéryaoidii  del^tadoJSpQuhun  yeolesíáftioo'i^tquede 
tadaaimaosfaf  áataiftvbá'penlíeBdtaqtgtteJin^niaBiardafraíildán-.' 
doséndo  kis!«bu«ia»  leyeé  ydercáhosftdñ  que  le  ebnstíluiah 
poi'i  pérjdiiiable  súS' maybresi;  sig«íó«i  ejemplar  dei  Braga  todo 
el  resto  db^Us  Tillas^ toautiido  lás^aprniaSfísí'bieii'OOBiflaquasa 
de  ánimo  j  bo-  sabfendo<4<cuai  Señor  I  escogerían  ^/porque  en 
todos  poaiá  aiccii».<)uda 'la  dal^eráoicii:  'Vofariói^l  Cardenal  y 
elí)Ni|nci6  del  Bopa  áidetener  ¿lEatips;  creyéndoirolüteriei  \» 
lieráiñá^.  y  ienteraiwide  aus^pretenaioaeÉiy  ai  bien' ya^ae* deja* 
ben  aeBtiit';iem]íéroviialjánm}etqu»y»ibaiiiaiparfado>^ 
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inflas  (to  Bohémki^  SftUMtan  km  J^aftajadoB»  de  SqooiaY- 
Bmiuleiiibarge  aLptso^'yi^rogsronleiqíffiSito  pkxKÍgaittEé  adfiÑ" 
Imte  r  ofceoiébdole  tieiDpo^  ^ara  oinsu  pretaifsiQti  y  anlrar  eii> 
aigfoii.asiemó  pam  que  no  se  aUairaso  fA  coomii  .sMiego»  y  aé- 
aléodieteá  ia  salnd  dé  iaé^  pacMcM  «ipe  ameaiazabaii  niina;-. 
petásíki  eoja  pvoMvía^  y  «ealao^a  ya  eeciea  da  Praga^  mudad 
opaíétitUaiM  entre  la8lmé»sé&alads«5  deideolaiiía,  djfya(i^0>0. 
qércttó  ep  büM^a  paaoa^yiguárjiibicmea^.doa.&ilBft  aoMadi^ 
la^díái  rála  ^  baeicpdo  (que  algpmib'  toop^ '  tq  ^  aúaau^adfe  háoía 
C!ai;kisli8hiy  doáda  soigBiaEda  ladanmaj  4é.&aiiemia;idesígiuo( 
que «dejai  Uqb'  dedat ada  su  ioteito^  yt  que  oon  braflMdad.  des** 
vaiieoió  el-fiésar.ihaciéttdolas  !y(dfler;poo  la^njMáa  guankkádot 
qmi él Lí ihaUaiH» ;  «avié  Matías  aaa; Embajadof es  k wkh^vamnQ. 
á-darlé  oiHisOa  dé  ait.veiiida ,  que  ^UagáBOu. por  esoriti^ ;  di^: 
pdlóseltíenipü  para  tratar  úp  la  démanda^y  ¡soófetirJa^  que  aa 
ahumalibaiviáabrio  el  natoral  de  Biodolüti  ;>  y  la^aaaa  ena «.  que 
8^  éaspojase  él  de»  taa.  mayores^  y;  aiiBjDcas  psatiadias  da  a» 
Palíriaimioi  oomo*  dai  la  O[)M»tti.d0;  Hungrb^^  ?(  aeaioa  del  ftn.*^' 
00/  Y' qué  k)a>hjdag^oos/le  preatasen  ^61  jfucaipattUv; .quaenila- 
primera:  IMeiá  isD^earial;  sa  i^roposueae  y  detarattaasainDá  eoo;*^ 
tribudenipaiia  «naiMoer  un  «géroitD:  enias.fniHiterqs  dattoroa}' 
y^esto  eca*  qoe»  tetquariaél  iebec;  pnan^para Heivaradebiate 
loapvíncipipB/aobre  qa0>yá.8e  había. puesta; <|iia diese, nMrasl 
d  arcbukioadet  de  iíuflluría  paca;  él*  y  loé  hijba  quei  tu¥Íe»,  ain: 
res^rvaoioo  de  déoaobo  l  qüeisí  aiuffiesei8Íii'aiite|íaa,  lex)adsav 
se  el  RqÍBe)  de.Bobeoiia.  con  iiatíák»don  da'Ioa  iKibeimóa^  y 
qile  eq^caeo  qnfrlli  iuvieúv  qneAase^bi^  tntar  ^intención  B&«»i 
vabálapropQesia);^.qua.^pudiaBeieD..el  ináaríÉ  |iOMr;ea«» 
tilalosel'da  Rey . (^ iBohemia ;  4pia  le <liesa.Itt!adiBÍÉislbaQ¡oil 
(totü  Moravia?  la.qonfiBiiKaciaa  á  lea.de.Sdeaia  ijte ans pnrile» 
gíoa^jla  ranonrádicai.ila  fsafta  del  «andado  de  Zírol.:  cosca* 
díósdop  eiiGésary  eoosidarandD  aa  miseraty  hqadsrtnna ;  ar** 
tk^idos*  OOQ'  qué.aB^^finiDoia  paa.yJe.  depuaibssik  tea  araaiaa: 
ettviá>él^C6sait>tt-ArBlnda^pia)las  iasigolaa  n^iésléo  ilungffaif' 
qae^recíbió'caB  aparaÉoa  aalBiiuicis^.'QeafitayiB&Boheanná  m 
aaiigaa'paav  befQoiátfida  las  'tro^v^  y  aali¿  Bfaga  dsjaaa  te«t: 
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QO>8Ía>idguno6inobo8  Y  általracríotlesr:  vdlvnJMaUas)¿J9ui}gn(%) 
dmñtí  fqó  fwíbidoiodniaolamadonea^pdbttaas  V  á  44  de  <  JiiIio^> 
nidiíókí  embajada  dol  i tiirüot. 7  oávió  la  ali^a  i  Gobstáiilíno^i 
pia^  jutfárotft^  los  EMMfós deÁtitOda,  y  iom¿(la..C(»ma>dé* 
Hungrf^i  á  il  de  Noífiiiiábre^  eii  la  iglesia  de  San^MaünvCoil) 
Mdabílaii  dem«:ociwá)bawa,'preitéid:)ji|ra^  Umíhío^i 

ros;  procediendo  <ítntíbíéiiBÍ A  rnts^lÚBii^^^ 
iMMhi'^'aejÓ  RifcioIfi^t^i^isQUlwñidOf  ^e^  yiiflbíédad 
etf  el  gdbknnio,  dMiic^  éé  tos^EstadoAb  atroífimieiitoi)«pito) 
tMiM  1091  mal  «feoiot  pMa  loghiij  sás'iiitaiiáQií?  jifato  eáitigái 
déli^aettomeie  doatm  id  ibien  (niblleoy  wáliasfriumicponasai 
delito»;  y  deéta  iMdera ,  ^  por  ébtaá  emjaa  se'loaittváaiaAisií. 
beqriiiattov  sólioiiándolé  el.  modo  dé'  su  vidaí*  y .  rttinrupaia- 
h«($er)d{  y  esto  4e  ^Ofedoráá  iodo  Prihcipe^qaéaft  diere  á  élté' 
gtooroide  ealataidad  y  des^fiturá>i«a  d^  yO'  dé  aul  teiW' 
Dftáiio ó dO'8ia detfáe»^  etripero tiento. Misma -Twdlp  siiao go^^. 
htrMm  é  -Be  dejam  golMViiar  dél  ^ae  ü&do  0a  uiio;' jqoa  ef  tal 
Ift'poda'  iiíaihi'd^sioévy  la  ittsaoíáfa!}^  andriiñoii  4e)l(»'óáK>8f 
(foÁ  püft  ^íkf(&míké  i5  ddttiitidtd  r  ^  «esto  es  lo:  máa  }agltíi»^i 
aaii^loa vMOs  )é HttfifaMt, «i lal  vei  h^  wd^Aiúemí  aíendoioa^ 
qm  muébafif  veces  les  dejan  para  cebo^  de  «1  deaciiido ,  i.y ! 
doad^  etiU^pezoa«  las  füenas  de4  aibédrtoódb'ila.libertadp 
pata'  nú  usat^^áellás  y  ser  nada ;  déstb  baeen^aNiiosiesíiéeptetiH'; 
trtotiales  largos  tUsoursosj  yo'00  be  querido yoferit  m^sdé  W: 
MMaacia  y  i^l  suoesoí  de^é^meute,  pam  ejemplo- y  mtiaa  de> 
l^  dem«  Pffneipes/'á.qKioii  iNod  oolocd  y  tuñngií  gi^iídeaf 
Estados  para  que  Ids^gobieríietiv^  nú  ac^uel  á  qumirrio  soíIosí 
di6v^^ué^üiká  por  muchos  iriniOStMKS  SMeaoa  y  targas^ids^ 
^^ai^iiés  no  it^tiiere'  que  )0  baga,  &qw  es  lémiuidad  vesislnrt 
sind  á  ^Ué.  cuide  dellOsy  reparta  las  mercedes  sobre  los^iqás 
BMétAérltós; ^á  á  loáf  méjot^  y vi^lgasé desús «^«sejos; na- 
dé  uiío  Cuándo  toma  para  si  mutebc^quebÁMnvett  s«  ifaver;' 
baga  isobibra  á  Itf'vittudVvij^tkrate  iSóbré  las  más^meflodasi 
cotoír/tttaatttu  y  más  de  las  kdsfVoi^tltr  *^eí^uc)tf^»'U)4wÍL* 
^tis  phéi^tids  y  a(>  usúfpéA  ¿ms  4  eptatlso^y  miíJMiaiii^^bidoi 
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áimi  dignMail;  no ]^iia8tt.poÍeiBtad,  tíioú  eobsérivela.  enáeva, 
Q^n  qué 'será  perdi]rable:y  Bey  de  todas  knaaeraa  igraiide, 
Cttal  fo  desean  los  pueblpst;  testas  calamidadesvpn^s^'iplksabaii 
laftfvoviMíesdeiAiimMnia^haslaola.iiíeBídaid^  Ferdioañdo  é 
ellas  por  la.. moerte  dQ  'AodQifQ  iy.Katías»,  ed  €pie.<69i  lopó 
dichosaaiefftetel  déseo/^.ciiidadp'.dél.Bi&y.'O^tólíbO;,  penién-- 
doleeohíBii  prodenoiay  cüfDé^ep  aqiudlMikfi^^ 

mte^viHbsoientreiorimbJQiQideÚOóofideAta  . : 
^iip^diás  esiptoseouokttldesIof'traMdoila)  dd^üelaadaie 
efe^uate' la  ipe£f.  daoda  ibtfloA^irii  li^iil^;  Eiobo^^  de^ 
Braitoia  y.dei  bigteterrá4a  tnatadoijOM)  grao  telor  por  ambas» 
paules,  parado  onatenTió, el  Archidut[<ie  éi  la  Haya.alManqpiéfl 
AjBibixMío:  SpáQbla4  i  Joai»  dejRicthi^rdot^  Preaídeotei^el  Goii-r 
sepo  privado;  á  loan  do  UiinQ¡ei(dar,.del  GOM^  do. gufirira:de 
SíjK.  y  SeivetanO'de  Si  A..;.al  Padr^  I?ray:ioati'IJ6y9n,<Qo&^ 
ral:  dé  los  Franoiseos^  y  4  Luis  Yerroykeo,  Audionttor  ypcím^r 
Seouelaffior^  «pasaroa  pues,  iodlos  ¿.  HpI^q^Uli  ll9gaiiQit.  á  la 
Haya^  corte.de;  las viMas^  donde  ^  ^um;. legua  tos  ^i«9«  ¿ 
reoíbír  oli  Conde  Mauricio  y  las  ddmas  /cabw4^  dioi  ..Gpbiftn^o;: 
hospédó^bnloa  gefnerosaoieiite,,  y  do9pu0$  de  ffinei^4»s  U^di- 
feréndas  sobro  lo^  lugares  y  las^p^rso^asiqM  bjabiM/do  bar- 
b)ar  ptíatero;  que  todo  lo  dejaron  al  arbitro  del  l^yicaH^lim; 
e^  coméúapndo  á  coü&tír  y  á  mi»r .  Ja  qiaA^ría  s«  .«90 vieron 
tantas. difettliadeS'eDAre. los  diputados  4e  ]a$. islas,,  quo  se 
llegó  á  perder  totalmente  la  ei()ei»nxa  demnguiia  uiiiof|/ai 
conoordía  -,^  hac^rMaurícíp  do  suipArt^  tQd9  -  Planto  podú^  fMMr 
no  dejaír  li^^rol  ii6gQ0ia.á.eolnH>.y  ,q«e  se  Je.i^oyesa  d^,  las 
mofaos  ehmagjatrftdoide  la^  ai^m^*y  'el  ser:  0Ai|dil)<)  .prÍACÍ{i9li 
de  los  ejéncítos,. lugsi:  que  las^ más  yecos  99fm\  cjo  el  q^iojp 
tiéaé  en  laá.repúUicasquei,np,seí  g^bi^rnop  por  upa 'coíIh»^ 
y  que  no.secincluyeu  debajo  del  do|cn|iMQ:dQ  Pi^i^pp.ó  Mqtt 
narca,  ^  <pererlas  enseñprear  dp  la,  lUftpora  que^all^iulcfie 
César di»5á>  y: primer. Ca^ilpft. 46: la?. Ji^ipA^. y  ¡cotort^ft  ro- 
mabaarAo4udó.idíe  haoerse  señoi;  del  muudp^  fjogi^O!^).  fip  lo 
obníñgiúá(<JÍiaiQJi|n«  aunque  ¡lo  ^ifippltaban.  ja?  Bjrpyippiaa  de 
jQhriqiejMlo^  j^f^iail  jp^  f^f^m^t  kfi  ^  tiofT^fodo 
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lo  posible  porqué  el  tratado  se  resolviese  como  aqtieUas  que 
Uevabbn  sobre  si  el  peso  de  las  afinas,  los  Alojaimenlós  y)ql 
estar  expuestas,  por  tortas  primerAs  del  epnfin:;  á  li9S  sitios, 
asaltos  y  escaladas  7aooQlétimieotofl0rdina^io8;  gaslAroDseí  en 
estos  débate ,  demandas  y  respuestas  muchos  días;  el  punto 
principal  no  fse  abrazábala*  que  vohrió  él  Comisar  ¡o  geoeriihá 
Bruselas' y  efcárchidi]qüe"Ieétt^ó:áffifapaDá,  donde  Ue^Q>áfÍít 
corte  nd  le  quisó  oír  ebBtsYV  el  Duque  de  Lerma'en  jmudftfs 
días /porqué  se.iiabian  résfrSaidO  nlueh^-en  el  tratedb,'  para- 
^^iéndoles  no>se:efectHaTta  con  la  satísfisicoiea  que  deseaba;  J)i 
al  de*  lu' religión  catélfcav  qup  eiia  la' mita ^  qué'má9>a&rikHiba 
el  hombro,  y  a(  consuelo ' de  k>scatóHcbs  dé  HoMnda  k<  que 
eran  muchos;  ¿o  queneádoy  pues,  admitir  élKey  lapa¿S'por 
aquellos  ddpttulos^se  propuso  una  suspensión  dé  annag^pbr 
albullos  añod,  de  que  no  queriendé  Venir'  ei^  ello  loS  liolaiir 
desea  sino  ¿é.ekpilesaba  en  día  el  pimío  de  libertad,  tam^ 
poco  quiso  admittrlar'  el  Rey,'  con  que  mandó  volver  de;  ])» 
Haya  al  Marqués  S|iinola  y  á  todos  les  qué  hablail'  ido '  cotí  ^ 
conio'dual  tetaiinente  quedó  por  átnbes  partes.' ooAcluida  la 
plática,  preríniéndose.  todos  para  laguerfa;  los'Eknbdjadore9i 
-eiitM itanto,  de  Fi^anoia.  y  Inglaten^a,  pírometiinn  de  irio  trar 
tandOvqueriendoidárá  entender  qué  sbs  Prínoiiíes  son  pod¡e- 
T0806  pai'a  usar  della  4  su  voluntad ,  y  qué  tfietíén  ile.  ad  mtiúo 
á  los  bolahdeses'paríi  la  paz  y  para!  la  guecfa;  aprbt^ai^etA^ 
chidii2|ue,  sin  embargo,; pteé  lo  oual  velvióá  lar'ifoPle  de 
España  el  Padre  Maestro  Fray  tnigo  dé  Briauela,  «u  ^onfesori 
en  negando,  representa  al  Keyv  til'  Consejo  de  BsMo  y  al 
Duque  de:  Lemla  las  T^i»:)nesi  ^e  iiitbia  paira  ladn^tir.  to  tnegua 
portérmiño  limitada, y  que- pot"  mes  quef  leii  i%pbgn4S€|  aqo^l 
punto V ^nélmdb^au  téftetno»  (|(iedaba  derogadoi'y^am^  niur^ 
giittá'flierza;  noleiqiketSa!  dceplárv  sin  etebargo!,  etllle{y  m'^ 
XM^jOf'itiíAtO'quedieetaí:  los  Ministros  ,de  EstadOnde  0qm^ 
tiempo^  é:ctLyo  cargo  estaban:  el  manejo  de  Itis  malcriad  y 
papeles,  qne  no  se  hallará!  en  lii&guna  de  los  cfieíoede  ios 
Seoretarios  da  Plandes<»  üi  de^talia^ni  en  loe  .de  gaerravpor 
esoitonínpor  otra  nizatf,  que  9&  eluBiey  al;.niDgwmi:de'ietis 
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Gqnse}e^osi  la  admitiesen;  Di  lo  vQttsen/ni*  vifiietselifeii  eNo 
(por  mugnrn  caso,  nf  se  hallará  «lueeonlnguna  dtík«,k>  iáf^ 
papel  iiibgunb,  pnés'todos  juntos  y.  el  Boque  delienna,  en 
:pitmef  Idgar^no  lo  admítíeroD,  votaron  ni  fitmaron.  Las*  ífts^ 
táneips  tan  ¡apretadas ,  paes;  del  Religioso,  las .  del  Aifehídu^ 
'qttet  con  que' no  sé  faallabaoon  salud  ui  faenaa^Mmiaanstír  ep 
1k  guerraV  y 'que  desefiba  oonstitulr  losflameáóoa  á  álgMR 
^iedid  y  dascantov  y  ^V^  para  haMár!  más;  claro ,  hbbia  dado 
su  pialabm'  y  prometido:  i  los  holandeses  de  admitir  á  la  tregua 
aquerputtto,  eomo Mse'verá  poi*  sos  carias v  que  aoeguraii  «sta 
^vMíad ;  sí  quien  quedó  con  'ios  papeles :  del  Daque  fio^  lab  há 
perdido,  lá  láullütud  de  correos/ cartea  y  jeitraordinários,  y 
ww>  digd ,  pMiéndolo' tan  eneareeidamente  al  Duqiio  pidiese 
allRey  nssol^iese  esta;^  la  importraídad  ian  notable  dé  firi^- 
^Cf^ta^bíBO  responderla)  Rey;  q«ie  si  había  dado'so  palaM» 
iifeiése'su  parecer  en 'el  paso  y  que  no  se  le  hablase  rnáa^fta 
^ :  volvió 'OOH'  ésta  respuesla  el  Religiosa'  á  Bruselas^  coo  Ip 
«éaa)' paró  <el' Marquesa  Amberes  y  ios  Rmhajádpres  de  Fraa^ 
^a>^Ítkglaterracoii  loKdémas  diputados!  del  Ardbiduqbe,y 
volviendo  i -tratarla' materia,  coiifiítieroil  ioa-oapitulos  c6a 
qué  sé  habiá^db  resolver  lotregud  y  con  ellos  pasaron  á  Bei]g«^ 
op^^lloóm,' donde  se  hallaban  todos  los  Estados  geasralés-de 
Holanda;  y  dándolos^  y  debatido  mbr^  ellos,  volvieron' á 
:A;mbei^,  donde  después' fuemon  nueve  diputados  dela&irias 
Tl6n'^er  amplisíivo  para  coñolvir  Id'  tregua,  cpie  s&'feiieaé 
^Mm  Wpumosy'capftulósiágáíentés:  '  •'    '  ;.  •  < 

•-  ^«CSetatoUntí  sea,  qde  los  Séréaisitíios  Principes (Arohido- 
^tM(s,Albet«tO'V< Isabela  GUk-aifugeniafpeto; -/habiendo  desdb 
¡los;  94  de'  Abril  de'tdQ? ;  hecho. unq^tregub'yiocfeambn ;dfe  laiv 
tAW  por  ocho  aseses' con'  les  DustresiSeflonesdbB  Bstarioaigaoe- 
táléa  d^'lás  ?r0vi»eíaaUiíid&8  del  iPais'Bdijo;  ea^ caüdady 
ceiiK»  teniéndolas  per  EigtodoS)  IVoTihcras>-  y  'Msee  Kbre^ 
^bre'  léft'  (guales-  ellos*  no  pretendeiv  nada;:  b  oval'  Ireguat  debia 
ser  i^tifiesfda  con  igua^  dmlaFaeicin  porí  la-  Mstjeatad  del  Rey 
católtoo,  ^n'oaantoia óosaile jioAiatoear;' y'laa  diobaaida^ 
^laraciones^y  ratificaícítfnes  dadasiá  Wavdichtía*  Sebones  «Astas- 
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do6,  trcB  masfis  idesptM»  de  U  tr0{^,:.eotao  &^  kaifa^ho.por 
leiras  patentes  dfi  ífideSctptíeiQbtieiddl  dichovafia,  vifoomclb 
esto ,  dadb  fibder  especial  á*  iM:  díobos  .Sü&efes  Aütchidtiqnes; 
de  46  deJiUio  11608.,  paf a*  que;  en  sa  oonkbre:,  oomo  «asi^l 
flnyoy  iiaaer.  todot  aflpieUo  que  ;ixmsti^oiwfiníexiAe  lea  pUraoíeee 
yQr>0Qii6egirir:uiia  buena  <paa'4Í.  tregm  de  Jarg|)s  afies^,  ún 
ftizoadelettat  podar^  lotí dicho»  SeñMCistArebidiiquW'toQdiái^ 
•auimifiBu»  poe,süa:telraa<ile'iciCMKÍ$ioli:  de  STéel  dieto  mest» 
ndmlirado  dipiitado  y  .Coinlaftric».'  (tafai  oonferir  y  liiaMf>ieo 
408  .dichos  «uombresf  y  ealidadeai  j  :y  á  mlál  ocaáoA  i  coneeñtidD  y 
acordado  que  ]3l  dicha  tr^aiaede  protoo^da:  •  y  «ontiauad^ 
por  diversas  vfioee.eia  loastúsmos  30  de  Mayo,  hasta  \ú  fiü  de) 
.dicho  É&9^ébAW9^9ii^*despuMá6  haberse»  juntado^  íünohaB 
¥eeea  coa  losDiptetados  id&  toa  dioh«^  Sefiores  fiaiadost  qui& 
láipribién  tenían  podet.y  bómisfam  deUdSv  dadd  th  5  de  Febreno 
^:dioho8fi0.,^ibaÜai  eidb  peetble  quedar  de,aMi8i*d0  de 
4áidicha>  paz  pot  miíchafil'  y,  graaíd^  dífioultadeft  adbt^intaidas 
6iiftre.0llor«  para  el  cnnpli^D^nto  de  la  eml,  las  SeBóres  Bmh- 
bajadoreade  tos  Beyes  criatasiitsiaio^  y  dd  Jai  Oran^  BfataiU^ 
JelosVrnóipes  Bleotóisá  iPalatítiQ  y  BcandlsmbttrjDbvSittMiiiib 
fle-AiIspao  y  Landgtavev  dé/Bosse,  eniljados:  en  lugar  de.Já 
paifte  de  les! dicbefllSeBürea. Beyes  y  Principes;  paradyndat 
al  aomentb  de  una/tan  btieaA  obtey^  mnde  ifue:  ettos  estaban 
prastasde  se.  aphrlar' y  tonapex^  todo ;  tvatadtí^  ibabriei.  paro^ 
puesto 'Haá  tregua'  por  liÉrgoisráiQSv  con  ciertas  oondlcHonee 
¿dntenidflís  an  un  eteátodadodoiatt  parte  á*lóa  unos  y  ato 
etroaj.co& niego  y  «bototacion  d^  sb  querer  conformar,. sobre  ei 
eoal  eácñto:,  habiéiiáose'dfrecído  dé  nuevo  otras  niüohas  difi" 
fioltádeai  Gú  fia^  eete  día  9f<ie  Abiál  de J  609,  se  han  juñtade 
elSéñor  Alnteoáo 'fipÍBola«. Har^uás  de  Benafro,  €abaifeM 
de. lá^  Orden  del  Tusen  dé  OnK,  délConb^  «|e  Estado  y 
Grúerrá  de-S^  M«.ical61¿ca^  Ihestre  de  Gaapo igenisral  desús 
ejérctiosv  etoí  ;i  ^  Sefiolr  Joan  de  Riobardót,  Caballero  Séfidi* 
deBarlí/deL.£on9q0ide'JBsladd)  píioier/Piielidente  dú  Con^ 
sejO'  {>ri vado,  da^  S&í  ÁAj  ;<  loan  de .  Mhncicidor v  ^  del  Consep  d« 
Gfuai^ra  ySeorhtario  flejSaiid)cba'Maj¿Ktnd'i»aióUta(  el  ftetv«^ 
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rendo  Padre  Fray  Joan  Itofeti,  Comisario;  génerridela'ÓrdaQ 
deSan'^'rancisco,  en  él'PiüsBarjb;  ^  él  ^iSefiór  Lvís' VisrpeyM. 
ken;  Caballero  Andiéncier  y 'primer  Seonetarió  d^  Sbs^diehas 
Alteeas,  en  virtitfd  de  las  cartaa  jde  poder  de  loe  díbhos  Seño*- 
res  Archiduques,  para  tratar,  tanto  eü  «ib  múmbveBiobmof oñ 
el  nombre  de  dicho  Señor  ftey  qatólioo^  letiítenor  dsl  anji 
poder  está  aquí  luego  ineertO'eo«i  el  del  didhoi  Sefitiar  Bey^de 
ana  pa?te,  y  el  Señor  GuiHsQfloe' Luis v  Conde  de  Nasaniy  Gai^ 
eenelfembogen ,  Biandevdiest,  Señor  de  Bilateín^iGobeniador 
y  Gaf^ftan  general  de  Frisa ;:  villa  dé  Oroeningi^en;  Ommélaai^ 
den  y  Dr^nthe ;'  Ubalr ane ,  Señor  d»  Brederbde,  Yínncoi ,  Via«*- 
conde  de  Utrecbt ,  Señor  de  Ameyden  /  Otoetinguen ;  loi  Ser 
DOt*e0  Gornille;  Deguent;  Señor  4^  Leooeiii  vHéinére;  Uayeb, 
Viscoade  y  luez  del  Imperio  y  de  la  villa' de  Niuéga ;  el  Se¥> 
fior  Joan  Yan^Mdén  de  Bdrnetvdt,  "Cab^Itm^  Señor  de  Teúqpte 
y  Ródtenris,  Abogado  y  Guarda  db  Gran  Sélto.XAfftaS' y  i^^U^ 
trós'de  Holanda  y  nuestra  Frisan  y/el'Séfior  Jaquea  de  Ihltf 
dereo,Ca1)allero  Señor  deH^es,  ptímero'y  reppresentadoB^y 
Gontojd  de  Zblanda^  y  loa  Sefiólrés.  G^arde>  Reneae/^iSenor 
de  fiandev  Aastrefiíeccke^  ^  Hioüli9(^eidandi^;'Gilitt8  Hillaniá^ 
Doctor  en  derechos,  Consejero  ordinario  del  Coásejo^d^Frisrf; 
Joan  ^loeth^  Señor  de  Satlich^Drosarf  dékpáis'd»  BoUenho^ 
y  da^lellanb  de  la  Seftoria  de  Onnde^  y  AMcoenders;  Het^ 
pen ;  Señor  cb  Fáen  y  •  Gantes^  QB  nomíbM}  idq  'los  dkihes  Se^ 
ñores  Estados ;  también  en  virtud- dé  sus  nxiw  dar.poder  y 
ooníisíonj  aqui  luego  igipalmehteünaept&s'de  la  otra ,  4ds  «cuales 
con  lá  tntervenbion  y  por  el-  páveeér  del'^ñor  Pedro  Jeon^ 
liin  ^  Caballero  Baronr  de  Ghagáy  y1l[onl}da v  Goosejeio  .del  Sey 
Gri^aniámo  en  sti  Consejolde*  EktaJa;  ¡Síaiitde^  la  «filaos 
Geákllboáibr^  ordinario  de^  ia  Gámartí  i  ^^^l '  iMchO' iSbñor  i  Beyv 
Bay»lio-yG&|Mtan'deiiVitdile  FiMcé^yfSWiEnilÁjaddrtMilibfr^ 
nariov  rteidenke  qmoet  Ids  didiorf'^ Señoku^  Estados ;  iel Sefiér 
Richanfispehul*,  Caballero  GéntiUukninreOtidinavio  dela*(^<^ 
mará  privada* del  Rey: de  te  Qiiatí ^Bretaña  ,':y>^6lk•Emb^ádfir 
^traordinárió  •  cerca  Josi  i  diébds  Seioreé ' Estadab  ;^  y ^  el  1 4®fior 
Rodelphe  Yumul^ürtlv^ffiabaHéMí  fimMjador  «Kttoado^  y  Cw^ 
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sebero  ^1  >di<dio)Seftbr  Mf^éu  •  iel )  Gofaaqa  de  &tado  y  ^e  i  la« 
Provincias  Uaidaft*;  faan «quedado  de  aobecdo  leoilil-ioriiiarj 
fa]MMyaqo¿''Sb  fti^aB'C!    .-.  ^'  :..'   . "   ''.>.*.;:  -<•  -i    ':  11^(1 

•     »PrfiMiiiaiMiil0/  losdicboá  Seflores^á^  dadbcani 

tanto  w  susi  nombrebóomo  en  el  del  díefaoi:SiÁor>Rey,  qoe 
eHee  son-  domeadi»  de  •tratatr  oén  los  dichea  Séodres  filtadúa 
géaenaleaide*  las  •'Pit>vtii¿tei  Udiii^  y  bMiaite4!i 

ttjáiiidólos  ipor  ¡PaisaB^  Provibeiaaty  Bkados ^  liblw;  sobn^  dos 
etcaleb  «Ites  no^prelendiin  nai^ary  de  hacer!  cchi  ellos  tínmsaíi 
ímmís  y  talidades'iiBsbdíohas;  eomo  elkHihacan'pah  calásfpreh 
setiies,  Q&4  tregHa'0Óii1a9^^0Dii|dietóñearpi(|uí< abajo  BafrítoSjíy 
d^árafiaspJ  -•  -    "^''/í.-  .,•.'.••.     ,:  .:..■.  iq 

•Es-,  á  ftabérr que :to dicha  (ragua ^ná  buena,  firi^Armel 
i^)/í)vrMabte,  y  pot  el  tiempo  de  idooo'  años;  idunaiita  los 
ettttles  tiabrá'ees&eioii  de 'todos  áoios  de  .boslítida<j[>(dé  caáU 
quibr manera  que  sesaí  entre  loá-didio^Sebores,  Bey/,  áicbi4 
dti<)tte6  ylBaiQdoS'  gMieralesv  tanto  por  mar  y  ói  oiras^i^asl 
oonio'p(>r  tiei^;  en  todos  sus  Rqinoa,' Países  y  Señorlos^iy 
púr  todos  soá^jéloS'  y  ¡babitatites^íde  cu^ilquierá  validhd  j 
eonáioío» qoe wan,^n  eioapoióo'de  liigavésíní  iienninf»J>  i.- 

»Cada  uno  qMdavá -fmnsdy'giiaaiá  efeeüilai&enteidbrJai 
fiírises,  villas'i  placas,  tierráaiy  Señorfos  que  ^'  preBanté-  tu- 
'Mibi^e-y  fyoseye^;  sin  bér  molestado  ni  inquietado  dirtanfeerlá 
iKeha  tregua;  ett  q(ie<se étitiende^cMipreiide ilos.biirgfieaas^ 
^tlajes,>ián«Jd6  y ^k'Uanmá «IM siq 

»Los  subjetes  yhdbitanisa^  tepaÍ6es>deId9dichoaSeño^ 
Mb,  ne^v  y  Are^fddquea;  y^fistadosv'rtendránt  toda.lkuena 
l^ttrtwpdndendn!  y '  antisl&d '  fiatamesíte^  <  dbvániíai  ho  dieba  trB4 
if$aa,  sin  mÜsli^ 'sentJuDieÉio  de  lás^bfensasíiyndalIohiqQe'iUiB 
^é  piBsAú!^  báh  roMbtdo ;  podrán  lamUeiJ '  fréeMittar  y  hqcto 
jornada  en  los  paises  del  uno  y  otro,  ejMeei^y^usdr'Jfrli'áfidá 
y'«6itíerb(d  <idtP«e)fda'sdguWdad>;  tsnio  poraiarg^óburfisiéguas, 
cMiO  p6r  tierra V lo  que leon'10do'eso^  el<dieho  Seáer<Rey  en^ 
tiende  ser  distrítóv  yitffiitado^n'ios  Remos,  fiabes^  tfcárrwy 
Sefterib»  cfi¿  liene^  y^j^eseesien  da  ^Buraipaf y  ndtroa  «faigaraa,  y 
QMires<dOiid<e  kw  snbjeios  de-losiReycqy  Psioeipeai^i^neaov^f  us 
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amigos  y  aliados ,  tienes  la  dlehairáfidftidftbuetio'áibaeno;  j 
por  ei.céspéto  de  los  logares,  ViHaa,  puetítos  Y  abras^ue  tie- 
nen fuera  de  los  limites  susodichos,  qne-  loa  dichoa  SeiWQI 
fisladbs y  ausaübjetoa,  no  poédaot c^^emit^r tr¿6ea!«lgiiiia  sin 
expreso*  conséntimieatto : del :  dicho  Seftor  iley;.  bÍM  .podnb 
ellos  hacer  la  dit^ba  tráfioav  st  <bieft  lespalraaieievofii  1m  paii^ 
de  todos  los  otrósPrinoipea,  potentados  y  pUebIoa.q«e!qtMm* 
roii  penmtinelOf  foera  áó  iotidichea  JimiteSi  sín»<qae  el  áití^ 
Saior.fiey,  sus  oficiales  y  subjalQs>qtte  diél  .defMSndte  bá^sii 
aigap^mpedioienfco  encesta  ooaaioiváíloÉ  didbos  SefiOnos  Pm-i- 
eipes,  potentado» y  ¿pueblos  que  se  losbubmen  permitido  é 
permitieran;  ni,  por  el  consiguiente,  á  ellos  ó  á  lea  partiofi^ 
lares:  con  quien  ^os  haii:hedio  y  bacán  la  díobd  trafica. 
><  t  »¥.  porque  eá  menester  de.un  largo  tiempo  pera  haaérsel0 
saber  ái  a<|uellos  que  están  fuera  de  ¡los  dichos  Uiwles  eoa 
luerzais  y  navios,  de  se  desistir  de  todas  aotoa  dO'^ostíHdftdi 
haisidoaoordadoqnelaitnagua  no  oonMzáraiqM  de  hoyen 
«n.  año;  pero  entiéndese,  que  si;  el  aviso  de  •la'  dicbaí  tregua 
puede  áer  antes  ^^ue  deade  entónese  :la/hoa|Uf dad  oesat:á;  msf 
si  después  deli  dicho  tiempo  dé  une  año  fuere  eonetídft  idguna 
faeístiUdadi  el  dafio  será  reparado  sintrainMaii» 

»Los enfajetos  y  habitantes  en  tos  paisee  áe  los  dichos Serj 
üDres,: Rey»  Archiduques  y  Estados^  enJiaoiepdQ  tiráfiea en^os 
pcttsea  el  dnodeli  otra,  na  serán  oMígadosÁ  pagsir  ináf  giM^ 
des  derechos  é  impoeidonea  q»e  siia«(l>i^MQs  y;aqueUo8  de  les 
amigoay- aliados  que iiieren  los «énoe  cargados* 
i  .906/ la 'misma  naanera;  (radrán  loSi^«b¡)el0a^  babitaates  ea 
los'  paaáed  de!  los  dichos  Seaoros.  Bíey  y  iA(reh)dMí9W$^^ooiM  ha 
sido  aoordado'cott  loa  subjetos.  del  Aey  deja  GfsaBreta&a,  per 
el  ^postrer  ^tratado  de  piae.y  artÍMl^s  aMüetos,  hechos  ecm  el 
Condestable  de  Castilla.  .   -    /  .  . 

•No  podrán.,  por  el  ooQsigi}ietite'<  los;lAeraad0reS|  maos^ 
tresde.bftvior,  pilotos^  mariobraa»  eus^  navios ^  merea^niWi 
muebles  ni  otp^s  faíeoefl  á  ellos  'fierton«lDÍen|e$,  aer  peteai^ 
sea  en  virtud  de  cualquier  itiandameoto  geneial j^  particular, 
ó}peaveaa^we^•cau0É  <}iie  eito  íseb,  asi.de  guenrai^mo  de 
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(Mra  tfibuerii;'  tii  >  tamípid^ 'to  «^Ilnr  de*  qu^rei^e  m*tii('46noii 
|mra«}&'<^ioiiseivíveJlM^y'd6f¿iiMi  dei  p&tet  ma^ntyporesto^^é 
ekitteiidé'<^tiipra>d«l»^&ii  ^to^bs  áprehenmonesy  i^dédiiofoMft 
^{ittfiéia  ^1^  ldti4(»ttiiitioÉ  ordiaariofi  á  daiiBá  dé  toa  pro^pnsá 
Meadas,  «bligadófíaa' y  oáotratoiB  válidos,  de^  ^Uéllds  sbbra 
t}iíiiméa  tea  diebas  tot^msiones  aehfihievatiiiieaho/á  to  coa)  «a 
jirocedíará  8egQn>qtié  ea  oosuinibre^pop  devéétitíjrkumi     • 

ia^T  por^et  ráspalo  d(Bl'  camaroto  del* Pata  la$^^  9^»iÉ6  tai 
dacios  é  imposiciones  que  se  levantaren  sobre  los' bleá^ 
mttebtaa,  si  se^lialiáfe'deiaqui'adalatiie  qiia^  haya  exceso,  de 
qab'i^éaulle  IflüOttiodidadv  d  la  pritÉera  raqwMoioa  qué  ae 
-faialere  de  ta  una  patte'óide  la  •ocra^  ios  Comiaartoa  ÁttAn 
dépotados'  paM  los  ragta^y  moéái^sv 'par  «oioaír  (iaraaervai 
aa^díare  hacer,  mk  qm  por  ello  la  tregaa  aaa  rouipida  «p 
oaso'que  ellos  no  pvedan  quedárde  acuerdo. 

-  aiÉ  algunas  denieneias  y  juicios  han  sido^]afdo8  eutre-  pei^* 
wnardé'dfííverseé  partidos  no^  defendidos  .sea  enmaterraieivil 
é  crítnlnal,  no  pódrtn  ser  ejecutados  contra  las  personas  de 
4os  Miadebados  nl'Sobre  sus  biettes'  durante  la'diielha'  tregua.  ' 

•Letras  de  marca  y  rept^alla^ no  ¿etiAtt^otbr^adas  4«raiite 
el  dicho  tiempo ;  i\  no  m  on  conooítiiiento  -áe  oawa  i  y  en  easos 
eü  tos  cuales  sea  peitnitMó^^  por  las  leyes  y  constifucíoneafin^ 
^rieles,  y  segun^ la  órdetf  establecida  pof  éllés; 

«^Ninguno  póülrá'ttbéndár^  entraren  kw'p^érlos nleatalP^en 
Blle^  ,<  abras ,  ptáy«iÍ5  y  ^lattciaa  de  maír  \  ón  loa  f«(ses  el  uno 
<d<al  oiro,  con  navios  y  geme-de  guerra  ^  fonaaa  qub  pueda 
dar  sospecha,  sin  'lalioettciiai'y  penbisíon  de  aquel  á  euyi 
eswgc^  ¡están:  lesi  dioboa  puertos,  abras,  playas^:  éstaecías  de 
mar^  ai^ esen  caaoqu^haya  aido^  arrojado  por  lerápestadi, 
é  foraáAa:  de  lo^oeppernécesiddd  y  por  evitar  algmi  ipait»* 
j^^demarr  '     "'•  '"'  ..rí-,   '   :p 

•AqueHos  aot>b' quienes' ios^  bienes' han  sido  ivténidos  y 
iMHidaóados  por  «dasion  de  «la  guerr^v  ^  tua  >  herédense,  y 
balMetidóieiludagozarin  de  aquellos  tneáea  durante  ia^^dieba 
tregua  i:  yiomhráii'la  posesión  de  su»  autofidad  pri?aiia  ,i  yeii 
virtud  del  presente  tratado,  ^ahr  que  Jes:  •seataionester>baoer 
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reOttf^a. ¿la justiíeja ,  qo obatanie  iod«& JUs inoorporafiioiie» ni 
fiaco,  empeños «  ^QQdcionea  hecha$r^ti)tfado8»-Qciiendo6  ty 
iraiidQ0CÍQiie9,''CuaiesquiM  reo^DOÍacionas; que.  tmbíarea  sié9 
boebaft  de  las  dichas  transacoíoDes  por  lasclair  de.la  partida 
da. los  dichos «biaftosatiudUoA á  quiotes  da^  perieaeoer, eon 
cargo,'  ni  más  m  menos,  quo  ellos  no  ¡ppdrw  disponer  mi  ki# 
cai^ap :ó\dí<smiiifiir ,  ducante  el  tiempo  deludioho^goso^.  siee 
faslbiendo  ^l0ai|zadi>:]a  pevmísio&dQ  loSt>Se^i^  Am^iduques 
é*EMdofi«   "••'   • 

■  »^Eq  lo  que  hubiere  lugar,  asi  en^pno veobo  de  los  ben^deros 
de  buena  memoria  d^  S^ñpr.Prfacipo.ddOrafQe^:  como  por 
losi derechos  que  tiauen  en  laa  sajinas. del  candado  dft  Bargor^- 
na,  que  les  serán  rastituidos  y  entregados  con  los. bosques 
qae  dalloa  dependen  „y  cuanto. al  pcoceao  CasielbeUa,  inAen*^ 
tado  en  vida  del  dicho,  de  buena  floiaaiariar,.Se3or  Príncipe 
de.'pranje  ,m  la  corte  de  HaUcass  ^conira  .el.  Pcoourador  ge- 
neral del  Aey  católico;  los  dicbosi Seioresi  Avehid^msa  pro>- 
meten  de  buena' fe  de  las  hacer  justicia '  dentro  de  nn.anOi, 
despnefrde  ia  demanda  que  por  ellos  se  hierre ,  sin  remisiat 
alguna ,  con  toda:  equidad  y  justicia. 

.»Si  el  fisco  hahecho  vender  de  una  parte  y  de  ^tra  euar 
lesquíer.  bienes  confiscados  á  aqueU^^iá  quienes  deben  pertor 
necer  en  virtud  del  presea  te  'tratada,  serán  obligadas,  i  s^ 
contentar  •  del  inlen^:  del  preeio.á'Xíasim'd^  dínera,  diez  y 
seis ,  para  ser  pagados  cada  aip  durante  Ja^  tregua  á  üa  díti^ 
gencia  de  aqueles qaeiposeen  losdÁohos  bienes;  fuera.de  esta 
lefitserá  I tcí lo.  acudir  al  fundoy:heffenoia  vendida**    ^  < .  •.  u 

)  »MaSi  si:  las  dichas  ventas  han  sjdo  hechas  pot  jwMieía  i  por 
las j  deudas  buenae  ^  legitimas  de  f^qu^loa  á  qaíen  Ji<^  bienal 
soliap  perteneeer  antes  de  la  eon^ace^a  s  1^  ($Brá>  lidHlia  ^ók 
sus  herederos,  y  habiendo  causa  de  los  retirar,  en  pagando  al 
preció  .'denire  'de  nn  •  tiño ,  é'  contaüt»!  diii idel  (NPeaeile  tratado; 
después,  del*  cual  tiempo  no  serán  más  admitidos,  y  el  ifiabo 
reasate  y  retrato^  babieildo  sídc^ihecbo  por. eUcs^^ podrán  ii^ 
poner  deUo  como*  mejor  lea  paraaíarav  <9ia  qneilasv^eránecftr 
msd  detahmaoar  otcaiperipisioñ. 
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'  < >mN»  8é>0iiiltende  WD^fDdoiiM)  ddf  lugar  á  eslereltalO'por 

pxir'fe  igmbde  inwitiodMttÉiy  tMHUfble-dafio^  qoe  deHo  recÜH^' 
rán  loB-  poBeedóras  á*  ráiifa-deios  iiitidaiugaft  y<ti^paeíoeeflr 
que  pueden  haber'h!Mhdeii^la8>dioha8oa8a9' donde  la  <liqirr««-. 
éatA^n^mirík'tmiY  1af|gft  y  dificultosa. 

'  ^V^enantoá  tap  ii9páffiieioit«^l»tfié^ 
bié«ié9''Vettd|d()8i'(<lMM^      retmté  ^n^^fiefmiidoif  ai^^olliifr  aMi> 
prateuiíidMf^lds'jfaeeM  >0rdibaríO9ihaiéM 
miémfo'do^cMs»;  de  te^adatm,  &  qoian'lM ise^» stt*átf  HqM«* 
dadas,  sin  que  ni  más  ni  niénosMÍA'lieiM'á  los 'WApkrapdoiW 
üM»  del  derecho  dé  Í9retéiieimpam  ser  pagados  y  s&iísfe^hos. 

* '  >¿6(* algunas  tmAñCétíme»  j^ébrirs  públteasiiían  cA^o^iéebasf 
de^totina  paifté óde  la eüra con  pfefmisioniy  aúuiíMÉd  déiotf' 
superíoréB'enibs  liigaiW'doiide  la  restituoiobi-débe^  ser  h^eba^ 
por^l  presente^  tratado,  tos  propiaurribs  delios  serátt  obliga-* 
dMiá^seconiebtar  da^  la  estimación  que  fuere  hecha  por  law 
jüttbeaopdtriariosj' tanto  do  loa- lugares  oQniO'de'l»^jar(^oion> 
qno  ¡A\(^  tenían;  isi  no  Ó8<^ne  las^  pailMas  tqe  acoeitdon  de 
bueno  á  buenoc  .»  «        i    :  . ,  .  i 

•  ¿Cuanto  á  tes  bienes  de  ijglesias,  colegvos^y  bvros  4«igare8 
pfo^v  'fundados  denth>  de  las  Provinctas  DnidoB, >  los  cualeS' 
eran  miembros  pendientes  de  iglesias,  beneficioaiy  oolégios{* 
qii¿  «acán  en  la  olMcKéacia^de  tos  ArDhiduqueSf'^loque  no  ha 
aMo  vendido  iánies' del  4?  de  Enero  dé  kQCn^i  ksibeviá  ^eatve'*^ 
gado  y  restitaido,  y  iomará  la  f)osesion  de  aa  autoridiBld  pv^; 
vad(a ;  sin  ¡ministerio  de  jqfticía , :  para  gozara  deltó^doraarte  im 
tregua,  y  sin  poder  dello  disponer,  aegü»  7  coino«'ariJM)a!'ae 
dedillo;  iibafirpor  los  vepdidoa)án«99  deldicho' tíem^^j  6  Hados 
ea  pagaifaoqtQf  por  loa^Estádoa  dé  UgUMs  de  iaa^provhiotaa^ 
la -renta  dei  pvécio  leaaevá  pagada  á  razob  del  dmeíxyi  dieü  y 
aáis^  por  la  pitMTinoia  quehabrá  hecholaicBobayenta  ó 'dado 
les: bienes- eof  pagamento  ióiseftaladar,  deeuerté  qae^desco  pue^ 
don  éstaitiasegarados;  el  nmuío  sefá  :heokio<y  guavd|NÍodeJltf 
lMHe)dediBse3óreByArohida({úleB.^'i  i '.'... mv)  u-.  c-.'.  • 
•Aquellos  á  quien  los  bienes  confiscados  débanse^  reAi^* 
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tuidosv Ao  fieiifo  óbli^auloA  á  pigaifíIosttmridmiA^lM  vMUas, 
ciMrgas  y  (iradas,  Mfiecmlaieiita.hipdkeMdlMy'at^^ 
loa. soaiüQOH bienes  por  el  tieo^H)  iqteitt^bait  gomdo^eifasv 
y  ,aí  p&Tt  esto  f uecan  ipers^idds  ..y;  inqüiielaidós  de  i  k.ima 
pacle.6  de  laiOtra^  serán. en viaddSíüíhvcto'y  absuelto^ 

DÁnsimismo  ninguno  podrá  pffCMuderiiof  lo6  bieB^S/VM* 
dÜGA  éi  Acordados  iper  fl0r  ídiquesió;  CMlrMiqüM ,  amo<  kw  ré^ 
ditos  i  líos  euallM«Jm  fy)seedores.settn<4UlgBidosifN[>r  kM^tn»r 
UdoaMbve^estth'bcbhM'iala  losoiutefeses  de Jds  düittoside 
efttfadft^ al fldgisMS; faubiarofi  feidordadea  daiá-nasoiüdak  4í«r. 
Qemjdíe^<y(seisv'<^nM)i-drnba...    .•><•.''.::;(.    -•;    *'- 

,>iLoa.jttioios  dados  por  ¡bienes  y  liereaketf)  ooAfisoadqa  eoA' 
pftrtidasi^iiebaii  cetfoiiocidei  los  «Jiieees.y.baAi  sido.I^gUkna^- 
motiw  deJMdidos^ tendrán  y,  no  «eran  Ids  leondenadoí^  «(taain 
tMios  A  los  oobtradeoir  aino  pOr  los  ^mioos  ordinarios* 
- ,  fiIiOis  Séttores  Art>hídiiqnas  y  Eslaidos:  señalarán  -eada:  «lo 
M.sa  deceoho^  losOficiefleasy  Magislrados:paini!la;ad«Miiiaia^. 
oion  de  la  justicia  y  policía  en  las;  villas  y  plaaaa  fabrlesf  las- 
cítales  por  .el  presenite  TcatadS):  debeni.sar  matítoidoscá  tos 
propietarios  para  gozar  dellos  durante  la  tregua^ .;  . 
^    .j^jLq$  mueles  eiimfiaeado$  y  frutos  que;  hiüstelreo  ooftido, 

amas  déla  cootfbision :dei  presenta  Ttatado;  ao  serán  «ídjetíss 
á-rtetiSucion^M  •/  ;...  .  ,. 

rLaa  aiQciúnes  niobiliares  que  ban  siádi  péodíObadas.pQf  les 
Se&onas  Ajn^idiiqüéS  é  Estados  en  ptdvodho  de<  Joa  dandoiM 
paMículareSránlss  de  i."  de  SnarA  de. 4607  basta  este  4^ 
uA  será  edntadoiy  por  inducúr;  presoriptiotí  contra  aquellas  cfua 
^pan.dei diversas  partidas.      .   . 

ff  Aquriljos  queiisé^hM  reüradoén  pai»  demrsd  dorania  lá 
gnenra,  gozarán 'femlMon  del  frutoi  deaia tregua  yipodrán  n^ 
aídir.  donde,  nbejot"  les  pareciere V(Telomar<  añámfstao  'en  sm 
aatiguoa  domieüioi>para;.babitar  en  ellos  con. leda  segoi^fdadf 
observando  las  leyes^ed  pa!sY.siii'<|iie<por'OGasio»'deiin  ha^ 
bltaitíon4iue{harán«eii.oilah|iiíer  Ingaff  ^e  cato  seay  sus.  faienet 
puedan  ser  embargados  ni  elloa  piivadoS' ¿al  goA'  de  tioa 
dichos bienesi.'  i   <...''•<'.    ; 
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Y¡Na«a  batid  fbertoS' nuevos  duranito  latregiuiidaiitra  dci 
Paú.Bqo^  de  launa  tpártenüde  latotra... ; 

'  «Los  vaaalh»  de<ki:ca8B  de  Ma86aaiid*pédiáa>fiar;per)Bet«» 
^doaai  iioqiiietado»'dQBMte  la  tregeeed  auá^  personas  lá 
bienes,  sea^perdebdascontraladas  por  el  Sereiiiainio  PrlMípe 
de  OtkaÍBi  de  beefaa  memorie  iidespues  del  añ6  de  4  S67 .  hasta» 
su  núiértay  sed  por  los  débíloi  eorndoedttranto^l  eaabávgo  y 
apetadbi  dylaaihjefaee.quedeBto»«tabmi  goafdedMi^  •  <  .  |>:. 

»Si  hay  contraposieioo  bsdMLá'la  tceguá  fxnr;  oekl^tlier 
pahiei^aote /sni;mandÉmkaÉUK  de  te  (Señores  BpVv  y  Ai^hi- 
déqnee  ¿fisladoBy'  el  daSo  será  reparado  en' el  mñttio  logaf. 
donde  laiConlráposiaion: bebiere  sido  beebÉ,.ai  ^elleSiaUi  seii 
tetaieAoa  i  bien  enÉü  dómioiUa;  sin  que  puedan,  sév!  pesle4i 
gaidoe  <  en  otra  paste  eii  ius  caerpoa  ó  bienes^  en  eualfisquiem 
saanera  qne  esio  sea^y  no  será  )ieité  de  venir  á  las  ártnaa» 
nta^ier  fo>  tregaapor  esta  ocaskm;  mis  bien;  es  :permilido^ 
ep  cM9<de  negaeídn.  maraieaia'de  ídalieia,  de  pnevef  r  de  bk 
manera  que  se  acostumbra^  por  tetras  de  mdrea  yiepresalltaá 

«"Qo^  las  pdvaaíonéade  herencias  y.  disposicitaed  .beabas 
en  odio:d¡abi  gnersa,  «on  deqlatadas  pbr  magañas  yjoomb  9é 
aüonteoidaa*  .':(.<;  i,..>.-i 

»Los  sobjetos  y  habitantes  en  lOs  |»aises  de  tosSeiores  JLtn 
chJdaqüe»-  y  -Btüadoa,  de  cttalquíeita  .calidad  y  ioendieion  ique 
seáai,  aebSeelámdoB  oapaoeedid  suceder  be  tinos  Üpsíotiot,^ 
tahto  por  Ütnlo  oomo  ábintéstato,.  a^gpn  |as;costiunbrati  dé 
Las  logares;  y:si  oualeaquíer  suceMtaiatfiestttvieaenide.aqiftt 
adelaiM conádasi puraalgonoa déUoSf  que^ sean: aUí lo^tAni^h 
das  y  ceaseiiTadasL  

9 Xedna*  loa  •prisienetos  de  faena  senán  .Ubresi  y  ¡stieltes  dq 
la  obá  pasta  y  de  la  otca^  sin  pagaír  razoft. 

•T.  para  queélprssfnte  Théado. sea. mejor  observado^,  pto^ 
raetaa  .respeetttvfiiBente  los:diobos  Señores  B^«  yiArchidur* 
qnes.,  y  Batado^,  loniiar  la  manoiyiemplear  sus  faerads  yí{NM* 
deirv  icadft  ttno isa  sm ;derclehe ,.  por  dar  IqS'  pasajes  libras^» y:  JOe 
mareá,.y  riberas,  na  vegafaleavyt  saguntS;OOiitrft  te  ^iboarsiDn  ndq 
hs  amotinadas,  piratas^  coraanba  y  ^badorast  y  üiOB  purn 
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Üóren  'tomar  y  dar  olaa,*4e.Uis  liaettr  iBastigir:.ooiii*rí^^^ 
•Prometen  de  aqui.ffdelaátoicleinO'hi|cer>nadaieik  perjuir- 
otoñal)  presente  Tqatedo ,  ni  ^frir  seriiaébo.  dúiáclft  ó  indíreo- 
lamen  te  y  Yi^.  se  hicievey  deJo  haQBr>:refa¡par>fi¡ii;fi]guiia-dífi«* 
evijtod  él  Temísxm ;  y  para  la  cdisarvaoion' del  todoj  de  k).  arriba 
odntebído,' s» -obliga  írespeftivatténte  oon.iloBtBe&ores  ftejr  y 
Arol^ído4|iies  aos!  sudesorésiviy  fnnrá  .la.finBMa^ykaanidadiide 
aquella  oUiJgaoian^  renuMiaai^^as.jlaB'ieyéa^  icobtHBfaiaa.y 
ooalfsqbieecos^sá  esto  cóntcatfiaai  .1    >  i;  ¡i.  ;.:.  >  .;  .¡  . 
'    ifSérár  el  preaenté  Trataldoí  »rajtífióadé/y.  apriohado  iiOff:los 
Sefioj-esiRéy^  ^•Arobidaqa^j  yiEstaiioSi;  ^.  laa  latráa  de  n^tii- 
ietejóh  denlos dioitós  Seioeea  Areluidaqas8<y¡iE8tadoft|  aérán 
dddas  del  -uoo  alptro^en  boenay débida.foraiá^  deslio  de 
Matt«^  dito]  y 'Cuanto  á  la^ratiQcaeioa  del  dicho  SeremsimaE^, 
to«>dkhoB> Señores/ Archtdoques  haAiproiBetidO'y  aeráaob&f*' 
gfidCMS'de  Ipi  dar  dentro  de.  tres  mesea^a»  «fn.  birnta  y  datada 
{drf&a,'para  que  los  diehos  'ScftQre&.fiataddsv^waébfalosy 
bdbttfttftep  1a  puedan  gozar:  efeotivameáie.  ^ 
^ ' !  »S¿rá '  «t :  dicAjd  ''  traiado ;  publicado  por/  lo4as !  las  parles 
düidemát  convenga  ,>  li^^  deapues..de  \m  ratj^caeibo.  dealo 
hecha  por  los  Señores  Archiduques  y  Estados,  cesaado» desde 
alijpreseáte  todos iaetes^e  hostil iddd»»        / 
">  jEnéstá  manera  y  cou'losiqdpitaloB  jw&ridds/se  f^pMeió 
entr^'Espaáa,  Flandes  y  las  Provinetiaa)  vebeidcis  deifes  pialas 
dé  Holfiiudaja  tregua  i  por  docjo  ¿fitevilespiies}  de!  haber  <i^rado 
k»  guerra^  en  unas  Preinácíag  y iotvfta  buareíita'  y  dos.  aBeSt 
deide'qw^cbn.impia>y  saeiíilf^a>mapO'SeTpi|o&iiarQa  hüsiigla* 
sias  y  se  derribaron  las  imágenes  y  altares  de  Audiereay  etcaa 
piffM ;  deryamailda  en  esta  toootidada^  máa  querohieC,'  sá  san- 
gre las  mayores  y  aiás<  vdlientjBS!  aadoneat  del  oib^í  ú  dnen 
eoa ;Yef güenza' y  afrenta  de  maclKaav«fue>eé  Iworán  t|rde  de 
está  niancha  y  de*  favorecer  oóntra- los  preeeptKto  patarate  y 
diripes'los  eaemigoadeilá  Igl«9ia'y  desaqnal  .Prfaoipe  que ea 
el  luayor  escudo  y  lespfadafdtttqi,  yiiet  méjop  entiBilos.PrÍQCÍ^ 
pee ;  io  «oat, :  por  buenoa  respetos  dé  corfespaadéhcia.  filial, 
BodoUa  hacerse.  Las 'depeadéBeias  de  k»  grandes  BeiieB  aa 
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haiíidbtdetbRBiaiiir  Üé^pefsMuí  á'per^teyA 
00  atráVéariftdó  loB  ftieitos  y(  Jeyedde!  )á  rfli^6n  v'<s^en|Mránt7 
dose  á  fi{*y  á  én  pepatapion ;  ivaleim  d&::  medio»  iHcItos  pars^ 
emularle ,;aaa(|ii6 lo  préteaüa.más  paliar,  fior  ¡rasobea de:Es-» 
tado:  mép  aparenten  qilei  vendadetrasl,  ió.peok*.  dpidAtaáad;r<ioi 
embaiigOv!  este^  liüaje;  áe :  ardid  Ó.  etiralagflnaí i  la.  «cmAnfie  é| 
MBfa8arae'ifferior:rél.déneohi»hum(aflio  hadé  periurbsap'fi 
divibo;  7  átttíque.ea-IpSiarohiiroa.ó  aulondAd  Real  hayan  i  br-r! 
lieuloa  y  foéraas  para  favorecer' á Jos  ^vté  se.qniereti  fayói^ceil 
delta  i  oo  se  há  de  iealetideír.  con  herejes,  y.  más.  el  qiie  poM 
en  los  progresos  de  su  sdngk^  y  casa  los  tílulos  de  .^tsUAnísh-; 
oao,  dbdópor  la  misiaa  ví^rdadepa  religión;  e9lo,iuaícutad]Q| 
no  faeran  rebeldes;  |MW8v¿qué;sefá.ciiaii!doi5eiM«ie^!£íinbQa 
delitos^  81  eon  los  qoe  téüemos  dentro^deeasa'lhíctcíraa  l<t 
rniápOv quién idada-quénosipuat^^a; en  peoh  eMado.del  qtie 
hoy  nos  haHainesj  y  eoh  «i&s:  ití6delidad  y  méoiab  afecto.  en[ 
df  anptor  y  la  reverencia,  y  pote  s^pridad  en  led  Esta4oay  eiib 
la  Corona?  Hecha ^  puesy  latreguli;.»)  pusielwoieír  lastplazsía 
fuiek*te8  la  guarhkrion  iieqesaria  al  decoro  de  las:  provincias^ 
mochos  Prindpes^  CatoUeros  y  otros  Capi4ao0s,  ví^ndQiÍa;^H 
sacitín:  dc'  armas  que .  se  había  I  capitulado  [  voWieilon:  á  .sus^  carf 
sasy  como  fué  el. Duque  de.Osuna^  qm  coa  brevedad  |]|a$ó  ¿ 
gobernar  á  Sioülía  y;  Ñápeles  ;.qae  hizocon  singular  (>riidenoía 
y  grandeza  de  ánimo,  qué  hoy  confiesan,  aunque  nolquisiO'^ 
ron  entonces,  los  más  envidiosos.  Áliémpp  ;que  por.lasjderf 
pendencias  del  Monferrat  se  pasó;  lagfierra  á  Italia,  con&'mó 
d  Rey  la  tregua  por. til  mes  ¡le  Jnlió  rdeste  año,  en  Segoyiav 
bien  contra  vokmiad  suy a  y  de  la  de  todos  sus  lUni^troa,  y 
contra  la  condición  é»\  más  confidente,  por'  na  poder  tolerar 
las  importunaciones  del  Archiduque ,  deseando  cada  añpqiie 
se  llegase  el  de  4680  para  fabrtr;  con  mayor  espíritu  y  ardor 
la  guerra,  y  volver  al  manejo  :d«  las  annas.  sus f  Capitanes  y^ 
soldados,  como  lo, hizo  duando  se  vio  en  yjs|)ieras:dél ;  que 
parra  nuestra  infelicidad  fué  el  Último  de  su.  reÍMdo  t  iCpv^pdfO! 
á^mendf  r  al  Marqués  Spinola  i  que  en  aquella:  sazón  se  halls^bA 
con  uopoderoBO  ejéroito  levantado,  por  i  su  consejo  y  isus  i  (eiso^ 
Tomo  IX  «6 
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ro^ «napoyp'del  horpario,  sqjQzgmdoi ,eliPtl«Í¡Bado  inferior, 
que '  dejándola  :déb¿}0  délgobierriadeíA.iflkHtóalóée'Córdobaf 
pasaje  al  'País^Bhjoiá'  derogar,  .lasicápildoo,  ¡ni  justos  ynuS 
emiaiñí nados'  de^t^  tneguq  dei^Hólanwte^  y 'tricmoQ:  la.  guerra  é 
todaifoiüaiáaqueHos  infíetoff/fcefao^al  lip  k^Uzo;  y  qpehdyv 
]ior  lialberDos!  fallado»'  la^lODDtiiiüá  rsu  IñjcK'  Sil  esta*  tr^[aa  no 
fbéttatodttiQ  Id  daBeábaMD6iy:CMi'T«iiiá , ¡la  tpiar'ésiieránieaaoo 
lo'dinji ;'  iviialmds  óóáao  ilos  desempefia  f  puoa,  74  to  biso  «I  iley 
IK  Felipe  ni,  TpropiéadoieB  los  tratados: y  «etíéádoles  la 
guerra  por  las^poertas  con  un  ^ércHó  formidábie  y  foraeeid^, 
etiandó^aún  áo  ia  había  sacado  de  Italia,  ganando  plasas  y 
pi^orinoias  enteras  en  defensa'  de  la  Iglesiaiy  ritop^rid  de  sas 
enemígosV  teniendo  otro  en  el  Palatinadp;  aírinándo  otro  en 
Boheoiiá  y  Bungria  j  >  quel  ¡rsátauró  el  Itopefia^  érvastrá  al  tirano 
y  le  desvaneóíó  desp'soberbfa^  desppjáiMloie  Ides so;  propioa 
EstadiOBy  y  haciéndole'  peregrinar  por  ios  extraaíeiros  6  merced 
áef  su^  parólales  y  altados,  y  todo  esto  con;  tla^graádeza^eoft 
el  ánimo,  y  sin  degenerar  de  su  deconyy  de  'las  acciones  de 
Rey;  y  que  no'faliando  á  la  guerravpi^^nmb»  los  «servicios  he« 
cfaosén  la  paz,  sin  éspantarledos ejércitos^ 'cuando  tenia  coa*- 
tro;  sacaiido'  fuerzas  de  su  caqdalysinttnendígar  el  ajeno:.  Rey, 
de todus' maneras  grande, y  queminoa eaerálde  la  hiemoria y 
estimaoioa  dd  susí vasallos.' Mas  aun'  qpé  pareéié  que  con  la 
solicitud  desta  treguarse  sérenarail  las  inquietudes  y  aparatos 
de  Wguerra  "en  aqiiellas  /Provincias,  ea^  las- dé  Clevés  y  ¡n-* 
Irersj'sos  cobflhantes;  ¡por  la  muerte ^del  Dnqüd  Joan  GoiDer^ 
móv  ^'levantó  tal  aebideme,  i]ue  obliga >e|l' Rey  catóKcb  i 
mantenerlas  allf  paralren^o  de  lospretendientek  y  de  HolaBda, 
qué(<^uerián;'pOA'  la  rpvuelta,  entraren  ^samiébto de 'ocupar 
álguiia'B  plásrsís  véomas  ^i  sus  frdnterete,  y  eslo  con  más  cuida* 
dd/büáínto  sabia  el  estado  miserfabte'^de  Alemauiet  y  dd  Im* 
perio,  ¿'.^¿ieñ  tooabfi  diecidir  <  esta  causa',  como  Pronncias 
feñdátárias'á  fa  Oorona  imperial ;  aiteató:qué  le  dio  á  cjué  én 
teis  tíñófiládelame  mandbse  al  Manques  Spihvola'y  á  otros  Capí-* 
lafaés'de  re^utacioti  ¿ocupasen  la¿>  plazas  más  principíales  de 
at}u^Ioii  E6tados;  pof  rechastorJ-de  allí  los  pñreteneoras  herejes, 
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46  Néütm)^u6,'aQ«4(<ie  d^  padó'foegd  á  la  rdllgiM  dalóltetf;- 
4l  Mftr^aé»  dé'Saf^ao;  el  Dttctud'  de^Nf^ers,  ^d^  era  oatótico:* 
maéhoi^dé  toé  póleÉladoáialétt»aBÍied'8e  deolaranon  por  la^pvo^' 
leo¿i(>a*de^a)g<uio¿,i^tta>^vldáttdo']ds>holande0e^  ^lot»  soyof  li 
mis  <ttat¿mB.  ^EMtey<  de  ]?r«iidá ,  Stiriqua>,  con  «lUltteiito  qov 
álrá»  deí}aiiK»>' referido;  if^^ién  no*  desagradaba: el  «acéfloy 
a^iis6  A  tos  Majgfsdraidoa  ie  edaBerváseii!  neofrates ,  ;y  ante  toda)i^ 
Gosa^,  en  su:  li^rtaá ;  qoe  pfaáaria  con  «j¿roíU>  mnnepéao  ea^ 
8U  ftvor ,y'.coii  efil¿  <pi^etex^t6^.  hilsoiarriiDai»  áf  ímbi^ fronteras  a<K» 
gunaéalM^leriayUvfaniattiá;'^]  fimperádof  les^  ¿moneBt<)  mi 
se  deéltfrasén^porto  palote  dbtthigaiio,  antes  ((ueestuvieaettai 
^bitro  y^uiek»  del  Imperio^  enviando  ea*  apKMyo»  deste  ^n*** 
datO'^^  Ai^chidiaqne  Leo^ldoyén  ^e  por  algaMas^  veeto*  Itégdf 
con  ellos -á  las  manos)  el<  esiado^elad  ceéasdel  Gésaráa» 
surtía  á -tqás  glortoáOflí  fines :' Hátiás  estaba  effibár$[zado  eai 
ddmoi'se  hsfi^ia  cdt«iMrr"pdii  iRey  dei  iiúimane$,lnO'' habiendo: 
beeboetré efectei sn cotwae¡«Mi< en  Bongríáv  cjué  peninUib  1» 
Myeriad  de  ooMíenciá  á  \ói  aáíx^s,  sin' atenderla  la  (^aietSKl 
deles  tumahuados  y> sediciosos^  que  fibnian  en  tarbiaeioii' el 
eomun^sesiego,  i^eliendo  los^puebios^en  ;airBmS'de'eási<todk  hu 
superior  y:ittfferio#'Aus(riaiy''¿artddé'fe  Bohemia^  tBoiseraMsi 
eaiamidád  détnslliirs^'de  a^nel  <  Principe.  El  l^ey  ^eatóliQo^  noi 
8edeáoüiidaba:deóCitfrrtré>todo>,:'rundado  e»  laétspevanea  d9 
sucesor  méb  eelesd  f  dilígeAte,  y  poner  ei'hombrq  adonde 
tos  eoemige^  pretendiaft'  hiacérle ^herida ;  acesia  ibfelicidad  y; 
accidente  están  deaúnadaé  iaa  tierras  {giobevnadas  por ^  ipuchoe 
Prineipee,  como' son  lae*  de  liaUa  y  Alismahia',  cuiyas  depon*«i 
deiieias  partíeatsires  la»  lenditáii  siemprÉ  snjetttsá^Ia  división; 
y  i  la  guerra;  desta  salió  Bspailaf)eld^qüeeevi6' regida  por 

•;  Feaeeidae  Hs  gftertiM  defos'Pafeés  Baíosl,  las»  armaa  deb 
Rey  <^táKco>se  empleaban  en  4iaoer^^daio  ¡los  alárabes  que 
habHan  las*  coi^tas  'de'Afipfca'i'en'  el  estrecho  de  Gii^raltary  y 
basta  las  del  Adrifrtieo^if  ipavaiésto/i).  Lpis  E^njardo,  Gbneral 
la  armftda  -Jledl^deli  mar  Oeéainov  en  'este  a^o^  á  44i  dé 
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JuiiiQ;.8alió4e]aíbiihfit;de  Cádiz  0011.. 4 S  mívíí»  grges^.mn 
iQucha.arUUe^ría  y.bi0Q  9in9QÍcippados«  ifMCb^^  muy  lucida 
infattleria,  á  cai^  deeicelentea  Capit6D^;  y  mvcsgaéda  bácia 
el  mpr  .Ittediterrineo,  antea  dai  entrar-^  ék,  dio  ibudO)  en  Ma- 
aalquivir  de¡OraBi  y  temando Aviao  que  en.  lafiaUde  loa  Ai¡* 
maques  estaba  uo  navíp  muy  rioo  y  .podero$x>  ,:éi  cml  eca  de 
ij»glesesy  judkxs,  lQaeDm(AiQ:y.<|;a«ó;  y^eAvieodo  alvaso  á 
Qran^  eldespojOf  que.era  de/inii^  «onaitfenBiOiaa ,  aei  cellar* 
\iÁ  eatce  los.  soldados;  pas¿ . adelante^,  aauaos^i  y  esforzado, 
oóD  delerminaeíoa  de  poaer  fuego  é  oobo  lifl\jetes  y  dos  gale- 
ras queesteban  en  el  o)fielle.de:  Argel;  y.  habiendo. algunos 
ilBCoavementos  y  difioultade^en  la  faooioti,  por  los  peligros 
de. la  entrada,  prosiguió  jm  jomada  y  encamioió  sus  ruBibos 
y  derrotas  al  fuerte  de  la  (xoleta.,. donde  bailó  qMe  se  apres- 
taba uma  armada  de  turcos  para  inquietar  las  costas  de 
España  y  Italia ;.eQtró  D^.Jliuis.FiaJBndo  en  el  .puerta,  y 
sin  hacerle,  horror  .el.  ruido  que  ,c(mwaó  á«)baeer  de  la 
artillería  del  fuerte,  aeometióiü  arenada  y  qwmá  %\  navios, 
una^era,  y  tomó  doSi  dagoUaAdo.SSQ  alárabes,  quedando 
200.  mal  heridos;  el.  Yirey  de  Túnez  que  vjyó  .el  daño  que 
necibian  los  suyos  y  el  estnago  de  loa  bstjele^^  aalió  con 
mucha  gente  de  la  ciudad  ¿  la  playa>  de. suerte  que  en 
muy  poco  tiempo  se  vieron  w  eUa'pa$adoa  de  20^00  .turcos; 
comenzó  el  General  á  ofenderlos  con  la  artiUeria  con  .tel.  de- 
nuedo, que  murieron  nuás  de. 500,  siendo  los  heridos  sin  nú-« 
mero,  y  de  los nuastros solos  40;  destanianera  ¡estubo aquella 
fuerza  pueste  ai  terror  y  sus  moradores. Qn  notable  miedo  y 
asombro ;  en  este  tiempo  descubrió,  la  armada  un  navio  de 
turcos  que  venia  á  raeterae  en  el  puerto^  los  cunles,.  ocupados 
del  temor,  algunos  le  desaiApararob ,  dqando  dentro  40  cap^ 
tivos  franceses ;  D.  Luis  le  tomó  con  pérdida  de  tres  soldados 
de. los  suyos,  degolló  I2.de  los, .enemigo^,  prendió  aiete  y 
mandó  dar  libertad  álQ$.francetses«  batíienc|o  .presa  en  muchaa 
cosas  de  precio;  en  este  mismo,  tiempo  tomó  oteo,  navio:  em«- 
jjkenií^  los. enemigos,  pOr  no  .venir  i  qianoa  de  los  niieatroai  le 
barrenaron  y  se  echaron  al  agua;;  fsin  tedbailgOi,  se  tomtroa 
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en  él  m^iGhas  teosas  de  itnpóitaboia,  porque  todos  estos  báje-^ 
les  eran  de  corsarios  ladrones  de  nuestras  costas ;  los  de  la 
Goleta,'  viendo  el  dafio  ^ue  iba  recreciendo  y  D.  Luis  Fajardo 
qne  ya  era'  hora  de  tetirárse,  le  pidieron  coa  bandeja  de  pass 
que  se  rescatasen  los  captivos;  D.  Luis  lo  bísso,  pobieudootra 
de  su  parte,  y  dándose  rehenes  de  la  una  á  la  otra,  se  cono- 
certe el  rescate  de  los  turcos  en  S.006  ¿equies  de  oro;  y  aca^ 
bádá  la  tregua,  tomó  B.  Luís  á  los  mares  de  España  ;•  dio  fondo 
en  C&áiz,  ufeño'y  victorioso  con  haber  castigado  las  costad 
de  África.  • 

Como  nuestros  cal6Hcos  Reyes  todo  el  poder  yfnérfeas  dé 
sud  arma^  la  empleaban  en  la  exaltación  y  aumento  de  la  fé 
cíatólica,  y  los  tesoros  de  su  Monarquía  eñ  obras  heroicas; 
administrando  justicia,  premiando  la  virtud,  celando  siempre 
la  honra  de  Dios  y  el  culto  de  sus  ai^as;  obras  tan  esenciales, 
que  el  Principe  que  no  las  tuviere,  puede  (si  ansi  se  puede 
decir)  desconfiar  de  los  favores  del  cielo,  ni  menos  prometerse 
buena  fortuna  en  las  acciones  que  intentare,  ni  llevar  adelanté 
la  sucesión  de  su  casa ;  por  esta  ratón ,  y  en  consideración  de 
este  pretexto,  combcada  año  lo  hacia,  favoreció  Dios  á  la 
Reina  católica  de  un  Infante,  en  esté  año  á  46  de  Mayo,  sá— 
bado,  á  las  dos  de  la  tarde;  el  cual  dio  á  Españfa  con  tanta 
felicidad  como  las  demás  prendas  que  hoy  tan  dichosamente 
goza;  sucedió  este  parto  en  San  Lorenzo  el  Real,  del  &corial, 
dónde  fué  baptizado  por  D.  Bernardo  de  Rojas  y  Sándoval, 
Arzobispo  de  Toledo ;  siendo  siis  padrinos  el  Principe-  D.  Fe^ 
lipe  lY  y  la  Serenísima  Infanta  Doha  Ana,  sus  hermanos;  lié-' 
vóle  en  sus  brazos  á  la  pila ,  que  estaba  puesta  sobre  las  graí^ 
das  del  altar  mayor,  D.  Joan  de  Mendoza,  Duque  del  Infan--' 
tado;  recibió  el  sacramento  dél  baptismo,  y  dióronlé  pOr' 
nombre  Femando,  á  imitación  de  su  cuarto  abuelo,  el  Rey' 
católico,  y  de  quien  se  espeja  que  le  parecerá  eií  la  grandeza 
de  ánimo  y  en  el  valor,  con  que  fué  él  ejemplo  y  la  idea  dé  los 
mejores  Reyes  que  tuvo  el  mundo. 

La  infidelidad  pocas  veces  asegura  firmeisa  ni*  constanfeik' 
eft  loi  reinos  ni  monarquías,  y  'áiéiifdo'ésta  la  que  prdfttaú^ 


lo«;a)áraM,  y  «obre  que  ^t&  fondado  Bti  gobierno';  p»  «ata 
razón,  fáciU^eot^,  los  Reyesi de  TamdantOvF^  y  Mamiacos, 
m  otis^rv^r  peirenAeseo  ni  humanidad  v^mi  su  oontibuft  idfi** 
dejídad  y  pOM  firmeza»  se  hacea*)a:giiefifa  loe  unos  á  k» 
9t7o&  y  36  usyrpa.^  1q9  rtánoa;  ^i^pneaU»  lo  dM»av  •aooadié  qva 
M|i)^y  Mabow^eti  RajfidQ  F^b,  Tarfldant^'y  Mawuewa,  Jier^ 
mapo  do  Huley  Mflao, ^a murió  op  la  Jaatalla.tdel  :Itey  doa 
SeWtJan  i  m  wa  ÍHera ,  flnferwo;  y  cargarlo;  do  aftas;  tuvo 

tres  .^ijoff,  Job  cua^s  m  IJwnaw»:  lluley  Xeque,  .Muloy 
Bttferes  y  Muley  Zidan;  el  Xeque,  en  vida  de  su  padr^  fué 
Ray.datFeBg  y  por  alguuaa  ooospiraiMOUieB  que*  so  )^ .  wpmta- 
ron  coitf ra  Ifli  fide«lidad  patorpal ,  antes  do  «u  ppuerte  lo  dejó 
el  padre»  preso  00  uuo  do  s»S(alc¿$sarea«  y  dio  ol  reino  al 
Zidan  y  el  i^íoo  do  Mar rueooaó. Muley  Buieres;  bomianofi, 
quO;  doapues  de  Ja*  imuerto  de  su  padceft  quedorou  señores 
pacíaos  dolos  reinoa^tonidoa  jen  aquoUa^jparte  do)*  i  África; 
el  jMoros  mando  soltar  de  la;  priaion  4  Muley  :Xoquo;  y  vi-* 
niéronao  lioa  do^i  para  quitar  >  Mu)ey  Zídan  ^  reino,  da  Fez, 
haoiéodole  Capitán  general  del  ejército  pootra  sv^  propio  ber- 
paño ;  dúéronse  tan  .buena  inapa  los  dojs ,  qoo  en  breve  tiempo 
le  despojaron:  del,  y  JttuJey  Xoque f ué  rostituido  eo  su  reino; 
of  TidaPf  que. ae  bailó. dep^poseido,  valiéodosfs  de  los  abismos 
medíoa  que  Mluloy  ^que,  se  ligóoon  MulayIluferos,y  dando 
la  batalla  al  Xequo,  le  tomaron  acuitar  ol  reino;  con  |o  cual, 
yjéndoso  defraudado  dos  ve^oa.de}  reipo  de  Fez,  huyó  con 
su  aatgor  y  sus  l^ijos  y  algupos  rnoroa  que  |o  acompa&abau ;  y 
saliéndoae  do  África,  seembarGÓ  con  ¡ánimo. do  pedir  «oqorro 
al  Rey.  de  Castilla,  para  que  con  sua  fuorzaa  y  armas  lo  rea« 
tituyesoon  su. remo;  ol  moro,  después  do  algunos  dia$  de 
MVegaciop^  aportó  al  Algarbe,  en  la  vi|)a  de  Portiiwn^  y  ha- 
biendo sa^idP  su  llagada  el  Gobernador  de  aquel  roino,  don 
Mauual  de  ,Alo^oast^o.,  avisó  luego  dello,  á  D,  Cristóbal  do 
VfiVdLi  SJarquéa  de  Castel-Roíngo/Virey,  y.  Capitán  general 
del  reino  de  Portugal;  el  cual,  cop  esto  aviso,  vinca  visitar 
alXoro»  y  baciópdolo  u»uy  generoso  hospedaje,  aopo  del  á 
lo  que  vonia ;  y  dando  cuenta  dello:al  Roy  ca^HoavOO  tanbo 
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qsB  Be:ctet6nÉÍDal)a,y>jQe8riv{a  edcaso,*  njancU  ^ue  m  kmie09 
^  cuidado  oon  su  ^pepsQBájiqike  convenía»  Te^etidQ'eliR^y 
oatóliod  notioia  deJa  llegada,  desteíalai^haüá  España  t  '^^  iñ^ 
teüto  Aesu,'  ?e&ida;  jDirdclBÓ  .á  D.i Xvik  Brava  d^  Aeudaj.)^ 
6Qacoatro:galeraii;defB«irttigili.quá  leaiabaii  émJS«Q)áe»r'^L.emí 
huN^ae  los.morosy  la^reti&oiarajdel  fteyvcyiqpftB  p^fiécnai^ 
dtnojde A«eUaoefiai.Gdnde'40 Castfíljtoi  vintenie! dt&.S^yilia, 
Iq  iKÍsiiase/deiSupart^  .yjle.trujeas!  por  }tiecqai  áola  Yíjilaíde 
Coria;  higar  poetto  áitrbd/legtiaa  do  1  Sevilla  ^  en  la:;tibera<  d^ 
Goádalquivíc;  ea  1^  misma  forÉM  que  dio  ^el  Aey)  cátáliao  hki 
orden:  para  traer  al.MorOf  se  qecuid;  iy  de, a^úetla. villaje 
pasaromá  Carmonat  áopdÁiné  tnatadoiy  agasajado  .coa. Real 
ostentación;;  en  esto  lugar  fie>;liraAó.  muy.  pot.  Buienadoido  la 
porentension  del  Mpro,iel  óaaldfácia«;qae:dáidQleeiRéycatór^ 
Uco.e^rcitoy  armas  piara  restaurarse. leo:  en  neioo*  entregaras^ 
la  ciudad  y  oasiíUos  do  Alaracbe ,  inégo  ^ao  el  .Roy  enviaso 
persona.enqaien.haoer  la  ^iilregai;ol*]^^  poor  su  beoignir^ 
dad,  y  coBio.os..de;.costumba*o  fevoreoer  á  todos  loa  qAoiseí 
qñioBeñ  valer  de  sus  fuerzas  y  amparo ,  imitando  en  esto  á 
los  oatólieos  Reyes j  sus  predecesores,  y  viendo  que  la  plaza 
que  se  le  crfreoia  le  era  de  importancia  y  que  :se  le  venia  la 
ocasión  á  las  manos,,  por  cuanto  en  los  años  pasados  había  te- 
nido  intento- de  tomarla,  por  ser  oala.y  .ensenada  de  corsarioSi 
la  aceptó,  y  ofreció  al  Moro  bastante  número  de, gente  y  armas, 
cuanta  fuese  neoesaria  para  la  restauracion.de  su  reino ;  ,con 
e^ ,  después  de  iiaberle  dado  muy  rioas  joyaé  y  preseas  á  él 
y  á  todos  los  que  venían -en. su  compa&ia,.  se  pantió  y  hizo  & 
la  vela  para  el  Peñón  de  Vele:^  «^  donde  discuto  la  sazon  para* 
hacer-la  entalegado  la  Ohidad:  y  .oastUloá;  entretanto  qoeijoñ 
España  ¡seprevenian  las  cosas  -necesarias  para'  tomarla  y.  reil^» 
tílnirie  onsii-reino..  :.    '  u  :  i;    ;  > 

Yace  Álarache  en  la  Mauritania  Tingftasia,'en  él  rein»  de: 
Fez.,  ceí*cá  y  foera  del  estnedho  dé  &i!btaUar,  en  la  i  costa!. del 
mar"  Atlántico,  ái cinco  leguas  de  Tangfir  y  ái  48  de  fCádiz;* 
báñala  ¡el  rio  Rasaalmaf,  .quel  paSa  por  Fe^^.éi  )Vie}bf  distantier 
de  Ahiraebe  trea  jornadáai  hioa  casi  ^omo  28:leguasíyiy.¿asl 
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viene  i  e^r  <eerca  é»  la  mar  y  deéta*  ria,  qba  Une  áa  bwA** 
ffliéblb  ddsieguas  más ' arriba d^^Fee ,  y  porser  éste*  su  naci^ 
miento  te iramaü  ansí  lo^tmckrofe,' y  oiros^e  Daman  Lii6b;d 
logar  és' fuerte  y  müi'a<ío,-.de  más  dé  400  «¿aaaa^  y  tiene  dos 

fortalezas )  una  á  la  éntradaide'la  bavhav^P^  lo vhaoo  inn^ 
pugnable^'y  otra,  al:  Poniente,  >á  ürodé  mosquete;'  está«& 
altura  del  Polo  Ártico  34*  y  7  de  latitud;  pbak  ioápobtaote 
yide'^aertooapaa^para  bajeleitr  aunque»  pamtiy  gmades; 
iido:y  t»la<4e<^rsáríos  del^NoiPte,  y  donde* laoudian  Mdcmes 
dé  teda  Buropá  cén  sds  mc^oadafiaS'paia  ipasarlaS'' á  ¡las*  In-» 
días  de' Oriente  y  Ocoídehle ;  y  usa  ensetíada  de  donde  salias 
los  enemigos  A  robar  noesttDS  bajetes/^'  donde  >sé  abrigaban 
lois  tádrohes  de  Holanda  para  hacer  sus  robos  en  las:flotaB  que 
vienen  dé  ambas  indias;  por  lo  éoal/el  Rey  católiod,  con  su, 
mucha  prudencia  y  vigilancia ,  en  los  años  pasados^  para  ma«- 
yor  seguridad  de  sos  armadas  y  defensa  dé  sus  costas ^  con 
consulta  de  su  Consejo  de  :Estado  y  con  inténeiooi  de  tomarla, 
mandó  bajar  de  Italia  con  áis  galeras  al  Marqués  de  Santa 
Gruz  y  que'espéraseálaboca  del  estneebe,  y  que  alU  ee  le 
juntasen'  las  de  España,  Sicilia,  Genova  y  Portugal  y  parte 
de  kiarmadadel'mar  Océano,, y  cometiéndole  esta  empresa 
al  Marqués  y  poqiéndose  á  vista  de  la  p^za,  suoedieron  tales 
inconvenientes  en  su  entrada  que  dejaron  el  acometerla  para 
mejor  ocasión.  '       ; 

Puestas  las  cosas  en  el  estado  que-  habernos  dicho  i  arriba, 
y  convo  Mul^y  Xeque,  con  prstexito  deque  él  Rey  católico  le 
restituyóse 'en  el  reino  de, Fez>,  que  se*  le*  tenia  usuk'pado  por 
Muley^Zidam  y  Mule^  Bufetes;  sus  hermanea,  entregaitelai 
ohidad  ly  fiaenas  de  Alarádhe  ^,  prevenidas  todas  ia$  cosáis  fiara 
ello,;  hablendo'dado:óixlen  á  sus  Aloaideb  que:  Inégp  quuides^' 
cubriesen  la  armada  del  Rey  católico  la  rembiesen  y  entoe^* 
gdsen  las  Havesde  la  cíiidád  y  de  loa  castillos;  la  araiiBida 
datólt4tav  habiendo  salido  de  Gibraltar  ¿'^  cargo  del  Iklarquéá 
deiSab'Oei^an  y  Htnojbsa:,  y  atnlaDeciendo  á  i90  de',  Ño^* 
viembré  sobré  ella;  ed  este  afiodetQIO!;  simiafienúision  niu^ 
gona;  n^en4>ara2o ,« la  enlregadonkliés  mofos  á  odyo  iOrgp 
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«$ta]BavdQt&  todae^lM  «riiiab,  artíHerfa-  y  mttnieionea  que  68-^ 
tabao^n  ella  pdraíSudefeitsa*  Tomada  Aiarache^  el' Marqués 
de  Hinojc^  consagró  la  mezquita  majfOk'  al  culto  y  vel^era^ 
oiOB.de  la  religión  católica,  debajo  del  nombre  de  Sania 
Valia;  puso  al  GaalUlo  que  está  sobre  la  barra  ^1 .  nombre  da 
San. Antonio,  y  al  dro  NuestraiSefiara ;  biciéroDse  nubvas  de^ 
fensas  y.  fortificaciones,  de  suerte  que  se  isieluyó  á.  los  ene^ 
migos  que  se  abrigasen  más  en  él,  y  sácesele  de  las  manos  & 
los  alárabes  pana  que  se  constituyese  en  sus  términos  el  Evíb^h 
gelio ;  aumentando  con  esto  el  Aey  católico  nueves  puertos  y 
fuerzas  á  ausciH'cnas;  y  tintando,  de  la  restitución  de  Muley 
Xeque^  un  moro,  vasalto  suyo,  llamado  G^life,  cerca  de  Te-^ 
Ulan,  dentro  de  su  tienda,  traidora  y  alevosamente  le  mató; 
irritados  los  alárabes  de  la  entrega  de  la  plaza,  de  suerte  que 
aun  de  su  mismo  hijo  Muley  Abdalá  no  vivia  seguro ,  cesando 
con  esto  la  obligación  y  promesa  en  que  se  le  bahia  asegu- 
rado la  restauración  del  reinb:  que  estos  fines  tiene  el  rei-'' 
Bar:donde  se  ejeroMa  por  naturaleza  y  costumbre  la  infideli** 
dad  eh  los  coraasones  de  los  hombres  bárbaros. 

Setecientos  setenta  y  oeho  años  duró  en  España  el  im-^ 
perio  de  los  moros,  desde  la  pérdida  del  ftey  D.  Rodrigo, 
hasta  que  los  Reyes  católicos,  D.  Hernando  y  Doña  Isabel,  loa 
echaron  de  todo  el  Reino  de  Granada;  y  su  opresión  dur6 
ciento  diez  y  ocho,  desde  estos  católicos  Reyes  hasta  el  Rey 
D.  Felipe  III,  destinado  ;por  providencia  divina  para  desar^ 
raigarlos  destos  Reinos,  como  lo  profetizó,  al  tiempo  de  su 
nacimiento,  un  religioso,  hombre  de  letras  y  de  celo  apóstol  i- 
00 ,  predicando  en  un  lugar*  de  los  de  la  Gerona  de  Aragonv 
que  eh^a  itodo  desta  abominable  gente^  el  crál  les  dijo ,  víendc 
que  la  voz  del  Evangelio  no  hacia  impresión  en  ellos,  y  que 
ouaato  se  sembraba  prdducia  abrojos ,  como  tierra  estéril  j 
sis^  provecho,  c pues*  no  queréis  despedir  de  vuestros  pechos' 
esta  infernal  secta,  Sabed  que  ha  nacido  en  España  un  Prín« 
oipé  que  os  ha  de  echar  dcÁla.»  Asi  se  cumplió  y  fué  justo  que 
se  cumpliese;  lo  lino,  por  no  hacer  resistencia  ala  voluntad- 
de.Dios;  )o  otro ,  por  ezpelerdeatos  Reinos ,  que  asi  se  precian 
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de  caít6lfco8,:geitie  lan. rebelde  y  obstiMda  e»  sü  falsa  SMtta 
7  torpe  Alcorán;  y  que  tanto  caidado  han  dado  á  lodos  los 
Principes  y  Reyes  de  Espafia;  pues  no  bien  los  acabó  de  suje-« 
tarel  Rey  católico,  cuando  se  levantaroa  en  las  Alpdjarras,  y 
pretendieron  volver  á  su  antiguo  sefiofios-fmiieádo  eo'gnMido 
aprieto  las  cosas  destai  Corona:  al  Rey  D.  Felipe  II,  por d 
consiguiente,  ouando  estaba  ocupado  en  mayores  ¿empresas  en 
Ralia,  Francia  y  Alemania,  le- inquietaron ,  y  se  levantaron,  y 
tuvieron  en  desvelo  y  atención  su  prudencia,  metiendo  por  el 
Estrecho  de  -Gibraltar  muchas  armas  y  munibiones  de  Áfriea; 
pretendiendo  con  secretas  mañas  éinteligenetas,- meter  otra 
ves  á  los'de  su  nación  por  aquellas  partes,  hasta  queel  valor 
del  Sr.  D.  Joan  de  Anstria  los  allanó  y  sujetó;'  hiabiéndole 
costado  algunos  peligrosos  encuentros  y  batiailas^  dónde  que- 
daron tan  quebrantados,  por  entonces V que  casi  noa^kjaron 
sentir  hasta  nuestros  tiempos  v  y  donde  aprendió  este  glorioso 
Principe  los  primeros  preceptos  de  ia  milicia,  y  todos  los  dé«*- 
mas  Capitanes  que  antes  desto,  pareciendo  á  su  valor  cortos 
los  limites  de  España,  salieron  fuera  y. enseñorearon  á  Ualia, 
y  quitaron  la  Cefalonia  á  los  turcos,  restituyéndola  á  los  ve- 
necianos. Finalmente,  la  inclemencia  desta  gente,  su  infideli^-* 
dad  á  que  por  naturaleza  y  por  religión  son  dados,  la  do-- 
reza  con  que  resistían  y  resistieron  al  católico  celo  del  Rey 
D.  Hernando ,  al  Emperador  Carlos  Y ,  al  Rey  D.  Felipe  II ,  á 
que  se  catequizasen  y  recibiesen  el  agua  del  baptismo,  ó  sa- 
liesen de  España ;  sin  embargo  de  que  muchos  salieron  y  mu- 
chos se  baptizaron;  empero,  era  tan  engañosamente  y  con. 
tanta  fraude,  que  no  les  servían  los  Sacramentos  de  la  Iglesia 
m&s  que  de  materia  de  Estado  para  perseverar  oaolelosa- 
mente  en  la  secta  y  perverso  Alcorán  de  Maboma  t  de  suerte» 
que  por  ningún  caso  atendian  á  la  observancia  católica  ni  i 
la  Ley  de  Dios,  antes  blasfemaban  y  aborrecían  sus  precep-» 
tos  y  apostataban ,  y  con  obstinación  endurecida  persevera- 
ban^en  sus  falsos  ritos  y  ceremonias;  profanando  los  artículos 
y  Sacramentos  de  nnesU^  religión;  aspirando  siempre  á  mo- 
vimientos y  alteraciones,  y  haciendo  juntas  seoretas  para  tur* 
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bár ht paz 7  crsosiego'péblioó;  janlafida* ármasv^nimicioote» 
y  draerds.para  levantarse )  trayendo  inteligencias  secretas  ^n 
^  t»roo  y  tos  Reyes  de  Áfricas  y  :con  lodos  los  decdas  enémí^ 
gos  desta  Corona^  fiará  qüeéiitrasen  en  elta  y  la  asolasen; 
eoniol  si  eslie  RélnO'  bo  fiiesé'  de  Dios,,  y  no:^  amparase  su 
mano;  califioan^oesta^yerdad  ios  mupbosy'mny  iiotabies 
trabajos  de  que  por  largos  aios  le  há  sacado  y  librado^  bacaiéa«» 
dolé,  por  esta  razón,  más^famosey  perdureAfle bn la  memoria 
dalas  gentes.'  :    <         ,.        ' 

'  .Estos,  pues,  á  quien  la  .libertad' y^nóios  faabia  hecho  4aso* 
lentes,  y  poní  quien  no  valia  la  piedad  y  clemencia  de  los'ca-i- 
léttcos  Rey«8,  a&tecésóreadellH,  que  tanto  habiaa  procurada 
•o  enmienda  y  conversión,  con  el  celo  de  tantos  reügiosoa 
yPretadosqué  con  tantas  veras  les  procuraron  redacir;  éstos^ 
cea  quien  ni  el  ruego  ni  amenazas  podian  nada ,  hacienda 
jmitas  y  oopgregacioneé  secretasf  se  oonjuraroi| ,  y  en  ^diferen": 
tes  partes  de*  Bspafta  pfetrenian  armas ,  tminioíones  y  dinerbe 
eoiitra  d^Aéy  cátdlicó'D.  Felipe  III;  y  poir  'Süs  Embajadores^ 
solicitaban  en  CkMistantinopla  al  Gran  Turco,  y  en  Marruecos 
al  Rey  Muley  flamete,  y  á  todos  los  demás  herejes  enemigos 
desta  Corona,  para  qne  con  poderosos  éjérci(o8  y  armadas 
aeoqetiesen  sus  puertos;  y  ellos,  á  la  misma  sazón,  por  üérra^ 
emprendiesen  nuestra  ruina  y  se  levantasen,  ofreciendo  para 
este  intento  4  50.000  nioríscos  pagados,  que  tomarían  las  armas 
el  dia  que  viesen  acometer  nuestras  costas  los  toreos  y  berbe- 
riscos :  no  pudieron  estas  inteligencias  estar  tan  secretas  que 
no  [vinieseh  á  los  oidos  del  Rey  y  su  Consejo,  por  mano  de 
muchos  Príncipes  de  la  B^uropa  qué  habian  tenido  noticia 
déllas,  y  particularmente  portel  Capitab  Lorenzo  de  Herrera, 
caballero  portugués,  que  á  la  sazón  que  esto  se  trataba,  es<> 
taba  ra  África  en  ¡la  éorte  de  Muley  Hamlete,  el  cual,  ansí 
como  entendió  la  traición ,  vino  á  la  tíorte  del  Rey,  y  dand<^ 
dienta  del  caso  á  auft  Ministros  y  dijo  que  uno  de  los  moros 
que  vinieron'  con  Muley  Xeque  é' España,  el  que  entregó  la; 
fuerza  de  Alarache ,  que  era  Alcaide  de  Albenquerin,  lo  habiar 
tratado  con  los  moriscos,  y  ellos  con  él  moro;  asentando  y- 
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establédendo  el  továntafse^  ofirsfaféado  mMhl6  námeró  de 
gente  y  armas ,  y  que '  el  Rey  Muley  acometiese  á  tomar  á 
Ceuta,  y  haciendo  en  ella  plaza  de  armas,  áé  diq^usiese  jr 
entrase  con  sus  gentes  per  l^rifa  6  Gibraltar. 

El  oaso  dio  que  pensar  á  los  Ministros  de  Estado*  y  al  Rey 
católico,  más  no  dió  que  temer;  ||K)rque  i  la  potencia  en  qae 
se  hallaba  esta  Mottarqaia,  era  en  vano  presumir  que  nna 
gente  tü,  cobarde,  sin  disetpiiob,  sin  valor,  arrastrados 
y  acoceados  de  las  armas  católicas,  aun  cuando '  trataban 
deltas  ahora,  ^víb  solamente  no  entendiaii  de  otra  cosa  que 
de  la  azada  y  otros  ejercicios  viles  y  bajos,  genle  que  jamás 
se  inclinó  á  la  milicia  ni  á  las  letras ,  habia  de  tetfer  alíenlo 
para  contrastar  las  fuerzas  españolas,  cuando  aún  fuera  de  sus 
términos  eran  terror  y  asombro  de  todo  el  orbe:  claro  estáf 
que  era  errado  el  discurso  que  caminase  por  otras  veredas; 
finalmente,  se  pensó  el  negocio  muy  bien  y  se  apuró ,  y  de 
raíz  se  sacó  la  verdad ;  y  averiguándola  eM  el  secreto  pru*- 
denleméniie ,  se  trató  del  remedio,  que  sin  duda  niúgana  vie* 
ron  que  convenia.  Cometió  el  Rey  su  determinación  al  Con- 
sejo de  Estado;  y  en  Segovia,  donde  entonces  se  hallaba, 
víspera  del  patrón  de  España  (con  que  en  el  suceso  se  prometió 
felicidad) ,  mandó  venir  á  D.  Agustin  Mejia,  á  D.  Joan  Idiaquez, 
á  D.  Pedro  de  Toledo,  Marqués  de  ViUafranoa ,  y  al  Duque  de 
Lerma,  y  al  Secretario  Andrés  de  Prada,  todos  Ministros  de 
canas,  experiencia  y  consejo;  y  finalmente,  pocos  y  buenos, 
que  es  como  ha  de  ser  el  consejo  para  que  t^figa  efecto  y  re* 
solución  el  negocio ,  y  no  tantos  que  sea  más  confusión  que 
consejo ,  y  tan  perdurable  el  votar,  que  antes  se  pierda  el 
negooío  que  se  acabe  el  haber  votado.  Juntáronse,  y  mirando 
cada  uno  de  por  si  el  caso  como  con  venia,  y  comenzando  á 
discurrir  en  él ,  hallaron  que  estos  infieles  fueron  los  que  tan* 
U»  años  dominaron  y  destruyeron  en  España  el  lustre  y  clara 
estirpe  de  los  godos,  la  religión  y  el  Efangelío;  profanando 
el  culto  de  las  reliquias  y  altares;  dedicándolos  templos  y  la 
veneración- dallos  en  mezquitas  á  su  torpe  y  mentilroso  pro-- 
feta  Maboma ;  que  se  sirvieron  de  las  tierras  y  ietoros  de  Bs- 
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pifia;quft'deitaiiliároB  tAnta-^tangiia^óatálícav  4né  estéat  re^ 
gadas.oon  ell^  susoampttSaa;  que  ásua  «hea.y.esóla:recidos 
Reyes  pottíerón  en  tatata  afaa  y  .trabajos;  de  suerte < que  mu^ 
cboe  diecoii  la  vida  en  sacooqiiista  entre  ¡afirnto  número  de 
varones  ^ustres^.ireliqíiiías  dfii.Yalor  antigaoidé  España^  qne 
deapoes  de  habí^rloq  acabado  de-^sujelar  glbnosamtote  y  >al«t* 
cansado^]  nombréidBjeatótiooa'iior  esta  hazaña  loaBeyes^  Dod 
EernándoiyiDeña.Iiab^I^  y  convidándoles  con -U'pafli  y  que 
se  oonvirtieaen  i  la. Iglesia ». lo  hicieron  laJsa  ysaoriliegamente) 
adnitecando  los  saeramentoe  y  perseverando  en  su  'Sectai 
siendo  mortales  enemigos  de  nuestra  reli^on  y  .de  todo  el 
nombre  cristiano «  matando  muchos  alevosamente,  viviendo 
siempre  en  sus.  eúrazones  la  traición  y  rebeldía,  cerno  lohi'H 
ciaron  enlaS'AJpujarrasc  qaeei  Emperador  C&rlos-V  los.desed 
reducir  á  la  Iglesia  y  el  Rey  IK  Felipe  II,  y\  no '  fué  posible; 
antes  se  levantaron  en  las  sierras  de  Granada « donde,  pusieron 
en  cuidado  ésta  Corona;  lanto,  que  le  saeaiioa>de  su  palacio 
cuando  estaba  introducido  en  mayores  cosas^  Y  la  bici^on 
poner  en  el  corazón  del-  Andalucia^  convocando  por  el  aprifto 
en  que  todo  aquéllo  estaba,  las  armas  y  la  gente  de  las  ciu'^ 
dadfea  vectnasy  y  aun  casi  lasi  de  todo  el^Retno;;  y  entre  tres 
Gapijtaaes^  todos  de  escogida .  «pinion  ^  pok*  la  importancia  dd 
caso  y  variedad  de  aooidenies  que. tuvo,  y  que* por  instantes 
le  sobresaltaban»,  ca^  ninguno  á. su  propósito  por  la  mudanza 
que  en  diferentes  tiempos  hizo  dellos,  como  del  Marqués  de 
Hondejar,  D.  Iñigo  de  Mendoza,  el  de  los  Vélez,  D.  Luis  Ean 
jardo  y  Gonzalo  Hernández  de  Górdovay  Duque  de  Sesa;  basta 
que  enviáal  Sn  D.Joan  de  Austria,,  su. hermano,  queise  Uevó 
b  gloria  del  trabajo  destos:  tal  .era  la  gente  con  que  trataron 
y  la  que  ahora  kéredó  sus  inclinaciones.  Finalmente,  habiendo 
alcanzado  del  Papa  Clemente  Vill  un  edicto  4&  gracia  para 
que  de  nuevo  se  redujesen  y  volviesen  sobre  si,  fué  de  ian 
pooo  fruto,  que. el  Pontífice  lof  tuvo  por  incorregibles  y  sin 
remedio^  antes  siempne  pnet0ndido  poner  á  riesgo  esta  Ma« 
narquia.  levantándose,  y  úUiínamente  lo.haQ  llevado*  t9a.ade«* 
famt^^  que  boy  están;  tratando  su  peodioion/y  rqina',  de  lacual^ 
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sí  Dioe  no  hubiera  idiiBd)rada  de  esM  aocidento  to8<  ojwJM 
Rey  caláiieo ,  no»  i^ramoB  en  Jiolabk»  trdMJos;  lüéganace^ 
sana  oofa  es  desaifraigar  tan.ponaofiostf  hierba  «de  enlre -iioa«» 
otros.,  y  qae  noieslé  tan  pared; en  mediO'  dié<ta  TeUgios.  Sís*^ 
oorriase:  pOT  el>iaisaio>cons(gQÍenfce'qn^  conyeoia  apartarlos 
de  entre  losí  oatólicos  da :  estos  Aeinosi  porque  coé  sii;asal 
qoihplo  ntf  se<  estragasen  las  buenw  coelnknbneseo  que  esta- 
ban instruidos  y  ejercitados,  sieBdo  reprobadas  én  ley'diiviná 
y  humana  su  comunicación  y  trato  coh  lá  gente  catéUcaf 
por  el  daño  que  de  ello  ae  les  puede  seguir;  que  mochó» 
Principes,  Reyes  y  Emperadores,,  á  este  ejemplo,  y  por  esta 
causa  4  echaron  de  sus  tierras  muchas  ^ntes'  depravadas  j 
perniciosas,  y  las  expurgaronide  los  maloa  humores  qm^  laa 
haeian  achacosas.  El  gran  Ckxnstantíao  y  Xeodoslo,  désterraion 
de sii^Bjeino  los! herejes  dónatü^ ;  Arcadio  y  Recárédó  I^ ¿ 
k»  arríanos;*elHey  D.  iJonsa  de  Aragón  yde  Ñipóles,  i  loa 
waldeqses;  fres-Reyes  de  Francia^  Filtpos  y  Garlos  VI^  «  loa 
judíos;  el  Rey  Siseboto,  de  los  godos,  echó  i  tos  raisoMS-de 
España;  manfliñdolos' volver. para  su'dédlroOGion,  el  Rey  Wi*' 
tixá;  de  donde  afirman  ^muchos  ique  se^ocasionió,  permitién^ 
dolo  el  cieh)  pana  su  caétigo  i»  la<  párdids  desta  Gerona;  y «eii 
mochas  provinóiaé  doqde>  han  {admitido  estoe  infieles,  ha  per^ 
mitido  Dios  que  ler  sucedan*  mudtas  minas  y  calamidades  ;y 
cualquiera  ique  no  sacjudiese  de  si  é  admitiere  tan  perjudicial 
y  abominable  gentON,  se  puede  temer  ipucbo  de  algún  cast^ 
del  cielo,  que  sin  duda  vendrá  sobre  sL  Suiotíla  no  consintió 
en  su  Reino  á  quien  no  fueee  católico;  D.  Pelayo,  Rey  de  Ao" 
turias;  D.  Alonso  el  pi^imerode  Oviedo;  BJ.  Fernando*  el  £anlo» 
de  Castilla,  Toledo  y  Lebn;  el  Bey  Di  Jaime  idoj Aragón y^jué 
Uamanm.  ^  Conquistador ^  todos  han  aleanzadoi  del  cielo  gran** 
des  victorias  por  ser  mortales.'  enemigos  desta  nación*  El  Rey 
D.  Hernando  el  católico  dijo,  que^el  mismo  año  que  echó  los 
judíos  dé  Castilla  y  Aragón, ^le  díÓ  Dios  'un  nuevo. mundo 
descubierto  por  Cristóbal  Colon  ;:qup  si  el: ser  estas  genles  de 
algún  provecho  para  el  Rey  y  para  ios  aefiores*de'vas^tasi 
que  ios  tieoMi  por  el  Inito  que  se  cons^ue  de  la^labor  de* 
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mBnos;  Q9d6  ftlliunnOpodimenta,  .ac^bó  el  di$$iix60r4icipDda; 
w  <|U¿  í98l»m«D)oaá  IHoa;  ie&  qué  á  su  Iglesia;  en; qué  la 
wlud  de^a^dalro^  Rey^;  en  qué  la  do  sus  pueblos  y  vasaUo^f 
W  qué  la:  paz  y  el  «osi^o  púbÜciQ:;  pu^s  cuando  estos  salgaq 
de  España  corneará  poreiuenta  de)  Qielo  y  .4^  la  bueua  adini^ 
iÚAiracioii:,Ql  dar  ^uien  Cultivé  yJabre  laa  tierras,  deqaás  da 
que  no  eare^'de'bQa^prei9.bu6iiQS  que  pciiparén  lo  que  .ellos 
dejaren.  Pareció:  á  Mos  del.  Consejo  el  discurso  aoei?tado»:  la 
causa  digna  de  resolución, ^por  bailar  estas  gentes  convenció 
das  d/e  Iraídorea  y. lesa: majestad;  y  asi ,  tpdos  votaron  que  sa^ 
Itesen  dé  Espaoa  y  sacasen  della  sus  bienes  muebles,,  y  laa 
raices  quedasen*  confiscadas  para  S.  M.  Hizose  la  consulta ,  la 
cual,  viniendo  á. manos: del  Rey  católico,  como  Pjriiikoipe  tau 
acertado  la  ooüsidefó  y.iAiró,  primero  consigo  jnísmo,  porque 
verdaderamente  «el  negocio  era  para  ellp;  y  discurriendo  lar*^ 
gemefate  sc^  ^Ua  <  bizo  lotro  consejo,  ea  su  discurso  4^  otroa 
ouatüo  graiMievl  y  antiguo^  ConfjeJeros.(}e  su  Casa  y  aijbteceso-^ 
res  suyod^  sabios,  prudentes^  y  de  quien  aprendieron  todos 
los  Principes  del  orbe.  Oyó  primero  el  voto  del  mayor  esta^-r 
distado  los'Reyeft,.el  Rey  D.  JHernaodo  ^1  católico;,  su  ter<}ei| 
abuelo,  y  bailó  que  au  parecer  fnó»  que  como  ea^ntalas.  ene-*^ 
mígos  destaiBlonan^uia  loa  echasen  dalla ;  oyó  el  <  del  Empor? 
radar,  su  abuelo ,  y  como  fué  azoto  de  berejes  y  mabometanos^ 
discun'ió  quchera  síu  parecer,  que  como  basiliscos  de  la  Iglesia 
y  monstruos,  sin  remedio  los.ecbaae.  de  España;  oyó  el  voto 
del  Rey  D.  Felipe  II,  su  padre,  y  cotuo  ñel  testigo  de  su  pru>^ 
denciaí,  .advirtió  que  su  ^parecer  era  quecomp  geiite  escanda- 
losa, »ocort*egihle  y  relielée,  los  expeliaaeía»  acordándose  que  el 
aJDQ  de'  582,  á  9  deíiSetí^mbre,  en  Lisboa,  loa  había  mandado 
elpatei^.dé  sus  Corolas*  Al  voto  de  estos  tres  heroicos  Con-^ 
sejeros,  y  más  en  cosa  tan  justa  y  quertanto  importaba,  cons-» 
tándole  por.papeles  anligiiosv  que  todos  los  babiai^  procurado 
y  deseado,  ¿quién  no  h^bia  de  dar  el  .suyo, y  quién- se  atre^ 
Y^erá  á  poner  objeción  i  este  consejo  sin  dilínqnir  en  ternera- 
ño 'jt ['bárbaro:?  Si'  fp^- alabado  el;  Rey  D«  Hernando  el  católica 
por^uei  echó  los  jiidíoa  de  Castilla  y  Ara^^n^  porque  de  haber, 
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echado  lód  moriscos  de  EspafiA  no  te  «Icíaiisára  e^  béHdi^ 
oioh  al  Rey  D.  Felipe  líl.  Cuntido  eátinron  tn^útk  nwsim 
desolación,  y  cuando  salen  qui(dfé  iamaiKeiaetíYidiúsadJB  loar 
buenos  hechos  que  sea  )a  raina.  No  sé  *  como  $e  compadecen 
opiniones  en  si  tan  encontiiBikB;  basuif  ^l  |Níiito  eñ  qué  ík 
que  rendía  su  industria,  no  es  de  Más'preeio  h  ipafl,  el  éo^ 
siego,  la  firmeza  dé  la  poüB^t^d  ye)  Bstadb,  el  pufgarse  do 
humor  samamente  pernicioso.  ResoUióto  y  did  su:  vbto«  adja*** 
dicándose  así  la  gloría  del  hecho,  y  oonsagrósele  á  Dios,  á 
quien  siempre  encaminaba  y  consultaba  todas  sus  cosas,  en 
las  cuales,  errando  pocas,  acertaba  muchas,  sobre  cuya 
virtud  y  pureza  de  vida  se  veia  clara  y  paieñnlemenie  que  io 
asistía  Dios  y fevorecia  sus  causas  y  las  de  laMónarquia^  ha^ 
eiéndolo  muchas  mercedes  y  k^olináhdola'ile-fBlioes  sucesos, 
como  se  vi6  en  éste;  porque  és  grande  yerro  y  conocido «n^-^ 
gaño  pehsar  que  Príncipe  sin  virtud  y  sin  observancia  de  loa 
preceptos  divinos  y  del  Evangelio^  ha  de  tener  bcíeiia  fortuna, 
sucesos  y  aciertos  en  su  reinado ;  porque  cada  vicio  es  un 
mal  suceso  que  permite  Dios  para  castigo  y  Sarmiento  del 
Principe  que  se  aparta' de  su  auxilio,  porque* sabe  que  sin  él 
es  imposible  el  saber  gobernarse ;  y  am  suceden '«MOhasdeS" 
venturas,  pérdidas  y  peores  sucesos^en  lasioosas  que  se  pro** 
ponen;  y  ay  deWasatlo  que  le  aconsejase  otra  436sa  y'ftm*^ 
dase  en  sus  destruimientos  sus  medras ,  pues  como  vil  insiru*- 
mento  de  los  vicios  de  su  Príncipe ,  será  castigado  severamente 
del  fruto  de  los  mismos  vicios. 

Habiendo  tomado  el.  Rey  católico  resolución  en  el  caso, 
volvió  la  consulta  al  Consejo  de  Es*todo,  mandando  en  eHa 
que  salieran  los  moriscos  de  España,  que  llevasen  sus  hacien* 
das,  sin  querer  por  ningún  caso  valerse  deltas,  tocándole  da 
derecho;  y  que  para  su  expulsión  se  despachasen  carias  á 
todos  los  Generales  de  galeras,  y  sin.  decirles  la  causa  hasta 
el  punto  fijo,  se  les  mandase,  que  á  46*de  Agosto  se  juntasen 
en  el  puerto  de  Mallorca,  y  que  D.  Agustín  Mejia  snHese  á 
echarlos  del  reino  de  Aragón ;  y  que  haciendo  alio  en  Ifote»** 
oia,  les  diese  tránsito  por  las  marñms  de  Ylntroi^,  (Alfisqueri  do 
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1toiitdsa,DeniayJbKica  y  Alicante ;  y  qua  IX  Jaaii  .dé  Mehdosa,^ 
Marqoásf^^aii  Geráian  y  de  la  Hioojiosa,  expelíeise  los  de  la 
Aadaluoia  y  les'die9e.>8aiidai^  Saqlúear,  Tarifa;,  Gibrabat 
yllila^;  y  qiie  D.  Béraardino  de;  Velaaoo  y  Aragón^  Conde' 
<)B>Bálaiar,  loBaramoase  del  .reíAo^de  Gástilla  y  Toledo «  ha." 
piépdole  juez  árbí^o  para.  caMig^  los  que  preteniüeiBén  vpl-* . 
ver  ¿qqedarse;  «oai^aodo  mud»!  el.  cuidado,  y  IréoaU)  en. 
QOia: tan. importante,  efecto  y  resolución  que  para  m  expe^ 
diente  se  réqfterk|.  Habiendo  Yuelto  la  cmisulta  de ;  }as  manos, 
del  Bey  ^  k»  del  Consejo  óoménaaroiL  á  dispone*  >  las.  cossíSt 
como  oonvenia;  escríbidse  á  los  Vireyes  y  Gobernadores  é0 
Milpnv  iNápeles  y  Sicilia  páraqtte^fqfHtestasen  Jainfantdda;qae 
en  aquellos  reinosibabia,  y  la  enfregaselí  á  los  Generales. de 
las'galeras  y  les  diesen  los  bástiitentos  y  municiones  (|úebu-^ 
biésenimenester rescribióse  y- dióse  orden  á  los  Generales  dei 
las. galeras^  para  que  al  jiiempo  sobredicho  estuviesen  apres^ 
tadosy  én  el  puerto  de  Mallorca;  luciéronlo  ansi»  sin  decirles; 
Ift causa  ni  para  qué.fuercm  llamados;  quién  duda  qué  estas 
prevenciones  «turbarían  los  ánimos  de  los  ique  vivían  en  Argel 
y  pondrian  la <siudad <en  conflicto  por  lbs<temores  y-sc^esbl^ 
loa  paÉadoSt  y  por  loque  ameneaaeo  los  tiempos  venideras; 
con  tanr^rañ  ¿lencio  y. suspensión  camins^a  el  negoció,  le-« 
aiendo  en  atención  y  cuidado  á  los  mayores  y  más  generosos 
espiritná  del  orbe.  iBajd.el  lian}iiés  de  Santa  Cruí  con  la 
escuadra  de :|f apeles f  qué  seeomponia  de  47  galeras,  cotí 
cerca  de S.OOO  infantes;  B;  Garlos  de  Oria,  con  la  de  Genova, 
eD;qiaetnata  46  galeras  cfon  4.200  infantes  escogidos;  D.  Oc- 
tavio de  Aragón ,  con  ijeide  Sicilia,  nueve  galeras  y  800  infan*' 
tés;  D.  Pedro  de  Toledo  y  Marqués  de  Yillafranca,  con  la 
escuadrado  BspaBa,. reforzada  con  cuatro  galeras  de  Portu-r 
gal  y  cuatro  de  Barcelona,  ccín  muy  lucidos  Capitanes  y  muy 
buena  infantería.  Estatado  ya  todo  esto  aprestado  en  el  puerto 
de  Mallerca,  esperando  la  ardes  que  se  les  habla  de  dftr,  y 
los  que  babian  der^}écutar  la  expulsión  en  sus  puertos  y  rei'*- 
noa.8efialdd€is;];el  Rey  cattiico,  como  tan  atento  hijo  de  la 
Igktta,  áAtes/déj>(jeouttt^  esta  acción  dio  cuenta  ddla  al  Vi- 
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cario  de  Críete»,  el  Popa  Paulo  Y;  el  eual,  ooÉio  vid  d  deüM 
tan  éxeei^ble  tdesta  gente»  las oaosa»  Um  beilaolte  fiara  coa^ 
cluir  eón  una  accum»  platicada  éon  la  pnkdeacia  de  Cantea 
Priflci^es  y  deaeada  díO  tddea  dílos,  babtendo  ya  llegado  á  la 
síicaa  desoobfian^a' de  poderloa  pbtter  es  raaen  m  reducirlos, 
respondió  al.  Rey  católico  i  i^ir^Huido  sa  parecer  y  eooaejo, 
ofreciéndole  las  fíiena^  bmnanaa  y  diviiias  de  la  Iglesia,  y 
finalmeale ,  dándole  por  esta  hasafia  el  nombre  de  católíoi^oio» 
como  to  hablan  alcaiucado  sos  anteoesdres  porJuaberae  eati^^ 
picado  ten  generosansente  en  la  defensa  dé  auestrá  fé  cató^ 
liea  y  esUrpacion  de  iasr  bcrejfaé.  • 

Habida  el  Rey  esta  reapmela  ú4  Pontífice,  mandó  que 
todas  las  oompafiias  de  hombres  do' armas  de  Castilla  se  aoer* 
caaén  á  la  raya  del  Reino  de  Valencia,  y  qiie'á  Bn  áusmo 
tiempo  y  en  ün  mismo  día  ^  se  echasen  bandos  :«i  todas  las 
cnidades,  villas  y  Ingáresde  Bspafia,:  en  que  mandaba  oona** 
tante  y  resaeltamente  salieren  *loa '  láoríBcos  dellá )  «secutóse, 
dejando^  en  admtracian  á  ens:  vasallos;  loa  infieles  qaedaroa 
atenidos  y  oonñindidos,  cenocieñdot  qoe  eMe  oaatigo  venia 
del  cieb  por  premio  de  sos  delitos  y  maldades  pcomenEsron 
á  hacer  notaMes  llantos  y  á  pedir  miserico#dtst ;  perO'teniaseias 
cerrada  la  pnerta  como  á  gente  reprobada  y  precita  <en  bú  by, 
vicios  y  dañada  vida ;  comenzó  á^  egeootar  el>  Gondo  de  Sala**' 
2ar,  en  Castilla  y  en  ri  Reino  de  Móreía,  la  óMen  del  'Rey,  y 
la  dificultad  que  se  temia  en  que  los  seiores  queloa  teniao 
por  vasallos,  por  las  rentas  y  provechos  que  se  les  segoíaD 
dellos,  como  gente  dada  á  la  labor,  lo  hablan  de  tomar  iape» 
ramente  y  habian  de  hacer  alguna  repugnanoía  y  ^ontradi*^ 
clon  en  el  efecto ;  abrazaron  de  tal  suerte  el  obedecer  AS.  H^ 
que  luego  al  punto  dispusieron  el  eobáiio»  de  sos  Ingarea;  la 
buena  gracia  y  oficios  que  hallaban  <en  el  váBdo^  veama  mn-^ 
ebo  en  esta  parte,  viéndole  con  tanto  deseo  en^láoonclosion: 
finalmente,  los  alaridos,  y  k  confusión,  y: tristeza  en  q«e  se 
viefon,  00- parecía  otra  cosa  para  esta  gente  qué  tm>  traslado 
de  ios  dias  de  Moe«  Echó  el  Conde  de  Saladar  dé  Idsprovíifr* 
cías  que  se  le  atíMsjPM  "JúMO  m^rkám'f^^Bi^^ 
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tíBL8^^ttéb^roBraA'^ en tnáoosdeveitite  dias^  3;5Ddiie1íJfair«N 
qoés  deSaB  Gennan  JxIb  Einojmaí  exipelió  del  'Aiidahioia« 
234^048;  eáVatencia,  D.  Agtaalln  ttegia^.iiolcl  bailó  todo,  tatt 
ttal,  porque  aiml  oúan  oyeron  ^han/io  aqaíalloi  bátittMsí> 
quotaasdlaaiente  tmian^en  suroovaau»'  aitfrila láitnkMa rte 
ktyaiilane y  Tiendo  analogfadas  aos^iaiper^nzfeU,  y.QM  bilbJMi 
llegado  al  ¿kimo  tranoe  de  su  perdioion Myioadtigo^  yAde»^ 
terrar  de  España  su  infidelidad,  no  pudiendb  (liaimuliirla^^  A 
to^aoiaffOn,.y  60  ilialeiK)  do.9QiD00,  ardnadeé.y^ifrefeojdos, 
aé  sqbieroíl  á  la  sierra .  del;  Agüaf ,  V  ae>  fórtí&o^nnoa. .  «otroa 
lugares  do'SU  coiitornb,  para  que ¿á  su  éjeoiflo  \0',IM^8^ 
todof  los  dem».  de- lea  pitk?inoú»  de  Eapaña)  mast.satíolea 
yfeáo'  y  Torgonzogo  su.  penaamiento ,  poique  D.  Agostior,  .tíooM 
peraokia  de .  g^an  ioorazoo  .y  soldado  de  tanta  .esperiimoiat  y 
que  aepo  hacer  rostro  á  un  tan  valeroso  caudillo,  como  iBúrlH 
que  IV; Rey  de  FrÉncia^  vkúiadole  á  buscar,  tatf  superior. ed. 
náoMro  de- gente;  y  kabieodo  salido  de^laacion.lan'ibíeDi 
fepvtado,  y  de.  otras. muchas  oon  tanta  gloria ;  ¿stfi iioi)lp.|^a»^ 
reeió  de  i^portancid;*  y  asi,  trató  de* > hacer  Id  ekpulfioo.-de 
todoa  lo^  demás  que  no  se  habían  tewintado;iy[qa8itdo^Mn 
diohosaménle  la  tuvo  >  acabadaí ,  i  con  .alff^nna .  inAintorili  do  líSb 
tierra  y  algunas  oooipañias  de  hombres  de  aifmaa  de  lasque 
se  habían  mandado  jvmtar  hacia  aquellas  partes,  acomolK»  lol 
sierra  ^  exhortiadolos  á  que  se  diesen,  ofreciéndolea  el  paae^ 
que  á  loa  demás;  viendo  que  no  lo. admitían^  la  comenaó.á 
subir^  y  vmiendio  con  ellos  á  las  manee,  degolló  2.000  morla- 
cos; los  demás  que  quedaron  se  retiraron  y  hicieron  íuertea 
en  el  castillo  de  Po,  donde. apretados  de  la  hambre>y  de  U 
sed  que  por  espacio  de  nueve  dias  sufrieron,  al  fin  de  los 
cuales,  miserablemente  se  rindieron;  ci^tigando  las  cabezas 
de  la  sedición ,  que  pretendieron  llamarse  Reyes  j  cuyos  nom- 
bres y  sucesos,  indigaos  de  historia ,  no  los  refiero  ni  los 
tengo  por  considerables  para  sus  narraciones,,  y  porque  en 
otras  creo  se  hallará  esto  más  menudamente ,  cuyos  reencueo' 
tros  y  ardides  con  facilidad  desvanecieron  las  personas  á  cuyo 
eargo  estaba  la  facción «  entregando  los  movedores  al  cordel  y 
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a('féI(>;'lo6*detfaa8 séembavcaronen .las' galeras  que  por.cks 
drá<d»S^'H.! habían  ^os  Gem^rales  eonduoido  ¿ loa  puertoe dft 
Bs{^afih;'llegandd  el  núiiidro  de  Icf^.  qüQ  aalíeron'  desie  .Reino 
á^iiOJOOO  iDcirispos;  .ponáeodo  lo8<  dudadámoa  de  Yalqncia 
pára*«xéaK^FÍá  il«.lm  venidevosy  mayoTigloria  del  ftey  cató;^ 
Nm  '  Di  Estipe  lU  V  por ,  haber  eotí  .t^nta.  felicidad  coaaegiiido 
e8ta>  hazaña v.éL'auqeao  dellavenuDmármoLooii  una. lureve  y 
elegante  inseripeibn.'i  «i.         .:    ^  . 

.  i'  Áeabadps/de^  echar  los  morisoosdel  Reino  d^. «Valencia, 
B.'iAguatin'iexpefió  los  del  Reinp  dé  Aragoii-y^del  Principado 
ée  Gátalufia^  quie  llegaron  á  númerp  de  80.000,  con  qoe  se 
eoñelnyó^acabdd^hosameBte  esCa^aocioni  dejando  á  España 
Kmpía  y  deseiiibaraaada  4o  un  enemigo,  qoe^  tantos  años  habia 
tenido' aposentado* en  sus  tierras;  mereaiendo  el  Rey  oatólioo 
B.  PslipelII/que  lexton  las  historias  él  nombre  gloríosísiaio 
áB'dúkimo  jRsiayo  de  España,  puíeá  con  ceto  tan  yerdadera-- 
mente  'eátólico  arrojó  loé  primeros  y  más  criieles  enemigoa 
dellpí ;  digo,  en  cuanto  á  esta  acción  ^  vióse  sin  pertorbácionea 
ylsectariosila  Iglesia,  la  religión, i estendense. y  appliarsestn 
miikio-de ^usr la^bsdureciesen  horroresde  Iqrpes y  depravadas 
eóstUmÜPes ;  lucid  con  mayor  püreéa  el  <fiv8nigeliof;.laa:nobles 
y*f|nfigüas  familias  de  España  perdieron  el  escrúpiílo  de  que 
le  limpieza  de  su  sangre  np  recibiese  mancbaíque.  la:  pudiese 
oseure^cer;  los  tribunales  católicos  descansaron  con  el  des- 
ahogo de  tantos  errores,  embustes  y  dañadas  supersticiones; 
volvió  Empana  á  ser  enteramente  de  aquellos  que  antes  fueron 
hijos  i^uyos,  y  estos  infieles  volvieron. á  las  tierras  de  África^ 
de  donde  salieron^  (4 )  Dichoso  el  dia  en  que  se  vio  cumplido 
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'  (A)  Cuanto,  quimn  que  P9ca^  aeciüne» ,  «i  «o»  de  g<ibienio ,  defftn^  de  s&r  censu- 
radas, y  todíis  aquellas,  por  la  malicia  y  emulación  lo  fueron;  si  en  este  caso 
pareció  por  entonces  ser  dtflcuüoso  no  poder  padecer  ruina  por  Ja  tranquilidad 
de  esptritw  que  entonces  se  gotsaba ,  cuando  no  sea  Hcíto  podemos  usier  de  los 
ejanptos  akffodofi  pongamos  ¡o$  djjfísenfii  esHa^o  de  hoy,.efh  qus  parece  que  ¡Has 
miró,  si.noá  aquella  eraiá  ésta,  ¿qué  fuera  si  á  las  sediciones  de  Cataluña  y[ 
Portugal  y  á  tantos  enemigos  como  se  nos  han  tevantado  se  añadiera  la  (fenerúi 
de  htmcristbs,  qniéit  dudUijue  iodo  estmóiera  acotado,  porqw  no  pudiétti/mai 


DB  1610.  m 

el  deseo  de  tantos ;  j  dichoso  Rey  para  cuya 'Monarquía  estaba 
reservada  esta  hazafira.  Foé,  sin  duda  ninguna,  esta  eipulsion 
su  fatal  estrago ;  úkuohos  dellos,  eomo  digo,  los*  desembár-^ 
eados  en  las  playas  de  África ,  donde  fueron  robados  y  muer^ 
los  á'  lanzadas  de*  su  misina  nación,  y  de  aqñellos ^e  quiea 
ánte$  habían  pretendido  valerse;  tan  fiel  «castigo  sigue  á  kL  ih-** 
fidelidad;  otros,  con  eldesembósoí  y  de^eíigüénza  que  áhtea 
faabim  tenido  en  sus  coraisones;,  sígnierba'la/ley'deiMáluimfr. 
y' militaron  debajo  de' sus  ritos  y  devoción ;  otros vdtevónén! 
tierras  dél  turco;  otros,  en*  diferentes  iprovinoias;  y  nuichoit 
por  Francia,  que  no  pudieron  sufrir,  eéhándolos^maUratádos^ 
por  sus  puertos ;  muchos  fueron  anegfKios  en  la  mar,  convenoí^ 
dos'd^  su  traición ,  pretendiendo  conspirar  contra  loé  Gapitah 
nes  y  Pilotos  que  ios  pasaban  á  Berbería ;  otras  muchas  calara 
midades  y  trabajos  padecieron  ( premio  justo  de  sus  delitos): 
este  es  el  fin  que  al  cabo  de  ochocientos  noventa*  y  teis  afioft 
tuvo  la  énirada  de  los  africanos  en  España  por  los  pecados  de 
Rodrigo,  Rey  último  de  los  godos;  arrastrados  y  echados della 
por  las  muy  altas  y  esclarecidas  virtudes  del  Bey  cátóltco  Don 
Felipe  III,  de  quien  deóia  uno  de  los  más  graves  Senadores 
de  la  República  veneciana,  que  era  en  vano  contraatarleí 
porque  tenia  á  Dios  de  su  parte,  permitiendo  qué  lo  qué  había 
ocasionado  la  deshonestidad  de  un  Rey,  lo  acábasela  honest? 
tidad  de  otro,  para  ejemplo  de  los  más  tentados  en  ésta  partea 
Doce  años  había  reposado  laí  psz,  k  la  sombra  de  la  felt^ 
cidad,  entro  franceses  y  espafioie^y  alterada  algunas  veces  td6 
las  continuad  inquietudes  en  que  viVta  el  corazcm  del  ftey> 
Enrique  IV,  asaltado  y  combatido  siempre  de  las  paidiónoft 
concebidas  á  la  hacion  española,  y  sin  haberlas  podido  res^ 
friar  el  ocio;  los  encuentros  pasados  las  molestaban: ^  ^o  la 
pública  felicidad  á  que  se  habían  dado  sus  pueblos  con.  la 
paz  establecida  y  jurada  en  ambas  Coronas,  hacia  que  el  ga*- 


f  I 


comlxUir  con  tantos'^  Demos,  pues,  lea  gradea  át  que  fké  autor  de  tan  gran  5e- 
nefido.  Nota  puesta  al  inirgen  del  manuscrito  í  pero  de  ^liiita'  letra. 
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llardo e&píritn  de  Enrique,  i  vueltas  de  su  Gobierno,  ae  de^ 
jase  llevar  de  las  blandas  inclinaciones  y  afectuosas  delicias 
de  la  belleza ;  entre  las  damas  de  París,  la  Princesa  de  Conde, 
Margarita  de  Memoransi;  hija  del  Gran  Condestable  de  Fran^ 
cía ;  esposa  de  Enrique  de  Borbon,  Principe  de  Conde,  sobrino 
del  Rey,  primer  Principé  de  la  sangre ;  era  la  que  coa  par- 
ticular privilegio  de  la  naturaleza  excedía  á  cuantas  hermo-^ 
suras  hhn  observado  los  pensamientos:  tanto  importa  hwr  loa 
Príncipes  deste  veneno ;  el  suceso  pasado  nos  avisa  bien  deste 
peligro,  y  lo  que  costó  á  Espafia  no  mirar  aquel  Roy  godo 
por  la  pureza  y  candidez  de  sus  costumbres;  dán^  á  ereer 
que  todo  les  conviene  y  que  el  ser  recatados  les  baoe  parecer 
demasiadamente  encogidos ,  y  deslb  encogimiento ,  que  ceden 
en  parte  al  ruido  en  que  les  es  tan  importante  el  hacerse  te^ 
olidos :  falsa  y  engañosa  proposición ;  pues  sin  duda  ninguna, 
es  más  de  temer  un  Principe  virtuoso  ^  que  no  otro  que  es 
dado  y  entregado  á  vicios ;  porque  el  uno  obedece  &  la  raxon; 
y  el  otro  camina  sin  ella ,  y  con  facilidad  pasa  por  I09  yerro* 
y  ofensas  de  su  repAblíoa,  y  á  la  larga  ó  corta  carrera,  Ve  su 
precipicio  y  el  castigo  del  cielo  que.  le  alcanza ,  cuanda  más 
le  parece  que  está  guardado  del.  Ansi  le  aconteció  á  Enri^ 
que  IV:  posb  los  ojos  en  la  Princesa  de  Conde ;  dejóse  llevar 
de  aquella  tiranía,  de  que  no  saben  defenderse  los  más 
sabios;  fió  sus  pensamientos  de  lod  más  confidentes  de  su 
Casa,  y  como  el  caso  tuvo  su  fin  en  traición,  comenzó  en  infi- 
deidad;  y  ansi,  los  mismos  á  quien  hizo  dueños  de  sus  se-» 
orélJbs,éso8  mismos  se  la  dijeroo  al  Principe  de  Conde,  au 
marido.  La  potencia  de  un  Rey  hará  recatiidol  y  auto'  medroeo 
al  má^  confiado:  comenzó  á  recelarse  él  Príiicipe  y  aim  a 
poner  el  ouídádo  que  en  caso  tan  importante  debía;  pues  nO 
sé  yo  que  ba^  otro  mayor;  vio  al  Rey  muy  ialentaído ,  y  po^ 
eso,  desconfiado  de  poder^  defender,  ^ms6  jen  el  remedíOr  Y 
acomodándole  con  sus  fuerzas ,  tomó  la  resolución  que  en  tal 
trance  le  fué  más  conveniente:  fingió  querer  llevar  á  la  Prin- 
cesa á  un  lugar  suyo  ó  á  alguna  recreación  do  la  caza,  fuera 
de  Paría»  donde  entretenerse  algunos  dias^  hizolo ,  y  tenién- 
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dola  ya  fuQra,  fiiguiála  el  Rey  loa  pasos  y  entróse  en  el  lugar, 
nd)oxado  el  rostro  y  subido  en  un  caballo ;  los  confidentes 
que  cerca  de  la Prínoeaa .tenia,  le  avisaron  que  había  sido  sen*- 
tido  del  Principe ,  el  cual  aodaba  con  xnucbo  cuidado,  y  para 
aosegarle  con  venia  que  se  volviese;  el  Rey  obedeció  el  con- 
sejo, y  volviendo  las  riendas  al  caballo  se  tornó  á  París.  El 
Príncipe^  con  estas  diligenoiaa  del  Biey, .  cada  dia  se  hallaba 
más  desconfiada;  hizo  ponec  un  coche,  y  una  noche,  con  el 
mayor  sUracio  que  pudo,  sin  dar  cuenta  ¿  ninguno  de  sufs 
oriado6,.pu80  á  la  Pdncesa  en  él,  yambos  juntos,  con  la. ma- 
yor diligencia  que  pudieron,  se  entraron  por  las  tierras  de 
ñandes ,  y  én  pocas  boras  en  Bruselas.,  corte  del  Archiduque; 
habiendo  de  una  corte  i  otra  64  leguas.  Amparáronse  del,  y 
traasoendiendo  el  accidente,  se  pusieron  en  sus  manos;  y 
él,  como  Principé  tan  generoso,  los  recibió  y  acogió  debajo 
de  su  protección  y  grandeea.  Guando  el  Rey  llegó  á  tener 
aviso  desto  se  le  alteró  la  sangre  y  se  suspendió ;  divulgóse 
en  París  el  caso,  y  tomando  acuerdo  en  lo  que  habia  de 
hacer,  por  su  Embajador  envió  á  pedir,  al  Archiduque  se  los 
volviese,  y  no  acogiese  en  su  casa  vasallos  que  habían  caído 
en  su  desgracia ;  el  Archiduque  respondió  que  no  podía  de^ 
Cavoreoer  á  los  que  se  amparaban  del,  pues  ya  sabia  que 
esto  era  cosa  muy  recibida  entre  los  Príncipes ,  y  más  quien 
tan  bien  sabia  nunca  descaecer  de  sus  obligaciones;  que 
la  persona  del  Príncipe  de  Conde  era  tal,  como  se  sabia,  y  de 
los  primeros  de  Francia,  y  que  asi  merecía  se  le  hiciese  buen 
pasaje.  No  agradó  al  Rey  esta  respuesta  y  resolución  del  Ar-* 
^íduqoe:  las  inquietudes  y  revoluciones  pasadas  se  comen-» 
nron  á  remover  en  su  imaginación,  y  con  ellas  á  levantar 
grandes  máquinas;  acordábase  de  las  guerras  pasadas ,  cuando 
el  Arehíduque  le  ganó  las  plazas  en  la  Bretaña. y  Picardía; 
la  oontradiccion  que  esta  Corona  le  hizo  cnando  se  opuso  á  la 
de  Francia;  revolvió  ansímismo  aquel  tema  envejecido  del  de* 
fecho  al  reina  de  Navarra  y  á  Ñápeles ;  la  codicia  del  estado 
de  Milán ;  y  como  aquel  espirítu  era  belicoso  y  guerrero ,  con 
fieioilidad  convirtió  el  odio  en  ^venganza  y  se  dispuso  á  alterar 
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la  paz  de  la  Europa,  qne  él  misino,  con  taniaa^  ve^aB,  anos 
antes  babia  solicitado,  y  con  esto  resolvió  de  leyantar  na 
ejército ;  comenzó  á  disponerle  y  á  nombrar  los  ofioios  prin«^ 
cipale»  para  él,  como  Generales  de  la  caballeria,  de  la  arti-^ 
lleria,  de  Maestres  de  Campo  y  Capitanea,  y  á  prevenir  la  ar* 
tilleria,  municiones  y  Vituallas,  y  á  disponer  el  humor  de  al- 
gunas provincias  neutrales  y  vecinas  adonde  alejarse;  envié 
á  solicitar  algunos  potentados  y  pepúblicais'  rebeldes  y  Gobe«* 
ranas  para  que  se  ligasen  con  él ;  coáienzó  ansimismo  á  ooii«* 
citar  todos  los  mal  afbctos  á  esta  Corona,  para  el  mismo  in- 
tento ;  el  principal  destos  fué  el  Duque  de  Saboya,  suj^a  muy 
parecido  á  su  condición ,  mas  amigo  de  la  dieoondia  qae  de  la 
paz,  y  como  potentado,  deseoso  de  ensanchar  sus  limites,  ora 
sea  por  Italia,  ora  por  Francia ,  según  viese  á  oada  Rey  desloa 
más  falido  en  sus  fuerzas.  Cuando  las  alteraciones  de  Francia^ 
pretendió,  como  las  oosas  andaban  en  división;  aprovpoharas 
de  lá  ocasión;  pero  Enrique ,  por  manó  de  Mr.  de Lesdígueires, 
presto  tomó  satisfacción  del ,  y  fué  menester  que  le  amparasen 
las  fuerzas  de  España,  á  cuyo  sagrado  se  acogió,  y  en  quien 
libró  que  no  le  tomasen  sus  tierras,  como  lo  hizo  también  en 
el  del  Emperador  Carlos  V,  en  cuyos  hombros  escapó  de  otra 
tan  peligrosa  tormenta;  ahora,  coaK)  en  Bqpa&a  no  dejaron 
tomar  á  sus  hijos  toda  la  mano  que  él  quisiera  para  sus  de* 
signios  é  intereses  particulares ,  le  pareció' ésta  sabrosa  oca* 
sion  para  derramar  su  pbnzoña;  habiéndolo  solicitado  antes  poi* 
s(  mismo  en  París,  oon  gran  desautoridad  de  su  persona ;  ba- 
jándose á  hacer  sumisiones  afrentosas,  todo  á  fin  de  alterad  la 
paz  destas  dos  Coronas ,  y  dar  á  entender  qne  es  tas  prodi>^ 
gioso  en  la  conveniencia  que  cada  uno  le  ha  menester,  ya  va* 
liándose  de  los  socorros  de  España  óbntra  Francia ,  ya  de  los 
de  Francia  contra  España.  Desto  se  rió  muy  bien  D.  Felipe  ni 
y  todos  los  de  su  Consejo,  y  ansí  le  despreciaron ;  y  hubiera 
sido  más  acertado  cuando  la  guerra  del  Piamonte  sobre  el 
Estado  de  Monferrat,  no  contemporizar  con  éL ni'ir  coo  ftre--» 
texto  solamente  de  mostrarle  las  armas,  sino  hacerle  la  goerm 
i  sangre  y  fuego,  y  destruirle :y  acabarle,. y  no  voLviecie.á 
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VefWlli;  aunque  iateroedicmn  por  él  todos  los  Principes  de 
la  Europa ,  ni  la  persona  del  "Pomífice ;  si  D.  Felipe  IV  se  lá 
tomara,  yo  fio  dé)  y  dq  la  óondicíon  de  sus  ministros,  que  no 
se  la  Tolvieran,  porque  le  tenían  muy  buena  gana  de  ¿asti^ 
gar  sn- mala  ¡dtevuñon.  Finalmente,  soKéitó  Eiinque  a  los 
veneoiano&s  V^^  como  son  geáte  que  saben  poco,  de  lá  espada; 
buscan  ;á  loe  franceses  por  sus  oaudiHos,  pues  el  dia  que  Itf 
ti6dm  én  llalla  tse  valdrían  de  «ueatras  armas  oonára,  ellos  ^  y 
asi  tienen  por  materia  de- Sstado ligarse  con  Francia,  tenSendo 
siempre -^r  enemigos  al  más  vecino.  Los  hoianídeses,  claro 
está,  que  no  tiabian  de  despneeiar  la  proposición  de  la  liga; 
siendo  el  qoe  los  llamaba  á  ella  el  mismo  protector  dé  su  in4 
fidelidad  y  desbbedienfcia:;  y  áim  de  aquí  se  driginan  loscás*^ 
tigos  grandes  que  Dios  envia  á  los  Reyes  que  signen  esta  in^ 
clinacton.  Efectué  y  capituló  la  liga  Enrique  con  tes  que  hai4 
bwios  diobo.  Todos  previnieron  las  armas  y  se  aperoibian 
para  la  guerra ;  muchos  querían  ócaftar  el  intento  y  paliarle 
con  la  disimulación ,  procurando  desvanecer  con  aiilides  eh-^ 
ganosos  á  los  más  atentos:  ea)pero,  bien  se  dejaba  entended 
el  disefio;  el  ejército  estaba  ya  levantado,  prevenido  y  ar^ 
mado;  el  cual  se  coraponia  de  6.0Q0  suiceros  y  44:000  caba-» 
líos,  con  otros  Sfr.tf0O  hombres  que  se  le^  juntarían «  góber4> 
nadóte,  entretabto  que  el  Rey  toní»aba  el  bastoi^,  por  el.Duqu|é 
de  Nivers,  el  cual  leaenia  alojado  en  Sciampaña  como  G» 
bemador  de  aquella'  provincia  y  Coronel  de  lá  caballería 
ligera;  el  Duque  de  Roán  mandaba  los  suiceros;  envió  á  re^ 
conocer  los'  puestos  y  pasó  del  rio  Semoy ,  para  prevenir  el 
tránsito  de  su  ejército;  en  esta  parte,  y  eh  Colonia  y  el  pais 
de  Lieja,  tenia  dispuesto  él  hacer  plaxa  de  armas  para  los 
suyos,  tratando  con  las'  ciudades  prrnéipales  del  socorro  dé 
las  vkusllas,  y  no  moverse  del  pais  sin  primero  tener  aquellos 
puestos  fortiBcados  de  caballería  y  de  infantería :  :el  demgwip 
era  entrarse  por  los  Paise^-Bajos  y  ponerlos  en  libertad;  como 
si  sos  señores  naturales  no  fuidran  legítimos  y  verdaderos  po-;- 
seedonss  dellos;  y  Ip  misnbo  pensaba  hacer  de  las  citidades 
de:a6ves,  Jdliers  y  sustierr»s,  ypasará^Albmaíiíay  hacerse 
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ooranar  Emperador  de  romanos;  bajar  á  Italia  y  tomar  A 
Duoado  de  Milán  y  el  Reino  de  Nacióles*  Bien  diiscurrido  69-* 
taba  si  fuera  fácil;  soldado  era  Enrique,  pero  bien  oonoeii 
el  valor  y  fuerzas  españolas,  ni  babia  mucho  que  acababa  de 
experimentarlas  y  de  sufrir  su  rigor  y  &itga.  Los  que  quieren 
con  particular  emulación  á  la  gloda  de  Bepafia,  afectar  esta 
prevención  de  armas ;  quieren  casi  dar  por  muerto  $u  poder  y 
valentía,  sin  atenderque  muchos  siglos  eran  pooosi,  iCuanto  y 
más  doce  años  que  solamenle  Ihabton  pasado,  en  que :  en  U 
retirada  de  Lan  no  se  atrevió  á  envestir  á  D.  Agustia  Mejia, 
viniéndole  á  buscar  en  persoga,  su^KMríor  enante;  y  si  ha-» 
blaran  las  heridas  de  su  cuerpo,  dadas  por  nuestros  españolea, 
pudieran  enmudecer  á  los  mordaces ,  y  tanto  número  de  vieto^ 
rías  de  que  «stán  llenos  los  archivos^  nos  excusan  de  dar  sa-* 
(isfaccíon  á  la  envidia ,  pues  con  su  orgullo  no  se  aseguraba 
su  corazón ,  y  si  nos  le  mostrara ,  viéramos  en  él  su  arrepen*^ 
tímiento  á  lo  comenzado.  Aguardábale  el  Marqués  Spinola 
á  las  fronteras  de  Flandes,  al  paso  del  rio  Semoy,  con  20.000 
hombres,  escojidos,  soldados  viejos  y  bien  disciplinados ;  el 
Rey  mirara  bien  como  presentaba  la  batalla ;  y  si  se  ponia  á 
sitiar^  muchos  ejércitos  eran  pocos  para  conseguir  alguna  de 
las  plazas  fuertes  de  los  Países.  En  Lombapdia  le  esperaba 
D;  Pedh)  Eoríqiiez,  Conde  de  Fuentes,  con  otro  ejército:  no 
menos  poderoso ;  el  cual ,  dando  prisa  á  sacar  la  gente  de  los 
presidios ,  daba  orden  á  los  Capitanes  para  marchar  y  levan^ 
tar  otro  de  nuevo ;  diciendo ,  que  antes  que  se  meneasen  les 
quería  tomar  una  plaza.  Bien  le  constaba  á  Enrique  que  el 
Conde  de  Fuentes  lo  sabia  hacer,  por  las  muchas  que  le  había 
ganado,  y  bien  tolerado  estaba  de  su  valor,  siendo  uno  de 
los  más  esclarecidos  Capitanes  que  han  conocido  las  armas; 
á  estos  apercibimientos,  con  cuidado  habia  menester  andar 
quien  se  opusiese  á*  ellos. 

Este  estado  tenian  las  cosas  cuando  el  Rey  de  Fcaneia, 
por  dejar  mejor  «seguradas  las  del  Gobierno  y  de  la  sucesión, 
trató  de  coronar  á  la  Reída  antes  de  su  partida ;  dio  érden  4 
los  Magistrados  de  Paria  para,  que  previniesen  Ids  eosas  to«* 
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Cantes  i  la  ceremonia;  las  prevenciones  y  aparatos  fueron 
notables;  de  suerte,  que  el  jueves,  á  43de  Mayo  deste  año 
que  escribimos,  en  San  Dionisio,  coronó  á  la  Reina;  y  con-^^ 
eurríendo  á  este  acto  D.  Iñigo  dé  Cárdenas ,  Embajador  del 
Rey  católico  en  aquella  Corona,  habiendo  tenido  sobre  las 
eortesias  algunas  palabras  con  el  Embajador  de  VeBecia^  pa-^ 
reciétodole  á  D.  Iñigo  que  se  le  negaba  ío  que  se  le  debía, 
DO  podiendo  sufrir,  como  buen  español ,  levantó  la  laaBO  y 
se  }a  puso  eA  el  rostro  al  de  Venecta;  presagio  ed  que  pareoei 
que  comenzaba  esta  Corona  á  tomar  satisfacción  de  sus  ene*n 
mi;gos,  y  dé  aquel  Senado  revolución  del  mundo;  Cnalmentei 
entre  la  pompa  y  ceremonias  nupciales  desta  coronacioos 
entre' los  triunfos  y  aparatos  della,  entre  los  arcos,  estátuasi 
inscripciones  doctas  y  gerogtiBcos ,  hechos  en  honra  y  solem^ 
nidad  dé  esta  fiesta ,  le  andaba  buscando  la  muerte  á  Enrique; 
iiifidicidád  grande  del  estado  real,  la  cual  estaba  ya  introdu-* 
cida  antes  que  ejecutada  en  las  ideas  de  los  hombres.  Siempre 
taé  asaltado  y  perseguido  este  P^ncipe  de  los  horrores  de 
su  sombra  en  los  progresos  de  su  vida;  muchos  se  conjuraron 
contra  él,  y  por  providencia  divina  se  libró  de  todos,  siu 
embargo  de  que  le  estaba  pronosticado  que  habia  de  morir 
alevosamente  en  una  carroza:  últimamente  entró  en  deseOí 
después  ele  la  coronación ,  que  fué  á  los  14  de  Mayo,  de  pa-^ 
sear  las  calles  de  París  y  ver  los  triunfos  y  los  arcos  que  es^ 
taban  ikbricados  para  la  entrada  de  la  Reina  María  de  Médícist 
y  habiéndole  prevenido  que  aquel  dia  no  saliese,  y  habiéo'^ 
dolo  despreciado;  bajó  de  su  palacio,  y  tomando  la  carrozal 
se  eniró  en  ella  á  las  tres  y  tres  ouartos  de  la  tarde  ^  man^ 
dando  le  acompañasen  algunos  Príncipes  de  la  sangre  y  otros 
señores :  puso  á  su  lado  derecho  al  Duque  de  Epernon ,  en 

« 

et  estribo  de  aquella  parte  al  Mariscal  de  Lavardio  y  Roque 
Laure,  y  én  el  izquierdo  al  Duque  de  Hontbsaon  y  al  Mar^ 
qaés^  de  La  Pórce,  y  en  la  proa  á  Liancour  y  al  Marqués  de 
Mimbeau. 

Á  este  liiismo  tiempo  el  regicida  le  estaba  viendo  poner  en 
la  carroza;  etk  éste  hombre  francés,  natural  de  Angulema^  su 
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nombre  Rávaillac,  de  estado  humilde  y  plebeyo)  ano6  la  dan 
por  oficio  escribano,  y  otros  que  era  maestro  de  enseñar  ni- 
ños; hombre  tenido,  en  la  opinión  de  tos  que  le  conocían, 
por  perdido  y  desbaratado;  fiíá  algún  tiempo  religioso,  y  por 
la  debilidad  del  juicio  saltó  della,  porque  algunas  veces  tocaba 
en  furor;  la  melancolía  y  el  humor  diabólico  de  que»  iBstaba 
compuesto,  lo  hacia  discurrir  temerariameiile  y  reoibik*  todas 
Ilis< impresiones  que  le  dictaba  su  fantasfai,  con  que  se  «dio  á 
pensar  si  el  Rey  era  crístianisimo  y  légítímo  de  Francia ,  y  sí 
era  pecado  ó  no '  matar  un  tirano.  Con  éstos  pensamiealos 
había  ido  y  vuelto  much&s  veces  de  AnguIeúiaá'Paris,  y  con- 
sultado con  algunos  religiosos  el  caso;  los  ouales  le  habían 
procurado  disuadir  del  por  espacio  de  tres  añod  en  que  haUa 
alimentado  en  su  pecho  él  pensamiento  do  matar  al  Rey;  la 
última  vez  que  volvió  á  su  tierra,  estuvo' un  ano  en  la  dáred 
por  homicida,  donde  se  le  ofireciaii  varias  Visiones  y' disculnM 
sobre  lo  que  tenia  pensado,  aprétáiiddle  y  resolviéndole  ¿  la 
ejecución  ;  saliendo  de  la  prisión,  volVió  á  París,  y  buscando 
ocasión,  se  la  puso  en  las  manos  el  tiempo.  Estaba  siempre  á 
las  puertas  de  Palacio  esperando  á  que  el  Rey  saliese,  para 
en  sus  puertas  ejecutar  el  golpe;  oyó  preguntar  á  él  mismo 
desde  un  baldón  si  estaba  abajo; au  carroza;  el  cual ,  oyendo 
esto,  dijo  entre  dientes:  «tu  sales.,  despachado  eresí*  viendo 
este  hombre  puesto  al  Rey  en  la  carroza,  con  ánimo  de'aoo* 
meterle  alli ,  si  no  se  lo  hubiera  estorbado  el  Duque  de  Bper- 
non  embarazándole  el  lugar  que  en  su  imaginación  había 
preparado;  y  porque  veamos  que  k»  secreto^  divinos  no  k» 
penetra  ni  alcanza  ingenio  humano ,  y  que  aquella  soberanea 
voluntad  no  la  contrasta  ni  puede  esdudriñaf  el  entendimiento 
del  hombre,  ni  impedir  su  determinación,  sale  el  Rey<  ropug* 
nando  á  los  avisos  de  su  corazón,  oráculo  secreto  de  las  bue« 
ñas  ó  malas  fortunas;  resiste  á  la  voluntad  de  la  Reina; 
manda  que  no  le  sigan  sus  guardas ;  y  que  le  abran  por  todas 
partes  la  carroza ;  quitase  la  capa  para  descubrir  mejor  el 
costado ;  si  pasa  de  aquel  dta ,  aquel  hombre  mostruoso  tenia 
intento  de  volverse  á  su  tierra  por  la* (alta  del  dinero^  de  que 


flOlamente  Je  hal;»ian  quedado  ochó  reales. para  sa gasta;  y. con 
eBlos.preaagíos  y  en  esla  foniia«  parle  por  la3  calles  de  París» 
y  en. so  segptmienlo  el  delincuente,  terciada  la  cs)»,  y  cop  el 
eichillo  destilado  p^  aquel  delito  en  la  nmnot  ocupedo  e| 
eDtMdiaiiento,y.  elcorazón  de  rabia  y  fue^  inferna).  El  Re)[ 
llegó,  ala  .calle  de  la  FerrODerie,  y  embarazándole  el  paso  up4 
earretacargada.de  heno,  y  apartándose  del  los  criados  que^te 
aeómpafiabao;,  y  discurriendo  con  los  que  iban,  ea.sja  oarrom 
deundiseñoiqmhahia  hecho  uno  c^e  sus  Capitanes,  para  el 
paao  de  su  ejároilo  en  un  pnestojdificultoso;  el  regicida  seísu- 
Ifió:  ea  «na  rueda  de  la  carroza., ;  y  ofreciéndole  el  Rey.  buene 
comodidad  para  ejecutar  el  golpe,  porque  le  descubió  todo  el 
costado;  le  dio  dos  puñaladas;  y  pensó  darle  otras.  muchaSi 
pero  el  Duque  de  jllontbazon  recibió,  la  tercera  en  la  mange 
del  jpbon;  siatiendo  el  Rey  la  primera  herida «  levantó  el 
braio  y  dio  para  la  segunda  mayor  comodidad,  y  dijo:  «yo 
soy  muerto; »  y  jecuto  tan  presto  la  segunda,  que  apenas 
podo  apabár  esta  palabra :  el  Duque  de  Epemón  y  los  demás 
que  iban  con  él  acudieron  luego  á  decirle  que  se  acordase  de 
Dios;  cercó  la  omltitu'd  del  pueblo  la  carroza «  y  comenzaron 
todos  á  cubrirse: de  terror  y. asombro;  uno  de. Jos  Gentilea* 
liombres  que  iban  e^n  él,  sacó  la  espada  y  acometió  á  matar* 
le ,  á  lo  cual  acudió  el  Duque  de  Epemon  diciendo  á  Yoce$ 
que  DO  lo  hiciese,  que  le  haría  icortar  la  cabeza,  que  el  Rey 
estaba  biieno;  quitáronle  el  cuchillo  y  pusiéronle  en  manos 
de  quien  luego  le  llevó  ala  prisión.;  muchos  señores  acudier- 
ron  luego  á  la  guarda  de  la  Reina  y  del  Delfin;  la  confusión 
fué  notable;  de  suerte,  que  sí  aqupl  hombre  arrojara  el  cuchi- 
lio  de  la  manOf  fuera  imposible  conocerle;  tal  era  la  turbación 
del  pueblo.  El  Rpy  fué  conducido  á  su  Palacio,  y  sacándole 
en  hombros  los  que-  iban  coa  él ,  le  pusieron  en,  su  leqho.  E) 
sobresalto  y  lágrimas  de  la  Reina  y  sus  hijos  fué  sin  cncarecir 
miento,  notable;  todos  los  Príncipes  y  señores  de  París  acu-^ 
Rieron  luego  á  Palacio  y  cubriéndose  sus  corazones  de  espanto 
y  de  tristesa,  trataron  de  dar  sepultura  al  Rey  muerto  «.que 
pec^s  lloras  antea  trataba  de  guerras  y  armas.  / 
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'  Ei  Rey  fué  embálMiDado;  y  haliiiidose  présonieBii  «tte 
acto  todos  los  médkos  y  oírajaaos  más  dootos  de  París.;  y 
éofisideran^o  la  herida,  dijenm  que  bi  el  :oaerpp  del  Bey 
hubiera  sido  transparente  á  los  ojos >de  aquel. homioída^  no  le 
pudiera  herir  en  porte  más  mortal  ni  qne  más  presto  le  tea** 
base  la  Tida«  El  coraton  f ué .  entregaído  á  los  Padres  de  k 
Gompañia  para  que  lo  llevasen  4  la  Fleche,  lugar  donde  había 
nacido;  y  el  cuerpo  se  llevó  á  San  J}¡onisioY  donde  sei  Hi.díó 
sepultura  conforme  á  la  pompa  y  majestad  ¡de  aquél  Reino. 

La  nueva  de  tan  estupendo  caso  se  extendió  luégp  por 
todo  el  orbe;  los  Príncipes  de  le  Europa  .se  macaivíUaniii  y 
recibieron  pavor;  los  enemigos  temblaron»  viendo  desbarata* 
dos  sus  intentos  y  frustrada  y  deshecha  la  liga,  que 'tan  ame* 
naeada  tenia  la«  Provincias,  como  sí'  Espafia  iio:estob¡era 
enseñada  á  romper  y  consumir  ejércitos,  y. hollar  Gapita-* 
nes  y  arrojar  Reyes  no  menos  belicosos  que  JBnríque,  ni  de 
menos  nombre  y  fama*  El  Duque  de  Sabóya  perdió  el  sueno 
y  el  comer;  habi^do  tenido  por  .ofensa  grande,  qae  na 
cierto  Embajador,  cuando  supo  esta  nueva  dijOt  qae  ver* 
daderamente  Dios  amaba  á  la  casa  de  Saboya,  pues  sino 
sucediera  esta  mnerte^  quedaba  su  casa  arrumada:  sintióla 
el  Archiduque  y  todos  sus  Capitanes  qne  deseaban  medk 
las  picas  con  él;  sintióla  el  Marqués  Spínola,  oodÍGiosode 
lograr  sn  fortuna  en  la  campana,  donde  ya  le  estaba  ear 
perando;  sintióla  el  Conde  de  Fvaites»  que  deseaba  añadir 
á  los  triunfos  pasados  nuevas  victorias  alcrazadas  sobre 
los  ejércitos  de  Enrique ,  y  morir  colmado  de  las  glorias  que 
le  prometían  sos  hazañas  y  poniendo  en  su  sepulcro  por  állH« 
mos  trofeos,  los  lirios  de  Francia;  sintiésonla  los  españoleSt 
porque  querian  más  pelear  con  él  ^  antes  que  con  oiro  Ca« 
pitan,  porque  les  sabia  dar  finna  y  aorecenlaír  valor,  sn 
osadia;  y  deseaban  volver  á  aquel  tiempo  en  qae  lea  dio 
tanta  reputación,  coando  no  osándolos  envestir  en  la  retirada 
de  Lan ,  no  se  hartaba  de  alabarlos  toda  aquella  noche,  y 
cuando  e»  otras  infinitaa  ocasiones  dijo>^  los  quería  más  para 
amigos  que  enemigos,  y  otios  eucareeanientos  á  este  paso, 
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ifUd  vefiéfen  las  Mstovii»;  ia  gloria  otrosi,  que  coni^uierpn 
con  las  phaas  de  Gambrayy'  Aaliens,  Catheletv  Lhfera^  Haii« 
HoÁlttliriv  BlQbet,  Sorians,  Lseapela ,  Calés  y.Ardres,  y  otras 
ifliporlftáles  que  con  «acbo  valor  le  ^arc»..  La  oue?ade  este 
miierlé  halló  al  ttoy  oatólieo  en  la  villa  de  Lerota,  ooopadoen 
preVeneioBes  de^arnna  7  ea  oetdsrar  con  tiestas  el  &vDr  que 
BioS'le  había 'heeho  eanqoeeíémlole  con  usa  -de  las. prendas 
de  0ii  mano,  qtie  cada  afio  acostumbraba  á  darle,  de  nqa  In-» 
ÜMHIta »  que  nació  i  Si  de  Maya  á  las  doce  de  ia  noche:  el  Rey 
quedó  suspenso  y  todo  m  Palacio^  sintiendo  con  admiración 
1^  siieeao  fatal  deBurique.  Oon  este  sentimiento  hizo  levantar 
«d  solemne  lómalo  en  la  iglesia  mayor  de  aquella  vilia,  donde 
G«Meno  de  luto  el  Key  y  toda  su  Cas^i ,  ae  celebraran  las 
bonras;  diciendo  la  misa  el  Cardenal  de  IJoledo,  D«  Bernardo 
de  Rojas  y  Satidovat  ^  x;on  una  elegante  oración  ó  panegírico 
que  en  honra  de  sus  virtudes  y  proezas  hizo  D.  Alonso  Man«<> 
riqM^  Arzobispo  de^  Bulles;  enviando  por  Embajador  ¿  Fran> 
da,  para  que  s^níGcase  el  sentimiento «  á  D«  Gomes .Soaret 
de  Flguferoa,  Doquede  Raria. 

G^noluidas  en  Paria  las  eaéqnias 4el  Rey  muerto»  las  per^ 
señas  á  cuyo  cargo  estaba  lá  adminisiraoion  de  la  justicial 
trataron  luego  del  casügo  del  delincuente,  y  de  inquirir  y 
penetrar  si  ea  esta  muerte  alguno  de  ll3S  Príncipes  de  la  fiu-^ 
ropa  habia  puesto  sus  inteligencias  y  estaba  culpado  en  eJia; 
y  por  más  que  que  la  industria  humana  puso  en  esto  su  d¡^ 
ligeacia,  ni  por  la  confesión  del  hombre,  ni  por  otros  eamr<^ 
nos,  se  pudo  saber  más  de  que,  incitado  de  su  locura,  y  el 
ver' que  aquel  ejército  que  se  babia  levsmtado  nose  endercEa- 
ba  contra  los  herejes,  y  que  mochas  veces  habia  tenido  pen- 
samientos de  dedrselo  al  Rey^  y  que  desterrase:  y  destruyese 
los  hugonotes  da  sos  tierras  (00  iba  el  hombre  muy  déscamí^ 
Mdo  en  esto);  finalmente,  pr^ntándole  quién  le  habia  dadp 
ósie  consejo,  respondió  quemo  (estocaba  á  ellos  saber  aquello; 
ff  remitiéronle  al  toraiento,  donde  siendo  sin  piedad  y  míseni- 
l4tordiai  apretado,  no  se  le  pudo  sacar  más  de  que  él  sólO)  sim 
intervención  ni  consejo  de  persona  humana,  babia  cometido 
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aquel:  delito.  GoiY'todo;en),ino  bra.t>08íbl6  fiersuadir  al  pueblo 
&  qoe  aquel  atuBitimiebto  no  tenia  olraineligador  qtíe  au  le^r 
eura^  el  deínónio;'y  por  e^to,  no  podiab  safrir  í{iie  elParla-* 
floieotoi  procediesfc  jiiridioamente  ea  lel  jeaaligo:  detealmi  que 
se  les  eíDftregase  para  hacer  dál^ása  volosMl  ^  ¡yi  ejeooUff  eo 
sa  ouerpa  todo  géaero.  de  rigor>  y  igualdad  v  mbcboe  ee  ofipe^ 
eian  á  m ventar  castigos  en  que  estdpiese.  padecaendajaüdioa 
días;,  pero,  arbitrando  los  Jueces  la  pena»,  toonfoffmeá  las  Aier* 
las  de  hombre  mortal,  y  estando  ya.  de8eiDga&adoa.de>i|M 
éste,  solamente^  por  su  teakeridadi,  hahia  sido  el  agresor  4e 
aquel  d^ito/ pronunciaron  sentencia  ep  que  4e  daben  por  reo 
de  lesa  inajestad  divina  y  humana,  coinetido  oi  la.  persona 
de  Enrique  lY;  que  puesto  en  un  carro  ,t  dfesnudo,  ^  oanúBa» 
diese  llevado  á  la  puerta . principal  de  la  riglesia  de  Icaria»  y 
poniéndole  una  hacha  encendida  en  la  munot  de  peso  de  dos 
Ubras,  díga.á  voces  y  declare,  que. impía  y  =  cebradamente 
oometió  el  referido:  pésíaú)parricidk>,  y  muerto  al  Rey,  dando* 
ledos  puñaladas  en  el  Duérpb,;de  Jo  cual  pide  á  Dios  peyrdwt 
al  Rey  y  á  la  Justicia ;  y  que  desde  allí,  conducido  á  la  plaza 
de-^reVe^  sea  atenaceado  en  los  pechos,  brazos,  morios  y 
pántorríllas,  y  que  la  mano  derecha^  teniendo  .el  (AicbiUo 
eon  que  oometió  el  delito ,  sea  abrasada  con  fuego  de  azufine; 
y  que  en  las  partes. del  cuerpo  donde  fuere  atenaceado,  se  le 
eche  plomo  derretido,  aceite  y  pez,  azufre  y  cera  hirviendo, 
y  pot  el  bonsigttientp,  fuese  su  cuerpo  atado  á  cuatro  eahallos 
y  de^edazado  dellos,  y.  sus  miembros  y  cnerpc^  abrasados  en 
él  fuego ;  yi  estando  convertidos  en  ceniza ,  sean  arrojados  á 
los  vientos;  q«»  todos. sus  bienes  adquiridos  sean  confiscados 
por^d  Rey;;  que  la  casa  donde  nació  sea  derribada,,  y  que  en 
lo  porvenir  no  se  fabrique  en. aquel  sitio;  que  sus  padres 
salgan  del  Reino  á  público  pregón,  sin  poder  volver  .más  á  él, 
pena  de  ser  ahorcados  y  hechos  pMrtos:  prohibe  ai^imisme 
á  sus  hermanos  y  deudos,  podeir.usar  del  apellido  de  Ravai- 
•Uac;  mañdandp,  debajo  de  las  mismas  penas,  que  I0  muden 
en  otitK,  y  que  de  nuevo  sea.  conducido  .al  termento  paraiqw 
rávelelos 
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BbIo  se.^jeeutó  -cóibo  lohabia  pronunoiado  kraéirtejioíaY  y 
apretándole  más  en  el  tosmebtOy  nunca  coníeáó  má»  de  lo  que 
tenia  dicho ;  siendo  laa  voces  aeoeadás  de  bs  dolores  mucho 
Biayores  que  las  del  primer  tormento ;  sacárofilB  en  el  carro 
dieiio/ en- camisa;  y  poniéndole  la  hacfaa  en  la  máitp,  delante 
de  la  i^esia,  hiso  la  étiniíenda  qne  se  le  hdiib  ordenado;  üt^ 
tímaméme  le  llevaron  á  la  plaza,  y  subiéndole  en  éi  tablado, 
traspatóadde  la  mano  eon  un  ci»chiUo,  se  la.  abrasaron  «on 
aiufre;  atenaceáronle  y  echáronle. en  las  heridas  los  materia* 
les  sobredichos  del  plomo,  aceite,  cera  y  pez  hirviendo',  pre* 
gufiláikdole  todavía  que  declarase  los  inducidores  del.  deUto^ 
á  la. cual  pregunta  y  verdad,  anteponía* loa  remedios  de.  sü 
salvación ,.  si  tenia  que  declarar  más  de  lo  dicho;  élt|ma- 
mente,  ya  que  su  cuerpo  estaba  en  estado  que  no  hallaban  en 
qué  trabar  las  tenazas,  le  ataron  los  pies  y  las  manos  á  los 
caballos,  y  quedé  su  cuerpo  despedazado  en  cuatro  partes ;  el 
pueblo,  en  este  punto,  no  pudo  contenerse  del  furor  y  rabia* 
que  le  concitaba  el  corazón,  y  arremetiendo  aquellas  mise^ 
rabies  reliquias  que  habían  quedado,  las  arrastrarota  con 
grande  alarido  por  las  calles,  hasta  que  juntando : varias  <fao^ 
güeras  en  diferentes  purtes  de-la  ciodad ,  las  abrasaron  y  eh*^ 
oomendaron  sus  cenizas  al  viento;  oénlro  en  que  desaparecen 
todas  las  cosas,  que  con  particular  estudio  .de  la  naturaleza 
judió  la  vida  humana;  y  desta  suerte  acabé  Enrique  IV,.  Bey 
de  Francia,  maravilloso  Capitán ,  y  que  supo  hacekw  Rey 
por  su  espada ;  más  no  que  supo  librarse  de  la  traieiott  qud 
cayé  sobre  su  persona ,  porque  ésto  estaba  reservado  á  más 
alta  y  soberana  inteligencia;  y  aquel,  la  ignorará,  que  neld 
consagrare  religiosamente  sus  acciones.  Quedó  la  Reina  ,por 
Regente  en  el  Reino,  y  aunque  acudié  el  Bmbfigador  de  Esr 
paña  á  intentar  no  se  hiciese  el  socorro  á  Juliers;..sin  em-- 
bflírgo,  le  parecié  cosa  necesaria  seguir  el  intento,  paliando 
el  socorro  para  cubrir  las  demás  cosas  que  antes  estaban  tra- 
madas, y  que  ya  habia  desvanecido  la  muerte  de  Enrique;  y 
que  creyese  la  Europa  que  aquellas  tan  grandes  prevencio- 
nes de  armas  no  se  encaminaban  á  otra  empresa  que  á  la  de 
Tomo  LX.  28 
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lulisra^  'TrápMertenaqaeUfa  prafinciaa.loS'PriiietpeB  preten- 
i(ii)e9vSttBe¿ligados;'Híao  venirA  Paría  á  la  Brisoeaa  de  Condki 
yiil'AriBoipeiqu&ae  bahia  gnenreeido  ea  Milán )  y  al  Marisoal 
da  (2adtrea;'  opaar  goa  4SLQ00  8oldadoa$e  énearmnaaa  hacia 
a^oeUos/paiaasi,  an  aouaciftancia  dala  tratado,  .as^garaadb 
d¿Bta  rnaaéia  'las  ¿ospcdns  qm»  toa  Generales  de  t|alía  y 
FlandM  liabiaDr.0Qniaébide,  y  sarjar  por  esle  oaniinai  km  ¿nt» 
IDOS  deiloa^Prineipes  qenfiíMKntea  á  ana  tierras ;  himiel  Ap^«^ 
duque,  COA  la  peurüda.dcsla  gente,  arrimarse  sus  gnatníaio<« 
neaiháñaiaaifhoBflqras  de  Cletes  j  Mieta,  porqne  aabia^que 
Vmmcio  na  esperaba  para  marebarniáa  de  cpiie  se  lejnsrtaflo. 
lar  génteiftancesa,  para  ir  en  sooovro  de  la  yralenaion  del 
liairqués  daiBmdeinbvrgne  ypeoeria  en  la  posesieii  da  nqoe- 
UeatEátedea,  povqpe  los  nataralea  pre^aadian  maqianeraai  en 
aa  libertad;  per  otra  pfirte ,  el  Emperador  haeía  sus  proiostap 
\k  todoS'  Ips  Prine^es  in^fxenaíea  cpi^  eatnbiesen  á  d^reobe;  la 
ialta  4b  hootbre  en  tat  dignidad  ponía  intorqiisien  y  Oajedad 
en  kt  efaédiqncia;  antes  agaij^ba  al  atrevimienlD;:  pata  lo 
ooal ,  toa  afeetes  á  la  Casa  de  Auslria  y  tos  ArcUdnqnes,  sos 
paiieBilea,/pop  una  parla,  y  loa  mal  afectos  pqr  otrai,  eonw^ 
eabail  sus  juntas  m  diferenlsa  partes,  nq  habienda  de  ser  en 
niagna^i  no  permi tienden  de^rtra  manera  tos  toyes  cesáreas, 
que  ¿ua  hasta  en  esto*  se  perdía  al  daoero  á<  la  dignidad  (4)l 
Sneamiu¿banse,  pnes,  lodoa  i  renisdiar  estas  oosasv  y  ánn 
con  siniestros'  intente^,  de  loa  que  atrás  defamoa  TeflBrides; 
to4  enemigos,  atontadoe  con  las  prevencienea  fniicena,  y 
toa  amigoa,'  por  oponerse  á  eltos ;  qqe.  todo  k|  dejé*  frnstrado. 
ta  nniertQ  d^  movador,  oreyendo  tos  éitimofr  que»  sei  «tendía 
á  Qiás  que  to  de  JuUers  sus  preteatoa,  con  que  desaparaaidi  to 
fantasma ,  que*  toa  aeeidentes  bniMnos  resol^ron  en  huma  el 
cabo )  sabe  Dios  si  aun  Ttvtonda  lodoa  p«-ára  a»rf;  ck  desen** 
gaflo  kí^a  4  nnos  y  otros  eneanunarse  á  diferentesi  cosaa-,  tos 


aenftvpUo,  en  sus /{elaciones de  FTandes.  Nota,  puesta  al  margen  del  manuscrito, 
í^o  de  distinta  letra: 
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malos  par  eacubnr  su  mtmflkrn «  y  lo&  tmesm  pir  ettüaMiM 
las  cW.  fauperk)  á  mejor  forimni.  La  finmon  protestaoU)  ^  -M 
quo  se  incáman  el  Bleefor  de  Brandembu^pie)  el  Obu^  4/9 
Sfraburgue;:  Joan,  Príncipe  palaitino  de  Meatmi^pieiv^  olnas 
Príiioipea  Dipofades  doi  ciudades  y  pravluicúls  fÉ*ot8sWtolto« 
jQBlQs  «BÁlá^t  dando.  difércBle  color  «I  suceso ».pUl)Uearoil 
OH  éssnto  en  que  doQia&  no  eocamsaaise  aifiírtUa  OoogrcH* 
gaoioa  oositra  la  ofaS(MatiQni  dchídaí  al  SmpOi^adOtf»  dv  oonlra 
Bigm  Estado  dd  Saoiti=  tepecio;  antes  á  la  ooBsek^i^aoioii 
y  sosié9»  púbtiso  (eapa  oatL  cpior  aoom^ken.  todids  sus  atrsi'^ 
▼ioBCttloa),  7  poiieff  en  los' estados  de<  Cleros  y  JaJiersr'el 
▼erdáderor  sueesor.  Estotra  jiurtsi  ^e  poco  éntes^  se  Jbafaia 
ttnvoontoién  Yiitrt>oiHrgtie ,  oe'  lai  FraBeQnia^  para  kvankár 
poderoso  ejétcito  contra  loa  intentos  de  Pnriqae.y  en  lopie  as 
eontemoB  les  Bledores,  Ptíneipes  y  ciudades  qee  mantediab 
b.TOz/j  obeifieniM  dri  Empdrador;  detombsvaaadoá  dssiOi 
pasaron* á Praga,  dp  IMtennat  ediartados  ptor  el  Bvbajddek 
del  Rey  católico,  y  aUi  hi^  cpie  loa  Hedores  de  OHoniáv  Ma« 
gnnOia  /  SigonüA,  los  Áschiduqflesi  Mañmiltano  y  f  erdinando^, 
tí  ihupM^de  BranrnyCy  Füipo  y  Lois  de.  HsflttaylosrlMpñta^ 
dos  da  Tréivens)  y  Batiera,  y<  otros  Pnni^^esi  tratasen  do-  Im 
cosas  ooncemienisÉ  á  las  alteracioBea  do  Alemania «  y  lodtfs 
sas  necesidades  ^  y  da  la  raaneía  cps»  todo  a»  podma  pacificar 
y  reducir  á  imioa  y  temfdanaa,  y  de  que  Ahlias'  entraso 
eñ'  la  obediencia  do  su  hennanú  y  neslituyesa  las  títulos 
y  desodios  de .  los  retaos  y  provinoíte  de  que  ae  biibia 
.hecboi  coronar;  qeoutólo  ansí  la  Dieta,  y  (AUgad6  Matías 
por  dornas  eibortacíoaeaf  hizo  por  sas  Eo»ba|adores  nnttia4 
elación  de  todo  lo  ateas  refiMido,  y  db  la  Hun^a  y  Austria^ 
de  que  se  había  empadronado;  empeso,  ál  se  qaedóv  m 
embango ,  oos  la  poseaion  de  toda»  porque  no  hall8l>ttn  faor*^ 
sa&cn;  tal  cai^esa  para  pasar  máa  adetaato ;  entretatato,  Mauri^ 
eio,  siguiende  la  devoción  de  sos  coligados  y  parclíaleS)  con 
las  fuerzas  qos  tenia ,  que  ya  le  habían  libado  dé  Francia  y 
de  lo^átenra,  á  SA  de  Jobo  detí»  año,,  hizo  alte  euNuya^ 
puesto  ácuatre  borss  de  eaflotino  do  Colonia ,  y  encanánáudoss 
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d^e alK ¿inlíen,  plantó  la  batería  y  la  oífióde  reduetos y 
trincheras;  no  jsín  gran  sobresalto  suyo  por  las  laerzas  del 
Archiduque  Alberto ,  que  como  Príncipe  de  la  Gasa  imperial» 
ne  le  hiciese  al^na  entrada,  sin  embaído  de  la  tregqa  capí*- 
tuliMia  por  los  Estados  rebeldes;  empero,  el  ArcUduque  y  el 
Rey  católico  lo  dejaron  de  hacer  hasta  su  tiempo ,  por  eaosas 
que  lo  impedían,  y  se  la  sacaron  de  las  manos,  como  adelante 
nos  lo  dirá  lá  historia.  Finalmente,  las  baterías  plantadas,  y 
apretada  sumamente,  á  2  de  Setiembre,  la  rindió  el  Goiser- 
nador  Rauschembei^  con  honradas  condiciones ;  i;oa  lo  cual, 
y  otra  plaza,  entregó  Hauríoio  el  Estado  á  toa  pvoteatmtes,  y 
se  volvió  con  su  gente  á  Ebknda,  como  lo  lucieron  loa  de  In* 
giaterra:  y  los  demás  auxiliares,  y  el  Biaríscal  de  Jatres  con  la 
suya  muy  apriesa ;  pareoiéndole  al  Parlamento  'franoés  habla 
dado  entera  satisfacción  al  mundo  de  lo  que  pocos  meses  an- 
tes sé  habia  pensado  ^  y  que  había  bastado  esta  capa  para 
deislumiNrar  y  cubrir  susí  trazas,  que  tan  apriesa  depárate  la 
injusticia  de  la  empresa;  este  mandia  quedará  siempre  sobre 
stf  rostro;  la  que  ellos  pensaron,  gracias  á  la  Majested.  Divina 
que  no  cayó  sobre  España,  harto  apuraron  y  exprimíeion  el 
(tósengafio;  en  la  religión  y  candidez  de  ánimo  de  nueetras 
Príncipes,  no.  caben  pensamientos  ten  tibíanos,  ni  aun  por 
sueño.  Hizo  la  Reina  coronar  á  Luis  en  Reims,  áende  ungpdo 
por  mano  del  Cardenal  de.  Joyosa,  con  la  grandeza  que. en 
teles  casos  suele  ostentar  la  nación  francesa^  y  como  nos  des- 
cribió la  pasada ,  Pedro  Mateo ,  croniste  del  Rey  cristianistmo. 
Habiendo  el  Rey  católico  cumplido  con  la  obligación  de. 
las  honras  de  Enrique  IV,  trató  de  que  se  baptízase  la  Infieintei 
para  cuya  solemnidad  habían  concurrido  á  la  villa  de  Lerma 
muchos  Prelados  y  Grandes  señores  de  Eepafia ;  habiase  lle- 
gado por  este  tiempo  el  Jueves,  40  de  Junio,  dia  ea  que  ce- 
lebraba la  Iglesia  la  institución  sacrosanto  de  la  Eucaristía,  y 
pareciendo  apropósito  para  solemnizar  y  admiaistraF  el  bap- 
tismo  á  la  infante ;  convocados  todos  los  sacerdotes^  cruces  y 
estandartes  de  los  once  lagares  que  contiene  la  jurifidicion  de 
lo  tilla  de  Lerma ;  adornadas  tedas  las  calles  de  ricas  tapice- 
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rías  de  oro  y  seday  y  obras  preciosas  ccdgadapas  devbrocaido  y 
tel9s;<)dn  todas  las  deatas  cosas  convenieotes  á:.tan  «dlemiie 
día ,  y  que  suele  ai4)itrair  la  piedad  y  tieto  calcico  plica  baleerle 
Boás  festivo;  el  Rey,  desde  Palacio^  sitatuoso  edificio  y  imi^ 
nifico  de  la  casa  de  Sandoval ,  por  un  pasadisto'  quoiCflíe  á  un 
parque  de  maravillosa  aneoidad » y  dioade  la  viala  eon.mayo» 
res  delicias  se  dilata  á  más  desplegados  borizoutes»  0^ído  y 
rodeado  del  río  Arlanza,  que  se  va  dilataado*  por  aquellas 
vegas  y  campifias^  abundantes  de  mieses,  caza»  pesca  y  frur 
tas;  állimíamente ,  por  este  pasadizo  pasó  S.  M.  aquella  m^ana 
á  la  Iglesia  Mayor,  edificio  ennoblecido  con  los  vestigiófii  an-- 
tigüos  y  modernos,  en  que  se  ha  esmerado  la  arquíteciura. 
Alli,  con  toda  lá  solemnidad  de  su  Casa  y  corte  ^  de  muchos 
Prekdos,  Prebendados  y  música,  oyó  la  misa  mayor,  y  acom- 
pañó por  las  calles  al  Santísimo  Sacramento ;  cuya  devoción 
tiene  hoy  exaltada  su  Gasa  sobre  todas  las  mayores  del  orbe ,  y 
exakará  las  demás  que  siguieren  tan  religioso  celo  \  como,  por 
el  consiguiente,  abatirá  las  que  no  le  tuvieren :  finalmente ,  á 
la  tarde,  en  un  monasterio  de  religiosas  de  San  Francisco, 
descalzas,  cuya  advocación  es  de  Sant9  Clara,  fundación  del 
Duque  de  Uceda,  primogénito  del  Duqpie  de  Lerma;  con 
grande  pompa  y  solemnidad ,  siendo  padríaos  la  esclareci^ísj- 
ma  Infanta  Doña  Ana  y  el  Duque;,  baptizó  ala  Infai^ta  el  Car-* 
denál  de  Toledo  D.  Bernardo  de  Rojas  y  Sandoval,  dándola 
por  nombre  Margarita  Francisca;  la  cual,  si  no  malograra  la 
muerte  su  vida ,  en  pocos  años  fuera  de  las  más  hermosas 
Princesas  que  hubieran  visto  los  siglos ;  pues  en  los  pocos  que 
vivió,  fué  adasiracíon  de  aquellos  tiempos,  y;por  quiep  más 
justa  y  verdaderamente  se  podia  esperar  y  prometer  lo  que 
en  las  historias  fabulosas  se  cuenta. 

En  tanto  que  el  Rey  católico  pasaba  los  meses  del  verano 
en  Lerma ;  el  Principe  adoleció  de  unas  rigurosaa  calentaras, 
en  Aranda  de  Duero,  y  agravándose  con  peligrosos  accidentes 
la  enfermedad,  SS.  HM.  pasaron  á  Yentosilla,  casa  de  recrea- 
ción del  Duque  de  Lerma ,  y  que  está  á  dos  leguas  de  Aranda; 
muy  apropósito  para  pasar  en  ella  el  mes  de  Octubre,  por  la 


modia  oaza  de  venados  y  jaraUea  qoean  un  monte  muy  es-* 
peso  tiene  tiáoia  ia\)aTt6  del  Mediodnr;  ei  Rey  eattiioo,  por 
atender  á  la  saltxl  del  Prboipe,  pas6  á  Aranda;  y  álli,  ka 
remedios  humanos  y  dmnos ,  aunque  á  larga  carrera,  le  die^ 
ron  aalüd;  babiéndoae  hecho  muchas  jdegarias  y  .saórifimoa 
por  ella  en  todos  k»  Reinos ,  oomo  oosa  tan  deseada  y  de  im» 
poiianoia :  finalmente,  viendo  ya  mejorada  la  salud  del  Prfan 
Oipe,' aunque  no  para  ponerse  en  oammo,  y  que  el  üempo  es** 
tadMi  ya  muy  adelante,  porqué  se  acercaba  el  mes  de  Octubre; 
recelando  pof  esto  que  no  se  cenasen  loa  puert»  de  Castílb 
con  lá  nieve  y  los  malos  temporales,  y  por  acudir  la&djién, 
coiÉió  prudente  Príncipe ,  á  la  cortó  y  al  despacho  úe  sos  €on- 
8ej09,'d(5jando^a}  Principe  ai  cuidado  y  regato  de  lo»  criados 
q«e  le  asi£ftian,  partió  á  Madrid,  y  desdé  alli,  por  Noviem* 
bre,  ál  Pardo  á  aperar  al  Principe,  deque  ya  tenia  avíao  <qoe 
sü  salud  le  tenia  en  estado  qae  se  ponia  en  camino ;  esperrimn 
los  Heyes  esta  venida  con  notable  atborosDO  y  contento,  porque 
Ora  ¿ste  Príncipe  tiernamente  amado  y  querido  de  sos  pntkíes, 
y  teniendo  ya  nuevas  el  diá  antes  de  su  llegada ,  de  que  dor- 
mía en  la  Torre  de  Lodénes ,  8S.  MM.  salieron  al  día  aigcdente 
á  Troja,  y  pue^s  tnüclias  tiendas  de  campafia  en  aquella 
parte  del  náonte,  «omieron  en  ellas,  y  á  la  tarde  salieron  i 
cátba!lo  á  etotcontrarse  con  el  Prtodpe;  viénonle,  y  habiéndoae 
alegrado  mucho  con  él,  se  fueran  en  eu  cotnpafiia  haerta  bien 
Cérea  da  Madrid,  donde  le  dejaron,  no  consintiendo qoe  qu6*- 
dase  en  el  Pardo  porque  no  sobreviniese  algún  accidente  que 
tOB  lóMígáise  á  m  salir  der  ailf,  sitie  que  00  Hiiidrid  sa  entretu-- 
viese  y  S6'  afirm^e  en  la  shlud  que  tanto  sus  padres  deseaban; 
coti  to'  cuál,  y  con  haber  entrado  ya  el  mes  de  Díciendire, 
partieron  á  Madrid ,  donde  nos  llama  á  escribirle  el  año  de4  4, 
íkti  tan  difehoao  para  Espáfia  eomó  el  pasado. 

'A  las  prosperidades  que  goeaba  España  con  el  felie  re»^ 
nado  del  Rey  católico  D.  Felipe  III,  ninguna  otra  desdicha 
se  les  podra  oponer  mayor,  ni  que  más  les  oscureciese  y  des*^ 
lustrase,  que  la  pérdida  fiítal  de  la  mayor  señora  que  han 
tenido  sns  coronas ,  la  católica  Reina  Doña  itfargarita ;  pnes, 
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matroDií  foerte^  prudeflte,  tBl%íoBa  y  sahiá;  bija  de  loB.eschi» 
reoidos  ÁTohiduqaeB  Gártoa  y  liaria  da  Austria  y  dé  flaviwBj 
afa  sangre  y  tirtad  loa  mayoraa  de  Ja  tierra;  y  daapuba  d^  ha» 
keria  iieciio  Díoé^  esposa  de  oii  Aay,  «1  más  graada  y  máB 
boanot  qte  kan  tenido  Ite  aigloB}  y  que  don  ma^eatád  y  fdiDtt^ 
na  bajó  de  la  Stiria,  y  por  los  países  alemaniss  entró  eá  Italié^ 
aanrida  y  Hdweáoiiida  de  todos  los  PriécípéSv  ft)tpaiádbs  y 
Repúblieas  lobaranfaa  dtolia;  hospedada  <  a^sajada^  y  dfaa^ 
eada  p6r  knano  de  o«o  de  los  mayores  Pontificas  qne  ha  ta« 
nido  la  igkaia  romana  {  obadaoida  con  aiÉor  y.  tranquilidad 
da  sikB  {MwbliiB  y  do  loa  tiojarea  Hediteriráneofe ;  teooñbt^idd  dó 
te  ooataa  topafiolás,  y  diirBBándoitt  en  eUas  tomo  á  su  sañorh 
natural;  y  odando  lá  fidalkldd  y  obediénoids  y^solareoida 
sangre  da  loa  Princ^iés  y  grandea  señores  dalla  ^  tan  enT&dladá 
da  loa  Reyes  de  las  otras  naq^mes,  se  ^onen  debajo  deaiis 
pus  para  que  los  Aianda^  y  entra  en  el  soare  yugo  del  ma^ 
trhnoqiov  debajo  dd  cual  da  oü  Principe  y  dos  Ihfantas  i 
Bst^afia,  una  Reina  á  Filincía)  y  otra  i  Hungría,  para  qué 
héwle  Id  Goitma  iúciperial>  de  Alemania  ^  y  da  dori  Infantas  «i 
cielo ;  goza  próspera  y  suavemente  loa  trímifU  y  ■  acoíoniep 
heroicas  deata  Mona^quia;  halla  acojida  su  piedad  en  loa 
oOraiMes  de  los  sayos ,  ponjüe  siendo  s«  Tirtbd  y  saiíGdad 
ejémplaribitna ,  la  religión  halla  en  ella  su  ápóyo ;  el  chita 
ditino  su  oráamehtó ;  los  ppbtés  su  aosténto ;  Ús  thidas  au 
amparo  \  las  doncellas  sn  reiíiedió ;  ios  bospiialefe  salud  y  áli^ 
fid  en  su  necesidad;  ios  pere^lnos  posada;  loe  cántivos  li-» 
bertad  en  sa  ¿lataoieneia;  las  iglesias  de  Caatillay  qné  ^r  el 
dascuido  de  lo^  tiempos  estaban  defraudadas  de  omameiitos 
y  cálices ,  loa  haliaá  en  la  li^xir  de  sus  manos  y  en  sus  tesol^i 
it»Sf  Bü  Palacio  es  casa  dedrácion;  sus  fiainai  y  criadas  üverr 
con  imitación  da  aa  ejaitiplo,  y  leoien  paredeí*  delaste^  delta 
sin  pufigaá  do  ebpiritu  y  sih  aquellbs  vinudess  <}ue  faltaadoi 
puedan  eaifagar  iü  gracia ;  quita  de  las  repúblicas  loa  vicios; 
desea  y  persuade  Id  mejor  y  más  óUl  ai  Oobierao ;/ alienia  y 
eiioitade  á  los  varonas  sontoa  para  que  in^odnzcan-  la ' virtud 
y  la  fxropoajian  con  libertad  y  sin  temor  de  respetos  huma^ 
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nds;  hace  hospitales  en  que  se  ssdve  toda  humana  dolencia  y 
necesidad ,  y  erige  á  Dios  templos  en  que  sea  reverenciado  y 
santificado  so  nombre ;  y  finalmente  ^  ninguna  más  parecida 
en  grandeza  de  ánimo,  constancia ,  piedad,  religluin  y  cele 
eatóhcOi  virtud  y  esclarecidas  costumbres ,  que  á  la  R^'na  ea«* 
tólica'  Doña  Isabel. 

Á  los  principios  deste  año,  y  en  este  piélago  de  virlades, 
la l^iUó preñada  el  pensamiento  de  fundar  un  convento,  á 
quien  deseaba  santificar  su  corazón,  y  que  fuese  el  depósito 
de  todas  sus  grandezas  y  esperanzas,  coa  intento  de  poner  en 
él  las  hijas,  de  ios  criados  de  suCasa^  qiíe  pQr  (aka  de  los 
dotes  carecían  deste  remedió.  Acordóse  de  aquella. antigaa 
memoria  que  dejó  fundada  la  Infanta  Doña  Isabel ,  mujer  del 
Archiduque  Alberto,  que  la  instituyó  y  fundó  con  este  propó- 
sito,  de  monjas  recoletas  agustyias :  confirió  este  pensamiento 
oon  6U  devoción  y  con  algunas  personas  religiosas ,  las  cuales 
aprobándosele,  resolvió  la  determinación,  y  ordena  que  en 
la  casa  del  Tesoro^  que  está  arrimada  á  Palacio,  se  dispusiese 
en  sus  cuartos  una  habitación  y  morada  religiosa,  entre  tanto 
que  se  labraba  convento  tal ,  que  pareciese  hijo  de  su  devo- 
eion  y  magnificencia.  Hizose  así,  echando  mano  de  la  madre 
Sor  Mariana  de  San  José,  para  Priora  y  fundadora;  y  estando 
ya  la  casa  del  Tesoro  en  disposición  de  poderla  habitar ;  orde* 
nó  á  Doña  Ana  de  Mendoza,  Duquesa  del  Infantado,  que  las 
trújese  á  la  clausura  fabricada.  Hizolo  con  grande  solemnidad 
y  acompañamiento;  y  teniéndolas  perca  de  si,  se  desvelaba 
y  cuidaba  con  notable  celo,  de  todo  lo  que  habían  m.enester; 
y  que  en  aquella  pequeña  morada  tuviese  tanto  luatre  y  ex- 
plendor  el  culto  divino  y  veneración  de  los  saatos ,  como  en 
San  Lorenzo  el  Real,  del  Escorial.  Cons^pnida  ya  esta  obra,  se 
trató  luego  de  labrar  el  convento;  y  hecha  la  traza  por  per- 
sonas versadas  y  entendidas  en  el  arte ,  se  hizo  elección  de 
aquel  sitio,  que  antiguamente  se  llamaba  el  Campillo  de  Doña 
Maria  de  Aragón;  cuyas  vistas  sojuzgaban  los  jardines  y  huerta 
de  la  Priora ,  para  que  con  un  pasadizo  que  se  echase ,  desde 
Palacio  poder  comunicar  y  abrazar  el  convento.  Dispúsose 
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ansí,  j  ie€4iároD6é  los  eordeles;  yabriendo  muy  hondaa  zanja»» 
eb  este  áfio,  á  40  def'Junb;  el  Rey  y  4a  Reinan coii  toda  Ja 
mlaj^tad  de  to  oorte^  vMieron  al  oolc^.-de  Dofia '  Macid  de 
Ars^OD,  para  poner  enia' obra' que  se  babia  da haieei* ^  la  pri-n 
mera  piedra.  Habíase  planáido  eíD^aquel  miio  el  dLá^ántesj 
nna  miz  ,i  como  lo  ordena  el  ceremonial  roiiBáho,>  y  |>onicaido 
en  aquella  parte  iin  sitial  para  el  Rey,  y  ótno  paira' el  Cardenal 
de  Toledo,  D.  Bernardo  de  Rojea  y  Saadoval,  m  la  firentb'de 
an  ritarqoe  aOise  habla  levantado;  S.  Itt.  salió  del  convento 
dé^Dolía  María  de  Art^oü^  y  espeváodel&el  Cardenal;  hechas 
las  ceremonias  qiie  en  tiales  actos  aeaeosiluinbran,  parébió.la 
piedra  sobre  mi  bufete ,  en  medios  de  la  cnal  iOStaba  abierta 
una  concavidad  á  manera  de  osíja,  qua  tenia  una  vara  de 
larga  y  nna  tercio  de  ancho,  con  una  caja  de  plomo  deatro 
y  una  lámina  de  metal ,  con  lainscripcíon  siguiente : 

«Perpetúe  Dios  esta  obra  consagrada  á  la  Anunciación  de 
la  Madre  de  Dios,  la  Virgen  María;  fundada  por  la  Reina  Mar-^ 
garita ,  muger  muy  amada  del  Rey  católico  de  las  Españas» 
Philfpo  III;  enriquecida  con  gran  magnificencia,  y  dada  por 
morada  á  las  n)onjas  Augustinas  recoletas  el  año  del  Señor 
de  ipil  seiscientos  y  otíce,  el  séptíma  del  pontificado  de!  Papa 
Paulo  V/Don  Bernardo  de  Rojas:  y  Sandoval,  Cardenal  de  la 
Santa  Jgtosia  de  Roña  y  Arzobispo  de  Toledo ,  puso  la  primera 
piedra  á  diez  y  siete  de  Junio ,  etc.» 

'Pusiéronse  en  esta  caja  tres  medallas  grandes  de  plata; 
una  del  Rey  católico «  Felipe  III,  que  retrataba  su  rOstiK),  y 
otra  de  la  Reina,  y  la  tercera  que- contenia  ambos  retratos; 
echóse  ansimiteo  un  doUon  de  á  ocho,  dra  dea  cuatro,  de 
á  dos  y  sencillo^  con  otras  muchas  laonedas  y  medallas: de 
los  demás  metales,  y  tocándola  con  la  ¡mano  el  Cardenal  ,•  la 
entregó  á  los  artífices,  que  la  bajfiMn  al  cimiento  del  arco 
toral,  hacia  la  parte  del  Evanjelio,  que  cubrieron  de  materia* 
les  luego  al  punto,  dejando  en  ella  depositada  su  memoria 
para  la  posteridad.  El  Rey ,  conseguida  esta  ceremonia ,  vol^ 
vio  donde  le  esperaba  la  Reina,  con  escesivo  contento  de  ver 
ya  puestb  en  obra  su  intento ;  trató  luego  por  medio  de  los 
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SeoretanoB  y  Embajadores^  que  YÍalesan  dd  todas  Iteprovin- 
das  ÓA  la  Eint>pa  loa  homlirds  más  émiaieotes  en  el  arla  de 
ediBoaf)  de  labrar  las  piedras  y  úe  lá  arqmlealarti  y.eseul- 
tuna  que  hubiese  en  día;  que  ae  tt«jeÉen  los  jispea,  mánnO'^ 
les  y  alabastras  más  preoiosos  de  sus  Moitniéntosi  las  telas 
y  isrooadoB  de  Floreneia  y  de  Milán ;  los  crktales  de  Alema-» 
iria,  para  fabricar  raUGaríos,  emees  y  eaadelevoé;  loé  BMjores 
bordadoi^es  para  ios  oraainentos;  loa  pintores  de  más  fomi  de 
Roma;  y  finalmente ^  para  el  oumplimíento  do  sa  fibrfea  y 
pedisocion,  todos  los  faombres  más  plátiaos  y  enuMeflAes  del 
mundo ,  con  todas  las  cosas  más  preeiosas  del. 

Empero,  la  Tanidad  y  hípooresia  de  alguaa  peisAnás 
eblesiástio»  que  sirven  en  Palacio,  que  oon  tepa  de  religión 
timen  más  de  ambición  que  de  virtud ;  queriéndose  introdu*-* 
cir  y  entretener  oon  la  Reina  eh  esta  obra,  por  haoer  del 
manteo  maceta ;  gente  de  quien  «un  el  turco  too  está  seguro; 
y  de  tan  peregrina  'sutileaá ,  que  como  balcones  de  Noruega, 
hacen  punta  al  Ansobispado  de  Tiro  para  dar  en  el  de  Sevtllai 
y  afe(Hando  que  nO  pretenden  nada,  lo  ambiciotlán  túdo» 
Deseando,  pues,  la  Reina  que  eeta  obra  se  enCamiiiaae  al 
femedio  de  las  hijas  de  los  Criadte  pobres  de  su  Gasa,  para 
que  supliendo  con  su  Real  ánimo  y  liberalidad  las  dotes  qoA 
no  tenían  para  entrar  én  religión ,  y  premiai*  coh  esto  sus  aer^ 
vicios,  y  que  por  este  camino  consiguiesen  el  contegrarse  á 
Dios  y  pasai*  á  mejor  vida,  se  hallasen  remediadas;  pues 
cuando  las  hijas  de  las  casas  grandes  y  ricas  quisieaén  entrar 
en  este  que  ediora  se  edificate,  noee  le»  cerraba  la  puerta,  y 
para  todas  se  hacia  en  él  lugar;  pues  én  la  rriigioa  celestial; 
caben  igualmente  grandes  y  pequeños,  y  la  virtud  á  todoé 
eimpareja ;  y  tanto  es  más  acendrada  la  obra-,  dnanto  seeorte.  ai 
más  neoeátado;  debiendo  atender  á  que  aqudlas  les  fallaba 
d  socorro^  y  á  éstas «  por  la  grandeia  de  su  casn^  de  dónde 
vienen ,  les  sobraba*  Tomando  el  parecer  destosa  que  con  celo 
indiscreto  presumían  haoer  oposición  al  Convento  Real  de  las 
BoBcalzaa;  la  aconsejaron  qoe  no  se  redibitee  en  éste,  donodla 
qtíe  no  fUese  hija  de  gran  señor;  haciéndola  desistir  con  raaso* 
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nes  EbJmb  y  engafimas,  del  pre4»to  que  áates  tenii ;  dioíén-M 
dola  que  con  eelo  sería  mes  estimado  ^  engtmdeááú:  eomo 
si  l«6  obras  de  los  Reyes  pudieseki  aer  eAgmdeeUaB  de  otros 
qie  déllos  owqos-,  TiUéndoee  de  la  Taaidad  y  ejemplo  dé 
Dofia  Aldrazade  Zifiiga,  hift  del  Conde  de-SfiraiKla,  que  fiíA 
la  primera  qae  tbmé  eo  este^ontento  el  hábito  de  San  Agu8« 
tin;  no  digo  en  eoanto  á  la  aook>n  desta  Sefiora^  que  ftiéde 
mucho  ejemplo  y  edifioaokm,  Bino  en  cuanto  ¿  lá  vanagloria 
que  pr^endieron  afectar  los  movedores  y  los  que  la  aconseje^ 
ban  que  esto  se  hioíe^  ^asi.  FinaUmeiíte,  osla  obnav  que  oon 
tan  heróiOQs  prinéipios  arribaba  i  aer  grande;,  y  que  la  piedad 
y  devooioii'singttleí^  de  la  Reiáa  se  desvehíba  en  saorifioársela 
á  INoa,  con  puieaa  y  perfeooíon;  to  funidad  de  aqueiMs  oon 
quien  comunicó  el  orden  y  gobierno  en  que  se  faabia  de  cens^ 
tituir  y  formar  la  casa ,  se  la  psh-virtiemn  de  manera  ^  que  no 
se  admitiese  &  ella,  bijade  criado,  sino  es  de  los  que  tienen  titulo 
de  grandes  sefióres ;  podiendo  hacerse  lodo  eampltdaiMnte  á 
mayor  honra  y  gloría  de  Dios ,  que  em  el  fin  á  que  se  dedi-^ 
cabaesta  obra;  eulpa  de  la  Priora,  pues,  si  la  advocación 
deste  tton vento  es  de  faiHuildMl,  pobreza  y  descalcez;  eüi 
había  de  ser  la  primena  que  apartara  de  ei  esta  vanidald  y  am- 
parará los  humildes,  de  quien  éAla  ee  hábia  fónaiado  y  teiria 
taAla  parte. 

Ardía  en  el  corazón  de  la  Reina  el  celo  de  salud  de  sM 
pueblos ,  y  el  de  estetidcr  y  ampliar  la  religión  cat6lica.  Á  la 
obra  que  habernos  referido ,  deseaba  con  todas  veras  se  ei^ 
guíese  otra  de  no  menos  grandeva  y  importancia  para  el  l«s^ 
tre  y  esplendor  de  las  letras;  y  emno  eu  oorazM  y  espirita, 
desde  au  más  tierna  edad;  ee  había  aimenlado  con  la  dcMrina 
y  virtudes  de  loa  Padres  de  la  Compaftia  de  JesAs ,  y  ebnio  $m 
ooídados  entre  la  grandeza  del  retñars  no  eraii  otreb  qué 
amar  &  su  mnrtdo ;  criar  en  virtud  y  religión  sus  hijos ;  qw  ea 
Palacio  foese  instroido  en  Reales  y  generosas  costutñbres  vqoe 
en  lodos  eos  pud[>losy  provincias  se  ejerditasen  tedas  las 
obrsB  de  piedady  de  justicia ,  y  que  los  Hinistres  del  Rtey  aten<^ 
diesen  solamente  al  acierto  y  buen  despacho  de  los' negocios, 
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yque¡losfeligio6Q8  trabajasen  por  estmder  en  el  amtidola 
luB  del  BviangeUo.^  Ansí  bitbian  puesto  tos  ojos  en  fundar  uü 
colegio' en  Satootanca,  que  fuese  idea  y  áeadnilrio  de  tedas 
las  bbena0  letras;  para  quede  tal  miaiiera  saliesien  del  hábili-* 
iadosiy<ejebcitadós  los  honkbreb  en  todas 'Oienoiasv  que  fuesen 
por  tbdo  el  tnundó  c6n  estas  armas,  hasta  las  regiones  más 
rémeliais,  i  dar  ra^n  á  las  gentes  déUas ,  que  tío  alcanzan  lum* 
bire  d^  fe,  de  la  inmortalidad  del  alma  y  de  la  luz  de  la  rdi- 
gpón ;  para 'esto  determinaba  haoer  un  seminario  en  Sala- 
manea*,  con  advocación  deA  Espiñtu  Saintd,  y  darle  30.000 
bsóudos  de  rqnta  y  8i0Q0  para  la  sdcristia^  y  hacerle  dé  fábrica 
niajestuósa: y  grande,  y  alhajarle  de>  précioá)s  órnanientos  y 
cdgadúiras  ricas,  y  vasos  dé  oro;  y  que  tuviese ,  entre  maes*- 
tros  y  discípulos  I  y  otras  personas  para  sú  gobierno,  300  su«- 
jetos;  los. 300,  estudiantes,  y  los  demás,  maestros  y  superio- 
res ;  y  que  de  las  naciones  extranjeras,  como  de  Alemania, 
Austria,  Flandesytodas  las  Provincias  del  Norte,  viniesen 
á  estjadíar  á.  este  colegio ;  y  que  eó  haciéndose  hábiles  y  su- 
ficientes;  volviesen  á  ellas  á  destruir  las  perversas  sectas  de 
Lutero  y  Cal  vino,  y  las  de  todois  los  demás  herejes  enemigos 
de  nuestra  religión ,  no  olvidándose  de  laa  remotas  y  aparta- 
das tierras.de  las '  Indias  orteú tales  y  odcidentales ,  donde  de-* 
seaba  que  se  desterrasen  estas  sectas ,  juntamente  con  la  ido- 
latría'; habian  de  ser  doctos  eb  todaís  ciencias  y  artes;  habian 
de  saber  la  lengua. hebrea,  griega  y  ttídas  las  demás  necesa- 
rias para  discurrir  por  ^  mundo.  Propuestas  estas  cosas,  y 
traitadas- con  personas  de- virtud,  letras  y  prudencia,  si  la 
muerte  no  nos^Ia  quitara  tan  presto  de  delante,  las  viéramos 
pueslas  en- ejecución;  em^ró,  lo  que  no  alcanzó  con  la  bre- 
vedad.de  la  vida^  lo  acabó  el  Rey:  finalmente,  agradecida  á 
tan  altas  obras  y  beneficios,  la  religión  de  la  GompaÜa  de 
Jertas  envió  sus  cartits  al  General  Claudio  Aquaviva  dando 
las  gracias  el  Rey  y  á  la  Reina  en  nombre  de  todos,  con  no^ 
tables  muestras  de  agradecimiento ,  reconocimiento  y  sumi- 
sión; estimando  este  favor  por  el  mayor  que  pedia  suceder  á 
su  religión. 
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EaAre  estos  pensamientos^  andaba.  «Lespkitu  de  esta  gran 
Sefiera^.y  en  estas  obras  de  virtod  y  religión  se  ejercitaba, 
eoando  á  27  de  Janto  pactíd^l.Rey  para  San  Lorenzo  el  Real^ 
donde' ordinaiiamente  iban  á  pasar  los  mese»  del  verano,  y 
viendo.que  le.Ufgabaayalos  últimos  días  de  sttiparlo,>po^ 
niendo  en  las  manos  de  Dios  el  suceso,  y  en  las  de  machos 
varones  santos  la  jnterceóon ,  algunas  veces  se  le  oyó  decir 
qne  habia  de  morir  de  aquel  parto  d  de  otro :  enfermedad 
qnojcon  justa  causa  se  teme ,  pues  no  sé  yo  que  haya  otra 
más  peligrosa :  últimamente,  bajando  un  dia  á  ver  los  ouerpoi 
Reales;  pidk^  al  Rey  que  cuando  Dios  {«lese  servido  de  ile«r 
varia  pava  si ,  la  apusiesen  en  un  lagar  que  entonces  sefia1ió> 
qoe  fué  el  última  de  ios  cadáveres  que  aUi  estabao.  Éntrele^ 
niase  estos  días  en  bordar  un  teqio  preciosísimo  de  difuntos^ 
y  craiO' verdaderos  anuncios  de  lo  que  habia  de  suceder; 
entre  los  sacrifioios  y.  novenas  que  haciaa  las. religiosas  del 
convento  para  que  Dios  encaminase. con  felijcídad  sa  parto, 
se  oían  loseiamores  que  se  bacian  á  las  honras  del.Rey  Don 
Felipe  H;  el  dia  de  su  parto  se  hicieron  las  del  emperador 
Garlos  Y;  el  dia  penúltimo  de  ^  vida  se  hicieroa  las*. del 
Sr.  D.  Joan  de  Aijtetria:  queidá  ^Dios  á  esta  Señora  j>ara  peria 
de  su  Corona  y,  colocarla  en  el  lugar  que  sus  grandes,  y 
heroicas  virtudes  habían  merecido;  pues  aunque  la  perdió 
Bspaia,  dejó  tales  preiklas  de  si,  qué  siempre  se  ve  en  ellas 
fresca  y  copiada  sü  memoria,  siguiendo  tan  católicamente  las 
huellas  de  su&  virtudes.  Finalmente,  porque  demos  principio 
¿  anestro  dolor,  jueves,  á  S2  de  Setiembre  deste  año,  á  las 
once  y  media  de  la  noche,  parió. un  Infante;  dia  en  qqe  hacia 
diez  años  que  parió  á  la  InCanta  Doña  Ana,  que  fué  su  pri- 
mer parto.  El  suceso  deste  alegró  mucho  a!  Rey  y  á  todos 
sus  vasallos ;  hescAe  la  mano  el  Principe  Filiberto  y  los  qoe 
allí  se  hallaron;  salió  luego  ala  tribuna  de  la  iglesia,,  donde 
con  mucha  solemnidad  de  los  religiosos,  dio  gracias  ¿Dios 
por  el  hijo  <)ae  lehabia  dado.  Tres  dia$  se  conocieren  la  Reina 
muy ^fauena  salud  y  disposición;  y  al  cuarto v  no. habiendo 
pasado  bien  la  noche,  le  dio  un  frió  y  calentura;  al  quinto  y 


446  ifi)    . 

al  aexüQy  se  le  fuéi  dobhnda  y  agnorando^  demanfica  q«a  poso 
á  todoft  cpEí  grande  tristeza  y:  caiéÉdei;  Itm  «aiedios  hnnmiias 
aa  le  aplicahatt  coa  noteble  ateaeioiL  par  los  oacjores  y  más 
doolds  médicoa  quB^  se  ooBDoian  ea  España ;  acwdIásB  k  U» 
dhqaas  oop  arasioBBB^  iágríoiasf  ofrondas  y  pémtemjaa;  aor* 
plisando  i  fiios  .templase  kn  irá  da  sa  nJiaBOi  y  na  oaaiígaae  á 
su  pueble;  y  hs^éadoasí  temitído  idgo  loa  aooideiitaa^  de 
suerte  que  se  te  ooMcia  nradia  mfjoria»,  y  can  pdca  é  vingat^ 
sa  c^enlucai^  al  sétimo  dta  U  BffrM&  da  maaeisiy  con  OM» 
parasismos  y  enajeoaoioaea,  efeolos  del  humor  del  psBrto^ 
paos  lio  sooedíéBdaia  el  socorro  y  pnmrideociift  f«8i  la  nsúnrf 
valeflta  sisQle  dar  alas  que  eooi  feUeidad)  sft  daseaibunuaB 
desta  achaque ;  áotes^  ea  vas  do  evacaar  ftoir  laa  partos  Info^ 
úattBf  Aró  i  la  siqperior,  qua  em  1%  oaJoaasa,  €am  qoa  do  tal 
snarto  la  oemeiuaQí  á  apretar^  j  4alea  aobrevinatoa  latkaool** 
dsntai^  que  los  midióos  oQmeBoaron  á  desmajar  y  á  dudar 
de  SU;  vida;  eospefo^,  haciendo  treguas  loa  deliquipa  oqd  ios 
antilíos  dhboa^  porque  bo>  la  faltasen  los  Secrameotoa  do  la 
iglesia^  k  quien  esta  Seííora  nunca  había  fallado;  ordeno  su 
lettaBaSDÉo  com  lodos  lio»  artícotoa  neeasarioo;  entre  los  outles^ 
eiieainfiaid&  nuscho  al  Rey  y  á  loa  que:  dejaba  por  toelamen^ 
taños,  el  conrento  da  la  Bncamacrmif  y  que  ioviese  efedo 
todo  lo  quo  etk  él  dejaba  ordenado,  y  qus se  acabase  eoo  toda 
la  grandeaa  ;  autoridad  queiconvadb;  eooacgi  ansimÍBBao  al 
eol^io  da  la  Compafiía  de  leauitas  de  Salamanca,  mandan*^ 
dolé  4  6Q.Q00  escodo»;  dejó*  por  sos  teatamentaEÍos  al  Buque 
de  Lerma;  al  Marqués  de  h  Laguna,  su  ÜByeadomo- matfon 
al  Harqnés  de  Yelada,  Mayordomo  mayor  del  Rey;  á  I>.  Joan 
Idsaquez;  al  Padra  Rfoaroto  Aliar  ,^  de  laCompaniadaJens, 
SIS  confesor^  y  al  Lícenoiado  Bohor(piea>  del  &DSB|a  y  Cá^* 
fliara  del  Rajr.  Redbió  el  santo  saoramento>  d»  la  Eucaristía 
con  aqusUa  devoción,  &<  y  rar ereacia  qué  síeoipre:  lo  había 
hecha;  y  viendo  que  lea  aeoideaites  erm;  mortates  y  apretU'* 
ban  con  más  violencia ,  con  que^  totalmente  se  ^^eaconfió  de 
en  vidh,  resignada  toda  su  volunilad<  en  las  mnuioa  de*Dio0|  y 
ofreciéiKli9Íe  todos  sua  pensamientos »  pidi6  que  la  dieden  el 
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saovamento  de  la  fiítreaiaaiickm ;  Nevóle  D.-Bíogo  de  Gua^ 
imh,  Capellán  y  Limoenero  mayor,  Patriarca  de  las  Ifidias,  y 
▲nobispa de  Tiro.;  qI  cual,  acompañado  del  Prior  f  Yioaario, 
y  de  los  Padres  más  graves  del  convento,  se  eatvá  por  el 
orMiynio»,  qoe  eaCtba  jiiDtO'  a)  aHar  mayor,  joeroadai^ia  cama, 
y  esttmdo  á  la  cabecera  de  la  cama  de  la  Beím  el  Rerf  y 
Bofta  Gatelina  de  Zdñíga  y  Sandoval,  Condesa  ^  Lemoa^  sa 
Camarara  mayor,  la  mes  entendida,  varonil^  pradeole  y  buen 
na  que  ha  servido,  á  Reina  ai  el  mundo^  y  por  cuya  mano 
pasaran  todos^  lee  remedios  que  se  la  Uoíepon  i  la  Reina,  sir^ 
viendo  coa  el  amor,  puntoalídad  y  fid^Hdad  que  se  paronaatia 
de-  su  generosa  sangre  y  esclapeeídas-  virUMhBft:  finalmente, 
ae'  halkaron  presentes  A  este  acto  de  gran  desconsuelo,  la 
Condesa  de  Barajaa,  la  Princesa  d|e  GástelloBY  Bmbajatrk  de 
Aleamnia,  moelMta  ilnefias  de  honor  y  Damas,  el  Duque  da 
Lema  y  e)  deüeeda.  Recíbidel  sapito>ót¡o,  y  haoiéndoae  mn*^ 
chas  oraciones  por  an  salnd ,  so  esoribíd  ánodos  los  convenios 
de  Bspañft  pava  que  so  hiciese  lo  msmov  y  no  faiabíendo  ee-« 
perada  más  loa  parasismos,  sino á  qne  no  pagase  deste  mundo 
sin  los  divínea  tesoros  de  la  Iglesia,  despidiáBdoso  tíama;*^ 
eieate  del  Rey  y  de  sus  hyes^  cercada  de  los  vatonea  santei 
y  doctos,  y*  so  alma  de  méritos  y  virtudes^  confesando  la  fe 
oalólica,  y  que  moría  en  ella  como  verdadera  hija  de  la  ]gle*t 
sia ,  lenes  por  la  mañana ,  en  que  se  contaban  3  de  Octubre, 
dia  fonesCo  para  las  Coronas;  de.  España,  entre  las.niiove.y 
diez ,  serenando  su  rostra  loa  aíbocea  divinos ,  dié  su  espicha 
en  las  manos  de  su  Criador,  á  les  veintiséis  años,  nnave  nie^ 
ses  y  edko  días,  de  su  edad  ;  habiendo  sida  loa  trece  Reina  de 
España.  Murió  'de  sobreparto,  dolencia  en  que  peligran  la 
inayop  parte  de  las  nmjerea  del  orbe;  murió  de  aquel  acha«t 
que  de  cada  año  de  las  casadas ;  l^astaate  enfermedad  para 
no  adjfudicar  la  otra:  deste  mismo  nMirié  pocos  dáes  ánies 
Doña  Ana  Maria  dePadcUa,  Duquesa  de  Cea»  Murió  eoo>  la 
majestad  de  ta  Re¡n%  la  lumbre  de  la  fe,  ^I  celoide  la  religieai, 
le  nawrencí»  del  cuUo  divino ,  el  ornato- de  los  altaces»,  la  es^ 
pevanza  de  los  pnebkis,  la  caódad  deles  súbdiilQS,  la  mnjesr^ 
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tod  de  la  oortéi,  la  autondad.de  Palacio  i  el  erario  de  lo6>  po- 
bres, el  amparo  de  las  viadas  y  huérfaDOs^  y  fiDalmente^ 
aquella  Reina,  á  quien  no  igualó  otra  ninguna  de  las  mayores 
delm^undo.. 

Esta  pérdida  cubrió  los  ojos  de  sus  vasallos  de  l^igriiaiaat 
tristeza  y  luto;  el  Rey  católico,  se  retiró  á  su  cámara,  eon  el 
sentimiento  que  se  d^a  entender  á  loa  que  cuerda  y  .aleñta— 
mealte  pasaren  por  aquí  I03  ojOs;  esoiibiófle  al  Presidente  y  á 
los  demás  Consejos;  á  todos  los  reinos  y  provincias  del  Rey; 
á  la  Infanta  de  las  Descalzas;  á  Paulo  Y,  Pontüice  rooiano; 
al  Emperador  Rodolfo ;  :«1  Aechiduqne  Ferdiuando^  heroiajDO 
de. la  Reina;  á  todos  los  Reyes,  Príncipes. .y  Potealados,  y  á 
las  Repúblicas  soberanos  de  la  Enropa,  con  di  .seu.tiaúeoto  y 
dolor  que  era  justo.  El  Ducpie  de  Lerma  llevó  al  aposento  del 
Rey  al  Principe  y  á  sus  hermaneé ,  que  con  miucba  teroesa  i» 
besaron  la  mftno ;  ordenó  qne  se  trátase  de  las  cosas  tocwles 
al  entierro,  y  que  se  hiciese  el  dia  siguiente;  y  que  na.se  to- 
case al  cuerpo  de  la  Reina,  no  por.  otra  cosa  que  por  la  inde* 
concia  desté  acto,  á  que  no  es  capaz  hombre  humano,  ni  es 
cosa  justa  480  permita;  hizose  ansí;  abrióse  el .  testamento  de- 
lame  de  Xoám  los  testamentarios;,  él  cual  era  taui  cuerdo  y 
acertado  como  suyo,  lleno  de  heroicas  obras  y  virtudes; 
mandó  el  Rey  que  se  ejecutase  luego.  El  cuerpo  de  la  Reina 
vistió  la  Gamar^a  mayor  y  sus  Damas  de  moflú^  descalza 
francisca,  y  cubierto  con  un  paño  de  brocado,  el  dia  si- 
guiente dedicado  al  glorioso  Patriarca  San  Francisco ,  se  co- 
menzaron los  sufragios  divinos;  á  las  tres  de  la  tarde  envió  á 
avisar  la  Camarera  mayor  al  Duque  de  Lerma,  su  btermano, 
y  al  Prior  de  San  Lorenzo,  que  era  ya  hora  de  hacer,  la  en-* 
tr^  del  cuerpo ;  ley  que  dejó  establecida  D.  Felipe  II ;  vino 
el  Duque  y  su  hijo  el  Duque  de  Uceda,  el  Prior  y  los  demás 
religiosos  por  cuya  cuenta  corre  la  guarda  de  los  cuerpos 
Reales;  y  todos  alH  juntos,  D.  Rodrigo  .Calderón,  comaSeere^ 
tario  de  Cámara ,  dijo  cómo  el  Duque.de  Lerma  y  la  .Condesa 
de  Lemos  entregaton  eLisuerpo.de  la  Reina  Dona  Mb»rgarítai 
nuestra  señora,  al  Piadre'Fray  Andrés,  de  San 
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Prior  del  convento  de  San  Lorenzo  el  Real ,  siendo  testigos 
e)  Marqués  de  la  Laguna  >  su  Uayordomo  mayor ;  D.  Diego  de 
Guzman ,  limosnero  mayor  del  Rey ;  el  Padre  Fray  Francisco 
de  Rivas,  Confesor  de  la  Señora  Infanta  Doña  Ana;  ei  Doctor 
Gamarra,  Gura  de  Palacio,  y  seis  Monteros  de  Cámara,  que 
se  hallaron  presentes;  con  lo  cual,  se  echó  la  cubierta  á  la 
caja  de  plomo,  en  que  estaba  el  cuerpo,  y  se  soldó  en  pre« 
sencia  de  los  contenidos  en  la  entrega,  y  se  metió  en  el  ataúd; 
y  cubierto  con  un  paño  de  brocado,  los  Monteros  de  Eipinosa 
la  llevaron  á  la  antecámara,  donde  se  puso  con  toda  decen- 
cia y  majestad,  sobre  un  sitial  de  brocado,  con  una  cruza  la 
cabecera,  y  sobre  una  almohada;  á  los  pies  una  corona,  y 
en  torno  muchos  blandones  de  plata;  ocupando  el  lugar 
deredio  de  la  pieza,  muchos  Grandes,  cubiertos  de  lato  hasta 
las  cabezas;  y  el  lado  izquierdo  la  Camarera  mayor,  las 
Damas  y  otras  muchas  señoras ,  cubiertas  con  mantos  de  ba- 
yeta.  Esperaron  con  este  fánebre  y  espantoso  espectáculo  á 
que  viniesen  los  religiosos  del  convento,  para  que  se  hiciese 
el  entierro;  á  las  siete  de  la  tarde,  rompiendo  los  corazones 
los  clamores  lúgubres  de  los  campanas,  salió  en  orden  el 
convento,  con  todos  los  religiosos  y  el  Prior,  con  la  grandeza 
y  ostentación  que  no  se  ve  en  otra  parte  del  mundo,  y  que 
admira  á  los  que  vienen  dellas  á  ver  este  prodigio  portentoso 
y  admirable  de  la  majestad  de  los  Reyes  de  España ;  y  sa- 
liendo, en  forma  de  procesión ,  por  la  iglesia  al  patio  prijaci- 
pal,  y  llegando  al  cuarto  de  la  Reina ^  entraron  en  la  ante- 
cámara; y  dichos  en  ella  los  sufragios  ordinarios,  volvieron  á 
salir,  acompañando  el  entierro  los  Prelados  que  en  esta  oca- 
sión se  hallaban  en  San  Lorenzo;  y  caminando  á  la  iglesia, 
cuando  acabaron  de  salir,  tomaron  el  Real  cuerpo  sobre  sus 
hombros,  el  Principe  Filiberto,  hijo  de  Garlos,  Duque  de  Sa- 
boy a ;  el  Duque  del  Infantado ;  el  Duque  de  Uceda ;  D.  Joan 
Idiaquez;  D.  Antonio  de  Ávila,  hijo  del  Marqués  de  Velada; 
Diego  Gómez  de  Sandovai,  Conde  de  Saldana ;  el  Adelantado 
Mayor  de  Castilla,  y  el  Conde  de  Galve;  cercando  el  ataúd 
muchos  señores,  títulos  y  caballeros,  que  habian  venido  de 
Tomo  LX.  89 


k  cortó  á  hallarse  ea  el  entierro ;  á  éatosi  seg;Qíft  la  Gamarem 
mayoryi  quien  aeooipañaba  el  Uarquéa  de  Yeiada;  k|  Priiw 
oeea  de  CastenoDy.Baibajatra  de  Alemania;  la  Marqneaa  49 
la  Laguna ;  la  Condena  de.  Barajas ;  la  Goadesa  de .  GiMdal^ 
oá^ar;  i  eetaa  BeBoraa  seguííaa  las  Daefila  de  búDor« :  Oaoa 
Mbrla 'Haw^iquai ;  fioña  láariiia  áe  Yaleazn^;  Da&a,  Vraa*» 
eieoqdeCórdotva^y  luego  las  Danifaa  D(Aa  Elvira  de  intuito; 
OoiaJúaaa  de-  Mendoza;  Doña  Joaoa  Portoearrero ;  Doña 
Marta  dd  Yelasm;  Dofia  Catalina  de  la  Cerda ;  Do§a  Joana  de 
Aragón;  Dofia  Isabel  da  Aragón,  y  otras  muchas,  qne  Bi^ 
cusamos  á  la  prolijidad ,  arrastrando  loa  mantos  de  bayela ,  con 
tantas  ligrimas,  cuantas  se  le  debiañ  á  la  piedad  desla  gran 
Sefiora.  Con  esta  forma  ^traron  en  la  iglesia ,  donde  en  media 
delia  estaba  letantado  nn  lumule  de  dos  gradas,  con  una 
lumha  cubierta  de  un  paño  de  brocado ;  sobre  ésta  ae  puso 
el  ataúd,  ocopando  kn  áoa  lados  lodos  los  señores  que  la 
babian  acompañado,  y  los  Mayordomos  y  oficios  preeminei^ 
tes  de  la  Casa,  sentándose  detras  del  túmulo  por  el  modo  y 
eoncierto  que  babian  venido  las  damas  y  señores;  el  Rey  ca-> 
lólico,  con  sus  b^os ,  asistió  á  laa  honras,  retirado  en  las  tri- 
bonaa  que  salen  al  altar  mayor,  apretando  su  corazón  el  dolor 
de  las  ex^uias  y  las  lágrimas  de  sus  vasallos.  Concluidas, 
pnes,  las  honras,  fué  llevado  el  cuerpo  por  los  que  le  babian 
traido,  al  lugar  donde  estaban  los  cuerpos  Reales,  peoiéndole 
en  el  lugar  señalado,  con  este  epitafio  sobre  d  ataúd*  que 


« En  este  ataúd  está  el  cuerpa  de  la  Serenísima  Reina  da 
España,  Doña  Margarita,  hija  de  los  Archiduques  Cjyrios  y 
María;  mujer  del  católico  Rey  D.  Felipe  III,  nuestro  señor» 
patrón  y  amplificador  deste  Monasterio  de  San  Lorenzo ;  mm& 
de  sobreparto  del  Serenísimo  Infante  D.  Alonso,  lánes,  i  las 
nueve  y  media  de  la  mañana,  en  tres  de  Octubre  del  año  de 
mil  y  seiseientoei  y  once;  siendo  de  edad  de  veinte  y  seis  años, 
nneve  meses  y  ocho  días ;  fué  aqai  puesta  al  dia  siguiraite  al 
de  su  nknerte** 

Qoncluido  ya  el  sotierro  de  la  Reina,  y  los  dias  de  su 
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Venario  eonr  la  pompa  y  majestad  debida  k  éü  gmídttíaf,  M 
dí6  agua  éé  bárptbmér  tí  MMíté  pót  ttiatiO  de  D.  t)!ér|^  áé 
(k^GbM  ;  Capéftdtt  y  LíiMátiero  Mayoi<;  eonr  to  6tial,  el  Rey 
pasd  ^1  Vátáo  á  edperai^'t^üé  ^  previtiiéá^  Id  ií6(^édafrio  pftvá 
Imeef  las  hcMnas  eh  Sim  J^ófifttiü,  tie  Hadi^M,  wti  tédalá 
ósitsütaótoÉ  y  aüUmáád  de  la  eorte ;  déjafúdd  depo^dado  éú 
aqttefl  fnagnifido  matnóleó,  h  mejof  parfé*  de  stf  Cotona,  láf 
compaSia  que  poi*  tfeee  aito^  le  hébia  dado  él  (Mú,  de  qaé 
t^stfttanron  á  España  y  stía  Cdfónaa  tan  eséláreóidas  pi^dáfsv 
al  fin,  eofdo  dádiva  de  tal  nMrfio,  6fredda  ii  las  vltittdea  dd 
tati  gran  Rey. 

Poestas  ya  en  perfidceíott  laa  cóÉas  focantes  á  las  boiiraa  etf 
^n  Jei'óaiim);  el  Rey  pasó  á  Madrid,  y  sé  fué  á  posar  ál  eon^ 
veató  con  todos  sus  hijos;  y  á  47  de  Noviettibre,  á  la  hora  do 
visperas ,  se  abrió  la  iglesia ;  la  cual  estaba  toda  cubierla  de 
pañoa  negros ;  cercada  en  torno  de  luces,  con  los  escudos  do 
armas  de  sus  heroicos  puogénitores  y  ascendientes ;  en  medn^ 
del  plano  de  la  capilla  mayor,  se  levantaba  un  túmulo,  ador** 
nado  de  tnofeos  y  virtudes,  agujas  y  pirámides  de  notable 
grandeza  y  ostentación ;  en  medio  del  cual ,  estaba  mía  tamba' 
cubierta  de  un  precioso  paño  de  brocado,  sobre  la  cual  ésla-^* 
ban  las  insignias  Reales,  ocupando  las  cuatro  esquinas  del  los 
maeoros  y  reyes  de  armas  con  sus  colas :  á  la  hora  dioha, ' 
cónburrieron  á  la  i^esía  todos  los  Consejos  de  S.  M. ,  á  cuba^^ 
lio;  ocupando  cada  uno  su  lagar;  y  apsi,  fueron  entrando  en 
esta  orden :  el  Consejo  Real ,  el  de  la  General  Inquisición ,  él 
de  las  Indias,  el  de  Hacienda,  el  de  Aragón ,  el  de  Italia ,  el  de* 
las  Órdenes:  eoncurríeron  tainibien  á  é^  acto ,  él  Cardenal  der- 
Toledo ,  el  Cardenal  Borja ,  el  Cardenal  Carrafa ,  el  Nuncio^  dé 
el  Papa ,  los  Grande»  y  Embajadores ,  con  toda  la  nobleza  dé! 
la  corte;  ocupando  el  lugar  qoe  les  tocaba  á  cada  una  dé  las 
dos  ca^s,  del  Rey  y  de  la  Reina ;  y  siendo  ya  hora  de  oo^ 
mentarse  las  vísperas,  habiendo  asistido  á  tan  gran  solomni^ 
dad  la  mayor  parte  de  los  Prelados  del  Reino,  y  todo  lo  méi$\ 
grande  y  lucidlo  del ,  religiosos  grlavés  y  varonéé  dé  attfor}dad> 
y  letras*;  ét  Rey  salió  con  el  Príncipe  y  los  Infantes  i  tina  tr^^ 
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buna  qu&  está  sobre  el  altar  mayor ;  con  lo  cual ,  se  copieiiza* 
ron  los  oficios^  ejerciendo  las  ceremopias  principales  D.  Ber- 
nardo de  Rojas  y  Sandoval  ^  Cardenal  de  Toledo ;  con  lo  cual, 
y  con  haberse  conclaido  este  dia  con  foneral  pompa «  el  si- 
gniente  concurrieron  al  convento  los  Cardenales,  Grandes, 
embajadores  y  Consejos ;  y  ocupando  los  lugares  que  el  dia 
intes  habian  tenido,  dijo  la  misa  el  Cardenal,  y  predicó  el 
Padre  Jerónimo  de  Florencia,  de  lá  Compañía  de  Jesús,  pre- 
dicador del  Rey,  yaron  de  mucha  santidad  y  letras ,  un  docto 
y  elegante  sermón  que  contenia  las.  muchas  y  muy  grandes 
virtudes  y  heroicas  obras  de  la  Reina  Doña  Margarita  de  Aus- 
(ría;  y  en  esta  manera  las  hicieron  todas  las., ciudades  de 
España,  Italia,  Flandes  y  Alemania;  sintiendo  con  general 
tristeza  y  desconsuelo  la  falta  de  esta  gran  Señora ;  hasta  que 
la  voz  laoientable  y  lastimosa  de  las  gentes,  la  llevó  áJas  últimas 
tierras  orientales  y  occidentales,  donde  fué  llorada  de  aque- 
llos que  la  conocieron,  solamente,  por  mayor  que  su  fama, 
en  la  magnanimidad  y  virtud  de  su  grandeza,  donde  cumplie- 
ron todos  religiosamente  su  obligación ;  y  en  esta  manera ,  re- 
nueva cada  año  su  memoria  con  sacrificios  la  piedad  del  Rey 
D.  Felipe  III. 

No  acababa  el  Emperador  Rodolfo  de  satisfacerse  de  los 
intentos  de  Matías,  su  hermano;  ni  tampoco  de  la  renuncia- 
ción pasada ;  injuria  que ,  aunque  retirado  y  dejado  del  gobier- 
no ,  sin  embargo,  le  estimulaba  el  corazón,  y  le  hacia  discurrir 
en  el  caso  y  en  la  satisfacción  que  debia  tomar;  para  lo  cual, 
muy  á  deshora,  el  Archiduque  Leopoldo  cargó  con  un  ejército 
sobre  Bohemia,  tal ,  que  la  puso  en  mayores  miserias  y  calami- 
dades :  quién  discurre  que  este  ejército  habia  sido  levantado 
por  orden  del  César,  para  desposeer  á  Matías  de  los  Estados 
de  que  ya  se  habia  hecho  dueño,  y  de  la  esperanza  de  Rey  de 
romanos,  y  de  aquí  que  no  ascendiese  á  la  Corona  imperial; 
antes  procurar  poner  en  ella  á  Ferdinando,  hermano  de  Leo- 
poldo. Los  más  fieles  en  esta  acción ,  deseaban  á  Ferdinando; 
empero  I  los  que  no  lo  eran,  y  estos  sin  número,  á  Matías, 
por  parecerles  vivirían  con  mayor  libertad,  y  correrían  con 
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más  desembarazo  en  la  materia  de  religión ,  con  el  natural 
de  Matías.  Los  Electores,  los  más  dellos  herejes,  afectaban  el 
punto  con  decir  era  el  más  legitimo  y  á  quien  tocaba  de  de- 
recho la  sucesión ;  esto  en  cuanto  á  lo  de  Hungría  y  Bohe« 
mía  7  los  demás  Estados,  que  después  les  parecia  se  hallaban 
más  aficionados  á  constituirle  en  la  Corona  imperial  antes 
que  á  otro  Príncipe  de  la  Gasa  de  Austria.  Sin  embargo ,  Leo* 
poldo,  molestando  los  lugares  de  Bohemia,  corrió  sobre  Praga, 
después  de  haber  hecho  algunos  estragos  en  el  Austria  su- 
perior, contra  todo  buen  derecho.  Á  mi  parecer,  importa 
mucho  mirar  por  aquellos  Estados,  fundamento  y  apoyo  del 
patrimonio  principal ;  que  en  tanto  se  conservaran  los  Países 
Bajos ,  cuando  aquellos  tuvieren  vida.  Las  demasiadas  guerras 
civiles  son  la  total  destrucción  de  todo ,  y  la  que  eíifria  la  de- 
voción y  la  fidelidad  en  los  subditos ,  y  les  hace  entrar  en 
pensamiento  de  mudar  señor :  si  en  esto  no  se  pusiese  la  to- 
lerancia, quién  duda  que  correría  fortuna  Italia,  y  llegaría 
esta  calamidad  á  infestar  las  Indias;  si  entre  los  Principes 
desta  esclarecida  Gasa  no  hay  unión  y  concordancia ,  con  fa- 
cilidad aspirarán  los  otros  al  imperio  y  se  le  sacarán'  de  las 
manos;  la  herejía  sólo  basta,  por  estar  tan  inundados  della 
aquellos  pueblos ,  qué  será  si  se  le  arrima  la  desconformidad 
y  la  tiranía.  Si  dos  enemigos  tan  portentosos  combaten  esle 
muro  que  tiene  en  pié  lo  que  allí  nos  ha  quedado  de  reli- 
gión ,  ¿quién  duda  que  lo  trastornará  todo  y  lo  acabará  de 
consumir?  Arrimóse,  pues,  á  Praga  el  Archiduque  Leopoldo, 
y  queriéndosele  oponer  los  de  aquella  esclarecidísima  colonia, 
hubo  lamentables  estragos  entre  la  una  y  la  otra  parte :  de- 
solación de  templos;  destrozos  dignos  de  toda  ponderación 
y  lástima  en  la  vieja  y  nueva  Praga ;  derramamientos  de  san^ 
gre,  ruina  de  edificios,  clamores  del  pueblo ,  que  partían  las 
piedras  de  dolor.  Apoderóse  Leopoldo  de  la  ciudad  y  fortifi- 
có los  más  esenciales  puestos;  y  poniendo  el  ejército  en  ór^ 
den  de  batalla ,  se  declaró  por  defensor  del  César  y  del  Im- 
perio, y  su  Teniente  general:  con  esto  se  dieron  á  creerlos 
más  principales  del  Reino,  había  sido  aquel  ejército  solicita-^ 
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4o  d^l  Emperador  contra  Matias,  su  h^noapo;  y  {)aj:a  volver- 
^  4  restituir  ea  el  Reino  de  Hungría  y  las  demás  provioQías; 
otros  más  intaligentas  en  la  mataría « creían  que  se  babia  so^ 
licitado  de  (nayor  potenqía  en  favor  del  Archiduque  Ferdi*^ 
Izando ,  y  en  aborrecioUento  de  Matías ;  hacíanse  la  guerra, 
pu^^,  vivanaente,  lósanos  á  los  oUos;  tanto,  que  movido  á 
conmiseración  el  César  del  estrago  de  los  subditos,  hiso  pu-^ 
blícar  por  un  t^eraldo,  que  pues  Leopoldo  sOi  encaminaba»  no 
á  Qtra  cosa  que  4  deCsnder  su  causa,  depusiasen  todos  de  las 
armas  y  se  sosegesen*  Los  naturales  estaban  tan  irritados, 
que  no  era  posible  enfrenarlos;  y  tanto  más  entonces  que  bar- 
bián entrado  9n  el  conocimiento  del  intento  del  Emperador 
y  Leopoldo;  ellos,  finalmente,  querían  más  á  Katias  que  á 
otrp  pingan  Principe  de  la  Casa  de  Austria ,  el  cual,  ballin-r 
dose  á  la  ^azop  con  algunas  tropas  da  caballería  y.  infantería 
para  acometer  á  Gabriel  Batpri ,  Príncipe  de  Xransilvania,  por 
algunoa  pueblos  que  le  había  ^ocupado  en  lo^  confines  de 
Hungría;  cogiéndole  este  accidente  muy  de  sobresalto,  y 
viendo  que  el  transilvano,  á  la  misma  hora,  por  diforenoias 
que  eptre  ambos  había,  se  babia  enmarañado  y  metido  en 
armas  con  el  Yaiboda  de  Yalaquia,  cedió  de  la  empresa  y 
ocurrió  á  la  mayor  y  la  que  más  en  el  corazón  le  tooaba: 
convocó  á  si  á  todas  sus  gentes ,  sus  amigos  y  confederados^ 
y  los  Principes  alemanes ,  sus  afectos,  pidiéndoles  á  todos  con 
diligencia  y  con  calor,  se  hallasen  armados  y  prevenidos  en 
Yiena,  dwde  quería  hacer  pla^a  de  armas  para  ocurrir  al 
accidente  que  tanto  le  habia  pueato  en  cuidado :  h\w  salir  á 
las  fronteras  alguna  caballería  para  que  hiciese  frente  á  los 
levopoldistas,  si  pretendiesen  acometerlas ;  envió  sua  emb^<^ 
dores  á  los  Estados  de  Bohemia ,  díciéndolea  no  podía  creer 
qiftC  el  César,  su  hermano,  tratase  de  violar  ta  paa  án^  ju- 
rada, que  ne  portasen  con  fidelidad  en  la  que  tantas  veces 
les  babia  protestada,  pues  sabias  que  «ra  suya^  deredio  y 
habia  á»  quedisf  en  el  Señoiio  de  Beihemia  deaiwies  de  los 
dm  de  s^  hersAano  el  Emperador ;  que  se  preparasen  con 
gente  y  socorros,  que  él  partía  luego  en  defensa  de  fin  segu^ 
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rídad  y  qoietud,  y  de  K)  que  le  tocaba;  partió ^  pues,  Matías 
toh  48.000  soldados,  etitre  caballos  y  iofattlea;  y  peottrandtf 
los  ¿speros  confínes  de  fioheoiía ,  se  etacaninó  á  Pf  aga ;  su^ 
OesO  que  hi20  discurrir  al  Cósar  dé  cuánto  dañó  seHa  para 
lodo  el  Reino  y  para  aqudia  oputont&iina  y  «oble  ctadad,  á 
se  eiücontttiBen  aquellos  dos  ejércitos;  y  asi,  acordó  odn  Leo^ 
poldo,  qne  para  mayor  sosiego  y  quietad  de  todos » licenoiáse 
la  gente  de  guerra ,  y  ae  retirase  de  Bohemia;  raandiH^  dar 
300.000  florines;  con  lo  cual  salió  Leop<ddo  de  Bohemia,  ha«4 
ciéndo  con  toda  prudencia  militar  su  retirada;  á  lasazoftque 
ya  Matias ,  sin  poner  una  hora  de  intermisión  en  la  jomada ,  un 
dia,  á  24  de  Marzo  del  afio en  que  vamos  discurriendo,  ama^ 
necio  sobre  t^raga ,  entró  con  el  ejército^  adamado  y  recibida 
con  solemnidad  del  pueUo  y  de  la  noblesa.  Enteróse  muy 
particularmente  de  los  intentos  del  César  y  de  su  primo  Léo^ 
poldo ;  que  eran  procurarle  apartar  de  la  sucesión ;  castigó  á 
algunos  que  habian  tenido  parte  en  este  contrato ;  alojóse  en 
la  vieja  Praga;  visitáronle  ios  Estados  de  Bdiemia,  querellan- 
dosele  mucho  de  los  soldados  de  Leopoldo ;  recibió  la  Bmba«4 
jada  de  algunos  Electores;  particularmente,  y  con  más  afición, 
del  Duque  de  Sajonia  y  de  Branvuic ;  visitó  al  Emperador,  su 
hermano,  y  sópele  sazonar  y  disponer  de  manera,  que  man*** 
dó  convocar  todos  los  Estados  del  Reino,  y  con  aquellas  ce-^ 
remonias  cesáreas  que  en  aquellas  partes  se  acostumbran,  les 
propuso  el  amor  que  tenia  á  Matias ,  su  hermano ,  y  como 
después  de  sus  días  era  su  más  legítimo  sucesor ;  y  que  asi 
tes  mandaba  le  coronasen  por  Rey  de  Bohemia ,  como  muchos 
de  sus  predecesores,  aun  viviendo,  lo  habían  hecho %on  la 
P^0t)osi0f0n  del  Emp^ador.  Recibió  Matifts  la  Corona  po^ 
mano  del  Cattlenal  Diatristan ,  en  la  iglesia  de  San  Wenceslao ^ 
con  grande  concurso  de  nobleza  y  Embajadores  de  muchoé 
Príncipes;  siendo  aclamado  de  todo  el  pueblo  por  Rey  de 
Bohemia.  Confirmóles  los  privilegios ;  quedó  ol  César  depuesto 
de  la  dignidad,  reservando  para  si  las  rebtas;  con  que  se 
puso  todo  en  sosiego  y  tranquilidad,  dándose  muchoé  seBores 
herejes,  á  fundar  en  la  nueva  y  vieja  Praga,  sinagogas,  donde 
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ejercitar  su  falsa  religión,  apeteciendo  más  el  gobierno  de 
llatias  que  el  de  otro  Príncipe;  con  lo  cual,  salió  de  Praga  y 
entró  en  Silesia  por  el  mes  de  Setiembre,  y  desde  allí  en 
^^ena,  donde  se  preparaban  grandes  fiestas  para  las  bodas 
de  Matías  con  la  Archiduquesa  Ana,  de  su  misma  estirpe  y 
Gasa.  Llegó  la  novia  acompaitada  de  muchos  Principes ,  á  los 
primeros  de  Diciembre,  á  Beresdors,  donde  la  salió á  recibir, 
acompañado  de  muchos  señores,  llevando  por  más  obstenta- 
cion  4.000  caballos  húngaros  y  alemanes.  Yiéronse  en  un  es- 
paciosísimo llano,  admiración  por  su  recreo,  de  la  misma 
naturaleza,  cubierto  todo  de  pabellones  turquescos  de  mu- 
chos y  variados  colores :  desde  aquí  hizo  su  entrada  en  Viena, 
donde  tuvo  efecto  el  matrimonio  con  la  maravilla  y  aplauso 
de  los  naturales ,  ocupados  los  espíritus  en  la  celebración  de 
la  fiesta. 

En  tanto  que  estas  cosas  pasaban  en  Viena ,  en  Praga  ado- 
lesció  el  Emperador,  demás  de  sus  continaos  achaques,  de  que 
siempre  andaba  trabajado,  de  un  dolor  intolerable  en  las  pier- 
nas ;  con  que  habiendo  recibido  los  sacramentos  de  la  Iglesia, 
y  confesado  la  fé  católica,  y  que  moría  debajo  de  la  obedien- 
cia del  Romano  Pontifico ,  rindió  el  espíritu  á  4  O  de  Enero  del 
año  de  4  64  2 ,  entre  las  seis  y  siete  de  la  mañana,  en  edad  de 
eincuenta  y  nueve  años  y  seis  meses.  Despachóse  á  la  hora 
correo  á  Matias,  á  los  Electores  y  Estados  del  Imperio;  púsose 
en  Praga  el  cuidado  que  era  justo  en  lo  tocante  á  su  quietud ;  y 
recibiendo  el  aviso  de  la  muerte  de  su  hermano,  á  laicas  jor- 
nadas partió  con  la  Reina  á  Praga ,  adonde  llegó  acompañado 
de  mucha  nobleza,  por  los  fines  de  Enero;  no  permitió  se  le 
hiciese  recibimiento  solemne ;  fué  á  ver  á  su  hermano  y  tra- 
tóse de  su  entierro ,  que  con  todas  las  ceremonias  imperia- 
les se  hizo  en  la  iglesia  mayor  de  aquella  ciudad ;  comenzó  á 
poner  la  mano  en  el  gobierno,  entonces,  con  más  Ubertadi 
cuanto  sabia  no  haber  quien  le  pusiese  embarazo ;  el  Elector 
de  Sajonia  y  el  Palatino ,  se  enseñorearon ,  con  titulo  de  Vi- 
carios, de  toda  la  jurisdicción  del  Imperio;  como  por  decretos 
antiguos,  dados  por  los  mismos  Emperador^,  estaba  esta- 
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blecido,  por  no  más  del  tiempo  qae  se  eligiese  Rey  de  Ro- 
manos y  Emperador;  permilíéndose.esla  ley,  en  tanto .tjue  no 
le  había,  y  cuando  morían  los  Emperadores  sin  dejarle  ele« 
gido.  Pnblicó  el  Palatino  su  vicariato  en  todas  las  provincias 
que  baña  el  Rhin ,  en  Suavia  y  Pranconia ;  el  de  Sajonia  en 
todo  lo  demás  que  le  pertenecía;  despacháronse  convócate-* 
rías  á  todos  los  Electores  y  Principes  del  Imperio,  para  hacer 
Rey  de  Romanos  y  Endperador  en  una  persona  todo  junto;  y 
señalóse  la  Dieta  en  Francfort  para  el  mes  si¿;uirate,  4  i  de 
Mayo.  El  primero  que  concurrió  fué  el  de  Maguncia ,  Árchi-* 
canciller  del  Imperio ,  por  Alemania ;  siguióle  el  Duque  Jorje 
de  Sajonia,  Gran  Mariscal  del  Sacro  Imperio;  Joan,  Conde 
Palatino ;  Duque  de  Dos  Puentes ,  tutor  y  administrador  del 
Elector,  Archisenescal  del  Imperio;  Ferdinando  de  Baviera^ 
Arzobispo  y  Elector  de  Colonia ,  Archicanciller  del  Imperio 
por  Italia:  el  Elector  y  Arzobispo  de  Tré veris.  Administrador 
de  Prun  y  Archicanciller  de  Francia  por  Arles;  el  Marqués 
de  Brandemburgue:  todos  estos  Principes  venían  acompañados 
de  otros  muchos  de  Alemania,  á quien  toca  de  derecho  ha*n 
liarse  en  esta  elección,  por  oficios  que  tienen  particulares; 
concurrió  ansi mismo  mucha  nobleza.  Embajadores  de  todos 
los  Reyes,  repúblicas  y  potentado»  déla  Europa;  Oficiales 
del  Imperio,  de  diferentes  oficios;  concurrió  Matías,  acompa-^ 
nado  de  lo  más  lucido  y  noble  de  Alemania ,  como  Rey  de 
Bohemia  y  Elector.  Cerráronse  las  puertas  de  la  ciudad, 
echando  fuera  á  los  extranjeros;  pidióse  el  juramento  de  6d^ 
lidad  á  los  naturales ,  y  después  de  haber  celebrado  la  misa 
el  Arzobispo  de  Maguncia  y  todas  las  demás  ceremonias  en 
este  acto  necesarias,  y  tomando  ^1  juramento  á  los  Electo-* 
res  de  elegir  un  Rey  de  Romanos,  tal  cual  convenia  para 
el  bien  y  aumentó  del  Imperio ;  pidió  los  votos  á  los  Elec*-* 
tores,  y  todos  juntos  dánsele  á  él;  salió  Matias  electo  por  Rey. 
de  Romanos  y  Emperador  de  Occidente;  concluida  esta  elec? 
cion,  aclamaron  á  Matias  públicamente  todos  los  naturales  y 
las  provincias  de  Alemania  por  su-  Cé^r ;  entró  á  la  üibora  en 
la  ciudad  el  Landgrave  de  Hessia ;  el  Nuncio  del  Papa;  D.  BaU 
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tasar  dé  Ming^ ,  Embajador  del  Rey  ealóiioo ;  el  de  Fraseia; 
el  del  An^btduque . Alberlo ,  y  k»  demás  de  todos  los  Principes 
de  k  £uropa;  entraron  infinito  número  de  Grandes  sefiorss  á 
dar  el  parabién, de  parte  de  sos  t^rincipes,  al  Emperador,  y  los 
demae  por  ellos  mismos.  Feé  llevado  Matías  á  San  Barsolomé, 
debajo  de  palio ;  bizose  la*  misma  solemnidsfd  ^  dentro  <le  dos 
dios,  con  la  Bmperetriz,  acompaitada  de  todos  aquellos  Prin^ 
oipes,  donde  tanto  resplandece  la  grandeza  y  la  majestad;  oyó 
el  Emperador  las  qoejas  y  necesidades  de  los  subditos ;  trata-* 
roBse  Jas  que  eran  necesario  remediar  en  d  Imperio ;  bizo 
merced  á  los  que  le  babian  acudido;  y  dejando  las  cosas  en 
la  mejor  disposición  qae  se  pudo,  poco  aumentadas  las  de  la 
religión ,  á  23  de  Junio  deste  afio  salió  de  Francfort,  y  en-« 
trándose  por  Bobemia ,  llegó  á  Praga ,  donde  fué  recibido  con 
arcos  triunfales  y  otros  ingenios  y  invenciones.  Recibió  las 
embajadas  de  mucbos  Principes ,  en  que  le  daban  el  parabién 
de  baber  ascendido  á  la  Corona  Imperial ;  recibió  la  del  mos- 
covita y  persa,  solicitándole  para  la  guerra  con  el  turco ;  el  otro 
contra  rusos  y  prusianos.  Llegaron  la  nueva  de  uno  y  otro 
Principe  ala  corte  de  España,  celebrando  casi  á  un  tiempo 
las eiéqtiias  del  uno,  por  su  muerte,  y  las  alegrías  del  otro, 
por  su  elección ;  la  clemencia  y  magnanimidad  del  Rey  cató-» 
lico,  si  bien  que  esta  elección  habia  sido  bocha  á  su  ooniem* 
placion  y  raspeto,  aunque  él  quisiera  otro  de  los  de  su  sangre, 
raligiosisimo  de  todas  maneras;  corrió  por  entonces  con  su 
inclinación ,  dando  lugar  al  legitimo ,  si  bien  no  tan  benemé^ 
rito,  por  abrassar  de  todas  maneras  la  paz  en  aquellas  provin* 
cias,  nunca  desfavoracidas  de  su  cuidado;  tanto  admiraban  los 
Electores  alemanes  su  grandeza ,  y  tan  afectos  le  eran,  qoe 
por  lo  menos,  en  tiempo  de  tantas  inquietndes  y  revueltas, 
no  quisieron  sacar  la  dignidad  de  su  Casa ;  antes  que  se  per- 
petuase en  ella;  no  tarda  el  año  de  48,  que  entonces  vere- 
mos cumplidos  BUS  justos  y  atinados  deseos;  desta  manera 
arribó  Matias  á  la  Corona  que  tanto  deseaba ,  sin  embargo  de 
las  coniradicciones  que  en  los  capitules  pasados  dejamos 


DE  1612.  459 

Aunque  hemos  dicho  que  el  Archiduque  Matias  era  el  más 
legítimo  á  suceder  en  el  Imperio,  no  ignoramos  que  el  Archi- 
duque Alberto,  Señor  de  los  Países  Bajos,  por  el  casamiento 
de  la  Infanta  Doña  Isabel,  no  era  mayor;  mas  como  la  pro- 
secución del  Imperio  corría  por  cuenta  de  nuestro  Rey,  y 
Alberto  estaba  ocupado  en  tan  importante  cargo ,  que  no  ad- 
mite compañia  ni  otro  cuidado  más  que  aquél,  y  también  que 
el  matrimonio  no  había  dado  fruto  ni  arribado  á  sucesión ,  no 
se  trató  desto ;  y  por  esta  causa ,  y  por  otras  que  se  dejan  con- 
siderar, porque  el  intento  del  Rey  católico  era  poner  en  aque- 
lla silla  á  Ferdinando,  hermano  de  la  Reina  Doña  Margarita, 
su  esposa;  como  al  fin  sucedió,  después  de  la  muerte  de  Ma- 
tias, y  lleva  adelante  la  sucesión. 
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En  DíiigaDa-cosa  luce  tanto  la  majestad  y  poden*  d».uii 
Rey,  como  en  W  armas;  y  nioguna  otra  le. puede  hacer  ma- 
yor, más  temido  ni  respetado  en  toda  la  ciocnnferanoia  de  la 
tierra,  que  la  acción  militar:  todos  los  que  fiel  y  ^aerosa-T 
mente  fueron  dados  á  la  gtoría  della,  adelantaron  y  pusieron 
su  nombre  en  el  lugar,  de  la  inmortalidad ,  y  dilataron  f 
estendieron  su  dominio  por  muchas  y  muy  notables  gentes; 
afirmando  y  estableciendo  en  los  suyos  propios ,  por  largos 
siglosi  la  duración  de  su  imperio.  A  este  qemplo,  el  Rey 
oatólicQ,  no  dejando  en  ninguna  de  las  causas  públioas:del 
Gobierno,  cosa  que  no  guardase  justicia  y  decoro  al  derecho 
humano  y  divino  de  las  gentes ,  encaminándolas  todas  al  úl-^ 
timo  y  más  provechoso  fio  ^  que  es  su  verdadero  centro  y  fe--^ 
licidad,  esta  de  las  armas  la  trataba  y  conferia  con  los  Minis- 
tros del  Estado  y  Guerra>,sin  diversión  de  otra  de  las  más 
importantes  de  su  gobierno,  como  á  la  más  necesaria  d^l; 
de  esta  manera,  con  órdenes  y  decretos,  hacia  que  se  in-* 
formasen  sus  ministros  del  estado  de  sus  fuerzas,  y  hacia 
qué  partes  del  mondo  seria  bien  encaminarlas,  que  redunda** 
sen  en  bien  y  aumento  de  la  religión :  tenia  espías  en  todas 
las  cortes  y  provincias  de  los  Príncipes,  fieles  y  infieles  i  para 
que  le  avisasen  de  sus  designios  y  movimientos  para  des-< 
hacérselos  y  frustrárselos,  y  darles  á  entender  cuan  dueSo 
^taba  de  sus  acciones  y  discursos;  y  porque  le  decian  que  los 
corsarios  de  Holanda  y  de  Inglaterra ,  con  el  alivio  y  prospe- 
ridad de  la  paz  jurada ,  se  estendían  y  adelantaban  á  inquirir 
las  Indias  orientales  y  occidentales,  y  robaban  los  navios  qoe 


topaban  en  los  rumbos  y  demarcaciones  de  sus  viajes ,  hacia 
que  sus  armadas  los  buscasen,  y  asegurando  aquellas  tan  re- 
motas  provincias,  los  castigase:  ansimismo  hacia  que  la  ar- 
mada Real  y  las  de  los  demás  puertos  de  España  guardasen 
siempre  el  Cabo  de  Sáá  lYi¿eitM(yí  él  Estrecho  de  Gibraltar, 
ordenando  á  los  Vireyes  de  Nápples  y  Sicilia,  que  enviasen 
las  escuadras  de  galeras  á  correr  y  molestar  las  costas  de  Ye> 
necia  y  lo  demás  de  África  que  baña  el  mar  Mediterráneo,  y 
que  entrándose  por  el  Adriático,  maltratasen  la  Esdavonia, 
laDalmad»^  A|bmiá,  Varea,  y fdn^inínáicyttqttélCáiiialvIle- 
gasen'ihMtia  ibs  ppert^i^dei  GonsilaiHin^^  y  puiAeÉm'  m  tef^ 
9bT  j  «Bpatytd  'al  tuvcé (  dfasttei  mariem  üeúiá  á  itíét»^  sw  ^d^ 
loige»  «M  cttidádo;  y  ooft  éstte  d«Mgnia  iiiquirfa  lo*  suyos, 
saeánddlef  4e^  las  manos  >  k»  pbeafoiB  -  q«e^  prete^an  oeupaf 
paiw  sa^  édnv^niéncias  panioularesv  y^oon  eetc  se  ftftlevié  él 
pttetla  tav  iniport^nte  400  se  gsinó  ;d«s|i¡Ms,  de  hr  IfasMra, 
<|«táádiMQle'  4  Iqs^  corsarios ;  y  cfae  MOríbirá  á  su  iSefnipty  y  étt 
m  fcigár;  y  4<esta  manera,  D«  im^  Fajanto^  General  déla  sup- 
inada Rea)  delf  mar  Ooéabo'f  habiendo  salido  de  Cádiz  con* 
pfÓspepo  Viento  y  fortaña,  despegando  aqueHcvs  mare^  de  cor- 
sárioa,  Ifegó  al  €abe  de  San  Vieeote;  y  hallando  én  él  dos 
navias' de  piratas  rochele»es,  peled  can  eHos  y  tos  tomó  een 
toda  lá  presa ,  qae  fué  de  muy  gran  cMsMeracion ;  y  pasante 
al  parafe  áe  Ciclmbrai,  tomó  á  los  turcos,  que  tobaban  hacia 
aquellas  partes,  tnuctioá^  imoa  metforea:  ai  Éortsmo  tieMpe, 
el  ^dbertiadorPedrtír^Lara,.  coriiénda  con  algunos  navios^ 
laaeoslft&ds  Berfaeria,  llegé  á  la  viaca  tlé  Salé,  mAs  adelanfé 
dat  puerto  do  la  IitanM>ra,  y  enconirándoi^  eon  dos  navfaa  ev 
qae  iba  la  te^mara  del  Rey  Zidam,  de  Marrueeos,  tos  ado- 
nvetííóí  7  trabándose  entre  ledos  una  recia  y  porfiada  batalla, 
óllimaaieato  los^  tomé  y  veneiii,  y  entre  ias' cosas  mn^jr  nofa-^ 
biea ^é'se  hallare»  en  el  déapejd , Itaeron'mád de d.OOOeaef^ 
peÍ5<i^iUbt09eaf -lengua. árabe,  de  metífcina ,  fllosofia  y  baen 
goliiertip,.  y  alguhos^deesplioaoieheá  sobrá  él  Áleeran;  Te^ 
aian^  aviso  él  Reytüdtm^desta  |)érdída<,  la  aiafíiiS  ^domo' á  la 
niuyer  deibo  Aeind'y'de  (nás  eaivmaeíoh  en  su  Caaa';  en  efebt&. 
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Ray  inoüpado  á  Ubros»  con  4iGei4tad  ikib  ^treyerietmo»  4  lia-* 
marloí bárbaro,  y  €0q.  rawq  bruto,  lú  qwmk  \f>  «s.  Ofreció  el 
moro  at  &ay  catálioo  por  el  rebate,  de  loe  liJ^oos  ^e»  wm&de 
Qroi;.Ia  rasprneta  fué  que.  dieae  todoe  loe  esolavoe  crietíaoce 
que  (uvkse  eu  eue  reíiiofii  al  moro  la  pareeió  ppeo  lo  que  de 
la  pedia,  «^n  los  eetlmabe.»  y  aunque  ki  proeuvó  y.  deseó 
ejeou^r^  lae  guevraei  oívilea  qua  iFa«a4}oa  ud  moravilo  rdieldé 
que  se  le  babia  lemutado  en  eua  timua,.  y  con  Muley  Zidaní^ 
WMbriiia,  na  le  djieron  lugar  á  ello;.eoQ  laeualvOl  Itoy  ca^ 
toUoo,  no  habiendo  podido  poner  en  e^ueion  tan  piddoao 
intento,  mandó  traer  los  libros  á  la  librería  de  San  IsMmzo  el 
Real  del  Esooríal,  triunfando  diel  ingenio  de  aQuel  Aey,  tan 
bien  oomo  del  vencimientio  de  sus  armas.  Á  esta  hora,  y  en 
todaa  las  demás  que  el  tiampo  so  efrecia  oportuno  i  nneslraé 
fortunas,  nin^n  caudillo  d  Capitán  vivía  ocioso ^.ántes  prepa-* 
rado  y  dispuesta  &  adelaatar  el  nombre  y  la  reputáoiOQ :  con 
este  pretetto,  el  Marqués  de  Santa  Gru2  salió  de  Ñápeles  eoa 
su  esonadra  de  galeras^  y  corriendo  las  costas  del  mar  üedi-n 
terráneo ,  acompañado  de  D.  Diego,  D.  Jerónimo  y  D.  Manuel 
Pimentel,  y  D.  Gonaalo  de  Górdoya^  soldados  de  valer  y  ex-« 
periencia,  acometieron  el  puerto  de  la  Goleta,  y  á  vista  del 
enemigo ,  pusieron  fuego  ¿44  bajeles  que  se  aprestaban  para 
salir  ¿  robar  ba  oostas  de  Italia  y  de  España ;  y  habíeodo  con-» 
seguido  el  estyago  sin  recibir  ningún  daño,  volviendot  los  pen^ 
samientús  ¿  mayores  y  más  arduas  empresas,  al  salir  de  aquel 
puerto,  tomaron  un  bergantin  cargado  de  mercadurías  y  de 
gente,  y  pasando  ¿la  isla  de  los  Querquanes,  saltaren  en  ella 
y  la  pusieron  toda  ¿  aaeo,  abrasando  los  edificios,  y  sin  dejar 
ea  ella  cosa  humana,  pusieron  ¿  la  cadena  m¿$  de  700  turcos^ 
El  Duque  de  Osuna,  D.  Pedro  GiroQ,  Virey  de  Sicilia ,  lerroír 
en  aqoeUos  tiempos  de  los  mares  Mediterráneo  y  Adriático^ 
biza  armar  la  escuadra  de  galeras  de  aquel  Reino,  y  refonB¿nf^ 
dolas  y  hasteciéndoiLas  de  muy  buenos  soldados  y  Capitanes, 
hizo  que  se  encaminasen  ¿  Ghircheli^  logar  puesto  en  Ja.oosta 
de  Berbería,  los  Capitanes  ¿  cuyo  cargo  iba,  d.  manejis  de  lá 
ehuama  y  el  de  las  armas,. con  próspeeo  viento  llegaron  ¿  él,  y 
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poniendo  las  proas  hacia  el  lagar  y  el  fuerte  que  tenia  por 
guarnición,  le  comenzaron  á  batir  oon  la  artillería;  los  Capi^ 
tañes  saltaron  en  tierra  con- algunas  compañías  de  arcabuc^os 
y  mosquetería;  y  aunque  los  bárbaros  se  procoFaroa  defender, 
sin  ecpíbargo,  fué  entrado  el  lugar  y  d  castillo,  y  puesto  asaco: 
degollaron  en  él  80Ó  tuncos ;  tomóse  el  artillería ,  que  era  muy 
buena,  y  las  banderas  se  pusieren  arrastrando  en  las  popas 
de  las  galeras,  y  aherrojado  y  preso  el  Gobernador:  coa  esto, 
dejandi>  el  lugar  y  la  fortaleza  abrasada,  victoriosos  se  toma- 
ron é  £|iciMa.  Coa  este  sucedido,  el  Duque  de  Osuna ,  no  con- 
tentándose, hizo  armar  y  reforzar  de  nuevo  las  galeras;  y 
encomendándoselas  á  D.  Octavio  de  Aragón ,  gran  Capitán  y 
marinero,  se  hizo  á  la  vela;  y  encaminando  su  derrotero 
hácMa  levante ,  con  determinación  de  hacer  rostro  á  la  arma- 
da turquesca,  de  que  se  tenia  aviso  que  salia  á  correr  las 
costas  de  Italia,  en  el  camino  prendió  un  navio  que  venia  de 
Modon  (puerto  de  la  Morca)  cargado  de  ropa  y  de  esclavos 
cristianos.  Este  despojo  envió  luego  el  General  á  Palermo;  y 
pasando  adelante,  tuvo  aviso  que  cerca  de  Naquena  y  Fano 
andaban  40  galeras  del  turco:  resolvióse  de  buscarlas,  y  ha- 
llándolas en  aquel  paraje,  puestos  todos  los  Capitanes  y  sol-- 
dados  en  forma  de  batalla,  haciendo  apretar  los  remos,  ga- 
llardamente los  envistió;  comenzóse  á  disparar  la  artillería,  y 
metiéndoles  las  proas  por  las  popas ,  los  soldados  con  sus  Ca- 
pitanes delante,  haciendo  todos  el  deber,  como  verdaderos 
hijos  de  Marte,  D.  Octavio  rindió  la  Capitana,  y  on  pooó  me- 
nos de  una  hora ,  6  galeras  de  fanal ;  las  otras  3 ,  viendo  ren- 
didas las  demás,  levantaron  velas,  y  rompiendo  con  la  priesa 
de  la  fiíga  muchas  palas ,  volviendo  afrentosamente  las  espal- 
das, se  calaron  por  el  golfo  de  Constantinopla  á  ampararse 
de  sus  fuertes,  huyendo  de  la  furia  de  los  nuestros.  Degollá- 
ronse iOO  turcos^  redimiéronse  de  la  vejaciotí  del  remo  y  de 
la  esclavitud,  4.200  cristianos,  y  ocuparon  su  lugar  600  de 
los  enemigos:  murió  Sinan  Bajá,  General  de  la  escuadra, 
á  quiea  el  Turco  había  dado  su  estandarte  por  haber  sido 
Cómitre  real  en  la  memorable  batalla  de  Lepante:  prendióse 
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éApia  Amed,  Bey:  de  *  Alejandría ,  bqo  de  AliBajá^  el  que 
maiiditba  la  armada  en  aquéllos  tieñspoSj  y  en  la  misma  faoí^' 
cídn  3  cautíTáfonse'  aasímUmo  dos  mujeres  suyas  y  se»  tarcw 
principales -f  con  aiay'poca  pérdida  4e  los  noesthos  y  a|gnnos 
heridosi)!Piasó  holanda .  luego  esta  pérdida  á  las  4>rejás  del 
Tiircev  porque  siendo  lán  á  la  vüta  de  Co&stantinopla ,  casi 
los  golpes  de  laartílleria  se  oian  oa  sus  murallas  y  y  taulé 
máS'Se'éhitíó  ésta  afrenta,  cuanto  fué  más  á  la  cara  de  toda 
la  fuerza  dé  su  armada:  33  galeras  se  contenían  en  námeiroi, 
que  viendo  el  destrozo  que  hacían  los  nuestros  en  los  suyosí 
salienm  reforzados  á  socorrer  las  vencidas,  y  no.  siéndoles 
posible;  paredéndole  á  D'.  Octavio  dé  Aragón  que  era  bien 
conservar  lo  ganado,  poniendo  á  remolque  las  ganadas,  vic-^ 
toriosa  y  prósperamente,  sój ufando  y  poniendo  en  terroi' 
aquellos  mares,  se  volvió  á  Sicilia ,  donde  fué  bien  recibido 
del  Virey  y  de  todo  el  pueblo.  Dieron  fondo  las  galeras  en 
Palermo ;  y  entrando  por  la  ciudad  el  General  con  todos  kxiÉ 
soldados,  y  los  cautivos  Hbres  y  prisioneros  délaáte,  á  imita-* 
cioa  de  los  triunfos  romanos  (si  bien  por  mejor  camino), 
acompafiftdos  del  pueblo  y  de  las  religiones ,  del  Duque  de 
Osuna,  y  del  Cardenal  Joanelin  Doria,  Arzobispo  de  Palermo, 
se  fueron  á  la  iglesia  maypr  á  dar  á  Dios  gracias  de  lá  victo- 
ría  ;  quedando  los  ciudadanos  regocijados ,  adamando  vida  á 
los.  vencedfNrea  El  Turco,  corrido  y  avei^nzado  de  ver  mo- 
nospreciada  su  arrogancia  y  presunción ;  el  cual,  ofendido  en 
gran  manera  del  agravio  recibido ,  y  de  ver  tan,tas  veces  ul-^ 
trajada  su  potencia  de  las  gentes  y  armas  del  Rey  católico,* 
mandó  publiceur  edictos  en  todas  sus  provincias  y  ciudades, 
convocando  á  los  suyos  á  la  venganza  de  las  ofensas  recibí-' 
das,  mandando  de  nuevo  juntar  los  suyos,,  armar  y  fabricar 
nuevas  galeras,  con  intento  de  bajar  sobre  Sicilia ,  ofreciendo 
á  todos  los  que  saliesen  á  esta  etiopresa,  las  haciendas  de  los 
sigílanos :  empero  ^  el  miedo  y  la  cobardía,  y  la  incerttdumbre 
del  suceso  y  calmó  lá  resolución^ 

:£t  Duque,  atendiendo  como  cuidadoso  y  alentado  minis^* 
tro  á  laguarda  y.oooservacioade  aquel  Reino,  y  qtae  los  ene- 
Tomo  LX.  30 
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DÚgoiveíiDQs  9IÚ  ae  .atuerfi^sen  á  tja^hap  bqaetlos.  mafea,  :por«( 
cpss Jas  ooninatacioiiQ»  vínieteB  libr^  y  iMgarayMntB,  yt^nM*-* 
sen  á  todas  laft  pravioeif»  del  Beor^; .  pan  naycdr  abundamieofa 
y  piwíievídid  da  h)ajiajMrateav.nmidó<49Biieiioaalk^¿>&OQt' 
latía  d&  Ars^Di^  coh;  ánÜipOi  áa  que  laa  fiaflaex»  da)  Ray ^  co^ 
ÍM»en l]|rio> yqtte.taa JDiaiigenfcias  da  alguna»  cmdadaa  dal 
AdrEátteo;  y  Hedilerráaeo»  no  ae  atoevieilian  á  ex^edaf  éd-hk 
}ústo  y  deLiies{ielo  y  reverenoía  qoQ  aa  daban  i  laa  Corooaa 
dal  Ae^  cadélioQ ;  y  aá,  antéala  vanara,  ft.  Octwió^  asparior 
y  atim'idafmaataaajuffgsdia  aqtfi^os  marea,  leilieíBdaá  raya  i 
todo$.l68rqaa  Bel  y  {nfirimeatb  ptateaden  enaañoraarloarbar*^ 
ciét^doilaa  oofiooery  mal  de  su  gtadd ,  la  oiajealad  y  faensaa 
do.E^palMb,!y  sdiétür  ste.aataBdartea.á  19  graadeaavda  ana  caá* 
tjttoa  y  .laonesi  y  laa  águifea  cpaat  U»  cioauadatt ;  P^^  ¿st»,  ha* 
InbndO'.CQrcido'  basta  «1  goÜa  és  Vendaía  y  Goaakaatitiopla, 
aO)  haUitedo  bailado  quien  se  le  opuaie^e,  tí^á  alos  «tares  de 
YaieacMi  y  con  notaUa  residoabn  y  presteza  rindió  uaa 
gaieota  ;da  beÉrberisDoa,  do^  saatiás,  treai  bsHrcbs  gcindte^ 
Oíaafro  üraga^ifi^  y  einlí>istíó  á  odMi  navjoada.  guerra  de  mor* 
tJBOOB  renegados,  dA  las  que  fueron  eipelid^  da  Bapafi^;  oan 
1^  Quales^  halpiendo  peleada  porfiadainente  por  espaaia  da 
nueva  boras,  lías  tomó  y  venció,  pomendo  en  liberlad  lea 
oantivos;  y  aoiJiallandoqua  hacer  en  aqiielka  partes  >  volvió 
GOM  su  esouadDa.  á  Sieilia:,  sin  haber  coraarfoi  que  aa'atfeariaae 
á  saUir  de  lias  poartos  del  Asia  ni  del  África,  con  qae  libra  y 
saguramente;  pasaban  nuestros  navios-  á  todas  las  pravíaeiea  y 
ciudades  de  Italia ,  anifiarados  y  de£ánd¡dos  oan  }a  virtud  y 
faenas  de  su  Rey;  pues- aquel  soiameate  I0  ea,  que<  raanelta 
y  gaaerosaméato  abre  por  enmedki  de  sas  oiemigoa  pasoí  y 
eamina  á  sus  vasajlos,^  para  que  puedan  tibremente  ( bo»^ 
candó  sm.  medirás  y  acracentatmamos )  pasar  ¿  aopiagar  todo 
el  ámbito  y  oedondezi  de  la  tierra. 

Bnel  aña  de  4608,  que  dqamoa  escrito  fn  el  Uhro  Hi 
desta  historia ,  referí  cómo  el  Bmbajádoo  del  Rey  •  Eoriqne  iV 
doül^rancia  habia  iatroduoido  pl¿tioas..ea  la  cCMrb^  ^ dfeL Rey 
catiMieot  entea  loaiMiniéUrc^s.  de  mayor  aatoñdad  y  oonfidéacta, 


dfó,  im^mmU)^  entre  lo^t  hijos  desto^  d^PripcípM  t  y  liUÁma^ 
mfriiM,  hm^  \9mhm  úñigegkiáAñ  por  9a  j^i^^s^adop,  fi^  ^cQrt^. 

roiiMll^f  ace^a  ^  1$  g^ntíÚAd  de  Paql^i  V;  eittéi^^  fte  re^ 

poi]4íA  qjijte  k>4  QMtrayeatea  eran  de  t^n  poea  eidad,  que  fum 
refiw  40  mteponia  dilación  al  efecMn,  im$  qm  m  (mb^irgí?  «f» 

tüK^tsm»  Babieüdo  llegado^  piue»,  9^ra  e$tp9  Fr^pea  d  ^dpd. 
oQiQpeOoM  parst^UaMr  dcdloí  soaegadMlda  .f^hers^iQpi#s,  qon; 
la  iói^rl«  de  Keríqw,  «^e  amw«7ab«iq  di$cpF4<4<  mire  e«|a^ 

dos  Coronas;  volvieron  de  nuevo  los  Embajadores  4  IPffV^ 

eat^  i^iea  en  }a  qone  del  Rey  y  eé  ta  4e  ^ora%^  Cow^e  de 
Wiédiipia,  (km  Pwpe  de>  Toeewai,  temó  la  maw  en  »m  j 
^vfpHee  fil  PmiiSee  le  Ure^^^e  ce»  el  Jleycatólk»;  »l  Papa  la 
hipo  ^98Í»ca(aeiié«dQlQÍ  «a  Nuaeio;  el  evi9i«  eoi>  fji  £mh^ 
jadpr  4^. Francia  y  el  de  Espefia,  en  París;, wr^  pl¡  Nwfiio 
que  allí  estala ,  m  awfcas  pa^ lea  lo  ^aiaie»  y  diapusiSFiW  dR 
luasera  qw  se  abraró  el  pegociQ;  wn  »le  cwí,  d*  Ja:  una 
pMe  y  la  «va»  se  enviarQ»  atiis  I^ai^erea  ex^ríprdifwiiíft; 
0}  Rey  qatóHeo  envió  h  Francia  é  P-  Rui  Qonie?  de  Sil v*  yi  d» 

WeodQW ,  Principe  de  UéiUe  y  Puq^e  de  Pas^^ew  >  Qpq  ^m^ 
poderea  pai?$  oapiwlar  al  Pri»eipe»  sij^ hijo,  P.  Felipe  IV,  ppp. 
Madama  Isabel  de  Rorbou ,  hija  de  Epriquq  y  de  H^d^e 
Meria  deKédície;  y  Ha  3ereni$ime  Infanta  Pob»  An^,  apn 
Lupus  Xin,  Rey  criaiieqi^iKno  de  Francia ,  hermauQ  de  I^hel. 

Rl  Dqqoe  de  Pastrana,  ow  grende  osieiiteciopi  de  wsa  y  e^T 
ceaívoa  gastos,  ac^ompaSade  de  teda  la  npbleaia  de  la  <^Qrte 
y  det  Di^ue  de  Lérida  hasiia  ^ttr  dellft ,  ptartiq  de  Vadnd  y, 
oomanf^rS  su  jornada ;  de  Fraueía,  wvió  la  Reiqa  Mf^dre,  comp 
Gobemadoi^  y  Re^nta  de  aquel  ReinQ,^  á  P-  Rnnqiie  de 
Quisas  y  l40rena,  Duque  de  Humena>  Par  y  Caqaaíeff)  Mayqr 
de  Francia;  e|  Duque ^  por  sus  jornadasi.aQPxnpañ^do  dp 
naachoá  Mopsieurea  firence^s,  ea(ré:en  Madrid  i  yi^ftliéi^dple^ 
recibir  todos  los  caballeros  y  Grandea  señpres  que  hahi^i  en 
ella;  llegó  á  Palacio,  y  haciéndole  el  Rey  ^luy  grandes  honras; 
et  Buque  le  be^^  la  vnaiK»,  y^uy  par  wii^f^  le  dio  puentf^  de 
su  eiüihaíad»;  y  despws  de  ií»ny  bie»  hp^p^dadei,  W«w»  Ifl 
acostumbra  la  graiuJí»  y  gea^psa  pat^nt^pion  dfü  Hw  de 


EspaSd,  se  trató  y  sénaíó  el  dia  ^n  que  se  habían  d^  hacer 
las'  capitulaciones  para  los  dichosos  casamienlcs  destos  Prm- 
cipes:  é  esta  sazón ^  ^n  París,  habia  yá  hecho  suf  entrada  el 
Duque  de  I^astrana,  con  notable  regocijo  y  admiración  de  sus 
Ciudadanos;  y  habiendo  dado  su  embajada,  disponiéndose 
tbdbs  ios  Principes  de  la  sangre  y.oiroís  muchos  Sefiores  de 
la  Praticia  á^olemnizar  con  fiestas  estas  bodas,  se  dispuso  por 
toda  la  iautoridad  del  Parlamento  el  dia  en  que  se  habian  de 
capitular. 

Conferidas  y  tratadas  en  te  corte  del  Rey,  de  una  parte  y 
de  otra,  los  pnntos  y  concurrencias  de  las  capitulaciones,  se 
señaló  el  dia  %B  de  Agosto  deste  año  para  efectuarlas;  con  lo 
cual,  el  Rey  católico,  dio  poder  á  D.  Francisco  Gómez' de 
Sandóval  para  que  en  su  nombre  capitulase  con  el  Duque  de 
Humena,  el  cual  poder  se  ordenó  en  esta  manera  : 

«Por  cuanto  teniendo  por  conveniente  al  servicio  de  Dios 
Nuestro  Señor  y  ensalzamiento  de  su  sarita  fe  católica ,  y  bien 
dé  lá  cristiandad ,  y  para  estrechar  más  el  deudo  y  amislad 
que  hay  entre  esta  Corona  y  la  de  Francia ,  se  ha  tratado  por 
róedio  de  nuestro  muy  Santo  Padre  Pauto  V,  que  hoy  preside 
en  la  Iglesia  de  Dios,  y  también  det  gran  Duque  de  Toscana; 
que  la  Serenísima  Infanta  Doña  Ana,  Mi  muy  cara  hija  mayor, 
despose  y  case,  áegun  y  como  la  Santa  Iglesia  de  Roma  lo  di^ 
pone  y  ordena  con  él  Rey  cristianisimo  Luis  décimo  tercio ,  y 
habiendo  venido  á  ésta  mi  Corte  para  tratar  dello  sus  Comisa- 
rios, con  poderes  del  dicho  Rey  cristianisitno  y  de  la  Reina 
Cristianisima ,  su  Madre ,  como  Tutora  y  Regente  de  sus  Reinos; 
y  siendo  neceSário«capitular  y  asentar  lo  que  á  tal  efecto  con- 
venga, Me  ha  parecido  dar  Mis  veces  y  poder  á  quien  por 
Mi  y  en  Mi  Nombre  pueda  intervenir,  concluir  y  tratar  este 
negocio;  por  ende,  en  virtud  de  la  presente,  cometo  y  doy 
Mi  poder  y  comisión ,  cuan  cumplida  y  bastantemente  se  re- 
quiere de  cierta  ciencia  y  deliberada  voluntad,  á  D.  Fran- 
cisco Gómez  de  Sandóval  y  Rojsfs ,  Duque  de  Lerma ,'  Marqués 
dé  Denla ,  Comendador  Mayor  de  Castilla ,  del  Mí  Consejo  de 
Estado,  Mi  Sumiller  de  Corps  y  Iffi  Caballerizo  mayor,  Ayo 


DB  1:612.  499 

y  i  Mayordomo  piayor  del  Serenísima  Prlndpe  D.  FeUpe.,  Mí 
may  cmK)  y  muy  amado  hijo,  Mi  Capitán  general 4e  la  cf^ba-^ 
liona  de  España,  para  que  por  Mí  y  en  Mi  nombre,  como  Yo 
mi0mo  k)  podría  bacer,  trate,  capitule,  convenga,  a^íeptey 
ooBid^ya  lo  tocante  ¿  los  capítulos  matrimoniales  y  efecto. d^) 
dícbo  matrimonio  con  los  dichos €omisariD$  y; poder  babíen^r 
tes  del  dicho  Rey  cristíamsimo  y  de^laífleina  cristianisima,  su 
madre,  y  que  pueda  pedir  y  admitir  las  condiciones,  dáusu^ 
las,  pactos,  posturas,  obligacíoaes  y  firmezas  que  le  pareciera 
y  bien  visto  le  fuere ;  y  para  este  efecto  le  bago,  orio.  y  cons- 
tituyo Mi  actor,  mandatario  y  Comisairío,  con  libre ,  general  y 
pl^disimo  poder  y  facultad  para  que  haga.y  pueda  haqeren  la 
dicha  raason,  todo  lo  que  Yo  mismo  podría,  aunque  sean  tales 
las  cosas,  que  requieraa  especial  ó  especialisima  comjsion,  y 
de  que  se  haya  ó  hubiese  de  hacer  especial  y  espresa,  meay 
cion ;  y  prometo  en  la  palabra  Real ,  que  habré  por  rato ,  grato 
y  firme ,  y  aprobaré  y  tendré  por  bueno  lo  que  el  dicho  Du** 
que  de  Lerma ,  en  Mi  nombre  y  en  vif tud  deste  poder ,  tra-r 
tare,  asentare,  prometiere  y  concluyere;  y  que  no  iré  ni  venf 
dré,  ni  consentiré  ir  ni  venir  contra*  alguna  cosa  ni  parte  dello; 
sino  antes  lo  haré,  aprobaré  y  ratificaré  de,  nuevo  solemne-t 
méate,  siendo  necesario ;  en  testimonio  de  lo  cual  mandé  des^ 
pachar  la  presente,  firmada  do  Mi  mano ,  sellada  con  el  sello 
secreto  y  refrendadada  de  Mi  Secretario  de  Estado  infrascrito, 
fecha  en  San  Lorenzo  el  Real  á  treinta  de  Julio  de  mil  seis-- 
cientos  y  doce  años. -^ YO  EL  REY. — Antonio  de  Aróstegui.» 
Habiendo  dado  el  Rey  e^  poder  al  Duque  de  Lerma ,  y 
habiendo  llegado  el  dia  que  sé  señaló  pafa  la  celebración 
deste  acto,  que  fué  miércoles  á  S2  de  Agoísto/elí  Duque  de 
Lerma,  acom(ráiñado  ríea  y  lucidamente  de  todos  los  Oentile&« 
hombres  de  la  casa  del  Rey,  caballeros,  títulos  y  Grandes 
señores  dé  la  corte,  fué  á  casa  del  Duque  de  Hulnéna,  y  con 
esta  ostentación  y  grandeza,  le  trujo  á  Palacio;  y  eonour-^ 
riendo  todos  en  el  salón,  que  estaba  adornado  deitapiderias 
dé  oro  y  seda,  presentes  todos-,  el  Secretario,  Antonio  de 
Arostegiíi ,  leyó. las: Capitulaeíoiies .siguientes :  •.  i 


4Wú  l^elipe,  ^  la  gi^dtá  d«  Dlod,  Rey  de  OMttki,  de 
lébfi,  dé  Ár^gotí,  de  Ittfi  dos  SioitM,  dé  JistúSftlÉn,  ^l'orttt- 
jgál  ^  ^e  Navarra  y  de  las  Itadi&ft  orlefitáles  y  ^le^détiíato, 
íiüilM  ute  WUtÁti:  Pér  CtfátotD  D.  f  rdáoíBOO  de  Sálydovftl  y  fto^ 
Jab,  DuqUie'dé  Ifánrn,  Marqudé  de  Dettía  ^  Comendaid»  máf» 
dé  Garfil  la,  dtdl  Mi  Omae$^  de  Bstado,  Mi  Sumiller  de  Gotffs  y 
OabftIteriíA»  ináY(#,  y  M  CepHati  g^^efál  de  ia  eabatlerk  de 
BápiáSa ,  A;f^  y  Hayordottáo  mayof  del  <9ereni$ittio  Principe 
D.  F\^ipid,  Mi  tnny  ^eerb  y  muy  MMtdo  ^ijo,  y  Bni'iqM  de 
Londtaa ,  Dtirqüe  dé  fiuttietia  y  de  ^uilloii ,  Par  y  €amai^ro 
tnkyót  de  FVatibia ;  el  Vizconde  d<d  PuiMaux ,  del  Consejo  de 
Estado  del  Rey  eristíaiiteiino,  Secretario  de  sufe  ordeaaoz») 
TéMii^ro  lÉiáyor  de  et»  Órdenes  ^  y  su  Embajador  extraoidí-^ 
Aai^o»  y  el  Barón  de  Bancelás,  también  del  Gensejo  de  Bata*- 
d^  del  Reycristianieittio,  y  aa  Embajador  ordinario  en  esta 
0(M<te ;  hicieron ,  y  olorgaton  en  virtud  de  (os  poderes  que 
para  <eM^  tuvieron ,  una  ei^ritura  de  tratado  y  oapitiilaoioB 
mtftriinoMal ,  éntfe  el  dicho  Rey  orfstianisimo  y  la  (M^nisinia 
Infetiia  Doña  Anii,  Mi  hija  thayor,  dei  tenor  aiguiente : 

^Eñ  nombre  de  la  ^ntisima  Trinidnd^  Padre,  Hijo  y 
£BpiHtü  Santo;  tres  personas  y  un  solo  Dios  verdadero,  y 
pata  su  gloria  y  servieío  y  biem  de  los  Reinos  >  sea  mttiñ-^ 
fiedto  A  todos  }<0B  que  vieren  esta  escritura  de  tratado  y  capi^ 
tcAacron  «latrimoniál ,  como  en  Ta  villa  de  Madrid,  corte  de 
S.  M.  oatólréa ,  en  el  R^l  palacio  delb,  hoy  miércoles,  i  tH 
do  AgOfitO)  alio  de  náestro  S&Ivaddr  lesuerfsto  de  1648,  w^ 
tando  pi^esentes  *€!  Slikstríámo  D.  Antonib  GáetenOi  Aratobbpo 
de  Gápuá ,  Legado  od  kkre  de  nvestrotnlsy  Sbnto  Padre  Pia- 
ló y,  y  ¿u  Nunbio  épelitdlteo  en  estos  Reinos;  en  A0nd)ra  dé 
Su  Santidad  y  e(  señor  Conde  dé  Orsódelci^  Emisaíatdor  del 
Gfim  DAque  de  iFoscana^  Goame,  ^  él  sayo,  y  los  seCores 
Daqtfes  del  Infantado  y  Alllmrqiiepque;  Marqúese^  dé  Castól-* 
Rodtii^  y  Villarrákica,  todos  caatro  del  Consejo  de  Estado 
det  Rey  noéetro  Señor;  Benque  de  Ueeda,  Almirante  da  Gas* 
tilla;  DUi^e  de  Maquedá;  Buque  de  Peñaranda;  Duqva  de 
Alba;  Duque  deSeasa;  Duque d« -Feria;  Butjue de Montalto; 
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Duqua  4e  YáUa-» HenÉiosa ;  Duqm  dé  Veragua;  ID.  JoBn  de 
idiaqiiM,  Comendador  Mftyoir  dé  LMii,tte^  QiNHejfO  d^Bblaáo 
da  S.'  M«»  y  iu  PreBídenie  de  órdeneB*^  B.  AgastíD'ttéteiái^ 
ItttiiKki  del  Cooseíd  «ie  fiataáo:,  y  ql  ücei(ciadd¡B.' Diego  iiO^ 
pezde^Ayala^  del-GoiiseÍQ  yCálaaNí  de  S...IL«:Y  olree.'mu^ 
(AtíB  seooree.  y.  cabaUecok  -tote  tsA;  idtoBÍo  de  ánísie^í, 
caballero  >de  la  ÚlrdM  de  Santiago,.  SAerekam  úb  Estado  y 
(Bacribuio  y  Notario  de  la  GatóUca  y  Bidal  i  majestad;  paretío 
-el  Escmo.  Sn.  D.  Francisco  de  Sandotal  y  Rojas,  Dáqpié  de 
Lerma^.  Marqués  dé  Díeiiiai  Comendador  máyócide  CaeftiUia^ 
del  CoDsefo  deEstado  de  S.  Sí.  y  so  Suoiíller'  de  Gorps  y  Gsk 
teUeriso  koayor,  Ayo  y  Mayordomo  mayor  del  mby  d^  >)y 
poderoso  D.  Fdipe^  Principé  dé  las  E$tiañas,  "y  Cai||Hlaii  «farf 
serai  de  la  oabaUeriaide  España;  eii. nombre  del  nfuy  alio,  • 
Buiy  esceleüie,  y  tnny  poderoso  .Prindpe  X>.  Fieli^é,  miesi^o 
seior,  tercero  deste  nombre^  por  la  grada  de  Dio^,  ftey  de 
Castilla,  de  Léoa ,  de <Aragon ;  de  ks  Dos  Siedías,  de  Jenisa*r 
4en»  de  Portugal,  de  Navarlniy  y  de  las  Indias'  orieatales  y 
«ocoidentales ,  etc.^  Duque  de  Milán,  etc^  y  en  virtud,  del.po^ 
der  que  tieiiB  de  S.  M.  católica,  por  óédula  finnada  de.  aa 
Aeal  mano  y  sellada  con  su  Reíd  sello,  refireodáda  de  mí,  lel 
dicho  Secretario  de  Estado,  fecba  en  fian  Lorenza  él  Real,  á 
(SO  de  Jalio  del  dicho  año, oomo  Rey,,  padre  y  legílimo  admi- 
nistrador de  la  SerenisiBoa  Infanta  Doña  Ana,  :Siu  híjfaf  y  doila 
majeatad  de  la  Reina. Margaritay  difaota^  iu  fegitioia.mQjer) 
de  la  «na  liarte,  y  de  fairolpa  el  JSiomo.  Stí  Enrique  de  Loiie^ 
na  y  de  figailien,  Par  y  iüamarero  mayor  dé  EVaaiéta^'Go-^ 
berñader  ly  LügaMeniénIíB  funeral  por  S.  Mi  crtdtianíaiitía.eil 
la  isla  de  Francia ,  y  con  61  para  aa¡st¡rl&,'  estando  /preséoies 
fiersoMilsBeate  el  Sr»  Vkconde  de  Puisiéux,  del  Consejo!  de 
Fánaaizas,  Tesonero  mayor  de  sus  Ordénes,  y  áu  Emfas^or 
extraordinario,  enriado  para  este  efócto  áS.kL  eatóHcá,.y  .el 
Sr.  Daron  de  Bancelasi,  lambien  del  Consto  de  Estado  de&  JL 
cristianísima,  y  su  Embajador  (Nrdinari<>  cerca  de  S»  H.  oaló^ 
líca  en  fiombne  del  muy  alto,  muy  exceleaid,  y  way  poder* 
roso  Principe  Luis  XIII,  por  lé..graoía  dé  Dios^  Bey  crialia-r 


hísimo  de  Francia  y  de  NaYarra,  y  de  la  muy  aka,  muy 
excelente,  y  muy  poderosa  Doña  María,  Reina  críatianisima 
de  Francia  y  de  Navarra ,  su  madre,  Tutora  y  Regente  en  sus 
Reinos,  en  virtud  de  sus  poderes,  presentados  originalmeafe, 
escritos  en  lengua  francesa,  firmados  de  sus  Reales  minos  y 
sellados  con  sus  sello6  reales,  dados  y  otorgados  en  su  Real 
ciudad  de  Paris ;  á  saber  el  del  Rey  crístianisimo ,  en  4  7  días 
del  mes.de  Julio  déste  presente  afio,  yel  de  la  dicha  Reina 
cristiaiiístma,  en  19  del  dicho  nies  y  año;  los  cuales  dichos 
poderes  originales  quedan  en  poder  de  mi,  el  presente 
Sedretaríp  de  Estado,  y  estarán  puestos  consecutivamente 
después"  desta  escritura ;  y  el  dicho  Sr.  Dóque  de  Lerma,  ea 
nombre  de  S.  M.  católica  { y  los  dichos  señores  Duque  de  Ho^ 
mena,  Vizconde  de  Puisieux  y  Barón  de  Ranéelas,  en  nombns 
de  SS;  Mlí.  cristianisimas ,  usando  de  los  dichos  poderes, 
dijeron  queSS.  Ifflá.,  como  Reyes  católicos  y  cristianísi- 
mos, á- quien  tanto  incumbe  el  bien  de  sus  Reinos,  y  ase- 
gurar y  confirmar  la  paz  de  ambas  Coronas  y  toda  la  cris* 
tiandad ,  que  se  ha  guardado  después  que.  se  capituló  entre  la 
majestad  católica  del  Rey  D.  Felipe  II ,  nuestro  señor ,  y  la 
majestad  cristianísima  del  Rey  Enrique  IV,  difunto,  padres 
do  SS.  HM.  católica  y  cristianísima,  que  hoy  reinaban;  y 
deseando  se  perpetúen ,  no  sólo  por  la  vida  de  SS.  HM« ,  sino 
también  por  la  de  sus  descendientes  y  sucesores;  teniendo 
para  ello  por  medio  conveniente,  el  de  Jos  casamientos,  y 
más  eficaz,  cuando  se  puede  conseguir  con  doblados  vínculos 
á  servicio  de  Dios  y  con  su  gracia,  y  á  instancia  y  con  la 
bendición  de  nuestro  muy  Santo  Padre  Paulo,  Papa  V,  y 
con  intervención  del  Gran  Duque  de  Toscana,  están  tratados 
y  de  acuerdo,  los  desposorios  y  matrimonio  del  Sereoisimo 
Principie  de  España,  D.  Felipe,,  con  la  serenísima  madama 
Isabel ;  hermana  y  hija  *mayor  de  SS.  MIL  cristianísimas,  y 
también  del  mismo  Rey  cristianísimo  Luis  XIII,  con  la  Sere- 
nísima Infanta  Doña  Ana,  hija  mayor  de  S.  M.  católica,  para 
que  con  estos  nuevos  vínculos  se  estrecho  y  confirme  más  ei 
amor,  y  amistad,  y  hermandad  quohay  y  se  desea  conservar 
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enti^  SS.-MM;  vV  para  qv®  feí^ii  efecto,  los.^cho»  señores 
GomiMríoi^,  en  Icís  dtphos^nmtibresr,  cbrea  del>  mairíiiKmio  doi 
Rey  oristia&iBimo  con  ia  Se#enisiiiia' kifiínlft  Doña  Ana,  capin*- 
Mará»  y  asentarán  lO!  águíeote :  Qm  con  la  ^a^ia^  y  bendi <»* 
üion  die  Dids;  y  pveeedi^ndo  dispensaoNni'  de  Sü  Santidad  en 
\m  parentescos  de  consanguinidad  qae  'hay  estre  el  Bey  drt»- 
iUmiíbíiuo  y  la  Sérenistoiaf  Maota^  luego  que  l»Dga>edad  '4e 
doee  añe^  cumplidos,'  hayan  de  bscer  y  celebrar  sa  despo^ 
60ri6  y  casamiento  por  palabras  de  présente,  en  la  fónÁa^^y 
^n  la  solemnidad  que  disponen' los  sacros  cánones  y  coas* 
titudiones  de  la  llanta  Iglesia  catóKea,  apbatóUca ,  roniana ;.  el 
cual  casataiento  «e  ha  de  hacer  en  la  corte  y  Palacio  deS;  VL 
carló4ica,  donde  está  la  Serenísima  Infanta  DoBsi'Aha^  por 
medio,  y  con  poder  del  Rey  cnsliaüisimo ;  y  hecho^  •■  le  haya  • 
de  ratificar  porsu  perscma,  etileytHéstiaiiisimo,  <$uanda  i¿ 
Serenísima*  Infanta  Doña  Ana  fuere  llevada  alReinfo  de  Fran«^ 
oia ;  'velándose  S.  M.  y  A;^  y  recibiendo  las  bondfíeioneB  de  la 
Iglesia ,  y  la  conélusiot»  y  ratdficacióti  deste  casamiento ;  aisi 
por  poder )  comeen  presencia,  se  ha  déhaeer  cuando  y  eh 
el  tiempo^  que  está  acordada  y  concertado  entre  SS.  MM : 

•Qué'S.  tf.  católica  promete  y  queda  obligado  á  dar  y 
quedar  á'ia  Sereni^ma  Infanta  Doña  Ana  en  dote  y  casa^ 
miento  con  el  cristianísimo  Rey  de  Francia,  y  pagar  á-S.M^ 
ctñsiiíanisíma  y  á  quien  tuviere^ su  poder  y  comisión,. 500 jOOO 
e^iatáos  deoro  del'^sol  i  die"á  trece  reales^  cada  -uno,  en  'la 
ciudad'  deParis,  un  dia  áutes  que  to  celebre  el  batrímonia 

»Que  SS.  MM.  cristianfeimaa  se  obKgán  é  asegurar,  y*  que 
asegurarán  la -dote  de  la  Serenísima  Infanta  Doña  Ana  sobré 
rentas  seguras  y  cuantiosas ,  á  satisfamion  de  S.  M.  oatóKca 
y  de  las  personas  que  para  esto  nombrsfre ;  y  4¡suQlto  él  ma- 
trimonió y  en  los  oasos'que  per  derecho  ha  lugar  la  resiiiaeton 
de  las  dotes»  la  restituit^n  á  la  Serenisihí^'lufanta  y  áqinen 
por  S.  Á.  lo  hobiet^  de  haber,  y  ieíhiretanto  que  'no'Be•^eslítu-*- 
yere,  han  de  gozar  S.  A.  y  sus  herederos  y  sucesores  de  lo 
que  montare  los  réditos  de  los  dichos  800.000  escudos^  á 
ra^on  dé  á  diez  y  seis,  situados  en  dichas  asignaciones. 
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vQue  lá  )Screiiís¡fiia  lofao^  Dote  Am< «0  hayM.de^)OEien'*> 
knr  y  eoatefyte  >  dotí  fat  dicha  ddtessm'qlie  le  quede  neOüWD, 
acción  ó-d^reóbo  algunoí  para  pedii<  ó  g^nMandar  <|pie  ie  perte^ 
Bebe  ó  que  le  puede  pertetieoer  oíros- más?  i»ema^  dereoiios  y 
aocioiiea  dé  btt  heitewM»  de  las.'  MeJealadí^/cttfUicee,  eu$ 
padreado  por  ooBteaiplaeiGHi  de>éiia  pafSMaSt  ó  en  oira  euaU 
ifaiem  mesem,  ó  por  cusdquier  litirfo  MbMo  ó  ignorado!; 
porque  ledos 'élioe,  de  enaiiquíera' «tondibidn.»  oaluraieía  ó 
calftdadtqae  sean,  ha<le  qne<kr  (axchisa;  y  \\kég^  que  teegift 
edad  de  dooé  aios  ha  de  heoer  y  hará  tenanoiackm  es 
fenna  dallo,  coa  todas  las  fneraas^  finaesae  y  aoletaiaidad  que 
^e  requiere  y  fibu  «eoesarias,  la  ottal  liará  áales  de  oasaiee 
por  palabrae  de  preSebte^  y  después  la  apiH^Má  y  iMi*- 
fieaiiá  jtttoiakneíite  0011  el  fiey  cnstiáiiísiiiib';  luego  qpie  -se 
faiayá  ()eM)rado  su  toasamiélilo,  <xmi  tas  miseras  Ailiaas  y 
aokútnidadas  i;on  cjfue.  sé  hubiere  heoho  la  primera  roaan-^ 
eiaoioB^  y  iae  qde^uiás  parebierea  conveaieates^áqae/deade 
ahora f  para  entóocasS.  IL  oríttiBaisiiBa  y  lAUese  bao  de  que- 
dar y  quedan  obügadte ;  y  que  en  orno  <|ue  no  hagan  la  dicha 
renuneiscioa  y  ratificaeioaf  desde  ahora  phra  eatóaeee,  sólo 
en  vSrUid  desta  oapilulacion  se  tengan  pOr  hechas  yotoi^das; 
4a  oual  ha  de  aer  en  la .  fonna  más  efioaa  y  ooavenieaie  que 
puedu  ser  pana  su  kralor  y  firmaba ,  <)on  todas  las  cláusoias, 
daro^eione^  y  abrogaciones,  de  ledas  y  cuaiesquier  layes, 
(teros,  usos  y  loastumbres,  dacreton  y  aonatítueíoncis  oeíatia- 
ríáSyóqueioümptdah  en  todo  ó-en  partas;  la^al,  para  esle 
afecte,  SS^MM.  cátóUoA  y  cristiaaaMkaa  b^ná^  derogaff ;  y  por 
ieaprobaoian'  que  hieiaron  destft  c^iátulaeiba,  desdeiaégü 
para  entóttces  se  entíeada  qaedar  derogados. 

«Que  por  Cuanto  iporlas  msiíestades  católica  yoristianisíma 
aeha  venido  y. viene  en  estos  casaniíentosv  p^^  ooael  víacqie 
dcUado  dallos  perpetiaaf  y  asegura^  más  la  pas  púUám  de  k 
crisliandadi,  y  entre  S&  MM.  el.  atapr  :y  bet^eía&dad  (pie  se 
desea,  y  ea  considaracion  de  las  justas  causas  que  la^eslraii 
y  persuaden  la  coaveaicnoía  destoa  caaaiaienUie ,  atediante  los 
cuales^  y  cea  el  lavof^y  gracia  de  Díos^  se  pnedoa  esperar 
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felksbs  Bueesos  «en  gran  bim  y^áomento  á&  lar  fe  y  lotigioii 
oristiamai,>y  hweñá^  cbnmíii  de  \M  HeoiOB,  subditos  y  vasaM* 
ilos  ide  aiúbas  CorbnBs^  y  por  lo  que  importa  «testado  pAUieo 
y  MMérvaoíotí  deitosv  ^ti^  siendo  lan  grandes  nó^  fsnteiis 
y  ^Mden  prevenidas  Jas  ocasimesquei  podría  haber  :de  jéii'^ 
%M»^  7  en*  rasoBf  tle  la  igualdad  y.  otras  justas  raeoives,  Se 
asieMá  por  paókor  coñveoéioml ,  «jfM  88.  HM:  i|aiereft  te«|^ 
faerza  y  vigor  de  iey  estaUecída  en  favor  idk»  sus  Bioánoi  y  de 
h  óaasa  pfiblsca  dcdtos:  lD[«ie  la  Sereaisima  Infaata  Doña  Ana 
y  los  hi>¡o¿)t|«ie  taviaie  varones  y  keabitas»  y  los  desCendien^ 
Ms  didles  y  deltas ^  &si  prímogéaíftos como  segando,  leseero^y 
onaorlo  igénitos,  y  de  alU  adelanté  en  coalquier  g^do  que  se 
hnllen,  para  siempre  jtaaias^  m)piiedaB  mceder  ni  saisedBii  en 
los  ReÍBos^  fisCados  y  Señoríos  de  S«  M.  caAóiicbf  comprendió 
dos  debajo :  de  les  tétnlos  ya  referidos  en  esta  capitálacism^ 
fii  en  ningupo  de  ttdos  los  demás  Reinos,  Estados  y  Se&príss^ 
i^o viñetas,  islas  adyaoeaSes,  feudos,  gonrdiamaB  y  fronteras 
qoe  8»  M.  «atáUca  ai  praseate  tiene  y  posee,  y  le  pertenece  ó 
paeda  perteneier,  asi  dentro  de  &paña  como  fuera  delln^  y 
adíale  S.  M.  tiatóiicá  y  ene  SBOesafercs  taivieren,  poseyeren  y 
les  perteBéeieiie>  y  en  todos  los  comprendidos,  ítioluses  JF'agre^ 
gados  á  eüos,  ni  en  todo  lovfte  en  coalquier  tiempo  ée  adqui*^ 
riete  y  aereoenlare  á  kls  diekos  Réinoe ,  Estados  y  Senoraos^ 
y  se  recobrare  y  devolviera  por  cualqmer  lítalo ,  derdóhd  ó 
mnsa  qne  sea  ó  s^. puedas  annqve  <en  vida  de  la  8eretíisima 
farfianta  Do&a  Aná^  y  fdespaes  «n  los  de  tmaicsqaier  enades» 
obedientes  pif imogénítoe ,  segundogónitea  d>  ulterioras ,.  Hegne 
y  sncteda  él  taso  y  oasos  eii  que  por  dcrechos^^  leyes  y  edstaai»* 
bresde  los  dichos  fteíños,  Botados  y  Seaorios,  y  de.  Ids  dis-^ 
posiciones  y  tilutos'ipor  do  seaboedov  y  preloadíere  sucedolr 
én  dios^  é  les  kabía  de  perteoeóer  la  aocésion ;  porque  della 
y  de  la  esperansa  de  poder  suceder  en  estos  diobds  Aeim») 
Estados  y  Señol*íos,  desde  luego  se  dedana  quedar  «xckÉa  la 
dicha  Serenísima  Infabta  y  todas  sos  hijos  y  desoendíeÉtes 
varones  y  hembras ,  aunque  digan  ó  puedan  deoil*  y  pretén*** 
der  liue  en  sus  |)en9eíias  M  corren  ni  se  pueden  bonsiderar 
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las  razones  de  la  causa  pública ,  fii  otras  «n  que  se  pudo  fun-* 
dar  esta  eiolitóion ,  y -q ue  ha  faltada v loquea  Dios  ao  quisca  ni 
permita,  la  sutesioa  de.  S»  M.  católica  y  de  «los  Sereníáímos 
Principes,  Infanlos  y  de  los  demás  jiijos  que  tiene  y  iavíere, 
y. de  todos  los  legitimes  eueeaores;  porque  todavía,  como  di- 
cho ea,  en  níngiin  caso*,  ni  tiempo,  ni.sucéso,  ni  aoaeoimieDlo, 
baa  de  suceder  ni  préteo^er  suceder  sia  eaibai^o  de  las  di- 
chas leyes,  costumbres  y  ordenánáüs,  y  disposiciones  en  cuya 
virtud  se  ha  sucedido  y  sucede  en  lodos  los  dichos  Reinos ,  Es<- 
tados  y  Señoríos ,  y  de  cuálesquiar  leyes  y  costumbres  de  la 
Corona  de  Francia  que  en  perjuicio  de  los  sucesores  en  ella 
impiden  ésta  exclusión ,  así  de  presente,  como  en  los  tiempos 
y  casos  de  diferirse  la  sucesión;  todas  las  cuales,  y  cada  íma 
dellas,  SS.  MM.  han  de  derc^r  y  abrogar  ea  todo  lo  que  fue* 
rea  contrarias  ó  impidan  lo  contenido  c»  este  capitulo,  y  su 
oumpfiímento  y  ejecución ,  y  sé  entieiida  que>  por  la  pre- 
sente capitulación  las  derogan  y  han  por  derogadas;  y  que 
asiniiamo  sea  y  se  entienda  quedar  exclusa  y  ebcclusas  la  Se^ 
Boraliifaata  y  sus  descendientes 'para  no  poder  suceder  en 
ningún  tiempo  nir  caso  en  tos  Estados  y  Falsea  Bajtos  de  Fiandes 
y  Condado  de  Borgoña  y  Charoloys ,  con  todo  }o  adyacente  y 
perteneciente  á  ellas,  que  por  donación  de  S.  M.  católica  ae 
dieron  á  la  Sereniáma  Infotita  Dona  Isabel ,  y  han  de  volver 
á  S;  M.  I  católica  y  á  sus  sucesores. 

»Pero  juntatnente  se  declara  explresamenté,  que  si,  loque 
DíosBo  quiera  ni  permita- acaesoiepe,  enviudar  la  Serenísima 
Ifllsrita  sin  hijos  desle  matrimonio,  quéea  tal  caso  quede 
libre  de  la  excluáon  que  queda  dicha,  y  capas  de  los  dore-* 
chos  de  peder  suceder  en  todo  leí  que  le  puede  pertenecer,  en 
doÍ9  casos  :  el  xxtío ,  si  quedando  viuda  deste  matrimcmio  y  án 
hijos  se  Tinicse:  á  España ;  el  otro ,  si  por  conveniencias  del 
bien  público  y  justas  consideraciones  se  casase  con  voluntad 
del  Rey  católico,  su  padre,  y  del  Príncipe  de  las  Espaaas, 
su  hermano ;  en  los  curies  ha  de  quedar  capaz  y  hábil  para 
poder  heredar  y  suceder.* 

3¿Que  la  Serenísima .  Infanta  Doña  Ama,  Juego  que  haya 
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campHdo  ia  edad  de  •  doce  aña6,'y  ánles  de  celebrar  y  con*» 
trüar  el  matriinomopor  palabras^  dé  preflenté  haya  deiotor^ 
gar  es^ritiira',  obligándose  por  si  y  su8<  mcoÉOfW  al  otmplt'^' 
nsiénto  y  observaBcia  de  Jo  susodicho,  y  de  la  extímsioD  saya 
y  de  SQS  'desqendíeotea;  'aprobándolo  todo  s^nn  y  como  'Se 
contieoe  en  esta  capitulación,  con  las  cláusulas  nebesairies  y 
juramento,  y  á  que  insertando  esta  capitulación  y  Ja  eseñtura 
de  obligaoion ,  y  aprobación  que  SL  A.  hubiere  olorgado^  hará 
otra  tal  juntamente  con  el  Rey  oristíanísífno ,  luego  que  .con 
S.  M .  se  hayacasado ;  la  cual  se  haya  de  registrar  y  pasar  por 
el  Parlamento  de  Paria  en  la  forma^y  con  las  fuerzas* acostun^ 
bradas;  pasando  y  regislrindola  también  por  el  Consejo  de  Es- 
tado; y  hechas  las  dichas  r^unciackmss^  ratificsícioii^  y  apro**' 
baoiones,  ó  dejadas  de  hacer,  desde  ahora,-  en  virtud  desta 
capitulación  y  del  matrimonio  que  se  siguiere  en  raaon  delle,' 
SO' dan  por  hechas  y  otorgadas.  .  .  <  i.  - ,  > 

sQueSS.  Mil.  ^ettanií^mas  hayan  de  dary^deptá  laiStM 
renisiipa  laihma  Seña  Aña,  joyas  <]e  valor  de  SO.OOO  eséudpsr 
del  sol ;  los  cuales,  y  cualesquier  otras  joyas  que  S.  A.  tteva*^ 
re  -,  le  han  de  pertenecer  libremente  ^  como  bienes  y  patrimo- 
nio suyo,  pai^a  S.  A  y  sus  herederos  y  sucesores/  y  á  qoien 
tuviere  su  derecho  y  causad  i.  >   ^ 

^Qm  SS.  MIL  cristianísimas,  siguiendo  la; orden  y'^ioos*' 
tumbre  de  la  Casa  Real  de  FVanoía,  consignarán  y  constítüt— 
rán  á  la  dicha  Serenísima  Infanta  Doña  Ana  para  su  dotiario, 
30«000  escudos  de  oro  del  sol  en  cada  un  año,  que  serán. pa- 
gados y  consignados  en  tierras  y  rentas,  con  jurisdicton  «de* 
que  el  principal  lugar  tendrá  titulo  de  ducado ;  y  los  demás 
consecutivamente  basta  la  dicha  suma  de  SO.OOO  escudos  en 
cada  un  año;  de  las  cuales  heredades  y  lugares,  habidas  y 
consignadas,  la  dicha  Serenísima  Infanta  gozará  por  su  mano 
y  por  su  autoridad,  ó  por  sus  Comisarios  y  Oficiales v  con  la 
dicha  jurisdicion,  como  arriba  queda  dicho;  y  más  tendrá  la 
provisión  de  todos  los  oficios  vacantes ,  conio  tienen  costum-*- 
bré  las  Reinas  de  Francia;  entendido  todavía  á  que  tos  dichos 
oficios  sean  dados  á  naturales  franceses ,  juntamente  con  Ja 
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administniGÍon  de  las  dichas  üettm^  éonfirmd  á  laa  leyes  y 
Gostiunboes  del  fieioo  d^  Fraacía)  do)  eupl  isuatcnlo^la  didka 
Secmaíaia  laftiDta  Doña  Ana,  entravi  en.  posesipa  4an  presto 
oooie  la  vUaka  diere  lugar  para  gotar'  del  dniraate  sa  Tiday 
sea  qnedándoae  en  EVanoia  ó  raliráikdQSB  k  «Ara  parte. 

nQiias  la  Mflgeaiad  cnstiaaisipia  ha  de  dar  y  aaigiiar  á  la 
SerenisíflBa  Infanta  DoBaí  Ana^  pata  los  gestea -de  su  eámara  y 
entreteMmiraile  da  su  estado  y  casa,  la  tenuidad  oenyeotenie 
á  h^a  y  owyer  de  tan  grandes  y  pódenseos  Reyea;  ae^iAndeh 
sele  en  la  foraia  y  s^mt  se  adostutnbra  en  hk  Corona  de  Fran-^ 
ok  hacaír  aaígnadon  deate^cmtratenloaíeatek. 

'  »Que.oainipiidoa}os  diooe  anos  da  eds|d  de  ia  SereníiiflBa 
Infenta  Deia  Ana,  se  hayan  de  despesar  por  poderes  el  dicka 
SeikÉ  Rey.€riatiaaÍ8Íaio,  y  la  Serenísima  infanta  Qoüa  Ana 
por  palabras  de  presente;  y  h^hoealci,  S.  }L  eatóliea  la  baga 
llevar  á  su  costa  hasta  la  frontera  dd  Asáne  da  Franeia  ooil  la 
autoridad  y  aparato  qne<coavie»e  i  hija  y  aai^er  de  tan  altos 
ypodenoeM.Reyea,  y  con  la  oaiapa  ha  dfieer  nefllbida  por  el 
Rey  dristiaaisia^o. 

>tQue  disolviéndose  el  ttatrimofíio  wtre  S.  tf .  lerietmnlsi*^ 
may  la  Seranisina  Infanta  Doaa  Ana^  ^viendo  máaS.  A., 
pueda  volverse  y  retirarse  librenieoite>á  loe  ileines  de  Bspaaa 
ó  i  las. partea  qae  escogiere  fuera  de  Francia^  atemprey  todas 
las  «eoee  que  quisieiHi^  oop  lodos  sua  bienes,  dote  y  doaarto, 
joyasty  vesüdos,  vagillas  de  plata  y  oaabMK}iwra  oíros  mue^ 
ble9,  Oficiales  y  criados  de  su  casa,  dn. que  por  ninguna  via 
ni  cansa  que  sea  ó  baya  aobraveoído  d  sobreven^ » se  le  ponga 
6  pueda  poner  impedimenta  ni  detMwn  algqaaásu  paMida, 
dineela  ni  indireotamente,  ni  el  gozar  y  cobrar  libcemeata  la 
dicha  sd  dote  y  donariodalae  asignaciones  que  se  le  hnbieren 
dado  y  debido  dar;  para  cayo  efbcte,  S,  U.  crístianiwsa  ha 
da  dar  é  5.  M.  católica  y  i  lÁ  Sarenjsima  lafanu  ))o6a  Ana, 
au  hijja,  laa  letras,  cédulae  y  caicas  de  seguridad  que  fueren 
neeaMtriaay  sei  pidieren^  furmadas  4c  su  Keat  mano  y  de  te 
Reitia  ci7i$tianíalmái  eu  latera  y  Rog^nAa  i4el  Reino»  seUsdaa 
con  sin  sella;  y  de^dc  lua^ » psn  entonces  r  StS.  HN»  cristíani- 
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sittia^y  p6^Bi^  >d8  auócobréi  en  la  Gofooa  y  Reiqa)de$'9bnoÍ9^ 
la  affegorati  y  piroiá^ii^  por  bu  fej  y  palabra  ReaL    '   i  ;:  . 

»Qttd  fllcroto  qué  el  iimiido^  ^  ooncíeifto  dea^a  matrimonio 
ha  aMp  deaeádoi  y  movido  por  iiraeslro  muy  Santot  Padre,  y 
000  60  ititerMietoii  puerto  eu  d  estado  que  hoy  tiene,  aeha 
de  amidieap  i  Stt  Beatitud,  y  d^e  Sú^q  SSi  MM^leso^Uean; 
temg»  por  bie»  de  beodecif te ,  jtaá  sq  avloridad  apeslólíoa 
eoriveaú*  ed  eala  oapituláeion  y  apróbaiílav  iobenándola  eo 
las  letras  drila ,  coa  tas  aprobeoioiie^  que  huhiereo  hecho 
Stte'Mfl^eétadea  y  Álteaa,  y  eaorituvaf  y  íaraónentas  que  « 
b«bíereii  otorgado  y  heehb  en  aa  eumpltmiento.         i 

»Que  Sá.  HM.  calóUoa.y  cnstianiáma  han  de  «probar  y 
ráiUioar  esta  eapitulaeíéu 4  y  lodo  lo; coateaiii^  en  ella;  ohli^ 
liándose  y  prometiendo  por  sa  ft  y  patoja  Real^  deJa.giiardaar 
y  cumplir  mvíolabléinénte;  despachar  tn^  oádqlas, Reales  en 
)a  fiírma  y  oon  hts  foeraaa  aeostumhradas ;  osa  deregadones 
de  ouatea^uiera  leyes^  fileros  y  oostnmhres  ^^e  bubieve  en 
eoi»traw  y  eenvesga  derogarse  9  las  coaies  dichas  oódoiaa  de 
ratvfioacieo  desta  esorilora^, se  hayan  de  entfegat.de>|á  ulia 
partea  la  otra «  dentro  dedos  meses,  que  se  han  de  iooatajr 
desde  el  día  de  la  data  desla ,  per  medio  de  los  Embajadores 
ordinanos  que  residen  en  las  cortea  de  SS.  lUI.  .cqitdlicyi  y 
eiristianisima^ 

■ 

» De  todo  lo  cual,  los  dicho?  señores  Comisarka  eft  les 
diohoa nombres  pronoetieron,  convinieron  y  concertaran,  sott 
gm  ea  e^  capitulación  se  contiene;  y  obligaron  4  S&  UM^ 
oáfeóiiea  y  orisüanisínMt  y  AU¡eza  con  la  obligación  y, vinculo 
de  la  dioba  su  f6  y  palabra  Real,  que  lo  onmpUdua  ^  y  guarr* 
darán,  y  mandarán  qneseí  guarde  y  cúmpla<qnteraineaté^y  sin 
que  en  todo  dparte  dello  falte  6  qpengüe  coaa  alguna;;  y  con^ 
tra  ello  no  irán,  ni  vendrán,  ni  consentirán  ir  ni  venir,  dít 
veota.ni  iodireotameüte,  ni  en  otra  via  ni.  maneraí  algun:a;  y 
asi  io  otorgaron:  los  dichos  señores  Coo^isaaos,  en  virtud  dto 
los:poderes>que  tienen  do  SSL  MM-;  bailándose  presenta  todos 
los  Inferidos  alpniaoipío  desta.  eapítnlacion ;!  y  les^  señores 
otorgantes  lo  firmarfn  de  sus  manos  y  nombres,  y  mf^  pidieron 
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que.  dematcapitolacúm  saque^.y  delodo»^  Jos  tcasla^Q^  que 
fueren  necesáridt  y  te.iqe' pidiereuD.pfiB10Qqii&Marqué«t:de 
DBnia^i-^nrkfHe.  de  Lorena  y;  Bikklarte.t-^An^réa  Gasfilet.» 

.  GoBclufda  esta  oapitttlaoion  y  9UMrgada^  loeidM  IIu(|ms  y 
todos  los  demás!  seSprei  que ise. hallaron  presealesi  fueconi 
besar  )a  mano  al  Reys  al  Prinotpe  y  á  la  fteina  de»  Fraócjia;  el 
Rey  les  ^cibió  con  aquella  hiimanidad  de  que  le  kábia  delado 
el  cíelo:  con  lo  cual^  el  Duque  de  fiamepaip  tm  el  miamo  lu- 
cido acompañamiento/  se  volvió  4  su  posada;  .dándose  todos 
los  de  la  corte  á  fiestas  para .  mayor  aolem&idad  destas  capir- 
tulaciones,  de  máseara9v  tómeos^  juegos  de  cañas  y  sor(ijas« 
con  machas  y  nniy  notables  invenciones.  En  París,  i  8&  del 
fnistno  mes,  en  que  se  capitulaba  en  Madrid,  dia  de  San  Luis 
Rey  de  Praacia,  el  Duque  de  Pastrana  con  autoridad  Real  y 
magnifica ,  capituló  por  los  míanos  artiouloa  loa  dichosoa  ca«- 
samientos  destos  Principes ;  haciendo  mu^os  de  los  de  la 
sangre  y  toda  ^a  nobleza  de  aquel  Reino  fieataa.40  torneos^ 
cón^iagéniosas'diivísaa  y  invenciones;  señalándose  en. grande- 
za ^  riqueza  y  ostentación ,  el  Duque  de  Guisa  y  el  de  NeViOi^ 
que  foerón  los  primeros  muitenedores.  El  Duque  de  Humenai 
muy  i^^recidO' y  toncado  dd  Rey,  coa  la  generosidad  del 
hospedaje,  haciéndole'  presente  de  caballos,  y  de  joyas  de 
mucho  precio  á  todos  los  que  habian  venido  con  ¿1 »  ae  vol- 
vieron á  Fraaciai  El  Duque  de  Pastrana,  habiendo  cumplido 
lucidamente  con  su  obUgaeion:,  tornó;  á  España,  y  poniendo 
en  las  manos  del  Rey  lo  que  habia  capitulado  en  Francia ,  los 
dejaremos  hasta  el  aña  de  (5 ,  qüá  varemos  el.^uroplioiien&o 
destas  capitulaqiones  en  Burgos,  y  en  el  psiso  de  Behóvia  y  en 
el  rio  Andaya,  que  divide  á  Francia  de  España,  pasar  á  Fran- 
cia la  Reina  Doña  Ana,  y  pasar. áEspaña^ la, Princesa  Doña 
babeL 

(Contendían  de  nuevo  los  Principes  de  Brandembergue  y 
de  Neubuiigue  eobre  los  Estados  de  Juliers ,  en.  cuyas  diferen* 
das  dieroD  ocqsion  que  el'  Emperadioirv  y  el  Rey  católica  ep  su 
nombre ,  volviese  por  el  derecho  y  epusa  jmperial ,  y  por  el 
respeto:  queseada  «no  debe  tener  en  aquellos  Estados  á  la 
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dignidi^d^ióomo^v^reoftostá  su  tiempoiy  don  bravedadt,  y . jtom*^ 
bÍ6n;'>^nc(ne«loi)  lioraluie8ea!'8aoa8eníi8i]di)¡illdligetic¡a8  desta 
ptebMmon';  lesiónales,  atenHl8¿.tQdo^iybqlgddós(Mn:6)  óoi0 
de¡krifMZv(S&  dstendif  n  áinqoim.Tióvedadesifiiéhi.d^tQdó.uf^ 
naidi^I^prefe^díerané^  ate,: lUvados  desuna ía(rfi^ 
patoier;*  déspv6po8Ítada;^y  is'm.^fiíiidaflienldSi^i.dé  Vifs^ouúe 
Rbestiii  ({oia^dciciavy  lolliafata^dada.así  (^br.  esoritoiá  Jos  Etfta4- 
dcbv  qtié' pdr.  los  iBeses^deliestidi  aoiuéUos  snáreaique.están 
hacia  eliPolOiÁrtico,  eraiiipor;aqüellOs;¡dia^)n9¡v€ígaide^yii|i2Q 
su  bíelo'  se  estitlgt]ia<y,dci9atabavV^  estaban' kn¿s<Jibmdida; la 
mcjLenieiieiB  y  :de  la  ivkDve  .dé:aqüeltPo|6;  y  qti0'en.inás.bri^v!0 
tiempo,  ipodian:.  par  aUi .  hacer  ^  smsMnávegstoíone»  ájIa.lAdia 
oriental  f  dando  título  á  aquel  viajé. ]de.  la  Novacembla,  jjmo^ 
drian.  tráéü<sus  riquezas  sin: tan  larga,  carrera  . cofia  la  >  del 
cabo  id  promontorio  de.Bi^enaJBsperansá.uBsIa  opiaíOtai  está) 
refotadáida  HMiebob  honxbres.de  éstufdio.en  el  téatt*o.delipubi 
éo^  por.ivaiia  y  desbarataila,  yiddbin.poif  ra0O(ii,ique)á  doHde. 
no'  aklanza»  el!  sol  apébas  hay  vida-ni.cdntiane^  en  sí  las  eoííaf 
calor Mnainni)  para.^dejarset  titatar  ni  msar  d^ellasi  l4K  cüdieía 
hacia  á  muchos  dar  en  precipicios  desesperados.;  eliikdfnl^argcHi 
la  teiUanon  alganos  y  sigKileron  su  errotSiíOtros,  veOiiU^s  y 
compañeros  ten  su.  :ambicíooi  y>sactaf  aprestaron. dos-da  vías'^U) 
el  principio  de  la/primavera,  y  salienidadtí  Hola¡nda.^:iy¡Jleri 
gpindo  á  aquellos iremotísimoa  mares,  bailaifon^viví^Stt.diSonlm 
tad ,  y  ta(n  impenetrables ,  que '  retrocedjenon .  delí  JptenfQi  y» 
hubíeroki  dé  bdsoar  otros  rumbos  paraiBu.ivuel.ta  ..por  ,t)Qidci 
aquel  ^ptentrionj  pefdiendo  «a.  navio  deilosidos  que  llevaq 
r^n.  InMntaron  también  por  festo-^asdino  .'los.  ¡nglesbs  su. vj^^e^ 
á  la  India,  de  que. quedaron  desengañados,  habiendo  vii^Uq 
destrozados  y  menoscabados  á^  la  empresa  rCiü{d.$u^t(^.salii| 
al  ambicioso,  no  oontedto,  de  uisuTpar  lo,  ageno « sin  .v^a/sos  y  siUi 
gente;,  lo  que  hiiUaron  ¡en  /sus  rií^eras^  causftdo  de  gandes 
tempestades  y  tormentas;. fué  xnÁB  d0.  9^000  cuerpos  muertipeí 
entne  éstos  y  los  de  Franciai  .endudestrasoo^tafi^.  cerca;  di9! 
aqiiel. Canal,  dieron  allra Vés  más  de  60  navios^  d9i diferentes 
naciones;  en  l8is.:de  «Qoland^  se  hallaron; pasados ijcje^ ¡4 í^OA 
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cuerpos  muertoS';  undiéron^e  en  Amsterdan  los  navios  qae  ve- 
nían cargados  del  Oriente  (muchos  habían  de  ser);  alcanaó 
este  estrago  á' la  pnovinoia  de  Flandes,  algunos  lugares  de 
aquellos  y  la  Endosa  corrieron  fortuna;  parle  destos  trabajos 
alcanzó  á  Italia^  salieron  <le  sus  términos  el  Pó  y  d  Tibor, 
tanto,  qú'e  inundaíron  oon  daño  de  sus  nainralea  tas  ciudades 
deRóma,  Mantua  y  Ferrara;  en  Gándiá  sacó  ia  violeiida de 
los*  airas  muchos  edífioioe  de  sus  asientos;  y  trabucó  mudia 
parte  de  sas  bajeles,  daño  irreparable  por  la  importancia  de 
la  pérdida;  Casó  Federico,  Conde  Palatino  del  Rhin ,  Elector  del 
Imperio,  con  Isabel,  hija  de  Jaoobo,  Rey  de  Inglaterra,  que 
vereaios  presto  echar  de  Praga  por  tirano  de  Bohemiii;  cele- 
bráronse estas  bodas  en  Londres,  y  festejáronlas  muchos  de 
la  faodon  protestante,  alemanes  altos  y  bajos ;  resfrió  mucho 
éstos  alborozos  la  muerte  de  Enrique,  Principe  de  Gales,  de 
achaqué  de  haber  hecho  porfiadamente  mal  á  tm  caballo :  8Q*< 
cedióle  en  el  derecho  del  Reino,  Carlos,  su  hermano,  para 
quien  entró  en  pensamientos  su  padre  de  casarle  oon  la  In- 
fanta Doña  María,  que  mereció  después  oon  más  justa  fortuna 
el  Imperio  de  Alemania. 

Apenas  el  fatal  suceso  de  Enrique  había  resfriado  el 
orgullo  de, sus  gentes,  y  sus  provincias  todas  habían  dejado 
las  armas,  licenciado  las  tropas  y  los  tercios,  as^  naturales 
como  extranjeros;  la  artilleria ,  carrol  y  municiones  se  habian 
desaparejado  en  el  arsenal  de  Paris ;  los  Generales  de  caba- 
lleria,  Maestres  de  Campo,  Capitanes  y  Oficiales  babtan  de^ 
puesto  de  sus  bastones  y  ginetas ;  los  discursos,:  designios  y 
empresas  desbaratados;  ios  confines  de  Italia  y  Flamhte  pues-* 
tos  en  sosiego ;  frustrados  de  sus  prevenciones  y  movimientos 
los  coligados ;  los  herejes  alemanes  descaecidos  y  desvanecí-* 
das  sus  materias  por  el  invencible  poder  y  brazo  fuerte  de 
Bios;  los  holandeses,  venecianos  y  sniceros  sin  protector;  el 
Buque  de  Saboya  excluido  del  tratado ;  cuando  se  levantó  tal 
accidente  en  Italia ,  que  habiendo  tenido  su  principio  y  causa 
en  el  año  1643,  duran  sus  efectos  hasta  hoy  que  se  cuentan 
en  el  mundo  los  de  30.  Pinahnente^  viniendo  á  discurrir  en 
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•}  sueeBo  digo,  que  por  éste  tiempo^  faabia  mutila  Pranoiseo  It; 
Duque*  de  lfáiilttav(fl)fl  cual  ealafba  casado  €<m  MuFgartlffv 
hija^deGAHoai  Duque  de  Saboya  *,  desle  matrimonio  tio  iutéf 
él  Doqoe  Mjo  varón,  arno  una  blj>  que  hoy  ?iire  y  seltamn' 
lEaria*  Lo^  privilegios  y  leyes  de  aquel  Eétado,  é  les  artíeufosí 
oonqfue  le  dSeroá  en  feudo  á  los  Oomagas ,  los^  Eoip^mdorés^ 
excluyen  ii  las  bembraá  de  la  adopcíoii  y  derecho  de  poder; 
heredar;  con  que  Ferdinandp,  s«  hermano,  <;ardénal  de  lia* 
Santa  Iglesia  d^  Roma^  tenunoiando  el  Capelo,  entró'  oftf  lil 
sucesión  y  tomó  la  poseeíoft  del  ttstade  de  Mantua  y  llarqaeH^ 
sado  doMonferrat  Está  el  Ducado  de  Mantua,  tierra  fértil  y* 
ciudad  opuientisíma ,  y  de  las  nobiHaioonás^  de  Italia,  $obroe): 
Estado  de  Milán;  el  Monferrat,  en  que  se  incluyen  algunos 
buenos  lugares  y  una  villa  por  colonia  más  principal ,  á  la*  ri-^ 
bera  del  Pó;  con  un  castillo  ó  una  cindadela  íbrtísim&i,  que* 
llaman  el  Casal ,  está  debajo  del  mismo  Estado ,  alargándose 
en  forma  piramidal  basta  metei^  entre  el  Ástesano  y  Alejani^' 
dria  de  la  Palia,  de  manera  que  casi  se  remata  cerca  de  Ale-i 
jandria  y  Asle,  ciudad  de  nombre  y  autoridad  en  el  Piamodte;- 
que  pertenece  al  Duque  de  Saboya.  Bl  Duque,  pues,  que  ya* 
había  llegado  ¿  su  noticia  lá  muerte  de  Francisco  Gonzaga, 
Duque  de  Mantua,  y  la  soeesion  en  el  Estado  do Ferdinándo, 
sa  hermano;  la  viudisz  de  la  Princesa  Margarita,  su  hija;' y ^ 
como  su  nieta  quedaba  desposeida  de  todo  humiaao  amjF>aro,' 
entró  en  pensanrientos  y  discurrió ,  que  ya  que  no  heredabsí ' 
lo  de  Mantua,  había  de  entrar  en  la  sucesión  del  Monfernál;;' 
par»  esto,  hizo  su  discurso,  abrió  avebivoa,  desenvolvió  pape4' 
1 09,  y  fundando  el  intento  m  los  mefores  derechos  qué  (ikidb,  ' 
envió  su  embajada,  eligiendo  paraiella  á  los  Condes  de  Mar^*' 
tinfego  y  lucerna;  llegaron  éstos  á  Mantua ,  vieron  al  Dbq(ye,> 


(4)    Bl  Padre  Mariana  en  sn  Epitome  de  fa  Historia  áe  España,  llama  á  es(e 
Dmqm  Francitco.  Bn  otro  «olor  ds  s»  n«nor  caUMí  en  Uiras  y  9Uudié$\le\ 
ÜavM  Ftcencta.  úUimo  Duque  d^  Mantua  ^  espoio  de  la  Jüncesa  Margarita  f,  ^fu, 
tuvimos  en  España.  Nota  puesta  al  margen  del  maiuiscrito,  pero  de  dúslinta 
letra.  '  •"•"•' 
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<^éroo)Q;6ltpéai^me.dQ  U;:fft«erte  j^e  m  befmapoode  porte^dél 

QQDiifli  hija/.pi:u*qii9iel  I^qtiei  laa.quería  tener  jen  MsBstadog, 
y(tt9fiip((^i(iív<c|uj^  .advi)rt)e^tique¡6Í'iioI  heredaba.  élButeda  de 
tléntb/»if^ijto9b($l^u8tt|a8;elf)restaa  d^iaqual  Eabado ;  lasJ^lHa 
pataxf u«()h0iie4as6  ú  MAhi)ie3adGf  dá.BioAfeffrat,  y^qiUQiaai  los 
di^£(^)C0m¡4Qi)L)y  UelbiuHa.pa^  tdroartljBt^ípdsestpní;  eosafiaron 
illgt«iHPSofi9pelQg|  d|9;:  pOcQ  tfuQdamanlo,  £M)Qqüe>  de  3I&otaa 
ag9^4Jk)a.6n^(Ú«doreaj  iy4íf)rj6  laireap^csla  para  mee  des^ 
p^qi9¿;y  JiiAbj^ndit^^nítr&do!)  oii  acaerdoicoiil  \wM  saConsejo, 
pfar^i6)pqQ  t]9dPs>)iQ']MJ^f  te^r  fin  j^r^imaide jtoeesas  que 
seiped)^;  ivolviéücínae  lQ$¡Eail)£|ijdd9i^,]di^on  ^ü  )ñeafíuesla  al 
Dinqu^  jjeiSabQyaí  el  ^^ufi)»  don  a^uel  aaitamL  bu^icidso  que 
tppja  >  iVolviíSi  á  JC0tí«rtí¡r  y  hacer  siua  prote^taiSí.  El  Duque;  de 
SfóntMfli  para  informdrleimejter  yiteróplariei, 'eavió  al  Obisporde 
Diao^ea ^lel^^uaJ, {habiendo  Iikgado  á TbHtk^iooirte  detSu- 
qiW/7  díeb^l©  *f)dft  Ip'  qitói.ett  qsta  ptwrte  ebi\t¿i:^  t  íOooto^^  el 
D^quQ  d.0  iMáqtad  i  p^r  4iiveraaa  .loalerlasl  dO;  Hitado  'de  qve  se 
I]|aHah^.  coo^^eñidpj  ao  ¡pedia  ^máx  en  n^da :  el  Daqoe  dc)  Sa^ 
bi)ya:t:paia(apretarrtná&  este. panto,'  eayió  ¿JÜánCua  al  Prín- 
cifpnVioiOf^iQ  1  áu  rbijo  V  partié  el,  Priaeípe  con  toda  lo  máa  |a- 
c^(){dj9!sii;corjb^i¡  llegii  á  MántUli ,;  vio.  al  JDbqUe  y;á  so,  henndna 
yiaobftiQa^  yo^o^oléindola'  etiieu  viudez ¿(ratcf.  oon  elDaque 
dallan CQda^bas^  s^li  p|^tic|idñ9$ í^roQuraba el  de lláotaa de- 
f^f^  COaiafo  íieiara: posible  en:  Jpi  tocante  i4  enUregarilsa  Da- 
qwe3a|jí)Wjaí.nttainpoco:q<ie.  aaiJejbaWadfe  en  te  de  Monfer- 
r^ti;iii|na^eate¡r}6ftdUigeaeÁaad&(Una  parb9  y  otra  abdabíeroo 
taQi:T4vA,-qUe(0]  de  UáriluaLVÜnOí^que  en*  tanto  que^a&de-- 
cidiarta  bausa»; se  lleva$en  la.Biuqite^a  y  su: bija  á  JMbkJeiBa 

como  en  depósito.  Partieron ,  pues,  estos  Principes,  y  llegando 
á  Milán ,  el  Marqués  de  la  Hinojosa ,  Gobernador  y  Capitán 
g^;ieral  4^  aqqe)  Estado,*  que.  np  perdia  punto  de  est^r  á  la 
mira  y  trasoeoder  estas  novedades^,  como  todofi  los  Príncipes 
y 'potestades  de  Italia  y  de  toda  la  Enropa  lo  estaban ,  ante- 
viendo que  este  accidente  habia  de  causar  rumor  en  los  Es* 


tados'de  cada  tino >dd Ite  iiltépesado6rTeoHM<lljipii)ésv> #dfavi«) 
quás-eslosS  Priocipe^v^^ost^^los'^  flg^s&ji&lod  cmi»  hrjgopenx^ 

sidaé queácoatQiiibniiBq^aA»;  y^  Jatooana^ádbi^mmiKa^ 
ék^;:  86  atravesó^  y<opiub/y  procprdi|iijei  laíSitqueba»^  fiii*4iija 
vOlviéseiiíÁ  Hántba/,  y-ínorwidi^posiesbdbi^iiadarriulit^  ipie 
diese:  cuehla^aL  RBy>0atQHoq,.oayó  orbítrio/y  psrreqer!  Uábia^dp 
ser  el»qa6  Cada  <w>^bff^a  da>ote6rvarJtasiioottir(»i6réb^ 
debates  <paA  sobre  esté»  faubo'  foeroDMiotablés:!^  fiAaltt|sal¿$ 
apretado  él  Uar^aés^tvinodn  iqcie  la*  Duquesa ^pasaiseiá  /Eabíri 
6on  su  padre:;  enipec;0y  que  lá  l»íétaj  sfti;irépil!Í6a.iií«gilQa,AroU 
viese  :cün  ia  líoá  Máatuai  Sintió  el 'Boque  de  Satxyya>^psta 
resolueíon  deliMaiífUés  efa  elhcon^zon;*  j^válléBUobe-  d^^ 
aniides^  f  ^esti'atbgeaiaiíf /hizo!  ievH  de  ibaiMAei[as)bimiTds!iÍ0 
qoe  quería  guarnecer  lo¿eo«ifinek  8e  sus  :Ei|tadoB^  yiiagrbgin:^ 
dqlas*  bacía  Yerceli,  y  idetieindd  ín^eligeiiciaií'ibaliodasieiillob 
natuf^alésdel'lienipn'átv  impénsbdameDte;  yal  descuiUoí  db 
losiCMifinaiites,  y'sin^  qni^  el  de^  MiÉ¡.nfu»  podteie^efaleildev 
nada;'á>30:  de  Abril:4«8t&  añoi  se  caló;  ptírieliMohférrati^ 
bátióiá  Trinalba  yotraSiplaüas  Ueiescasa  idefensa>i  ;^iiote  los 
aliados  qaei  ya  taofia  dentro,  *  las  tOKDÓl;*  Pasaba' áiia  sazonned 
Duq-He  de  Nivers,  dePráneíá' á*  Floreniiia;,  .acompafiaoddf.d 
Catalma  de  Loi^ena',  qxxp  iba  'áíoKiarBe  con  Marjo;  Omdeldé 
Saátiíflore;,  priinogéaitd  y  heredero  de  ;!»  casa)  de  lUrsínajuy 
habiendo  desembarcado  en  Saona^  tüvofnotreía  df3  ^a  enáradd 
de^  Doiiué'de  Sabó^yaen  el  Monferval,.  yi  como  se  1lab¡a)en>^ 
señpreado  de  las  piezas  referidas;  y  pareoiéndbla  dor^¡a''9e4• 
l¡gjr6'eI:CásaJ,  plasa' im^of tan^siiBia>  y  dígqa  á&  oonsérVaoioB 
pbm  no  perder  el  "Estado ,  á  toda  prídsá^se'm^i  eii  etllavteon^^ 
deodo  de  la  oksá -de  ,  Mantua j,  y'coü  ál^bma  gante:  que ;|iiido 
juntar^se  piítoen -défetísa  'contra  la  invasión  ;deL'sa|}o^an0L 
El  Diique,  que jfoé. advertido  dé^  la  entrada  dq!  NIirersímD  el 
€asál;  habiendo  sido  ánteá^eii'  deilérminacioiirirl^bpe.  ciia, 
fyáreoíéndbIe>era  ya  tiempo- perdido  ;fieíí  éuánlo:  es  ínéspi]^ 
fiablior  sul  cíédadétá^  vphrió'lo&  peaisámiéntos' bonica  üiai  'de 
la'PaHa>A'estáit|orá'hábia  ya  pubiíeado  blwDuqiié  ^t^iUétib 
los  Piincipes vsus  VeiAnos>^ y  porl<loda8'ios<deíiia&  deilacfiurdi^ 
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pa,  iMgps  manifteMos  y  {nemoriales  del  derecho  qQ6  teoíá  á 
)a<  omp^esft  que  había  tomado >  justifioándose  todo  lo  posibie, 
y  oímeDlandocoa  rabones  más  verosiatilea  que  Tordaderas,  sq 
eauto  y  la  de  $u  «íiieta ,  fran  persona  de  mover  á  eonauseFa*^ 
oím  y  llamar  á  sí  Ikis  fuema  forasteras^  y  dar  á  entender  lo 
que  i  él  le  pareoe  y  le  conviene,  por  justo,  como  sí  ya  no  se 
oondcíena  su  natural  y  artificio  ^  y  ^ne  so^nio  habia  estado 
siemfMre  fundado  en  engañar  al  más  deodo  y  al  más  amigo: 
todas,  finalmeote,  raaones  coloridas  y  afectadas  de  bachiller 
ria  y  retórica,  apoyando  la  tutela,  que  para  extenderse  más 
un  paso  queria  le  tocase,  no  siendo  asL  D.  Juan  de  Mendoasa 
llarqiiiésde  la  ffinojosa^  que  á  todo  estaba  atenU),  no  que- 
riendo perder  punto  de  lo  que  le  tocaba  ni  de  las  círcunslan- 
cif»  de  su  ofició,  pareciéndole  ejccedía  el  Duque  de  Saboya 
de  lo  justo  y  del  rlBspeto  que  debía  al  mayor  Se&úv  y  Principe 
dé  Italia,  escairmentado  mal  de  la  traición  pasada  en  haberse 
contra  las  deudas  ravejeícidaB  á  EspaSa  coligado  oon  Enrique, 
enrió  á  decir  al  Duque  de  Saboya  se  admiraba  mucho  hubie* 
se  intentado  entrar  en  el  Monferrat  con  tanto  número  de 
brmaa,  y  más  habiéndole  avisado  como  lo  hacia ,  que  primero 
habia  de  ocurrir  á  la  voluntad  del  Rey  católico  y  á  tener 
orden  suya,  pues  era  cosa  prohibida  que  en  Italia,  sin  ella, 
ningún  Príncipe  lo  pudiese  hacer,  tocar  caja,  ni  arbolar 
bandera;  y  primero  que  todo  al  Emperador,  á  quien  tocaba 
como  á  Príncipe  soberano,  y  áqfuellos  Estados  feudos  del 
Imperio,  decidir  y  juzgar  esta  causa  *,:  exhortóle  á  que  no  pa«-> 
sase  á  delante,  y  que  en  caso  que  lo  faicieae  no  podria  dejar 
con  todas  lasíoersas  del  milanos  de  estorbárselo  con  toda 
resolución  y  brevedad.  El  Marqués,  supuesto  lo  avisado  y  el 
estado  presente  del  suceso ,  dio  cuenta  dé  todo  al  Rey  oatóHeo; 
y  entretanto,  para  remediar  el  accidente ^  juntó  á  consqo  las 
cabezas  del  Gobierno  y  Magislrado,  y  los  que  tetiian  á  su 
cargo  las  armas  del  Estado,  cuy«^&  personas  eran:  D.  Sancho 
de  Luna,  castellano  de  Milán;  el  Principe  de  AseuJü;  0.  Alonso 
J^BOntel,  Genenal  de  la  cabaUería;  él  Marqués  d'Este;  Joaa 
de  Gontreras  Gamarra,  Gobernador  de  Cremona;  el  giuo 
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Ganciller,  Diego  de  Sallar;  los  PresCdeátes  del  Senadd^  y 
Magistrado;  y  propó&íéDdJoles.los  podios  j  eiroiipstaiieiM  del 
eaM,  :para  qu^  libremenie  diesen  8u  panioerf  yi  resoliitíoD/ 
«on  loda  aiefaoioii  y  prudencia,  lo  que  se  debia  de/hacer;  sí 
serfa,bieii  soeoirer  á  Niza  y  faaoer  salir  la^  ^Btes.dBlI>iH|>ie 
de  Saboya  dei  MonfecraL  Mochos  fuereo  de*  parecer,  na.aa 
pusieseo  eD  altoracíoB  las  eosas  de  Italia,  y  qüe.seesperase 
óiden  de  S^  M.  parabaoerlo,  áaies  que  otra  cosa  ninguna; 
otros  qoe  se  ocurriese  á  la  necesidad  presente  y  no  se  dan-f 
sintiese  qoe  el  Duque  entrase  sojuzgando  aquel  Estado ,  de«> 
biendo  preceder  primero  <kden  del  Rey  para  oooparié.  El 
Marqués ,  discurriendo  como  le  dictaba  su  obligación ,  y  que 
sería  graveniente  reprendido  de  Ebpaüa  si  no  estorbaba  estos 
movimientos,  plies  no  estaba  ailí  para  otra  cosa^  y  4^0  era 
dar  tieaipo  al  de  Saboya  para  fortificarse  y  hacerse  dueño 
de  lea  plazas,  dificultando  el  poderle  echar  después  dellas^ 
habiendo  avisado  al  ReycaAálico,  como  dije,  levantó  el  con^« 
sejo;  y  conira  el  parecer  de  algunos*,  convocó  á. si. alguna 
gente  de  las  guarniciones;  y  entregándosela,  al  Prinotpe  de 
Asculi,  le  dio  orden  para  que  echase  las  armas  del  Ouque 
d^  Estado  de  Monferrat  Ibrchó ,  pues,  el  de  Asculi  á  toda 
diligencia,  á  tiempo  qoe  ya  el  Duque  de  Nivers,  coa 
algunos  amigos  suyos  que  se  le  habiaa  juntado  por  los 
tránsitos  de  Marsella,  Saona  y  Genova,  y  cantones  de 
B^ttiaarQS,  atravesando  la  Lombardia,  salió  raasonablemeate. 
armado  del  Casal ,  en  apoyo  de  la  casa  de  Mantua ;  accidente 
tan  perjudicial  como  la  pretendió;)  del  Saboyana,  y  isuánto 
importa  con. derecha  ó  siniestra  intencioii  no  dar  entrada  á 
franeeses  en  Italia ;  el  Duque  de  Mantua  que  á  esta  -hora  vio 
al  Duque  de  Saboya  entrar  tomándole  sus  tierras,  y  que  pii- 
blicaba  por  el  mundo  escritos  en  que  manifestaba  el  derecho 
de  su  pretensión,  hizOi,  sin  embargo,  con  razones  y  funda- 
mentos bastantes,  publicar  el  sayo,  que  hizo  correr  por  toda 
la  Europa»  y  levanlar  gente  en  el  mantoano  para  defensa  del 
Monieirrat,  y  librar  aquellos  paeUos  del. asedia. cpiO'  lenian 
sobre  si  y  restituirlos á  su. antiguo  dominio;  á  esta  hora  Jlegó 
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al  IMUinquéB  M'Ia  Hioáj'esa'^k^eBpueBta'déil^ey  oaióliéoy  en  que 
aipfobabaí  sü  |iareoer  ea  hal^er  }metidb  908  baMJleras  eoi  aquel 
Eslad0j  Y  qu9  laacmiliiiiiase.  El  Principe  Ue  Amuti',  deiNgo 
del:  jmkkió^  oóihénzado  v  Manió  órded:  may  apveíada'en:  qaenDa 
deffséipaáir  adriuite  losactosdé  hostílidád',  antee  fue-pro^ 
dnraee  meter  1  ái  adibos  Duqaesl  en  algún  desiéieito  y  iooidpbsi^ 
den;  eerenando^por  Uiáob  cfaminos  sns  dMCordias  y  diferen^* 
ciaa)>qae'echaseide>alÜ  laa  armaa  y  retirase  a  ¿ádá;urio  ááus 
Estados,  sin  encenderlos  ái  eiasperai^Ies v  oemeen  taiee  oasos 
le  dnseíla  la  prudenoíá ;  que  hiciese  remitir  ^  cana^  al  fi»^ 
pétadérv  juez  irbitrp  en.  estas  dudas?  fina)aieiiie^  ipie'tedo 
sorliese  aI  fin  y  sosiego  que  eon venia  y  era  justo.  '  • 

Bstabad  atentos,  coma  dije  y  ádsta  novedad  tedoe  los  ma- 
yiores  'Principes  «de  la  Europa ;  la 'Reina  madi^,  Regente  de 
Francia,  y  todo  aqoel  Parlai¿ento,|si  bien  'pareee  habiaRi  dé 
ocurrir  al  de-Niveva  y  darle balor  por  ser  de  lá  sangre,  vasá-^ 
lio:  y  ^compatriota,  y  por  el  pa^eilleseo  á  la  casa  Gónuga; 
disonrhiati,  empero^  era  apoyar  lá^materíadé  Estado^respañO"- 
lai' cofa'i'fló-  Vista- jamás  enninguna  •oottnrencsa,^  ^e  era 
desiiMrtiit  peneniado  coligado  Sjayo,  tan  pooo  áátescónfe^ 
dérado  con  EáriqueV  y  bcnibré  éncualqmet'a.  tíedipo  oonve-^ 
níeote  y^no  para'deseahar,  bomo  se>  k>  habia  parecido  en  la> 
liga  pa8|iday:óstQÍitaiidd  ser  soldado  importante  en*  cualesqnter 
tiémpovatfUTesábaseea  medio,  fiues,  destas  cosas,  no  querer 
afitoTurm  fomentar  alteraoion!s8,  per  cuantotenia  necesidad 
el'Reino^'de  FranoTa,  por  la  muerte  de  ^u  Principe  y  los  pocos 
aftda  debqueiiafaorá'tébianv  ele  solicitar  la  paz  y  reinar^con' 
áosiégoiein  despertafr  accidentes?^  atendiendo',  otrosí,  i  los  e^- 
samientob  capitatados  con  España  ^  áquién  no' qkierian  mos** 
trarsasreresestnosailiesein  castigados  por  lo* pasado;  quéila 
falta  de' Capitán:  16^  tenia  eoeogidos i  cada'  una  de  estas  cosas 
los  baria  estaren  intermisión  en  sus  acuerdos,' si  bien  al  cabo, 
aunque  más-  lo  pretendiesen  cubrir ,  sabida ;  y  aunque  la  Reina* 
madpeto^eitorbmse  Acjumente^  si  esto  paasba*  adetaate*,  halia 
de  hactereM)tt4ue«dé  Sebefá  la*  gaéi^ra !  con  fraáoesespotmb 
despteoiar  el  nuevo  'cdígado- y  pagarle  ie»  buenosi  oficios  de 
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loB  afiOB  pasakfeá.' Yboecial  Dd/queria-desmayar  la  ükqíqii 
francesa ,  haciendo  poner  alguna '  gente  .en^ '  ana  toftAkíes » «airn 
guiendo'  el  ejemplo  Florencia  y  otros;  todos  con  ánimo. d« 
eaia^  álá  mira:  deseábalovoomponer  «I  Papa;.y'él  Emperan 
dbr  les  a^isó  ésmñqwn  á  .dérocho  siniinquiétaír  á  itaUas  ner- 
vio imponantisiiqo  de  lalionsi^üia  emanóla:  .dió-GhrgO'die 
gobernar  la  gemie' de  gaei'Fa<ei. Duque  de  Saboya  al  Conde 
Guido  Sad  iorge,  los  cuate»  eran  7.000 'infantes  y  4.000  ca^ 
batios  entre  piamontesea,  eaieos^  francebes  y.  saboyanos;'  y 
daspacH  de  lab  plbzaa  ganadas,  pasó-sobte  MtaCalvo  y  se^apoi 
doró  della  y  de  algunas  villetas  dé  ^su  ¿oátorno;  corrió' luego 
con  ésta 'diligencia  á'ponerse  sobre  Niza  de  la  PaUa,  plaaa 
imporlsnite  de  aquel  Bstado  :;á' esta  hora  C0Dtíeit)n  luego  aobre 
él  el  Duque  de  Nivers  con  algunas  tro|)aS)  y  éa  su  se^ninuente 
D.  Vicente' Gonaaga  con  las  bandorai,  de  MánUiav  inapedia  el 
do  Ni  vera,  6  temía  que  el  Conde  fiuído  Satt'Jor^,'SÍ  pasaba 
tan  á- delante  su  empresa,  no i se  enseñorease  de  Aquid  y  de 
Baoson,  porque  de  hacerlo,  qüedarian  corlados  loa  socor<-! 
ros 'dé  Francia  y  la  Toscana  por  los  tránsitos  de  Saóna  y  Gé« 
nova  ;  y  asi,  procuró  presidiarlas  y  reforaar  las  villas 'del 
contorno,  todo  de  poqukima  importancia,  por  no  alcanzar  ni 
séquito^  ni  gente,  ni  hallarse  con  el  dinero  necesario  para 
fobrtear  fuerzas:  batia  en  el  entretanto  el  Conde  Guido  á  Niza^ 
teniéndola  cerrada  por  todas  partes  J  tanto,  que  hablenído  sa*« 
lido  el  Coronel  Bia  con*  70  caballos  á  luisear  algunas  mUni-* 
eiones,  no  le  fué  posible  volver  á* entrar,  con  qne  se  hubo  de 
recojer  i  Aquis.  DeseG&>a  el  de^Nivers.  soeoirer  ¿  Nisa,  quoá 
esta  hora  se  hallaba  por  el  Sáboyano  apretada  Y  oOn  reftierzo 
de  A  cornetas  de  caballería :  D.  Vicente  Gonzaga  le  disnadia 
del  intento,  paretíéndole  era  eventual  la  facción  y  la  gente^ 
diciéndole  esperasen  al  Príncipe  de  Ascvli ,  que  ya  había  sa^ 
Hdo  de  Alejandría  de  la  Palla  y  se  entraba  por  elMosferrat; 
con  cuyas  fuerzas  harían  retroceder  al  enemigo  y  le  haría  á 
su  pesar  defar  el  sitio,  las  demás  plazas,  y  toda-  la  tierra. 
Tofl&ó  el  gobierno  el  de  Nivers;  y  pasaton  ambos -con  sub 
gentes  i  juntarse '  con  l  el '  Priácipc.  det :  Aaeitli :  toknó  ^de  ipaso 
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ana  fuerza  que  tenia  eon  presidio  el  Condeí  Guido ,  y  haciendo 
alto  en  MomblandoQ»  con  faegos  y  ahumadas  y  otras  e8|Has, 
avisó  á  los  sitiados  del  socorro  que  les  iba  ^n  su  favor,  con 
qne  sin  duda  ninguna;  se  verían  librea  del  asedio^  y  áua  lodo 
el'  Estado.  A  23  de  Mayo  desté  afiO',  se  apareeió  el  de  Asculi 
con  un  buen  número  de  soldados,  calándésa por  toda  la  tierra, 
á  cuyo  amparo  y  sombra  llegaron  luégoel Gonzaga. y  Ntvers. 
Recibiólos  el  Principe ,  A  bien  no  quisiera  ver  tan  haUado  al 
Nivers,  m  tan  introducido  en  el  socorro  ni  en  el  paren tesCOt 
porque  luégó  habia  de  querer  valerse  de  los  firancesea^  no 
obstante  que  dificultaba  quisiesen  acudir  á  dos  partes»  por 
que  de  razón  había  de  desfiedlecer  la  una ,  y  adivinaba  habia 
de  prevalecer  la  de  Saboya ,  aunque  por  ahora  el  tiempo,  el 
adjurarla  sucesión  de  Luis,  los  casanúealos con  España,  los 
haoian  no  dedarai^e  ni  descnbriilse  del  todo ;  pues  cualquiera 
proveiicion  de  armas,  cómo  se  ejerciten  en  Italia,  donde  que» 
rían  abrir  puerta  para  sus  temas  envejecidas »  no  les  despla^ 
oen,  y  más  comenzándolas  dpbajo  de  otro  designio,  y  con 
el  Duque  de  Saboya ;  donde  si  no  surtiese  con  prosperidad  el 
Jntento,  les  parece  no  corre  por  su  raenta  la  reputación  ni  la 
pérdida ;  y  si  surte,  que  aunque  sea  suya  y  se  la  sacaran  de 
tas  manos  al  mismo  en  cuyo  £avor  militan,  y  probaran  su 
fortuna  en  lo  que  tanto  les  pica  y  desean,  como  es  poner  en 
necesidad  á  Italia  y  revolver  sobre  ella.  Canúnó  el  Principe 
de  Ásculi  y  los  demás  que  se  le  habían  juntado,  á  descercar 
á  Niza  y  dar  sobre  la  gente  de  Saboya :  viendo  el  Conde  Guido 
las  banderas  de  España,  y  como  el  Príncipe  de  Asculi  venia 
á  socorrer  la  plaza ,  le  envió  á  decir  do  parte  del  Duque  de 
Saboya,  que  S.  A.  había  emprendido  aqndla  guerra,  no  cre- 
yendo que  el  Rey  de  España  asistiría  al  Duque  de  Mantua 
eontra^  él;  empero,  después  que  habia  visto  las  banderas,  si 
asi  lo  quería,  sólo  su  respeto,  y  no  las  armas  de  Mantua, ie 
harian  retirar,  con  pretextó  de  no  emplear  las  suyas  jamás 
contra  la  voluntad  del  Rey;  palabras  en  la  apariencia  verda-» 
deras,  empero,  en  lo  interior  engafiosÉa;  no  al  menos  correa- 
pondidkis  á  ios  berofiéios  recibidos  de  España  por  espacio^de 
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eíe&  años,  es  los  tiempos  de  Carlos  V  y  D.  Felipe  '11^  qoe 
tantas  vece»  de  Francia,  y  todos  tres  Enriques,  ál timos  dé 
Francia»  se  le  defendieron  sns  Estados  y  se  los  hicieron  vol^ 
ver,  habiéndoselos  tomado ;  natural  inquieto,  y  tocado  de 
soma  ingratitud ;  por  donde  apeteciendo  por  natuvaleaa  ei^ser 
firancés,  comi>  lo  experímentanios  rigurosamente  el  afio  de  99, 
no  hay  para  qué  casar  ni  dar  hija  á  su  Casa,  servidos  sais 
hijos  y  regalados  en  Bspafia ,  porque  no  ios  consintieron  in-* 
trodueirse  en  el  Gdiiemo  como  él  quisiera  /  mirando  antes  su 
partJDuiar,  que  el'  de  la  Repdblica  y  Estado;  quiere  que  de  eu 
daSada  intención  tenigan  la  culpa  los-  confidentes  y  el  primer 
Ministro,  y  de  lo  que  ahora  intenta,  publicando  escritos  eje**^ 
nos  de  toda  verdad  y  buen  ptqceder.  Respondióle  el  Prin*« 
cipe  que  tenia  orden  del  Rey  para:  socorrer  á  Niza  y  sacar  su 
gente  del  Monferrat ;  que  si  la  retiraba  no  los  seguiria ,  y  si  no 
que  estaría  al  punto*  del  dia  sobre  sus  trincheras.  Sin  embargo 
de  la  respuesta,  el  Saboyano  continuaba  la  expugnación  y 
el  apretar  la  plaza,  metiéndola  muchas  balas  dentro;  con  que 
le  ^  coraje  al  Principe  de  Asculi ;  puesto  en  orden  de  bata^ 
Ha  do  arrújarse  sobre  él ,  tomando  la  derrota  por  unas  colinas, 
cuya  emineooia  dié  4  conoeer  al  Príncipe ,  que  mandaba  en 
la  vanguardia,  como  el  Conde  Guido  levantaba  el  sitio,  apla^^ 
naba  las  tiinoheras,  y  se  ponia  en  la  retirada:  viendo  esto  ei 
de  Nivers,  á'toda  priesa  se  caló  en  la  plaza,  y  tomando  800 
infantes  fué  en  seguimiento  del  enemigo,  picándole  viv»*- 
mente  en  la  retaguardia,  de  que  le  hizo  reparar  al  Conde 
Guido  y  hacer  alto. y  volver  la  frente  á  los  suyos  con  ánimo 
de  pelear  y  reeojer  aigun  bagaje  y*artillería,  que  venia,  por 
no  peder  más,  á  paso  lento.  Atendiendo  el  de  Ni  vera  á  la  in**^ 
tención  del  enemigo,  lo  envió  á  decir  al  Principe,  el  csal^ 
llegando  á  toda  prisa,  no^x>n8Ínti6  se  le  aoometíese,  sin  en^ 
baigo  de  que  hizo  poner  su  gente  en  orden  antes;  que  pues 
marahaba  como  se  le  hafoia  avisado ,  se  le  cumpliese  la  pála^* 
bra;  oon  que  le  envió  á  dedr  el  Prbcipe,  qoe.  siguiese  su  dar* 
rota  y  saUese  del  Estado ,  que  era  á  lo  que  habia  venido,  que 
QD  teoaria.  en  sus  esckiadrones.  Uarehó  ¿1  Conde  Guido  oon  el 
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fie9uro:delr*Pritcl|)e;  s^liódela  tierra,  y  fatsd  ailo.en  Ciaste*^ 
ldn&4  aldea  pequeña  {)ueflla  sobre  una  mooblDaldei''PiamoAie; 
A<|uí  ae  entró  ^n  conaejo'aahre-  feooperár  laé>  plasas^que  el 
Duqub  tenia/ ep  elMonférral:  pn^ifoiiia  eVde-NLvéffá  q^e^lo 
liafia.Qcm  1íio:regiaMQ&a:dé  fnAcesba;  e^  dé  que  no  gustó 
íA  ^toques  ide .  ia^  Hifiojcsa ,  y  que  nechazó.  con  brevedad  \  por 
qAiitar  itoda  sombra  de  sospecha ;' con  que  desabrido  el  Nivers 
quddór  frustrado  de  jpoder  pasar  á  ddanle.  Ofrebió  el  Marqiiés 
de  San  Germán  al  Duque  de  Saboya  componed  las  cosas  para 
doslümbrar  á  D«  Vioent^  Gonzagá  y  al  de  Nivers,  cpie  qne^ 
riendo,  pasar  á  reduperar  Us  placas  de  Alba  y  Monoalvo^  lea 
dijo  el  Principe  ide  Asculi  no -.habla  para  qué,  qiie  ya  la  pas 
ealabá  concluida  entre  el  Duque  de  Saboytai  y  «1  Gdfaerilador 
de  Iblaa ;  y  mostrándoles  los  qapitxilos^  parece  se  suspendie- 
roa;  los  cuales  dedian. 

Qtie  al*  requerittii^nto  de  SU  SaiUidád  y  djiédiéacia  á  los 
mandiamimtas  de  S.  M.  cesárea  y  calólifaa,  restilttiria;^  Duque 
deiSaboya  dentro  de  seis  dias  las.}!»lazaB  que  teiíj&én  su  poder 
del 'Monfen*aíi  á  los  Comisarios  y  .Diiiutados' por  S.  M^,  nemlra* 
dosiplara  este  efepto;  es,  á  ¿abertal  Principé  de  daaleUon  por 
el  Céfiíai^  ,.y  al  Gobernador  deiMilan  por  el.  Rey  cátóKoo^^proh»^ 
biéndose  por  la  una  y/ la  otra. parte  toda  acción,  de  faostiüdad^ 
que  ninguno  de  los  Duqueis  pudiese  protender  lós.daiño^  cati^ 
sados  por  la  guerra;  que  los  vasallos  de  ambos  que  águieron 
kt  parte  oontraría,  no.  fuesen,  molestados  en  sus*  personas:  y 
bienes;  quo  la  Princesa  María  saientrégaae  ala  Infanta  Mai^ 
garita^  su  madoe,  dentro  de  quinca.dias,  y  que  después  sé 
tratase,  jurídicamente  anta  la  Gácoiara  imperial  de  las  depuis 
pretensiones  y.  diferenóias  de  ambos  Doqn^:  eonr  estos^iar*» 
ticsloa  y  paz,  al  parecer  dé  muchos  hobbres ' «estadistas ^íboi*^ 
táatica,  desaparecieron  el  de  Nivers  y<el  Gonza^jLas  plaxasi 
sin  emübarge^.no  se  restituían,  ni. el  Marqués  de. te  Hinogesá 
deliberaba  en  entregar  la  nieta ,  aoléviendo  que  no  oóni^enia, 
con' que  eldaSaboyapretendia  no  soltar  la  preÉa^t/aptetábalé 
rigurosamente  el  Gobernador,  con'  quo'párá  désliarsCí  ponCn* 
toncos,  resolvió. de  teviará-EspañatiBl  PrineipeisVicteria»/  eu 
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UjovftccioD/ttoiüqtíeipfBleQdia  éegjBfmVéé  MáotoifryérOlKMi 
MwípeiMde'IItaBaqi  partióy  ptiesrel  MinóipeVy  deBMibar--J 
eaido)«B(]lAe¡áleiiaitiii»^  alio'  éni  Nuestra» 'Séli(»ra  «dé  Honsíar-^ 
miflf^ldé  lo  ooalyiconsiNloieMlay  tilico  y  m  Goascjode  Ba^ 
iada;iié}pnvi6(:^é(^'dfdcaii>para  qve  éBCPÍl^  so  paáva 
dasaroíd»  f  eatoefi^ialiQoberoadiar'de  Milán  )a»  fimM  ifné 
tianiaiev  sé  fódsr 'del  UoáMviA\  f  qn&  entretanto;  7^  basta 
4uat^t6:sa¿^idciaáef 'HO)  pasase  de  allí;'  tuvo  el  Prioeipe  por 
dueanestauresolocioh^' pnas, ,  siq  émbaí^  v  hubo  de  ob^cef; 
ekOFÍbió<^^  padre ;<Téfirí6le^  estado  en  que  se  bailaba ;  ei^ 
fUle  láónien  deliRéy,  la  eiiai,  luego  ique  el  Duque  la  recibió^ 
kusinlíp.graTeBiénte,  empero ,  eunipIMa ;  que  á  .tan  gran  po^ 
testad. nO' hay  orgullo  que  no  se  rinda,  fil  Marqués,  por  te 
orden  qae  tenia  del  Rey  7  del  Ck)n6ejo,  como*  se*  le  iban  ea^* 
tiregande  las  aplazas,  las.  volria  á  los  Gomisarios  de  Mántva;' 
éstO'ies  le  que /el  iDuque  8inli6.sni  encaraoimiento ;  retird  la 
gente  y  repartíala  en  algunas  de  auscplasas;  avisó'áisu  b^o  y 
a)  fteytoomo  habia  cjeeotado  oon  toda  preoision  sua  órdeñesv 
esorilttó',  por  el  :qeneiga|ente ,  el  Marqués  de  la  Hinojosa',  '00» 
quemando  el  fley<  venir. á  laeorte  al  Priaioipe;  en  et>enlm-^ 
tanta, ^el  Duque 'instabp  al  Gobernador  se  le  cumpliese* lo  ea^ 
piCulado  «oilo  tooaále  á  la  entrega  de  la  Princesa,  su  nieta; 
eliMarquós  le*  prometía  ;de  hacerlo  á  su  tíeinpo,  y  de  comp^-:- 
nersu  pretensión;  or^a  el  Duque  que  éstas  eran  palabras  de' 
oortfisía  y<:umplimiento,  naas  que  en  la  intención  era  todo' 
torcido ;  safaáb  la  .materia  de  Estado  mejor  que  todos,  y  <;ono<^ 
oía  las  dudaa;  escríbia.  earlaa  á  España  al  .Rey  y  á  sua  lünis^' 
tros,  Ueaas  de  todo  encarecimiento  y  sumi^ones,  armadasiAe 
toda  retóríea  y  afeotacioa ;  justificaba  su  causan  hacia' memo  - 
tt8l.de  bs  dqudas  á  la  Coronare  España,  arrepfmtiasedeí  lo 
pasado^  of necia  aueaos  servicios,  mas  los  que' lé  eoneciaii  té^' 
nian  esto  «por.&lsoí,  y  reealábansele  tqdatia,:  aplicando  ddfen^' 
aíiYdsá fltt.intencion> algunos^  mal.  informados  6  émulos  á  la" 
poteacia^. majestad  española,  queirqfienen  en  icnkiÍoai5>)M)eor 
legaleailosreutesoada  Italia,  afireiaban  «que > el  Ilcr^fOfltéKeo 
quería  quedarse  con  aquellas  plazas:  la  entrega  dellas  y 'la' 
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Mfieriencia,  máá  adlelanle,  desengafió  á  ln  maUoia;  díBeDtir 
tan  biaoiamante  uaUey  Justo  y  lanlo,  armado  de  toda<^irtiid 
y  liberalidad ;  quería  que.  todo  Prilicipe on  sos  Estados ooiiaar- 
base  Unicjn  y  Coaformidad^  y  asoendia  de.  oocaaon  á  W  pooBy 
Qttiversal  sosiego  de  Italia «  y.á  pacecbrie  •  ao  podía  quitar  oa 
Bstado  ¿  taiQ  por  darte  á  oOro.,  auaqué  fuese  máa  deodo^  se  no 
oauveoía,  Ueg6  el  Principe  4  Mádbríd,  y  I>esakid9  ia  mano  al 
Rey  1 1^  dio.  duenta  de  todas  las  cosss.  suoedidas  ifaásta  alil  entre 
el  Doque  de  Mantua. y  el  Duque,  sa  padre;  iasiaociooes  y 
dereobos  que  tenia  al  Marquesado  de  Monferrat;  las  protestad 
y  adverteacias  qae  le  había  hecho  antes  de.lle^r  oon  él  i  las 
armas>  que  por  la  raaoa  de  su  justicia  no.  hie  habia  podido 
eflcuasf ;  que  cwndo  vio  las  armas  de  &  M.  en  el  Monferrat^ 
las  reeouDció  y  respetó,  y  retiró  los  suyos,  deseando  que  esta 
causa  la  ^astifiiaade  y  declarase  eoiv  la  legalidad  de  su  graa 
juicio ;  y  que  habiéndole  enviado  su  padre  á  Bspafia  sólo  para 
asU>>  y  para  que  lo  pusiese  todo  ea  la  benigntdad  y  demencia 
de  sus  manos ;  enviéndole  ¿  mandar  oslando  en  Nnestra  Se-^ 
QOra  de  MonserratCi  que  avisase  á  su  padre  que  luego  sa  en- 
tr€^[asea  las  platas  que  se  habían  ganado  ea  aquel  Bstado ,  al 
poqto  lo  habia  hecho,  pMíéodolas  en  poder  del  Marqués  de 
la  Hipqfosa,  el  cual  las  habia  entregado  al  de.Mántaa ;  qoe  el 
Du^ue,  su  padre,  quedaba  desto  oonalgua  sentimiento;  em«- 
pero,  ^e  todavía  suplicaba  á  S.  H.  marase  este  negocio  con 
la  grandeza  y  celo  católico  que  siempre  habia  aoostumbrado 
mirar  por  las  conveniencias  y  acrecentamientos  de  sa  Gasa  y 
las  causas  délla ,  admitiendo  que  todas  las  que  tenia  las  reco*- 
BOcia  á  la  majestad  y  potencia  del  Rey  D.  Felipe  II,  sa  padre, 
y  á  la  autoridad  y  brazo  invencible  de  €ários  V^  so  dmelo. 
El  Rey  le  respondió,  alegrándose  de  su  venida^  que  quedaba 
inforaiado  de  lo  que  le  habia  dicho,  y  ansi  miraría  la  causa 
de  6U  padre,  y  la  del  Duque  de  Miataa  con  le  juatícía  y  raaon 
que  convenia á  la  pas  y  seguridad  de  sus  Estados,  conservación 
y  qtíhietud  de  Italia ;  despkliáse  el  Principe  M  Rey ,  y  hospe-* 
dada  magaificameate  en  Palacio,  irifbmiaba  al  Duque  de  Ler^ 
laa  y  á  todos  los  del  Gobierno  de  Estado,  do  la  gravedad  del 


negíDoio,  proonfáiHiolois  disuadir  4)0  la  protección.  4eMáalm4 
y  pemnadir  á  que  el  iRey  pusiese  á  sU  padre  ea  la  pqsesiw 
del  Manfuesade  de  Honferrat»  oimeotaiido  esta  pretenaion  icw 
todas  las  jrasMss  qae  ppareoksnente*  &  él  y  ¿ios  qoe  yeoia« 
en  su  compañía  %  les  fÑarecia:  qae!  bastaban  para  salir  oon  eUa. 
Bl.Dttque  y  todos  los. GoQSéjchroa  de  Sitado  que  eonaideraban 
7' penetralmn  bien  el  pes(>  deste  negocia  ^  y  el  punto  miae&f-* 
oianle  y  esencial,  que  es  no  convenir  que  niigiit^  poton:tada 
eresüa  en  Italia  ni  dé  nn  paso  más  adelante  de  lo  que  aleaosan 
sos  fuerzas ;  siso  que  todos  estéa  ceñidos  y  rodícados  de  aque*^ 
Ua  oircunierencia  y  propordoo  en  qóe  les  colocó  so  foftutia, 
para  con  esta  lípoitacicm  tenerlos  más  subordinados  y  siijetOB 
á  la  pa£  y  á  la  unión  entre  dios  mismoB^  sin  que  aspiren  ni 
asciendan  á  alteraciones  ni  novedades,  más  que  á  sola  su 
Gonaervacton,  y  ninguno  se  entrometa  en  las  tierras  del  otro; 
por  otra  parte;,  considecaban  el  desagradecimiento  del  Duque 
de  Saboya,  y  enan  ingrato  se  babia  moUrado  ¿  loa  muchiOs.  y 
muy  particulares  bepefieios  que  había  recibido  desta  Cotona^ 
ligándose  tan  pocos  años  antes  eon  iri  Rey  de  Francia  contra 
ella,  sin  más  ocasión  ni  {andamentos  que  por  su  natural  in--* 
quietud,  infidelidad  y  poca  constancia;  partea  que  harán  aboiv^ 
recibió  y  ánn  sospechoso  i  al  Principe  de  mayor  pareniesoo 
(tanto  deben  aborrecer  y  huir  destos  victos  los  dependientes); 
todas  estas  cosas  traían  á  loa  del  Gobierno  de  Estado  indecí* 
sos  y  poco  determinables  en  el  n^cio,  entreteniendo  oon 
buenas  esperanzas  la  solicitud  del  Principe,  en  que  consumía 
y  gastaba  mucho  tiempo  ;^áataa  bien  estaban  todos  de  i^recer 
de  castigar  sd  Diique  y  hacerle  s^tir  laa  desconfianzas  que 
tan  justamente  se  tenían  de  su  persona,  paara  que  desauoiase 
de  hallar  en  España  ningún  favor  á  sus  pretensiones^  El  Pria-* 
cipe^  no  obstante,  apretaba  en  la  resolución,  donde  le  deja«r 
remos  por  ahora,  mientras  solicita  su  causa,  y  por  haber  gas-* 
tado.  algunos  meses  en  la  corte  y  en  su  despacho,  en  que 
estuvo  suspendida  esta  materia,  referiremos  como  el  Rey 
católico,  oon  las  armas,  ocupó  el  puerto  dO/ la  Hamotarpor 
apartar  de  alliy  tan  cerca  de  los  puertos  de  España  corsarios 
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mtflMHiKstaiMs  y  h6reje$  del  iÁfrilca  7  del^fieptOBlríon;  dando  i 
este  8üoe90  el'd^bldo  alagar  que  Ip  íooslí  don<le^se  'wrá'  qpe 
velabvi  el  Rey  católico  wa  aingalar  'atención  sobre  •  ípám  laa 
fieceadades  del  ^the^  sin  apartáis  un;  punto  dMlBa^  aobrán-w 
dote- ánimo  para  tfodftsv  no  &ltaQdo>  á  ninguna: 
*  Yaoe  en  el  Afríoa^  i  la  parte 'det  Poniente,  que  bafia> pl  mar 
Océano t-eritre  .Lara(ché  y  Salé,  el  pnerlp  ( de.  la  Mainora;  lias 
oeníentes  del  Rte  GeM,  que  seiiaeen^e  las  vertientes  de 
algunos  montes  cercanos,  y  de  una  fqiente  distante  una  )^;oa 
de  Fe2,  deeemboeondo  én  la*  aiár,  le  haoea  de  ancha  yeiten- 
dida  barra,  y  si  bien  en  la  entrada  es  angosto^  empeño,  eapaa 
después  de  bajeles  grandes  s  y  muy  ocasionadoiá  los  corsarios 
herejes^ y  mahometanos  de  abrigarse  en  él;  porque  distando 
no  más  que  3í6  leguas  de  Cádiz,  puerta  por  donde  entran  en 
Bspafia  los- galeones  y  plata  de  Occidente,  leS'  pareóla  enas-^ 
nada  muy  á  propósito  para  fiabricar  sus  robos^  mirase  en  é) 
un  lugar  casi  arruinada,  giiartteoidO'de.nn  fortezuelo  de  poca 
eoneide^aoioii':  cien  años  antea  j  de  lo  que  voy  escribiendo 
babia  intentado  tomarle  el  «Rey  D«> Manuel  de  Portugal ^  bis- 
abuelo del  Rey  católico,  para  encannnar  y  proseguir  por  aiU 
la  conquista  del  Reino.de  Fes;  D.  Pedro  de  Toledo ^  General 
de.  las  galeras  de  España  ^  con  .orden  del  Rc^y,  poéos  años:  hái 
c^  lo  'boca  deste  río ,  por  quitar  las  salidas  quo  del  hacían 
los  enemigos  á  inquietar  nuestifis<  costas;  últimamente,  el 
Rey  católico,  teniendo  aviso  ^que  los  holandeses' traiai|secre'< 
tas  inteligencpas  con  el  Xerífe  Muley  Zidam  y  de  liarniecoSf 
para  q«e  les  dejase  ocupar  aqnel^eito,  porque  coma  sus 
navegacíenes,  ora*  sean  per  Levante,  ora; por  Poniente,  son 
de  mayores  jomadas  que  la^  nuestras',  y  cuando  aus  na«* 
viee  llegan  á  reconocer  el  Cabo  de  San  Vicente  para  eneaitii** 
nanse  á  Holanda,  vienen  muchos  dellos  molidos  y  desapare- 
jados con  les  -largos  viajes*  y  las  tormentas  7  por  esta  raion 
desean  y  han  deseado  siempre  en  aquella  parle  ocupar  un 
(puerto  donde  rehacerse  y  refréseaiw,  y  repánár  los  navios  de 
lositrabflgos  paSados;'para  eon  eM^reAiensopasar^mitraatando 
tos  lécios  temporales  del  Canal  de  Inglaterra  y  ilegaír  ¿  las 
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isl9$ ;  y  lo  nv&s  acertado  y  derecho,  tomar  el  puerto  p^it^a  saU 
teír  las  flot0s  y  molestairlas.  Pu^s,  entreviendo  e), Rey  calórico 
las  inteligencias  y  negpciaciones  destos  rebelde,. y  para, no 
dejarlos  hüaoer  :pié  «i^  ningupa  p^r te, , peleando  con  jallos,;  ^a 
que  no  con  las  armas,  á  Jo  menos  con  el.cuMJlado,  ,trp\ó  de 
qqp  antes  que  ellos  lo  io^giiLaseai  entrasen  si^  armas,  ocu- 
páiMlol^ ;  y  asi ,.  lo  consultó  prjmero  con  su  Coi^sqjo  de  Estadp^ 
proponiéndole  los  danos,  que  recibían  de  aque)  puerto  los 
navios  de  mercaderes,  de  los  corsarios^  de  ambas  sectas;  la^ 
ioteiigW^de  üplandaiparabaper  pié  en  él;  y  como  si  le 
pareciese  al  Consejo,  el  suyo  era  de  que  se  tomase  ppr  los 
nuestros ;  que  esto  lo  viese  y  lo  considerase  muy  bien  0I  Coa^ 
sejo  y  diese  su  parecer ;  y  que  si  se  resolviese;  en  ocuparle^ 
Ordenase  la  manera  y  cómo  babia  de  ser»  porque  fuese  tan 
puesto  el  resolverlo  como  el  ejecutarlo. 

Miró  ipuy.  bien  el  Consejó  el  papel  de  3«  M. ,  y  siepdo  (^$^ 
ciiri'idoy  volado  de  todos  el  que  la  Memora  se  femase »  por 
es^ousat  del  daño  i  los  navios  que  eniran  por  las;  barras  de 
Cádiz  y  Saulócar,.y  ios.que  ppsan  al  Reino.de  Portugal  y  de 
Galicia ,  y  apartar  á  los  holandeses  de  la  pretensión  de  ocu^^ 
parle  i  ordenó  el  Coqs^oque  se  juntase  en  Cádiz-  buen  qú-r 
oaero  de  navios  con  gente  y  municiones  las  que  bastasen 
para  la, empresa,  y  que  fuese  por  Cabo  dellas  D.  Luis  FajardOi 
Capitán  general  del  mar  Océano,  y  que  le  acompañase  el  Duque 
de  Fernandioa,  G^eneral  de  las  galeras  de  España,  y  el  Conde 
de  Elda ,  General  de  las  de  Portugal ;  y  por  personas  para  el 
consejo  y  disposición  de  la  empresa ,  D.  Francisco  Dqarte ;  don. 
Joan  Fajardo ;  el  Maestre  de  Campo  D<  Fernando  de  Añasco;  el; 
Veedor  general  Tomás  de  Ibio  Calderón ;  el  Maestre  de  Caa^po» 
Jerónimo  Agustín;. el  Almirante  Diego  deSanturci  y.OirpKca 
y  los  Capitanes  Cristóbal  Lechuga  y  Sebastian  Graqero,  Te-- 
nie^te  general  de  la  artillería,  todos  soldados  de  mucha,  dis^ 
ciplina,  valor  y  experiencia  militar,  ordenándoles  que  por  su 
prudencia  y  consejo  dispusiesen  y  acordasen  el  nxodo  y  ma-r 
n^ca  como  se  había  de  conseguir  aquella  plaza,  y  cpie  en 
la  montaña  superior  que  enseñorea  el  puerto  y  sus  campañas, 
Tomo  LX.  82 


qtíé  tñitk  hádSi  ]¿t  páñéi  á^  Salé,  se  lúbUftsé  dü  ftférfe^  i|ci« 
hiiciééé  ¡üdptígtíñble  y  que  faése  iá  ^tdk  y  dtditiito  del 
^Uei*t6,:  térrút  y  a^bnibró  de  lüs  eüdkÉígéSi  jri^á  que  dedma- 
yádoá  eii  lá'  bóhfitti^a  dé  áM^háe  ó'afMdéráiM  del,  apar^ 
tá^éá  Itís  pféMsáitaiéntOd  dé  ifltétttarlO.  ' 
^  "  La  détéi^miiñí&don  y  (^aretter  del  Gtaiiéjtt  fué  á  mabd6  del 
Réyvy'a^isé.tt*Gitd  liiégd  de  6U  &i(>b<ÍíciM;  éárióftd  ál  instaiMe 
ÓVdeWá  n.  LüStT' Fttjárdo  pátti  qütl  áfyftf^sé  la^t*áfiada  con 
tóáoirlb^  dtfina^á'naviós  que  ^nudiése;  y^^lá  géíité  de  güM« 
(}bé^iétíiá  én  Cádk;  gomidtiétirdoléla  fáédióh  al  llhiqüédd  fer- 
íMÁidMai  y  al  Golidé  Úé  Elda,  y  ^ué  tóñ  lU  eSén^^^aé  áé  ifft* 
lé¥á¿Sé  jÜtitesÉití'MiiD.  Lui^á  tob  Capitanas  abbrédtekda,  ^M 
qiíé  dálU^^iéA^ñ'tlébáJd  dé  siis  óndénés  y  aik'V^FMett  con  sus  j^r 
édüá^  y '  bóMéjó  eú  está  ói^asién  j  «bédécífii^Ott  i6dM ,  leí^  ai 
punto,  y  puesto  todo  éh  oi'détt  y  éondíéfto  dé  navegar,  iSsA 

navios  (ibtíoo  galeras,  Cat>it&ües  y  séldádos;  máriúerai,  larti- 

nt^Hayindilióióiiéiá,  ¿oú  todéíl  lob  detíiaé  perti^édlcís  dé  &ibfl-> 
(Át  y  ról'ttfie&h  ftíntd  D;  Luí»  €óh  toda  di%éiioía  90  bájeles 
y  6.600  hóíÉrtíréiá  dé  pelea,  sin  lá  gétité  de  réttld  y  itíariáeria, 
querrá' 6ití  ttdttieré,  y  ótín  está  ^reVettéioíi»  A  24  de  Agosto 
deUté  fiflé  dé  4644^  julíltó5^ló6Génévate^  dé  ártuada  y  galeras 
y  Itl^  détaift^  Capitanes^  séñalédos  pttré  él  éékl^ejo ,  éOménzaroii 
k  imíM  éi  láodo  dé  téáiat*  la  Mamóte,  Ségbn  la  Orden  ^e 
déíS.  to.  tenían.. 

Jutitós  lo§  Generales  y  Gapitétiés  éoMó  babéínos  dioho, 
dést^tíéi  dé  bábér  véatiladó  iliüy  bien  el  íiégócíó,  de  un 
acuerdó  y  dé  un  párécei^  sé  résblvió  entfé  todos,  qUe  ááies  de 
{Partir  de  la  bahía  de  Cádiz ,  se  observase  y  se  hidése  ajustada^ 
ine»4é  lá  cuádtá  con  lá  hot'á  de  las  mak^eas  de  lá  éoísta  de 
ÁMca,  pór^jüe  llegasen  á  tal  tiéntpo ,  qué  sin  perderle,  éttt^a^ 
sen  coti  ella  los  bajeles,  y  eü  aquel  bé  cdusi^úié^  él  éfidéto; 
qué  éii  llegando  á  ttsta  del  tiú  dé  áqnéllá  plaza  se  diese  fetedo 
ló  máirx^grca  dé  tierra  qUé  fuese  pébiblé,  api'oVebhándó^  de 
la  éí*edéhté  dé  lásra^a»  viVéis;  qué  6é  eché&éu  d«ftáíiíte  efl 
ac^bnMVíéudo^  lá  entrada  des  bardos  y  des  gatefaá  de  vaii-^ 
gtíardia,  a^rittada)s  á  iás  éostás,  cota  pete&ná^  |[ilátiéas  y  de 
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eipériencía^  tomando  conoeitntdnto  y  sondando  el  canal;  y 
que  É\  las  dos  galeras  pudiesen  éiltrar  á  la  par,  fuese  la  bna 
la  C(9pitúína  dé  España  y  la  galehí  iSbn  Franeisep;  y  iqan  si 
it  esto  úo  fuese  posible,  entrase  primero  la  Oapitana  ¡y  ^\»^ 
guhsse  &xn  Francisco;  y  á  éstas,  ocho  chalupas  en  d|os  esoaá^ 
drels;  co*  los  estrinques ,  hachas,  clavbs,  acaudilláildolas  los 
CapicaMs  Bartolomé  García  de -Nodal  y  Agiistiil  RomáAiico^ 
y  de  la  infanterfei  el  Aifóreb  Bartolomé  de  Ortega ,  y  ^ 
ayudante  Alonso  Cornejo,  para  que  en  disparando  ^  ha^ 
otendo  sefiál  h  CapitUna,  acometiesen  4  quemar  los  ¿ávios 
que  impidiesen  la  entrada  del  rios  y  que  saltasep  én  tíeattk 
200  infantes  con  ios  Capitanes  Gaspar  Goszaleii  del  Águila  y 
Martin  de  Ibárra,  y  el  Capitán  Marcio  con  sü  oompañiai  y  pdr 
Cabo  el  mismo  Capitán  Águila,  con  orden  que  en  habiendo 
entrado  en  la  barra  hiciesen  ló  posible  ^r  descbmiioner'  lá 
artillería  del  enemigo,  porque  las  galeras  consiguiesen  con 
menos  daño  la  entrada ;  que  ed  prosecución  de  los  200  selda- 
do9  siguiese  él  Maestre  dé  Campo  D.  Jerónimo  Agustín  con 
600  hombres  en  fieras  y  chahipas,  para  que  enseñorease 
ambas  liberas  de  Laráche  y  Salé,  y  que  deserabarcaüdó 
cuando  conviniere  ^  siguiesen  IbsPathinas  de  España  y  Poftun 
galf  eon  6t*den,  qué  si  los  de  la  vanguardia,  fubséñ  jiintos^ 
guardasen  la  misma  orden;  y  si  conviniese  volver  Jas  prbas 
contra  la  fortificación  de  los  piratas,  que  tenian  isibrioada 
para  defensa  de  lu  barra,  siguieto  Sebastian  Grafaero,/Te^ 
niéhte  Oenet*al  de  la  artilleria,  sacáhdo  la  qiae  fueSe  nedesaría 
de  (os  navios^  y  tirase  con  ella  y  ahuyentare  los  enemigos^ 
asegurando  los  qué  hübieseii  saltado  en  tierra;  llevando  jühfo 
con  eiia  en  los  barcas,  pólvora,  balas,  buerdai,  carpintero^» 
gastadores  y  otros  múohos  Oficiales  y  pertrechos  para  fabi^i-» 
car;  y  que  á  éstos  siguiesen  las  fieras  Toledana  y  Santiago^ 
de  Españia  y  Portugal ,  para  teguridaÚ  de  la  gente  qué  bft  de 
desembarcar  y  artillería  que  se  ha  dé  plantar ;  y  que  en  esté 
phestb  fuese  el  Gapilan  General  ent  sU  chalupa ,  por<|ue  tíésen 
lodos  en  la  parte  donde  estaba ,  y  atendiese  cómo  sé  cumplían 
mis  órdenes  y  oótno  obraba  cdda  tino  Id  que  se  le  mandaba^ 
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siendo  ésta  la  cosa  más  importante  para  conseguir. buen  efecto 
en  lo  que  se  intenta;  que  el. Capitán  Cristóbal  Lechuga  fuese 
junto  á  su  persona,  y  que  distribuyese  con  cuidado  las^rde-* 
nes  que  se  le  diesen,  y  para  que  en  saltando  en  tierra  el 
mismo  Capitán,  reconociendo  su  disposición,  pueda  trazar  y 
abrir  lai  trincheras,  valiéndose  del  ingeniero  militar  Cristóbal 
de  Rojas  y  de  otros,  siguiendo  el  resto  de  la  infantería  des- 
embarcándolos pertrechos  y  artilieria,  y  gastadores  señalados 
para  la  facción. 

Últimamente,  seguirán  las  galeras  Coloma  y  Capuana  de 
Portugal ^  que  llevarán  la  retaguardia,  á  cargo  del  Conde  de 
Elda«  y  á  éstos  seguirán  los  navios,  barcos  de  maderamen, 
clavazón,  materiales,  y  otras  cosas  pertenecientes  á  fortifi-* 
cacica,  con  los  bastimentos;  y  entretanto  que  se  acomete,  el 
Almirante  Vidacabal  irá  con  6  navios  pequeños  y  otros  bar- 
cos, la  vuelta  de  Salé,  á  tocar  arma  á  los  enemigos,  haciendo 
demostración  de  querer  desembarcar ,  sin  ponerlo  eñ  ejecu-- 
oion ;  para  con  este  ardid  divertir  á  los  de  la  ciudad ,  y  que 
no  vengan  á  socorrer  la  Matnora,  pensando  que  va  el  rayo 
á  dar  en  sus  casas:  discurrióse  ansimismo,  que  si  el  Duque 
de  Fernandína  ocupase  el  rio,  desembarcase  la  gente  de  guer- 
ra alpié  de  la  montaña  alta,  poniendo  las  fieras  en  tal 
órdep,  que  asegurasen  ambas  márgenes  del  rio,  haciendo 
que  pasasen  300  hombres  que  se  desembarcarían  á  la  parte 
de  Larache  ó  á  la  de  Salé,  para  que  se  hiciese  un  cuerpo 
toda  la  infantería,  que  llevarían  en  sus  mochilas  vituallas 
para  tres  dias.  Con  este  acuerdo  y  determinación ,  se  acabó 
el  Consejo,  embarcándose  todos  los  soldados  y  Capitanes  á 
dar  principio  á  tan  gloriosa  empresa,  y  á  sacar  de  las  manos 
á  los  corsarios  ésta  plaza,  para  que  sus  intentos  queden  siern* 
pre  frustrados  de  la  potencia  y  fuerzas  de  Bi^aña. 

Hecha  á  la  vela  toda  la  armada ,  aunque  algunas  borrascas 
lo  procuraron  impedir ,  á  2  de  Agosto  se  dio  vista  á  Larache, 
y-el  dia  siguiente,  á  la  Mamóra.  Los  bárbaros,  enterados  de 
nuestras  fuerzas,  comenzaron  á  temer;  y  en  numerosos  es- 
cuadrones, aunque  desordenados,  como  ellos  usan,  cubrían 
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aquella  playa.  Dio  fondo  la  ariñada  á  pobo  métaos  de  uaa 
legua  del  puerto,  por  no  haber  podido  llegar  á  tiempo  de  Ja 
marea :  bailaron  surtos  3  navios  de  guerra  de  Holanda',  ()ue 
venían  en  seguimiento  de  su  pretensión  con  eartas  de  Mdu-- 
rieio,  que  habiá  enviado  al  Rey  Muley  Zídam  para  qae  Je  de-* 
jase  ocupar  el  puerto,  dejo  cual  estaba  esperando  la  respues* 
ta«  El  holandés  abatió  luego  sus  banderas  al  estandarte  de 
España,  haciéndole  salvas  con  su  artillería:  D.  Luís  Fajardo 
envió  luego  á  informarse  del  de  Ips  navios  que  había  dentro 
y  de  los  enemigos  que  los  ocupaban :  el  General  holandés  dijo 
qué  había  4  5  navios  de  corsarios ,  y  que  le  habían  enviado  á 
decir  que  el  día  siguiente  estaban  resueltos  de  pelear  con  él, 
sino  desembarazaba  el  paso  para  que  libremente  pudiesen 
entrar  y  salir  por  la  barra :  tratóse  luego  al  punto  dé  desem* 
barcar  la  gente,  y  que  entretanto,  el  Almirante  Vidacabat, 
como  estaba  tratado,  pasase  á  Salé<  distante  cinco  leguas  de 
aquel  puerto,  y  tocase  arma  y  pusiese  en  terror  y  espanto  & 
sus  moradores;  de  suerte,  que  no  les  diese  lugar  á  discurrir 
ni  pensar  en  otra  cosa  que  en  guardar  sus  casats.  Con  este 
drdid  hizo  el  General  reconocer  el  puerto,  y  hallaron  que  los 
enemigos  hablan  cerrado  la  barra  con  3  navios  que  echaron 
á  fondo,  plantando  su  artillería  en  cuatro  partes,  tres' ala 
banda  de  Salé,  sobre  la  misma  barra,  y  otra  en  el  fnertp  que 
hicieron  hacía  la  de  Larache;  de  suerte,  que  los  bárbaros  se 
habían  puesto  en  defensa ,  y  aunque  el  tiempo  se  mostraba 
contrario  y  no  dio  lugar  á  hacer  su  entrada  y  embestir  con  el 
puerto,  con  que  parece  se  oponían  algunos  inconvenientes  á 
la  resolución ;  empero,  el  día  de  nuestra  Seiiora  de  las  Nieves 
abonanzó  la  mar,  con  que  se  dio  orden  de  comenzar  la  em^ 
presa.  Envióse  al  Capitán  José  de  Mena,  á  que  por  la  banda 
de  Larache  sondase  algún  puesto  conveniente  pura  desem^ 
barcar  la  gente:  el  Capitán  lo  hizo  tan  diligentemente ,  que 
halló  fondo  á  doscientos  pasos  de  tierra,  donde  jamás  se  ha«- 
bia  pensado  que  hombre  humano  hubiese  desembarcado.  Re-^ 
conoció  el  puesto,  y  volvió  al  General,  y  propósole  que  por 
alH  Se  podía  echar  la  gente  en. tierra:  tomóse  su  pareoer,  y^al 
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mismo  puDlQ,  en  tojaa  las  obaluptas  oomenaaroa  k  Úesetpb^r- 
car  GQD'  tanta  dil^enota,  qi^e  en  un  momento  estaban  ya 
SiQOO  hombres^  la  playa,  ordenados  y  puestos  en  forma  de 
batalla;  los  que  más  ae  señalaron  en  esta  diligencia  fueroa el 
Capitán  Laohuga  y  el  Maestre  de  Campo,  D.  Jeronimii  AgMS^ 
tin;  los  primeros  que  pusieron  el  pié  en  tierra  fueron  el  Ca- 
pitán de  mar  Bartolotnó  García'  de  NodaU  ^osé  de  tf^na,  y 
D.  Fermín  de  Oodosa,  arbolando  la  primera  bandera  D.  Gar- 
ios, de  Ifaarra.  A  ^(^  tiempo,  el  Duques  de  Fernandinat  y  el 
Conde  de  Clda,  animarpn  y  pusieron  tan  cere4  de  tieira  las 
protis.  de  las  dos  Capitanas  de  España  y  Portugal,  qMe  oon  Ifi 
^rtíUef ia.  oomensaron  é  barrer  la  playa ,  espantando  y  po«* 
niendo  en  fuga  á  todos  los  moros  de  á  caballo,  que  sin  nú- 
mero cubrían  ya  la  tierra,  dando  mueatras  de  qnerer  esoa-* 
pamuzar  eon  la  infantería,  que  muy  en  orden  les  .esperaba 
para  pelear  ooa  ellos :  con  la  buida  de  los  bárbaros ,  y  verles 
dejaban  desembarazado  el  campo,  el  eseuadron  fué  oaminan- 
do  la  vuelta  del  fuerte,  acometiendo  con  sua  oompañias»  qw 
iban  de  vanguardia,  P.  Carlos  de  {barra  y  Gaspar  Goaxal^; 
el  pripevo.  que  salló  dei^ tro,  fué  el  Capitán  Pedro  Gorr^ita, 
entretenido  en  la  armada  Real;  tomáronse  algunas  piezas  que 
las  dejó  ^l  coiraario  mal  clavadas,  aprovechándose  de  ellas 
el  Capitalk  Mena ,  tirandp  á  los  moros  de  á  Oaballo  que  wdar* 
ban  oQirHendo  de  la  otra  parte  de]  rio,  Al  misino  tie«0^po  en 
Salé  i  el  Almirante  Yidao^bal,  aterral^a  con  la  artillería  Iqs 
ciudadanos ;  con  que.  puesta  en  cuidado  toda  aquella  costa, 
ninguno  sabia  bácia  que  parte  encaminarla: el  designio  déla 
defensa ,  ni  qué  plaza  querían  ooupsir  los  nuestros:  tm  ató-* 
nitos  andaban  los  bárbaros,  y  tan  divertidos;  de  /suerte  que 
no  aléanzan^lo  á  saber  el  Intento,  fué  en  vano  el  poder  de-- 
íeoder  Ja  pl^za.  Con  esta  diversión ,  los  all^rbes ,  y  coa  este 
miedo,  desampararon  las  trinoheraay  el  artillería,  queman- 
do 5  navios  porque  no  se  aproveobasen  dellos  lo^í  nuestros; 
con  lo  Qual,  todo  el  resto  de  I  a  armada,  á  6  de  Agosto «  entró 
á  tom^r  la  posesiion  del  puerto^  llevando  la  van^giardia  con 
BU  es(Miadra  de  galeras,  el  Puque  dQ  Femandina^  y  la  reta* 


gnaird¡4d  Gofldp  4p  Blda,  á  quien  slgqiqrpn  Uí4<W:1o^  ^Jl^Bf^a^. 
navios  por  pvi  pr^efíiy;  flo*<?iprtQ;  tfto^érpwe  |0  ^1^.4^  (qs' 
QD^^,  poa  algvmas  ipercacluriaa;  owp^e  )a  ^b^íi;ij^^cí^ 
deja  yoontiaaa  qu^  mira  4  34lé,  ú(íJ^4^  aqMll^  mism^  t^r^í?- 
9Q  cQipeo^arQa  á  delipear  y  at>nr  las  IriAcberai;,  pf^ra  QiJ^^rir 
la  gavia  de  fpmv^^,  y  ^  ©)igió  sitio  para  1^  .fqrtifiíacion,  da^e. 
4o94e  8aliat>ia  de  guardar  U  eptradA  d^l  ia  l¡iarra  y  fi^rgjr^; 
dero;  los  €oldado^  d^  (nayQr  aol^ei^y  qci^taoipi^,  Ipdo^^. 
e(?)^rQn  loapq  á  la  ^spwprla  y  4  )a  ?aada^ ,  y  á  Ips  rqa(RrÍ9^ 
con  qm  se  dio  principiQ  al  fu^r^e.  Da  ^pafta  aoqdÍ^Omi^u-r 
cl^os^npr^s  y  UwoJt^r^a  ppbles  á  bac^r  I9  «isino  <  fflpsI^pTr. 
do  m  estp  la  gepero8Í4?4  da  au  sapgr^,.  y  al  aí^P^Q  y  ftí^qr»  ^U? 
Upnei»  á  su  Rey ,  que  ?ai  sí?  daavalaba  *n  guardír  y  d^p^cjer , 
sus  casaS)  ocupando  laa  tíerr^  de  aguellps  que  fwncm.  ^u.. 
primera  desolaciop;  y  e^taqdo  ya  el  fuarte  a^^dp  y  puf^o 
9n  peirfe^ioa,  con  imiy  (v^erte^  parapetos  y  l^aluartea,  C09.: 
tpda^  )aa  demás  cosas  tocan t^a^  su  defan^  y  jP^nsprvapÍQn,» . 
P,  Luis  Fajardo  le  guarnepió  4^  50  pipza^  da  brpqpp  y,3L&QQ 
soldado^;  y  dpj¿n4Qla  por  Nf^? parlas ina^ppgQaM^i laip^r 
trapidaciop  dp  los  corsarios,  y  cqo^guicla  la^  ppdaa  d^l  ft^^y  • 
católico V  se  vohió  á  Eispaña  cpp  tpda  la  amada ^  u(ano  é\  y, 
todqa  Ips  Capitanes  de  habar  ocupado' p^^tP  P^^  impqr^njte,. 
y  de  haber  echado  de  alli  todos  loa  )adrp<)e^  ypprsarips  dp, 
las  provippias  eneqpiigas  y  vebeldps:  otraa  wnpba?  ypceayi-^i 
nipron  Ipa  bárbaros  pon  b^liposo  ífnpelu ,  pp  aúiqprpí  i^J^pito» 
y  d^ndole^  algunpa  aaaltp§  muy  pprfiados  >  fuproi^  TpNUdpa . 
y  ffíba4os  della  vergpnepfan^ea^e,  opu  pérdida  dp  n^upbqa 
del|osi,  por  loa  nupsttros;  qpnperTiipdasp  aqual  pnp^lp  PPF. 
acGÍOAtPtORiorable  do  )aa  en»p?esa$  del  Rey  catjóÜpp.D.  Fa-^. 
Upe  Hf. 

^  Italia  por  esta  tíeippp  ae  dpoia  qiie  bcyaha.  ía  ammda . 
del  turpp.á  inquietar  laa  postas  de  3ícUja  y  Capoles,  ofendido 
de  las. presas  que  los  a.&^  pa^P^  Rabian  hepí^o  Ips.piies^roa^ 
ea,9w?.  gateras,  y  que  4  1^  wisma  wson  Iwbja  ya  epfe^^Q 
gentpenla  isla  di&Malt^r  Para  es^o^  D.  Pedro  Gifoq«I|pqpe 

de  Q^pnav  cansado. pqr  i?flto?  ^ñog  dpfiia  v,o^  y  íWís  r^^v. 
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pretendiendo  desterrarle  para  siempre  de  toda  Italia,  como  lo 
cóbsiguió ,  pues  hasta  ahora  no  ha  ofendido  más  las  orejas  de 
los  subditos,  deuda  que  se  debe,  entre  otras ,  á  su  espirita  y 
singulares  servicios ;  juntando  las  fuerzas  de  aquellos  Reinos, 
y  para  estar  más  bien  informado  y  prevenir  con  el  remedio 
el  daño  que  amenazaba,  acordó  enviar  á  Levante  á  D.  Diego 
Piuiéhtel ,  Teniente  General  del  Marqués  de  Santa  Cruz  en  la 
escuadra  de  Sicilia,  para  que  tomase  lengua  del  paraje  en  que 
se  hallaba  el  enemigo,  señalándole  para  que  hiciese  el  viaje 
la  galera  PcUrana  de  la  escuadra  de  Ñápeles  y  la  Escálana  de 
Sitíilia,  dándole  una  orden  escrita  de  su  mano,  en  que  le  de- 
cia  que  con  la  mayor  brevedad  que  pudiese ,  navegase  hacia 
el  Canal  de  Constantinopla  y  se  informase  del  estado  de  la 
armada  del  turco ,  que  le  decían  constaba  de  80  galeras ;  que 
enviase  una  falúa  al  Zante,  y  con  la  nueva  que  hallase,  si 
fuese  ft*esca,  volviese  luego,  y  si  no,  prosiguiese  su  viaje  á 
la  isla  de  Rodas,  donde  esperaría  un  día  con  intento  de 
tomar  algún  bajel  que  le  diese  nuevas  ciertas  de  la  armada; 
enóargándole  la  presteza  y  el  cuidado ;  fiando  de  su  pruden- 
cia que  le  tacaría  deste  empeño  en  que  le  había  puesto ;  con 
esta  tSrden,  D.  Diego  se  hizo  á  la  vela  en  las  dos  galeras  que 
se  le  hablan  señalado,  llevando  por  Capitanes  dellas  á  Her- 
nando Bermudez  yHartin  de  Caray,  y  por  Capitanes  de  la 
Infantería  Antonio  de  Paredes  y  D.  Antonio  de  Acevedo:  en 
estando  D.  Diego  en  alta  mar,  mostró  álos  Capitanes  la  orden 
que  llevaba ,  disponiéndolos  con  su  valor  y  diligencia  al  cui^ 
dado  y  proceder  como  valientes  en  todo  trance  de  batalla, 
diciéndóles  que  si  encontraba  dos  galeras  las  acometería,  y  si 
tres  haria  lo  mismo ,  y  si  cuatro  recibiría  la  caza  y  los  acorné- 
tena;  con  esto  fué  navegando  la  vuelta  de  Calabria  por  el 
Cabo  de  Otranto ,  y  descubrió  la  isla  del  Zante  y  Cefalonia ,  y 
amainando  las  velas  por  no  ser  descubierto ,  topó  en  aquel 
paraje  un  bajel  de  venecianos  que  salia  del  Zante,  y  infor- 
mándose del  de  las  velas  que  habia  visto  en  aquellos  mares, 
le  dijo  que  la  armada  turquesa  estaba  en  Posava,  puerto  del 
archipiélago  de  Constantinopla ;  con  esta  nueva »  D.  Die^ó  Pi* 
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menlel  pasó  adelante^  y  arrímanda  susgvleoras  muy-  cerca  de 
tierra,  á  inedia  noche  €fn?ió  al  GapiianiSiinon  de  Aoos^teniin 
barco,  con  orden  de  que  én  saltando  en  ella  seiafonnasétdé 
todo,  y  de  los  designios  de  la  armada,  en  «uanto  alo  que  se 
dejaba  hablar  d^lto;  el  Capitán  lo  ejecutó-,  y  entretantó^ou»** 
biérto  D.  Diego  con  la 'isla  del  Zante  y:  la  Estanfalidá,  tomó  un 
bsijel  dé  griegos,  de  tos  buales,  tiiuy  por  extenso ^ se  infonoosd 
de  las  fuerzas  de  la  armada  y  sus  intentos,  y  ellos  le  dijeron 
que  el  enemigo  estaba  en  Posaya  y  en  Navarino,  y  dosf^ale-^ 
ras  que  tenían  orden  de  bajar  á  la  Calabria  á  fnformafse  de 
nuésira  armada  y  de  las  derrotas  que  pensaba  empriniden 
con  lo  cual,  D.  Diego  hizo  dai^  cabo  deisii  gaWa  al  navio,  y 
le  trujo  á  remolque,  receloso  nó  diese  aviso  al  en^nigp  de 
sus  galera^ ;  hecho  esto,  partió  la  vuelta  de  ládano,  distante 
de  Navarino  tneis  leguas,  y  haciendo  embarcar  en  una  felua 
con  la  oscuridad  de  la  noche  un  soldado  práctico  en  lalengua 
griega  y  turquesa,  le  mandó  que  se  acercase  al  puerto,  y  que 
si  fuese  sentido  de  las  guardas  y  preguntado  de  dónde  venía, 
res^ndíese  que  de  Coren  ó  11  odon ,  y  que  saHando  dentro  se 
certtjfiease  si  las  dos  galeras  de  que  dieron  aviso  los  griegos 
estabiin  en  él^,  y  que  de  todo  lo  que  fuese  posible  se  informase 
y  viniese  con  brevedad  á «dar  cuenta;  á  esla  diligencia,  por  si 
acaso  no  surtía  á  efecto  y  por  si  el  soldado  peligraba,  echó 
otros  muchos  dellos  en  la  isla;  entre  loscuAtés;  uno  le  trujó 
el  aviso  de  que  las  galeras,  levando  remos  y  desplegandcí 
velas  sallan  del  puerto  y  venían  á  dar  fondo  á  láí  iéla,  y  que 
estarían  poco  menos  de  una  milla;  con  estaincieva ,  D.  Diego 
Piíñentel  se  dispuso  á  íéerrat*  con  ^los;  dióse  ói^en  de  pelear 
á  los  Capitanea,  y  disponiéndose  todos  para  é|lo*gal>)arda  y 
auimosamente ,  mandó  que  su  galet*a  arbolase  estandarte  de 
Capitana  y  la  otra  de  Pdtrona,  para  poner  á  los  enemigos  en 
mayor  desmayo  y  confusión ,  y  qué^  Oreyesen  quefdtiba  atrás 
más  resto  de  armada;  con  esto  las  espei^6^  y  dejó  que  diesen 
fondo,  por  no  aventurar  la  presa;  y  esperándolas -<;on  los  re^ 
mes  y  las  armas  en  taé  manos,  cnendo' le  párédió  ya  tiempo,^ 
se  dejldf  descubrir  dellas  y  fué  en  su  sesguiíAiénio'.  El  enemigo 
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que  vio  la  reeoUicioá  de  loa  nueatrra,  y  qiie  bidMa  á^o  muU 
todoi  ímpeo^aciameiite  dd' nuestras  armati  quiao  p0PV9«  w 
buida «  y  asi  comensó  á  zarpar ;  D.  Díegq  enSómú^  hmo  fueiw 
oon  sp  galera,,  y  al  fciemfx^  de  embestirán  14 qa0  más  i  I9 
maoQ'le  tocaba,  la  otra  det  eaeoBÍgo  sq  ld:im&k(>  d«  mM^ra, 
que  oen  la  artiUei4a  que  disparó  de  la  auya,  le  ronipiQ  Itm 
amaoteles  de  la  entena ,  y  nayendoi  Je  ^«nbar^^Q  4a  tul  inf^ 
ñera,  qué  anilque  loa.  turooa  se  prooufftrotfi  d^se^voliier  poa 
valeniia.no  les  f«iá  posible ;  porquQ  D»  IH^o  les  aprcjtó  de 
suerte  eon  la  artillería  y  arfiabuceria,  ^w  en  mé^os  de  una 
hortí  la  rindió  y  crntrp;  0^  |q  oiial  pa^  vpIandQ  4:SQC^Frer  ¿ 
la.de  Sicilia,  la  oual  anidaba  tan  eoipfllotada  QQn  los  turoqs, 
que  htthievon  menester  bien  las  oíanos  para  entrarla :  el  b^ir 
y  el  m$f4r  era  en  todas  partes  tap  i9angrienM>«  yo)  v^lor  de 
los  aoldados  católicos  tan  osado ,  que  al  fin  la  rindi^rm  con 
gr^n  gloria  di9  )a  virtud  y  fuersas  dfi  Egp^aa;  w>p8egiiida  la 
victoria  t  se  consiguió  la  presa  y  se*  p^ji^ierqn  en  Ub^t^d  iQO 
qrjstíanns,  y  en:  esolavitud  ^00  turcos- 

Grm  estas  4<«  galor^s  los  Cspdana^  de  Aloiapdria  y  ])a^ 
míelas  y  au^aque  9fano  0^  Die|^y  los  de^Mis  Capitapoa  debabar*r 
las  tomados,  loa  esclavos  crisUanos  q«e  se  babian  d^^b^rrado 
al  tiempo  de  ia  batalla,  les  dijeron  que  aunque  babian  tavódo 
fQfUina  en  Itabf r  4idD  redimidos  por  el  valor  y  berpipo  os-^^ 
fqer^o  de  su  brasiOi  les  avisaban  que  muy  pnssto  laporderian 
y  volyorian  á  )a  esolavitud  1  porque  ostaba  en  l^varino  toda 
la  potenola  y  arnMda  del  tuirco,  qu^  constaba  do  73  saleras, 
y  pMs  muobas  que  estaban,  w  guarda  y  oomerva  da  Mo 
%(|uel  ^robipióbigo  do  Constaotíaopla,  Vapd^  P*  P<ogo  we 
oallasm,  porque  los  suyos  no  perdiweu  ol  <inimo  ai  la?  oon-t 
fianssa  de  sustentar  lo  gaaado ;  bizo  levar  remos  y  daaplega^ 
iiss  volas  parasalir  de  la  isla,  y  ordo^ó  á/loíi  pilotos  que  on- 
dora^aMn  las  proas  para  Italia^  y.q^  laa  gaioras  diesen  cabo 
i  las  gaoiodas»  Al  misino  tieippo  que^lo  suQOdiai  7:que  co^ 

mepTaro»  ¿.aloffgaFso  4^  I4  W**  oyorpn  qiío . ííayanoo  se 
bupdíado  ariiUor^a,  y  viorw  en  la  costa  lawoha  gante  do 
á.Qa)t>ailio  y  a^aiva*  quejiíeuiian  á  boga  arra«oada  ea  su^se»- 
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(j^piepto ,  oon  ¿iMmQ  de  pelear  y  quUiuroQ^  Ja  preaa»  y  vw^ 
ga^^e  del  egrayie  jr  de  la  afrenta  recibida^  D,  Diego*  con  valer 
y  avilaaUísa,  Mmeo^ó  a  pficibir  la  oasia;  y  eiempí^:  peepbnado» 
y  (WQoa  perdido  de  étiimo,  vieado  aeercér^le  el  enemigo, 
deierotWdo  do  oerrar  eop  él  ei  le  alcan^aae.  I^ee  ^Idadoa  le 
porflwdía^  que  dejare  la.  g^dera  enemiga  que  traía  remoleedA 
y  ae  ^va^e ,  perquQ  pudíece  valerae  mejor  de  la  lígeveyA  do 
ao  galera,  y  oaminar  aiáa  apr>^<  respondió  oon  grande  eotcn 
resia  y  aerenidod  de  espíritu ,  que  lo  baria  enando  la  neeoaínH 
dad  le  pu^ie^  en  mayor  aprieto ;  y  que  no  era  buen  ^m(rilo 
d^ap  lo  que  «e  había  ganado  oon  ^nto  afian  y  repulfloien;  y 
haciéndole  fueriia  que  vendrían  en  ^egnimiento  de  la$  trea  quo 
lea  iban  dando  ca^k.  otras  mnohas,  y  todo  sq  perdería ,  lee 
sQ^í^  Q^rtifi^óndole§  que  cuidaba  do  loifu^  PO«ve«ia ,  y  qng 
estaba  muy  ^pbi^e  si  para  mirar  por  la  aal^d  de  todos  í  odvir^ 
tiándoles  qno  ninguno  m  ntreviesf^  á  eortar  oi  e<^bo  de  le  ga^ 
lera  que  iba  dado  á  la  suya,  porque  lo  d^ia  de  estocadas; 
alentándoles  qon  qne  ya  Ws  enomígos  no  penievoraban  tmto 
en  e)  aleanoo,  ni  se  llagaban  Ip^galeiw-  ^  tesón  y  oonfianvA 
de  p.  D¡«ga,  jSnalmente,  obligó  4  los  toreos  á  desí^ír  de;le^ 
comem^do  y  resfnar  en  el  intento,  d^jai^o  oon  mtyop  glone 
á  los  nuestros;  tos  cmlesf,  UepQs  de  go%o>  nO  noababan  do 
aleb^  el  yalor  y  maravillosa  fortuna  de  w  CapitaOi  Ffó#pe<- 
riimonte  bicioron  su  vi^je;  y  el  enemigo»  deaconigAdo  de  pot- 
derle  alc^w^ar,  volvió  cansado  y  «ftrgpnísoso  4  N^verinor 
topoóotra  va? 4  bnsc^irif  oqn  «I gi^oras roforwdftSi pl  tiempo» 
quo  ys^  estaba  qasi  fien  millaa  de  donde  se.  babia.peleedo> 
torciendo  mañossimon^  Iw  rno^bos  y  dewQtns  que  Hovabok 
aoQstándose  báci^  tierra  do  9erboria  i  para  que  dasHaneeíéa^ 
dolé, no intontase. el alcAn^arle;  y .oua«do  ya  le  pnmotdque 
ers^  en  vano  el  quorerlo  conseguir,  por  to  mnqbo  que  s^  bSibia 
derFotado ,  se  encaminó  á  los  maros  de  SíQiiia ;  y  dando  Misi^ 
4  V^lta  y  al  cabo  de  Calabria,  llegó  4  tfesinat  dondo.em 
esperado  con  negable  puidado  del  Virsy,  que  como  vigilante 
goborn^dor,  eaperftbA  ol  suceso  deste  C^p^sia  p^r^a  pcevenir 
sus  {[uerzns  fípmtra  \^  del  PK^mano,  qu9  cada  i^  presun»€i 
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tenor  en  cuidado  á  toda  Italia ,  y  éste  solo  Principe,  qoé  ooft 
taiila  ftteneion  gobernaba  á  Sicilia,  se  le  dio  de  suerte,  que 
tenia  aquellos  mares  y  á  todos  los  enemigos  della  en  coÁfu-* 
sion  y  asombro^  y  encojidas  y  amedrentiadaB  sus  fuerzas. 
Cuando  el  Duque  vio  entrar  á  D.  Diego  Pimentel  con  d^  ga- 
leras dadas  cabo  á  las  suyas,  alabó  i  Dios  y  bajó  á  la  playa 
á  eniet^aiise  del  suceso,  saludándole  los  Capitanes  y  soldador 
coi^  mucha  alegria  y  contento ;  el  Marqués  de  Santa  Cruz  y  el 
Duque  de  Osuna  recibiéndole  en  los  brazos ,  informados  del 
viaje,  de  la  facción,  del  mucho  valor  y  gran  fortuna,  no  aca- 
baban de  bendecir  y  alabar  su  prudencia  y  maravUloso  es- 
fuerzo, advirtiendo  que  con  dos  galeras  ordinarias,  700  millas 
de  su  amada,  á  la  Vista  del  mayor  y  más  pujante  enemigo 
de  todo  el  orbe,  le  embistiese  dos  galeras,  ambas  Capitanas, 
y  las  rindiese  y  tomase;  y  dándoles  cata  otras  tres,  que  por 
aligerarse  le  pudieran  Obligar  á  dejarlas,  y  que  no  sólo  lo  hi- 
ciese, sino  que  constante  y  animosamente  las  conservase,  y  se 
portase  de  tal  suerte  en  el  viaje,  que  entrase  libre  y  seguro, 
sin  ser  alcanzado  del  enemigo  por  llesina :  cosa  digna  de  en- 
careder  y  admirar  y  consagrar  perpetuas  alabanzas  á  su  me^ 
moría  y* fama.  Las  galeras  que  estaban  en  el  puerto,  los  cas- 
tillos y  la  geiiie  de  guerra,  puesta  en  lucidos  escuadrones, 
saludaban  á  los  vencedores  que  tan  próspera  y  dichosamente 
entraban  triunfando  de  la  potencia  del  mayor  enemigo  de  la 
cristiandad,  arrastrando  sus  lunas  y  pendones  por  el  suelo 
para  que  los  huellen  las  planias  del  Rey  católico;  los  cauti- 
vos consagraban  religiosamente  á  los  templos  devotos  sus  cár- 
denas, feliz  efecto  de  las  armas  de  tan  católico  Monarca.  Quedó 
D.  Diego  Pimentel  mmy  honrado  y  favorecido  del  aplauso  que 
le  hicieron  los  Generales  de  las  escuadras  de  galeras  que  all( 
estaban;  dióse  la  presa  á  los  soldados,  y  prevenido  el  Virey 
para  cualquiera  novedad  y  in vansion  de  enemigos ,  no  atre- 
viéndose á  bajar  el  turco  aquel  año ;  el  belicoso  espíritu  del 
Duque  tenia  aquellos  Reinos  en  defensa  y  reputación. 

Dejamos  d  Príncipe  Yictorio  en  España,  enviado  por  d 
Duque  de  Saboya,  su  padre,  en  demandado  lás  diferencias 
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contraídas  con  e)  Duque  de  Mantua  sobre  el  istudo.daHont^ 
ferrat  Hacia  el  Principe >  pues;  apretadas .d^lig^poíaSi  Qouel 
&ay  y. »MB  Miq¡8tr<>5  aobre  la. resolución  del  easp,  y  quA.le  Í9^ 
vor^ciese  en  lo  tocante  i  toimr  )a  poeei^ion'  dei  aqui^los:  pnen 
blos;  habiendo,  no  obstante,  consumido  algunos  ^esfS^.'eiki 
esta  prelenston,  siendo  vivamente  apretado  de  $ir  pi|drei;por 
la  conclusión' y  su  vuelta,  volvió  e)  Príncipe  di^mw^  y  coo 
mayor.brioá splicitarle;  delo.ctial, compelidoel Rey  eat<^licí^ 
y  su  Consejo,  se  le  respondió  se  iw^ase  el  Duque  de.Saboya» 
no  dj9<3periaae injusjtas  preteusione^r en  Italia;  que  en  .easo;<l«d 
las  bubiese^  de  haber,  las  cometiese  al  Emperador;,  quo.-no 
tratase  de  alterar  la  quietud  de  aquellas  provincias  ^pie.él 
tanto  deseaba  conservar  en  sosiego ;  y  que  la  Princesa .  Harto* 
para  quitar  de  diferencias,  casase  con  Ferdioando,  nuevo  Durí 
que  de  Mantua.  Quiso  volver  i  replicar  el  Principe  ¿;no  se  le 
dio  logar  á  ello;  con  lo  cual >. dispuso  su  jornada;  beaá  la 
mano  al  Rey;  partió  de  Madrid,  y  embarcando  en.BaiH^elDnAsfi 
hixo  á  la  vela  para  el  Piamonte.  Desembarcó  en  Yillatiíiai^a  de 
Nisa-,  ll^óáTurín,  dió  cuenta  de.  todo  á  su  padre  y  de  Ja 
resolución  que  llevaba ;  con  que  qnedar<>n  los  ánimos  dic  pi9or 
condición  que  ihabi^.  estado  ánte$;  soli^cítando.  nueyoa  r»^ 
mcres  y  prevenciones  de  armas  que  ya,se;dejfiban  mentir ¡pq^ 
toda  Italia;  disputando  la  materia  con  varios  i  y  diferentoa 
sentidos,  los. que  tienen  por  oficio  no  más  que  el  hablar  dallay 
vistiénd(da  de  diferentes  formas  y  como  ellos  querían  j  atre- 
viéndose algunos  bisoñes  ;poco  afectos  á  nuestras  cosas,  ene^ 
migos  de  nueatra  reputación,  á  decir  había  enconado  ésto  el 
no  haber  tratado  ai  Principe  en  España  con  las  carícias  <f^ 
era  justo:  á  que  respondo,  qué  se  había  de  bacer  con  élméa 
de  lo  que  se  hizo  en  lósanos  pasados,  cuando  estuvieron  junri 
tos  todos  los  hermanos;  y  últimamente ,  qué  más  que-servifle 
los  vasallos  del  Rey  por  hijo.  de. la  Infanta  Doña  Catalina. 
Quedó,  como  digo,  mal  satisfecho  el  Duque  de  Saboya,  mt¡ 
abrazar  ninguna  de  las:  órdenes  que  se  le  habían,  dado;-  eon^ 
voeaba  sus  amigos,  las  fuereas  de  Etanoia  y  d¡e  Veneoia^  y  áun> 
de  Holanda,  como  lo  escriben  algunos  autores.  ilalaanosJ  El 
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Mar^uéA  de  Ia  Sikibjoéa  tenia  éhle^ ,  qué  éil  dádO  qae  áo  te 
tfedü  quietar  y  persislíese  en  altefár  el  sosiego ,  tóú  el  ejároito 
qilé  pBLtÁ  éste  fin  estaba  levantado  en  Lombardia ,  entiesé  p(^ 
el  Piaíiiohte  y  le  tomase  tila  piá^a  tal,  qae  té  ddiése,  y  le 
ébligase  á  desisiit*  die  ^  tétna,  y  no  cOttsintteSé  tomar  al 
Daqúé  dé^  Mániaa  Oñ  todos  stt&  EsttidoS  ni  ülia  Vltléta.  iftrá  el 
Dttqué  Féirdihando,  eomd  dije,  hermano  dfe  WánOisoo ,  padre 
dé  la  PHaoefeá  María,  yerno  del  baqúé  de  Saboya^  ^1  ^aál, 
ettsndlo  laé  alteratfones  de  Enriqtie,  que  péóO  bá  dejamos  ré-^ 
feridás,  f>ásó'á  Alemaikia^  con  achaque  de  lomar  unos  ba&os, 
á  éolittitar  los  pmteétahtes  y  enemigos  de  la  Oa^  de  Aiisni^iá  á 
éonsfyii^ar  oofltra  ella  y  meítér  aquel  Imperio  en  r evoloóion  y 
tiwaía,  ^é  ooh  ñó  ménos  malas  obras  que  ésta&  se  pagan  las 
btiéhse  que  Éé  reéíbenri',  gastando  el  Rey  éüs  vasallos  y  sos 
tesoros  ea  asegurar  sus  Estados  y  domponéi^  sus  diferenctas, 
y  elíOB  én  trasegárselos  y  ponérselos  al  frange  t  sentía  el  MaN 
qués  de  la  fiinojosa,  por  las  prevenciones  qué  se  haétan  y  por 
los  espías }  armar  al  SaboyanO  y  alistar  tVanoéS^ ;  qüiéé  diee 
qae  María  áe  Mediéis,  Regente  de  FVancia,  eseribid  al  buqué 
de  Ljefüna  no  socorrería  al  Duque  dé  Saboys,  ni  ménos  oon-^ 
seniiría  que  sus  franceses  bajasen  á  servarle ;  antes  que  eoha^ 
ría  un  bando,  que  pena  de  la  vida  ninguno  lo  hiélese  (cum-^ 
plitnientos  fingidos,  y  qué  én  lo  aparente  disimulaban  el 
angaho;  empero,  en  la  verdad ^  eran  de  otro  linaje)*,  andaban 
las'oartas  entre  los  dos,  sobre  la- conclusión  de  los  eásamiein*^ 
tos,  muy  apretadas  y  enoéndidás  en  idemostraeíones  y  énca^ 
^ecimientoe,  aségurandb  y  subiendo  de  punto,  finesas  que  la 
né^eiía  dé  dontlicion  y  natural  apacible  del  Ihique  de  Lerma 
creyó  con  facilidad ,  porque  no  era  doblado  ni  criado  éon  ar^ 
tifiólo,  cosa  que  entre  franceses  es  menester  estar  con  mucho 
aviso  y  correr  con  dificultad ,  por  que  no  son  todas  ver^lades; 
y  es  menester  mudar  para  con  ellos,  y  aun  coh  lodos,  de  na-^ 
Mnral,  y  vestirse  á  su  mK)ÍO;  parecíale  había  Aliado  la  malicia 
del  Xfm  intea  presumía  tenur  contra  la  firmeaa  de  la  MMa^ 
quia  i  y  ^ue  ya  no  habla  dé  qné  recatante ,  que  todo  eétd)a 
de  buen  líatanie  y  se  proaedta  son  Hanega  de  ánimO ;  peTo ,  y 
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áim  ciego,  pasar ade)afiiei  y  cuando:  le  abriere  te  gübrra  -en 
Flatidea  saí^Ha  de  ta  pt^MAlon  de  Holaiida^  mas  la  cautela 
fr&ttúe^í  eti  toéo'tíeittpo  lo  da  y  lo  será  ^  porque  preaumen 
oi»nirapbsar  ntiostrai  fÉerzaecon  atraená  ai'OaudMé  qoofede-»^ 
radoaque  imédait  beiiohir lo ijee  Iesi!lá]ta^£áalmentev  ar^ 
maba  el  Daqbe  ide  Saboga  ^  fennaado  éjómítoi  d^^  frataceaesi 
eagoiMToa  ^  aaboyaitcls^  y  pramoiíteae&y  aaislídó  ood  <b1  dinero 
dé  venecianos;  el  Marquib  de  la  fUnojoaa  tenia  jblA  pumo  el 
MyOi^éforiado  de  muy  graesoe  tercios  de  eapafitoleB',  alemas 
nes  y  italianos;  habian  acudido  kibPrincipcís  de  ItaUatob 
BuaobUgaeionea^  en  qoa :  to  haBabaii'inbdenesesi^  luqubaés  y 
peraaeeaMéy  otroa:  lUatohó^  puea^  elMarqu^ade  laHtiiojAsa, 
con  todo  género  d«  -ffiáqainaBniáréíalesv'artíUériav  oarroa^ 
bagaje  /  mnntcíoBea  y  limallas,  diuchós.  Mdados,  CajAládeb 
y  Maeikres  de>Campo  -de  Fef)altailion^  ejenritadoa  en^  la  esouelfi 
dé  Flatides;  gobehiaba  la  babaltería  J).  A  lento  Plmentri; 
flnalmaite^  Itttliái  parece  que  so  tío  éfa  mudiba  áíj^ó»  aobre 
a«a  Canipa&ías:ejéroitó  ta),  de- nervios  más  poderésoe^  i^i  más 
bien  re§^oi  el  mundo  todo  estaba  á  la  mirai'cneyiecido(;hahia 
de  sorel  asotó  dé  la  Gasa. de  Sabéyp,  y  doiho  asta  Monahc|üia 
estaba  ensénleida  Biébi|ire  á  dótoar.y  á  ijecüter  .4coá  presteza 
y  á  llocos  ó  Éiéikos  máloé  suieesos|  y  ^n  las  primeiias  isalidaB 
vieroh  no  bortian  los  efectos  á  las  pirevenciohes^  n0  sabiaii 
dónde  encamifeiar  la  colpa ;  un  General  obligado  á.  la  repulA-*^ 
eion  y  á  la  enmienda  de  m  Potentado  y  á  la  observañéift  de 
ks  óhienes:  de  su  Principe ;  un  Rey  que  habia  prdveido  dñ 
todo  con  presteaa ,  éntiandd  dineros  y  aoMados  y  ordenado 
o¿n  resolución  ^  sin  haber  ^ei'dido  ]^unto  de  su  derecho  ni:  lo 
qdesé  debe  éusteniar  en  Italia;  y  sin  embaiigo  de  esto^  se  le 
oia  quejad  amonestar  por  sos  cartafc  y  {todir  la  oonclübioQ  d6 
sus  mandamientos ;  quién  ea  tan  inaccesibles  dudab  desatara 
está  düicultad:  un  Rey  que  se  queja  de  su  Goberbader  yCa^ 
pitan  general,  y  un  GiBneral  que  ehtre  calas  culpab  ^Ua  des* 
cargo,  qberia  él  ibundo  que  la  reputación  y  .brio  de;E8|pafia 
obrase  ciriio  siempre >  y  :^ué  al  primei* 'golpe  qnedam  frus- 
XtBdo  el  enemi^  cuando  le  Veiaín  contender,  y  que  éste  sólo 
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era  un  Potentado;  los  aficionados  á  la>  Corona  no  lo  podían 
tolerar^  y  los  no  tales^  ise  maravillabiii:  y  nios  I  pretendían  mor- 
der ;  «mpepo ,  digamos  para  reüraiiarlqa  y  *  que .  :enmudezeao« 
que  se* peleaba. contra  sus  fuacza8«.o<ta(ra  las  de  Fnanoía, 
Venecia^  esgukaros,  bolandes^sy  otras;  y  tambiw»  que  no 
pretendía  quebrantarieilaíBtO',  sino  haoerie  4>bed jcuafe  y  reco- 
nocido;; la:  satíáfaiocion^  á  loa  m^l  intencionados,  amebas 
veceaes  exousada,  yannreprénsible  muchas:  esto  se  quede 
ansí, «y  resolvamos  este  punto »  en  .que  finalmente  el  Duque 
de  Sabbyá  quedó  castigador 

Saü(),pues,  el  Marqués. de  la  Hioojosa. amonestando, aín 
embargo,  al  Duques  se  recogiese:  el  Papa  y  el  Eeaperador 
hacían  lo. mismo ¿  forzándole. con  raaooes  poderosas  á  desistir 
del  intento;  proíiietía  hacerlo,  no  engrandes  recelos.dd  rayo 
que.'iFenia  sobredi,  no  sabiendo  la  lartuna  que. habían  de  ctnr<« 
rer  sus 'Estados;  empero  ^  en.  todo  se  poctaim  con,  cautelaí,  dé 
qne  no  halnéadole  podido  yeneer;  morohó  el  Marqués  y  hiso 
consejo  con  los: mejores  juicios  del  ejército,  por-déode  harin 
más  atentadamente  su  entrada  y  más^glotíosa;  eran  los  que  se 
hallaban  en  él',  el  Embajador  de  Genova ;  D.  Joan  Vives;  el 
Prineípe  de  Ascaii;  D.  Alonso  Pimentel ,« General  de  la  caba-* 
Ueria;  D;  Francisco  de  Padilla;  el  caballero  Lndovica  Melci; 
D.  Sancho  de  Salínaa;  Joan  Bravo  de  Lagañas,  todo» soldados 
y  Maestres  de  Campo  de  opinión  :•  proponía  el  Marqués  entrar 
en  elPiamonté  y  pasar  el'  ejército  por  él  puenlede  la  Vilata* 
pareoiéndole  paso  ^máa  aprOpósito ,  aunque  largo  y  para*  el  ba- 
gaje y  artillería  ;•  punto  esencialisimo  en  buena:  eipedioíen  y 
jornada;  previniendo  también  no  le  tomase  el  eñeibigo  ole 
ocopase  por  la  otra  parte,  sabiendo  que  para  todo  le  sobraba 
arte  müitar;  y  qiie  ha^ia  de  procurar  tfimbien  su  salida.ypo*' 
nerle  eñ  defensa,  ó  le  quemase;  no  tenía  por  conveoienle  es*- 
guazarel  rio,  aunque  se  ahorrase  camino,  y  que  acometiese 
gente  mojada  á  la  ijue' estaba  descansada  y  en  sus  puestos:  á 
esta  hdra  •interrumpid  el  consejo^  por  los  i  de  Setiembre  deste 
año,  y  tuvo><aviso.etMarquéB  de  la  Binojosaíique'el  Buque  de 
Siboya  entnaba  por  el  Estado  de  Milán  y  venia  matfobando 


DB  1614.  613 

hácta  Crezana,  OOD  7jOOO  infantes  y  800 calilos  v <coo  algttda 
artillería;  proponían  los  Maestree  de  ¡Campo  y  Capíta^e^,  ^ 
acudiese  á  cortar  la  retirada  al  .Doqiie^!  donde  seria  iácil  por 
nerle  en:  rota  y  prenderle.  El|[arqaéS|,  no  adofiHiéndo  ningimo 
deslOB.clonsejos,  resolvió  én  ceder  en  lo  tocante' á  la  entrada 
del  Piamonte,  y  por  e)  puente,  volver  atl  Estada. de  Milaii;  fué 
resolución  ésta  nmy  contra  el  piareoer  de  todos,  y  en  que  es^ 
tribó  una  de  las  calunmias  que  se  le  pusieron' al  Msyrqués,  y 
el  comenzar  á  gobernarse  diMtL;  refirieodo  ^ue  si.  proa^jera 
en  la  entrada  del  Piamráte,  le.  tatora  todo  y  le  abrasara '139 
mqoítas  plazas  ha£ita  llegar  á  Turia,  con  quet  hiciera  retc^vef 
al  Dnqu^  y  le  sacara  del  Estado  de  Jlildi»,  y:le  obligiurai^  mi-r 
rar' ¡por  süa  tierras^  constriñéndole  á.  hacer  la  guerra  etí  ell^s^ 
sin  que  picara  «n  el  milaués :  de  esta  objecoiiafi ,  dicen .  homr* 
brea  pláticos  «»  materia  de  papelea,  se  descargó  el  Jt^irqaáa 
en  la  corte  del  Rey.  Pasó  .el  Blarqués  la  Sesia  en :  bifsca  «del 
Duque  de  Saboya^  echando  dolante  alguna  caballería  con  doia 
AlonaoPimentel,  el  castellano  de  Tortona;  su.QomisaríD,  ffi-^ 
neral  Francisco  de  la. Fuente  y  otros  Gaipitanes  de  caballos;  y 
topando  algunas  tropas  del  enemigo  quei  corrían  la  tíerc$.,rCOii 
sumo,  valor  las  Tontpieron,  .prendiendo  tnA^  do  GOMcabltlloa 
con  el  Marqués  de  Saluazo^  su  Cabo,,  y  alimona  infadteria;  es^ 
oapando  los  demás  pof  los  derrumbaderos ;  y  y^lftdare($(  del 
ríe:  señalóse  entre  los  deH(kas>el  Ctomisa^io  general  de  lacai-n* 
balleria.  Hizo  alto  tí  Marqués  en  Gandía;  esperando  á  qna^eilfl 
jualasen  algunos  tercios  de  .florentinos ^  nepolít^no^  y  deSicíi- 
Ua  pare  rév4)lver  sobre  el  Piamobte. y  sitiar  alguna  fHwifik]  lo 
qué  enMnces  se  resolviótfué,  en  tanto  qua llegaba  eslagente;. 
fabricar,  un  fuerte  en  el  bui^o  de  Vercelt»  á  no  más  que  una 
milla  de  aquella  ptoa,  Cerca  de  la  Sesia,  que  aa  puso eu  per-* 
facción  en  menos  de  doa  meses»  trabajando  en  él  todos  los 
más  principales  soldados  desde  el  General  hasta  el  mosquetdt^ 
no;  guarnecióla  d^. artillería  y  púsose  en  defensa»  IJai^ándole 
al  íúerie  de  Si^ndoval;  cosa  que  sinüó  el  DQqu0  deiSaboya 
amargamente,  porque.le  parSeció.  se  la  hat)ia.piieslo  ut»  fireao  & 
sufs  inteiiítios ^  y  á. estorbarle  que  otra  vez  no  tentateantrar  an; 
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6)  Mo'Aftfrrát.  Yti  por  éíMs  dias  se  hábiii  entrado  el  invierno^ 
tan  Navios  y  pesado;  qué  no  daba  lugar  á  iñaiFchar  ni  á  tener 
ht  gentB'  en  eavnpaña V  ni  4  conseguir  faoeion ,  «ni  ménoa  ttevar 
(mtm  ni  ártiliéHü  ^  porq^ie  ^ra  p<toerla'4  riesgo  de  empanla«* 
náriáv  00^  h!>'Hmal,>hiE0  alojar  ría  ínfentería  yosibalfaría: 
viéndé^'Sé  Iml^i&'nekíi^Ao  el  Duqueen )lós ooi|fiiies=del  Bstado« 
enti6<'é  #eeó!nocel*  entretanto  las  mvrinüa  iéí  Piantonle;  reeo^ 
üociófina  i  Villafmnoa^y  avisáronlp  estaba  oon  poca  gente^  mal 
gvráiftiédida  de  ariHletíia ;  «I  cajsUtto ,  -psupieñov  mal  terraplén 
Mido  Y  ^<^  nQüchos  psfdraMros,  oeaáoMdo  á  ser  batido  con 
Ihúilidad  y'seremrctdoeon  la  misBia;  e)  lugar  ain  ^oidadosi 
muralla  Mtigcra^  U  cala  de  Sansudpiros  sin  fortificacioi) :  r&* 
eotibcMBe  á  Onelk  y  el  Marro,  y  otros  sitiog  de  aquellas  nb^ 
ras,  'porque- ie  iba>bia  escrito  el  Rey  las  ocupase  para  impedir 
ál  Q{iq«e  4e  SaJiOya  los  socorros  de  Francia  y  otros  teoliígados 
que  4e  poklián  venir  por  allí ;  érdenando  á  la  misma  hora  que 
el  Marqués  tdé  Santa  'Cruz ,  oen  las  galeras  de  Nápoies  y  SjMO 
scAdados,  y-el  Duque^ée  Tursl  con  las  ^  Géivora,  acosaetie^ 
d^ála  euipreáá  y  se 'híei^sen  dueSosde  la  mar:  cojiéei  Duque 
dó^lSatxyyS!  eáié'óottw^j  enterado  de  la<(^díen>d0l  Rey^  acn^ 
dio  Mégo^n  loda  diligencia  áfbrlifioar  las  piasas  y  puertos 
coft  ¿eMadosy  artiiieria ,  y  m^ mayereuidddo  Inalado  Sao 
subiros /destinada  para  desembarcar  por  áUi  la  gent#,  nofÉi 
adtÉiracion  del  Marqués  de  ia  Rinejosa  y  los  demás  Cabos  de 
baHar  al  Duque  tan  advertido  ytan  duefio  da  los  eeoretos,  ór* 
denos  y  ú(ofifsejos ;  ^  <(UO'désde  alli^delanitersefTOcané  an- 
dar eon  tpás  reoato  y  encaminar  los  eorruos  con  mes  segQri«* 
dad:  aetedió,' pues,  ^  la  defensa  destásplasasd' Principe 
Viotorio,  al  «íempo  qao  ya  él  Marqué¿  de  Santa  Grox,  socor** 
rídoide  todo.lo  necesario  por  D.  P(edro  de  Castro,  Conde  de 
temos  y  de  Andrada,  á  la  sumí  yírey''de  Ndpoles,  así  de 
soldudos'didstros  Oomo  de  Vituallas  y  moBíeíonesv  con 'uquel 
celo  y- 'prontitud  ^  siempre  babia  mostrado  en  lo  •que  liabiu 
estado-debajo  dd  su  maao,  ecompafiado  del  Duque  de  I^traí  cdn 
lu  «esotthdra  de  •Genova ,  aeomeiió  tas  jriberafif ,  e^hó  la  fgstM  oa 
tfisrm ,  y  si  bien  )a  del  Saboyano  ae  iofroduró  impedlir ,  oaup¿ 
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á  Villafranoa,  al  Marro  y  Onella,  y  otnascoo  eliilÍ8ino.iia|»etti 
yáiaeara  dal  Pcboipe,  bíen.oeroade^adeRddidfoft^A)^^ 
rio  Varo ;  qaeraaron  800:.jsspañates!  toda  Ja  madera  qneiparli 
4üd9ricahp>e8Uíba'dn:aqfliella  playa^ániosarlídflMabQslirini  wUnf^ 
Jbanelo  la  gente  ifo  }peiea  qtte><traia:  >^ta$  .cosas  diseabN^ai 
tanto  ai  Do^ae  ida  Satioya ,  qtaa  por  ana  i  parte  temia  ia  gáecra^ 
ypor  Mttrlalamafltaba^ atn  querer  laetér  im  piéaienila.fa<r 
aen;  páUieandoMamiMitastdsiioípreaas  j  élros  p^lés  mañuai» 
aritos  deofanadós  yisiiaiandaméiAos,  ainéfidodi.á  Id  q^neMnia 
menos «pariencoa  de  visedad^  queriendo- >por:alUfidafji, beber 
sa  engate;  faíéB.qui^sn  inteacíon  eradéftódc|S  oonóeidarjilds 
que  ái  iquenia  ifoq  tuviesen-  la  eulpa^  eaoa  nismtís  frotaban  ñfi 
el  Consejo  ide*  Bstado  deiBapafia^tíe  ie  hiciese. la  gcMra  i 
saof  re  y  fuego ,  y  se  Je  abrasasen  los  Estados,  para- ¡hfleenke 
seKlir  y  conooer  <{bino  era:  desagradecido  y  de  pr^beixtosíínrr 
jnslosiy  mal  cinienliadosv  Príncipe  Isiaadd  delOda^iognMittid  y 
maldad;  para : la eual isa  daba  priesa  al  Maaqaés.de/la.'Bíno^f 
}Osa,  queipeír  fat  priknavena  aacase  el  efénaito  ea  oa«|>aSa^  y 
wa  se^r  oftra  danro4a,  entcase  por  el  Piamonte. 

Á  ésta  sazeoí,  síb  embarazarlo  est^  aa^eaot  ddsde  loa>bofiM' 
qtiesde^Anabjtiez,  el  PaEifl0.yíer£soortel,'a^nlideipotiai?-de  Jlos 
fjercieíbs  ordinarios  yAtiigadetetOava,  entra  .sw^ímtsmaafob^ 
Jkias' 'mtaosas^  noohiidando  leaou^dadoa  w^ypi^i  ai  »hQrf 
garie  los  dependientes  en  haliarOi  el.vense  empleadoen  :di^s 
ejévoitos,  dejando  correr  con  Ub^tad' y  sin  pesOiat  vasal^^ 
como  Monarciel  ée  g^n  corsoonv  o*al  debe  ilener  todo  Pfib^T 
üi¡pa.fii  hade  ser gcande^  usfeindo  dseí  aas  tesónos,  ora le^tpviQfr 
mm  empeñados,  oita  veudidbd^  como  qaiera  ^oo:  ellos  fieson» 
los. forzaban  á  seryir,  sacdndo  Aensas  de  la  industria  y  b^r 
liando  oaudaien  ella,  sustentando  y  teniendo  6n  pié  j|a  TÍdnt 
dd- subdito ,  alhaja  raservada^parat  los  últifliOs  y  m&s^  deses-r 
perados' lambes,  como  ki  sienten  y  aconsejan  ios  mejore$  y  mes 
alentados  estadistas  9  estaba  aAsato  el  .Rovy  .ci^ióUeoí,!  Qomo¡lo 
dejamos  tocado  én  lo  de  [atrás,  demás  de  lo  db  iMlía^ifoUnias 
maaitiqías  y  otkni  partea  del  mnado^  donde  con.  mano  UtMrai 
lo>eoaeedió)el  cielo  vasallos ,  á  las  díCsrebctas  detoi»  Prínpíp^B 
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de  9randemburgae  y  de  Neuburgne  en  lo  tocante  á  ilos  Bs^ 
tado^Ae  infiera ;  y:  •sabia  cuan  forzosa  cosa  era.  tomar  satís^ 
faoQioti|  de  ouáa  inobedientes  estaban  á  los»  mandatos  del 
Géi^ar,  que  pretendía  remHiesen  sus  dependencias  al  jnicte 
imperial ;  mirando ,  pues ,  por  )a  repotaóon  •  deste  derecko, 
^ue  no  tenia  otro'en  los  ojos^  advirtiendo  no  tendrá  más  ner> 
TÍOS  la  1  Monarquía  de  España  cnanto  viviere  en  lustre  y  en 
SU' Casa  ei  Iniperío alemao ,  había  hecho  levantar  envíos  Es- 
taddsde  Flandesí,  debajo  del  gobierno  del  Marqués  SfHDoia, 
«iti  ejércitd  de  8(>;000  soldados^  no  con  olh)  titulo  que  con  ei 
de  Gomtsáría  Imperial  y  en  nombre  de  aquella  Majestad,  para 
que-los  rebeldes,  y  protestantes  «o  i  lo '  interpretasen  coti>  otro 
sentido  V  valíase  el  de  Brandembui^ue  para  esta  pretensión 
de  algiinos  (imigos' suyos  y  de  las  fuerzas  de  «Holanda  para 
ocBpar  los  Estados;  desplacía  mucho  al  Rey  católico  ver  á 
los  holandeses  iatrodücído^  en  esta  materia  y  querer  mediar 
en  ella', 'y  el  verles  con  gente  levantada';  el  de  Neub«rgue, 
cuyas  fiíerzs^  no  eran  muchas,  y  muy  falido  de  las  de  los 
amigos,  viendo  el  estado  en  que  las  cosas 'estaban,  cóagratn** 
lose  con  el  Emperador;  prometió  estar  á  su^arbítrío  y  obedien- 
cia, para  lo  cual  pasó  de  aqni  al  amparó  del  Archiduque  Al*- 
berto  y  denlas  arnkas  católicas,  inve^hdo  el  auiilio  del  Rey, 
queá  labora  halló  de  su  parte*;  y  ora  foese  que  para,  entrar  en 
la  herencia  de  aquellos  Bsiadas^,  ora  que  no  seria  admitido  de 
otra  manera  del  César  ni  del  Rey  catótico ,  ora  que  el  cielo  le 
cOfícedió  esta  felicidad,  ^nró  las  herejías  de  Lotero  y  entró 
debdjó  del  dominio  de  la  Iglesia;  >Estaba  casado  este  Principe 
Con  Magdalena  de  Ba viera ,  hija  del  Duque  de  Baviera;  las  per- 
soasiones  suyas  y  sus  muchas  virtudes  le  apearon  deste  error; 
fe)  de  Baviera  le  aconsejó,  por  el  consiguiente ,  que  para  triun- 
far dé  sus  enemigos  y  pretensiones,  y  de. otros  mayores  inte* 
reses ,  le  convenia  ser  católico;  éste  es  aquel  Príncipe  que  vimos 
laqui'eU' la  corté)  dotado  de  singular  grandeza  y  lib^alidad, 
€ín  detnanda^  désta  causa,  y  para  qué  el  Rey  D.  Felipe  IV 
le  bibiese  gracia  de  algunos  higares  que  los  faabia  ocupado  el 
Harquéá  Spínda ,  y  decía  le  veman  die  derecho  á  esta  sazón  y 
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en  tiempo  de  sa  padre;  sal  jó,  pties^  el  Marqués,  de  }f  estríe, 
dondeí  haifix  hecho:  platza  de  anDas,  solicitado  con  brevedad 
del  Aey .  caiólieo ,  porque  sabía  habían  ocupado  los  holiandesesi 
algunos  Ivgares' dé  los  Eatados.  de. Claves  y  Puliera;  paró  la 
llosa  con  30.000  infantes  y  oabaltos ;  400  oarro$ ,  artillería  y 
municiones,  llevando  ea  les  eatodartiss.por  si^fia  y  divisan, 
las ;  águilas  impeiriales,  cobm)  quien  iba  en  noeahre  de  la  Ma~» 
jestadCesárea;  la  primera  oosa  que  acometió ,  fué^ l^onef: eu 
obedíeficiaá-A^uíagran/  que  pretendían  negánselar  al:  Empe^ 
rador;  restituyó  eñ  el  gobierno  y  en  su  libertad  el,  Magi3r7 
trado  católico,  echando  fuera  al  proteslantoi  que  había  que^ 
rtdo  enseñorearse  de  aquella  optüeotbima  villa.ó  ciudad  y  de 
su  gobierno,  desterrando  la  religión;  metióle  .dentro  muy 
buen  presidio,  dejando  salir  el  que  te&ian  de  herejeis;  pasó 
adelante,  y  llegó  á  Mulen;  saliéronle  á  recibir  los  de  Duca, 
en  el  Estado  de  JiilieriB,  con  las  llaves  en  las  abanos »  ampa^ 
rondóse  de  su  clemencia;  ó  esta  hora  contendían . con  sua 
gentes  aoibós  Príncipes  de  Neuburgue  y  Br^demburg^e, 
afirmando  los  que.se  hatlaron  en  esta  guerra,  qu^  contenia  el 
Estado  dentro'  de  sus  limites  y  eírcunfereneia  más  de  6Q;0QQ 
soldados  de  unos  y  otros,  con  grande  estrago  y  desolación. de 
sus  pueblos;  prosiguió  el  Marqués  su. derrota  y  el  curso  d§ 
obrar,  con  fortuna  y  reputación ^  y  apoderóse  de  los  lugares  de 
Berehem ,  Gastar^  Grevem  y  Broob,  que  guarneció  i  la  hora  de 
in&nteda  y  caballería ;  pasó  el  Rhin,  cerca  de  Colonia ^  dondp 
también  ajustó  oto  el  César  las  dependencias  de  aquella  ilus^ 
tre  población  ;  recibió  aUi  al  Duque  de  Neuburgue,  con  su;i 
tropals  de  caballos  y.  infantería ;  arrasó  las  fioirtíficaciones  de 
Mulen;  aplanó  y  hinchó  de  tierrdt  el  foso^restituyéndolaensu 
antiguo  ser;  pasó  á  Rimbergne,  y  enseñoreóse  de  Qrsoi,  np 
sin  grande  terror  y  miedo  de  los  de  Yesal,  viendo  tan  cerca 
de  sus  campañas  un  ejército  del  Rey  católico ,  tan  opulento  y 
fomecído,  y  demás  superiores  nervios  que  otras  veces.  Con-r 
sideróla  el  Marqués^  y  entró  en  diferentes  pensamientos  y 
resolución  V  que  ahora  quince  áios»  cuando  estuvo  áiJa  vista 
de  sus  murallas  D.  Francisco  de  Mendoza ,  Almirante  de  Ara-t 
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ffOtif,  y'ía  [iudo  ocvipar  por^e  imporUmcAb^  escala  d»  los  bas- 
Smenioi^  !dé  Alemania  p«ra  oaalquier:e}érpiCovinárGlniid«¿la 
Frísaí  Ó 'la  Vdva,  disctirriettdo  por  las  relaqíoiies  de  los:^!^ 
dádo0  viejos,  <foe éan  nb  había  cMtadael  Marqaés tñ  lami** 
Hcifdf  ni  viBk)  los  Paise»  Bajos  ontónces,  de  eiiáh  desoaidado 
auditivo  él  Almirante  dé  Araj^on  0b¡  wo  apodierrat^e  dalla,  por 
la  líbei^tad  qii¿  «ouservada  contra  la  volanted  dei  SeKor,  por 
éíéeüólMtíítíi ,  póT  escilela  deberejes;  oavsas  todas  di^as  de 
enmléádü  y  reformación  ;  y  asi  i  ésta  ves;  resoWió  en  hacerla 
vivir  ¿bii  y^gó ;  ñsó  el  Magistrado  de  las  mismas:  cántelas  que 
otrM  v^es,  envianáe»  á  deoir  les  hiciese  saber  la  oaosa  de  su 
vénifda,  y  todo  esto  simulado  con  muchos  ofrecimientos  y  cor*' 
teáitís:  élMarqüéá  les  respoinfdíó'con  desembarazo  que  traía 
órdén  de  volter  aqueHa  viUá'y  resiitmria  á  los  tiempos  dichosos 
qué  antes  hábia  tenido  eA  liempo  de  Curios  V,  Emperador  de 
Octiidénte,  y  meterles  dentro^ gnaniokm  de  soldados  tal!,  qiieles 
hiciese  entrar  en  obediencia  y  adnitir  la  religión ,  desterrando 
ótítt  tlét^S  la  herejía ;  no  como  cudndo  lo  prbmetíénm  di  Al-* 
íniMtité  de  Ai^gotí  y  le  fattamn  en  )»  palabra,  antes  con  la 
fidelHdád  que  sé  debe  prometer  á  un  4}ener&l  del  Rey  católioo, 
bfie  sthtii^a  viene  de  pdrte  del  Emperaddr'  á^;  poner  las  cosaé  de 
áqi/élk>s  tistados  en  razón  y  jiustíciá.  VoWíenon  los  Consisfr^ 
ribs  cotí  esta  respuesta,  confusos  y  atemorizados^  diéronla  á 
k>s  suyod  efi  Consistorio,  de  que  alterados  sumamente,  ácu-«* 
d\éttít!í  á  las  armas,  jurando  dé  morir  en^defonsa  de  so  Ubér^ 
tad^  émpett),  el  tf  arques  ge  las  hizo  Caer  'de  las  manosí  fin 
\tís  pHtheros  cápftdos de )Ieis perras dePlávKleseacribi'mos el 
oHgéi^desta  Villa, ^ti  asiento,  y  debajo  de  enyo  daedo  babia 
estado  y  con  qué  tilolos'  poseian  su  libertad^  negando  la  óbé* 
dl&ncta  á  la  Iglesia;  apeteciania  loi  hiBanideses»  y  ésto  dio 
,^ana  abofa  al  Marqiiés  á  echarse  Bohr^  ella ,  y  apartaHes  deste 
íntehtoVcuán  justamelite  nos  debiamos  lamentar,  y  coán  tieT'^ 
ñámente  sen tiiüios  del  vasallo;  que  ittfiei  y  oauttélosamenle  se 
la  d^Ó  oCUjf^fiír  él  año  de  $Í0,  y  que  podiendo  hacer  tevantar 
él  sitio 'de  Bólduque ,  alMtisandio  laVelvas  desde  Amo»  Mta  la 
Haya,  no  lo'  hhó',  ánte^  quitó  asi  y  a)  ^y  ta'  reputación, 
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med^ufiíndo  la  qve  púr  tantes  siglosi  ha  leaído  Eépeaa;>  {mmO 
há  que^lo  adabdmos  de  decir^  :y>  ki.  re|i8tíia08.  pArK;  «aa)fOr 
doknr  mlwti^a ;  áw  cMMrite  ^ntítífM  lnvio  fi.  Folif)Q  IV 
el  aoo  de  2&,  el  luM)  parimb»  y  ^l.oir»  ¥a«allOv  <|de  atroaareí» 
BHMbo  el  oatao  y  gitaodeza  d»  sua  pdasaoMilloisc  Cáelos  viPtin 
qae  de  Sahoya»  en  Ualia,  dejando  pbsiir  loa  Ajtpe^  al  Itey  de 
Francia,  estando  súoorndo  ean  dinerosí  y  Boldadoa))ata:  9por» 
néroele,  para  que  n^  soooirrífse  al  Casal. '  de  Moa&rrat;  y  el 
otro  el  Conde  Enrique  de  Vergas,  en  Klandea,  síQi  obraiidQ 
nada  con  el  ejército  qde  se  le  entregé,  dejando  obrlBir.al  en&n 
miga  para  que  se  Ueirafie  áqueltaa  dos  ta&  iitaportai^  plazaa 
de  Balduque  y  Vecbl;  iiombras  dtgnoaicto  lodo  castigo»  V(rf«-) 
viendo,  pues,  al  Marqués,  que  leá^ainoSempelQladD  yamo 
los  de  Yesel,  y  ellos  aíftónitoa  de  lo  qv^  nunoa  plensarpa) 
viendo  se  le  querían  (^oneb  ep*  defensa  ^  pasó  oont  ioda  dáli**^ 
geneía  por  un  pupnteqtíe  itoandó  fabricar  déla  oIUbi  pacte  dek 
HUo,  y  llegando  á  la  Lipa ,  á  medía  l^ua  de  Vetel ,  la  Hbpíá 
las  trincberas  y  pkmtó  la  batería ,  á  una  puerta^ .  tanto .  qqe  én 
brofos  horas  dio  oon  oDa  y  cott  loa  relpares  len,  tierra;  ¿alq 
cassótanté  horror  y  espanto  á  lod  de  deptro^  que  muy  *eri 
breve  enviaron  sus  Comisarios  al  Maríiaás«,  dioiéndele  querían 
ealregárseld  y  recibir  4^000  soldaáoa  de  presidio ;  adoiiliólos 
el  Marqués ;  capitulóse  y  firmése'  lo  acordaflot  «tatró  en/  U 
plato,  brtló  80  piezas,  omniciones  y  vísoallas.  sin  'tiún^ero^ 
Hallábase  el  Mauricio  á  esta  hora: par  otra  partd,  ooupandd 
alguqas  plsoas  cim  4S.6dft  soidodob^  en  fevdr.del  Brfundem»^ 
buigue,  sin  atreverse  é  epdiestir  i  noestra  gente*;  bien  '<}ne  lel 
Marqués  lo  deseaba^por  echarlos  de- allí  y  qüe>a&  sai  atfc*aveH 
sasen  en'  las  diCérenoias  dé  loa  Princ'qiea  alemana ;  nuestro 
ejército  habia  ya  pasado  tan  addanie,  y  el  Manquésj  bábla 
obn^do  con  tanta  bizarría,  que  sé  daban  á :  temerle  *  loa  eoe*^ 
angos;  oon  lo  cual,  el  Embajador  de  Francia,  del  Inglalenra, 
Dinamaroai  y  de  los  Electores  de  C<^n¡a  y  Palalioádo  y  plrbe; 
se  ínterpusteiron  de  parSe  de  sus  Pfineipe8,'y  se  asénlaroq 
toles  cooferencias,. que  se  oesicluyó  unoi  suspensión  de>aTm^, 
y  remitieron  su  pretensión  á  más  atinado  acuerdó  los  qfe  et 
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Emperador  les  quisieíse  admitir  y  conceder ;  con  qoe  el  Mar* 
(}tié8  retiró  ^su  campo  báeia' los  contornos  de  Jaliers,  y  el 
Mauricio  y  los  domas  bieia  el  pafs  de  la  Marca»  donde  licen*- 
cíaron  much$  de  su  gente ;  conservó  el  Marqoés  lo  ^nado, 
metió  en  Vesel  2.000  infantes  más  y  300  caballos,  consíde^ 
rsndo  fa  importancia  de  la  plaza  y  lo  qdé  convenía  conser-^ 
varia  ;'de  üo  cual,  quejándose  el  Magistrado ,  y  qoe  era  con- 
travenir á  Ib  c)ápitulado  y  á  la  palabra  que  dio  de  no  meter 
más  guarnición;  respondió  que  síemfyre  dejaba  fuera  á  lo  que 
promeUa  lo  que  importaba  y  debía  hpioer,  anteponiendo  á 
todo  y  en  primer  lugar  el  serricio  del  Rey,  y  que  ante  todas 
cosaé  oonvenia  la  defensa ;  reforzó  la  villa  de  nuevas  fortifica- 
cioBes;  hiso  contribuir  2jOOO  escudos  cada  semana  para  la 
paga  de  la  gente  de  gaerrá,  f  poniendo  los  ojos  en  todo  aquel 
paiS'y  discmrriendo^en  lo  que  le: podría  fahar  para  dqariee»* 
tera  y" perfectamente  asegurado,  hallaron  que  era  menester 
apoderarse  de  Duisburgo  y  descuidar  de  sus  designios  y  cau- 
telas, isin' embargo  de  que  pensaron  conservarse  neutrales; 
para  lo  cual,  envió  el  Marqués  á  D.  Luisde  Yelasoo  con  2.000 
hombres  y  cuatro  piezas  de  artillería,  que  en  tres  días  allanó' 
y  tomó,  y  metió  en  el^núméro  de  las  dema& 

Baba  el  Rey  acatólico  priesa  al  Marqués  de  la  Hinojosa  con 
la  venida  de  la  primavera  deste  año  de  4645,  á  que  saliese  en« 
campaña  y  entrar  en  el  Piamonte  á  castigar  al  Duque  de  Sa-^ 
boya;  y  si  bien  las  aguas  no  le  daban  la  sazón  y  comodidad 
queélquisiei^,  la  necesidad  de  obrar  le  estimulaba  y  ponia 
espuelas  á  proseguir ;  tenía  mudiá  y  muy  buena  gente  ^  y  si 
bien  le  {adiaba  la  de  los  Príncipes  au](ilia^es  de  Italia ,  sin 
embargo,  quería  tentar  empresa  de  oonsíderacion :  hallábase 
el  Duque  de  Saboya  á  está  hora  con  las  armas  en  la  mano 
para  encaminar  su  derrota  á  donde  mejor  le  saliese^  con.  ejér- 
cito hasta'48;000  infantes  y  4.500  caballos,  solicitando  coa 
teda  precisión  y  codicia  los  enemigos  de  la  Moharquiade  Es- 
paña ,  de  quien  tenia  ya  prendas  en  su  campo ,  fáciles  de  con* 
seguir  por  la  emulación  á  su  grandeza.  Ante  todas  cosas ,  el 
Marcpiés  de  la  Hinojosa,  bien  que  murmurado,  de  rraitiso  en 
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este  progreso,  ordenó  á  D«  Luis  de  Górdota  se  apoderase  dd 
burgo  y  castillo  de  Rooaveraoo;  tieaesu  asieiiio  esla  plaza  en. 
las  langas  ó  colínas  que  se  continúan  después  de  Cairas  basta 
el  mar  de  Genova  t  las  espías  del  Saboyano  atisaronidel  in'^ 
lento :  ocurrió  luego  el  Duque  á  prevenirse  á  la  defensa*;  aii««- 
teviendo  daría  este  nublado  sofare  Aste;  para  lo*  cual,  con 
8.000  infantes  y  4.000  caballoa  llegó  á  Altanase >  y  comenzó 
á  fabricar  un  puente;  pretendía  por  aquí  sacar  la: guerra-  de 
sus  Estados,  dortar  los  socorros  que  van  al  milanés,  llegar 
antes  que  et  Gordova  y  cojer  la  gente  desapercibida,  y  dariea 
una  rota  con  que  comenzar  á  armarse  de  repolaeion;  las  al-^ 
del»  de  aquel  contorno,  para  los  nuestros  no  eran  nada  fuer*» 
tes,  ycreía  poderlo  conseguir  asi;  para  lo  cual,  con  toda  dir- 
ligéncia  pasó  á  CortemiUa ;  envió  dos  compañías  de  franceses 
á  cargo  de  eipérimentados  Capitanes,  para  qué  defendieren  la 
Roca  con  la' guarnición « aunque  corta,  que  estaba  dentirOf  y 
de  todas  míaneras  reobazaseá  aoestra  inftinléríá,  deque  tenia 
aviso  estaban  para  cargar  la  plaza.  Á  esta  sazón,  D:  íads  de 
Córdoba,  sin- dar  lugar  de  obrar  nada  á  los  franceses,  entró 
en  el  burgo,  degolló  40  saboyanos,  prendió  60  y  fonsóá  quie» 
le  entregasen  el  castillo  los  que  le* tenían  en  defensa;  oonse*^< 
guida  la  facción,  de  que  -no  reéibió  poca  alteración  el  Duque, 
viendo  que  á  su  diligencia  se  habia  adelantado  la  nuestra, 
creyó' por  áqm'  y  discurrió  que  D.  Luis  de  Córdova  había  > da 
dar  luego  sobre  Cortemilla,  plaza  que  le  convenía  conservar 
por  su  imporlianda,  y  más  guando  vio  que  Gambaiirila,  Maes*T« 
tre  de  Campo  de  italianos,  hacia  en  Cacíoe  prevencpon  de 
bueyes  para  llevar  la  artillería ;  con  lo  oüal,  guarneciendo  á. 
Cortemilla  con' 800  suiaos,  soldados  viejos,  pasó  a  Cairas,  tír^ 
denó  alK  un  k^ampo  de  4.000  iniántes  y  algún  buen  numera 
de  caballos,  y  dejando  las  langas,  dificultosas  de  caminar, 
atravesó  el  Tanaro ,  y  marchando  por  Castrlio  y  otros  luga— 
TBs^  revolvió  sobre  Cortemilla:  atento  D.  Luis.de  Córdova  á 
éstas  prevenciones  del  Duque,  no  muy  bastecido  de  gente  y  lo 
necesario,  recelóse  no  diesen  sobre  él  mayores  foezas^  tanto, 
que  le  tíblig^uBcn  á  desaraiparar  el  puesto  y  lo  ganado;  acudió  i 
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Rodrigo  dé  OrozoorMarq-iíésde  Mo^tai'a,  ée  la» diese;  nO'teoHi 
alMortara  las  cpte  se  le  pedían  ^  ponfué  hábúl  mene^Mr  las 
súytá^  y  asi  arisá  al  Manquea  da  la  HinojoiBia  se  laa  eaviaaa ;  cao 
esta  rebuerdo  eir  Marqués  marchó  hioia  aquella  parW.  coa  4  .iMO 
ififantasv  400  oaballos  y  algunas- pie»u  de  faronoe;  Ikfffé  á  Ves 
Mea  ckm  Di  Jerónimo'  Pimentel  y  D.  Sanoho  de  Satinas,  y 
aquella  noche  oasfifióoQn  I)«  Luís  de  Córdovay  el  Giaoiba*- 
kntia  eaminár  da. allí  addaeta  con  más  gruaso  de  ejératlo» 
por  Cuanto  fué  avisado  vma  sembré  Veslafia  el  Duque  dé  Sa«* 
boya  .con  44.000  kifanlea  y  SLOQO  oaballos ;  pretendía  el  Du^ 
que  en  esto  embarcar  allí  las  araia&del  Rey  por  ser  pisas  del 
Menférrat^  y  no  dar  logar  á  que  aatcaasn  por  el  Piyasíoale^ 
esdusándo  cuanto  le  era  pesiUe  no. dar  lugar  a  eaperímantar 
la  guerra  en  so  oasa^  y  divertir  al  Masques  de  paaar  á  Aste; 
para  lo  cual,  á  toda  itUigeaeiaf  á  loa  6  de  Abril  ^bateaSo^ 
corrió  sobre  Yestaño  á  dar,  cena»  élidéoiav  sobre  nnasira 
genis,  «rayando  hallarla  desouídada;  queoan  éslas  y  otrss 
eritraítageitia9! alentaiba  los  suyto  y  los  haeia  salir;  mas  apéou 
la  descubrió  doblanído  unas  üoliaas^  cuando  le  dieron  ea  los 
Sfsp  los  astándák^tesidel  Iley  pinestob  eni)rdaa<ia  bataUty  con 
que  amaiBÓ.:el  brío;  reoogiói,  sin  ambargo^  el  M»x|i(iáa  de 
Mortaja  alguna  gente- deptce  de  Vestsfio:  alojé  al  Duque  la 
saya  por  algoiías  eásfas  vetíinhs,  saludfadó  coniinuasaenle  de 
fav  arcabucería  y  niosqueteria  española ,  en  que  mataban  mu*- 
oha'gente;  no  tenias  el  Mortara  á  estai  sazón  la  gdnte  neotsa- 
ríai'dómoiyá  lo  hibia* avisadd  oespacto  de^  la  que  d'Biuqae 
traia,<qiieerB  mudut  y  nmy.badna,  aam  que  lu^  ¿¡la  hora 
fuó  fioeorrido  ide  D^  Luis' da-  CórdoVa  y  Gámbaldta  con  4^000 
soldados;  quiso  el enerniga roniper  osls socerrooon  iu  oaba- 
tteria  y:  6M  ihlsnMs ,  cometíendo  la  iacoion  al  Condt  Guido 
de  San  iorge;  empero,  saUólemal,  porque  fueron  rechazados 
eon  prestcaa  deles  Cabos;  á  esta  hora  ya,  el  Marqués  de  k 
Hinejosa  estaba  en  Ayquas  eoa  el  ignimo  del!  ejéircito ,  y  don 
Alonso  de  Aiyalos^  Gobemaderi  de  Mobfetrat,  en  Niza  de  la 
PaUa^  con  AjOOd  iafaiiles  y  500  caballos;. éste  le  puso  en  ta» 
grande  cuíétoide,  que  le  hráo' cintrar  eni -pensamiento  de  tetí"* 
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mto;  «arthafaa  alMarquét  coe  tanta  príeoí  por  iaberlé  jl 
\m  manoe,  qtte  se  vaUa  de  ías  horas  dé  le  noche, aliviado 
todo  lo  posible  drt  bagaje/ para  akhnzarie^miinis  de80ikiba«*< 
líiizo;  cuañd»el  MaNpMd  dió  yista*  á  la'pMÉa^  vló.  ya  que  cA 
Daquese  fétiratMi',  y  por  Ipgrar  lá  ddaaéa* y  detenerle  eoú 
ia  gente  qve  tohabia  pddido'  sc^éirv  maai^í'.á  1»  dedas  l|tié 
86  diese  priesa  áJlegtr,  y  él  se  le  fíié  arrimando;  dando  ói^ 
den  á  B.  Alonso 'Pimienítel ,  iqtfe  eon  ana  tropa  de  aaoabuoeros 
i  caballo  le  fnese  proando  7  deiéni^Mlo  la  retagaardia.  :Bj»^ 
católo  D.  Alonso  con  coraje  y  valéhtía ,  sigaiéndole  el  Map- 
qüés^  ejeéutandoel  ansmó  valor  eon  oCr&s  tropas  >de  oaballe^ 
lia;  de  saerte  que  los  étiémigps ,  amedrenladoa,  se  dieron  lanta 
pHésa  á  caúunar^  metidos  en  deaórden ,  sin  poderlos  detener, 
qne  se  dejaron. 'eii  las  «tiinoberas  akonieionea,  petardos  y  ottaa 
armas,  arrojabdo  laaqne  Uevaban  por  el¡  oamiaa  paní  estar 
mé&'^soehos  en  la  Céga;  tomaroni  los  tiueslrtei  más  de  i3;000 
arcabuciss;  picas  7  ahoaqnetes;  ^rdieroo  SOO  hombres ,  y  (bM 
tmró^  algndos  pribíoneros ;  eik'  está  manera  llegó  el  Duque  dd 
Seboya,  más  huyendo  que  retirándose /áCsnelrKs  corrido  dq 
que  cdn  tan  poca  gente  le  bafaícse  ^Mieslq  oMIairquésida  \e\ 
Hinejósaien  aquel  eatádoi;  -de  quejuxgo  yo^qoe  á 'llegar  la 
testa  del  ejéMto  á  tiempo,  se  haBifra  laa  destrorado  y  des^ 
he^bo,  que  no  le  quedara  aliento  para  pasar  adelanta^  ni 
roénoa  emprender  hi  guenra ;  quedó  Vestáña  libre  del  tíesgo 
que  sé  entendió,  im.peféer  punto  en  I9  queise  babi^de 
ba<$er,  no  dejando 'al  enemigo  de  vista ;:  carchó  'eli-e)áreito 
del  Rey  al  Alejandrino,  yerro  también  ida;  qoe-^ntls^oulpiinf 
conolayéndbno» ^ que  'por  qué-  no  le  SégnímoÉ.  'fi.lffihoipe 
Tomás,  hijo  dci  Duque  do  Sáboya,  en  tantoique-iveik  A 
Marqués  émpetotodo'  con  so  padto,  «salió:  de  As^e-con  4^0 
infantes  y  bñen  nómero  de  oáballos;  yénti^  por  el  Estado'dé 
Milán;  qae  no  habiendo  podido  tentar  cosa' considlBnable  por 
la  mueiñt'  resistencia;  que- halló  en  todas  partes,  se- hubo  dé 
Toher;  culpa  también  ¡de  no  atenderlo  y  censen tirk>i  BltDu^ 
qíie,' dejando  puesta  en  defenda  ú  CaneHi ,  ea^nunóJá-  dettnita 
á  Asie,  que  era  le  qbemás  tenia  ef  Marqués  i*  saliendo  de 
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Felí^sari,  liabiqndo  reparado  dli  alguiit)8'dífl8,<{A>f'ia8  muchas 
aguas-  que  oataa  del  <sieIo ,  tanto  qiio  impedían  el  poder 
mai^char  ni  hacer  efecto  dé  importanreía^  c(úé  era  su  mayor 
disculpav á  4  d&Hayo'deste  afW)^  habiendo' sereabdo  algo  di 
tiempo,  con  4 •8.000  soldados ,  di^'ando i 0.000  en  {ioi^ara,con 
500  oaballosi  á  cargo  de  Luekmco  Mélc9,isé  caló  por  el  Aste^ 
sano ;  paiece  i(|iie  :issla  acción  ^acabó  de  desenibarasar  del 
deseo: ¿iodo  el*  rannáo,  según  Unfioi  adamaban  (lér  tíla:  d 
d«oiirsot humano  no^6elí«BÜelve  á  raslrear  en  qué  reparaba  ei 
Mart[ués,  qué  eran  sus  filies,  qné  sus  fundamentos  para  no 
obedecer  á  tantas  órdenes  como  se  le  enviaban  en  lo  tocante 
á  enlraren  el  PiaiÉonte;  culpábale  el  Rey  y  otros  Ministros, 
cuyas  cartas  pondré  aqui,  de  que  tres  veces  hubiese  salido 
COK  el  ejéréíto'y  tantas  vuéltoso  al  Estado  de  IKIan  vy  ^ne  una 
causa  poderosa  á  rematarse  eon  un  ejercitó,  hdriese  meses* 
ter  tantos ;  deciaie  estaba  ya  arriesgada  lá  reputaoioin  en^  no 
haber  emptendido'y  conseguido  faooífB  ide  importancia,  des<^ 
baratado  al  Duque  en  una  batalla  ó  tomádble  alguda  plaza*; 
puesise  le  hafaia  acudido  tan  ¿  tiempo  c4n'  tpdó  lo  necesaHo 
paral haoerio;'qüe  ptocediaconltbieia;  que  no  le  avisaba  con 
diligendh  y  cpn .  los  correos  que  pasaban^  por'  allí  de  -Római 
de  ¿uanto  se  estaba  obrando;  que  no  siguió  el  pareóerdel 
Marqués  de  Mortara  yoU'OS'  Capitanes  y  Maestres  de  Campo, 
cuando'  le  aconsejaban'  eiitrase  en  el  Plamonie^  que  era 
lo.  que  debia  hacer  y  á  lo<  que  estaba  d)ligado;  molestase 
aquel'Bstádo;  bonslriñese  con  una  acción  tol»,'  sin  gfastar  tantas, 
á  qub  el  i)oque  obedeciese  «sus  preceptos*;  ^que  lio  Había  acep- 
tado la  pla^  de  San  Damián,  que  le  babia*  ofrecido  él  Duque 
de  Mantua  para  «mayor  comodidad  del  q)ér¿itlo  y  facilitar  em-^ 
presáis;: y  reprenderle  en  haber  conseolido  entrar  al  Príncipe 
Tomás  por  el  Estado«de  Mílan¿  Tan  Cuidadoso  cenó  todo  esto 
oslaba  el  Rey  católico,,  desvelándose  por  la  importancia  y 
feliz  efecto  desta  materia ;  avisaba  al  Duque  de  Osuna,  que 
yaiéra  Yíréyde  Ñápeles,  y  al  de  Sicilia,  (|ue  acudieses,  con 
puntualidad  alliarqués  de>  la  Htnojbsa  con  «los  socorros  de 
gente  y  dinero  ¡,^mo  se  dtscolpase  ,que  de  su  iardanea  pruce- 
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4ía  6t)r^b]isioD ;» andaba  ya  larepiftaofOE.deste  Caballerosa 
fc^Gomlloa  dél  «iiiÉdó;^ «el Rey  desabrido;  el  Duque  de  Ler- 
má,  aobre,cuy4te  hombnMí  08rg8lba^el  manejo ,  aon^aaiienle' fií* 
ligado ,  oyéndole  yo  decir^  cuai^o-jtavo  ^ita-  de  qife  yft  se 
aoeroába  á  Asté:  <  fquiétf  fuera  lán.  dichoso  que  aé  bailara  boy 
en  et  ejércilol  »^  daddo  á  enlender  .d&  aqíii.  las-  esfiuelaa^que 
posiera.al üajrqúéft'psfa  encanuáar  fortunados  progreses; 
dispúrnan  muobosy  y  aun. se  rujia  ca  tá  oortp  de'  Madrid,  que 
querían. dar  al  Marqués  sucesor  en  el  Estado!  de!  Milano  qué 
veretnos  pnblicar.en  el  Consejo  de  Estada •  por. e); mes  ét 
Agosto^  caya  órdén  llevé  yo  á*  D.  Pedro  dé.Toledoy  Mafqoés 
de  VUlafrandaylutHánd^^.el  Rey  -en  yálla^oüd-yi^l'aiu^o 
en  el  monesterio.de'laSanliánia Trinidad^  papa  W jornada  dé 
tos  oassmifntos.,  i  qoé  escribiré,  con»  íbreveéhd ,.  entre  (i^pifia  y 
Frapcia;  apretábale  el  Rey,'  como  digo^  tod4>  ^posible  para 
que  eon  algqna  buena  empresa  «p  feneciese  la  guerra  de  lá 
Lombardia;  qtoho  diese  más oülo«i  4  lA ^amonestaciones  del 
Embajador  de  Francia  y  Nuncio  del  Papii^  eá  lo  tocante  á  la 
suspensión  deamnas;  culpándole  el* (¡ampo  que- con  tanta  im^ 
fHudencia  sé  babia  perdido  en  esto;»  dándoles  más  del  que 
cowrenia  y  ellos  pidieron;  querían  el  .Eflbbiy9dor  y  >el  Nunoie 
componer  aquellas  diferencias  iniroduciéodóse ei|  elHs,  excé!- 
diendode  lo  que  les  tocaba  y  ^a  honesto  ái  |a  ÍMjastad  y 
grandeea  de  España^  el  Rey^en  esta  pairle^nofuretendia  más 
que. ser  obedecido;  medio  con  él  más  eficaz  que  otro  para 
perd<mar  al  Duque:  los  pnntps  con  ique  ambos  se  dieron  á 
capitular  los  tratados  no  agradaban  al  Bey  por  su  maUqia  y 
peor  intención :  decían  ^ .  que :  á  instancia  del  Papa  y  del  Rey  dé 
Fírancia,  deitarmaria  el'Duque;  nojmolestai^ia  las  tierras > del 
Duque  de  Mantua ;  que  se  pusiesen  dos  personas,  una  de  la 
parte  ^el  Papa  y  otra  de  la  del  Rey  cristíanisko^o/opie  cono- 
ciesen de  la  causa  y  su  definición,  que  pasaría  por  lo  que  aque- 
llos dijesen;  discurrió  en  el  motivo,  de  ambos ;  no  lo  abpázd, 
forcpie  le  pareoia  no  tocaba' á  ellos  el  juzgar  aiqueilo.,  sínp  a| 
iBmpertdor,  y  quese  metían .  á  arl>itran  en  Italia  más  de  le 
que  prometía  su  derecho ,  y  qae  no  quéria  desartear  ¿  instan- 


836  :  Jíño 

cía  de  mogunoysiiioí «que.  peraistia.de  auéra  que. el  ¡Duque  de 
Sabóyá  hiciese  lo  qoeiaé  le  babia  niaadido;y  desannan^  que 
^fia  úñ  loique^násse  .ponia  el  hembio  «y  el  Aey  qoetíft.  Las 
isa rtas  qi^e  íMbíí  ide  •  lo  que.  Jie  (dicbe  ^  tea*  estas :  > 

. .  «Don.  Eelipe^  por  k  gracia  de>  Dios^  j^ejr  de  'CáatíUa  ^  de 
Lfífin^  de  j^ragoii,id^iIas  doftSioíUas^.do  Jernsalens  dei  Rorta* 
gel,  dB'Np?arra  y  de  las  lodíesv  Duqeq  deiped^  etc. 
. .  •  • » Auáiré'  Mirqués^  de  la  HMBqjoaa.y ¡Mi  Gobemadoi.  y.  Gapi^ 
4ap  general  del  Estado  ide-liilaa:  fl».  reoijiídé^.  Vuestras-  oatt^s 
de  4- del  (lasadp/iy  .he  .visto  per  ellas  la  nistaQiMa.qipe«lMini^ 
cio.Sateli  y  eliMárqués  de'RomboDet  oshioíeíoit  para^qoe 
eeefefaásedes  las  j>láticá8ide  acuerdo  que  OBofrerian,  txia  todo 
4A  dMiasque  apiiptáislá  este^  pnipáeítovy  apméhoos  la  jes^ 
piieilaquolBS>dJbci9,/exdluy»do>dei  iodo  la  eospeasion  -de 
emes.que  ^  pidlefon^  y  ieloo  admitilr  ningon.  paitido ;  fnes 
iba  eid»  y  ea  Mi*  inávintad^  que  no  ae  •  trate  allá  pUtioa  destyi 
Müdad^  .mióotras  .el  Alicpio  do^  Saboya  no  «obedeciese*  oalent* 
medie  w  todo  lo>q«(e'bd  le. iba. dicho;  y.aeivOé.lo  9aúioá 
encargar  dO(niii^vo«:  j  que  ejeoafeis  las -:ófldeaea  qoe  .tenéis 
Itt^s;  4in  elleraj!  en.nflidA.m.en  pairte;  advtrtieildo  qsie  be  m^ 
Miañado  machoijqpewhatyáísi' dejado  de  alojar -el  jegéroito  eniel 
PiamooM;.  pues  lo* pudiáradsB  haber  hedió «  haÜendo  a)li)ia 
eomodidad  <(u6  e)  Ifaurtiaés  de  Mortara  reiece  ea  el  psBeocr 
que  as  dio.»  of  ysu  copia  ee  ba  visto  aeá;  mayofmeBto,  oearvi^ 
nieqdo  .tanto<  po  eüm*  k  imanoide  enoaminaii  siempre  los  boo* 

oosiefaotos  qoe  estaqde  allt>se^podieit  donttgnirienxaBtígo-^ 
Duque  de  fiaboya,  tepiotacida  de  Maiaiuas  y*  ejecucieii  de 
IGa  eedeies ,  ^n  'que  seré'  servido  que  fnosigaisy  pnoeaurando 
bOinarikMgo  en  id  Piamonte  y  alojar-  ieti  él  j  y  bolgára  mache 
íque.enviásedas  ]csHp«?soeiiee  y  pi!OtaBtas;iquo  os.  hieiefoai  las 
cabeBasi^lcgdreilo  para  no  atojarle  eh  el  Piamqntef  «por ver 
Jee.nasQoeftienqtté'se'fipndpban;  yes-nmiy  de.ccmsiddrar  que 
.se  baya  (pasado  tanto  tieínpo  éa  sólo  bacer  ^un-fbenle'ep  lierca 
iH^píft,  ]r>  issislbído  «de  lun  ejéraito  que. se^bafCfaoido'y  reforaade 
Ares  véase,  y  qiie^oin  »consegiíir.>otro  efeetoee  badafado  de 
acometer  áAslo^ ¡siendo  {plaaa'lfn  'flaoa^  retirándoos  aegusáa 
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V09  del  Mámente  y  cargad»  aheva  de  muevo  elEstéido  de  Milán 
por^ouiro  «leseas.eQguik  ü»  cpientas^  que  ]»aoqi8  éb<  vneelrÍA 
eMtasi,  díd-HA'  ejercite^  tnn  tmm&mBo ;  yqaé  «í  Ucn:  üegaetes 
al  Nancto  y  a|  finibalacbr  de -f  rancia  la  snspentton  de  Güaa4 
renta  dias,  (Medéti  hai^erjüagvld  qoe  lesidais.por  elle  oaaM 
meeeB)  habiéndoos  retirado  ;.-oob' que  iián  íeonaagaide  mis  db 
lo  que'ped)i|Bin  y  pedían : esperar;,  oaando  pana  mejoran  las 
cl)SMd0  Éaa.parbeneí  debjerián  salir  Afisaoiuks  di^i.iBiáinonteii 
pMRS^énn  {taraieualquieva.oonoesien  eü  qae  ¥o  vinieae,  á  ins^ 
canoíai  de  Suií^aetídad  y  dé  el  Rey  de  Eranoia^  habja  mejor 
oi>loTMaÉido  ailii^leJércUo)  ¡el  <cual  tuvierfet  faeroa  y  pegun» 
los  faasftia^entas;  y  <ya  qoe  no  lo  faipistes  y  elojaatts.ien.el  fif«r 
lados  puéíérades' haber  enviado  i  losGaleeaS  taly^antagBBlQ, 
qoe  (púdientieoométer;á  Niza  oon  seguridad,  y  no  tenerla 
ociosa^  igasbtfldo  y  consnmiendo  la  tierra  propia  con*  la  Mta 
qne  se  ive^  Asi ,  o^nvieni^  adubho  >pam  la  »repufeaoion  y  buen 
Bueesode  esas  cosas  ^  quedasteis  muy  atenta  i  laque  se  puede 
ofireaer  y  ocurrir,  y  que  proouoeis  cen.  mudie^enidaflo  inHyo^ 
rar  el  estado  dell^s,  valiéndoos  del  paracei*  y  eimaqo  de  las 
pbrsoaes  Ifue  se  os  iha  ordenado,  y  que  Me  vayáis  avisando 
oda  fmotu^Mad  detlo  que  se^hiéiere,  y  enviando  iíeladoqes 
de  la  gente  que.  hay  efectiva  en  el  ejército  y  de>  la  que/tiesie 
el  Puqué  de  Seboya  /  De  ttaddd  a  2  de  -Bperó  -de  i  64  S.e^ . 

•  Mllustre' Marqués  delaiHínojesaf  Mi.Qoberaadory  iGapit* 
táU' geinec|al'mi;el  Bstado  ^e  Mdan  i  Antes  qm-  ll^ra  eltoqrv» 
neo  de  Roma  que 4rcjo.  vuestra  oarta  4e  \&  del  pásadOtMee 
habisin  visto  aquí  los  partidos  que  el  Duque 'de  gáboyaofeeoe 
por  medio  del  Nuncio  Sábeli  y  del  lláraeésdeBiotnboUeC4.q0é 
núL  losque  venéis  por  la.aopía;iqliB  será  «oq  esta,  eebiie  que 
Su  Saínitdad iMe  escribes  y-háiie'  niarabillado -mnch»,  de  que 
pasando  por  ahí  el  ooiveo^el  Papa^  y  lnayeado2carta:tuesttti 
y  pocos  dias  antes  J0tn>  del  Conde  de  Gastoo»  no  digáis  nada 
de  lo  que  por  allá  se  efirece  ^  esta  materia.,  mjo  iqpie.faabifa 
pasado  jOi  Candiav  ni  las  entradas  cEe  la  'gente  del  Duqm^ide 
Sajlxiyaen  el  Estado  ide  Ifilan^  y  que  por  otras  apartes  bayaá 
llegado  difereaiee  relacíeMs  de  todo^  siendo  vos  ei  qne;fNri^ 
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merd  las. había. de  eaviar,. y  ¡mostrar  gcan  sentimiento  de  qoe 
al  íiaismoi  tiempo  que  os  están  .pidietado  suspensioB  de  armas, 
entre  el  Príneipe  Tomás  á  hacer  correriaa  en  el  Estado  de  Mi«* 
lan,  con  tanta  mengua  de  la  refiutacion  d|e  ese  ejército  y  yoes- 
Ira;  y  volvienjdo ¿  les  dbhos. pantos,  por  ellos  ousroos  se  ve, 
cpie  no  son  para  admitir  ni  darles  oidos  por  la.  indeoenóa  y 
malicia  qae  tieqenyno  poderse  admitir:  h).  que. no  fuere 
hacereliDuque  todo  lo  queso  le  ha  pedidodelii  parte,  con  la 
humillación  y  respeto  debido  á  las  muchas  y. grandes  obliga^ 
ciones  qoe  Me  tiene;,  para  lo:  ocal ,  conviene  que  Ui  ejército 
se  aloje'  en. el  Piamonte,  como  el  Marqués. de  Mortara  lo 
apunta  :en  los  páneceres  que  os  dio,  como  mejor  pareciere; 
pdes  XM)ni  esto  se  harán  mejor  los  partidos  cuando  acá  Yiniere 
Yo  en  der  oidos  á  ellos,  .mayormente  hallándome.  Yq  cop 
lama  y  buena  gente,  de  que  ee  menester  aprovechamos,  sin 
tenerla  ociosa  ni  dar  lugiaír  ai:  Duque  á  que.se/valga  de  los 
ti^atos  y  negociaciones  que.  trae  en  tantas,  partes,  porque  si 
llega  la  primavera .  antes  de  bacer  algún .  buen  efecto  y  dar 
£n  á  esa  guerra  ^  habian;  de  aeudir  á  sua  puestos  los  tercios 
deJíápoles  y. atender  á  las  cosas  de  la  mar  y  detiasa  de 
aquelles  Reinos^  que  serta  del  embarnizo  que  se  deja  coneide- 
tar;.y  a^i  conviene  y. os  fiando  expresamente,  que  sin  perder 
tiempo  ejecutéis  lo  que  se  os  drdena,  y  aviséis  luego  delo4|ae 
foéredes  obrando,  pues  para  todo* tenéis  allá  gente. y. dinero, 
y  .por  malo  que  sea  el  invierno  seipodrá  campear  parle  del, 
como  se  h^  visto  muchas  veces;.y  |>or  lo  menos  en  alojar  la 
gente  en  elPiamonl^  y  aliviar  el  Bstado ,  no  habrá  difioultad. 
Uada  eñ  Madrid  á  3  d^  Eaero  de  4645. » 

.  «Ilustre  Marqués  de  la  Hjnofcf»',  Mi  Gobernador  y  Capitán 
general  en  el  Estado  de  Milán :  He  recibido  vuestras  cartas  de 
20  y  31  de  Diciembre;  y  lo  que! se  ofrece  que  responderá 
ellas  es,. que  procuréis  hacer  algo  que  satisfaga  á  la  refuitacioo 
que  esas  armas,  han  perdido  y  pierden  coa  la  dilación,  ejecu- 
tando las  órdenes  que  aUá  tenéis  y  lo  que  últimamente  se  os 
kaescríto,  ouyoi  duplicado,  lleváosle  correo,  advirtíendo  qoe 
vuei^tra^ida  á  Milán  se  pudiera  hebüt  escusado;  cuando  no 
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fuera  lo  demás,  dice  la  cifra,  iréis  avisando  de  todo  lo  que  se 
fuere  ofreciendo,  que  Yo  seré  servido  dello.  De  Madrid  á  80 
de  Enero  de  1615.» 

«Ilustrísimo  Duque  de  Mantua,  Mi  muy  caro  y  muy  amado 
primo :  el  Marqués  do  la  Hinqjosa  me  ha  escrito  c¿mo  había 
puesto  los  ojos  en  cierta  plaza  vuestra  para  acudir  desde  alli 
á  los  efectos  que  so  hubieren  de  hacer  con  el  ejército ,  y  el  gusto 
con  que  se  la  habéis  dado,  mostrando  en  esto  y  en  lo  demás 
que  se  ofrece,  la  aGcion  que  tenéis  á  Mis  cosas  y  cuan  bien 
correspondéis  á  la  voluntad  y  veras  con  que  yo  he  tomado 
vuestra  defensa ;  y  aunque  le  he  respondido  que  de  Mi  parte 
os  dé  las  gracias  por  la  demostración  que  en  esto  habéis 
hecho,  he  querido  Yo  dároslas  también  y  deciros  lo  mucho 
que  la  he  estimado;  y  en  k)  demás  me  remito  ai  dicho  Mar- 
qués. Y  sea,  Ilustrísimo  Duque  de  Mantua,  Mi  muy  caro  y 
muy  amado  primo,  Nuestra  Señora  en  vuestra  continua 
guarda.  De  Madrid  á  2  de  Enero  de  1 61 5. » 

«Ilustre  Duque  de  Osuna,  primo.  Mi  Yirey  y  Capitán  ge- 
neral del  Reino  de  Sicilia:  al  Marqués  de  la  Hinojosa  escribo 
que  procure  ejecutar  las  órdenes  que  le  he  enviado  y  acabar 
la  guerra  de  Lombardia ,  porque  si  el  turco  bajare  á  la  pri-* 
mavera  puedan  acudir  mejor  á  sus  puestos  los  tercios  de  ese 
Reino  y  el  de  Ñápeles;  y  para  que  no  se  deshagan  y  puedan 
ser  del  servicio  y  provecho  que  se  desea,  os  encargo  y  mando 
que  por  lo  que  os  toca  remitáis  con  mucha  puntualidad  lo  que 
montare  el  sueldo  de  la  infantería  española  que  allí  habéis 
enviado  por  Mi  orden ,  de  manera  que  sean  socorridos  y  paga^ 
dos  tan  puntualmente  como  si  se  hallaran  ahi ,  y  no  se  dis- 
culpe el  Marqués  de  la  Hinojosa  con  que  no  le  habéis  asistido, 
que  Yo  seré  muy  servido  de  eso  y  de  que  me  aviséis  de  ha^ 
berlo  hecho.  De  Madrid  á  4  de  Enero  de  1615.» 

Desta  manera  aquel  Principe ,  de  todas  maneras  grande, 
con  tanta  prontitud  y  espíritu,  gobernaba  las  Coronas  que 
gloriosamente  le  dejaron  sus  progenitores,  y  desta  manera 
era  Rey  temido  y  respetado  de  todos  los  demás  de  la  circun- 
ferencia de  la  tierra;  y  volviendo  á  nuestro  ejército,  digo 
Tomo  LX.  Si 
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que  marchaba  eompéUdo  de  amooeslacioiies  y  consejos  del 
Rey  y  Ministros ,  cargado  gravemente  de  no  habei4o  hecbo 
ánles  el  Marqués  de  la  Hinojosa,  con  excelentes  Cabos  y  sol- 
dados. Esperábale  ei  Duque  de  Saboya ,  r€¡paraado  las  fortífi- 
caciones  de  Aste,  guarneciendo  un  fuerte  que  se  &hríeaba 
sobre  el  Tánaro,  echando  un  puente  donde  se  remata  la 
Dora,  sacando  un  grueso  trineheron  que  corriese  deade  la 
colina  que  está  cerca  de  Certosa  hasla  el  Tánaro,  cubriendo 
con  ella  gran  parte  de  la  ciudad ,  y  púsose  con  4 1 .000  infan- 
tes y  4.000  cabaUos  á  una  milla  de  ella,  cerca  del  río  Versa, 
de  riberas  altas  y  fondables,  poniendo  de  la  otra  parte  algu- 
nas cornetas  de  caballería  con  orden  de  escaramuzar  con  los 
españoles,  retirándose,  sí  demasiadamente  fueren  cargaídk)6^ 
al  calor  y  abrigo  del  ejército.  Luego  que  los  nueslxeis  los 
vieron,  ordenó  Francisco  de  la  Fueaae,  Comisario  general 
de  la  caballería ,  que  cerrase  con  ellos  el  Capitao  Alonso  de 
Ballesteros,  y  que  se  diese  priesa  á  llegar  á  socorrerle  dea 
Alonso  Pímentel,  su  General;  los  Capitanes  de  caballos  lo 
hicieron  tan  bien ,  que  prendieron  á  los  del  enemigo  y  otras 
personas  de  consideración  de  la  Francia;  con  que  d  Duque 
hizo  adelantar  parte  4b  su  vanguardia  para  recoger  á  las  que, 
desordenados,  se  iban  retirando;  principio  con  que  ambos 
ejércitqs  se  acamparon  á  las  márgenes  de  la  Versa :  tiraba  la 
artilteria  de  una  parte  y  de  otra  sin  descansar,  empavesan* 
do$e  aquella  noche  con  muy  altas  y  gruesas  trincheras^  para 
defenderse  cada  uno  de  los  continuos  golpes;  había  en  unas 
colinas  que  enseñoreaban  el  ejército  del  Rey,  dos  piezas  que 
hacian  mucho  daño ;  resolvió  el  Marqués  ocuparlas ,  para  n&-* 
gistrar  mejor  la  plaza  y  caer  sobre  ella:  el  Duque  hizo  ó  la 
hora ,  adivinando  el  intento,  que  subiesen  á  ella  2.000  sed- 
dados  y  en  el  fuerte  de  Castion  entrasen  500,  por  estar  allí 
cerca,  y  que  se  defendiesen  con  toda  obstinación,  por  ser  de 
importancia,  porque  no  llegase  tan  aina  el  ejército  del  Rey 
á  Aste;  visto  lo  cual,  avisó  el  Marqués  al  Principe  de  AscuU 
que  con  algunas  piezas  de  batir  y  el  tercio  de  loan  Bravo  de 
Lagunas  y  otro  de  Ualianos,  cíaminase.  á  toaiar  á  Casiion. 
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Marchó  con  esta  orden  d  Principe  <  y  antes  de  lle^r  á  la 
plaEa  descubrieron  300  mosqueteros  que  los  esperaban  á  la 
entrada  de  un  bosque ;  cargaron  sobre  ellos  S.  Luis  de  C¿v^ 
dora  y  D.  Joan  de  Oreliana ,  que  en  aquella  facción  llevaban 
la  vanguardia,  tan  vivamente  oon  los  españoles,  que  pusieron 
en  rota  á  los  franceses,  dejando  oauctios  tendidos  en  el 
campo ,  en  que  se  incluían  Capitanes  y  hombres  de  cuenta; 
los  que  se  pusieron  en  la  ftiga,  acudieron  ¿  salvarse  á  Castkm, 
á  la  c«al  se  arrimó  el  Principe  tan  dichosamente,  que  plan*^ 
tándola  la  artillería ,  á  pocos  golpes  la  rindieron  los  que  es^ 
taban  dentro,  dejándolos  salir  á  merced,  sin  armas  ni  ban*^ 
d<;raB,  haciéndolos  pasar  por  en  medio  del  ejército  con  es^ 
coita  para  el  Estado  de  Milán ;  sintió  el  Duq«ie  esta  pérdida ' 
como  se  deja  considerar,  pareciéndole  qoe  sus  designios  iban 
frustrados  y  de  mal  talante,  con  que  hizo  de  nuevo  reforzar 
á  Afile;  aqui  llegaron  al  Marqués  los  tercios  de  Ñipóles,  FIo^ 
rencía  y  Urbino ,  con  que  engrosó  d  qéreito ;  y  conseguido 
lo  de  Castion ,  se  preparó  para  enseñorearse  de  las  colinas 
donde  el  Duque  había  hecho  ponei*  franceses,  y  los  suizos  y 
loreneses  sin  námero,  al  parecer  de  todos  incontrastables; 
empero,  el  valor  y  grandeza  de  ánimo  de  los  españoles,  ita-^ 
líanos  y  otras  naciones,  mayores  montañas  les  parecían 
valles,  según  el  Ímpetu  y  deseo  que  teman  de  llegar  con 
los  enemigos  á  todo  rompimiento;  estaban  éstas  colinas  entre 
Aste  y  el  monesterio  de  la  Gertosa;  quiso  antes  de  escalarlas 
hacerse  dueño  de  la  Cru%  blanca ,  mesón  que  tenia  el  Duque 
fortificado  de  mucha  infantería ,  enviando  sobre  él  dos  €api«* 
tañes  con  sus  compañias,  que  al  punto  lo  consiguieron ;  efecto 
con  que  mandó  arremeter  el  Marquesa  las  colinas,  á  los  Maes- 
tres de  Campo  Joan  Bravo  de  Lagunas  y  D.  Diego  Sarmiento 
oon  sus  tercios  de  españoles  y  italianos ,  caudillos  en  todo 
tiempo  de  reputación,  soldados  viejos,  alentados  y  de  gran 
corazón;  estaban  atentos  ó  esta  facción  los  demás  Capitanes 
de  las  otras  naciones,  no  sin  maravilla  de  cómo  sus  cámara*^ 
das  habían  de  derribar  aquella  -montaña  de  armas  y  de  fuegos^ 
precipitándolos  por  sus  derrumbaderos ;  cerraron  íes  Maestres 
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de  Campo ,  contentos  de  que  el  Marqués  los  hubiese  empleado 
tan  bien,  comenzaron  á  subir  las  colinas  los  soldados,  llenos 
de  todo  ardor  y  confianza ;  afirmábanse  en  los  pies  y  meneaban 
las  manos,  dando  muchas  caicas  al  enemigo ;  los  de  arriba 
los  tiraban  de  mampuesto  y  los  apretaban  la   dificultad  y 
oposición;  no  desmayaban  nuestra  gente,  la  esperanza  de  la 
victoria  los  hacia  arribar  y  vencer  mayores. dificultades,) 
aspirar  al  glorioso  fin  que  ya  por  su  valor  y  brazos  se  pro- 
metían; llegando  casi  á  la  cumbre,  encendidos  en  noevo 
coraje  pelearon  de  manera,  que  los  franceses  se  pusieron  en 
rota  y  dieron  las  espaldas;  animábalos  el  Duque  de  Saboyay 
el  Principe  Tomás,  su  hijo,  que  aquel  dia  mostró  la  sangre 
que  tenia  de  España:  matáronle  el  caballo,  y  dos  á  su  padre; 
y  aunque  con  este  aliento  procuraban  hacer  rostro  y  volver 
al  combate  los  suyos,  el  miedo  estaba  ya  tan  dentro  de  las 
venas,  que  no  era  posible  detenerlos;  el  número  de  los  muer- 
tos era  notable  en  todas'  partes ;  no  se  oia  ni  se  veía  otra  cosa 
que  tírar,  humo  y  cuerpos  destrozados;  dejóse  el  enemigo  la 
artillería,  desamparó  los  caballos,  y  á  recia  fuga,  metido  ya 
todo  en  desorden  y  confusión  y  miseria,  se  entraba  por  las 
puertas  de  Aste ;  seguian  los  nuestros  el  curso  de  la  victoria, 
aiün  no  satisfechos  de  sangre ;  asi  querían  enmendar  la  tíbieza 
pasada,  la  reputación  puesta  en  disputa,  y  recobrar  el  valor 
perdido  y  darse  á  sentir  del  enemigo;  parece  que  les  inci- 
taba á  esto  y  les  ponia  vergüenza  las  victorias  tan  señaladas 
que  en  aquellas  mismas  campañas  en  tiempo  de  Garlos  y  Ae 
sus  antecesores,  tan  felizmente  consiguieron,  y  que  veían  los 
espíritus  de  aquellos  valentísimos  Capitanes  inspirándoles  su 
aliento,  y  que  ellos  le  recibían,  que  hoy  tanto  resplandece  en 
las  historias;  asi  procuraron  resucitar  aquel  tiempo  y  renovar 
el  presente,  volviendp  por  la  grandeza  y  majestad  de  España 
y  el  respeto  que  al  Rey  se  le  debe  en  Italia ,  y  el  que  le  de- 
jaron. Los  suizos  iban,  como  digo,  todos  ocupados  del  miedo, 
atemorizados  del  rayo  que  tenian  sobre  si,  metiéndose  por 
las  puertas  de  Aste,  y  los  nuestros  á  su  alcance;  y  cuando  ya 
pensaron  tenian  en  las  manos  la  ciudad,  el  Duque,  sus  hijos  y 
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su  gente ,  se  les  puso  el  Marqués  de  ia  Hi^íojosa  delante  con 
la  espada  alta  en  la  mano^  diciendo  á  voces :  « tener  soldados, 
tener,  que  asi  lo  quiere  el  Rey» ;  ^^  palabra  los  pudo  suspen- 
der y  los  detuvo ,  malogrando  la  obediencia  el  intento  y  la 
gloría  de  vencer ;  porque  D.  Diego  Sarmiento,  que  habia  dado 
gloriosamente  su  parte  i  la  victoria ,  arrojando  la  bengala  dijo: 
«pues  no  saben  vencer,  busquen  quien  quiera  pelear» ;  éste 
es  uno  de  los  sucesos  que  pasma  y  pone  en  asombro  los  jui-- 
cios  de  los  hombres  y  que  no  se  acierta  á  rastrear,  y  una  de 
sus  más  capitales  calumnias  y  en  que  fracasó  el  decoro;  por- 
que sino  quería  tomar  á  Aste ,  para  qué  tanta  prevención  de 
armas;  y  si  la  pudo  tomar,  porque  no  se  excusó  del  sitio:  pasó 
adelante ,  y  digo  que  fué  éste ,  aunque  malogrado ,  uno  de  los 
más  señalados  dias  que  se  vieron  en  Italia ,  y  donde  españoles 
y  napolitanos  pelearon  como  no  se  ha  visto  otra  vez,  ni  en  Flan* 
des,  ni  en  otra  parte  del  mundo,  y  como  en  los  tiempos  pri- 
meros de  Gonzalo  Hernández  de  Córdova ,  Gran  Capitán ,  y  el 
Marqués  de  Pescara;  fué  espantoso  para  las  naciones  que  allí 
se  hallaron ,  y  tremendo  para  los  enemigos ,  y  de  gran  gloría 
para  los  nuestros;  quiso  el  Duque  desamparar  á  Aste^  saliéntr 
dose  por  otra  puerta,  dándola  por  perdida;  hasta  que  viendo* 
hacer  alto  al  Marqués  y  ponerse  á  sitiaría,  le  detuvo;  caso 
digno  de  toda  ponderación ;  si  la  tomara,  ¿qué  no  himera 
aquel  ejército  victorioso  en  el  Piamonle,  y  qué  plaza  la  más: 
fuerte  estuviere  segura  de  sus  manos,  y  qué  no  acabara  si 
aquella  se  hubiere  conseguido?  Comenzó  el  Duque  á  fortifi- 
carse $  entrándose  el  Principe,  victorioso  en  aquella  sazón  y 
en  socorro  de  su  padre,  dentro  de  ella  con  2.000  soldados; 
levantó  el  Marqués  sus  trincheras,  púsole  sus  baterías;  acción' 
que  descaeció  mucho  el  ánimo  de  nuestra  gente ,  no  prome- 
tiéndose ya  cosa  de  importancia;  hizo  dos  salidas  el  enemigo 
sobre  los  cuarteles,  y  la  una  con  ánimo  de  clavar  la  artille- 
ría y  quemar  los  cestones,  que  de  ambas,  aunque  estaban 
los  nuestros  con  poco  gusto  de  pelear,  volvieron  maltratados 
sin  coi^eguir  lo  primero,  y  mal  herido  el  Conde  Guido  de 
San  Jorje,  su  caudillo;  Las  cosas,  pues,  estaban  en  tal  estado; 
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el  Duque  tao  deshi^ho  y  síb  franceses ,  y  eop  miedo  de  la 
pérdida  de  Aste,  que  no  bailando  modo  de  mejorarlas,  se  dio 
á  hacer  diligencias  con  loa  Embaiadores  de  Francia  y  Niuh»o 
del  Papa  para  que  inlrodujesen  tratados  de  paz;  éstos  admi- 
tió el  Marqués  de  la  Hinojosa,  y  lo  firmó  á  20  de  Junio  desle 
año,  habiéndolos  firmado  antes  el  Duque  de  Saboya ,  con  los 
capítulos  tantas  veces  referidos  en  este  discurso  ;  que  desar- 
maría dentro  de  un  mes ;  no  tocaría  i  los  Estados  del  Duque 
de  MÁBitoa ;  que  remitiría  la  decióon  de  su  causa  al  juicio  y 
arbitrio  imperial ;  absneltos  los  vasallos  de  una  y  otra  parte 
que  hubiesen  asistido  á  la  guerra ;  que  se  restituyesen  al  Du- 
que las  plazas  ocupadas  y  los  prisioneros:  firmó  el  Marqués  los 
capítulos  en  la  Certosa  de  Aste,  con  que  concluida  por  enlóo^ 
ees  la  guerra,  bien  contra  el  parecer  de  los  Cabos  y  Capitanes, 
volvió  el  Biarqués  el  ejército  y  le  distribuyó  por  sus  alojaoiien- 
tos  en  el  Estado  de  Milán ;  no  agradó  en  España  esta  £acckm 
ni  hecho  del  Marqués ;  todo  el  Consejo  de  Estado  consultaba 
la  enmienda  al  Rey,  que  ya  estaba  en  YalladoUd,  díctésdole 
era  menester  reeobrar  la  reputación  perdida ,  y  enfrenar  los 
mal  intencionados ;  que  de  este  suceso  se  adelantaban  más  de 
loque  era  justo,  á  discurrir  con  indecente  lenguaje,  que  k 
satisfacción  deba  voces:  con  que  deseándoki  mucho  el  Rey, 
resoilvió  en  enviar  á  D.  Pedro  de  Toledo ,  Marqués  de  Villa- 
ffanca,  por  Gobernador  y  Capitán  general  del  Estado  de 
Milán. 

Habiéndose  llegado  ya  el  tiempo  de  poner  en  ejecución 
los  casamientos  de  nuestros  Principes,  y  ofreeidose  para  lle- 
var la  Kieina  Doña  Ana  á  Franeia  el  Cardenal  de  Toledo  Don 
Bernardo  de  Rojas  y  SandovaU  y  traer  la  Princesa  Dona  Isabel 
ét  España,  y  después  de  haber  hecho  grandes  gastos  reales  y 
magníficas  prevenciones,  hijaa  del  ánimo  de  aquel  ilustre  y 
generoso  Príncipe ,  que  por  algunos  grandes  achaques  le  obli- 
garon á  ced^r  del  intento.  El  Duque  de  Lerma,  que  como  para 
tan  ardua  empresa  era  bien  se  ofreciese  el  vasallo  más  alta- 
mente benefieíodo  y  remunerado  de  su  Rey,  le  suptteé  le 
diese  licencia  y  le  hiciese  merced  de  que  tomase  á  su  car^ 
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la  expedición  desta  jornada;  el  Rey  se  ]o agradeció ,  y  echán-^ 
dótelos  brazos,  le  dijo:  «siempre  entendí  que  ninguno  Me 
babia  de  saear  deste  cuidado  sino  vos.»  El  Daquo ,.  agradecido 
&  este  favor  y  besándole  la  mano ,  con  el  beneplácito  que  ya 
tenia  del  Rey  para  lomar  sobre  su  gran  corason  y  generoso 
ánimO)  que  fué  ek  mayor  qne  se  vio  eñ  ningún  Príncipe  del 
mondo;  y  todos  los  que  más  han  querido  afectar  esta  acoioa 
respecto  de  la  grandeza  de  su  liberalidad,  todos  han  pansoidtoi 
hormigas:  finalmente,  habiendo  tomado  sobre  sí  esta  jornaday 
ordenó  á  loa  criados  más  principales  y  de  consideración  de  su 
casa,  como  fué  á  Joan  de  la  Serna,  caballero  de  la  Orden  det 
Calatráva,  qne  después,  por  la  asistencia  y  atención  tan  pru'- 
dencial  deste  servido',  fué  hecho  del  Consejo  de  Hacienda, 
que  siempre ,  ánn  coando  no  era  valido ,  los  habia  tenido  muy 
beenos  y  de  noble  sangre ,  qoe  con  mucho  cuidado  y  aten«- 
cion,  sin  reservar  gasto  por  excesivo  que  fuese,  tratasen  de 
todas  las  cosas  necesarias  para  llevar  por  su  quinta  á  la  cris** 
tianisima  Reina  Dona  Ana  á  la  raya  de  Francia,  y  que  esto  sé 
premeditase  y  resolviese  con  el  mayor  hicimienlo  y  pompa 
que  se  hubiese  hecho  jornada  ó  casamiento  de  Rey  en  lodo  el 
orber  los  criados,  que  como  fieles  testigos  de  su  magnificen-«t 
eia,  estaban  siempre  enseñados  á  obedecerle,  se  junlaroo/ 
tratanm  y  dispusieron  todas  las  cosas  que  para  tan  valieaie 
ocasión  eran  necesarias ;  labráronse  muchos  y  muy  costosos 
aderezos  de  plata,  suficientes  y  apropósito  para  servir  dos 
casas  real^;  maravillosos  doseles  y  reposteros  de  peregrina  y 
Angular  bordadora;  previnréronse  ricas  tapicerías  de  oro  y 
seda;  colgaduras  de  subidísimas  telas  y  brocados;  libreas 
pava  infinito  número  de  criados  y  todo  género  de  Oficialea, 
escogidos  para  cuando  el  ornamento  y  la  necesidad  hubisseo 
menester;  y  dornas  desto,  carrozas,  literas,  süks  de  matos 
de  primoroso  artificio  y  labor ;  mochas  acémilas  que  habíaiK 
de  Revar  y  traer  todos  cuantos  regalos  han  llegado  á  noticia 
del  gasto  y  ée  la  imaginación,  para  banquetear  á  todos  los 
Grandes,  títulos  y' caballeros  qne  á  la  ida  y  á  la  vuelta  se 
habian  de  hallar  en^  la  jornada ,  y  á  todas  sus  familias ;  jontá^ 
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ronse  demás  de  los  criados,  porqae  no  presumian  que  ellos  io 
sabian  todo,  muchos  hombres  de  experiencia  j  gobierno  en 
esta  materia,  criados  en  las  casas  de  los  grandes  señores,  y 
pasados  por  muchas  y  grandes  jornadas  en  diferentes  Reinos 
y  provincias,  de  casamientos  y  embajadas;  cada  uno  deslos 
decia  lo  que  sabia,  daba  su  parecer  en  cómo  se  había  de  en- 
caminar acción  tan  importante,  y  que  habia  de  parecer  á  los 
ojos  del  mundo  y  á  los  de  un  Reino,  grande  entre  cuantos  se 
contienen  en  él ,  y  que  tan  bien  se  lució  en  la  venida  del  Du- 
que de  Humena  á  España ,  y  en  la  entrada  del  Duque  de  Pas- 
trana  en  París.  Finalmente,  fabricando  cuanto  fué  majestuoso 
y  pasó  de  la  necesidad ,  asi  en  galas,  arreos,  menajes  de  casa 
como  en  todo  género  de  regalos,  para  desde  Burgos  á  la  raya 
y  delta  para  Bárgos ,  dando  á  todos  los  señores  y  sus  fiímilias 
cuanto  hubieron  menester  y  concibió  la  imaginación ,  y  des- 
pués, por  muchos  meses  antes  todo  prevenido,  y  con  sobrada 
abundancia  puesto  á  punto.  El  Rey  católico,  al  principio  de 
la  primavera  deste  año ,  con  todos  sus  hijos ,  partió  de  lladrid 
á  Valladolid,  donde  pasó  los  calores  del  verano,  y  casi  al 
principio  de  Setiembre  partió  desde  Valladolid  á  Lerma  á  dar 
principio  y  calor  á  su  jornada.  Todos  los  señores  de  España 
venian  encaminándose  á  Bárgos,  ricos  y  lucidamente  adereza- 
dos de  galas,  recámaras,  libreas  y  criados.  El  Rey  dio  su  po- 
der al  Duque  de  Lerma  para  llevar  la  Reina  á  la  raya  de 
Francia  y  traer  la  Princesa  á  España:  el  Principe,  por  el  con- 
siguiente, hizo  lo  mismo,  dándole  su  autoridad  para  ello,  ala* 
bando  y  engrandeciendo  su  persona:  escribe  ansimtsmo  el 
Rey  al  Marqués  de  Camarasa  y  Riela ,  Capitán  de  la  Guardia 
española ,  para  que  en  lo  que  tocare  á  su  oficio ,  obedezca  y 
cumpla  las  órdenes  que  en  la  jomada  le  diere  el  Duque:  es- 
cribe en  la  misma  forma  á  D.  Rodrigo  Calderón ,  Marqués  de 
Siete  Iglesias,  Conde  de  la  Oliva,  Capitán  de  la  guarda  ale- 
mana, para  que  haga  lo  mismo*,  al  Duque  de  Ciudad-Real, 
Conde  de  Araroayona  y  hijo  de  D.  Diego  de  Idíaquez,  Virey  de 
Navarra ,  Capitán  general  de  la  provincia  de  Guipúzcoa ,  para 
que  con  la  gente  de  guerra  que  allí  hubiese  juntado ,  esté  á  la 
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órdeD  y  obediencia  del  Duque ;  escribe  á  D.  Pedro  Pacheco, 
Capttaa  general  de  la  artillería  en  ausencia  del  Marqués  de  la 
Hinojosa,.  y  Veedor  general  de  los  guardas  de  Castilla,  para 
que  oon  ellos  vaya  á  servir  en  esta  jornada  y  asista  á  las  ór-^ 
denes  del  Duque ;  al  Maestre  de  Campo  Gonzalo  de  Luna, 
castellano  de  Fueatorrabia,  dicténdole  que  por  haber  encar-r 
gado  al  Duque  de  Lerma  acompañe  y  lleve  á  la  Reina  de 
Francia  hasta  eniregalla  á  los  Comisarios  del  Rey  cristíanisi** 
mo,  su  esposo,  y  que  reciba  dellos  la  Princesa  de  España,  y 
por  haberle  ansimismo  cometido' todas  las  cosas  tocantes  á  la 
jornada^  asi  en  la  genle  de  guerra  oemo  en  la  que  no  lo  fue«* 
re ,  y  haber  de  alojarse  en  la  villa  la  Reina  de  Francia  y  la 
Princesa  á  la  venida.,  le  ordena  y  manda  que  obedezca  y 
cnmpla  todo  loqne  el. Duque  le  ordenare  por  escrito  y  de 
palabra ,  y  en  lo  tocante  á  su  ministerio ;  escribe  al  Licen-* 
ciado  Francisco  Marques,  Alcalde  de  su  Casa  y  corte,  para 
que  aderece  y  abra  paso  por  donde  no  le  hubiere  en  los  ca^ 
minos,  provea  bastimentos,  carruaje  y  todas  las  demás  cosas 
concernientes  á  la  jornada ,  y  para  que  todo  tenga  la  provi* 
dencía  y  perfección  que  es  bien  que  tengan  las  jornadas,  y 
que  en  cosa  tan  importante  conviene  al  decoro  y  puntualidad 
oon  que  se  han  de  servir  las  personas  Reales:^  bace  una 
instrucción  de  su  mano,  y  dásela  al  Duque  de  Lerma,  que 
dice  en  la  formía  siguiente : 

«La  orden  que  vos,  D.  Francisco  Gómez  de  Sandoval  y 
Rojas,  Duque  de  Lerma  y  Cea,  Marqués  de  Denia,  Primo, 
Conde  de  Ampudia,  Comendador  Mayor  de  Castilla,  de  los 
Mis  Consejos  de  Estado  y  Guerra ,  Mi  Caballerizo  Mayor  y  Su* 
millar  de  Corps,  Ayo  y  Mayordomo  Mayor  del  Serenisimo 
Principe  D.  Felipe,  Mi  hijo,  habéis  de  tener  en  acompañar  y 
servir  á  la  Reina  de  Francia  Doña  Ana «  Mi  hija ,  desde  esta 
ciudad  de  Burgos  hasta  la  villa  de  Fuenlerrabia  y  paso  de 
Beovia  en  el  rio  Bidasoa;  donde,  como  tenéis  entendido, 
babeís.de  entregar  á  la  dicha  Reina  y  recibirá  la  Serenísima 
Princesa  Doña  Isabel,  Mi  nuera,  es  la  siguiente: 

•Aunque  por  vuestra  gran  prudencia  y  larga  experiencia 
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que  tenéis  de  todo,  y  la  gran  confianza  que  hago  de  vuestra 
persona ,  y  el  mucho  ceto  con  que  os  empleáis  en  las  cosas 
que  se  ofrecen  de  Mi  servicio,  y  la  buena  cuenta  que  Me 
habéis  dado  siempre  y  dais  del  peso  de  los  negoeios  qne  por 
Mi  orden  tenéis  á  cargo,  de  qne  Me  hallo  con  nifcha 
cion ,  y  de  vuestra  fidelidad  y  singular  amor  con  que  los 
tais,  no  era  necesario  daros  esta  instrucción,  mayormente 
Hevando  como  lleváis  tan  entendido  lo  que  se  ha  tratado  sobre 
esta  materia  y  lo  qne  se  ofrece  en  ella,  y  los  poderes  que  os 
he  dado  para  acompañar  y  «entregar  ¿  la  Reina,  Mi  hífa ,  y  re- 
cibir á  la  Princesa ,  Mi  nuera ,  y  el  que  seimismo  lleváis  de 
dicho  Principe,  Mi  hijo,  para  recibir  á  la  dicha  Prhieesa,  to-* 
davia  Me  ha  parecido  apuntar  aquí  lo  que  se  sigue: 

»Como  sabéis  las  jornadas  Cfue  ha  de  hacer  la  Reina,  Mi 
hija ,  desde  esta  ciudad  á  la  parte  referida,  donde  habrán  de 
ser  las  dichas  entregas,  está  trazado  qae  sean  por  los  lugares 
que  se  os  ha  dado  memoria,  y  se  ba  acordado  qve  salga  «k 
aqui  el  sábado  que  viene,  que  serán  24  desté,  y  así,  llegará, 
placiendb  á  Dios,  á  Fuenterrabra.  á  los  i  del  que  viene;  lnége 
que  llegáredes  á  la  dicha  Fuenterrabia ,  ó  desde  la  parte  que 
os  pareciese,  avisareie  á  los  Comisarios  de  Francia  ifua  estáis 
pronto  para  hacer  la  entrega  de  la  dicha  Ki  hija,  en  confort 
midad  de  lo  asentado  con  el  Rey  cristianisimo ,  Mi  faenvamo, 
y  concertareis  el  dia  y  hora  en  que  se  habrá  de  baoer,  y  es- 
tando de  acuerdo,  y  habiendo  precedido  el  nsGonoeimieito  de 
los  poderes  que  ellos  trujeren  para  entregaros  á  la  dicfia  Prrah* 
cesa,  y  los  que  vos  lleváis  Mios  y  del  Principe,  Mi  hijo;  y, 
ajustado  lo  que  á  esto  toca  ^  se  harán  las  entregas  de  ambas 
partes,  hallándoos  vos  primero,  y  haciendo  la  de  la  Reina,  Mi 
hija,  como  está  tratado  y  concertado. 

»Éff  acabándose  de  haeer  de  ámba^  partes  las  dichas  en^ 
tregas,  pediréis  testimonio  á  los  Comisarias  de  Francia  de 
haber  hecho  vos  la  de  la  Reina,  Mí  bija,  y  la  recibiréis^ dallos 
y  se  la  daréis  de  la  entrega  que  ellos  hicieren' de  la  dídia 
Princesa,  los  cuales  testimonios  y  Tees  babean  de  dar,  dé 
nuestra  parte,  Joan  de  Cirila,  Caballero  del  Hábito  ét  San- 
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lia^,  Mi  Seeretario  de  Estado,  que  se  ha  de  bailar  presente 
al  acto  de  las  dichas  entregas ;  y  de  ia  otra ,  el  Secretario  de 
Estado  del  Rey  oristianísíino  que  estuviere  presente  á  ellas. 

«Los  recibimientos  de  la  Princesa  en  las  ciudades  y.  villas 
serán  con  palio,  de  qoe  se  ha  avisado  á  esta  ciudad  de  Búr-^ 
gos  y  á  la  de  Vitoria,  y  á  la  provincia  de  Guipúzcoa;  por  lo 
que  toca  á  las  villas  de  Fuenterrabia  y  Tolosa,  y  en  las  entra-* 
das  donde  hubiere  palto,  será  vuestro  lugar  en  el  acompaña- 
miento, d  postrero  después  de  todos  los  Grandes  que  fuere» 
en  él ,  y  en  los  lugares  donde  no  hubiere  entrada  con  palio,, 
iréis  al  lado  de  la  Htera,  palafrén  ó  silla  en  que  fuere  la  dicha 
Mi  nuera;  y  por  haber  mandado  á  D.  Fray  Prudencio  de  San* 
do  val ,  OUspo  de  PamplMa ,  del  Mi  Consejo ,  que  se  halle  en 
la  jornada,  y  habrá  de  concurrir  en  los  acompañamientos  de 
la  dicha  Princesa  én  que  hubiere  palio ,  en  tal  caso,  irá  junto 
á  la  Dueña  de  honor  que  hiciese  oficio  de  Camarera  mayor. 

»Ei  dia  de  las  entregas,  después  de  haberse  acabado, 
acompañareis  á  la  Princesa  hasta  dejarla  en  su  aposento,  y 
luego,  el  otro  dia  siguiente,  por  la  mañana,  antes  de  comer, 
treis  á  visitar  á  la  dicha  Princesa,  que  estará  advertida  de  la 
forma  en  que  os  habrá  de  recibir  y  tratar,  y  asiento  que  os 
mandará  dar ;  que  ha  parecido  declararlo  aquí  para  qm  se 
sepa  es  esta  Mi  voluntad,  á  saber:  que  la  dicha  Princesa 
se  levantará,  por  la  primera  vez,  y  os  mandará  cubrir,  y  en- 
tonces y  adelante,  por  el  camino,  os  mandará  dar  stMa  rasa 
de  terciopelo ;  y  entiéndese  que  esta  demostración  se  haré  en 
vos  hasta  llegar  la  Princesa  á  la  parte  donde  Yo  me  hallare, 
por  la  particular  comisión  Mía  que  lleváis  para  venirta  acom- 
pañando y  sirviendo,  porque  después  de  llegada  donde  Yo 
eslaviere ,  os  tratará  como  lo  acostumbran  hacer  las  Princesas 
de  Castilla  á  los  Grandes. 

«Tendréis  particular  cuidado  de  advertir  á  la  Princesa  los 
nombres  de  los  Grandes,  títulos  y  caballeros  particulares  que 
se  hallaren  en  la  jornada,  y  el  tratamiento  que  habrá  de 
hacerles. 

*Los  Condes  de  Arcos  y  Castro,  Mayordomos  d^l  Príncipe, 
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Mi  hijo,  be  mandado,  como  sabéis ,  que  vayan  con  vos  para 
el  Gobierno  de  la  oasa  de  la  Reina,  Mi  hija,  á  la  ida,  y  de  la 
Princesa  á  la  vuelta,  mientras  llegare  á  la  parte  donde  Yo  me 
hallare ;  á  los  cuales  advertiréis  de  todo  lo  que  se  ofreciere 
tocante  á  ello,  para  que  lo  hagan  ejecutar,  y  ambas  sean  tan 
bien  servidas  y  regaladas  como  Me  prometo  de  vuestro  mucho 
cuidado. 

»E1  limo.  Francisco  Marques  de  Gaceta,  Alcalde  de  Mi 
Casa  y  corte,  como  sabéis,  va  sirviendo  en  esta  jornada 
por  orden  Mía,  con  los  alguaciles  que  lleva  para  prevenir 
bastimentos  en  los  lugares  por  donde  se  ha  de  hacer  tránsito, 
y  proveer  de  carros,  bagajes  y  otras  cosas  según  su  comisión; 
y  para  que  en  todo  haya  puntualidad,  le  ordenareis  lo  que  os 
pareciere  para  que  lo  haga  ejecutar  y  cumplir. 

«También  ordenareis  á  los  Aposentadores,  asi  de  Palacio 
como  de  camino,  lo  que  por  razón  de  sus  oGcíos  hubieren 
de  hacer,  hasta  que  la  Princesa ,  Mi  nuera ,  llegiie  á  la  parte 
donde  Yo  me  hallare ;  y  al  Correo  mayor  se  ha  ordenado  que 
envié  un  Oficial  práctico,  que  sirva  en  esta  jornada  su  oficio 
y  lleve  iconsigo  caballos  de  posta  para  que  despachéis  los 
correos  que  fueren  menester,  y  ireisme  avisando  de  cómo  la 
Reina  va  haciendo  su  viaje,  y  de  la  llegada  de  la  Princesa  á 
Fuenterrabia,  y  muy  á  menudo  de  la  salud  de  ambas  y  suceso 
del  camino  y  de  lo  que  más  en  él  se  ofreciere,  pues  de  en  ten* 
derlo  con  particularidad ,  holgará  cuanto  podáis  considerar. 

»Para  en  caso  que  hallándose  aposentada  la  Reina ,  Mi  bija, 
ó  la  Princesa,  Mi  nuera ,  en  la  villa  de  Fuenterrabia  ó  en  otra 
cualquier  parte  donde  hubiere  gente  de  guerra  y  concurren 
allí  Mis  guardas  española  ó  alemana,  ordenareis  al  Marqués 
de  Camarasa,  Conde  de  Riela,  Capitán  de  la  guarda  española, 
y  al  Marqués  de  Siete  Iglesias ,  Conde  de  la  Oliva ,  que  lo  es 
de  la  alemana,  que  dentro  de  la  casa  donde  estuviere  alojada 
la  dicha  Reina  ó  Princesa  pongan  sus  guardas  en  la  forma  y 
como  lo  acostumbran  á  hacer  de  ordinario  donde  Yo  me 
hallo,  sin  que  en  ello  baya  novedad;  y  vos,  como  per- 
sona á  quien  Yo  he  encargado  todo  lo  tocante  y  dependiente 
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en  la  jornada  de  las  entregas,  tanto  en  lo  que  tocare  á  gente 
de  guerra  como  en  lo  que  no  lo  es,  pediréis  el  nombre  á  la 
dicha  Reina,  Mi  hija,  ó  á  la  Princesa,  Mi  nuera,  cuando  cada 
una  de  arabas  se  hallaren  en  la  dicha  Fuenterrabia  ó  en  otra 
parte,  como  queda  dicho,  y  se  la  daréis  asi  á  los  Capitanes 
de  Mis  guardas  como  al  Duque  de  Ciudad-Real,  Conde  de 
Aramayona,  Virey  y  Capitán  General  en  el  Reino  de  Na- 
varra ,  y  Capitán  general  de  la  provincia  de  Guipúzcoa ,  si  se 
hallare  en  la  dicha  Fuenterrabia ;  por  lo  que  toca  á  la  guarda 
ordinaria  de  las  puertas  y  murallas  de  la  dicha  villa ,  para  que 
del  dicho  Duque  de  Ciudad-Real  lo  reciba  el  castellano  della, 
como  quien  tiene  el  pleito-homenaje  de  la  guarda  de  aquella 
plaza ;  y  en  caso  de  no  estar  en  éüa  el  Duque ,  le  daréis  al 
dicho  castellano ;  y  adviérteseos  que  á  la  puerta  de  la  casa 
donde  alojare  la  Reina  ó  Princesa,  ha  de  haber  un  cuerpo  de 
guardia  de  la  infantería  del  presidio;  y  si  concurriere  alguna 
caballería,  daréis  el  nombre  á  D.  Pedro  Pacheco  ^  Veedor  ge- 
neral de  las  guardas  de  Castilla,  á  qnien  he  encargado  d 
gobierno  dellas;  quedando  entendido  que  todos  los  á  quien 
se  hubiere  de  dar  nombre  le  han  de  venir  á  tdmar  de  vos, 
que  le  habéis  de  tener  de  la  Reina  ó  Princesa  cuando  cada 
una  de  ambas  se  hallare  en  Fuenterrabia,  como  queda  refe*- 
rído ;  y  al  Virey,  Capitanes  de  Mis  guardas  y  los  demás  aqui 
contenidos,  he  mandado  escribir  que  cumplan  y  guarden 
todas  las  órdenes  tocantes  á  las  cosas  que  por  razón  de  sus 
cargos  les  perteneciere,  que  para  todo  lo  contenido  en  esta 
instrucción ,  y  lo  demás  que  viéredes  ser  conveniente  para  el 
buen  efecto  de  lo  dependiente  de  la  jornada  de  las  entregas, 
hasta  que  la  Princesa  llegue  á  la  parte  donde  Yo  me  hallare, 
os  doy  tan  entero  poder  y  facultad  como  es  menester  y  para 
el  caso  se  requiere.  Dada  en  Lcrma  á  veintitrés  de  Setiembre 
de  mil  y  seiscientos  y  quince  años. — YO  EL  REY. — Por  man- 
dado del  Rey  Nuestro  Señor,  Joan  de  Ciriza.» 

Puestas  las  cosas  y  ordenadas  en  la  forma  y  manera  que 
habernos  dicho,  el  Rey  pasó  y  hizo  su  entrada  en  Burgos; 
por  otra  parte  el  Rey  de  Francia ,  con  su  madre  y  la  Princesa 
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8tt  hermana,  y  otras  mochas  señoras  y  toda  la  noUeza  de  ia 
sangre  y  otros  principales  Monsieures,  y  para  traer  la  Prin* 
cesa  á  la  raya  de  España ,  el  Duque  de  Guisa  y  el  Cardenal 
de  Joyosa,  en  ricas  literas  y  carrozas  ostentosa  y  lúcidamente 
ataviados,  salieron  de  París  la  vuelta  de  Burdeos,  distante  de 
de  la  raya  de  España  lo  que  Bárgos  de  la  de  Francia ,  para 
esperar  alli  á  la  Reina  cristianísima.  Burgos,  que  en  los  tiem- 
pos pasados,  cuándo  fué  silla  y  corte  de  los  antiguos  Reyes 
de  Castilla,  pareciéndole  que  veia  en  este  resoctlar  aquella 
grandeza  y  majestad  en  que  ánies  se  vio,  recibió  ai  Rey  cató- 
lico y  todos  sus  moradores  con  muchas  galas,  fiestae  y  regó-* 
cijos ,  mostrando  en  los  corazones  el  castellano  y  verdadero 
deseo  que  tenian  de  servirle;  los  cortesanos,  todo  era  hacer 
alarde  y  ostentación  de  su  grandeza ;  ei  Duque  tenia  ya  todas 
las  cosas  que  le  tocaban  prevenidas  para  caminar,  de  las 
cuales  estaba  maravillada  Castilla,  por  que  eran  las  que 
jamás  se  vieron  en  casamiento  de  Principe.  El  Rey,  hospe- 
dado en  las  casas  del  Condestable  de  Castilla,  trató  de  que  ae 
diese  princfpio  6  las  ceremonias  que  faltaban  para  concluir  y 
efectuar  los  desposorios,  y  no  esperándose  más  de  que  la  Rei- 
no de  Fracta  hiciese  la  renunciación  de  los  Reinos  de  España» 
de  Italia  y  los  Países  Bajos  y  ambas  Indias  y  las  de  sus  legi-* 
timas,  ordenó  que  en  el  convento  de  San  Agustín,  donde  está 
aquella  devota  imagen  del  Crucifijo,  en  un  cuadro  que  alli 
tienen  SS.  MM . ,  se  hiciese  la  renunciación ;  que  un  dia  para 
ésto  señalado,  saliendo  el  Rey  con  sus  hijos,  acompañado 
de  muchos  Príncipes  y  Señores  al  oonv^ito  de  San  Agustín, 
en  el  cuarto  cpie  para  ello  estaba  majestuosamente  adere- 
zado, presentes  todos,  se  hizo  la  renunciación  en  esta  manera: 
«Doña. Ana,  Infanta  de  las  Españas  y  por  la  Gracia  de 
Dios  Reina  prometida  de  Francia ;  hija  mayor  del  muy  alto, 
muy  e&celente  y  muy  poderoso  Príncipe  D.  Felipe  III,  por  la 
misma  Gracia  Rey  católico  de  las  Españas ,  mi  señor,  á  quien 
Dios  guarde  y  prospere  felioisimamente ;  y  deia  muy  alta,  y 
muy  eicelente  y  muy  poderosísima  Princesa  Doña  Blarganfa, 
Reina  católica  de  gloriosa  memoria ,  mi  madre  y  señora,  que 
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eslá^eA  el  eielo;  por  la  reiacííon  y  noticia  deste  instrumento 
y  escritura  de  aprobación^  coofírmacion  y  ratificación.,  y  de 
lo  demás  que  en  ella  se  contieiie ;  y  para  que  quede  en  per-^ 
petua  piemoría,  l^a^o  notorio  y  manifiesto  k  los  Reyes ,  Prin- 
cipie^^ Potentados ,  ftepúblicas^  comunidades  y  personas  par- 
Uculai'QS  q^e  soa  y  fueren  en  los  siglos  venideros,  que  por  lo^i 
capjUulo$ ¡quinto  y  sexto  del  tratado  y  a$ien{U>  dQ  mi  matrimo*^ 
nio  prometido  con  el  muy  alto,  y  muy  eicelenitei  y  ipuy  pode*- 
roso  Principe  Luis  Xill,  Rey  cristianisia^  de  Francia,  que 
con  la  bendición  de  DioSi  y  á  lo  que  se  puede  y  debe  esperar 
para.su  gloria  y  servicio»  exaltación  de  su  sa^ta  fe«  reposo  y 
tnati>quilidatl  de  la  República  cristiana,  se. efectuará  y  cele-r 
br^rá  cuando  pareciere  á  SS.  MM.  católica  y  cristia^isima; 
quedó  resuelto  y  asentado  de  común  acuerdo  y  de  una  vo«*- 
luntad,  y  como  cosa  convenientísima,  después  de  haberla  con* 
sid^ado  atei^tamente  y  cob  madura  delibet^acion »  que  yo  y 
los  bjjos  descendientes  que  Dios  nos  diere  deste  matrimonio, 
Beáticos  y  quedemos  inhábiles  é  incapaces,  y  absolutamente 
ejícluidos  del  derecho  y  esperanza  de  suceder  en  alguno  de 
los  Reinos )  Estados  y  Señoríos  de  que  se  compone  esta  Go-^  • 
rona  y  Monarquía  de  España,  y  en  los  que  adelante  se  agr^** 
garen^  ella  porS.  M.  católica  v  y  después  de  sus  largos  y  fe-^ 
lices  dias  por  los  Reyes  sus  sucesores ;  y  como  quiera  que  por 
haberse  deducido  á  pacto  convencional  por  Principes  y  Reyes 
soberanos,  que  en  lo  temporal  no  reconocen  superior,  en  gra- 
cia y  favor  de  la  causa  páblix)a  de  ambos  Reinos,  y  condes- 
ceodiéiido  en  esto  con  el  deseo  y  voto  común  de  sus  subditos, 
vasallos  y  naturales,  quieran  tengan  fuerza  y  vigor  de  ley  y 
pragmática  sanción ,  y  que  como  tal  sea  recibida  y  observada 
en  ellos;  y  por  esto  parecía  que  para  su  firmeza  no  era  nece- 
sario otra  solemnidad ;  pero  todavia  quisieron  SS.  MM. ,  que 
si  por  alguna  consideración  pudiese  ser  conveniente  mi  apro«« 
bacion ,  la  hubiere  de  hacer  luego  que  cumpliere  la  edad  de 
doce  años,  y  con  todas  las  cláusulas  y  solemnidades  necesarias, 
según  y  como  más  particularmente  se  expresa  y  declara  por 
la  escritura  de  los  dichos  capítulos,  otorgada  en  la  villa  d6 
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Madrid,  dentro  del  Palacio  Real,  miércoles,  veinte  y  dos  de 
Agosto  del  año  pasado  de  mil  y  seiscientos  y  doce,  por  medio 
é  intercesión  de  loa  Embajadores  y  Comisarios  especialmente 
paro  ello  diputados  por  el  Rey,  mi  Señor,  y  por  la  muy  altai 
y  muy  excelente,  y  muy  poderosa  Princesa  María,  Reina  cris- 
tianísima, y  entonces  Tutora  del  Rey  cristianísimo  y  Regente 
de  Francia ;  el  tenor  de  las  cuales ,  sacado  de  su  original  y 
puesto  aquí  á  la  letra  es  este. » 

Remítese  al  articulo  quinto  y  sexto  que  están  en  las  ca** 
pitutaciones  deste  libro,  y  prosigue  diciendo : 

•Y  porque  (á  Dios  graeias)  he  ya  cumplido  los  doce  años, 
y  soy  mayor  de  edad  de  catorce,  y  en  ^la  ha  sido  servido 
de  darme  capacidad  y  discreción  para  entender  y  compren- 
der la  sustancia  y  efecto  de  los  dichos  capítulos,  de  qué  estoy 
cierta  y  advertida  por  haberme  mpohas  veces  informada  delios 
y  de  sus  conveniencias  en  el  discurso  y  tiempo  de  tres  Años, 
y  más  á  que  están  resueltos  y  asentados,  y  bastaba  para  haber 
quedado  con  la  satisfacción  que  tengo  de  su  justificación  saber 
que  ha  sido  cosa  mirada  y  acordada  por  el  Rey,  mi  Señor,  que 
con  tan  gran  amor  y  cuidado  desea  y  procura  mi  contento  y 
mi  bien ,  mirando  juntamente  por  el  público  y.  común  de  los 
Reinos  que  Dios  le  tiene  encomendados,  los  cuales  y  los  de  la 
Corona  de  Francia,  son  igualmente  interesados  en  que  la 
grandeza  y  majestad  que  há  tantos  años  que  sustenta  y  con- 
serva en  si  mismo  con  tanta  felicidad  suya  y  glpria  de  sus 
Reyes  católicos  y  cristianísimos,  no  mengüe  y  desoaezea, 
como  necesariamente  menguaría  y  descaecería  si  por  medio  y 
causa  deste  matrimonio  se  viniese  á  vepir  y  juntar  en  alguno 
de  los  hijos  ó  descendientes ;  del  suceso  que  causaría  en  los 
subditos  y  vasallos  el  descontento  y  desconsuelo  que  se  de|a 
entender,  y  de  que  justamente  se  podría  temer  resultarían  los 
daños  é  inconvenientes  que  se  representan  y  reconocen  más 
fácilmente ,  antes  de  suceder ,  que  se  repararían  y  remedia- 
rían después  de  sucedidos  y  experimentados;  y  así ,  ha  con-* 
venido  prevenir  el  remedio  para  que  no  sucedan,  y  no  sea 
este  matrimonio  causa  de  efectos  contrarios  á  los  que  se  pro- 
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méle  y  debd  esperar  sé  haft  de  ootisegoir  por  éi ;  débás  qué 
cdn  este  ejemplo  y  á  su  imitacioii,  se  facilitarán  de  aquí  áde^ 
ianté  loi3  mirtriaioniós  i^eei^ooos  entre  tms  hijos  y  deseendién-r 
téd  y  }ds  del  Rey,  mi  s^or,  que  para  mi  és  cónsiderácioD  dé 
particular  consuelo  y  contenió,  pues  será  medio  para  estre«* 
éhar  y  k^novar  muelias  veces  el  vinculó  de  sangre  y  pfiren*^ 
tesco,  y  asegurar  y  afirmar  más  fuerte  y  e6oaz  las  alianfcas, 
amistades  y  buenais  correspondencias  que  cbn  tan  prósperos 
principios  se  han  trabado  y  contl*aido  entre  éstos  dos  Reinos, 
y  con  la  gracia  de  Dios  se  continuarán  y  permanecerán  gk>-^ 
riosamente  entre  ellos  y  sus  católicos  cristianisimos  Reyes^ 
t)ue  por  ser  bien  páblico  y  común  debe  por  buena  razón  pre^ 
ferirse  y  anteponerse  al  particular  mió  y  de  mis  hijos  y  des^ 
cendientes;  que  en  él  estado  presente  se  puede  tener  por  de 
poca  consideración ,  por  ser  tan  remoto  y  apartado  como  se  co-* 
noce.  Por  tanto,  de  tni  propio  mofu,  libre,  espontánea  y  grata 
Voluhtád ,  y  teniendo  cierta  ciencia  y  sabiduría  del  acto  que 
hago  y  dé  lo  que  importa  y  puede  importar  mi  conséntimientOi 
apruebo,  confirmo  y  ratifico  en  la  vía  y  forma  que  mejor 
puedo  y  debo  el  pacto ,  según  y  de  la  manera  que  en  el  ca--' 
pitulo  quinto,  más  particularmente  ise  contiene ,  y  para  en  caso 
que  pareciere  necesario  ó  conveniente  ^  doy  mi  poder  cum- 
plido y  bastante  al  Rey,  tói  señor,  y  al  orislianisimo,  para 
qué  lo  puedan  asentar  y  capitular  de  nuevo ;  todavía ,  en  vir- 
tud y  cumplimiento  del  dicho  capitulo,  me  declaro  y  h¿  por 
excluida  y  apartada,  y  á  los  hijos  y  descendientes  deste  ma- 
trimonio por  excluidos  é  inhabilitados  absolutamente  y  sin 
limitación,  diferencia  y  distinción  de  personas,  grados,  setos 
y  tiempos  de  la  acción  y  derecho  de  suceder  en  el  Reino, 
Estados,  Provincias,  Guardianias  y  Señoríos  desta  Corona  de 
España,  expresados  y  declarados  por  él ;  y  quiero  y  consiento 
por  mí  y  por  los  dichos  mis  descendientes,  que  desde  ahora 
para  entonces  se  tenga  por  pasado  y  transferido  en  aquel  qiie 
poi"  estar  yo  y  ellos  excluidos,  ¡nhabilitadoá  é  incapaces,  se  ha^ 
liare  siguiente  en  grado  é  inmediato  al  Rey,  por  cuya  muerte 
Tacare  y  se  hubiere  de  regular  y  de  referir  la  sucesión  de  los 
ToHo  LX.  35 
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dichos  Reinos  para  que  los  haya  y  tenga  como  legitimo  y 
verdadero  sucesor,  asi  como  >si  yo  y  mis  descendientes  no 
hubiéramos  nacido  ni  fuésemos  en  el  mundo,  porque  por  tales 
hemos  de  ser  tenidos  y  reputados,  para  que  en  mi  persona 
y  en  la  dellos  no  se  pueda  considerar  ni  hacer  fundamento 
de  representación  activa  ó  pasiva ,  principio  ó  continuación 
de  línea  efectiva  ó  contentiva  de  sustancia,  sangre  ó  calidad, 
ni  derivar  k  descendencia  y  computación  de  grados  de  la 
del  Rey,  mi  señor,  ni  de  la  de  los  gloriosos  Reyes  sus  proge- 
nitores,, ni  para  otro  algún  efecto  de  entrar  en  la  sucesión,  ni 
preocupar  el  grado  de  proximidad  y  excluirle  del  á  la  persona 
que,  como  dicho  es,  se  hallare  siguiente  en  grado;  y  prometo 
y  me  obligo  en  fe  de  palsibra  Real,  que  en  cuanto  fuere  de 
mi  parte  y  de  los  dichos  mis  hijos  y  descendientes  deste  ma* 
trimonio,  se  procurará  siempre  y  en  todo  tiempo  que  la  ob- 
servancia y  cumplimiento  del  capitulo  y  desta  mi  escritura, 
que  hago  en  su  aprobación  y  confirmación ,  sea  inviolable ,  sin 
permitíi"  ni  consentir  que  se  vaya  ó  venga  contra  ello  directa 
ó  indirectamente,  en  todo  ó  en  parte,  y  me  desisto  y  aparto 
de  todos  y  oualesquier  remedios  sabidos  o  ignorados,  ordina- 
rios ó  extraordinarios,  y  que  por  derecho  común  ó  privilegio 
especial  nos  pueda  pertenecer  á  mi  y  á  los  dichos  mis  hijos  y 
descendientes  para  reclamar,  decir  y  alegar  contra  lo  susodi- 
cho, y  todos  ellos  los  renuncio,  y  especialmente  el  de  la  res- 
titución in  integrum,  fundada  en  la  ignorancia  ó  inadverten- 
cia de  mi  menor  edad,  ó  en  la  lesión  evidente,  enorme  y 
enormísima  que  se  puede  considerar  haber  intervenido  en  de- 
sistencia y  renunciación  del  derecho  de  poder  en  algún  tiempo 
suceder  en  tantos  y  tan  grandes  Reinos,  Estados  y  Señoríos, 
y  quiero  que  ninguno  de  los  remedios ,  ni  otros  de  cualquier 
nombre ,  ministerio ,  importancia  y  candad  que  sean  nos  val<- 
gan  ni  nos  puedan  valer,  judicial  ó  extrajudicíalmente ;  y  que 
si  los  intentáremos  ó  tratáremos  reducir  á  tela  y  contienda  de 
juicio,  se  nos  deniegue  y  cierre  todo  género  de  audiencia;  y 
si  de  hecho  ó  con  algún  color  mal  pretendido,  desconfiando 
de  la  justicia,  por  que  hemos  siempre  de  reconocer  y  oonfe* 
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sar  que  no  la-  tenemos  para  suceder  en  los  dichos  Reinos ,  loa 
quisiéremos  ocupar  por  fuerzas  de  armas,  haciendo  ó  mo<^ 
viendo  guerra  ofensiva ,  desde  agora  para  entonces  se  tenga, 
juzgue  y  declare  por  ilícita,  injusta  y  mal  atentada,  y  por 
violencia,  usurpación,  tiranía,  y  hecha  contra  razón  y  con^ 
ciencia;  y  por  el  contrarío,  sojuzgue  y  califique  por  justa« 
licita  y  permitida  la  que  se  hiciere  ó  moviere  por  el  que  mi 
exclusión  y  de  los  dichos  mis  hijos  y  descendientes  debiere  de 
suceder  en  ellos,  al  cual  sus  subditos  y  naturales  le  hayan  de 
acojer,  obedecer,  hacer  y  prestar  el  juramento  y  homenaje  de 
fidelidad  y  servirle  como  á  su  Rey  y  Señor  legítimo ;  y  afirmo 
y  certifico  que  para  otorgar  esta  escritura  no  he  sido  inducida, 
atraída  ó  persuadida  del  respeto  y  reverencia  que  debo  y 
tengo  al  Rey,  mi  señor,  como  á  Principe  tan  poderoso  y  como 
á  padre  que  tanto  me  ama  y  amo,  y  que  me  tiene  y  ha  tenido 
en  suprema  potestad ,  porque  verdaderamente  en  todo  lo  que 
ha  sido  en  orden  á  la  conclusión  y  efecto  deste  matrimonio, 
con  el  dicho  pacto  y  capítulo  de  mi  exclusión  y  de  la  de  mis 
descendientes;  he  tenido  toda  la  libertad  que  he  podido  de- 
sear para  decir  y  declarar  mi  voluntad,  sin  que  de  su  parte 
ó  de  otra  persona  se  me  haya  impuesto  miedo  ó  hecho  ame- 
naza alguna  para  inducirme  ó  atraerme  á  hacer  cosa  contra 
ella,  y  para  mayor  firmeza  y  seguridad  de  lo  dicho  y  prome- 
tido por  mi  parle,  juro  solemnemente  por  los  Evangelios  con- 
tenidos en  este  misal,  sobre  que  pongo  la  mano  derecha ,  que 
lo  guardaré,  mantendré  y  cumpliré  en  todo  y  por  todo,  y  que 
deste  juramento  no  pediré  relajación  á  nuestro  muy  Sagrado 
Padre  y  Santa  Sede  apostólica,  ni  á  su  Legado  ó  dignidad 
que  tenga  facultad  para  me  la  conceder;  y  que  si  á  mi  ins- 
tancia ,  ó  de  alguna  universidad  ó  persona  particular,  ó  motu 
propio  me  fuere  concedida,  aunque  sea  solamente  para  poder 
entrar  en  juicio,  sin  tocar  en  la  sustancia  de  los  dichos  re- 
medios y  fuerza  desta  escritura  y  de  la  capitulación  que  por 
ella  apruebo,  no  me  valdré  ni  usaré  della;  antes,  para 
en  caso  que  se  me  conceda,  hago  otro  tal  juramento  para 
que  siempre  baya  y  quede  uno  sobre  todas  las  relajaciones 
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qoe  me  faeren  oonoeclidas;  y  debajo  del  púsmo,  ú\ff>  y  pro* 
meto ,  que  no  he  hecho,  ni  haré  protestacioo  ó  rel^jacioa  eo 
público  ó  en  seoreto  que  pueda  impedir  ó  disminuir  la  fuerza 
contraria  á  lo  convenido  en  esUi  escritura ;  y  que  si  )a  hiciere, 
aunque  sea  jurada,  no  valga  ni  pueda  temH*  fuerza  nji  efecto; 
y  suplico  i  Su  Santidad,  que  pues  este  i^airimonio  tuvo  prin- 
cipio por  su  santa  y  afectuosa  solicitud .  y  se  ha  de  celebrar 
con  su  bendición,  se  sirva  de  acrecentar  U  fuerza  de}  vinculo 
y  religión  doste  juramento,  oon  la  autenticidad  de  su  con- 
firmación apostólica;  y  prometo  y  obligo,  que  en  conformi** 
dad  y  cumplimiento  del  capítulo  sexto  referido,  luego  que 
llegare  al  lugar  donde  el  Rey  cristianísimo  me  ha  de  recibir, 
haré  y  otorgaré  con  su  intervención  y  autoridad,  y  juntamente 
con  S.  M.  cristianísima,  con  todas  las  cláusulas,  juramentos  y 
fuerzas  necesarias  y  convenientes,  otra  tal  escritura  de  con-* 
firmacion  y  ratificación  desta ,  que  fué  hecha  y  otorgada  en 
la  ciudad  de  Burgos^  cabeza  de  Castilla,  Cámara  de  3us  Reyes, 
en  el  monasterio  de  San  Agustín ,  viernes ,  diez  y  siete  dias 
del  mes  de  Octubre  deste  año  dd  nacimiento  de  nuestro  Sal<- 
vador  Jesucristo  de  mil  y  seiscientos  y  quince,  en  presencia 
del  Rey,  nuestro  señor,  que  para  mayor  solemnidad  y  cele-r 
bridad  deste  acto  quísose  hallasen  y  se  hallaron  presentes  el 
Príncipe,  nuestro  señor,  y  los  Serenísimos  Infantes  D^  Carlos 
y  D.  Fernando,  sus  hijos;  y  dijoS.  M.  católica,  que  por  lo  que 
toca  á  la  causa  pública  y  bien  común  de  sus  Reinos,  subditos 
y  vasallos  dellos,  confirma  y  confirmó  esta  escritura  según  y 
en  la  forma  que  la  ha  hecho  y  otorgado  la  Serenísíiaa  Infanta 
Doña  Ana,  Reina  prometida  de  Francia,  su  muy  cara  y  muy 
amada  hija,  y  de  su  tTiotu ;)ropto  cierta  cíenoia  plenaría  y  atK 
soluta  potestad,  y  como  Roy  y  señor,  no  neeonociendo  supe- 
rior en  lo  temporal,  suplía  y  quería  se:  tengan  por  suplidos 
con  su  Real  autoridad  cualesquier  defectos  y  omisiones  de 
hecho  ó  de  derecho,  de  sustancia  y  calidad  y  de  estik),  ó  de 
costumbres  que  haya  habido  en  este  otorgamiento,  y  confir- 
maba y  aprobaba  especial  y  particularmente  el  capítulo 
quinto  y  lo  que  por  él  está  resuelto  y  asentado  entre  S.  M. 
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oalólieay  ka  crUtíBiiÍ8imad  d0  fif^oeísii;  y  qm^i%  y  ynaP'^: 
dliba  qüd.  tengu  fwna  y  yj^or.  4^  ley.,  pragm^iÁo^  sc^pt- 
cím.»  y.qnQoomo  ttil  sea  reeibkia  y  m  par4a  y  ob^rTe..y^ 
ejeoiite.^Q  iodos  sus  ikiii03>»  ^lades  y  SQñ0rÍQf  v  sin  ^npJoango 
de  las.  leyes,  órdenadzaa^  ff]|9roa.y.cp^|ufflbr^s  qu^  hayfi.y 
pueda  haber  én  contrario ,  lea  ewlea  derogaba  y  qyíer^  qu^ 
porcata  vez  se  tengan  por  abrogadas  y  di^foig^diasY  s^upqii^ 
aean  tales  y  de  calidad  >  que  para  su  derogaoim  m  v^yáfw^ 
y: sea  aeoesaria  oliia  más  expresa  y  e$pi80ia)  qk^^ío^s  y  la< 
mandó  sellar  eos  su  Real  s^llo  y  4ve  se  registre  y  piifUiqm 
aü  el  Consejo  de  su  Cámara  y  eú  los  otros  á  q^uí^a  toi^ire ;  de* 
lo<»ial  todos  fueron  testigos. prevenidos  y  llamados:  P,  Crisr^ 
tóbal  Gómez  de  Sandoval  y  Rpjas ,  Duque  de  Uc^ ;  P.  üosa^ 
Akmao  Bnriquez,  Almirante  de  GasliUa;  O.  EnapQÍ$ao  de  Saur: 
doval  y  ^o^y  Duque  de  Cea;  D.  Gómez  de  Avilan  Mairi^ttés^ 
de  Velada;  füfui  Gómez  de  SUva^  Duque,  de  PastraAa;  í>*  F^r-n- 
Bando  de  Acevedo,  Arzobispo  de  Búrgo^;;  D^>  Sancho  d^h^ 
Gerda^  Ifarqués  derla  Lagunar  D. : Agustín  MiE(]ia^  el  ?99Ír^ 
Maestro  Fray  Luis  de  Aliaga,  Confesor  dO:S«  V.,  tod^  tre» 
del  Consejo  de  Estado;  el  Lioenciado  &«  Fernandoi  C^rrilfOi 
Presidente  del  Consejo  de  Hacienda. de  S,  SI.;  el  Lic^noi^dQ 
Gil  Aamirez  de  Arellano,  del  Consejo  y  Cámara  de  S.  M. ;  dpQ 
Diego  de  GiKsman,  Limosnero  maye^;  D.  Galceran  Albaqel» 
Maestro  del  Principe,  nuestro  señor,  y  oíros  muchos  se^ore^ 
y  personas  ilustres,  orlados  d^  S.  M.,  que  se  haiÍ9bron  pre^ 
8eDtes.-^Y0  EL  REÍ^^Am. 

»Yo  Antonio  de  Aráztlagui;,  Caballero  de  la  Órdon  de  Smr 
tiago,  Seoretario:  de  Estado  dp  S.  M;  oatéltcay  Esonibma  y, 
Notano  público  en  sos  Reinos  y  Sefiosriosv  que  preseqta  fmM 
juramento,  otongamieato  y  fodoio  domas  dO:  sluso  obn4enji4Pi 
doy  fe  dello;  y  que  los  dicho»  capítulos  quiata  y  sexto  .pvttrÁ*. 
monjales^  segpn  que  de  ^so.queclaa  referidos,  están  fíetiui^tQ 
sacado^  y  eoncertados  eon  su  original  ^  ^uo  ^ueda  m  m  po^ 
der;  y  en  testimonie  di9  verdad  lo  signé  y  firmé  de  mi  oom^ 
bre.^-^Antonio  de  Aróztegui.» 

«Doña  Ana,  lofiuvta  de  las  España^,  y  «por  lagraipia  d^ 
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Dios,  Reina  prometida,  futura  de  Francia,  hija  mayor  del  muy 
alto,  y  muy  excelente,  y  muy  poderoso  Príncipe  D.  Felipe  III« 
por  la  misma  gracia,  Rey  católico  de  las  Bspanas,  mí  señor» 
y  de  la  muy  alta,  y  muy  excelente,  y  muy  poderosa  Princesa 
Dofia  Margarita,  Reina  católica,  que  baya  gloría;  por  este 
instrumento  y  escritura  de  renunciación  y  de  lo  demás  que 
en  ella  se  contenía,  sea  notorio  y  manifiesto  á  los  que  en 
cualquier  manera  tuvieren  noticia  della ,  que  por  los  capítulos 
segundo  y  cuarto  del  tratado  de  mi  matrimonio ,  prometido 
por  el  muy  alto,  y  muy  excelente,  y  muy  poderoso  Príncipe 
Luis  Xni,  Rey  cristianísimo  de  Francia,  otorgado  en  la  villa 
de  Madrid,  dentro  del  Palacio  Real ,  en  los  22  días  del  mes  de 
Agosto  del  ano  pasado  de  4642,  se  resolvió  y  asentó,  que  ei 
Rey,  mí  señor,  por  causa  y  contemplación  deste  matrímonio, 
y  para  que  lleve  á  él  por  dote  y  bienes  mios  propios,  prometió 
me  daría  500.000  escudos  de  oro  del  sol ,  de  á  razpn  de  á  4  3 
reales  cada  uno ,  que  se  pagarían  y  entregarían  de  contado 
al  Rey  cristianísimo  y  i  la  persona  que  tuviere  su  poder,  y 
que  con  ellos  me  baya  de  contentar  y  tener  por  contenta  de 
todos  y  cualesqüier  derechos  y  acciones  que  de  presente  y  de 
futuro  me  pertenezcan  y  puedan  pertenecer  á  los  bienes  y 
herencia  de  la  Serenísima  Reina  Doña  Margarita,  mi  madre^ 
y  de  ía  futura  sucesión  del  Rey,  mi  señor,  que  Dios  guarde, 
y  de  todo  lo  que  como  hija  y  heredera  de  SS.  MM.  católicas, 
y  por  su  derecho  y  cabeza ,  y  por  cualquier  título  pensado  ó 
no  pensado,  sabido  ó  ignorado ,  asi  por  linea  paterna  como 
materna ,  derecha  ó  transversal ,  mediata  ó  inmediatamente  me 
pudiera  tocar  y  pertenecer,  y  que  en  teniendo  edad  legitima, 
y  antes  de  celebrar  el  matrimonio  por  palsi^rs»  de  preseolet 
hubiese  de  ceder  y  renunciar  todos  mis  derechos  y  acciones 
en  el  Rey ,  mi  señor,  y  en  las  personas  que  tuvieren  el  suyo 
y  S.  H.  quisiere  y  tuviere  por  bien,  según  que  más  par- 
ticularmente  se  expresa  y  declara  por  los  capitules  que  he 
leído  y  oído  leer  muchas  veces  ánter  de  venir  á  otorgar  esta 
escritura,  que  quiero  se  infieran  y  pongan  en  ella  letra  á  letra 
y  palabra  á  palabra,  que  su  tenor  es  este:  » 
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Remítese  al  articalo  segundo  y  cuarto  que  están  eu  las 
cafHtalaoioneSy  y  dice: 

«Y  porque  ya  soy  mayor  de  edad  de  catorce  años,  y  dea- 
tro  de  pocos  dias»  siendo  Dios  servido,  se  ha  de  efectuar 
nuestro  matrimonio  por  palabras  de  presente ,  y  estoy  cierta, 
y  advertida ,  y  informada  á  toda  mi  satisfacción  de  la  sustan- 
cia y  efecto  de  los  capítulos ;  reconozco  y  he  reoopoqido  que 
de  la  futura  sucesión  del  Rey,  mi  señor,  herencia  déla  sere- 
nísima Reina,  mi  madre,  coítio  á  uno  de  los  hijos  y  herede^ 
ros  que  somos  de  SS.  MH. ,  en  rigor  no  me  podia  tocar  y  per- 
tenecerme  por  herencia  y  legitima,  la  dicha  suma  de  500.000 
escudos  de  oro  del  sol ,  y  que  cuanto  me  pudiere  pertenecer 
es  dote  muy  competente  y  mayor  de  la  que  hasta  ahora  se  ha 
dado  á  Infanta  de  España,  y  que  el  Rey,  mi  señor,  se  ha  in- 
clinado y  movido  á  dármela  tan  grande,  por  hacerme  merced, 
y  en  consideración  y  contemplación  de  la  persona  del  Rey 
cristianísimo,  y  porque  por  medio  deste  matrinionio  se  coo-r 
sigan  los  efectos  referidos  por  el  dicho  tratado  matrimonial, 
que  son  tan  importantes  para  el  bien  público  de  la  cristian- 
dad, contento  y  satisfacción  destos  Reinos ;  por  tanto,  de  mi 
cierta  ciencia  y  sabiduría,  agradable  y  expontánea  voluntad, 
apruebo  y  quiero  se  guarde  y  cumpla  lo  resuelto  y  asentado 
por  los  capítulos,  y  que  debajo  de  lo  en  ellos  contenido  y  de- 
clarado, se  entienda  haberse  de  concluir,  efectuar  este  ma- 
trimonio, que  sin  la  dicha  condición  no  hubiera  llegado  al 
estado  en  que  hoy  está,  y  desde  luego  me  doy  por  contenta  y 
por  entera  y  cumplidamente  pagada  y  satisfecha  de  todo  lo 
qne  por  cualquier  derecho  sabido  ó  ignorado,  que  de  presente 
ó  de  futuro  me  pertenezca  ó  pueda  pertenecer  de  la  futura 
sucesión  y  herencia  de  las  Majestades  católicas,  mis  padres ,  y 
por  razón  de  legitima  paterna  y  materna,  ó  por  suplimiento 
dellas,  ó  por  razón  de  alimentos  ó  dote,  asi  de  los  bienes  libres 
como  de  los  de  la  Corona  de  sus  Reinos,  Estados  y  Señoríos, 
sin  qiie  contra  S.  M.  y  sus  sucesores,  á  mi  y  ¿  los  mios  nos 
quede  acción  ó  recurso  alguno  para  pedir  ó  pretender,  habia 
yo  de  haber  mayor  suma  y  parte  de  mayor  valor  y  estima- 
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cion  qne  los  dichos  500.000  esemtos ;  y  quteró  que  esta  re- 
nunciacioD  ansimismo  se  entienda  de  otro»  caalasqfaier  é^ 
rechos  y  aoeiones  que  me  puedan  tocar  y  pertenecer  por 
herencia  y  sucesión  de  algan  derecho  6  pariente  der  linea  de^ 
recba  ó  transversal  por  la  cabeza  y  personas ,  y  conuí  bija  ée 
SS.  MM. ,  y  que  todos  ellos,  los  unos  y  los  otros,  da  cualquier 
condición,  nataraleza,  calidad,  valor ^  importancia  qué  sean, 
los  aparto  y  quito  de  mi,  y  loa  cedo»  renuncio  y  trensiom  en 
el  Rey ,  mi  se&or ,  y  en  sus  herederos  y  sneesoree  «nívérsalea  y 
singulares  qae  tuviesen  sus  didreehos,  y  para  qusf  pweda  día-- 
poner  dellos  como  quiera  y  por  bien  tuviese  v  ^i  por  contrata 
enfria  vivos  como  por  su  titulo  y  última  vóluatad,  sin  iqueS.  M. 
tenga  obligaéion  dé  institirirme  6  dejarme  por  su  heredera  ó 
legataria-,  ó  hacer  mención  de  mí  ^  porque  para  loa  dichos 
efectos  me  declaro  y  he  de  ser  tenida  y  reputada  por  extraía, 
y  como  tal ,  no  me  ha  de  quedar  recurso  para  poder  reclamar 
ó  proponer  querella,  aunque  la  henenoia  que  dejare  S.  H., 
mi  padre,  sea  opulentísima  y  de  tan  ^an»  valor  y  eslímaoion, 
que  deila  y  como  á  uno  de  seis  hijos,  quei  ahora  sOmos^  me 
pudiera  pertenecer  muy  msryor  y  más  crecida  suma  que  la 
de  los  dichos  500.090  escudos,  per  grande  y  extraordinario 
que  sea  el  exceso ;  y  aunque  fuese  oaso,  que  Dios  no  per-* 
míta^  qne  al  tiempo  de  su  muerte,  por  haber  áivtes  fallecido 
mis  hermanos  y  los  demás  sus  desoevidientes  legítimos ,  que- 
dase y  viniese  yo  ha  ser  hija  única ,  porque  en  ningoii  caso 
ni  por  algún  acaecimiento  se  ha  de  poder  pedir  y  demandar, 
por  mí  ó  en  mi  nombre,  por  el  déreobo  que  de  mí  persona, 
otra  más  parte  de  legítima  de  los  bienes  y  hereac^ia  del  Rey, 
mi  sefior^,  y  prometo  qae  en  ningün  tíettipo,  ni  por  alguna 
razón  nisó  Coler  preiendido,  iré,  consentiré,  ni  permitiré 
se  vaya  d  venga  coiítra  esta  mi  rentinoiaeion'  y  desislennia 
que  hago  de  los  dichos  mis  derechos,  accjottea  y  pretensiones; 
y  juntamente  me  desisto  y  aparto  d^  todos  y  cnalesquier  re«^ 
medios  ordinarios  y^  extraordifiaríos  que  por  derecho  común 
y  leyes  destos  Reinos,  ó  por  pritilegio  especial  me  pertenei*^ 
can  ó  puedan  perteiMer,  y  panioutarmente  el  de  la  nestitu-^ 
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oion  ín  mlegfnitn,  fondada  on  «1  defecto  de  mi  edad  ó  en  la  le*- 
skin  enorme  ó  enormiama ,  ó  por  decir  que  dolo  did  owsa 
¿  este  mairioionkHCon trato,  ¿  en  la  iaoertidumbpo  de  lo  que 
renoncio ;  para  que  i^iiigiiiio  df  los  retoedioe  y  recursos  redu^ 
eidos  á  tela  y  cootíeoda  de  juieto,  mé  valga  ni  pueda  valer^ 
ni  por  elloa  yo  y  mU  h^'oa  y  herederos  podarnos  ser  oídas  ni 
admitidos ,  y  se  nos  deniegue  y  cierre  la  entradla  pana  poder-^ 
los  daducip  y  proponer  juflicial  y  extrajudifiialmento  ^  ni  por 
yia  de  agravio  ó  rsourso  y  simple  qtierella|  y  que  mempre  y 
en  todo  tiempo  se  guarde  y  cumpla  lo  dispuesto  por  loa 
eapituloe  de  soso  referidos,  y  lo  prometido  por  aii  eo  esta  es<* 
crítura  de  su  confirmactoü  y  aprobación ;  y  prometo  en  fe  de 
mi  palabra  Real,  que  en  Ipdo  tiempo  8er¿  mantenido,  eum^; 
plido  y  guardado  inviolablemente ,  debajo  de  óbligaeíoh  que 
bago  de  mis  bienes  y  rentas  que  tengo  y  taviere ;  y  doy  poder 
al  Consejo  de  S.  M.  católica  y  de  los  Señores  Reyes,  sus  su*** 
cesores,  y  á  las  pei>sonas  á  quien  cometieren  la  ejeeuciott 
desta  eqerílura ,  para  que  la  hagan  guardar  y  ejeoular ;  y  para 
mayor  firmeza ,  juro  por  los  Santos  Evangelios  contenidos  en 
estte  libro  misa^  sobre  que  pongo  mi  mano  dereoba,  que  eo 
todo  tienipo  y  en  cuanto  fuere  de  mi  paírte  lo'  guardaré  y 
cumpliré ,  sin  decir  ni  alegar  que  para  lo  hacer  y  (lorgar  M 
inducida,  a(?ratda  6  persuadida,  ó  por  el  respeto  y  reverencia 
que  debo  al  Rey,  mi  señor,  que  me  ha  tenido  y  tiene  en  sa 
patria  potestad ,  porque  certifico  que  S.  M.  se  ha  siempre  ré^ 
mitido  á  mi  arbitrio  y  ToUntad,  y  la  he  tenido  libra  y  no 
respectiva  en  todo  lo  que  ba  «do  en  orden  i  este  contratos  y 
prometo  de  no  pedir  relajaíciondeste  juramento  ^  nuestro  nsoy 
Santísimo  Padre  y  Santa  Sedo  apostólica,  ni  i  su  Nuncio  y 
Legado  ad  UHere,  ni  á  otra  persona  que»  tenga  poder  ó  facul- 
tad para  me  la  conceder ;  y  que  si  á  mi  instancia  ó  de  algon 
otro  tercero  fuero  pedida ,  ó  motti  propio  concedida ,  no  usaré 
ni  me  vnldré  d^la,  aunque  sea  solamente  para  entrar  en 
juicio^  sin  tocar  en  la  fuerza  y  sustancia  de  los  capilulbs dichos 
matrimoniales,  ni  en  lo  desta  escritura  q^e  hago  en  su  coo^ 
firmacion ,  sin  embargo  que  sea  con  ooalesqoier  cláusulas  de- 
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rogatorias  este  juramento;  y  en  caso  que  se  me  conceda  una 
y  muchas  veces,  hago  otros  juramentos  de  nuevo,  y  tantos, 
que  siempre  quede  uno  sobre  todas  las  dichas  relajaciones;  y 
debajo  del  mismo  certifico  y  prometo  que  no  he  hecho  ni 
haré  protestación  ni  reclamación  en  público  ó  en  secreto  con- 
traría á  esta  mi  promesa  y  obligación  para  debilitarla  ó  dis- 
minuir su  fuerza;  y  que  si  la  hiciere,  aunque  sea  con  otro 
juramento  contrarío  á  este,  no  me  pueda  valer  ni  ser  de  pro- 
vecho, y  prometo  y  me  obligo  que  luego  que  fuere  llevada  y 
me  hallare' en  compañía  del  Rey  cristianísimo,  en  conformi- 
dad de  los  capítulos ,  otorgaré  juntamente  con  S.  M.  otra  es- 
critura  con  las  cláusulas,  juramentos  y  fuerzas  necesarías, 
con  inserción  y  ratificación  desta,  que  fué  hecha  en  la  ciudad 
de  Burgos,  cabeza  de  Castilla,  Cámara  de  sus  Reyes,  en  el 
monasterio  de  San  Agustin,  viernes  diez  y  seis  dias  del  mes 
de  Octubre  deste  año  del  Nabimiento  de  Nuestro  Salvador  Je* 
sucristo  de  mil  y  seiscientos  y  quince,  en  presencia  del  Rey, 
nuestro  señor,  que  para  mayor  celebridad  del  acto  quiso  se 
hallasen  presentes:  el  Principe,  nuestro  señor,  y  los  Serenísi- 
mos Infantes  D.  Carlos  y  D.  Fernando ,  sus  hermanos;  y  dijo 
que  suplia  con=  su  Real  autoridad  y  quería  se  tengan  por  supli- 
dos cualesquier  defectos  y  omisiones  de  hecho  ó  de  derecho, 
de  sustancia  ó  calidad  de  estilo  ó  costumbres  que  haya  habido 
en  el  otorgamiento  desta  escritura  de  rehunciaciou  de  legitimas 
y  futuras  sucesiones,  que  ha  hecho  y  otorgado  la  Serenísima  In- 
&nta,  Reina  prometida  de  Francia,  su  muy  cara  y  muy  amada 
hija;  y  de  su  pleaaría  y  absoluta  potestad,  cOmo  Rey,  no  re- 
conociendo superior  en  lo  temporal,  la  confirmaba  y  aprobaba; 
y  lo  confirmó  y  aprobó  con  derogación,  por  esta  vez,  de  cua- 
lesquier  leyes,  ordenanzas,  fueros  y  costumbres  que  baya  en 
contrario  que  puedan  impedir  su  efecto  y  cyecucion ;  y  para 
mayor  firmeza  la  mandó  sellar  con  su  Real  sello ,  y  siendo 
testigos,  prevenidos  y  llamados:  U.  Joan  Alonso  Enriquez>  Al- 
mirante de  Castilla;  D.  Francisco  de  Saodoval  y  Rojas,  Du- 
que de  Cea;  D.  Gómez  de  Ávila,  Marqués  de  Velada;  Rui 
Gómez  de  Sil  va,  Duque.de  Paslrana;  D.  Fernando  de  Acevedo, 
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Arzobispo  de  Burgos;  D.  Sancho  de  la  Cerda,  Marqués  de  la 
Laguna;  D.  Aguslin  Hejia;  el  Padre  Maestro'  Fray  Luis  de 
Aliaga,  Confesor  de  S.  M.,  todos  tres  del  Consejo  de  Estado;  el 
Licenciado  D.  Fernando  Carrillo,  Presidente  del  Consejo  de 
Hacienda  de  S.  M. ;  el  Licenciado  Gil  Ramirez  de  Arellano,  del 
Consejo  y  Cámara  de  S.  M. ;  D.  Galceran  Albanel ,  Maestro  del 
Principe,  nuestro  señor,  y  otros  señores  ilustres,  criados  de 
S.  M. ,  que  se  hallaron  presentes. — YO  EL  REY. — Ana, 

»Yo  Antonio  de  Aróztegui,  Caballero  del  hábito  de  San-- 
tiago,  Secretario  de  Estado  de  S.  M.  católica,  y  Notario  y  Es- 
cribano público  en  sus  Reinos  y  Señoríos;  que  presente  fui 
al  juramento,  otorgamiento  y  todo  lo  demás  de  suso  conte- 
nido ,  doy  fe  dello ;  y  que  los  dichos  dos  capítulos  segundo  y 
cuarto  matrimoniales,  según  que  de  suso  quedan  referidos, 
están  fielmente  sacados  y  concertados  con  su  original,  que 
queda  en  mi  poder ;  y  en  testimonio  de  verdad  lo  signé  y 
firmé  de  mi  nombre. — Antonio  de  Aróztegui.» 
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